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Á N U E S T R O S H E R M A N O S . 

Hoy comienza E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A el 
segundo año de su publicación, y no creería 
cumplir suFundador los deberes de gratitud 
que con sus liermanos tiene contraidos, si 
no dedicase las primeras páginas de la Re
vista á los que tantos títulos tienen á su ca
riño por las pruebas de afecto y considera
ción que k todos y cada uno ha merecido. 

Dirijamos una mirada serena en torno 
nuestro, y no podremos menos de pregun
tarnos si es verdad que no solíamos, si es 
verdad que en el rincón más apartado de la 
vieja Europa el pueblo más atrasado en la 
carrera de la civilización, el pueblo intran
sigente por excelencia, se lia manifestado 
tal como es , rompiendo la corteza que aho
gaba su acento, imponiéndole falsa forma. 

España, nuestra querida España, ha em
pezado á plantear en su seno los dogmas 
fundamentales del pueblo de W A S H I N G T O N 

y de F R A N K L I N : el pueblo á quien se creia 
dormido, ha querido usar de la majestuosa 
personalidad que se llama libertad; la na
ción quegemia en aquella tutela, es de hoy 
más responsable porque es libre. 

Al llegar á este momento solemne para el 
porvenir de nuestra patria; al llegar al ins

tante en que somos libres, porque libres nos 
hizo el pensamiento del Creador, vamos á 
reivindicar el derecho más precioso del hom
bre , el derecho de la expresión de la grati
tud que inunda su pecho por lahbertad con
seguida. 

En el momento en que vamos á usar de la 
libertad, ejercitando el derecho de creer, te
nemos la obligación de decir lo que creemos, 
de publicar, de escribir con franqueza nues
tro credo. 

La responsabilidad que echamos sobre 
nosotros es inmensa; inmensa ha de ser la 
fé que requiera este paso. Podrán negárse
nos otras cualidades, pero esa n o ; y tenién
dola, arrostremos las consecuencias del cum
plimiento de nuestro deber. 

Quizá mañana al depurar nuestra doctrina 
seamos menos que ayer; ¡qué importa! Ya 
en la introducción que escribimos en el pri
mer miuiero tuvimos el valor de consignar 
francamente que veníamos á depurarnos y k 
depurar. 

La fé que eleva al hombre hasta hacerle 
interlocutor de Dios por la oración, que hace 
de él un sér fuera de lo humano, ó que, me
jor dicho, le devuelve su propia naturaleza-
haciendo t e n u e y casi nula esta grosera ves
tidura mortal, nos prestará un aliento de 
que no nos creemos hoy capaces. 

Pero la fé no puede ser muerta, si es ver
dadera fé; la fé que no se traduce en cari
dad, es la esperanza de lafé . Consignemos, 
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pues, ante todo, que la base de nuestro credo 
descansa en la fé. 

El espiritismo sería ingrato si no procla
mase que acata como el primero de sus dog--
raas la fé absoluta en la existencia de un 
SER superior á todas las humanidades posi
bles , de un ser eterno y por tanto fuera de 
tiempo, invariable, intrasformable, .sin for
ma ni figura, fuera de espacio, plenitud de 
ser, ser perfecto, total, ser de absoluta voli
ción, ser de toda razón, de todo ser, de toda 
plenitud, ser total complementariamente de 
toda la naturaleza. 

Ser creador, sí de toda esencia, ser capaz 
de reproducirse en tiempo, dándose todas 
las cualidades temporales; y como la prime
ra de sus cualidades es la totalidad, dando al 
ser de tiempo el t iempo, dando al ser que 
pensó infinito en el tiempo, la finitud en 
cada instante, es decir, hacer de un ser, s é -
res que tradujesen su esencia en el tiempo. 

A esos seres creemos que Dios asignó la 
naturaleza, para crear eu ella todo lo que 
no fuera necesario hacer de la nada, y dán
doles tiempo infinito para que pudiesen re
petir tantas veces como fuese necesario sus 
pruebas, aspirando á la perfección, recor
riendo el camino de la perfectibilidad. 

Dióles en el tiempo, la materia y el espa
cio, para traducir toda su obra£n cada uno 
de los seres. 

Creemos, pues, en la reincarnacion, hasta 
que cada ser haya realizado aquello para 
que Dios le creó. 

Creemos en la reincarnacion, como san
ción de la posibilidad de las penas eternas, 
por voluntario y eterno atraso, no por ex
preso mandato del Creador. 

Creemos en el mal como medio de bien, 
no en el mal como absoluto; porque fuera 
de Dios no es absoluto más que lo que forma 
parte de su esencia, y el mal no es de la 
esencia divina. 

Creemos en la pluralidad de mundos ha
bitados , por una humanidad esparcida en 
todos ellos por el espacio. 

Creemos en la incarnacion en todos los 
reinos de la naturaleza; creemos que todo lo 

que tiene la facultad de reproducirse tiene 
un alma sensible, que puede llegar á ser 
racional, porque Dios no sería justo dando 
sentimiento á lo que no pudiese dar premio. 

Estos son nuestros dogmas, e.sto creemos, 
pero esto mismo lo sujetamos á discusión, 
porque la fé es una cuestión de inteligencia 
y no de voluntad, porque la fé de la volun
tad es la fé del instinto que guia al animal á 
escoger una yerba y no otra, y no al hombre 
que elige una verdad y las otras no. 

El que no crea lo que E L C R I T E U I O E S P I R I 

TISTA. , tendrá siempre propicio á éste á en 
trar en discusión. 

Descendiendo de la elevada región de la 
teoría al terreno puramente de los hechos, 
debemos observar que para el espiritismo 
ha pasado el tiempo de creer sólo, y ha lle
gado la época de probar que se cree obrando. 

El espiritismo no debe olvidar que enla
zada con toda teoría debe haber una prácti
ca; porque en el mundo, aquello que no se 
traduce ó no puede traducirse en hecho, está 
destinado á pasar como pasa cada dia sobre 
la movediza arena de la playa, la espuma 
del agua que continuamente se reproduce, 
sin dejar de,su paso otra cosa que un ligero 
movimiento. 

Las teorías abstractas no existen en el 
mundo, porque el hombre lo que piensa lo 
piensa por algo y para a lgo , y á cada teoría 
responde un hecho; y este hecho, enlazado á 
otros, forma lo que en el mundo se llama 
una institución. 

Los espiritistas, pues , están obligados á 
obrar consecuentemente con lo que creen, á 
practicar lo que sus hermanos, libres de las 
cadenas de la carne, enseñan. 

Están obligados á ser mañana mejores que 
hoy, y al otro mejores que mañana; á pre
dicar con la muda elocuencia del ejemplo. 
Sólo es sana aquella doctrina que produce 
hombres honrados y virtuosos ciudadanos. 

Deben pensar lo que su pensamiento les 
sugiera, creer lo que como bueno piensen, y 
obrar siempre con el heroísmo en el corazón 
y el sacrificio en el pensamiento. 

El que crea que debe propagar su doctri-
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na, propagúela; el que crea que es más pro
vechoso para el prójimo y para él encerrarla 
en lo profundo de su conciencia, hágalo; 
gííe el que hace lo que cree, hace lo que debe. 

Si cree que para instruirse ó instruir á los 
demás debe afiliarse á una sociedad de las 
que tienen por objeto estudiar y depurar por 
medio de la comunicación la doctrina, há
galo . 

El hombre lleva su libertad por do quiera 
que lleva su alma. 

Las sociedades espiritistas traten de unir
se en pensamiento y en doctrina; pero no 
unificar su práctica, que la excesiva centra
lización del trabajo trae necesariamente la 
paralización. 

El espiritista que se halle afiliado á un 
culto, practique de él aquello que firmemen
te crea, y habrá rendido á Dios el tributo 
debido. 

Meditemos mucho los espiritistas sobre la 
vida que para nosotros empieza. Propagado
res de una tercera revelación, al individuo 
por el individuo, mediante los espíritus, no 
choquemos con las anteriores revelaciones; 
antes reconozcamos que éstas están someti
das á la ley de progreso como todo hecho 
humano, y humano es lo que por el h o m 
bre se manifiesta; ministros de la más per
fecta hasta h o y , no neguemos á las otras su 
perfección relativa. 

Sepamos aguardar nuestro tiempo y ten
dremos más seguro el triunfo; porque si 
muchas , grandes y fecundas ideas han 
muerto en germen, ha sido porque, seduci
dos los hombres que las profesaban con lo 
t)ello de la aspiración, han lanzado al terre 
no de los hechos lo que aún no era sino una 
hella teoría. 

Avancemos sin retroceder un paso, y e s 
peremos el dia en que el triunfo haya de ser 
nuestro. 

• Porque los hechos no se realizan hasta que 
están en la mente de todos y en el corazón 
de los más. 

A L V E R I C O P E R Ó N . 

CREDO ESPIRITISTA. 

¿Qué es el espiritismo? 

El espiritismo no es lo que se cree gene
ralmente, no es una doctrina más ó menos 
verdadera, fundada en esta ó en la otra h i 
pótesis; el espiritismo es un hecho; pero un 
hecho de tal naturaleza, que toda pruden
cia es poca para estudiarlo. 

Fundado en el hecho de la evocación, se 
ha desarrollado una doctrina inspirada por 
almas de los muertos como cuerpos, vivos 
como almas. 

Esos seres no son seres creados aparte; 
no: no son sólo bienaventurados; son los 
que fueron nuestros padres, nuestros her
manos, nuestros hijos, tales y como eran en 
vida; poco más ó menos ignorantes ó sabios, 
santos ó malignos, amigos ó enemigos; por 
lo tanto, son una ayuda ó un escollo para 
nosotros; ayuda si prefeiñmos los buenos 
para seguir sus consejos: un peligro si nos 
dejamos arrastrar por los que no lo sean. 

La verdad es una; pero las verdades de un 
ser son sumamente diversas: la verdad ha 
sido una desde la eternidad; pero no se ha 
comprendido por los mismos seres como tal 
desde la eternidad: por eso los espíritus, 
como son individuales y son libres, pueden 
ayudarnos con buenos consejos, si son b u e 
nos; perdernos y retardar nuestro progreso 
si son malos. 

La verdad, repetimos, es una; pero la ver
dad de cada ser es la que por tal el mismo 
reputa; y tanto es as í , que el error en quien 
no lo cree tal, es verdad para él, y error todo 
lo demás, aunque verdad evidente sea para 
todos. 

,La Iglesia católica, inspirada por el Espí
ritu Santo, vio esta gravedad, vio el atraso 
de la sociedad, y prohibió la evocación. 

Nada más justo. 
Que la madre que vela por su hijo le vede 

aquello que, en su inexperiencia, pueda con
vertírsele en arma que la dañe, nada más 
santo, nada más propio de una madre, nada 
más justo, nada más maternal. 
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Pero que esa madre prive de esas armas 
al hijo adulto cuando marcha al peligro, 
nada más impropio, nada más injusto. 

A la sociedad inexperta y niña, infantil, 
supersticiosa, pueril y exagerada de la Edad 
media, ha sucedido el siglo de.Guttenberg, 
y tras de él han venido los Yoltaire y Rous
seau , y detrás el siglo x i x , que enseña á la 
humanidad un conjunto tal de grandes ac
ciones cual siglo alguno pudo enseñar. A la 
humanidad que siente y canta sus amores 
con Homero y Virgilio, á la que diviniza sus 
creencias con Dante, ha sucedido la que llora 
con Byron la degradación de la humanidad. 
La humanidad que esperaba, halló; la que 
recordaba, murió; la que siente, ha tenido 
su dia. 

La humanidad ha entrado en su pubertad; 
es más, va á pasar á su virilidad. En el mo
mento de despojarse de la toga juvenil para 
tomar la túnica viril, la humanidad, como 
el joven romano, reclama todos sus dere
chos, tiene una inteligencia, reclama un es
tudio sin trabas para enriquecerla con la ex
periencia. 

La humanidad puede abusar de sus dere
chos; la ciencia no, y la ciencia no es tal sin 

'la libertad. 
Allí donde existe un hecho, allí está la 

ciencia; donde hay una voz que responda á 
la evocación, allí está de derecho al estudio. 

Pero si ahora que la humanidad es viril se 
prohibe el estudio, allí está la curiosidad. 

Y si Prometeo estudiando robó á los dioses 
el modo de animar á los hombres, la curio
sidad, llevada de su ciega impaciencia, abrió 
la Caja de Pandora y soltó todos los males. 

Pero ¿bastará la prohibición para atajar el 
ansia de verdad? 

Nada menos que eso. 
Porque una cosa se prohiba, no cesa de 

hacerse; antes b i en , dícese vulgarmente, 
que la privación es causa de apetito. 

El hombre es libre, y al ver el castigo ar
rostra el castigo por usar de su libertad. 

Sólo atando al hombre, se puede decir que 
se le contiene; al sancionar un castigo en 
una acción se sanciona por un contrato bila

teral la facultad de ejecutarlo mediante el 
castigo. 

La humanidad no es ya niña, la huma
nidad no se engaña ya porque un hombre 
se engañe. 

Con el vapor, la electricidad y la imprenta, 
es imposible la mentira. 

El error engaña, pero no reina. El error 
muere porque vive en tiempo , el error es 
verdad mientras la verdad no asoma. 

Al que pretenda estudiar un hecho con 
prudencia y buena fé, nada malo debe re
sultarle. 

El espiritismo no desea laoscuridad, no se 
atribuye la infalibilidad; al contrario, se 
asienta sobre bases tan movedizas la pro
ducción de sus manifestaciones, que cual
quiera en cualquier momento, mediante un 
hecho contradictorio é inexplicable , puede 
quedar convencido de falsedad. 

El espiritismo sólo pide luz; que se le dis
cuta; que se le estudie; que .se le conozca. 

Dicho esto, vamos á ver es llegado el mo
mento en que el espiritismo puede aspirar 
á que se levante la censura que contra él, 
con justas razones, fulminó la Iglesia. 

Las creencias antiguas han pasado. A ellas 
ha sustituido por desgracia una creencia 
demasiado lata. 

Eu vez de que en la antigüedad cualquiera 
que iba á una evocación, iba con la inten
ción firme de creer, hoy dia todos van á ellas 
con intención firme de destruir por su base, 
la evocación. 

Hoy nadie se deja alucinar; la alucinación 
del secreto ha muerto. Con la publicidad de 
hoy es imposible la alucinación. 

El espiritismo, sin embargo, es bastante 
más que la evocación de los espíritus. 

Como todo hecho ó costumbre convertido 
en ley concluye por quedar derogado por 
el uso contrario , para pasar de uno á otro, 
es necesaria una especie de rebelión. Eso 
ha sucedido con la evocación. 

Prohibida, nadie debia de hacerla; vinieron 
los espíritus sin ser llamados, se les pre
guntó, y hablaron. Desde entonces, sin sa
ber cómo, la ley cayó por tierra. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 69 

Sin haber evocación hubo comunicación; 
y como el uso frohó que no resultaba mal 
de comunicarse, se evocó, y el uso que con
denaba la evocación vino después á. sancio
narla. 

Los hombres del siglo x i x , no tomaron 
como los antiguos lo que se les daba. 

Pidieron, y fué tan bueno lo que se les dio, 
que siguieron pidiendo , y poco después se 
encontraron con un cuerpo de doctrina, que 
es el siguiente: 

Dios, dicen los espíritus, es infinitamente 
infinito, tan infinito, que siendo su esencia 
infinita, su sustancia es nula. 

Tan infinita es su manifestación, que su 
personalidad es la abstracción más completa, 
no tiene propiedades ni cualidades, sino 
que solamente es. 

Y como es completo en todo, su sér es 
perfecto, sin tener atributos que le hagan 
perfecto, porque es la perfección en la ma
yor implicidad, porque es el sér perfecto. 

Es el sér siendo de modo perfecto; por con
siguiente, ni está ni puede estar. 

Dios es la abstracción posible de la ma
teria; y como á la abstracción siente de la 
materia se le llama esfiñtu, Dios es espí
ritu porque es puro ah-ante inicio. 

Dios es de esencia puro, no es en ningún 
modo purificado. Dios es el espíritu perfecto. 
Dios es el sér ante tiempo; por eso tiene toda 
su esencia realizada de una vez, por eso es 
un espíritu inmejorable. 

El espíritu con el progreso eterno reali
zado al-ante inicio. 

Dios es, pues, la síntesis de toda perfec
ción. Ycomo la mayor perfección es el bien, 
Dios que es bien, ama, y porque ama y quie
re, crea. 

Y como ama, y es perfecto, y crea porque 
ama; la creación es perfecta en el tiempo, 
porque es el objeto del amor de Dios. 

Pero Dios ama también como espíritu, y 
ese su amor crea un sér,perfecto en tiempo, 
espiritual, que como perfecto en el tiempo 
es múltiple, multiplicidad, si perfecta, va
ria, si varia, personal. 

Dios crea, pues, espíritus. Espíritus dis

tintos y varios semejantes, pero ante idén
ticos crea seres a se inillo. 

Los espirtus son el sugeto del amor de 
Dios. 

Pero como Dios es uno, ama únicamente; 
pero como ama personalmente á cada sér , 
y á toda la creación á la vez, somete al e s 
píritu infinitamente vario, á la materia úni
ca; y como el espíritu es libre, da á cada sér 
sw materia, que al paso que sea suya, siendo 
de la creación, someta al sér á la creación, 
sin quitarle su libertad. 

Cada sér espiritual tiene, pues , eterna
mente un mundo suyo, personal y material; 
pero material de materia en creación, un 
elemento con que mandar en la creación, en 
el porvenir. 

No sabiendo los espiritistas cómo llamar á 
este estado eterno del sér, han aceptado el 
nombre de Meta-espíritu, que limita la po
tencia del espíritu á la del elemento con que 
se ejercita. 

Una vez distintos los espíritus por esencia, 
como son activos, han de ir estando para ir 
airando.; y como Dios es infinito, no somete 
al sér á un tiempo, sino al tiempo, no al es
tado , sino al estar. 

El sér va estando para ir siendo; y como 
el ser de hoy es experiencia para el sér de 
mañana, el sér progresa con sólo ser. 

La creación, pues, al realizarse toda en 
cada instante, en cada sér, los hace progre
sar, merecer, y al progresar, á la vez alcan
zar el premio del merecimiento, con el sér 
mejor de mañana que de hoy. 

El estado es el modo del sér; por eso los 
seres esíff» siempre, porque cuando no están 
en otro espacio, están en sí mismos, al con
trario de Dios que se es en si mismo. 

Sancionado el progreso y siendo un hecho 
la incarnacion, la reincarnacion no es sino 
un progreso de la incarnacion. Dada la infi
nidad de la creación y la infinidad de Dios, 
la pluralidad de habitaciones es su conse
cuencia. 

Todo el espacio es, pues, habitación. Allí, 
donde cabe un sér, está si Dios es perfecto. 

El espacio es , pues, la morada del sér. 
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como el tiempo es su vida. Vive sin cesar, 
progresa mientras vive; si tiene dos estados 
consecutivos iguales, entonces no se dice 
que atrasa, sino que purga. 

Toda acción hecha es una mercancía ven
dida: el pago es según su calidad; todo acto 
es una prueba: si sale bien, se pasa á la si
guiente; si mal, se repite. 

Pero como el espiritismo es lóg ico , no ad
mite que cada prueba lleve carácter de eter
nidad, siendo hecha en tiempo, y por ser 
que sólo con tiempo puede pagar. El exigir 
más pago del valor del objeto que se recibe, 
es usura. 

Dios da á la criatura tiempo y ser; le da, 
en fin, el deseo de ese fin; lo demás lo hace 
la criatura, y el modo con que lo hace cons
tituye su personalidad y su merecimiento. 

El castigo impuesto no es sino aptitud de 
hacer otra acciou como prueba. 

Dios perdona siempre con tal que se le 
pague siempre el precio del perdón. Es justo 
y no da, sino que deja que se alcance. 

Todo sufrimiento es un merecimiento. 
Dichosos los que estuviesen condenados 

eternamente al infierno, puesto que si Dios 
á los seres, sus criaturas, por tan poco pade
cer da una eternidad de gloria, ¿qué premio 
reservaría á los que sometiese á una eterni
dad de sufrimiento? 

Si la experiencia no constituye ciencia, el 
castigo sería venganza y el perdón mentira. 

Si el perdón de Dios no fuese para lo irre
mediable, no seriado Dios. 

La culpa es infinita, dicen los teólogos, 
como hecha á Dios; ¡corriente! pero el per-
don es infinito, ¡ como de Dios! 

¿Qué es una culpa? üíia ofensa á Dios. 
Pues él sólo puede perdonarla; y si no lo hi
ciera siendo perfecto, no podria mandarnos 
perdonar las injurias. 

El ser en el infierno es un ser bueno por 
esencia; haciendo por necesidad el mal; si 
hay una necesidad superior á la esencia, es
tamos en el paganismo. Dios sometido al 
hado. Dios es bueno, Dios es justo . Dios 
ama. Dios perdona, sólo que hay que mere
cer su perdón. Dios no se impacienta jamás 

porque tardemos, porque sabe que el camino 
es trabajoso de andar. 

Cada acción tiene al lado su remedio, y 
Dios no hace sino tirarnos de la vestidura 
para que á fuerza de buscar el obstáculo 
demos con el remedio de la acción y pasemos 
adelante. 

En cuanto á la moral de los espíritus, es 
la más rígida, la más austera, pero también 
la más justa. Dios ve todos los motivos de la 
acción, y juzga. Cuidemos que los motivos 
sean justos y buenos, que la acción mala 
resulte superior á la buena, y no temamos; 
pero si no es asi, si la acción es simplemente 
mala Dios no nos dirá por qué, pero no pa
saremos adelante sin haberla enmendado 
coir la buena contraria. 

No desesperemos; el tiempo es largo, la 
vida dura todo lo necesario, y si, por des
gracia morimos sin deshacer el mal, otra 
vida nos dará medios de deshacerlo. Dios no 
nos echa en cara que corramos, sino que al 
correr rodemos hacia abajo. Andemos con 
paso firme, que así adelantaremos á los que 
corriendo se caen; no queramos hacer del 
tiempo más de lo que él da de sí; no quera
mos por correr, extraviarnos; la virtud es 
Camino seguro de salvación; si de ella nos 
apartamos alguna vez , volvamos sin demo
ra; que si el mundo desprecia al caido. Dios 
mata para él el mejor cordero. 

El que después de caido se levanta, tiene 
más mérito á sus ojos que el que no ha cai
do; es mucho más hermoso remediar un mal 
que hacer dos bienes. 

Amémonos los unos á los otros, que Dios 
nos ama á todos igual ; y amemos mucho, 
que Dios perdona al que, como la Magda
lena, ha amado mucho. 

El que por amar yerra, ha acertado el fin; 
errando los medios tardará más, pero en 
cambio, sabiendo mejor el fin, no se per
derá. 

El que ama mucho no peca, porque no es 
egoísta, y el mal sale sólo del egoismo. Sea 
Dios nuestro norte , la fé la estrella que nob 
guíe , nuestro semejante la brújula que 
nos l leve, el cuerpo nuestra nave; y así na-
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vegaremos seguros por los mares procelosos 
del universo. 

El camino es largo, pero la compañía es 
buena. Siempre estaremos con Dios estando 
con nuestro semejante. Sacrifiquemos todo' 
al prójimo, que siendo nosotros prójimos 
también, no nos quedaremos sin nuestra 
parte. Creamos mucho, porque escuchar la | 
voz de la fé, es oir los preludios del canto' 
del amor ausente.. 

Los cantos de la fé son los cantos de nues
tra patria. Teniendo siempre presente á 
nuestro Dios por la fé, no estaremos sepa
rados de él. Pero sea nuestra fé viva en 
obras; no deseemos mal á nadie, que el mal 
que se desee áotro no es bien para nosotros, 
y es mal para el corazón de Dios, que todos 
amamos. 

Al herir al prójimo , pensemos en la pena 
de una madre cuando un hijo hiere á otro, 
si no por é l , al menos porque es la imagen 
de nuestro Dios , no la profanemos. Pense
mos que ese sér es otro como nosotros, que 
tiene sus amores y sus deseos como nos
otros , y que al hacerle mal , podemos ha
cérnoslo nosotros mismos en nuestro mismo 
sér. 

Pensemos que es un sér que yerra, y que 
es mucho mejor detener á uno que corre al 
precipicio, que sacarle de él después de caí
do. Enriquezcamos á los demás de virtudes, 
que la virtud se da sin perderse nada de 
ella. Hagamos buenos á los demás con nues
tro ejemplo, acostumbrándonos á mirar al 
prójimo como un compañero eterno: que 
todo lo que hagamos malo es nulo por sí: 
sólo lo bueno dura, que el bien es eternidad 
y el mal fugitivo engaño; el bien es bien 
siempre, por más que el mal lo parezca á 
veces. 

En suma, seamos creyentes en la fé divi
na, no abandonemos esa dulce esperanza; 
pero démoslo todo por un poco de caridad. 

Pensemos que la creación tiene un objeto 
que en parte cada uno está llamado á llenar; 
si Dios no nos ha revelado su objeto, ha im
preso en nuestro corazón, por decirlo así, 
las bases eternas de esa creación, nos ha 

hecho conocer claramente las nociones eter
nas de la moral; obremos moralmente, j ha
bremos conti'ibuido á la creación en aquello 
que nuestra libertad permite que el sérlibre 
se acomode á pauta. 

Tal es el credo de los espiritistas, tal el 
papel que se creen llamados á llenar en el 
mundo. Propagadores de la tercera revela
ción de Dios á la humanidad, de la revela
ción más perfecta, pues que es la que des
corre por entero el velo de la creación, y 
establece la soüdaridad humana de todas las 
humanidades; su misión es de paz y de 
amor, de confianza y de perdón; ella real
za al individuo, pues que santifica su creen
cia, cualquiera que ella sea; en una pala
bra , da la más clara sanción de la libertad, 
pues que establece el criterio individual de 
la divinidad al juzgar al hombre, mientras 
éste no sea bastante fuerte para ser juzgado 
como el sér absoluto, con el criterio eterno 
de las inquebrantables y absolutas leyes que 
rigen á la creación, no porque á él plugo 
establecerlas, sino porque era la traducción 
clara y patente de su misma esencia, y en 
ese concepto, absolutas, eternas é inmuta
bles como él. 

EXISTENCIA DE DIOS. 

Tenemos el pensamiento de un Sér infinito y 

absoluto bajo todas consideraciones , á quien se 

l lama Dios. No pensamos solamente en los seres 

part iculares y finitos, espí r i tus , cuerpos ú hom

bres ; no tenemos tan sólo la noción del mundo 

físico, del mundo espir i tual y de la humanidad, 

que miramos como cosas ún icas , cada una en 

su género : tenemos también el pensamiento del 

Sér m i s m o , del Sér uno y en te ro , del Sér de toda 

realidad, que no está contenido en ningún género, 

que es solo y único de una manera infinita y a b 

soluta. Este pensamiento del Sér envuelve en sí 

que el Sér es también, para nosotros, para nues 

tro esp í r i tu , todo lo que es. Porque si se pudiera 

concebir alguna cosa fuera ó aliado del Sér uno y 

en te ro , se negaría por esto mismo la noción de 

este Sér , como el Sér uno , infinito, absoluto , lo 

que es contradictorio. En efecto, el Sér no sería 

único , si se le colocaba, en el pensamíeii lo, al 
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lado de é l , uno otro que é l , que le seria desde 

entonces opuesto; no seria indnito , pues que la 

realidad entera eslaria dividida en dos partes ó 

parliciparian de ella dos seres opues tos , que se 

limitarían el uno al o t ro : no sería absoluto,pues 

que no sería todo entero en sí, de sí y para si, sin 

relación con uno otro cualquiera. Dos géneros de 

seres que existen están relacionados entre s i , de

pendiendo el uno del o t ro , y dejan concebir una 

razón superior de su existencia; no podrían j amás 

ser sino infinitos y absolutos, cada uno en su 

género, de una manera parcial. El Ser u n o , infi

n i to , y absoluto bajo todas consideraciones, no 

puede ser concebido más que siendo al mismo 

tiempo todo lo que es, todo ser, toda propiedad ó 

toda esencia. 

Entre sus propiedades distinguimos la ecdsten-

cia. No podemos , p u e s , pensar en el Ser uno y 

e n t e r o , sin concebirlo como existente y siendo 

su existencia infinitay absoluta .Porque rehusarle 

la existencia sería quitarle alguna c o s a , d e s p o ' 

jar le de una propiedad rea l , que forma parte de 

la esencia , es decir , aminora r le , limitarle. Otor

garle solamente una existencia par t icular y rela

t iva, sería también limitarle con relación á esta 

propiedad, en contrar iedad con la suposición por 

la que le concebimos como 'en te ramente infinito 

y absoluto, es decir, infinito y absoluto bajo todas 

consideraciones. Es, pues , lógicamente imposible 

o e s contradictor io , el formar en el espíritu la 

noción de Dios, sin afirmar al mismo tiempo, 

como contenido de esta noción , que Dios es tam

bién todo lo que e s , y en consecuencia, que Dios 

existe. Aquel que tiene el pensamiento del Ser 

de toda realidad y no piensa en la existencia como 

envuelta en su esencia , no piensa en el Ser de 

toda realidad. Tal es la noción una y en te ra , la 

noción principio, que contiene en sí todas las no

ciones posibles. 

El razonamiento que precede ha s idopresentado 

bajo diversas formas por San Anselmo, Descartes, 

Malebranche, Fenelon, Spinosay otros.Está consa

grado en la ciencia con el nombre de prueba onto-

lógica de la existencia de Dios: sin embargo , con 

él no se prueba más , sino que nos es imposible 

concebir á Dios sin concebirlo al mismo t iempo 

como existente, ó que la noción de Dios contiene 

también la noción de la existencia. Dado el pen

samiento de Dios , el de su existencia se sigue 

necesar iamente ; porque la existencia no es más 

que una de las propiedades contenidas en la 

esencia del Ser único . 

Pero este pensamiento del Ser ó de Dios, ¿tiene 

u n valor objetivo'! Dios existe realmente en sí como 

lo pensamos y debemos pensarlo, ó no tiene exis

tencia más que como pensamiento en nuestro 

existencia. Esto es lo que no podemos demostrar. 

Debo, sin ninguna duda, pensar que Dios tiene la 

existencia una y en te ra , y as í , que no existe so

l amente en m í ; pero aun esto no es más que u n 

pensamiento , y no puedo salir de mi mismo para 

comprobar su valor. Lo mismo sucedería con todo 

cuanto quisiera alegar para sostener la existencia 

objetiva del Ser. Si dijera, po r ejemplo: todo efecto 

tiene una causa; toda parte de la realidad supone 

la realidad en te ra , se me podria responder : eso 

prueba que no se puede afirmarel conjunto de las 

cosas finitas sin afirmar á Dios , como causa y 

razón de lodo lo que es finito; mas vuestra afir

mación no prueba ni la existencia de Dios, ni la 

existencia de lo finito. ¿Queréis, p u e s , apoyaros 

sobre la idea de causa y aplicarla al mundo para 

demostrar la existencia de Dios, mientras que 

conocéis á Dios como el Ser uno y en t e ro , causa 

y razón de todo, por consiguiente, causa y razón 

también del mundo y de la idea misma de causa? 

¡Petición de pr incipio! En efecto, no sabríamos 

con cer t idumbre si el mundo existe, y si la idea 

de causa tiene un valor olyetivo, fuera de nos 

o t ros , sino después de haber reconocido de una 

manera cierta la existencia de Dios. Todo lo que es 

finito puede demostrarse por u n principio su

pe r io r ; pero el principio último es indemost ra

ble. Ni aun podemos concebir la posibilidad de 

una demostración de Dios. En efecto, lo que 

sirviera para demostrar al Ser infinito y absoluto, 

sería más elevado que este Ser. Pues si alguna 

cosa hubiera por cima del ser que concebimos, 

como el Ser de toda realidad , ol pensamiento de 

este S e r , lejos de ser af irmado, seria por esto 

mismo negado.Nada se puede establecer por cima 

de Dios , sin destruir su noción; y sin embargo, 

la demostración exige un principio superior para 

el a rgumento de la tesis que se pretende d e m o s 

trar. Si Dios pudiera demostrarse , no seria ni 

infinito ni absoluto. La demostración es , pues , 

absolutamente imposible con respecto á Dios. 

Mas también la demostración es inútil. La exis

tencia objetiva de Dios no tiene necesidad de ser 

demostrada para ser cierta. Porque la necesidad 

de una demostración resulta únicamente de la 

necesidad de una razón superior como funda

mento de la tesis en cuestión. Así, p u e s , no se 

puede , sin caer en el absurdo , pedir cuál es la 

razón de ser del Ser infinito y absoluto, pues quo 

no es infinito y absoluto más que bajo la condi-
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cion de ser todo, y ser de ser todo de él mismo. 
Buscar la razón de la existencia de Dios , es un 
contrasentido. 

Si la existencia deDios no puede ser reconocida 
por la via discursiva de la demostración, debe 
serlo de una manera inmediata, por la directa de 
la in tuic ión, después del examen y preparación 
del espíritu. La existencia de Dios es objeto de una 
cert idumbre inmediata, independiente y superior 
á toda demostración , por lo mismo que Dios es 
el Sér de toda realidad que está contenido en 
nada y no puede ser deducido de nada. Por esto 
es por lo que Dios es él mismo y él solo el prin
cipio áe todas las cosas ; por consiguiente, tam
bién el principio de todo conocimiento y do toda 
demost rac ión , el principio de la ciencia entera, 
porque el principio es lo que es la razón de otra 
cosa. El principio, p u e s , no puede ser concebido 
estando como fundado en un sér super io r , sino 
como siendo el mismo Sér u n o , infinito, abso
luto; el principio es Dios, y si Dios no existiese, 
ninguna demostración sería posible. 

La cert idumbre es individual. Resulta de los 
esfuerzos espontáneos del espíritu en la investi
gación de la verdad. Esta no puede comunicarse 
más que con aquellos que la buscan y quieren 
ellos mismos alcanzarla. Del mismo modo acon
tece acerca de la incer l idumbre inmediata de la 
existencia de Dios. Quien quiere tenerla debe 
buscarla en sí mismo, de sí mismo, por el trabajo 
de su propio pensamiento, siguiendo una marcha 
progresiva por la cual se eleva secesivamente á 
la noción precisa del Sér de toda realidad , reco
nociendo entonces en la luz de la cerfidumbre la 
existencia del Sér. Se Irala, pues , de abr i r el es
píritu ínilívidual á la noción cienlífica de Dios, á 
fin de que el espíritu pueda, en el momento opor
tuno, comprender á Dios, verle ó reconocerle, es 
decir, la intuición racional del Sér uno y entero. 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

S E S I O N E S S E C R E T A S D E E S T U D I O . 

I. 

LA CREACIÓN. 
COMUNICACIÓN DEL ESPÍRITU PROTECTOR EN SESIÓN 

DEL MES DE DICIKMBRE DK 1 8 6 6 . 

Médium M. P. y B. 
D I O S e s , y es un sér que e s , y si es, es para sí y 

para los demás . Es de modo que llene sé r , tiene 

más que esencia, tiene personal idad, ES un sér 
personal , si ES único y D I O S . • 

y si su potencia no está radicada en un sér. 
Dios no es, sino que el ser es. D I O S no es una can
tidad inconmensurable esparcida por el espacio y 
fuera de él al mismo liempo, no. Dios es un sér; 
pero que abarcando á la vez todo su pensamiento, 
está en todas partes por potencia como está en 
esencia y en presencia, desde que está su esencia 
convirtiéndose en potencia por el acto. 

Dios está, p u e s , en todas pa r t e s , por esencia, 
presencia y potencia. 

Pero no está en ninguna á donde el hombre ni 
su pensamiento pueden llegar. Dios es tá , pues , 
E N Dios. Está en U N espacio proporcionado á su 
potencia. 

Su meía espíritu es tá , p u e s , más allá de su po
tencia , se confunde con el no sér. Dios ES espiri tu 
y espír í tupurís í rao de toda eternidad, y purísimo 
antes de sér, sí fuera posible que Dios tuviera uu 
antes. 

Pero como ha sido s iempre , su pureza es coe
tánea con su sé r , e terno como él. 

En el pr incipio, Dios tenía dos facultades, su 
esencia y su potencia, que venia á ser su meta 
espirilu, ejercitó su potencia en su esencia y tuvo 
los mundos . 

La creación es en sí de dos modos , divina y 
h u m a n a . 

La creación divina ES el fiat: sea y todo es, com
pleto y perfecto; pero en sí. En la cr iatura es su
cesiva, pa'ra que la criatura pueda de ella darse 
conciencia. 

La creación, que es en Dios un acto, es un acto 
precedido de la voluntad: pues bien, nosotros 
vemos el ac to , él la voluntad ó pensamiento . 

D I O S q u i s o , p u e s , c rea r ; pero para q u e r e r 
crear, necesitaba pr imero crear dos cosas, tiempo 
y espacio donde crear . 

Dios ve en todo á la manera divina : ve su pen
samiento generador ; por eso para él, el principio 
de la creación os coetáneo con su conclusión. 

Para el hombre , la creación no tiene principio, 
porque él no SE lo ve en sí. El hombre ES un ser 
que está; por eso no ve sino trasformaciones s u 
cesivas, precedidas necesar iamente de o t r a s ; por 
eso el hombre no ve la norma primitiva que se 
trasformó. 

Pero Dios es un sér potente , que ejercitó una 
potencia, q u e quiso ejercitarla; él era antes de 
quere r ; lá creación, pues no fué coetánea con 
Dios. 

La creación no supone en Dios un adelanto. 
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porque Dios era perfecto sin c rea r ; no le faltaba 

sino manifestación, y la manifestación no da per

fección, sino que la manifiesta. 

La creación tiene dos pensamientos de Dios. 

El pensamiento generador y el pensamiento or
denador. 

La potencia ejercitada, da el elemento de la 
creación. Ese pensamiento ordenador da la crea
ción. 

Dios crea, pues , el elemento, y ese elemento da 

de sí el pr imer destello, que se traduce en el pri

mer mundo , y â 3Í sucesivamente. 

y esos mundos se van formando en sí como 
diremos. 

Tenemos que el p r imer mundo es una chispa 

de ese e lemento, chispa gigantesca que lleva ya 

en si el germen de un mundo , ó mejor los gérme

nes de todo lo que ese mundo ha de dar. 

Pero esos gérmenes no viven a ú n : les falta la 

savia fecundante, que la tiene si se q u i e r e ; pero 

les falta el agua que ha de hacerles g e r m i n a r , y 

esos gérmenes son completos, esos gérmenes son 

desde el mineral ó animal más incompleto hasta 

el hombre . Todo está allí, todo lo habitable está 

en aquella habitación, y Dio.> repartió en la crea

ción su esencia perfecta, Dios puso toda clase de 

gérmenes sujetos á leyes constantes , lijas, inva

riables, perfectas, inmutables , como su ser. Tenia 

la perfecta previs ión, sino que hizo la creación, 

sin previsión de ninguna especie; pero todo gra

dual y sucesivo, consecuencia lo segundo do lo 

pr imero, y así sucesivamente . 

La creación osla hecha en Dios iiistantánea-

inente, y por eso nada hay en ella que no lo hu

biera en el principio, ni hay especie ninguna de 

degeneración en las especies, sino perfección, por

que una imperfección y muy grande e ra , la de 

necesitar el hombre tan largo tiempo para desar

rollar su misión y tener como al pr incipio una 

estatura tan colosal, y á una ley de la naturaleza 

responda esa aparente degeneración; porque el 

hombre , sencillo entonces , no abusaba, sino que 

usaba de la propiedad de t rasmit i r la vida. 

Y no se pierda de vista que los años primitivos 

e r a n más de la mitad menores que los actuales, 

porque tamjioco ha de olvidarse que las muchas 

sucesivas correcciones del calendario , no son 

corrección de errores anteriores, sino que á me

dida que la t ierra se enfria, se hace más pesada (y 

al decir t ier ra , digo habitación), y por consi

guiente disminuyo la velocidad. 

Y hemos adelantado especies que vamos á ex

plicar. 

Dios creó, y al crear no fué una parte de su .ser 

lo que creó, sino todo é l , y todo él de la misma 

manera y por un acto perfecto. 

Uno tenia quo ser el resultado. 

La materia elemental nació con el movimiento 

de D I O S , es decir,' pura , luminosa, ígnea. 

El espacio era con Dios; pero él lo llenaba como 

ahora . Estaba vacío; pero era porque para que 

Dios fuera absoluto, era precisa la relación. 

¿Pero qué le daba ni qué lo quitaba á Dios que 

hubiese un ser inanimado, i n e r t e , pu ramente 

cuantitativo, que fuera su eterna medida, sin ser 

él medido jamás? Porque ni el espacio podia e n 

t rar eu D I O S , n i Él caber en el espacio. 

¿Y quién sabe si el espacio no era una primitiva 

volición de Dios? 

No, quién sabe. Seguramente tenía que serlo. 

Antes de hacer al hombre , su justicia infinita 

habia de hacerle hacer su demostración. 

P o r q u é habia de preguntar el h o m b r e : ¿eres 

tú y estás ahí y yo estoy aquí? 

Porque tú estás ahí y yo soy aquí . 

Po ique esa barrera infinita en t re el hombre y 

yo, no podréis jamás llenarla los infinitos seres 

que crearé, y mi potencia no cabe en ella. Porque 

lo que tengo por defecto, dia ha de llegar en que 

lo conceptuéis por perfección. 

Yo no puedo sufrir, y el dia que tú no sufras 

serás feliz, y aun entóneos desearás serlo siem

pre, y ese torcedor será una falta de d icha , será 

la incorl idumbre. 

Tú llegarás á poseer mi felicidad; pero si yo no 

te pruebo que no te la qu i t a ré , tú no serás feliz; 

por eso te sujeto á ganarle el bien , para que me 

veas justo y me ames, y entonces no soñarás eu 

a t r ibui rme malos pensamientos. 

Cuando yo sea lodo para t í , desearás no ser 

nada, para verme más de cerca; y oso deseo ne

gativo que le hacia pensar será un deseo positivo 

que te hará trabajar, y trabajando serás feliz. 

Ahí dejo la felicidad , gánala para que no me di

gas que no te doy lo que no mereces , quo soy in

jus to , que soy padre y no he previsto ese deseo. 

Yo seguiré amándote ; cada lágrima quo d e r r a 

m e s , será un iuliiiilo de siglos do dicha que le 

tendré reservado. . . . 

Marcha. . . . 

i Y el p r imer mundo fué! 

Y fué completo en el pr imer ins tante , como lo 

será en el úl t imo. Tenia todo, sólo quo de la edad 

de un ins tan te ; ¿y quién puede gloriarse de per

cibir el ser de un instante do vida? 

y empezó el trabajo de cada mundo por sí. 
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••V la pr imera vuella, la pr imera capa se solidi

ficó, y al primor rayo de sol se cubrió de yerba . . . 

Esa era la pr imera sonrisa de Dios al contem

plar su obra. 

Dio otra vuelta, y otra y o t ras , y siguió enfrian" 

dose y creciendo la yerba y los árboles y las plan-

las. Cada germen brotó allí donde Dios le habia 

colocado para que b ro tase ; pero bajo la mater ia 

solidificada habia materia elemental ó meta espi

ritual, y de esa materia se formaron concreciones 

que estaban animadas de espír i tus in fundidospor 

Dios en ellas para que fuesen seres, y fueron 

brutos. 

En la segunda evolución del m u n d o , esos espí

ritus, l ibres por la m u e r t e , tomaron materia del 

espacio que tenía la gravedad , y se encont ra ron 

como animales en la superíicie del globo, y allí 

vieron que se podían reproducir , y se r ep rodu

je ron . 

Y cada animal tenia la potencia exteriorizablo 

más ó menos (lesarrollada, según el n ú m e r o de 

frutos que a n i m ó , y esos se incarnaron en los 

animales más perfectos. 

Y uno ó varios que e ran ya conscientes , se i n 

ca rna ron en u n an imal quo no existia aún sobre 

la t ierra, po rque no habia llegado aún su t iempo: 

ese fué el Adán de ese globo. 

Y no hay imperfección en que los p r imeros sé-

res no tuvieran infancia; tampoco tuvieron naci

miento . 

Tampoco era queb ran t a r una l ey , el que se po

sasen y no brotasen de la t i e r r a ; porque la ley 

ora que así empezase la población; pero desde 

el momento que uno nac ió , todos siguieron na

ciendo del mismo modo. 

Todo ser c r ece , se reproduce y m u e r e del 

mismo modo desde el principio , porque sus ac

tos no es el h o m b r e quien los hace , ni están en 

su voluntad. Y si hubiese en ellos progreso, sería 

Dios quien p rogresase ; y cómo todo progreso su

pone una imperfección an t e r i o r , Dios no puede 

progresar ni ser sucesivo. 

Por(|ue hay que dist inguir los actos h u m a n o s 

de los na tura les . 

Los pr imeros cambian, los úl t imos son i nmu

tables. 

Porque si bien el h o m b r e puede hacer una flor 

doble, no puede hacer que esa flor tonga más ho

jas que gé rmenes . 

Sí , la creación fué una , progresiva, completa , 

gradual ; todo era en el principio latente ó man i -

üesto. Muchos siglos necesitó el p r ime r m u n d o 

para formarse y ponerse como hoy está. 

Asi es como el G É N E S I S explica la creación; sólo 

que llama dia á lo que yo l lamopor íodo de años . 

Un dia, en hebreo puede m u y bien ser úii si

glo, porque la palabra que lo expresa, abraza los 

dos sentidos. 

Dia no es en h e b r e o , el período comprendido 

entre dos salidas del so l , sino que es un t iempo 

c i rcunscr i to ; en ese sen t ido , siete dias duró la 

creación. 

Tiempo no es un ente d e t e r m i n a d o , sino sólo 

la idea de mudanza ó de sucesión. Esto fué, 

cuando aquello no e r a ; luego esto y aquello no 

fueron á la vez. 

El hombre no llegará á perder el t iempo. Lle

gará al dia e t e r n o , pero s iempre h a b r á para él 

antes y después , y s iempre ocupará espac io . 

Por eso Dios, que es p resc ien te , lo dotó de un 

espacio móvil, para que su vida fuera u n remedo 

de la suya , y le dio la facultad de manifestarse 

por medio de un espacio. Añadió, pues , á su es 

píri tu u n apénd ice , que fuese su t iempo y su e s 

pacio (meta-espiritu), una cosa que fuese sólo 

suya, su cuerpo e t e r n o , su m u n d o e t e r n o , para 

que él lo adornase con sus creaciones , con sus 

pensamientos . 

Ese meta-espiritu es infinito como el ser del 

h o m b r e . 

El meta-espiritu\\ene á ser como las co lumnas 

de UÉncuLES del e sp í r i tu , que le d i ce : 

« De aqui no pasará tu potencia, sino por aqui. s> 

ENERO DE 1867. 

II. 

SOLUCIÓN D E C O N T I N U I D A D . 

MediTim M. P . y B. 

El Dios que ha croado al hombro , no podia 

hacer al a n i m a l ; si el uno os su hijo y s i en te , y 

el otro su obra y siente, ¿puede dar el sent imiento , 

que es p u r a m e n t e el medio del sufr imiento , á un 

ser que gozará y á un ser que no ha de gozar? 

Si el fin de la creación es la felicidad do la.s 

c r ia turas , ¿la a rmonía de esa obra no la des t ruyo 

un ser que goza y sufre con el hombre , pero quo 

se queda en el camino, mirándole m a r c h a r al 

goce? 

El c o m p a ñ e r o , el amigo , el protector del h o m 

b r e , esa providencia inconsc ien te , ¿puede ser 

otra cosa que él? 

¿Puede el h o m b r e ser feliz y recordar todos 

los que le a m a r o n , ser feliz, al con templar quo 

el amigo que lo fué el más des in teresado no es 

ya? El h o m b r e , q u e d e r r a m a una lágrima an t e 
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una flor march i t a , ¿llora u n placer que finó ó el 
sufrimiento de un sér que no es ya? 

Si la muerte de una flor nos hace sen t i r , q u e 

dando otras flores, ¿ q u é es lo que sentimos que 

no sabemos expresar? 

¿Lloramos una flor ó la flor? 

Lloramos un sé r , que se ausenta de nosotros, 
aunque vaya á gozar. 

S i , todo lo que siente ha vivido y vivirá; pero 

no vive cont inuamente . 

Vive con solución de continuidad. Es e t e rna 

mente porque el sér es eterno corno s é r , y la 

vida es finita, porque no es sin estar. 

La vida no es vida; si no tiene trasformacion 

¿qué es la vida sino el sér en el t iempo? 

D I O S es j u s t o . Dios ama y ama el espíritu que 

puede amar l e : no se desdeña de la materia p o r 

que la ha cr iado; pero no la ama porque no es 

sér. 

Lo que Dios ama es, y lo que no es no puede 

ser amado por Dios, por lo mismo q u e , lo que 

ama , es. 

Si su amor da sé r . Dios , amando á la materia, 

seria Dios anulando la mate r ia , porque no hay 

nada que no responda al amor de Dios. 

Lo que no puede r e sponde r , no es llamado por 

Él, para no sufrir el desengaño de ver un sér que 

no puede amar . 

D I O S era forzosamente la perfección; pero la 

perfección está sólo en Él : por e so , el deseo 

constante de D I O S de que el sér sea como Él , para 

que se amen recíprocamente del mismo modo, 

hace adelantar el sér hacia Él. 

D I O S desea s iempre repar t i r entre todos su per

fección ; pero como Él la tiene toda y los otros no 

tienen sino una pa r t e , no pueden tenerla toda 

n u n c a , para no ser unos más que otros an te 

D I O S . 

Todo sér que s iente , es que adivina un pensa

miento de Dios, á la manera del pajarillo que re

volotea para aca r i c i a r á su a m o , que le hace 

b ien , sin comprender él como puede ser su amo. 

Si la criatura ama al an ima l , ¿por qué qui tar á 

Dios un placer que tan grato nos es? 

Dejemos, pues , á Dios amar á los animales, 

que no son sino los pequeñuelos de quien J E S Ú S 

decia que dejasen acercarse á Él. ¿Puede el amor 

de D I O S parar aquí ó allí? 

No: va más allá que el de todas las er ía turas , 

atravesando el infinito. 

Sí: D I O S ama in tensamente , todo es, y como su 

amor no puede dar sér que no t iene , le da espí

ritu que lo anime. 

Al crear Dios cada pedazo de mater ia , su pen

samiento en ella, le daba uno intenso de espíritu 

que la animase; no le daba vida que no le había 

dado su primitiva volición, sino esp í r i tu , que le 

hiciese sentir finitamente como era su sér. Si su 

sér de mate r ia , le daba la precisión eterna de 

trasformarse, su justicia le añadió espíri tu que 

le diese esa trasformacion. 

Pero ese espíritu no podia pa ra r allí; tenía que 

andar e t e rnamente , sin tregua ni descanso, de

j ando su sitio á otros y yendo á ocupar el que le 

dejaba otro, qué marchaba hacia Dios. 

En ese viaje e t e rno , el sér que es vive in s t an 

tes , para l legará ser e te rnamente . 

La vida, pues , es una esfera del sér. 

El sér que ha de ser ha de vivir, infinitos fini

tos, que sean cada uno un pedazo de ese infinito 

e t e rno , que es su dia. 

El espí r i tu , p u e s , corría todos los p lane tas , en 

estado de á tomo, y llegando al últ imo volvia 

a t r á s , á preguntar por Dios; y ese pensamiento 

incesante y correlativo del espíritu de Dios, se 

hacia por fin en otra esfera y en otra y , en otras, 

hasta poder conocerse , para v is lumbrar la ima
gen que lleva en sí. Y cuando fuese todo lo hom

bre posible, pasará á ser u n sér medio entre el 

ángel y el h o m b r e , y así hasta llegar á la esfera 

inliníla , después de estudiar la creación y ver 

en ella todas las manifestaciones de Dios y estu

diar en el infinito su s é r , y allí seguir la peregri

nación eterna en busca del ideal, q u e a t r a e r á -

s i e m p r e s u sé r , como el i m á n , hasta llegar á to

carse; pero sin llegar j a m á s á confundirse con Él. 

El conocimiento perfecto requiere conocimien

tos infinitamente imperfectos, para llegar á saber 

como sé r , todos los grados del conocimiento.. 

Se necesita conocer sin saber que se conoce: si

no se obra inconscientemente , no se obra c o n s 

cientemente ; si la experiencia no nos dice que» 

podemos movernos por el u s o , será en vano que 

nos movamos que r i endo , porque la voluntad 

no hace hacer nada sí antes no lo hace la incons

ciencia. Si el niño no ve que anda, no le enseña 

remos á andar por teoría. 

Él romperá sin querer . 

Por eso, para conocer comparando , es preciso 

antes comparar sin conocer. Por eso el hombre 

será átomo , para saber u.sar del átomo, vegetal, 

para servirse de é l , y será animal para saber 

moverse sin saber que se mueve. 

Pero no será mater ia , sino voluntad de ese 

á tomo, de ese vegetal , de ese an ima l , alma an i 

mante de ellos, en una palabra. 
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Hemos c reado , p u e s , al h o m b r e , haciéndole, 

no inventándole, el acto de Dios que creó el hom

b r e , el espíritu tuvo que hacerle en veces. 

Dios creó el sér progresado, y Dios no le dio 

una parte de progreso, sino todo, y él lo tomó: 

porque si Dios le hubiese podido racionalmenie 

hacer hombre de una vez, hubiera sido injusto 

en no hacerle ángel. Le hizo todo lo más que po

día hacer le ; pero él tuvo que manifestarse en lo 

menos , para poder ir siendo lo más . 

Dios creó el ángel ; pero como el ángel no podia 

ser sino en el t iempo, empezó á manifestarse por 

grados. 

Y no podia ser de otro modo , porque Dios no 

podia hacer nada que limítase sus atr ibutos: esto 

limitaba su just icia, limitaba su a m o r , limitaba 

su sér ; en una palabra, él era lodo poderoso; 

pero como el hombre no lo era , lomaba de Dios 

lo menos , para ir tomando de él lo más. Porque 

el sér que puede adelantar algo, ha necesitado 

siempre lo mismo sí e s , y así vemos que ha sido 

mucho menos de lo que os. Si hay progreso po

sible , lo hay efectuado ya. Porque el sér no ha 

sido ni se rá , sino que e s , y su esencia es s iempre 

lo mismo , incompleta, y lo será s iempre , pues 

que no .será Dios. Y si es incompleta y gana, lo 

que tiene lo ha ganado. 

¿Puede ser de otro modo? 

¿Puede Dios hacer seres á los que su voluntad 

colo(iue á la mitad de la escala , y allí poner una 

barrera para que otros no puedan subir? 

Que si humillat exaltabitur, qui se exaltat humillia-
hitur. 

El trono de Dios se asienta á los cuatro vientos: 

al t rono de Dios puede llegar el reptil; y si no 

llegase, Diosen su corazón oiría una voz (jue le 

diría: á m a m e , á m a m e , pues me creaste. Si tu 

sér me ha dado el s é r , dame tiempo para que yo 

te a m e , no rae hagas que no te agradezca lo poco 

que me das en cambio do lo mucho que me qui

tas. Si el hombre llega á t i , déjame llegar ar ras

t rándome como me hiciste , pero que llegue yo. 

Padre no me qu i t e s , que te l lame, pues que me 

diste lengua. 

La flor d i r á : Dios, si mi aroma embalsama al 

hombre , dame u n poco de sér aunque pierda to 

da mí vida ; pero Dios, el Dios de los espíritus, el 

Dios de los ángeles sonríe mien t ras , y dice: 

¡Que goce! ¡ Que goce para él cuando sepa que no 

es asi! 

E S P Í R I T U DE S A N A G U S T Í N . 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

I. 
Médium M. P. y B. 

Descosos de cumpli r la indicación del espíritu 

de Balmes, que nos encareció la conveniencia de 

evocar el del Cardenal Puente tan pronto como 

nos fuera posible , procedo á rogar al Espíritu 

Protector que nos diga si será posible acceder á 

nuestro deseo. 

E L E S P Í R I T U P R O T E C T O R . — E s posible, y voy á 

procurar satisfacer tu anhelo . 

W i s E M A N . — V e n g o á presentaros mi discípulo 

Fernando, que fué Cardenal de la Puente . 

P. ¿Tienes completa conciencia del estado en 

que te encuentras? 

R. Creo tenerla. 

P. ¿Puede el espíritu que se comunica decir

me su muerte? 

R. Mi muer te no me fué dolorosa. Yo sabia 

que ese trance habia de llegar : 'así que le recibí 

con entero conocimiento; pero á pesar de todo," 

mí muerte debió de imponerme algo , porque per

dí el conocimiento. Yo no sé si al volver en mi 

espiré , ó en el tiempo que duró el desmayo : sólo 

sé ([ue al volver en mí sentí picazón en la g a r 

ganta. Quise toser y mi cuerpo no tosió : quise le

vanta rme y no me levanté : y no era porque no 

tenia tuerza. Una última prueba me convenció. 

Y^o me veia todo el rostro. 

Entonces me dije : mestoy muerto.» 

Miré á mi alrededor y no vi á nadie . 

Quise salir y no salí por la puer ta . 

Tenía una marcada tendencia á subir . Me dejé 

llevar de ese deseo inconsciente , y me encontré 

en un nuevo mundo . 

Miles de seres como yo se cruzaban en el espa

cio, unos sonr iendo, otros con torvo mi ra r ; pero 

ninguno de ellos tenia cosa que pueda ¡laniarse 

cue rpo , sino una apariencia de tal. Iban , por de

cirlo as í , dentro de sus cuerpos. 

Yo veía dentro de cada ligura una pequeña luz 

más ó menos briUante, sin que yo sepa d is t in

guir la causa de esto. 

Quiso ver si yo llevaba luz , y no la l levaba: al 

menos yo no me la veía. 

Las figuras eran diáfanas y t r a spa ren tes , y 

aun luminosas por sí. 

Yo me dije: éstos deben ser muer tos como yo . 

¡Si yo viese algún conocido! 

Al momento sentí deseo de volver la cabeza, y 

me encontré con una sorpresa agradable : det rás 
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(le raí, con su frente severa y su mirar brillante, 

se encontraba el señor Cardenal Wiseman. 

Quise hablarle; poro antes de hacer lo , sentí la 

contestación. 

«Sed mi guia,» le dije. 

Por eso estoy aqu í , me contestó. 

Seguí al buen Cardenal , que me fué nombran

do los que pasaban. 

Ese , rae decía, va á expiar en un cuerpo un pe

cado cometido. 

Esa que ves llorosa, es una raadre que sale del 

suyo y deja ú sus hijos en la miseria : va á buscar 

á Dios para ponerlos bajo su amparo. 

Ese de mirada siniestra, es un criminal que 

dice que va á matar á los jueces que le conde

na ron . 

Esa joven que ves allí, inmóvil y como pensa

tiva, acabado morir y no se quiere convencer 

de ello. 

—Maestro, le dije, ¿qué va á ser de mí? 

—Querido, me contestó, no pregunté is : vais á 

ver todos los estados: se os dirán las condiciones 

de todos, y vos elegiréis. ¿No sois libre? 

—¿Dios no me juzgará? 

—¿Para qué ? ¿No os ha juzgado ya vuestra con

ciencia? ¿Puede Dios deciros algo que ella os 

calle? 

—Maestro, le dije, ¿no seré condenado al i n 

fierno para siempre? 

—Aquí leemos los pensamientos, querido mió: 

no preguntéis lo que no esperáis. Ese es un modo 

do ment i r : ni aun asi puede ocultarse la verdad. 

—¿Os acordáis de nuestras lecciones de moral? 

—Voy á daros una que creo no perderéis. ¿Que

réis que estudiemos juntos un curso de Dios? 

—¿No ho de verlo luego á luego? 

—¡ Ali! quer ido, si os creéis con fuerzas, vamos 

allá; pero reflexionad sobre vos mismo. ¿Creéis 

que estáis limpio de toda mancha? 

—Maestro, difirámoslo por ahora. Vamos á es

tudiar á Dios q u e , sin ir más lejos, ¿sabéis dón 

de quisiera yo estudiarle? 

—¿Dónde? 

—En el corazón de todos los hombres . 

—Vamos, querido hi jo : vamos á estudiar á 

Dios en su planeta la Tierra, y luego veremos á 

dónde habremos de i r . 

En esa peregrinación e s t amos : y ya, gracias al 

buen Cardenal, sé que no se puede llegar á Dios 

á pesar suyo y sin darse cuenta de ello. Espero: 

tengo mucho tiempo para hacerme digno de en

trar en su gloria, y si llegase á desmerecer de é l , 

tiempo rae queda para volver á merecer. En la 

eternidad yo sé que lo que más puede llegarse es 

á hacer la tela de Penélope. 

P. ¿Tienes gusto en comunicarte con nos 

o t ros? 

R. Mucho. Somos como los n iños : si no publi

camos nuestra dicha, no la gozamos. 

P. ¿Tienes conocimiento exacto de que te es

tás comunicando y con quién? 

R. El buen Cardenal suplirá el que me falte: 

con dos hermanos: nada más quiero salier. 

P . ¿Tenías noticia en vida del espiri t ismo? 

R. Espera. Sí: me fué dada una noción por 

un hermano del ex-ministro Alonso Martínez; pe

ro ¡estoy haciendo espiritismo sin saber lo! 

i Es verdad! 

P. ¿Crees ahora en el espiritismo? 

R. Sí, si . 

P. ¿ Reconoces que estabas equivocado al su

poner que no ora cierta su existencia? 

R. ¡Verdad ! Pero el espiritismo como e s , no 

es como dicen: aquí no hay sortilegios: aqui no 

hay evocaciones ni nada de eso. 

P. Evocación ha habido, pues que yo te he 

evocado. 

R. Sí; pero no ha sido una evocación material. 

Lo decían aUí. 

P. ¿Dónde? 

R. Eu Burgos. 

—¿Pero ahora eres creyente en la doctrina es

piritista ? 

P. jOh 1 sí: soy deísta: no deísta como ahí se 

toma : soy partidario del Dios del espiritismo. 

Hay mucha distancia de que Díosno pueda con

denar, á que no quiera poder condenar. 

Dios es justo dando el tiempo que podria dar 

de castigo, para enmienda. 

P. ¿Qué pensabas de los ospirítislas en vida? 

R. Estáis calumniados por la opinión. Si yo, en 

aquella ó en otras entrevis tas , he podido ofender 

á los espiri t istas, yo apunto esa falta como una 

de tantas que debo pu rga r , porque debi estudiar 

el fenómeno y no á los que lo producían. 

P. Pero ¿ no lo estudiaste ? 

R. No: porque creí de mi deber esa prohib i 

ción simplemente. Voy á hacerte una adverten

cia. Todos los teólogos y sacerdotes que hemos 

perseguido esto , no es porque lo hayamos creído 

falso (que entonces nada había que prohibir), sino 

porque lo creíamos verdadero y contra fide. 

P. ¿ Tienes la bondad de explanar más la 

idea? 

R. Lo creíamos prohibido por los cánones , y 

los cánones no prohiben ilusiones. 
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P. ¿No envuelve contradicción el que c r e y e 

ses que eran ilusiones y lo prohibieses? 

R. No : sino una prueba de lo que antes dije. 

Lo creia ve rdadero ; pero de mal origen. 

P . ¿Cretas entonces en que es el demonio 

quien se comunicaba? ¿Sigues creyendo en la 

existencia de Sa tanás? 

R. El buen Cardenal se r ie . 

P. ¿Y qué interpretación das á su r i sa? 

R. Pienso que cuando él quo es tan sabio se 

r í e , yo no debo af i rmar. 

P. ¿En ese pun to el catolicismo no sigue un 

buen camino? 

R. Mal veo el catolicismo de todos modos. 

P . ¿Quieres exp lanar más tus ideas? 

R. No p u e d o : he sido sacerdote, y vas á leer 

esto en públ ico. 

P. ¿Crees hoy que tiene alguna fuerza el espi

r i l i smo? 

R. Veo que es una par le de la revolución que 

ya toca vuest ras espaldas. 

Os amenaza una gran revolución social , en la 

que jugará no pequeño papel la fé exaltada que 

dando desgarrada su bandera . Veo que los guar 

dadores de la fé nos hemos colocado en el par 

tido de los que comen el pan , y el pueblo tiene 

h a m b r e . 

Veo muchas cosas : hemos cometido u n g rande 

e r r o r , que ni aun tiene la disculpa de ser u n 

e r ro r grande . 

P. ¿Quieres indicarnos cuál e s? 

IL El de c reer que el ejemplo del pasado , es 

mejor que el remedio del porveni r . 

P. ¿Quieres precisar más esa idea? 

R. El t iempo pasa , y que re r resuci tar lo que 

pasó es sólo menear huesos y asquerosa podre

d u m b r e . ¡ Qué cosas me dice el buen Cardena l ! 

P. ¿Qué te dice? 

R. Que España es el cadáver magnetizado de 

Mr. de Va ldemar , de que habéis hablado antes . 

P. ¿Podemos tener efectivamente seguridad 

de que es el espíri tu del Cardenal el que nos 

habla ? 

IL No temáis: yo soy y sabré probáros lo . 

P . ¿Te ha evocado algún otro médium? 

R- Hasta a h o r a , Montero y vosotros . Huelves 

no ha tenido t iempo. 

P- ¿Qué les has d icho? 

II. Lo que os digo, y que deploro lo que hice 

con ellos en tonces . 

P . ¿Qué te h a n preguntado? 

R. Mi estado actual . No es tan detallada como 

esta la comunicación que les he dado . 

Voy á haceros mi re t ra to . 

Era una persona de muy buena cuna: desde pe

queño habia most rado despejo na tura l . Una fué 

mi pasión: la teología. Mi familia quiso hace rme 

teólogo y me mandó á Inglaterra . Allí e s tud ié , y 

al venir á España , vine empapado de aquel las 

ideas que e ran el foiido del buen Cardenal que 

me escucha. Vine iní lamado en las ideas de l i 

bertad absoluta de la Iglesia en su p reponderan 

cia sobre el Estado. Estudié los h o m b r e s : los co

nocí y me dediqué al es tud io , en m i , y en mi 

gabinete , de los r eyes , y mostré c laramente mi 

carácter . Todo lo que yo creia un deber , era s a 

grado para mí. Llegó la cuestión de Italia: creía 

que debia p ro tes ta r , y protesté. Creí de mi deber 

resist ir hasta el fin, usando del derecho que creia 

t ene r , de protes tar contra lo que no creia digno 

de mi país . Fui l lamado y volví , pero no me mez

clé en n a d a , y esa conduela seguía al sorpren

de rme la muer te . Creia yo que tanto derecho t e 

nía el Gobierno de reconocer á Italia, como yo de 

pedir que no se reconociese. Por lo d e m á s , r íele 

del que te diga que yo dirigía el par t ido c l e 

rical. 

P . ¿Tienes la bondad de mi ra r u n momen to el 

cortejo fúnebre que conduce tu c u e r p o , y d e c i r - , 

me qué piensas acerca del par t icular? 

R. Si conservase las ideas que yo tenia en 

vida, diría que me hacían pocos h o n o r e s ; pero 

oyendo al buen Cardenal , y viendo claro lo que 

es la Iglesia, creo que el p r imero debe ser el más 

amado ; pero el menos pomposamen te h o n r a d o . 

P. Ya que de tu cuerpo hab lamos , ¿ t ienes la 

bondad de despedir le de él para que podamos 

juzgar por la despedida , del efecto q u e su vista 

te produce? 

R. Sí. Yo me despido de t í , cuerpo quer ido de 

mí t an to , du ran t e tantos años, quo'fuiste casi te

nido como yo por mí. Al s epa ra rme de ti no te 

mi ro como el pr is ionero l ibre mi ra la cárcel de 

de donde salió. ¡Tú fuiste el amigo y compañero 

de mi soledad ' ¡ Pobre már t i r de mis desdichas! 

Yo me despido de tí para s i empre , dándote g r a 

cias por el bien que me has permi t ido hacer ; pero 

sin reconveni r te por el mal que me has ocasio

nado . E ras esclavo: jus to era que alguna vez q u i 

sieses m a n d a r . 

P. Si puede satisfacerle mi pobre aprobac ión , 

te la doy cumpl ida por tu sentida despedida. 

R. Gracias , gracias , quer idos amigos . Lo se

remos en adelante . ¿Sí? 

P. Con m u c h o gusto. ¿Me permi tes con t inua r 

mi peregr inación? 
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R. Sí , y no será esta la última vez que nos co

muniquemos. 
Adiós. Salud y bendición apostólica. 

Perdinandus dei gratia. Archiepiscopus Burgensis. 

N O T A . El médium soltó el lápiz é hizo una 

bendición. 

—Doy gracias al CardenalWiseman por haber

nos proporcionado la presentación del recien 

muerto Cardenal. 
W. Gracias sean dadas á Dios. 
P. ¿Quedamos en volvernos á comunicar? : 

R. Tendremos gusto en ello. Adiós. j 

CENTRO ESPIRITISTA DE SEVILLA. 

COMUNICACIÓN- DEL ESPIIIITU DE nOGEHIO BACON 
EN SESIÓN DEL 44 DE OCTUBRE DE t865. 

Médium D. P . G. (Abogado.) 

La evocación es la savia del espíritu encarnado. 

Por ella se comunican los seres que moran en 

la tierra arrastrando esa capa de arcilla, que se 

llama cuerpo, y que no es más que la cadena que 

tiene asido al espíritu y le impide bogar en li

bertad. 

La vida es un destierro del a lma, y el a lma, su

mida en ese destierro, aprisionada en ese calabo

zo, lanza un gemido de tristeza implorando su li-

ber lad: ese gemido es la oración que el hombre 

dirige á Dios solicitando un bien que no posee, 

pero que \ó entrevé sintiendo el mal que le aflige. 

La evocación es el lazo misterioso que une á las 

almas que viven con la mater ia , con las almas 

que están desmaterialízadas. 

La evocación es el vehículo que aproxima á los 

seres de un mundo ideal hacia los seres de un 

mundo material. 

¿Quién no ha evocado alguna vez? ¿Quién no 

se ha detenido al pié de una sepultura á evocar 

los manes de sus deudos? ¿Quién, al hacer esa 

evocación, no ha visto allá en las regiones de lo 

etéreo y trasportado su espíritu fuera déla región 

que lo sus tenta , aparecer las sombras de los que 

para él dejaron de existir en la t ierra? ¿Quién, al 

retirarse á la soledad de un claustro, en medio de 

la oscuridad de la noche, no ha visto á través de 

la pálida luz de una lámpara esos entes ideales, 

que sólo aparecen á la imaginación,' y que des

aparecen como por encanto para la imaginación 

misma? ¿Quién al dirigir sus pasos por un silen

cioso valle, y cuando el crepúsculo anuneía la 

breve transición entre el dia y la noche, entre la 

luz y las tinieblas, entre la vida y la muerte, ó el 

despertar y el dormir de la naturaleza? ¿Quién en 

esos momentos tan indescifrables para un alma 

que siente y se eleva á Dios en la contemplación, 

no ha visto en el ligero movimiento de un sauce la 

mano misteriosa que le daba impulso? ¿Y quién 

no ha escuchado en el leve sonido del céfiro la 

voz oculta que modelaba las moléculas de la ma

teria? 

La evocaci'on es la savia del espíritu. 

Sin ella el hombre vive; pero vive como el ve

getal, que está parásito embutido en la tierra; sin ' 

ella el hombre vive; pero vive como u n sér mate

rial, y no goza las fruiciones del espíritu; no siente 

en su alma los armoniosos ecos de la inmorta

lidad; no puede distinguir las diferentes percep

ciones de su dualismo; no consigue entrever el 

paso inmediato en su evolución. 

El hombre evocando atrae á otro espíritu, y el 

suyo se separa algún tanto de la materia que le 

envuelve, como dos amantes que citados en la so

ledad se aproximan sin otro compañero para co

municarse sus pensamientos, sin más testigo que 

Dios y la naturaleza durmiente. 

La simpatía es la ley que preside á los espiritus • 

para aproximarse por la evocación. 

El ódío es la ley negativa que preside á los es

píritus para atraerse en sentido retropulsívo. 

La primera es el amor, que une á dos seres li

bres ó encadenados, y que los identifica entre sí. 

La segunda es la venganza, que reúne á dos 

seres para luchar mutuamente y repelerse en la 

lucha; ¡tanto puede la evocación! 

El hombre vive de afecciones; su corazón es la 

urna de sus sentimientos, como la inteligencia es 

el templo de sus ideas, y iin la evocación no seria 

más que un náufrago desventurado en el piélago 

insondable de la vida. 

El dualismo del hombre tiende á desaparecer; 

esa es la ley infalible de su precaria existencia. 

El espíritu se agita por separarse de la materia, 

y en esa agitación los vínculos que los unen se 

van debilitando á cada momento, y al íin llegan á 

desaparecer. 

Los choques de la materia aniquilan la materia 

misma. 

Los choques del espíritu con la materia dan 

más vida al espír i tu: hé ahí el móvil de la evo

cación y la causa de la aspiración del espíritu á 

buscar su complemento más allá de la materia. 

Él amor es una suave brisa que llega al alma 

de las regiones de la inmortalidad para empezar 

el goce de la inmortalidad en la tierra. 
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El amor es el hilo misterioso que conduce á los 

espiri tus dentro y fuera de la creación; por él se 

ponen en contacto todos los seres inteligentes, y 

por él llega el hombre hasta Dios. 

Si dentro de la creación los espír i tus bul len in

cesantes con su mirada fija en ella, po rque á ella 

están adhe r idos , y con su pensamiento fuera de 

ella buscando á Dios, que es el l ímite de los espí

r i tus , más allá de la creación van reposando las 

almas que salen de la impureza y que vuelven 

depuradas al seno de Dios. Pero Dios, que está 

más allá del más al lá , fuera de todos los l imites 

que la inteligencia puede concebir , penet ra con 

los rayos de su amor en los más recónditos plie

gues de la creación, y allí esparce la vida desva

neciendo la atmósfera infesta de la decepción; de 

allí ahuyen ta la muer t e del a lma disipando los 

negros vapores de la d u d a ; de allí envia un a m 

biente balsámico al espír i tu del h o m b r e para con

fortarle en sus amargu ra s con el grato consuelo 

de su a m o r . 

La creación se in te rpone en t re el espír i tu y Dios 

para que el espír i tu lo evoque; y Dios, sin t raspa

sar la creación , penet ra en ella y oye los l amen

tos del espír i tu . 

Si Dios in te rnara en la creación, la creación d e 

ja r ía de ser i m p u n e ; mas enviando sus efluvios, 

se comunica con el espír i tu y permi te que siga 

su curso la creación. 

Cuando los t iempos se hub ie ren cumplido y los 

mundos no aparezcan sino como espectros m u 

dos en ese vasto campo de m u e r t e , que hoy se 

llama creación y vida, en tonces Dios aglomerará 

en torno suyo las intel igencias , y del mismo m o 

do que en el principio de los t iempos las remitió á 

los mundos para que éstos se formaran , así tam

bién en el fin de los t i empos , cuando las inteli

gencias hayan adquir ido su completo desarrollo, 

Dios las replegará en su seno, quedando los m u n 

dos en la inacción que e ran an tes . 

Las inteligencias replegadas hacia Dios como 

su divino m a n t o , dejarán desiertos esos m u n d o s , 

que sirvieron á su desenvolvimiento y níorada, y 

serán convert idos en pá ramos sin an imación . 

Y si el a m o r de los espír i tus daba vida ficticia 

á la materia cuando ésta era objeto de veneración 

para aquel los , la falta de aínor será causa de que 

la mater ia , abandonada por ellos, se disgregue en 

c o m ú n , y t ienda de nuevo á formar esa sombra 

gigantesca que tuvieron en u n pr incipio, y á cons 

ti tuir ese hor r ib le y espantoso no sér, que se lla

ma caos. 

II . 

COMUNICACIÓN OBTENinA EN SESIÓN DE 1.° f)E OC

TUBRE DE 1863 DEL ESPÍRITU D E J. B . ROUSSEAU. 

Médium D. L. G. (abogado).} 

¡Orgullo! Orgullo que domina al h o m b r e y le 

impide seguir sin vacilar el camino del bien; t r i s 

te condición de su incierto r u m b o en la vida; 

marca indeleble con que va sellada su doble c o n 

dición; la mater ia gravi tando sobre el esp í r i tu , y 

anublando la luz de la inteligencia: ¡ o h ! Si el 

hombre pudiera desprenderse de la mater ia y ver 

con toda lucidez la región de lo inmater ia l : ¡ oh ! 

Si el h o m b r e pudiera desprenderse de lo misera 

ble y finito y elevarse s iempre á lo infinito y s u 

blime: pobre del hombre juguete de sus pasiones; 

se bur la de su misma ob ra , y su sombra le sirve 

de irr isión; juega con ella como el corzo salta al 

pié de la fuente cuando se contempla en el cristal 

de sus aguas . 

Ve el h o m b r e la muer t e en sus semejan tes , y 

vuelve una mirada despreciadora to rnando á r e 

flexionar en la v ida , como si la m u e r t e no e x i s 

tiera , y es que el temor de abandona r la mater ia 

le obliga á apa r t a r su pensamien to de todo lo i n 

mater ia l . 

¡Cuánto hab rá de a r repen t i r se el h o m b r e por el 

t iempo pe rd ido ; cuán to hab rá de l amenta r el bien 

desprec iado! Dios se ofrece á su c r ia tura , le toca 

á su espír i tu , le llama con eco pa te rna l , le h ie re 

en su conciencia, le despierta de su l e t a rgo , y el 

h o m b r e bostezando vuelve á dormi ta r : cree que 

es u n a i lus ión , que no está en realidad despier to , 

y halagado con el r eposo , se entrega de nuevo 

dando preferencia á la ma te r i a , al quie t i smo y á 

la degradación: p e r o , atended: ¿es i lusión la luz, 

si estáis sumidos en tinieblas y veis al fin con cla

r idad? ¿Por qué cerráis vues t ros sentidos, sí son 

i g n o r a n t e s , y alcanzáis la sabiduría? Si no podéis 

andar sino apoyados en vuest ro caparazón y os 

veis llevados en alas tan hgeras como sut i les , 

¿ p o r q u é r e n u n c i a r á ese vehículo? ¿Si vivís r e 

concentrados en vues t ra deleznable concha , y sois 

t raspor tados á gigantescos m u n d o s , ¿por qué os 

resistís á tan por tentosa peregrinación? Si no a l 

canzáis, en fin, más que lo p r e s e n t e , y un p re 

sente dudoso y acibarado por el dolor que nos re 

cuerda el pasado, nos ofrece y abre el porven i r , 

y nos extiende ante nues t ra vista ese pano rama de 

lo desconocido t ras el cual vais con anhe lo , ¿por 

qué os detenéis en vues t ra m a r c h a ? Seguid , s e 

guid la inspiración: no volváis la vista hacia a t rás : 

no re t rogradéis u n momento : mi rad que el caini-
6 , 
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no es largo y el tiempo breve: no os mostréis 
tan ingratos para con vosotros mismos. Salud, 
he rmanos . 

III . 

COMUNICACIÓN OBTENIDA E N E L MISMO CENTRO EN 

SESIÓN DEL 6 DE JUNIO DE 1866. 

Médium D. L. G. (abogado). 

Se presentó un espíritu y dictó lo siguiente; 

Soy Je rón imo: deseo que hagáis mucho por 

vuestra conversión espir i tual ; porque si la mate

ria lo es todo, el término de ella es muy breve: 

vosotros lo veis y lo focáis; pero si hay espíri tu 

que no es mater ia , y que por inmaterial es im

perecedero , ¿qué será de ese espíritu en la serie 

indefinida de u n tiempo sin espacio y de u n es

pacio sin t iempo? 

Fíjaos en la eteraidad ; contemplad esas regio

nes que os asombran porque las desconocéis; 

consultad vuestras conciencias y ved qué os dicen 

ellas ante el juicio de un ser que es eterno y una 

conciencia eterna t ambién ; ante la idea de u n 

pasado que fué vert iginoso, y que todo él se os 

presenta como un criminal del ir io, que en vano 

el espír i tu intenta compensar . 

¡ Hijos de la e te rn idad! contemplad lo eterno; 

¡seres emanados de la Justicia absoluta ! exami

naos á vosotros mismos y pesad en la balanza 

de vuestra conciencia los actos benéficos ó r e 

probos de vuestra intel igencia; si el mal es siem

pre ma l , sólo puede dejar de serlo anteponiendo 

el b i en ; si el delito se comete , la satisfacción 

única que puede darse en just ic ia , es la compen

sación; y el mejor antidoto, la expiación dolorosa 

del espíritu cuando conoce y mide toda la exten

sión del ma l , cuando contempla cerca de sí ese 

cadáver infesto y descompuesto que le horroriza, 

que es el delito mismo. 

¡Expiación! ¡expiación! Siempre está ella en el 

espíri tu i m p u r o , porque s iempre el bien lucha 

"por desasirse del m a l , y esa lucha es el origen de 

la expiación. 

Mejoraos cons tantemente , ese debe ser vuestro 

principal lema en la vida; ¿qué impor tan las du

das del porven i r? ¿ n o tenéis dentro de vosotros 

mismos el porvenir de vuestra conciencia y en 

ella el juez del p resen te? Pues respetadla y se

guidla, y viviréis más t ranqui los , seréis más fe

lices y presentiréis con más calma u n venturoso 

m a ñ a n a . 

—Eres el espiritu de San Jerónimo. 

—Soy el espíritu de Jerónimo: fui un penitente 
por mis desaciertos. 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

AÑO 1868 Á 1 8 6 9 . 

Médium M. P. y B. 

I . 

P. La fórmula de la Iglesia libre en el Estado 

libre , ¿sería conveniente en el estado actual d e . 

España? i 

II. La cuestión es compleja por d e m á s , y me 

pides que en pocas palabras te desarrolle un curso 

de historia retrospectiva y futura de España. 

Los hombres cuya inteligencia ha rayado más 

a l to , han llegado un dia á v is lumbrar problemas 

que el tiempo se encargará de resolver. 

La Iglesia y el Estado independientes, que es lo 

que en realidad se p ide , es el ideal de la huma

nidad en el terreno de las relaciones del hombre 

con la sociedad terres t re de que forma p a r t e , y 

con la espiri tual de que es el fin, momentánea

mente separado. 

A esto contestaré en breves palabras . 

Mucho se busca y se discute para hallar una 

fórmula social, que sea inalterable y perpetua, 

i Vana esperanza ! Al menos por ahora . 

El ideal de la fórmula social ( no os asustéis 

por la palabra que voy á p ronunc ia r ) es la anar

quía. Hablo á hombres serios que no tomarán, 

sin d u d a , la palabra en un sentido vu lga r ; á 

hombres que saben que al decir anarquía , quiero 

decir ausencia de gobierno. 

El Estado es u n fantasma inventado por la debi

lidad del h o m b r e , que el hombre fuerte deberá 

rechazar. ¿ No se forma hoy por varios asociados 

una reunión que tenga un objeto de te rminado? 

¿No se forman sociedades de todas especies? Pues 

b ien , cuando en el t rascurso de los t iempos la 

patria del hombre sea el suelo que p i se , el h o m 

bre se asociará con el hombre para darse la j u s 

ticia á su modo. El hombre se asociará con el 

hombre para darse el derecho , el culto que más 

amen. 

Cuando el individuo y la nacionalidad se hallen 

determinados en todos sus l imites, el Estado de

jará de tener razón de s e r , porque el individuo 

habrá absorbido sus a t r ibuciones . 

Me preguntas si hoy es posible el establecí-
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miento de esa fórmula , y te contesto: dado el pa

sado de E s p a ñ a , lioy se puede dar el p r imer paso 

hacia ella ; pero á condición de dar mañana el se

gundo. No os de tengá i s ; las reformas graduales 

forman las revoluciones; haced que el cataclismo 

que acaba de pa sa r , sea el principio d e q u e a r r an 

que una vida entera de re fo rmas ; que si re t roce

déis, será mayor el cataclismo futuro que venga 

de t rás . 

Marchad, porque el que como San Pedro d u d a , 

se sumerge en medio de las aguas . 

Si la España de hoy t iene calma y ju i c io , puede 

ponerse á la cabeza de u n movimiento provecho

so ; pero para eso la reforma ha de ser profunda 

y n o se h a de l imitar á la superficie. 

Una cuest ión que no se mira bajo su verdadero 

pun to de vista es la religiosa , que en t raña en sí 

un cambio radical en el modo de ser de este pue 

blo tan trabajado por el fanatismo como explotado 

á n o m b r e de los sent imientos más pu ros del co

razón ; los de la religión. 

España necesita e j emp lo , y el ejemplo en to

das las clases y no de fuera y si de den t ro , ha de 

veni r . Es preciso hacer cambiar el modo de ser 

de las masas , y el modo de ser de las ind iv idua

lidades gobernantes . No , no se hace por la vio

lencia ; pero así como de u n tor rente devastador 

puede hacerse el motor de u n mol ino , así de esa 

misma fuerza hay que hace r , aplicándola A obje

tos su t i l e s , u n medio de regeneración. Hay que 

encauzar la revolución. Dios i lumine á aquellos 

en cuyas manos ponga los dest inos de uno de los 

pueblos más activos del mundo , pero que ha te 

nido la desgracia de emplear su fuerza en esfuer

zos gigantescos fuera, empobreciendo la savia fe 

cundan te de su rica esencia vital . 

E S P Í R I T U D E S Ó C R A T E S . 

I I . 

P . ¿Cuál es su juicio respecto al concilio e c u 

ménico? 

R. Mi juicio hele aqu í : 

Cuando una reun ión de h o m b r e s respetables y 

de buena fé s e r e ú n e n con un fin de te rminado , 

son desde luegoar ras t r ados más allá del primit ivo 

objeto. 

Yo pienso que ahora , que todas las nac iones 

h a n perdido su antiguo ser por una reun ión ana 

crónica de asambleas , no es lo más opor tuno ni 

lo más p ruden t e agitar de nuevo cuest iones que 

el t iempo a r ras t ró consigo pa ra no resuci ta r las . 

La Iglesia católica, en su marcha al t ravés de 

los t i empos , ha seguido s iempre u n a marcha fija 

de espaldas al punto de pa r t ida ; así es que , en su 

ciego a fán , ha venido á entronizar los abusos 

mismos que dieron origen á la p r imera de las r e 

voluciones , y que se conoce con el n o m b r e de 

cr is t ianismo. 

Las revoluciones sucesivas por que el m u n d o 

h a pasado , h a n ido rejuveneciéndole más y m á s ; 

y al Regar al siglo x i x , una nueva revolución 

más profunda sí cabe que la p r ime ra ; p o r q u e 

era su repetición en u n fuerte freno. La Iglesia 

ha quer ido ser el puen te por que se pasara del 

pasado al porvenir ; y al que re r entronizar como 

derechos absolutos los abusos pasados , ha muer 

to como inst i tución. Si profunda fué la revolución 

producida por la reforma profunda ha de ser la 

reforma producida por la revolución. La Iglesia 

nueva que ha de quedar del siglo x i x , t iene q u e 

salir de u n concilio que, convocado por Roma Ro

m a n a , quizá se reúna en Roma Italiana , y que 

convocado para reformar la l ibertad , será quizá 

su apoteosis . 

El concilio futuro es la suer te de la Iglesia, po r 

que en él, ó define el e r ro r como dogma y conde

n a la l ibertad, en cuyo caso n o h a y alianza posi 

ble en t re el m u n d o futuro y la futura Iglesia, ó 

t ransige con la l iber tad , en cuyo caso el triunfo 

es de la.Iglesia-universal-libre en el un ive r so l i

b re , y dividido en tantas nacional idades cuantas 

sean las provincias federales futuras , que v e n 

d r á n con el t iempo á convert i r en sus federacio

nes de c iudades , para concluir en una grandiosa 

federación de individuos , cada uno con su culto 

y su credo como las modernas nacional idades . 

LA MUERTE DE CÉSAR. 

III . 
Médium M. P . y B. 

Un suceso que ha hecho e m p u ñ a r la t r o m p a 

épica á más de u n genio de esos que de t iempo 

en tiempo descuellan en las n a c i o n e s : u n suceso 

que conmovió el m u n d o y vino á cor tar u n a de 

las vidas más ú tües á la h u m a n i d a d : la m u e r t e 

de C É S A R , en fin, ese famoso suceso es lo que 

vamos á r eco rda r , con sencil las frases al p a r q u e 

verdaderas . 

La muer te de C É S A R es uno de esos anómalos 

acontecimientos que no se conciben á p r imera 

vista sin u n profundo estudio de la época y del 

personaje á que el puña l de B R U T O a r r a n c ó la 

vida. 

La sociedad r o m a n a , al apa rece r C É S A R en la 

escena del m u n d o , se hal laba en u n estado de 
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completa desorganización. Unificado el mundo; 

unido bajo las leyes de ROMA el universo entero, 

realizaba esa centralización sin ejemplo que mata 

de plétora á los Estados, por exceso de vida, 

como se muere por falta de aire ; llevada á cabo 

esa unidad por la profunda idea de asimilacipn 

de los legisladores del P U E B L O - R E Y , que habia ido 

á través de los tiempos realizándola por todos los 

diversos medios que una política devoradora 

puede inventar ; orgullosa ROMA con su poder, y 

sacando á los pueblos hasta el jugo vital, las r i 

quezas de todos los pueblos habían afluido á 

ROMA , llevándole toda la corrupción de todo el 

mundo , el desenfrenado lujo, la desmoralización 

profunda, de que sólo se ve acometido un Estado, 

la víspera de un gran cataclismo. 

Envilecido el pueblo por la miseria, que le hacia 

asalariarse á esos déspotas de un dia , hechos po

derosos con las guerras y los gobiernos lejanos, 

ROMA se encontraba dispuesta á la tiranía. 

MARIO y SiLA se apoderaron sucesivamente del 

poder; S I L A se hundió en la sangre romana cebán

dose en su presa con el encarnizamiento de una 

fiera salvaje. 

En estas circunstancias , cuando POMPEVO e m 

pezaba á distinguirse, es cuando apareció en la 

escena del mundo u n joven extraordinario. 

C É S A R , salido de la clase noble, educado con el 

rebuscado artificio de un noble r o m a n o , noble 

por su padre , plebeyo por su m a d r e , estaba p o 

seído de todo el orgullo de u n patr icio, y de toda 

la ambiciosa aspiración de aquellos plebeyos que 

despreciaban á los degenerados y afeminados p a 

tricios. Afeminado él mismo, y amante del lujo y 

del fausto hasta el delir io, de esbelto cue rpo , do

lado de palabra fácil y elocuente, adornado sobre 

todo de eso que se llama don de mundo, poseía 

todas las cualidades que embellecen á un hombre 

ante los demás y le hacen amar de las multi tudes. 

CÉSAR , ambicioso con la más grande ambición 

que un hombre puede abrigar , deseoso de hacer 

su nombre famoso con acciones extraordinarias, 

no pudiendo sufrir ser el segundo en nada , quiso 

ser el mejor capitán y lo fué; el mejor orador y 

lo fué; el mejor historiador y lo fué ; el primero 

en ROMA , en fin, y lo fué. 

Después de una carrera brillante y atrevida; 

después de conquistar un continente en nueve 

dias y un mundo en un mes , CÉSAR se dedicó á 

aprovecharse de la paz. Unificar el mundo en 

pensamiento como lo estaba en hecho; hé aquí la 

¡dea. 

Borrando, poco á poco, toda violencia en las 

pasiones, todo encono en las relaciones de unos 

con otros, CÉSAR fué alternativamente halagando 

los derechos, los deseos, las pasiones de todos, y-

fué llevando á cabo su idea fija. 

Hacer del mundo una ROMA mayor. 

Tamaña audacia no podia ser vista con t r a n 

quilidad por los orgullosos patricios romanos. 

BRUTO , colmado por CÉSAR de pruebas de cariño 

y de afecto, designado por él para sucederle, 

amado por él con todo el amor de un padre. BRUTO 

imaginó con un heroísmo superior á todo lo hu 

mano, con un heroísmo de que sólo otro BRUTO 

habia sabido dar un ejemplo, cortar el hilo de 

los dias del que amaba como padre, pero que era 

á sus ojos el más encarnizado enemigo de la liber

tad opresora de R O M A ; y el dia 13 de Marzo, en 

medio del Senado, en el foro romano , los con

ju rados , capitaneados por B R U T O , dirigieron su 

puñal alevoso, con mano infame, contra C É S A R , 

á quien muchos de ellos debían la vida. 

Pintar el supremo sentimiento de aquella alma 

magnánima al ver el gran error de un pueblo que 

mataba su libertad en nombre de la libertad , es 

superior á las humanas fuerzas. 

C É S A R , sumido en la suprema desesperación de 

la decepción más amarga, se envolvió en su toga 

esperando el golpe homicida. 

i Oh! ¡ á quién fuera dado penetrar el supremo 

pensamiento de aquel a lma, detrás de aquel 

manto! . . . , 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA. 

UN SUENO FILOSÓFICO. 

RELIGIÓN NATURAL. 

El hombre se encuentra en el m u n d o ; pero ve 

que él no ha venido á él. Se encuentra dichoso y 

busca la causa. Cree hallarla, y nace en él el agra

decimiento á su Creador: así que la religión natu

ral no es uncul lo ni una filosofía: es simplemente 

la realización de las facultades del alma. El hom

bre ve el bien y á él quiere ajustar sus acciones; 

así que no hay en la religión natural más que dos 

principios: el bien supremo y el mal, negación de 

és te , asi que el hombre sigue la norma trazada 

en su alma por su Creador. No tiene ocasión, 

pues que su simple gratitud ya es su himno al 

Creador, más agradable que todas las oraciones 
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aprendidas de memoria : no tiene sacerdotes por

que religión puramente psicológica, no se detiene 

en la materia para pres tar le cu l to , sino que se lo 

^presenta con su pensamiento , y este es el sacerdote 

de la religión na tu ra l . No t iene altar, po rque sus 

sacrificios no son c ruen tos : como su sacrificio es 

el de los inst intos de su carne que le incl inan al 

mal, su ara no es h u m a n a n i mater ia l . La religión 

natural no t iene en el exterior representación al

guna, porque el h o m b r e en ella recibe la r eve la 

ción en su a l m a , y no tiene para qué manifestar 

el exter ior . ¡Sublime religión es ta , si el h o m b r e 

no la hubiera de vivir consti tuido en sociedad ! 

I I . 

POLITEÍSMO. 

Acabada la sencillez pr imi t iva vino la educa

ción, y con ella nacieron los sent imientos dulces . 

El p r imero fué el de la belleza, y el h o m b r e adoró 

la belleza donde quiera que la encont ró . El po l i 

teísmo no es sino la adoración de u n a t r ibuto de 

Dios; pero como la belleza está dividida, el h o m 

bre la adoró en par tes sin formar u n a síntesis . 

Cada pueblo adoró sus cual idades más re levantes . 

As i los pueblos guer re ros adoraron á Marte y 

la fuerza O din, etc. 

En los pueblos como la Grecia, la sabiduría y la 

belleza. Palas. 

Los asiáticos afeminados , á Venus, principio 

generador . 

Los egipcios, pastores y agricultores, al buey , y 

así de todos los pueblos . 

Con la cul tura griega vino una mayor compli

cación en la re l ig ión, y por consiguiente la filo

sofía. 

Se c rea ron nuevos dioses . 

Se creó á Mercurio, dios de la elocuencia y del 

comercio; á Júp i t e r , pad re y rey de todos los de 

más; pero se subord inaron todos al hado ó fa ta

lidad. 

Vino después la pugna e n t r e el politeísmo griego 

y el asiático. 

La guerra de Troya. 

Los griegos l levaron por jefe á J u n o , símbolo 

de la esposa de la familia y del o r d e n , y los asiá

ticos á Venus, poligamia. 

Pa las , ó sea la sabiduría n a c i e n t e , guió á los 

griegos, al paso que los t royanos tuvieron en su 

favor la sabiduría ó civilización en su descenso. 

La guerra de Troya no es s implemente el resul

tado de una guerra política , sino que es una r e a 

lidad reHgiosa de inst intos de civilización. 

El m u n d o moderno des t ruyendo el ant iguo. 

como más tarde la invasión de los bá rbaros , será 

el mundo novísimo des t ruyendo el m u n d o mo

de rno romano . 

Por fin Grecia impera en el Oriente, como Roma 

en el Occidente. Con la cul tura ext remada nace 

el endurec imiento del corazón. Ya no se adora á 

lo bello porque es Dios, sino á Dios po rque es 

bel lo; nace esa adoración de la forma. Se adora 

en Venus á la obra de Praxiteles, no á la fuente de 

la vida. Palas no es ya la diosa fundadora de Ate

nas , sino el medio de subir al poder . 

Envilecidos los d ioses , nace el indiferentismo 

religioso en los h o m b r e s i lus t rados. Nace en ton 

ces u n h o m b r e sencillo en sus aspiraciones, p u r o 

en sus in tenc iones , u n filósofo q u e no se l lama 

ya sabio porque no se lo c r e e , sino aman te del 

saber ; no dice que lo posee, sino que quiere v i s 

l umbra r lo . Estudia en la naturaleza y la encuen

t ra obra divina ; pero incapaz de ser Dios , ve el 

pante í smo á que ha dado lugar la confusión de 

ideas , y deesa confusión quiere sacar u n a luz. 

Necesita una an torcha para mi ra r en su inte

r ior que aun no conoce. Aspira á conocerse, y se 

conoce demasiado puro para aquella sociedad 

donde re inaba u n a cor tesana . Se ve en t r e la 

m u e r t e y el envilecimiento, y m u e r e . 

Aquel h o m b r e ha visto una luz lejana. En t r evé 

la posibilidad de que aquellos dioses sean u n a 

farsa, y busca el ve rdade ro : le busca sin cesar , 

l lama al Dios desconocido, le pide á gri tos, busca 

jóvenes que puedan ser sucesores de sus ideas , 

los i n s t r u y e , los al ienta, les mues t ra la vida t a l 

como es, y les hace asp i ra r á otra mejor . Desgra-

ciadaniente aquel h o m b r e no profundiza en s í , y 

es u n poco escóptico, p o r q u e es demasiado e s 

toico. 

Sócrates es el principio del fin, como ha dicho 

u n au tor moderno . Sócrates es el pr incipio de 

Platón. 

En una sociedad donde h a y h o m b r e s como los 

estoicos, que para ellos el deber lo es todo, h o m 

bres como los oscépt icos, que dudan has ta de 

sí, como si el dudar no fuera s e r , h o m b r e s como 

los epicúreos, que p roc laman el sacrilego pr inc i 

pio quis quis libet licet, en esa sociedad no podía 

ser comprendido: era ya demas iado vieja. 

Aquellos para qu ienes el deber era todo , les 

mues t ra q u e el deber no es sólo el sacrificio, s ino 

algo m á s ; á los ep icúreos , que el placer es la 

m u e r t e de la vida en vez de ser su fuente ; á los 

escépticos que creían a lgo , pues que cre ian que 

dudaban , les echó por t ierra su doctr ina con sólo 

esto. ' . . 
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Pero tanta osadía no podia quedar impune: era 
preciso envilecerse más y engrandecer más. 

Matarle. 
Un hombre que es bastante para sublevar en 

contra suya á todo un pueblo, vale más que ese 
pueblo; porque si sus máximas erannecias , re í rse 
de él; y si eran buenas, seguirlas. 

Pero en todos los casos semejantes esos pueblos 
prefieren echar un sello de sangre á esa doctrina, 
que sin él tal vez muriera en el olvido. 

Todos los redactores han sido víctimas de su 
• doctrina. Su sacrificio ha sido el primero de su 

culto. 
Pero aquel hombre no mur ió : quedjiba de él la 

parte que no matan los tiranos. Matándole le h i 
cieron inmortal y dieron á sus discípulos la fuerza 
del dolor. 

IIL 

PLATÓN Y PITÁGOBAS. 

Hasta entonces el hombre se habia estudiado; 
pero sólo en lo que se ve , nada en lo que no 
se ve. 

El hombre había estudiado, por decirlo a s í , un 
alma material, una cosa que no era el alma. Todos 
los filósofos, excepto Sócrates, habían sido más ó 
menos materialistas. 

Los que eran algo creyentes en una cosa supe
rior al cuerpo é inmorta l , eran panteistas ; e sp i 
r i t is tas , ninguno. 

No podia seguir el mundo así. 
El mundo que habia perdido á Sócrates, debia 

ver su sucesor. 
Los atenienses, al matar á Sócrates, creyeron 

matar una idea y mataron un hombre . 
Las ideas no mueren ni se cortan. Las ideas 

han de nacer, desarrollarse, y si son malas morir , 
y si son buenas progresar eternamente; pero mo
r i r en la cuna, jamás . 

La idea vislumbrada por Sócrates en el conó
cete á tí mismo, permanecía; pero permanecía á 
grande altura : no se podia aún subir á ella. Sólo 
un coloso podia remontar su vuelo hasta ella. 

Sócrates habia dejado discípulos distinguidos; 
pero entre todos, uno superior á todos, quizá 
superior á aquel mismo. 

Ese joven ardiente y apasionado, exaltado con 
la muerte de su maestro, teniendo en mucho una 
idea que hacía morir así, se arrebató en la altura, 
voló, y al volar hasta Dios, descendió, y en su 
descenso arrebató la idea para desarrollarla. Esa 
idea fué dejada por Platón en estado perfecto de 
virilidad. 

Platón vio u n alma, la estudió, la profundizó y 
la dividió en tres sustancias, como todos los filó
sofos que de ella se han ocupado , sino que no 
llegó á la perfección , porque aunque mereciera 
ser Dios, no lo habia nacido. 

Los llamados delirios de ese h o m b r e , fueron 
más tarde explotados por otro hombre superior á 
él y superior á lodos los demás. 

El politeísmo, herido ya en el corazón por la in
diferencia filosófica, sufrió el golpe mortal de 
Sócrates y murió á manos de Platón. 

Sin Roma, el politeísmo era ya un cadáver; si 
bien en Roma apenas fué un cadáver galvanizado. 

Detrás de este grande hombre vino otro más 
modesto; pero que quiso aplicar á la vida la doc- . 
trina de Platón corregida. 

Pitágoras fué el p r imer fundador de órdenes 
monacales. 

Entre Pitágoras y San Bruno, apenas hay la di
ferencia sino de hombres que no piensan más 
que en la muer te y hombres que piensan más allá 
dé la muerte . 

Pitágoras desarrolló una idea, si no nueva en el 
fondo, novísima en la forma. Esta era la idea de 
la trasmigración de las almas y la reincarnacion, 
idea la última más ó menos desembozadamente 
creída por los filósofos antiguos y modernos. 

Como esto no es ^íno apuntar ideas que más 
tarde renacerán para formar entre todas una filo
sofía; el polileismo, que ya era lamáscar t oficial, 
que ya no era sino una fórmula, vino á renacer 
en Roma, como veremos al ocuparnos del hom
bre más grande de la humanidad. 

I V . 

JESUCRISTO. 

Roma , como Grecia, tuvo sus dioses casi idén
ticos á aquellos. 

Roma que se fundó con el robo del t e r r e n o , se 
pobló con el de las mujeres , se constituyó con el 
de los dioses. 

Los dioses romanos son dioses robados ú G r e 
cia , naturalizados de romanos. 

Esos dioses perdieron en divinidad lo que ga 
naron en majestad. 

El pr imer Dios romano , el padre de Roma, 
aquel Marte, dejó de ser el héroe para ser el sal
teador: perdió la Venus púdica y ganó la i m p ú 
dica ramera . 

Aquella Juno no era ya la Juno griega; la fami
lia y el hogar, que era el templo más sagrado en 
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Atenas, no era en Roma sino el lugar donde d e s 

cansaba el romano de los paseos del dia. 

El r o b o , que es en Roma el med io , el fin y el 

objeto, es cons tante . Roma roba el d e r e c h o , las 

cos tumbres , la lengua , las ins t i tuc iones , todo. 

Cuando no tienen á quién robar los r o m a n o s , se 

roban u n o s á otros y se venden al ex t ran jero , 

como sucedió en Yugurla. ¿Qué habia de ser un 

pueblo que tenía una madre adúl te ra? 

La diosa romana era la victoria. 

Con el t iempo los r o m a n o s , que veían era m u y 

caro ado rna r los templos de tantos d ioses , los 

supr imieron y dejaron á la Victoria sola. 

En el capitolio no oraban á Júp i t e r , sino que 

se pos t raban en el sitio en que se coronaban los 

caudillos victoriosos, y salían de allí para ar rojar 

por la roca Tarpeya á los venc idos . 

Roma que se h o m b r e a como nadie del de recho , 

entrega á la cuchilla y á la venta á todo enemigo. 

Roma hizo lo que h a r á n todos los ladrones 

cuando han robado bas tan te . Hacer u n a ley para 

que no le puedan robar . 

i Roma! El pueblo en que todo lo más grande 

era lo más abyecto como mora l . 

En t re el pueblo que elevó á Pericles por sus 

v i r t udes , y Roma que sufrió á Si la , medía toda 

la distancia que hay de la Roca Tarpeya al o s t r a 

cismo. 

En t re u n pueblo q u e juzgii y condena á veces , 

y uno que asesina en u n Senado , no h a y más 

distancia que la que hay desde el que es robado 

al que es l ad rón . 

Atenas mue re antes que ser esclava de Roma. 

Roma se vende á Yugurta . 

Atenas mur ió al ser esclava , po rque si vivieron 

sus r u i n a s , su espír i tu se elevó al cielo. 

Atenas es pu ra s i e m p r e , y la p rueba está en 

q u e el ext ranjero q u e visita á Roma t i embla , y el 

que visita á Atenas se post ra y llora. 

No : la madre de Demóstenes no t iene que ver 

nada con la de Cicerón. 

La filosofía s iempre es g r a n d e ; por eso no h u b o 

filósofos en Roma. 

A tenas , madre de la t ragedia , t iene cua ren ta 

de éstas pa ra cada libelo de Plauto. 

Los dioses h u y e r o n de R o m a , y si Dios p e r 

mitió que venciera Roma al m u n d o , fué para 

dest ruir la de u n solo golpe. 

Roma vive siglos y s iglos; pero s iempre con 

sus vicios : la Roma primit iva que tan g rande la 

p in tan , está manchada de s a n g r e : en su cuna u n 

fratr icidio, en su infancia u n suicidio hor roroso , 

seguido de mil c r ímenes . 

La sangre de la venganza no hmpia á o t r a , la 

enrojece. 

Más tarde la sangre de Virginia pero en t re 

estos grandes cr ímenes hay mil lones de cr ímenes 

g randes . 

Roma no es grande sino una v e z , y esa es 

esclava: no es que Roma es g r a n d e , es que es 

madre de todos , se deja ma ta r por su hijo. 

César es el Sócrates r o m a n o . 

Pero como antes di je , las ideas n o se ma tan ; 

para Sócrates hubo u n P la tón , para César u n 

Octavio. 

Después de otra serie de cr ímenes vergonzosos 

del segundo t r iunv i r a to , después de mor i r Cice

r ó n , el único plagio filosófico de Roma , á manos 

del que todo se lo debe en jus to castigo de habe r 

hecho él lo m i s m o , Octavio s'e convierte en A u 

gusto y pacifica el orbe. 

La filosofía en tanto seguía vegetando , la filo

sofía no producía nada . Cicerón, ese Demóstenes 

romano que se inclina de u n lado ó de otro cual 

nave sin l a s t r e , finge dejarse m a t a r para ser 

g rande . El que no lo h a sido en la vida no lo es 

en la m u e r t e . 

La filosofía se habia t raducido al latín nada más . 

Entonces 

De ten te , p l u m a , y considera u n mo men t o el 

trabajo que vas á e m p r e n d e r . 

El o r b e , como he d i c h o , estaba en completa 

paz aparen te . El magnífico gobierno de Augusto 

no era sino u n a farsa cont inuada ; aquel fingido 

sosiego no era sino el sopor que precede á la ago

nía , i Roma iba á m o r i r ! 

No tenia d ioses , no habia religión en el Es tado; 

pues tal no puede l lamarse el culto hipócri ta de 

la Victoria y de Júpi ter capi tol ino; el templo de 

Jano estaba ce r rado . 

Augusto tenía en su diestra la suer te del m u n d o ; 

pero no tenía una fé que dar á sus esclavos. 

No tenía más que el panem et circenses para s a 

ciar su sed de sangre . 

Entonces quiso Dios enviar el remedio , y en la 

m á s miserable aldea del más miserable país del 

m u n d o , en el más sucio y pobre portal de modes

tísima casa de esta aldea , y de padres que g a n a 

ban el pan con el sudor de su f ren te , nació el q u e 

en u n dia h a b i a , con u n soplo de su boca , con 

u n a pa l ab ra , de des t ru i r la obra de los siglos y 

el esfuerzo de las nac iones . 

El m u n d o había llegado mater ia lmente á donde 

podia l legar ; pero no tenia Dios, y el hijo del 

hon rado carpin tero vino á traérselo en t re la paja 

de u n humi ld ís imo pesebre . 
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Nació, en í i n , Jesús. 

¡Jesús! El filósofo de los filósofos, pues que 

anunciaba la verdad, y la verdad es la única filo

sofía posible. 

Nació de humilde estirpe ese niño que en la 

cuna tuvo que hu i r ya del furor de los t i ranos. 

¡Veían nacer el león y quer ían ahogarle en la 

cuna ! 

Pero estaba dispuesto de otro modo. 

Dios, en su infinito y eterno saber , habia d i s 

puesto que Jesús fuese el verdadero filósofo de las 

gentes. SeneiUoen su v ida , humilde en su trato, 

Jesús fué Sócrates , con la idea de Sócrates ya 

v i r i l , ya fuerte. 

Él sólo venia á ser la síntesis del mundo ex i s 

tente i ias ta entonces . 

La vida de Jesús sólo puede l lamarse el prólogo 

de su muer te . 

La vida de Jesús , hasta su bau t i smo , no es la 

del sabio que la pasa es tud iando , sino la del hom

bre que trabaja para vivir. Su predicación la em

pezó á los treinta años . La sublimidad de su d o c 

t r ina se prueba con que no tuvo más que tres 

años de embrión. La filosofía cristiana es la ley 

natural desarrol lada: su doctrina sencilla y e le 

vada , porque no hay mayor elevación que una 

sublime sencillez. Es una regla general de c o n -

duatd. Sin descender á detalles , sin abrazar más 

b u e una filosofía en globo, es sublime y como 

n inguna . Poner por regla absoluta el b ien , es el 

sacrificio de los estoicos ; sólo que en Jesús es por 

los demás , y en los estoicos por uno mismo. El 

misticismo de Pitágoras con la doctrina académica 

y la unidad de Dios de Sócrates: esa es su d o c 

t r ina . 

Porque decir que Jesús la detalló en una i n 

signe falsedad: decir que Jesús localizó el cielo y 

el infierno y que lo definió así como el alma, es 

falso: y no apelo á nadie sino á sus discípulos. 

La materialización de su doctrina es el catoli

cismo moderno . 

Entre Jesús que se pone á la faz del mundo á 

predicar una doctrina contraría á las existentes, 

y los católicos que mart i r izaron á Galileo, hay la 

distancia del cielo, de que vino é l , á la tierra 

donde ellos viven. 

La filosofía de Jesús no empieza con el yo y con 

el no y o , con la materia y el espíri tu. Lejos de 

eso, es una filosofía puramente práctica , que es á 

la vez la más sublime de las teorías. 

La doctrina de Jesús llena las aspiraciones del 

alma , si bien el cuerpo la contraria : es la noción 

de lo j u s t o , de lo bueno y de lo verdadero. 

Jesús no predica, como todos los filósofos, este 

ó el otro sistema de gobierno, sino que, al revés, 

predica la tolerancia; todos son buenos para él. 

Practicando todos la v i r tud , no es menes ter 

gobierno ni ley. 

La ley suprema es la jus t ic ia , y su correlativo 

el de recho . Con justicia y derecho , está completa 

la ley. 

Jesús da un poder absoluto á la conciencia, 

porque no hay otro juez mejor. 

La conciencia jamás engaña ; podrá ser errónea, 

podrá ser falsa; pero si la conciencia i m p e r a , es 

preciso obedecer . 

A todos muestra la vir tud, y á todos muest ra el 

reino de su padre. Corazones es lo que pide. No 

pide pechos esforzados: la fé da fuerzas para todo. 

Fó es lo necesar io : el que tiene fé, no hay hierro 

que pueda hacerle dudar . Podrá , s í , doblegarse; 

pero dudar c r eyendo , no. Se dirige al corazón, y 

por eso su doctrina se propaga; no ensalza lo útil, 

sino lo jus to . 

Su moral es la más p u r a : muest ra lo poco que 

vale la carne y sus apet i tos , y sin embargo no 

hace suicidas. 

Espiri tualista exagerado, Jesús es al mismo 

tiempo conservador de la mater ia . Él no quiere 

que el pecador m u e r a , sino que se redima y viva. 

Cierra los ojos ante la Magdalena y la perdona 

sin oiría. 

¡Sublime ejemplo de la c lemencia , pero al 

mismo tiempo de la jus t ic ia! 

Por fin llega el tiempo de la cont rar iedad, llega 

el t iempo de sellar sus m á x i m a s : nada faltaba á 

su doctrina sino un ejemplo de sacrificio. Para 

enseñar á morir por su fé, mue re él el p r imero . 

La muer te de Jesús es la epopeya de la h u m a 

nidad. ¿Dónde h a y más amargura , más envileci

mien to , más mugnificanles y horrorosos to rmen

tos á la vez? Todo lo que puede tor turar un alma, 

lo ponen en práct ica; pero él no obstante muere , 

y muere con el perdón en los labios : su úl t ima 

palabra es el perdón de sus enemigos. ¡Pobre 

gente! Jesús era demasiado grande para creerse 

ofendido. 

¿Sabían ellos lo que se hacían? ¡ Oh! no : él lo 

dice. «Padre, perdónalos, que no saben lo que se 

hacen.» 

La muer te del Cristo es una serie de acciones 

heroicas y sublimes todas. 

¡Cuánta g randeza , cuánta majestad! 

Él lo sufre lodo : la ingratitud de sus d isc ípu

los , la negación del otro su m u y a m a d o , el aban

dono de los demás . Todos, todos , hasta su padre 
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le abandonan. Pero él muere tranquilo y sereno, 

sellando con su sangre la santidad de su fé. 

El período que sufriera desde la muer te de Jesús 

hasta la consolidación de su doctrina, es una serie 

de beróicos sacrificios. Todos son már t i res , todos 

verdugos , todo amargura y persecución; pero la 

doctrina triunfa del cuerpo romano , como t r iun

fará de la cabeza. 

Por fin el imperio es suyo : aquella orgullosa 

Roma se r inde ante su a l ta r : la piedra de Jesús 

descansa en Roma á la par del trono del César del 

Universo; pero aun ha de sufrir contrariedades 

sin cuento , aun ha do ser oprimida por el poder 

á quien dio vida. Pero no impor ta : ella será la 

soberana en la Edad medía. 

(Se continuará.) 

MISCELÁNEA. 

LA FIESTA DE LOS NIÑOS POBRES. 

Víctor Hug-o da todos los años, la noche 
de Navidad, una fiesta á losli iños pobres de 
Guernesey. Este año el ilustre poeta ha pro
nunciado el discurso siguiente: 

«El duelo que nos inspiran no impide el que 

haya pobres. Si nosotros pudiésemos olvidar lo 

que otros sufren, lo que nosotros sufrimos nos lo 

haría recordar : el do lo res u n l lamamiento al de

ber.—La pequeña institución de asistencia para 

los niños q u e fundé hace siete años en Guerne

sey , en mi casa , fructifica; y vosotras , señoras, 

que me escucháis con tanta deferencia , ce lebra

reis csla buena nueva.—Pero no es mi objeto 

hablar de lo que yo bago aqu i , sino de lo que se 

hace fuera.—Lo que yo hago no es nada , y no 

V a l e la pena do montarlo.—Esta fundación de La 

comida de los niños pobres no tiene más q u e una 

cosa en su favor: el ser una idea sencilla. Por oso 

ba sido desde luego comprendida , sobre todo en 

los países de la l ibertad, en Ingla ter ra , e n Suiza 

y en América; allí se aplica en grande escala. 

Noto el hecho sin insistir on é l , pero creo que 

bay una cierta afinidad entre las ideas sencillas y 

los países l ibres.—Para que juzguéis del p rogre 

so que ha realizado la idea de La comida dé los ni

ños pobres, os citaré solamente dos ó tres cifras. 

Estas cifras las tomo en Inglaterra , en Londres , 

es decir , en vuestra propia casa.—Ya habréis 

leido en los periódicos la carta que me dirigió la 

honorable lady Thompson. Solamente en la par

roquia de Marylebone, en el año 1868, el número 

de niños asistidos se elevó de ü.OOO á 7.800. Una 

sociedad de asistencia intitulada Childrens, Provir-

dent Socieíy, acaba de fundarse en Maddon-streel 

y Regent-street, con un capital de 20.000 libras 

esterlinas.—En fin, tercer hecho : ya os acorda

reis de que el año ú l t imo, en tal d ía , me felicita

ba de leer en los periódicos ingleses que la idea 

de Haute-ville-House habia fructificado en Lon

dres , hasta el punto de socorrer allí á 30.000 

n iños . 

Y bien, leed hoy el excelente periódico El Ex

press del 17 de Diciembre, y hallareis una progre

sión magnífica: en 1866 habia en Londres 6.000 

niños socorridos de la manera que he indicado; 

en 1867, 30.000; en 1868 hay 118.000.—A é s 

tos 11 o.000 añadid los 7.880 de Marylebone, s o 

ciedad dis t inta , y tendréis un total de 122.880 ni

ños socorridos. ¡Lo que es un grano puesto en el 

surco cuando Dios quiere fecundarle! ¿Cuántos 

niños hay aquí?—40.—Es bien poco. No es nada. 

Pues bien , cada uno de ostos niños produce fue

ra 3.000, y los 40 niños de Ilaute-ville-IIouse son 

120.000 en Londres.—Aun podria citar otros he 

chos , y mo detengo. Estoy hablando de mí mis

mo , á pesar mió. De todo e s t e n o recibo honor al

g u n o , n i me considero con ningún méri to . 

Todas las acciones de gracias deben dirigirse á 

mis admirables cooperadores de Inglaterra y 

América.—Una palabra para terminar:—Yo en

cuentro bueno el destierro. Por de pronto me ha 

hecho conocer esta isla hospitalaria; en seguida 

me ha proporcionado el placer de realizar esta 

idea, que acariciaba desde hace mucho t iempo: 

un ensayo práctico de mejoramiento inmediato 

en la suerte de los niños (de los niños pobres) 

bajo el punto de vista de la doble h ig iene ; esto 

e s , de la salud física y de la salud intelectual. La 

idea ha sido realizada; ¡bendito sea el destierro! 

¡Ah! no me cansaré de decirlo: ¡Pensemos en los 

niños!—La sociedad de los hombres es s iempre, 

más ó menos , una sociedad culpable. 

En esta falla colectiva que cometemos todos, 

y que se llama tan pronto la ley, tan pronto las 

cos tumbres , sólo estamos seguros de una inocen

cia , la inocencia de los niños.—¡Pues b i e n , a m é 

mosla , a l imentémosla, vistámosla , démosla pan 

y zapa tos , curémos la , instruyámosla , vene ré 

mosla!—En cuanto á mí, ¿tenéis curiosidad de 

saber mi opinión pol í t ica?—Voy á decírosla : Yo 

soy del partido de la inocencia. Sobre todo, del 

par t ido de la inocencia castigada .—¡Por qué, Dios 
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mío!—Por la miser ia .—Cualesquiera que sean los 

dolores de esta vida, no me quejaré de ellos si me 

es dado realizar las dos más grandes ambic iones 

que un hombre puede tener sobre la t ierra . Estas 

dos ambiciones helas a q u i : «Ser esclavo y ser 

servidor. Esclavo de la conciencia y servidor de 

los pobres.» 

Víctor Hug-o, tendiendo su mano protec
tora sobre los niños miserables, y fijos los 
ojos en el c ie lo , exclama: «¡Por qué. Dios 
mió!»—Por qué, no se sabe; para q u é , sus 
propios hechos se lo dicen. ¡Ah! El gran 
poeta, no sólo sabe escribir grandes obras, 
sino hacerlas. 

¡ Quiera Dios que en nuestra España en
cuentre algunos imitadores 1 

El espiritismo hace progresos , y por do 
quiera va siendo bien recibida su doctrina 
consoladora. Tenemos noticia de que en 
Barcelona se trabaja activamente en la re
organización de una Sociedad, que al mismo 
tiempo que se consagre como objeto princi
pal al estudio de nuestros principios, de 
dique sus esfuerzos á la propaganda, que 
nunca como ahora puede ejercerse. Libre 
el pensamiento de los lazos que le sujeta
ban , entregado á su propio impulso, que 
son las leyes inmutables de la naturaleza, se 
desarrollará, llevando su benéfica inñuen-
cia á todas partes. El espiritismo, como toda 
buena doctrina, no quiere imponerse por 
sorpresa y seducción ; quiere la controver
sia , quiere la discusión tranquila y razona
da, como tínico medio de l legar á la pose
sión de la verdad". 

Continúe la Sociedad barcelonesa la obra 
comenzada, y en los resultados hallará el 
premio de sus esfuerzos, que deseamos ver 
pronto realizados, para lo cual le ofrecemos 
el apoyo de nuestro periódico y todo cuanto 
de nosotros dependa. 

En el lugar correspondiente verán n u e s 
tros lectores la lista de las obras espiritistas 
que, traducidas al español , se expenden en 
Barcelona en la librería Universal de Comas 
y Jacniot, 

En la noche del miércoles 13 del actual, y 
ante una numerosa concurrencia, tuvimos 
el gusto de asistir á la reunión inaugural 
del Círculo Magnetológico Espiritista, defi
nitivamente instalado en la calle de Cafíiza-
res, núm. 2 0 , piso 2 .° , después de una sesión 
previa, verificada en uno de los salones del 
Fomento de las Artes, donde además de 
aprobar el Reglamento, se hicieron los 
nombramientos de Presidente , Tesorero y 
Secretario. 

En la imposibilidad material de hacer un 
relato exacto de la sesión , nos contentare
mos con decir que dicha Sociedad cuenta 
con poderosos elementos, propios á ejercer 
l a m a s activa propaganda, no sólo p e r l a s 
condiciones especiales del local , si que tam
bién por las bases con que se ha,lla estable
cida, bases que pueden verse todos los dias 
de dos á cuatro en el local de la misma. 

A R M O N Í A S D E L A C R B A C I O I Í . 

Todos los objetos de la naturaleza i r rad ian en 

el h o m b r e : éste los estudia y compara en sus a r 

moniosas relaciones, y por su estudio llega al co

nocimiento de Dios. 

Si mi ramos al cielo, allí le reconocemos: sí des

cendemos á los úl t imos escalones de la creación, 

allí también le con templamos . 

Preguntemos á la yerba más insignificante de 

los c ampos , y nos dirá: yo no debo d u r a r más 

que algunos días, y, sin embargo, para mí son los 

vientos embalsamados , los refrigerantes rocíos, 

el céfiro, el sol y el a r royo que corre e t e rnamen te 

de lo alto.de la mo n t añ a . 

Yo tengo un tallo y una flor, y en mí tallo se 

encierra la l eche , y en mi flor se oculta la miel, 

que no sabe el h o m b r e buscar ; pero un cuad rú 

pedo irá á ofrecerle la leche en sus pechos , y una 

mosca, en copa de cera embalsamada" de perfu

mes , le p resen ta rá también el dulce man ja r que 

para él h e fabricado. 

Yo no soy, ya lo v e i s , m á s que u n a y e r b a , y , 

sin embargo , gozo de todos los g randes fenóme

nos del un iverso , pues to que estoy a rmoniosa

mente relacionada con el viento y con las n u b e s , 

con el m a r y con el sol, con la cabra y con la 

abe ja , y , finalmente, con el h o m b r e ; y a u n q u e 
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débil p lan ta , que debe vivir un d ia , mi historia 

encierra la historia do la creación entera. El que 

conozca mis secretoa conocerá los secretos do la 

naturaleza: el que estudie y conozcs mi existen

cia y relaciones, habrá conocido y comprendido 

la voz de Dios. 

Si después dirigimos nuestras miradas á los in

finitos espacios, veremos en ellos multiplicarse 

los astros como los granos de arena del mar . Es 

tos astros, estos soles, son pesados y medidos por 

el hombre con rigorosa exacti tud, con solos los 

números y líneas imaginarias. El a lma contem

pla y quiere penetrar en la idea dsl infinito que 

le escapa, y se dice á sí misma [Puede ser!.. . . 

Esta palabra expresa u n poder sin medida y 

sin fin. 

¡Puede ser que cada uno de estos soles tenga 

un movimiento propio, como lo tienen cada uno 

de los planetas que lo circundan!. . . . ¡Puede ser 

que la luz de esos astros produzca colores que nos 

son desconocidos!,. . . ¡Puede ser que de estas ne 

bulosas y estos soles par tan átomos pensadores 

que esparzan la alegría y las ideas , como la luz 

de nuestro sol nos trae la primavera y desarrolla 

la vida ¡Puede ser que los innumerables sis

temas que encierran miríadas de mundos sin fin, 

sean los caminos que nos han de conducir á la 

mansión del Ser incomprensible, que los ve como 

polvo brillante á sus pies!. . . , ¡Puede ser que los 

espíritus de los grados superiores de la escala de 

'os seres empleen la eternidad en estudiar y a d 

mirar de esfera en esfera, y de pasmo en pasmo! 

Y nosotros , débiles c r i a tu ras , perdidos en este 

pobre globo, tan insignificante en el espacio, po

demos penetrar con el pensamiento en las mara 

villas que Dios sólo ha podido concebir! 

Hé aqui el testimonio insigne de nuestra peque

nez y de nues t ra grandeza. 

Todos los seres que rodean al hombre siguen 

un instinto y llenan su dest ino. El hombre sólo 

contempla esos mundos , esos soles colocados en

tre él y el Creador, como escala luminosa que 

conduce al templo celeste. De aquí el estudio, la 

admiración, el amor , la oración. 

De todas las cr iaturas de este mundo visible, 

sólo el hombre es capaz de orar; sólo el hombre 

es capaz de comprender que la creación supone 

un poder y una inteligencia sin l ímites, y además 

una bondad , una providencia paternal para con

servarla perpe tuamente en a rmonía , proveyendo 

á todas sus necesidades. 

Si , pues , el poder, la inteligencia y la bondad 
exis ten; si existen los a t r ibu ios , existe el ab so 
luto : ¡ existe Dios! 

En alas de tales pensamientos conducidos , he 

mos dedicado la siguiente composición: 

A LAS ESTRELLAS. 

I . 

Vivo en un pais hermoso, 

Donde todo es armonioso 

Y los sueños realidad: 

Y los que por sueños doy. 

Si pasan por sueños hoy. 

Serán mañana verdad. 

¡Faros divinos, soles infinitos! 

¿De qué fuentes tomáis los resplandores 

Que arrojan vuestros círculos finitos 

Sobre mundos más bajos é inferiores? 

El calor y la luz , el movimiento; 

¡¡¡La luz!!! aspiración del pensamiento . 

Pasmosas , imponentes maravillas, 

Estrellas de colores variados. 

Globos resplandecientes sin mancillas, 

Que bogáis en espacios ignorados. 

Do penet rar el hombre j amás pudo, 

¡Des mi humilde p lane ta , yo os saludo! 

Soles de rosa , soles nacarados , 

Del soplo del Altísimo salidos. 

Tal vez á mundos más perfeccionados 

Vuestros profusos rayos esparcidos 

Van á a lumbrar á seres más dichosos, 

Del espacio on los senos anchurosos . 

Excelso Sirio, cuya ardiente llama 

La de cíen soles á igualar no llega. 

Gigante entre los astros de más fama; 

Y t ú , de verde l u z , fúlgida Wega, 

Sí el espíritu libre en vos anida. 

Dejadme penet rar en vuestra vida. 

Vivo en un pais hermoso. 

Donde todo es armoniosa 

Y los sueños realidad: 

Y los que por sueños doy, 

Si pasan por sueños hoy, 

Serán mañana verdad. 



92 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

II. Que por tí se hacen fecundos 

Y para tí t ienen ser. 

Nada en los mundos perece; 

Todo se trasforma y crece 

Hacia un destino mejor; 

Sí un cataclismo peligra. 

Es la humanidad que emigra 

A otro mundo superior . 

El alma que se estremece. 
La humanidad que padece 

Y lucha con decisión. 

Soplos de Dios emanados. 

Cuando están purificados 

Vuelven á Él por afección. 

Sin anochecer ni aurora . 

Siglos que el tiempo devora 

Se pasan con rapidez, 

Y las distancias sin cuento 

Espiran en el momento 

Y renacen otra vez. 

Globos de magnificencia. 

Bogando en mares de esencia 

De éther puro en el ardor: 

Donde reina la a rmonía 

Con la paz y la alegría, 

Y no hay ódío , sino amor . 

Donde el hombre há ya vencido 

Al Mal, por lo que ha sufrido, 

Y va de la dicha en pos. 

Con un horizonte inmenso, 

Siempre de ascenso en ascenso 

Hasta llegar á su Dios. 

Vivo en un pais hermoso. 
Donde todo es armonioso 

Y los sueños realidad: 

Y lo que por sueños doy, 

Si por sueños pasan hoy, 

Mañana serán verdad. 

JUAN M A W N Y CONTREBAS. 

PORVENIR DE LAS ALMAS. 

Así muer tas de dolor 

Dos almas encarceladas, 

Al mundo á un tiempo llegadas. 

Responden á su Hacedor; 

Vertiginosos abismos, 

Eeo de vosotros mismos. 

Pasad, abismos , pasad: 

y en vuestros senos profundos 

Reflejadme de los mundos 

La pasmosa inmensidad. 

Estrellas del firmamento. 

Que os mostráis sin movimiento. 

Dejadme veros mover: 

Porque todo en la na tura 

Se mueve : la criatura 

Y el astro de más poder. 

Seguid en vuestro camino, 

Por el espacio, el destino 

Que os ha trazado el Creador: 

Y con fuerzas centrípetas 

Enfrenad á los planetas. 

Que van en vuestro redor . 

Obedeciendo á esas moles 

Inmensas que l laman soles. 

Se ven los mundos brillar. 

Que pueblan humanidades 

Tal vez ; y sus claridades 

Cambian con nuestro pensar . 

Ninguno va solitario. 

Todo mundo es solidario 

De otro mundo por amor. 

Formando los escalones 

Por do van los corazones 

Desde la tierra al Creador. 

Ningún sér en lo creado 

Va solo ni abandonado: 

Que la clemencia de Dios, 

Al lado del delincuente 

Pone u n sér inteligente. 

Porque se salven los dos. 

Y sólo llena destino 

El hombre q u e , en su camino. 

Trabaja por los demás: 

Que ante el Juez irrevocable. 

Responde del más culpable 

El que no le ins t ruyó más . 

^Bella escala de la vida! 

Toda el alma conmovida 

Te contempla con placer, 

A través de inmensos mundos . 
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—¿Eres? 

—Alma de mujer. 

—¿Fué tu destino? 

—Rezar. 

—¿Viviste?.... 

—Para llorar. 

—¿Qué ambicionas? 

—Renacer . 

—¿Quién e re s? 

—^Alma de un hombre . 

—¿Fué tu destino? 

—La ciencia. 

—¿Mueres? 

—Por una creencia. 

—¿De quién? 

—De Dios en el nombre . 

Almas puras en el suelo, 

Cumplisteis vuestro destino, 

Y por distinto camino 

Habéis llegado hasta el cielo. 

—¿Feliz va á ser nuestra suerte? 

—Las dos la tendréis cumplida. 

¡Almas que j un t a la vida 

No las separa la muerte! 

E n santa fraternidad 

Id á la eterna mans ión : 

¡Tú en alas de la oración! 

¡Tú en alas de la verdad! 

R A F A E L T E J A D A Y A L O N S O . 

M u c h o s de n u e s t r o s s u s c r i t o r e s d e s e a n o b t e n e r 

c o l e c c i o n e s del Criterio ; y c o m o n o p o d e m o s ser

v i r t o d o s l o s p e d i d o s p o r q u e t e n e m o s m u y p o c a s , 

h e m o s dec id ido inser tar e n el CniTERio E S P I R I 

TISTA c u a n t o no tab le p u b l i c a m o s e n el Criterio y 

todo lo r e c o g i d o , q u e por e s t e m o t i v o n o h a p o 

dido v e r l a luz púb l i ca has ta a h o r a . 

C o m o a u n lo p u b l i c a d o n o lo es tá tal y c o m o 

fué e scr i to , p u e s todos l o s ar t í cu los e r a n m u t i 

lados , l o s s u s c r i t o r e s del Criterio q u e h o y lo s o n 

de l CRITERIO E S P I R I T I S T A , l e e r á n c o m o n u e v o s 

a q u e l l o s ar t í cu los q u e al p u b l i c a r s e n o lo f u e r o n 

í n t e g r a m e n t e . 

* 
En el próximo n ú m e r o contestaremos á la c a r 

ta de Impugnación del Sr. Haro, y al artículo que 

vio la luz pública en La Voz del Siglo. 

• • 

Para el próximo número contamos con poder 

anunc ia r la cooperación de algunos espiritistas, 

con quienes no hemos podido contar por no ha

llarse en Madrid y no haber podido por tanto 

manifestarnos su adhesión. Estamos seguros de 

que no nos la negarán; poro no hemos procedido 

á dar cuenta de ella sin obtenerla previamente . 

VARIEDADES. 

L A C U L E B R A D E D I A M A N T E S . ! 

Habia en París u n oficial de platero, que como 

muchos otros de su oficio, trabajaba en su casa. 

Era joven, nunca habia sentido el cariñoso ca

lor del hogar de la familia , y puede perdonársele 

que dejara vagar su imaginación por el encan

tado país de los sueños una noche que terminaba 

var ias ricas cadenas de reloj. 

Poco á poco , los objetos fueron borrándose 

de sus ojos y empezaron á tomar forma sus de 

seos: sus manos dejaron escapar la lima, y su 

pensamiento se lanzó resuel tamente á salvar el 

porvenir . Vióse en una limpia casita de una aldea; 

una mujer sentada como él á la sombra de copu

dos árboles, mecía en sus rodillas u n hermoso 

niño que le tendía sus mani tas y ofrecía sus son

risas Cuando se pudo dar cuenta de la real i 

dad , dos lágrimas rodaban por sus mejillas. 

¡Cuándo podré realizar ese s u e ñ o , se decia, 

con mis cuatro francos de jo rna l ! ¡Quién podrá 

concederme esa v e n t u r a ! 

—Yo; exclamó á su oído una vocecita seca y 

vibrante como la de un t imbre. 

Lu i s , que así le l lamaremos, volvióse sobresal

tado temiendo u n ladrón: estaba solo. Admirado 

en tonces , interrogó: ¿Quién eres t ú ? 

—Yo soy, yo: mí rame sobre tu mesa . 

Miró Luis , y por cierto que sus cabellos se e n 

derezaron sobre la frente. A la luz de la l ámpara 

de trabajo, brillaban en mil cambiantes las esca

mas diamant inas de una culebra, que se balan

ceaba indolentemente entre las cadenas de reloj . 

Acercóse á el la , y ella prosiguió con su vocecita 

horr ible: 

— S í , yo soy : ¿ tan poca fé t ienes en el pensa

miento h u m a n o , que me creías igual á mis com

pañeras? ¿ P e r n a d a habías de da rme forma de 

algo? ¿No sabes que cada obra de tus manos en

cierra una idea, y que la idea es vida como es la 

inteligencia, y la inteligencia es creadora como 

es Dios? ¿Por qué te asusta ver pensar una obra 

de tus manos? ¿No piensas t ú , criatura también? 

¿Habia yo de l imi tarme, pensamiento encerrado 
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en algunos granos de oro, á brillar por mis dia

mantes en el pecho de algún necio? ¿No seria yo 

criminal si despreciara mi poder? ¡Oye! Puedo 

dar te todo eso; ¿me quieres? 

— S í , pero no puedo comprar le . 

—¡Róbame! 

—¡Robar! ¡Nunca! 

—El ¡in justifica los medios; ya indemnizarás á 
tu principal . 

¡ A cuántos ha hecho caer esta idea de indem

nización retrospectiva! Luis fué uno de ellos: dos 

dias después la policía perseguía u n ladrón más 

en Par í s , y los ferro-carriles arrojaban en la fron

tera un ambicioso más. 

La culebra vivía: verdad es que para vivir tenía 

necesidad de a l imento, y sólo un alimento ba s 

taba á su vida: necesitaba comerdel corazón de su 

dueño. Luis aceptó: no sabia lo que era. La pr i 

mera vez que su talismán tuvo hambre , Luís sin

tió u n dolor agudo en su pecho , y una idea brotó 

en su mente con la forma de remordimiento por 

el r o b o : un instante después la vocecita excla

maba á s u oido: «¡Tonto! ¡Es necesar io! El fin 
justifica los medios. ¿Cómo podré, si no, darte tu 

casa y realizar tus deseos ? Esa idea es mi obra; 

no la c r e a s : aquí estoy para defenderte de tí mis 

mo;» y Luis se hizo sordo al r emord imien to , y 

siguió en su camino. 

La pr imera vez que mintió, j u g a n d o , el mismo 

dolor tomó la forma dé l a vergüenza; pero la vo

cecita estaba s iempre allí para decidirle. 

La pr imera vez que le tendió la mano u n h o m 

bre honrado , el dolor fué humil lación; pero una 

más la vocecita de su avaricia le defendió y le 

sostuvo. 

Asi vivía; así devoraba en silencio secretos do

lores , al par que se elevaba rápidamente en la 

escala de sus t r iunfos. 

Llegó dia que su corazón no le acusaba dolor 

bajo el diente acerado del ta l i smán: Luis habia 

vuelto á Francia , y arras t raba carruaje. Sin em

bargo, no era feliz. En medio del bullicio de los 

sa lones , en el gran mundo que le permit ían fre

cuentar sus caudales , estaba solo siempre ; ni u n 

verdadero amigo estrechaba su mano , ni una m u 

jer leía en sus ojos la esperanza. Nada hay para 

despertar recuerdos como el aislamiento y la des

gracia : Luis se acordó de su principal , y quiso 

llevar á efecto la prometida indemnización. Le 

buscó , y supo que una quiebra le habia dejado 

casi en la miseria: después habia desaparecido. 

No obstante, el oro todo lo a l lana , y Luis consi

guió saber que se habia retirado á una aldea de 

Bretaña, de donde eran originarios. Luis partió 

por el ferro-carril, y se hizo llevar á la aldea en 

uno de sus magníficos t renes. El infeliz quería, 

sin duda, deslumhrar al mismo que habia contr i 

buido á perder . 

Su principal habia m u e r t o , dejando un solo 

hijo, algo más joven que Luis : éste le halló , y le 

hallo, por cier to, al sentir su últ imo dolor, por 

que le halló á la sombra de copudos árboles, ante 

una limpia y modesta cas i ta , y entre su mujer y 

sus hijos. 

¡ Era u n sueño 1 

Sint ió, dec imos , y por cierto que no fué sin 

extrañeza, un dolor nuevo en el corazón: ¡ hacia 

tanto tiempo que no sentía n inguno! La vocecita 

no siguió de cerca al dolor como otras veces : in

terrogó Luís á la cadena, y la cadena fué muda: 

pidióle consejo, estrujóla entre sus dedos , y sólo 

el ruido metálico de los eslabones y el brillo de 

los diamantes contestaron á su deseo. 

Entonces fué cuando Luís se sintió pequeño: 

entonces quiso buscar en su corazón una palabra 

para el que fué su amigo, una lágrima para su 

pasado, y su corazón habia desaparecido, y sólo 

encontró en su lugar un lingote de oro. 

Semejante al rey mitológico, su tal ismán se le 

habia metalizado, y habia muer to de hambre so

bre su obra. 

Entonces fué cuando Luis se sintió pequeño, y 

hubo de erguir su cabeza para mirar al mundo , 

que se crecía y levantaba á sus ojos: temió que 

.no le oyesen cuando hablaba, y ahuecó la voz; 

dudó de su fuerza, y se desdeñó de tratar con 

quien supiese más que él En u n a palabra, 

dejó con su felicidad al hijo de su maestro , y vol

vió á París con el corazón seco y sin esperanzas . 

Desde entonces no vivió : cristalizó, porque ni 

aun de vegetación mereciera nombre su vida. Al

gunos años después le en te r ra ron , y desde el dia 

siguiente nadie se ocupó de él más . 

Ese resultado es s iempre el de la avaricia. Se 

disfraza de ensueño dulce y lejano para apode

rarse de un corazón, y no le suel ta hasta que le 

ha secado : entonces no puede ya vivir en él, le 

mala al dejar su careta, y muer to ya, le entrega á 

la envidia. 

Vicio es este que hasta de los muertos vive, y 

abonado también para hacer de cualquier rico u n 

hombre impor tante . 

Si la avaricia puede ser l lamada ía hidropesía 

del alma, su hija la envidia es, sin duda, la lepra 

del corazón. 
Ji D E HuELBES T E M P R A D O . 
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POESÍAS ESPIRITISTAS. 

EL ESPÍRITU Y LA MATERIA. 

LA MATERIA. 

Yo soy del sol la l umbre centel lante , 

La tibia luz de la lejana estrella. 

La l u n a , que con r ayo vaci lante . 

Pálida a lumbra , mister iosa y bella. • . 

Yo soy el cielo en roja luz teñido 

Si brilla el sol en el rosado Oriente , 

De franjas de oro y p ú r p u r a ceñido 

Al bund i r se en los mares de Occidente . 

Yo soy la brisa tibia y perfumada 

Que anuncia las p in tadas mar iposas . 

Que suspira quejosa en la en ramada . 

Que mece el tallo de las frescas rosas . 

Yo soy la voz del hu racán potente 

Que , g i rando en revuel to torbel l ino, 

Hiela de espanto el corazón val iente , 

En medio del Océano , al ma r ino . 

Soy la luz del re lámpago osci lante. 

Cuando re tumba el fragoroso t rueno 

Al despedirse el rayo cente l lante . 

De incend io , des t rucción y muer t e l lenó. 

Y soy la mar t ranqui la y apacible. 

Azul espejo que la vista encan ta , 

Y soy la m a r , que en la to rmen ta hor r ib le 

En montañas de espuma se levanta . 

Soy el rio que corre y fecundiza 

Cuanto riega al c ruzar el ancho valle, 

Y el a r royo que lento se desliza 

De ovas y juncos en t re verde calle. 

Y la t ranqui la y sonorosa fuente 

Que desata sus linfas en el p rado , 

Brindando con su l ímpida cor r ien te 

Alivio al c aminan te fatigado. 

Soy palmera que crece en el des ier to . 

Gentil y erguida y de su pompa ufana, ^ 

Bajo la cual del sol d u e r m e á cubier to 

Del árabe la e r ran te ca ravana . 

Soy el árbol que ostenta por c imera 

Largas ramas cubier tas de v e r d u r a . 

Que puebla el alto monte y la p radera 

Y esparce por do quier sombra y frescura. 

Soy el campo de espigas y amapolas , 

El verde césped que tapiza el sue lo . 

Las flores q u e desplegan sus corolas 

Bajo el inmenso pabellón del cielo. 

Y soy el pez de plateada escama, 

Fresco s iempre en su l íquido palacio, 

Y el pájaro que va de r a m a e n r a m a 

O tiende el vuelo en el azul espacio . 

La serpiente mortífera y r a s t r e ra . 

El l eón , de las selvas soberano . 

La h u m ü d e corza y la sangrienta fiera. 

El insecto p e q u e ñ o , el vil gusano . 

Y soy el h o m b r e , en fin, rey que avasalla 

Cuanto el mundo en sus ámbitos enc ie r ra . 

Que en u n poco de barro origen hal la , 

Y barro y polvo vil torna á la t ie r ra . 

Solo sobre la fé de sus sent idos 

Puede dar test imonio de este m u n d o , 

Y espír i tus por él desconocidos 

Niega a r rogante con desden profundo; 

EL E S P i n i T U . 

Yo soy el soberano pensamiento 

Que rige de los orbes la ancha esfera, 

Dando á los as t ros giro y movimiento , 

Sus órbitas t razando y su c a r r e r a . 

Soy esa universa l ley de a rmonía 

Que mira al h o m b r e presidir al m u n d o . 

Aunque á sus ojos es la esencia mia 

Velada en el mister io más profundo. 

Yo soy la act ividad y el movimiento 

Que impele á la mater ia iner te y ruda . 

Sus á tomos agrupa ciento á c iento . 

Su a spec to , forma y p rop iedades m u d a . 

Soy en la vasta escala de los seres 

La ciencia poderosa de la vida. 

Fuente de sensaciones y placeres 

Con profusión magnífica esparcida . 

Soy esa altiva inteligencia h u m a n a , 

Soy esa fértil creadora men te 

Que rauda t iempos y distancia al lana, 

Y abarca lo pasado y lo p resen te . 

Por mí el h o m b r e en con t ra r i a s sensac iones , 

El placer y el dolor halla d is t in tos : 

Yo le doy sus indómitas pas iones . 

Yo le doy sus enérgicos ins t in tos . 

Vivo en ól incorpóreo ó invisible; 

Más que una percepción soy una idea, 

Y por eso es mi examen imposible 

Al que mi ser invest igar desea. 

Nada de m í le d icen sus sen t idos ; 

Su m a n o no me toca , su pupi la 

No me vé , n i me oyen sus oídos, 

Y su débil razón duda y vacila. 

Mas a u n q u e de su origen r e n e g a n d o . 

Mi aliento que le an ima negar qu i e re , 

Una voz inter ior le está gr i tando: 

«¡Hay en ti alguna cosa que no muereh 

Yo dirijo sus nobles sen t imien tos , 
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Combato sus dañadas intenciones, 

Y le inspiro los grandes pensamientos 

Origen de magnánimas acciones. 

Y ciega la materia le conduce 

Por la senda de estéril egoismo; 

En él mi santa inspiración produce 

La abnegación sublime de sí mismo. 

Doy el amor purísimo del a lma. 

La amistad, el valor, la continencia, 

Y la feliz y sosegada calma 

Que nace de la paz de la conciencia. 

Soy un claro diamante que , escondido 

En la mina profunda, al sol no brilla. 

¡Soy un rico perfume contenido 

En pobre vaso de grosera arcilla I 

E L POETA. 

Materia, yo te miro por do qu ie ra ; 

T U sér me afecta y mis sentidos m u e v e ; 

Dudar de tu existencia no pudiera; 

Mi razón á negarte no se atreve. 

Mas dent ro de mí mismo otro sér hallo 

Que no eres t ú ; la vida que en mí siento. 

La esperanza , la duda en que batallo, 

¡El vasto mundo , en fin, del pensamiento! 

No, no eres tú la poderosa llama 

Que arde en mi corazón y arde en mi mente ; 

No eres otro sér que piensa y a m a , 

Aunque por mis sentidos obra y siente. 

No eres ese deseo que me írrita 

De una felicidad que busco en vano 

¡Que, para no cumplirse . Dios agita 

Con tal deseo el corazón h u m a n o ! 

¡El alma es inmortal! . . . ¡Ay del que acuda. 

Tan sólo á la impotente h u m a n a ciencia, 

Y se abreve en las fuentes de la duda, 

Y hasta llegue á negar su inteligencia ! 

En el silencio de la noche umbría 

Con estos pensamientos batallaba 

En honda agitación la mente mía; 

No sé si la verdad soñar creía, 

O creía verdad lo que soñaba. 

Que sueños caprichosos nos forjamos 

Tal vez cuando velamos y dormimos, 

Y á veces confundimos y dudamos 

Si vivimos el tiempo que soñamos, 

O soñamos el tiempo que vivimos. 

JOSÉ MARÍA DE LARREA. 

IVIÁXIIVIAS MEDIANÍIVIICAS. 

I. La ingenuidad es la veracidad en el alma. 
* 

• • 

II. Nunca se está más cerca de creer, que 
cuando se duda . 

*• 
• • 

III . Tener no es ser feliz: la prueba es que ci

framos siempre la dicha en lo que no tenemos. 

IV. El hombre agradecido á los beneficios, es 
la mitad del hombre bueno; el que sabe pagarlos, 
la otra mitad. 

+ 

V. Dios dio al hombre la dicha de desear, para 

hacerle gozar la dicha de poseer. 
* 

VI. Cuando vayas á hacer algo, mira antes 
cómo lo juzgarías en otro. 

VII. El envidioso cree que todo se le u su rpa . 
* 

VIII. Espera y eres: desespera y mueres . 

IX. La constancia es la virtud del débil y el 

deber del fuerte. 

• * 
X. Jamás ocultes nada, porque más has de s u 

frir con ocultarlo, que con el castigo que mereces . 

* 
XI. La mayor pena que pudiera aplicarse á un 

delincuentíí, sería hacerle conocer su cr imen. 
* 

XII . El codicioso sólo siente la pérdida de los 

bienes cuando son suyos . 
* 

XIII. El que se enorgullece con los inferiores, 

parece como que no es bastante superior cuando 

trata de elevarse más . 
* 

• » 

XIV. Nada es tan malo en sí como el p e n s a 

miento de o t ro . 
* 

» • 
XV. La mejor dicha es saber hacer la de los 

demás . 

XVI. La humildad es el orgullo de los verda

deros grandes . 

XVII. Muchos llegan á viejos en la edad; pero 

pocos en la co rdura . 

IMPRENTA DE T. FORTANET. 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

DOS CONTESTACIONES. 

En nuestro número correspondiente al 
pasado mes de Enero, anunciábamos que 
en el del actual contestaríamos la carta de 
impug-nacion del Sr. Haro y el artículo que 
en La Voz del Siglo apareció bajo el título 
del Criterio Espiritista. 

Cumpliendo con un deber de cortesía, 
contestaremos antes al impugnador incré
dulo que al Sr. de Haro, nuestro correligio
nario. 

Daremos principio á nuestra refutación, 
consignando que hemos leido con suma 
complacencia la delicada, pero punzante 
sátira al e.siDÍritismo, que su autor se ha pro
puesto escribir eu nuestro ilustrado colega. 

La circunstancia de haber suspendido éste 
su publicación, pasando al campo de los 
muertos, le coloca completamente bajo la 
jurisdicción del CRITERIO ESPIRITISTA , cuyas 

columnas ofrecemos de buen grado al ilus
trado impugnador, para que si lo juzga con
veniente rebata nuestros asertos. 

Decíamos que La Voz del Siglo, con frase 
ligera é intencionada, pero delicada y cor
tés, dejaba traslucir cierta incredulidad que 
no puede ofendernos, porque no desconoce
mos , habiendo sido incrédulos nosotros 

también, que lo sean aquellas personas que, 
á más de no haber presenciado ningún fe
nómeno , confiesan que no han estudiado los 
fundamentos de la doctrina espiritista. 

En efecto, suponer que es, no ya posible, 
sino evidente, para quien asi lo cree, que el 
espíritu de Sócrates puede comunicarse con 
un pobre simple mortal del siglo x ix , y eso 
sin milagro y tan sólo por la simple evoca
ción y prev ia la asistencia de un médium, 
parece como que excede los límites de la 
candidez más insólita, si ya no de la más 
ignorante credulidad. Pero si todos los que 
rechazan como imposible el fenómeno lo es
tudiaran, ¡cuánto cambiaría su opinión! 

¿Hay medios de negar racionalmente la 
posibilidad del heclio'í De modo ninguno. Si 
el ilustrado autor de la impugnación cono
ciera la doctrina, no iiicurriria en el error 
de suponer que sin más que evocar el espí
ritu de tal ó cual difunto, se sepa lo que se 
conspira en París, lo que se prepara en New-
Tork y lo que se trama en Pekín y San Pe-
tersburgo. 

No es esto conocer la misión del espiri
tismo. 

Los espíritus no vienen á dar pábulo á la 
pereza ni fomento á la ignorancia, enseñan
do en una sesión una teoría desconocida. 

Largas, larg-uísimas vigil ias ha costado á 
los espiritistas lo que hoy saben acerca de 
los puntos que, discutiendo con los espíritus, 
han llegado á poner en claro en materias 
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filosóficas, y puede asegurarse que es bas
tante mayor el trabajo invertido para con
seguir el esclarecimiento del punto menos 
discutible, que el que podria emplearse en 
abordar los más intrincados problemas de 
la filosofía más abstrusa. 

Pero no cree ciertarnente el autor del ar
tículo de La Voz del Siglo que es cosa bala-
di el espiritismo, cuando le lia dedicado una 
atención que no ha despertado en los demás 
colegas de la prensa: la aspiración se ensalza 
evidentemente en el único párrafo que se
riamente dedica La Voz del Siglo al C I U T E 

HIO E S P I R I T I S T A , y que dice así: 
Damos la Menbiemenida al C R I T E R I O E S 

PIRITISTA , ciiin cuando nos separa de él un 
aiismo. Rompe completamente con el modo 
de ser y de pensar de la mayoría. Fs, por 
consiguiente, la fórmula más radical y más 
completa de la discusión libre. 

Alg'o es confesar lo que dejamos apunta
do, para que nosotros, olvidando las pun
zantes frases con que indicando su incredu
lidad el autor de la impugnación de que 
nos vamos ocupando y que sólo prueban 
duda, queramos tan sólo recordar las ala
banzas que dispensa á trabajos medianími-
cos que califica de bien pensados y bien es
critos. 

Observe el fenómeno nuestro ilustrado 
impugnador, estudie la doctrina desarrollada 
en La fórmula del Esimitismo, y cuando 
por efecto de este estudio crea que debe im
pugnar una falsa teoría, hágalo, y nosotros 
le contestaremos respetando siempre sus 
opiniones, aun cuando separe de ellas á las 
nuestras un abismo, como el autor declara. 

No terminaremos sin reiterar las gracias 
al primer escritor que ha tenido la cortesía 
de saludar la aspiración que hemos venido 
á representar llenos de una fe profunda, y 
poseídos de una abnegación absoluta. 

Entremos ahora en la parte verdadera
mente espinosa de nuestro trabajo. 

Necesitamos preceder nuestra contesta
ción de una protesta. Ni directa ni indirec

tamente hemos provocado la polémica á que 
nos ha compelido el Sr. Haro. Deploramos 
que eu el seno de la escuela espiritista apa
rezca el cisma; pero deseosos de someternos 
al juicio de nuestros hermanos, sin aspirar 
á otra cosa que á salvar nuestra creencia, 
vamos á procurar llevar al ánimo de todos 
el convencimiento que hay en el nuestro. 

Desde el año de 1858 vengo ocupándome 
con incansable anhelo en el e.studio de la 
doctrina espiritista. Y dos años después, 
en IBtíO, procuré hacer partícipe al público 
de mis trabajos publicando una CARTA D E 

UN E S P I R I T I S T A , que escribí por haberme 
lanzado un íntimo amigo mió, desde la cá
tedra del Ateneo de Madrid, la siguiente 
punzante indirecta: «.¿Yqué diremos al vol
ver los ojos á los pueblos latinos, en los que 
apenas se ha sospechado el carácter de la 
ciencia filosófica y en que los psicólogos son 
considerados como forjadores de sueños, y la 
metafísica corre parejas con la EVOCACIÓN 

D E LOS E S P Í R I T U S Ü CON ESAS SUPERSTICIONES 

VULGARES , etc.?» 
En esa carta hice un resumen de la Filo

sofía Espiritista tomada del folleto que bajo 
el título de QU'I ÍST Q U E C 'EST Q U E L 'SPIRITISME? 

escribió el patriarca de la doctrina, Allan 
Kardec, de quien me confieso respetuoso 
discípulo y ferviente admirador. 

No por esto acepté TODAS las doctrinas allí 
expuestas, pues que terminaba mi trabajo 
con estos renglones: « Según el autor ha 
expuesto, esta doctrina, que le ha sido reve
lada por la inspiración de los espíritus con 
quienes se comunica, á los cuales deja la 
responsabilidad, como se la deja al Sr. Kar
dec en algunos puntos con que no está con
forme, y para discutir los cuales tendría que 
escribir un libro su afectísimo amigo UN E.S-

P I R I T I S T A . 

Desde el año de 1860 al de 1864 he seguido 
con constancia el estudio de la doctrina 
explicada por mediación de un médium, abso
lutamente ignorante de tales mateñas, y por 
el cual se me anunció que otro médium, que 
á la sazón no lo era aún, me desarrollaría 
más extensa y razonadamente aquella doc-
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trina, cuyos fundamentos entonces se ponían 

á mi alcance, para que los fuera compag-i-

nando. 

En efecto, en 1865 tuve el gusto de ver 

cumplida aquella promesa. Y en el mes de 

Diciembre inauguré los trabajos de la Socie

dad Espiritista Española. 

En ella y fuera de ella he trabajado cuanto 

me ha sido dable, ayudado siempre por el 

médium que bajo mi dirección, ó mejor di

cho , sufriendo mi excesivo celo, ha escrito 

algunas veces sin dejar el lápiz S E I S y OCHO 

horas seguidas, y otras tantas, con leves in

tervalos, para depurar, refutar y rebatir 

mis opiniones ó modificar las suyas como 

consecuencia de la discusión con los espí

ritus. 

Veinticuatro tomos en folio de á UNA I IES-

M A cada uno { Q U I N I E N T O S P L I E G O S ) encierran 

cuanto he obtenido de los espíritus por el 

médium que providencialmente se me ha 

deparado, y nunca bajarán de tres á cuatro 

las horas que diariamente he destinado á 

ilustrar mi opinión cuando no estaba de 

acuerdo en la suya. 

No me haga el Sr. Haro la injusticia de 

creer que todo esto es una exhibición de mé

ritos , puesto que en nada de ello me ha ca

bido otra gloria que la de haberse dignado 

los espíritus distinguirme con tan señaladas 

muestras de benevolencia y entrañable afec

to , pagando el que les he profesado y pro

feso. Pero repito, he citado estos hechos, para 

que se convenza de que mi opinión no es 

hija de una alucinación, sino producto de 

doce años de serio y largo estudio diaria y 

continuamente depurado, y de profunda y 

sincera convicción. 

Con estos antecedentes, parecióme necesa

rio asesorarme antes de contestarle, de que 

no era una opinión falta de apoyo entre los 

incarnados la que yo profesaba de acuerdo 

Con espíritus libres; y en su consecuencia, 

sometí el punto á discusión á los individuos 

de la Sociedad Espiritista Española que ten

go el gusto de presidir. 

El resultado de la discusión fué el que 

expondré trascribiendo la opinión de los 

demás, á la que seguirá la última, que será 

la mia. 

Hé aquí lo manifestado por el socio Al 

dana: 

OPINIÓN DEL SEÑOR ALDANA. 

«Dos son pr inc ipa lmente los pun tos que toca e 
«articulista ( c Cádiz en su impugnación á l a s d o c -
»trinas sostenidas por el periódico el Crilerio; á sa-
»be r : el de si la creación fué ins tan tánea , ó es 
«cont inua, y si los espir i tus son creados en estado 
«de imperfección é ignorancia , decidiéndose el 
«comunicante p o r q u e t a creación fué ins tantánea 
«y porque los espiri lus fueron creados en estado 
« de perfección, del que decayeron por el proyecto 
«y tentativa de emanciparse de Dios y hacerse 
«creadores como é l , muchos millones de millo-
«nes de legiones (con sus jefes y prñicipales ins-
«ligadores en n ú m e r o do '/8.000) que fueron cas-
«tigados, cuando la obstinación llegó á su colmo, 
«des t ruyéndose su astro ó región y formando 
«Dios de sus restos nues t ro sistema planetario 
«desde el sol inclusivo hasta la t ierra y otros l u -
»gares de sufr imiento, donde los espír i tus rebel-
»des expiarán la gravísima falta cometida. 

«Este es el o r igen , según el comunican te de 
•» Cádiz, de lodos los espír i tus que enca rnan , hayan 
«encarnado ó tengan que e n c a r n a r en la t ier ra , 
«pudiéndonos considerar todos los que en ella 
«liabilanios como ángeles rebe ldes . 

«La p r imera cues t ión, la de si la creación fué 
«ins tantánea ó debe en tenderse cont inua , no e n -
11 Ira precisamente cu los dogmas del espir i t ismo. 
«Es una cuestión de alta filosofía y de teología q u e 
«lo mismo puede t ra tarse dent ro que fuera del 
«espir i t ismo, dent ro del catolicismo que dentro de 
«la religión reformada ó el protes tant ismo, y en 
«otras escuelas religiosas. Pudiera por lo tanto 
«darse de lado esta cuestión como no per t inente ; 
«pero hahiendo de manifestar nues t ro sent i r , 
«op inamos q u e la creación fué in s t an t ánea , es 
«decir , que el Creador creó por el solo hecho de 
«su voluntad los gé rmenes d é l a c reac ión , al 
» mismo tiempo que las leyes que la habían de 
« reg i r , dejando que se desarrol lase toda ella en 
«el t iempo y lugar previsto y ordenado en el m o -
» mentó del Fiat. 

« En la segunda cuestión asienta el comunicante 
«que Dios formó toda la creación, así de mater ia 
«(jue de espír i tu , en el momen to que lo quiso, 
«y dis t r ibuyó á los espír i tus emanados de su p ro -
«pio s é r , á"quienes dotó desde luego de gran po-
« d e r , inteligencia y l iber tad , igualándolos á sí 
«en su amor y felicidad, en innumerab les é in-
»mensas regiones á cual más nuignílicas y va-
«r iadas . Añade que no ha h a b i d o , ni h a y , n i ha-
«brá otra creación de esp í r i tus , y que la obra de 
« Dios salió completa y perfecta de sus manos y 
«cont inuó de esta manera por espacio de muchos 
« siglos. 

«Pero hubo esp í r i tus , de estos perfectos , de 
«gran poder , inteligencia y l iber tad , igualados á 
«Dios en amor y felicidad, que abusando de su 
«libre albedrío formaron todo, según el comun i -
«can t e , y aun trataron de ejecutar el proyecto de 
« emanci wrse de Dios y hacerse creadores como él. 

«Dotados de gran p o d e r , ¿ q u é más b u s cab an ? 
«¿El poder de crear acaso , un ido al parecer que 
«les faltaba? ¿Y cómo la intel igencia, la grande 
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»inteligencia de que les dotó el Creador, n o les 
«advertía d é l o temerario de su provecto'? ¿Qué 
«clase de inteligencia es esta que les conduce al 
absurdo? • • . 

«Si babian sido igualados al Creador en amor 
«y l'elicidad, ¿qué nueva felicidad apolooian c o n 
nía rebelión á quo [)rotend¡an lanzarse? ¿Qué 
«clase d o a n i o r el ((uc les llevaba á rebelarse cou-
»tra su l 'adre y su Dios? 

«Si á pesar dé lo distante déla perfección en (|ue 
»se halla en eldia la especie humana , n o podenms 
ocoiioebir que haya uno solo de nuestros seme-
«jantes en su sano juicio (¡ue trato de destronar 
»á Dios para sustituirse en su lugar , ¿cómo he-
» m o s d o calificar s i n o de ¡ D s e i i s a t e z el proyecto 
«do reholdia d e .•i(¡uellos espíritus que oí i inpug-
»nador llama perfectos? 

«Vero no sólo hubo proyecto de emancipación, 
« n o sólo lo hubo de hacerse creadores , sino que 
«hubo ob.-^tinacion en este proyecto , según dice 
» el señor Haro, y la obstinación llegó á su colmo, 
«y fué cuando Dios ilíspiiso la formación de 
«nues t ro sistema planetar io , desde el sol ínclu-
«sive hasla la t ierra ; y obsérvese de paso , que 
«oslo se parece niuclio á una segunda creación, 
«aun(iue ol mismo articulista sost iene, como una 
»dc sus creencias , que formó on un momento 
» toda la c reac ión , así dé materia como de es-
»pí r i tus . ' 

«Anticipándose desde luego el aulor de la ¡m-
«pugnac ion , á la objeción que nalura lmenlc se 
» presenta contra la rebelión de los espíritus puros , 
«cuyo acto parece á la verdad contrario á la oin-
«nipoleiicía ó inlinila sabiduría del Creador, cn -
»ganándose en una de sus mejores ob ras , nos 
«dicoque el espíritu puro sería u n autóniala yper -
«deriii su gran dignidad d o ser l ibre , si l o fáltiiso 
«la posibilidad de hacer el mal : que Dios contaba 
«con osla posibilidad; y que como l o d o lo prevé, 
nó tiene présenlo , n o sólo supo do aiilemaiio que 
«la posibilidad había de convertirse en hoclm, 
«sino (|uo basta conocía lainliion d o an temano 
«quiénes eran los quo babian de faltar, con cuyo 
«conocimiento los consignó á lodos los futuros, 
» rebeldes e n una sola región . sin duda para (jue 
» n o eonlaminasen á los demás , ó p a r a lonerlos 
«más á mano ol dia del castigo, ó doiiiiiiar más 
«fácilraoulo la sublevación. 

«Pero ¿ n o conoce el impugnador quo con esta 
«teoría hace dos clases do espíritus pu ros , unos 
«perfectos y otros más ó menos imperfectos, y 
»y no advierte (\ne s e contradice laslimosainente 
»al sostener o n otra i)arle que n o ba habido más 
«que una -sola creación do espíritus igualmente 
«perfectos? 

» Más adelante uos dice (|ue Dios no habría sido 
«tan b u e n o para c o n aquellos espíritus dejando 
«do c rear los , como lo fué creándolos , a rgumento 
«que , si algo vale, lo mismo alcanza para los es-
«pír í lus croados imperfectos é ignorantes. 

»Los espír i tus pu ros , al rebelarse contra su 
« O e a d o r , han demostrado poseer las cualidades 
«siguionles: el orgul lo , o l egoismo, quo es una 
«exageración del sentimiento do la personalidad, 
/> ambición loca y desatentada , desconocimiento 
í de sus propias fuerzas , ingratitud hacia su 
«Creador y falta de amor y caridad para con sus 
«semejantes los otros espír i tus, á quiénes han 
«quer ido dominar y avasallar. I"! egoísmo es or í -
agen do todos los vicios, el desconocimiento de 
» S ! ' s propias fuerzas signo do inferioridad, la in-
«gr i l l lud u n vicio do almas mal nacidas y envi-

« diosas, y la obst inación, que siempre supone 
« cortedad de entendimiento y a u n imperfección 
«de carácter , llevada á su cohiio, como asegura 
«el impugnador, agrava sus consecuencias y los 
» hace .aparecer muy distantes de la perfección. 

«'i 'enoiiios, pues, ospiíitusperfectos y espíritus 
nimporl'oclos, y por lo tanto echada por tierra la 
«teoría del Sr. llaro al i |uei-er sostciior ([Uo sólo 
«ha habido una creación do espíritus puros y 
«perlectüs. Las consideraciones e n que entra el 
«señor Haro, haciendo cargos á la Divinidad e n 
«el caso de haber croado espíritus imperfectos 
»é ignorai i les , las contestaremos repilioiido lo 
«quo ha dicho muy sonsalamcnle un escr i torquc 
«bu tratado esto a sun to : que el h o m b r o , cuyas 
«facultades son l imi tadas , no puedo penetrar n i 
«abrazar el conjunto de las miras del Creador: 
«juzga las cosas bajo ol punto de vista de su per-
«sonal idad, de los íiUerescs ficticios y de con-
» versión que se ha croado y que no están en el 
«orden de la naturaleza , siendo esta la razón de 
«que le parezca malo é injusto lo que encontraría 
«justo y adiiiírahlo sí conocióse la causa , ol objeto 
»y el rosullado dolínilivo. Buscando la ra / .on de 
«ser y la utilidad de cada cosa , reconocería que 
«todo lleva el sollo do la sabiduría inlinila, y se 
«incliiiaria ante esta sabiduría aun respecto de las 
«cosas que no coiiipronde todavía.« 

A mi juicio quedan rebatidos los cargos 
de mi ilustrado impugnador el Sr. H A U O , no 
menos victoriosamente que en la siguiente 
contestación del Sr. Cabello (D. Javier): 

«Los h o m b r e s , espíri tus encarnados e n el 
«cuerpo h u m a n o , habilanlos del planeta Tierra, 
«estamos ínt imamente ligados á la materia, basta 
«el punto do quo todas nuestras facultados inte-
«lecluales so ejercen á través de ella, y por con-
«biguienle nos vemos precisados á juzgar siempre 
«por comparación, siéndonos por consiguiente 
«muy difícil, por no asegurar que imposible, for-
» m a n i o s u u a idea exacta del absoluto y deliiiliuilo. 
. « E l ínlínítoeslá fuera de nuestra coiiiprension, 

«os lo <|U(í lio tiene liiiiilos do ninguna especie, 
«la cantidad iiimeiisaiiionle mayor ([ue todo n ú -
«mero imaginable, y por consiguiente, ante el 
«ínl ini to , cualquier número es coro ; no podemos 
«por cüiisíguíonto formarnos una idea oxacla del 
«íníiiiito, por( |ueno podemos medir una cantidad 
«tomando la nada por tónniíio de comparación. 
«Mas por lo mismo que el hombre enlrevé el in-
» finito sin llegarlo á comprende r , ha sido sieini)io 
«el coiislanle fin de sus estudios y afanos, esa 
«aspiración es la que le ha llevado á convencerle 
«de (luo tiene en si algo que no os mater ia , algo 
«que superior á la materia y á esta esencia que 
«verdaderamente era su ser, lo llamó espíritu ; de 
«aquí parlió en sus investigaciones, que creo ex-
«cusado repet i r , las cuales concluyeron por pro-
,»bar la existencia do un Ser creador y de sus 
«cr ia turas , el pr imero inmutab le , e ter i io , inli-
«nílo y ún ico , las segundas ínlinilas en núiiioro 
»é iniñurtales, además do la mater ia , infinita en 
«extensión y forma. 

«Cómo lia" sido la creación, cuándo se efectuó, 
«qué leyes rigen á la materia y cuáles á los espí-
»r i tus , "cuá l ha sido el objeto de la creación, 
«cosas son (|ue ni sabemos ni podemos alcanzar, 
«dada la limitada intclit;enciuiiii£LPiiaeemos: pero 
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«para su invosligacion leiiejuos dalos prociosos, 
» que si no Ijastaii para deíei 'miuar de una manera 
«concreta una contestación á dichas preguntas, 
«demostrando a priori su veracidad, nos servi-
»rán para descartar todas aquellas hipótesis que 
«desde luego resulten falsas por no cumplir con 
«todas las condiciones inherentes á las circuns-
»tancias del Creador y al escaso conocimiento que 
«tenemos de ella, según los datos que el estudio 
«de las ciencias nos l i a proporcionado. 

«Dios, el Sér creador e s , n o creo deba demos-
«trarsc de nuevo , infinito en todos sus atributos, 
«infinito poder , infinita inteligencia, infinito 
« a m o r , inlinita just icia, infinita sabiduría , infi-
«níto en extensión , eterno. 

«La creación por (consiguiente ha de ser infinita, 
«encaminada para el sumo bien de las criaturas 
«y regidas por una justicia infinita. La creación, 
«efectuada por Dios, no puedo ser su coetánea, 
«pero es sin duda alguna su primera manifesta-
«cion , fué toda obra de u n .solo instante ó sigue 
«efectuándose constante é indetinidaniente: c.ues-
» tion es esta de muy difícil resolución atendidas 
«las razones expuestas al principio, y cuya reso-
«lucion se halla envuelta en el conocimiento del 
» tiempo. El tiempo es uno de los lériníno.s de la 
«medida del movimiento, a s í como el movimiento 
«es la única unidad que podemos admitir para 
«medida del t iempo; así (fui> sin movimiento, .sin 
«sucesión de actos no hay tiempo p a r a el honi-
« b r e , uo hay tiempo alu;uno entre el nionnuito 
«que desea y manila ejocular u u movimiento á 
«su brazo, y el ([ue los' músculos <le éste obede-
«ciendo á su ejeciicion lo ejecuta. Para Dios, (|ue 
«desde el momento que pensó la creación, la veia 
«nacer , perfeccionarse, y se veía rodeado de to-
«das sus criaturas on el estado de perfecto amor 
»á que las destinaba; para Dios uo puede haber 
« t iempo, ó mejor dicho la eternidad nu'siua es un 
«momento ; su i icnsamieúto, que produjo lacrea-
«cíon, puede ser d e u u instante para é l , infinito 
» para nosotros. 

«Cómo fué la creación, es decir, cuáles eran las 
«propiedades del espíritu y la materia eu el j n o -
»mentó que fueron creados. 

«Divididos los pareceres on esta cuest ión, i)a-
«rece aún más difícil el poder encontrar una Cór-
«mula (|ue como la anterior satisfaga ó nuestra 
«inteligencia.. La materia vemos que cambia á 
«cada nu)ineuto trasformándose con l inu . inu ' u l e , 
«la v(Miu)s en el reino mineral , trasfoiMuarso por 
«la descomposición; la vemos crecer, y sensible 
«á los efectos atmosféricos en el reino vegetal, bus-
«car la luz" por las alturas y extenderse por las 
« raíces para alcanzar el agua y las su.-;tancias que 
«forman su al imento; en el animal la vemos do-
«tada (le superior ii\stintü, de locomoción y 
«medios de couuuiicarse iiilelecliialmcnle, hasta 
«llegaral hombre , d e l que conocemos su dn . i l idad 
» apenas nos son coin)cidas las líneas d e s(qiaración 
«de estos reinos, v n o .sabemos de una m ; i n e r a lija 
«si la sensibilidad"(|ue parecen mostrar los aníma-
«les v vegetales es tal sensibilidad ó un simple 
«movimiiMilo nnicánico, efectuado por agentes 
«materiales; es decir, ignoramos la existencia ó 
«ausencia de espíritus, en l e s seres terrenales ([ue 
« n o son hombres , v por lo tanto nos l imitaremos 
»á la creación de íos espíritus, considerándolos on 
«estado de encarnados en el hombre , ó en el de 
«libres en el esi)acio. Dos piiiu'i | )ales escuelas es-
«pirituales son las (jue discuten esta cuestión; los 
«unos suponen que .siendo Dios perfecto, ha 

«debido crear el espiríu perfecto, y por consi-
«guíente le dotan desde luego de sumo poder, de 
«suma inteligencia, (le suma felicidad c infinito 
«amor , «con toda la felicidad c inteligencia que 
«el inmenso [¡odor deDios pudiera darle.» «Nada 
«impide e l igualar la criatura al Creador en estas 
«dos cualidades» {felicidad y amor) , «toda vez 
«que por ellas nunca puedo menoscabarse su dí-
«vína supreuiacia.» Pero el hombre no tiene ni 
«ese poder, ni esa sabiduría, ni ese amor ; luego 
«entonces, una do dos; ó no es verdadera esa bipi')-
«tesis, ó ha perdido dichas facultades. La escuela 
«antedicha opta por esta última deducción, y 
» para explicar la pérdida, abaiulona el lurrcno de 
«la razón y se traslada al de la revelación. La 
«creación, d ice , . se efectuó creando regiones es- , 
« plendentes y pobladas de espíritus perfectos y 
« libres como "tales ; uno de ellos se ensorberboció 
«con su poder y su inteligencia y trató de hacerse 
«creador arrastrando en pos de si á toda ó á la 
«mayoría de su legión, por lo cual Dios los con-
» deñó á encarnar y á las p ( ,Mial idades (¡ue la en-
» carnación trae consigo. í Ignoramos el origen do 
«la historia, y por consiguiente la veracidad (¡ue 
«merece el historiador; mas con su iiermiso ase-
«guraré que présenla algunos; lunares que no 
«creo resistan el examen.) El espíritu rebelde 
«desde luego so puede sentar (¡ue uo tenia á su 
«Cj'eador el infinito amor de (|uc el historiador 
«le revis te; si le hubiera l(nii(lo, de seguro n o liu-
»])íera tenido la inteacion de láílarlc. También le 
« faltaba sabiduría , pues lío sabia hasta dónde llc-
«líaba su poder; si lo hubiera .sabido, no hubiera 
«inlentado un trabajo ( ¡ u e de anlomano sabía que 
«no podia llevar á c a b o :y p o r úl l i ino, n o tenia 
«esa felicidad inlínila, i;íual á la de su Dios, por-
«que de tenerla no hubiera ¡¡odido anibicjonar 
«más , y por lo tanto faltar; así es que si el e s i i i -
«rilu talló, fué pon ue carecía de felicidad, de 
«amor , de poder y ( c inteligencia; y si no tenia 
«estas propiedades, ¿¡lodia el Creador castigarle 
«por una falla (|uo provenía d e El mismo por no 
«haber.sólas dado? Supongo (juc nadie podrá alc-
«gar esa injusticia al Sumo Hacedor, y por coiisí-
«guiente defender hi anterior hipótesis mienlras 
«no se descubra otro medio de explicarla. Dejo á 
«un lado la discusión de alginias [jarlicularUlades 
«del s is tema, puesllaquivinilo el cimiento no hay 
«necesidad de atacar los comijartiniienUis; shi 
«embargo, no dejaremos de .salvar dos grandes 
«errores (le detalle. . ; ;. 

«Los jefes de la ínsur rec íon , d icen , pasarán á 
«un sitio horroroso de tiende apenas saldrá al-
«gnno basta (¡ue todos los delincuentes hayan 
» llegado á un grado tal (¡uo n o Icngan (|ue purgar 
« ni expiar cosa aliiuna; eiUónces todos juntos se 
«trasportarán al sitio (¡uo so les .designe como 
«justos: los que primero llegumi á ese oslado, cs-
«jierarán la llegada de suscompañeroson su lugar 
«determinado; lo extraño (l(\ este aserto e s , (lue 
«lo fundan en la libertad del espíritu y en que 
«cada uno es el únicojresponsable de su conducta; 
«pero exceptúan un n ú m e r o , aunque corlo 
» 78.000), que son responsiibles de las acciones 
«fie los demás ; á lo menos tienoii, marcado como 
«tiempo de pona el de adohni lode los domas , le-
«níeiido estos últimos el derecho de adelantar ó 
«atrasar á su antojo. La injusticia es tan palpable, 
«(|ue no merece mayor refutación. 

«El s o l dicen ser iin aparato ))or el (¡ue llega á 
«nosotros, aunque dismiiuiida, la luz de Dios. No 
«comprendemos bien lo (¡ue eso quiere decir. 
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»¿Es que Dios es la luz, pero esa luz material que 
«liel sol llega á nosotros iluminando nuestros sen-
olidos? Triste idea da por cierto de Dios, el que 
«cree que de su persona dimana esa luz pura-
n mente material. Si Dios ocupa lodo el espacio 
«y de él dimana la luz, es claro que la luz estará 
«repartida por el universo, pero se reconcentra 
«en el sol como el focus de un lente: luego tienen 
«que moverse rayos convergentes hacia el sol, y 
«por consiguiente, si de dia recibimos la luz anior-
«tiguada por el sol, de noche la recibiremos di-
«recta y esplendente; es decir, (|ue de noche reci-
«bimos'más luz que de dia. y sin duda su fulgoí 
«nos desbimbra hasta el punto de necesitar el 
«auxilio do una cerilla para poder caminar , esto 
«es sencillamente ridiculo; además, ¿qué es el sol 
«nuestro en comparación de Sirius y de esa inli-
«nidad de soles que descubrimos lodos los dias 
«en el corto espacio á que alcanza nuestra vista y 
«de los que debemos suponer pueblan el espacio 
«atendidos los continuos descubrimientos que la 
«óptica nos está dando? 

«Creo excusado añadir una palabra más para 
«convencer al más incrédulo de los errores del 
«anterior supuesto; tratamos pues de demostrar 
«si no la veracidad, alo niénos la probabilidad de 
«la certeza de la creencia de la segunda escuela. 

«Esta dice: el espirilu nacido para su bien, te-
«nia todas las circunstancias [lara poder serlo ; no 
«era perfecto en sí, pero era perfectible por sí; no 
«tenia esa sabiduría y joder que se suponía, pero 
» era capaz de adquirir a y con ella el poder: era, 
» en una palabra, el hijo de Dios, pero el hijo pe-
«queño, que si bien puede adquirir la fuerza y 
«saber del padre, nace sin ellas, y sólo el tiempo, 
«ó mejor dicho en el t iempo, crece, se desarrrolla 
«y se asemeja en todo á su padre. 

«Consideremos el nacimiento del espíritu como 
«el del hombre: nace n iño , estudia, aplica su in-
»telígencía, aumenta de ese modo su saber y poder 
» y se hace hombre , adelanta , concluye sus estu-
«dios en un planeta, y con él en todos los de su 
«especie cual en un colegio, y pasa á estudios su-
«periores, aumentando sucesivamente .-¡us cono-
»cimientos, y con ellos su poder y su amor; de 
«esa manera cuando llega á la presencia de Dios 
«puro, lo hace por su mérito personal y su sa-
«tisfaccion; su goce es infinitamente mayor, por-
«que su bien es merecido en justicia; no es un 
«favor, es un premio; su amor es más profundo 
«porque ha aprendido á amar y sabe lo (¡ue el 
«amor vale, conoce la creación y con ella ha Re
ngado á comprender al Creador." El espíritu, Ue-
«gado de ese modo á la perfección, no puede 
«retroceder un solo paso, como tampoco puede 
«hacerlo en su carrera ; podrá no adelantar , es-
«tacionarse y por consiguiente volver á encarnar 
«en el misnio planeta ó planetas de iguales con-
«dícíones, dos ó mas veces, pero retroceder 
«nunca; porque lo que una vez aprende el espí-
«ritu, no lo olvida nunca. 

«Los impugnadores de esta teoría dicen, que 
«en la tierra el hombre sufre y que este nw¡ tiene 
«que ser hijo de un castigo, porque si no tendría-
«mos el bien. Antes de contestares preciso definir 
» el bien y el mal. 

«El bien, el goce, la felicidad, es la satisfacción 
«de ver cubiertas nuestras aspiraciones; así el 
«bien es relativo á la personalidad, ó mejor dicho 
»á la idiosincrasia de la persona; cuanto más 
^ilustración , cuanto más poder , cuanto másamor 
«tiene un sér, tanto más exigente se muestra 

«para alcanzar su bien. El bien se consigue con 
» a práctica del estudio y las virtudes. 

«El mal , antítesis d e r b í e n , es lo que el frío al 
«calor; el mal, más que existencia, que persona-
« l idad .por decirlo así, es la carencia del bien 
«en el grado que necesita. 

» En todos los estados del espíritu se demuestra 
«palpablemente esta verdad: concretándonos á 
«la t ierra , veremos que los íesares propios del 
«espíritu no significan sino fa ta de amor; los que 
«pasa por su unión á la materia demuestran falla 
«de inteligencia, de saber , de ciencia, y unos y 
«otros son los estímulos poderosísimos que con-
»tinuamente nos pone delante de los ojos el man-
«dato del Señor: csludia, ama. 

«Nace el hombre incapaz de mantenerse por si; 
«debe la vida al cariño de sus padres, la,necesidad 
«de mantenerse : el hambre nos hace amar desde 
«la cuna á las personas que cuidan de nuestra 
«niñez; amamos después á nuestros compañeros 
»de estudio y juegos: pasada la infancia, se des-
»pieria en nosotros otra pasión, y los impulsos 
«de la materia nos obligan á amar á nuestros 
«censorios, purificándose después este amor sin 
«disminuirse, al vernos reproducidos en nues-
«Iros hijos;las inclemencias del tiemj)o, el temor 
»á las fieras salvajes hizo f ue los hombres se 
«unieran en sociedad, y sembró los gérmenes del 
«amor universal; verdad es que uniéndose los 
«hombres sin amarse , dieron origen al choque 
«de sus pasiones y con él á los odios y venganzas, 
«produciendo las muertes violentas', las Kuerras 
«y la esclavitud ; pero las consecuencias de estas 
«conmociones nos indican lo errados ([ue van los 
«hombres por ese camino, y les muestran \ \ n e -
«cesídad de unirse y amarse. 

« El hambre , el frío y las lluvias han sido las 
«causas principales de las investigaciones pri-
«meras del hombre en la t ie r ra ; las necesidades 
«que su cuerpo se ha creado en la vida de socie-
» dad y la descomposición á que está sujeto este 
«mismo cuerpo como toda la materia, las han 
«aumentado y han dado pábulo á que, engrande-
»oído por las conquistas que habia hecho en el 
«conocimiento de su planeta , levante los ojos al 
«espacio , contemple la inmensidad del estrellado 
» firmamento, y deseando penetrar en los misterios 
»de la creación , eleve su espíritu al estudio de 
«las ciencias exactas y de la filosofía, como lo 
«había hecho an tesa las físicas, morales,sociales 
» y de observación. 

«Este es el verdadero cuadro del paso de los 
«espír i tus por la t ierra ; ¿dónele se encuentra el 
«mal , no sólo el del espíritu, sino él de la ma-
»teria?Cada falta de amor tiene su aviso; perde-
«mos á una per.sona quer ida; su esi)írítu abau-
n donó su cuerpo ([ue empezaba á descomponerse; 
«y» no volverán á verla, y lunque nuestra con-
« ciencia nos dice que él ha ganado porque no lin 
«hecho más <]ue merecer el bien, nosotros, que 
» vemos disminuir el número de las personas que 
» nos son queridas, ¿y por qué? porque no sabien-
»do querer al hermano nos queremos más á nos-
« otros mismos, y aquella falla de amor nos impele 
» á pensar en el porvenir, en la'vida de ultratumba, 
«al par que nos induce á buscar en la tierra 
«nuevos y más anchos círculos de amor .n 

Eu nuestro próximo número continnare-
mo.s la contestación. 

-ALVERICO PERÓN. 
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LA P L U R A L I D A D 

DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA 
CONFORME 

CON LA DOCTBINA DE LA PLUBALIDAD DE LOS MUNDOS 

Opiniones de losjttósofos antigv.os y modernos, 
¡(tarados y profanos, desde los origines de la.Moso/ia liasta 

nuestros dias. 

P O R A N D R É S P E Z Z A N I . 

Yo no custiguré e ternamente , 
j ' mis ritieres no curarán s i e m 
pre , pon iue los Espír i tus han 
salido de mi y porque y o he 
creado las a lmas . 

(Isaías, cap. LVII , v. 16.) 

PREFACIO D E LA CUARTA EDICIÓN. 

A todas las almas que liayau mostrado sim
patías hacia mi libro, ya sea que me hayan 
escrito, ya que hayan preferido permanecer 
ignoradas, un miílon de g-racias. Preciosa
mente conservo las cartas que me han sido 
remitidas con este objeto-, casi todos los que 
me escriben acusan á la filosofía y teología 
vulgares de haber trocado en imposible la 
fé en un Dios bueno, y aun algunos, de ha
berla oscurecido en la persistencia del es 
píritu después de la transformación, dán
dome gracias por haberles restituido sus 
primeras y fundamentales creencias, expli
cándoles y haciéndoles tocar con el dedo su 
verdad por mis propios razonamientos y por 
fil asentimiento de los pensadores de todos 
los siglos. 

En cuanto á los materialistas, á los ateos, 
á los escépticos de nuestros dias, todos han 
repetido encogiéndose de hombros: «Hipó
tesis! ¡Iiijiótesis!» Que permanezcan ciegos 
en sus opiniones liasta que Dios les ilumine. 

Pero hay otros hombres que han preferido 
la misma palabra, y que, sin embargo, re
conocen un Dios personal y la inmortalidad 
del alma. Han dicho también que mi obra 
era una continua hipótesis, una suposición 
puramente gratuita, y que partiendo de una 
hipótesis no se podia'estar seguro de encon
trar la verdad. Examinémoslo. Yo trato de 
resolver el problema del destino, ó en otros 
términos, de encontrar una ley del porvenir 
que , conforme con la idea "de Dios y la 
idea del hombre, me explique el pasado y 
el presente. Ahora bien, ¿cómo nos está per
mitido llegar al descubrimiento de una ley? 
Para convencer mejor á nuestros adversa-
vios ponemos ejemplo de las ciencias físicas, 
únicas que el e.xclusivi.smo de nuestro siglo 
mira como probatorias y exactas. ¿De qué 
manera se procede á la investigación y ex 
posición de una lev? ¿se llega á ella por una 
deducción matemática, () por el (;ontrario 
nos vemos obligados á partir de una hipó
tesis cuya conformidad con los fenómenos 
que tiene la pretensión de explicar, hemos 
de demostrar después? Fuera de duda está 
que el segundo modo de operar es el único 
seguido. Frotad un tubo de vidrio; goza de 

la propiedad de atraer los cuerpos ligeros; 
colocada en las mi.smas condiciones una 
barra de resina, tiene la misma virtud. Si se 
toca una bola de saúco con el vidrio así fro
tado y á seguida se le acerca al tubo de vi
drio, "iuinedia lamente es rechazada, y por el 
contrario, atraída por el pedazo de resina. 
El mismo fenómeno se manifiesta si la ex
periencia se hace primero con el pedazo de 
resina. Para encontrar la ley de estos fenó
menos, tratábase de conciliarios y explicar
los; y dijo Franklin: supongamos un fluido 
general que llamaremos eléctrico; admita
mos dos especies de fluidos, vidrioso el uno, 
resinoso el otro, (positivo y negativo), y 
añadamos, en fin, que los fluidos de la mis
ma naturaleza se rechazan, que los fluidos-
de naturaleza contraria se atraen; los he
chos estarán explicados; hé ahí la 

Kepler y Newton dijeron;: Supónganlos 
que todos "los cuerpos celestes se atraen en 
razón directa de su masa, y en razón inver
sa dsl cuadrado de sus distancias, que están 
sometidos á una ley de gravitación univer
sal, y asi.se encuentra explicado el sistema 
del mundo. De la misma manera se han des
cubierto todas las leyes, por ejemplo, las de 
la teoría de la misión ó de las ondulaciones, 
para dar la razón de los fenómenos lumino
sos; y si el sistema de las ondulaciones pre
valece hoy sobre el de la emisión, no es 
porque a 2»'iori se haya reconocido su supe
rioridad, sino porquería cuenta más exacta 
de varios fenómenos. . ; 

Tal es, en efecto, la marcha del espíritu 
humano: va de lo conocido á lo desconocido, 
de la manife.slacion al ser, del efecto á la 
causa, del fenómeno á la ley. 

Concédaseme, por lo tanto, el mismo de
recho, la misma facultad de demostración 
que para las ciencias físicas. El mismo es 
píritu humano es el que se ocupa de las 
ciencias morales; el método no puede cam
biar, jiorque el objeto de la ciencia difiere.' 
Ademas, ¿no se oye decir por todas partes 
que las ciencias físicas son las más poniti-
vas'iNo admito semejante dudosa superiori
dad, pero me está permitido argumentarla. 

¿Qué he hecho yo? ¿cómo he procedido? 
He observado y discuto los atributos y fenó
menos de Dios" y del alma; á .saber: 

Dios, imnuiabilidad; almíí, progreso.— 
Dios, deucñi infinita; alma. liherlad.—Ál--
ma, punto de ^-Ai-ii^^,.igual dad; existencia 
actual, desigualdad; cuerpo humano, ^?'O/!ÍÍ-
bera,ncias cerebrales; alma, libertad.—Dios, 
bondad absoluta; alma, onalmoral.—Alma, 
orden e/ectiro; esperanzas de volver « ver 
el objeto de las afecciones. — Alma, senti-
mienlo de la identidad, horror á la nada. 

Y he dicho : Supongamos que el alma por 
_ :'uebas sucesivas y por una serie de exis
tencias, esté llamada á merecer la dicha que 
marche de progreso en progreso, de depura-

pr 
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cion eu depuración, y que una vez lleg-ado 
al término de ,su desarrollo conserve el re
cuerdo por medio del fluido que la une á 
todas las materias y que constituirá su iden
tidad cuasi material; ¿no he concillado los 
fenómenos y atributos de los seres? ¿no he 
respondido á esa formidable cuestión for
mulada desde el principio: Por qué Dios 
ha criado el hombre? 

En mi sistema, el alma progresa, la cien
cia de Dios no destruye la libertad, la des
igualdad intelectual y moral proviene de 
las existencias anteriores, las protuberan
cias cerebrales corresponden al grado de 
adelantamiento, hay recompensa ó castigo 
en el progreso ó en el atraso, más ó menos 
brillante según los méritos, más ó menos 
dolorosa según las faltas; Dios ha podido 
crear y sufrir el mal moral que el progreso 
hará desaparecer. En fin, admitiendo y pro
bando la posibilidad del recuerdo, salvo el 
orden afectivo y la identidad, creo haber 
encontrado la ley del destino y la proclamo; 
Esta verdad, aunque no se aplique al mis
mo objeto, es del mismo orden que los des
cubrimientos de Kepler, de Isewton y de 
Copérnico. -Es posible que la ley de gravi
tación y rotación de los planetas, y que la 
de los fenómenos eléctricos, no seaii la últi
ma palabra de la ciencia: lo mismo sucede 
con la ley que creo haber reconocido y for
mulado en consonancia con multitud de 
pensadores. Soy de mi siglo; en mi siglo 
vivo; todo lo que puedo decir es ciue á mi 
juicio explica mejor que cualquier otra hi
pótesis ya emitida, las relaciones de Dios y 
el hombre, los fenómenos del Ser y del yo. 

Nuestra doctrina sobre la pluralidad de 
las existencias del alma, sigue legítima
mente, á nuestro parecer, el camino abierto 
por los brillantes y profundos trabajos de 
Camilo Flammarion al establecer la plura
lidad de los mundos kal/itados. Esta liltima 
hipótesis, para hablar con el lenguaje de 
muchos contradictores, está muy ¡Ji'outa á 
pasar al rango de verdad demcstrada; es 
peramos á nuestra vez lo mismo respecto 
de la que hoy proclamamos. 

La mayor parte de los que han tomado el 
trabajo de estudiar esta filosofía, se han 
unido para decirme: «Vuestro sistema es el 
más consolador, el más deseable, el más 
conforme con los intereses de la humanidad 
y el presentimiento de sus destinos. ¡I.á.stima 
grande que la base no sea más sól iday que 
únicamente repose sobre una hipótesis!» 
Pero ya, he contestado á ese argumento; ya 
he hecho ver que los de.scubrimieutos más 
incontestables tenían su punto de partida 
en una hipótesis, y que la hipótesis no ocu
pa el rango de verdad hasta tanto que ex
plica mejor que niuguna otra los fenómenos 
del mundo físico ó del mundo moral de que 
tiene por objeto dai'se cuenta. No es mi in

tención repetir lo que he desarrollado sufi
cientemente; sólo quiero añadir una obser
vación decisiva: convenir que mi sistema 
explica mejor que cualquier otro á Dios, al 
hombre y al universo, que es el más conso
lador y el más deseable, ¿no es proclamar 
implícitamente la grandeza y la verdad? No 
es por razones diferentes por lo que se mira 
como verdadera la teoría de Newton sobre 
la atracción universal: de Galileo, sobre los 
movimientos planetarios: pai-tidos de una 
pura hipótesis, estos dos sabios no han he
cho admitir como verdad sino después de 
haber probado que su hipótesis daba mejor 
que cualquier otra cuenta más exacta de 
todos los fenómenos. Lo que hicieron para 
sus .sistemas, lo he heclio para el mío: mis 
lectores han estado casi unánimes en sumi
nistrarme esta declarcaion. 

La misión del filósofo no e s , finalmente, 
imponer sus ideas, sino someterlas al juicio 
y á la conciencia de cada uno de los lecto
res. La satisfacción de estos, el afán de re
cibir la verdad donde quiera que la encuen
tran y aun su entusiasmo, es lo que consti
tuye ", á decir verdad, el éxito de estas teo
rías. En la misma disposición de espíritu 
he venido yo mismo á hacer la historia de 
la doctrina" sobre la pluralidad de existen
cias del alma. 

Todo se r debe llegar á su fin en el siste
ma de la naturaleza; las grandes y nobles 
esperanzas que hacen latir nuestro corazón 
no pueden dejar de realizarse. Dios no sabría 
engañarnos; no nos hubiera inspirado deseos 
inmortales para hacernos entrar en la nada. 

Haced, pues, ¡oh Dios mió! que mis tra
bajos no sean perdidos, que los pensamien
tos que me hari salvado de la duda, ilu
minen también á mis hermanos. Espesas 
tinieblas oscurecen ahora la razón de los 
hombres: las tendencias de la materia les 
dominan y encadenan, la fé se muere, la es
peranza se de.svanece, la caridad se apaga. 
¿No podemos levantar á nue.stros amigos y 
hermanos, libertarlos y regenerarlos? Indu
dablemente queremos decirles: Pensad en la 
tierra, haced engrandecer d la humanidad; 
5ero al mismo tiempo ¿no debemos en.señar-
es el cielo? 

INTRODUCCIÓN. 

E.xpo.sicion de la cuestión.—Spinosa.—HfKel.—Cliamúnt' .— 
Strauíís.—Micliclct. deUcrlin.—Hcfutacicin.—Julio S imón. 
—Pruetjas.—Daniiron.— Pruel)a onto ló f i ca .—pcl l e tan .— 
Otras pruebas. -Porfiro. 

Muchos filósofos reconocen la inmortali
dad del principio pensante, pero niegan ()ue 
la identidad se conserve; que la conciencia, 
la memoria del pasado liguen el nuevo ser 
con el antiguo; tales son, por ejemplo, Spi-
nosa y Pedro Leroux. Otros filósofos hacen 
una distinción entre la perpetuidad del alma 
que les parece fácil ser ontológicamente 
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d e m o s t r a d a , y l a p e r p e t u i d a d d e l p e n s a 
m i e n t o con c o n c i e n c i a q u e ú n i c a m e n t e l e s 
p a r e c e u n a p r o b a b i l i d a d s u b l i m e . De n i n 
g ú n i n t e r é s p a r a n u e s t r o e s p í r i t u es s a b e r 
si e x i s t e e n n o s o t r o s u n p r i n c i p i o q u e r e 
s i s te á la m u e r t e . Pi y a no es e l m i s m o sé r , 
si n i n g ú n r e c u e r d o l e e n c a d e n a a l p a s a d o , 
si n u e s t r a p e r s o n a , e n u n a p a l a b r a , no so
b r e v i v e á l a m u e r t e , ¿ q u é n o s i m p o r t a ? E l 
s é r con c o n c i e n c i a , con m e m o r i a , es e l q u e 
d e s e a m o s s a l v a r ; los d e m á s nos s i r v e n d e 
p o c o , ó m e j o r , d e n a d a . L a c u e s t i ó n h a s ido 
s i e m p r e m a l f o r m u l a d a , y p o r c o n s e c u e n c i a 
p e o r r e s u e l t a . P r e g u n t a r s e s i e l a l m a es i n 
m o r t a l , e n v e r d a d q u e es u n a p u r a t o n t e r í a ; 
p o r q u e , ¿ c u á n d o h a b é i s v i s to p e r e c e r n a d a 
d e lo q u e e x i s t e ? N a d a m u e r e en la t ie i ' ra , 
n i a u n el c u e r p o , q u e se d i s u e l v e j v a á 
f o r m a r n u e v o s c o m p u e s t o s : t odo es m u t a 
c ión p e r p e t u a e n la n a t u r a l e z a ; l a d e s t r u c 
c ión n o h a t o m a d o a s i e n t o e n e s t e m u n d o , 
d o n d e t o d o e s u n a c o n t i n u a r e n o v a c i ó n , u n 
c a m b i o d e t o d o s los d i a s . A h o r a b i e n , q u e 
lo q u e l l a m a m o s l a m u e r t e de l cupri:)o n o 
p u e d a a p l i c a r s e a l a l m a , es lo q u e e s t á f u e r a 
d e t o d a d u d a p o r u n a n á l i s i s p s i c o l ó g i c a 
q u e n o s r e v e l a s u u n i d a d y s u s i m p l i c i d a d . 
P e r o , r e p i t á m o s l o ; n o e s e se e l p r o b l e m a , y 
lo q u e es m á s , n o h a y p r o b l e m a n i n g u n o 
d o n d e ha.sta a h o r a .se h a q u e r i d o v e r l e ; el 
p r o b l e m a n o e m p i e z a s ino c u a n d o se p r e 
g u n t a s i h a y c o n t i n u i d a d de s é r , d e p e n s a 
m i e n t o , d e p e r s o n a ; e sa es l a c u e s t i ó n y n o 
o t r a . 

P l a n t e a d o é s to , y n a d i e n o s lo n e g a r á , y a 
oodemos d e c i r c u á l e s son l a s filosofías q u e 
l a n n e g a d o l a i n m o r t a l i d a d d e la p e r s o n a . 

i S o n a q u e l l a s c u y o s p r i n c i p i o s t e n d í a n á a b o 
l i r l a p e r s o n a l i d a d e n el p o r v e n i r . E u p r i 
m e r l u g a r , e s t á n los m a t e r i a l i s t a s , p u e s t o 
q u e s e g ú n e l los , el h o m b r e n o e s t á f o r m a d o 
m á s q u e d e u n c u e r p o , c u e r p o q u e u n a vez 
d i s u e to v u e l v e á los e l e m e n t o s d e q u e h a 
s i do t o m a d o ; n o h a y p e r s o n a : e l h o m b r e 
d e s a j i a r e c e s i n v o l v e r j a m á s . E l m i s m o r a 
z o n a m i e n t o es a p l i c a b l e a l p a n t e í s m o n a t u 
r a l i s t a . E n el p a n t e í s m o a b s t r a c t o n a d a h a y 
e t e r n o n i a b s o l u t o m á s q u e l a i d e a q u e se 
d e s a r r o l l a y t r a s f o r m a e n l u i a m u l t i t u d d e 
s e r e s q u e d e s a p a r e c e n p a r a d a r l u g a r á o t r o s . 
E s e v i d e n t e q u e la i n m o r t a l i d a d d e l a p e r 
s o n a n o p u e d e a d m i t i r s e e n e s t e s i s t e m a s í -
n o e s p o r i n c o n s e c u e n c i a . E n el p a n t e í s m o 
m í s t i c o , d o n d e el h o m b r e n o es n a d a , d o n d e 
D i o s e s t o d o , c l a r o e s t á y e v i d e n t e q u e e l 
m a y o r t é r m í í i o , d e d i c h a es l a d e s t r u c c i ó n 
d e l a p e r s d u a l í d a d p o r la a b s o r c i ó n e n D ios . 
¿Qné es la p e r s o n a s i n l i b e r t a d ? L a l i b e r t a d , 
y l a l i b e r t a d m e r i t o r i a , e s u n a t r i b u t o d i s 
t i n t i v o de l a p e r . s ( n i á ; n o p o d r i a u n o a r r e b a 
t á r s e l a s i n r e d u c i r l a i n m e d i a t a m e n t e á l a 
n a d a . A los ojos d e l a l ó g i c a , n o h a y d i s t i n 
c i ó n q u e h a c e r e n t r e l a s o p i n i o n e s d e q u e 
a c a b a m o s d e h a b l a r ; los e r r o r e s s o n d e l a 

m i s m a e s p e c i e , p o r q u e t o d o s t i e n d e n á ne
g a r la p e r s o n a l i d a d h u m a n a d e s p u é s d e l a 
m u e r t e . 

Se r i a d e m a s i a d o l a r g o y a s a z f a s t id ioso 
e n u m e r a r t o d o s los filósofos q u e h a n e n s e 
ñ a d o l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a ; h a b l a r e m o s 
e n g e n e r a l d e e l lo s , d i v i d i é n d o l o s e n t r e s 
c l a s e s e s p e c i a l e s : 1.° los q u e h a n a d m i t i d o 
e l fin d e la p r u e b a d e s p u é s d e l a v i d a t e r r e 
n a l ; 2.° los q u e h a n a d m i t i d o u n a m e t e n i p -
s icos i s t e r r e s t r e ; 3.° los q u e se h a n p r o n u n 
c i a d o p o r una s e r i e d e v i d a s s u c e s i v a s . 
V a m o s a h o r a , y e n l a I n t r o d u c c i ó n , _ á o c u 
p a r n o s e s p e c i a l m e n t e d e los filósofos q u e 
l a n m i r a d o l a xida f u t u r a c o m o u n a q u i 

m e r a , q u e l o s q u e r e c o n o c i e n d o la i n m o r t a 
l i d a d de l a l m a , h a n n e g a d o , ó p o r lo m e n o s 
d e j a d o e n d u d a . l a p e r s i s t e n c i a d e l a p e r s o 
n a l i d a d . 

S p i n o s a d i c e — P r o p o s i c i ó n X X I I I d e l a 
3." p a r t e — q u e el a l m a h t t m a n a n o p u e d e 
e n t e r a m e n t e p e r e c e r , q u e q u e d a a l g o d e 
e l l a , a l g o d e e t e r n o , y h é a q u í s u d e m o s 
t r a c i ó n : H a y n e c e s a r i a m e n t e e n Dios u n a 
c o n c e p c i ó n , u n a i d e a q u e e x p r e s a l a e s e n c i a 
de l a l m a : a h o r a b i e n , lo q u e e s ' c o n c e b i d o 
p o r Dios con u n a e t e r n a n e c e s i d a d es a l g o , 
y e s t e a l g o , q u e s e r e l a c i o n a c o n l a e s e n c i a 
de l a l m a , e s e t e r n o . C r e e r í a s e p o r e s t e p a 
s a j e , q u e S p i n o s a no s a l v a la m u e r t e d e l 
a l m a , s i n o e u t a n t o q u e e s u n a Concepción 
d i v i n a ; p e r o e n s u p r o p o s i c i ó n X X X l l I d e 
l a m i s m a p a r t e ensef ia f o r m a l m e n t e q u e el 
a l m a t i e n e u n a p a r t e m o r t a l y o t r a p a r t e 
e t e r n a , c o n la c o n d i c i ó n e x p r e s a d e q u e e l 
c t i e rpo al c u a l p e r t e n e c e e s t a a l m a s ea a d e 
c u a d o p a r a d e s e m p e ñ a r u n g r a n nv imero d e 
f u n c i o n e s , p o r q u e e n t o n c e s el a l m a p o s e e 
e n u n a l to g r a d o l a c o n c i o n c í a d e s í , d e Dios 
y d e l a s c o s a s . Q u i z á e s l a v e z p r i m e r a q u e 
S p i n o s a n o es l ó g i c o , y l a r a z o u e s fáci l d e 
c o m p r e n d e r . O b l i g a d o e n c i e r t o m o d o á c o 
l o c a r s e e n l a o p i n i ó n d e l g é n e r o h u m a n o , 
h a p a g ' a d o s u d e u d a á l a s c r e e n c i a s c o m u 
n e s y h a s a l i do d e s u s i s t e m a ; y h a b i e n d o 
p e r d i d o t o d o e n c a d e n a m i e n t o l ó g i c o , n o p o 
d i a m e n o s d e c a e r e n c o n t r a d i c c i o n e s . E l l o 
es q u e s i e m p r e se p u e d e a f i r m a r q u e S p i n o 
sa n o h a e n t e n d i d o l a i n m o r t a l i d a d d e ) a l m a 
e n el s e n t i d o q u e n o s o t r o s l a d a m o s . É l , ijue 
n o a d m i t e i n d i v i d u o s , n i p e r s o n a s , p u e s t o 
q u e n o r e c o n o c e l a l i b e r t a d , ] )ues to q u e d i c e 
q u e t o d a s l a s a c c i o n e s son f a t a l e s ; é l , q u e 
h a e x a g e r a d o el p r i n c i p i o de l c a r t e s i a n i s m o 
a c e r c a d e la p a s i v i d a d a b s o l u t a d e l a s su.s-
t a n c i a s t r a n s f o r m á n d o l a s e n s i m p l e s m o d o s 
d e l a su . s tanc ia ú n i c a ; é l , q u e a n o n a d a b a c a s i 
la p e r s o n a l i d a d e u e.sta v i d a , u o i ba á c o n 
f e sa r l a en l a f u t u r a . S e m e j a n t e s n e g a t i v a s , 
s o b r e t o d o p a r a u u l ó g i c o c o m o é l , s o n r a 
d i c a l m e n t e i m p o s i b l e s . 

H e g e l m i s m o j a m á s h a e x p r e s a d o a b i e r 
t a m e n t e s u p e n s a m i e n t o a c e r c a d e l p r o b l e 
m a q u e a g i t a m o s . E n l a e s c u e l a h e g e l í a n a 
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surgió, á seguida de la muerte del maestro, 
una viva disputa sobre este objeto. Richter 
reveló el sentido esotérico de la filosofía 
hegeliana acerca de este punto con una au
dacia inesperada, y fué jefe de la izquierda 
de la escuela, combatió con amargos sar
casmos la fé en la inmortalidad, y proclamó 
con entusiasmo el nuevo evangelio de la 
muerte eterna y de la nada de que se habia 
constituido apó'stol. El centro hegeliano no 
ha emitido sobre la cuestión presente nin
guna opinión precisa y cierta; pero Goschel, 
uno de los más afamados discípulos de He-
gel y representante del lado derecho, teísta 
y ortodoxo, vanamente ha intentado probar 
que el verdadero sistema hegeliano no está ' 
opuesto á la inmortalidad individual. A du
ras penas ha tratado de establecer que la 
noción idéntica al ser está dotada en sí mis
ma de una fuerza vital, invencible, que nos 
garantiza la persistencia eterna del indivi
duo. Veisse ha emitido la idea de que entre 
los hombres, unos serán mortales, otros in
mortales. Según él, los hombres vulgares, 
vacilantes, aquellos que flotan indecisos 
entre el bien y el mal, serán inevitable
mente presa de la nada. No habia esperanza 
en una vida inmortal sino para aquellos re
generados y empapados en la fé cristiana, 
siquiera volviesen á la impiedad después de 
su conversión momentánea. Fichte el joven, 
profesa una opinión ba.stante parecida, so,s-
tenieudo que el que no ha obtenido la rege
neración vivirá después de la muerte algún 
tiempo más cual un sueño, como una som
bra, pero que no podrá prometerse la eter
nidad. ¿Sobre qué está fundada esta teoría? 
Veisse nos responde con gran seriedad, que 
allá en la antigüedad más lejana, los hijos 
de los dioses se uirieron con las hijas de los 
hombres. La humanidad, tal como existe 
hoy, siendo resultado de esta alianza, claro 
está y manifiesto que debemos ser mortales 
en relación á los cuerpos, capaces de inmor
talidad relativamente al espn-itu. 

Compréndese, por lo demás, que no que
remos prestar los honores de una discusión 
á semejantes ideas. Lo que acaba de demos
trarnos que Hegel no enseñó la inmortali
dad, es el pasBiJe siguiente entresacado de 
las cartas dirigidas á uno de sus amigos más 
íntimos. Acababa de perder este amigo á su 
hijo; escríbele para consolarle, é iniítil es 
decir que en semejantes, solemnes ocasio
nes , se manifiestan los pensamientos más 
secretos. Hé aquí el fragmento: 

«No le haré más que una pregunta, la 
que hice á mi mujer cuando perdimos á 
nuestro primer hijo, entonces único. La pre
gunté cuál de do.s cosas prefería más: haber 

- tenido un hijo como el nuestro en su edad 
más florida y resignarse entonces á su pér
dida, ó no haber tenido jamás esa dicha. Tu 
corazón, amigo mío, preferirá el primer 

caso. Ese es en el que te encuentras. Todo 
pasó, pero aún te queda hoy el sentimiento 
de tus goces de otro tiempo, el recuerdo de 
tu hijo bien amado, de sus alegrías, de su 
sonrisa, de su amor para tí y su madre, de 
su bondad hacia todos. No seas ingrato con 
e.sa felicidad y ese contento de que has go
zado. Guarda memoria siempre viva y pre
sente en tu corazón, y tu hijo, asi como la 
alegría que sentiste cuando le poseías, que
darán siempre contigo.» 

¡Qué! ¿vendría á so.stenerse que Hegel ha 
concebido la inmortalidad en un sentido -
verdadero y cuando se trata de consolar á 
su amigo, cuando debe buscar todas las ra
zones para atenuar una aflicción tan cruel, 
Hegel no dice nada en esa fría, glacial carta 
de la esperanza en una vida futura? En ese 
caso diría algo que no seria á nuestros ojos 
una prueba de sus firmes convicciones res
pecto á este punto, porque debia, para cal
mar el pesar de un amigo, poner en planta 
hasta razones y motivos de los que hubiera 
dudado; pero siendo a.si que no habla de 
ellos, ¿no estamos plenamente autorizados 
para deducir que su doctrina excluía for
malmente la inmortalidad? ¡Que un recuer
do es todo lo que queda de los seres queri
dos que hemos perdido! ¿Na hay nada en 
nuestra conciencia que se subleve contra tan 
desconsoladora afirmación? ¿No hay dentro 
de nosotros una voz que nos grita: no, eso no 
es verdad? Inundados de placer oponemos 
á Hegel una'carta de Channiíig, escrita á un 
amigo en las mismas circunstancias, si bien 
únicamente habla de la pérdida de su pro-
Dio hijo im hombre tan distinguido: «Sufro, 
e dice, pero jamás he olvidado que mi hijo 

pertenecía á un padre mejor que y o , y que 
estaba destinado á un mundo más feliz. Sé 
que está en manos de Dios tanto en muerte 
como envida: no puedo creer q\m el progre
so de un alma imiorlal esté limitado á esta 
tierra. No, la muerte no rompe los lazos que 
unen al padre y al hijo. Cuando pienso en 
ese niño querido, en .su belleza, en su dul
zura , en la ternura que despertaba en nos
otros, en el alma de que Dios le habia do
tado y que empezaba á abrirse, no puedo 
dudar de que Dios no le tenga consigo y en 
su guarda.» (I) 

¡ Cuánta oposición entre Channing y He
gel! No tenemos necesidad de expresar á 
cuál de ambos pi-eferimos. 

Strauss es quizá uno de los discípulos de 
Hegel que más abiertamente ha combatido 
el dogma de la inmortalidad; de aquí que 
hayamos escogido á este pensador para ana-
nizar sus argumentos y refutarlos, arg-u-
mentos que entresacaremos de su Dogmá
tica. 

Strauss dirige ante todo á la filosofía ante-

íi) Channing, su vida y BUS obras. Pág. 91. 
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rior el reproche de buscar en el exterior, 
en una vida futuracompletamenteimag-iua-
ria, el infinito que se encuentra en el espí
ritu humano. Empieza por demostrar que 
es ridículo sostener que si todo acabara con 
la muerte valdría mas vivir como el bruto 
en la tierra. Procura hacer comprender el 
Valor intrínseco de una vida racional; ataca, 
despues los discursos enfadosos y sentimen
tales de los que no hablan sino déla felicidad 
que se g'ozará en el otro mundo cuando de 
nuevo encuentren á sus hijos, su esposa, 
sus parientes y sus amig-os. 

Después de haber bosquejado en algunos 
rasgos la historia de la idea de inmortali
dad en la historia moderna, Strauss pasa á 
la historia detallada, y sobre todo á la críti
ca de las pruebas que ordinariamente se 
presentan en favor de la inmortalidad. Va
mos á seguirle en este examen: 

«La prueba sacada de la remuneración, 
aquella á la cual Wolt ha dado la mayor 
importancia, puede formularse así: 

«Puesto que muchas veces el hombre de 
bien no es feliz en este mundo, y puesto que 
el malvado queda muchas veces libre del 
cast igo, preciso es que haya otro mundo en 
el cual reciban, el uno la recompensa, el 
otro el castigo que merecen. 

«Suponiendo que este argumento teng-a 
algún valor, todo lo más que puede probar 
es que habrá una prolongación más ó me
nos g-rande de la vida humana después de 
la muerte; porque ima vez conveniente
mente recompensadas ó castigadas las almas, 
nada impediría que se abismasen en la na-' 
da. Pero sí se mira de más cerca, este argu
mento no tiene fondo alguno, siendo, por el 
contrario, de una nulidad completa. En 
efecto, ¿no llevan en sí mismos la virtud su 
recompensa, y el vicio su castigo? ¿No seria 
dig-no del hombre colocar la piedad, la gran
deza del alma por cima de todo, aun en el 
caso de que estuviera convencido de que su 
alma no es inmortal? ¿No es prf>cisamente 
lo que constituye la virtud el inducirnos á 
obrar, no diremos ya sin mirar á n ingún 
bien, lo cual es imposible, sí que sin mirar 
á otra recompensa que la que necesaria-
niente proporciona el ejercicio mi.smo de la 
virtud? Sólo los ignorantes y malvado.s creen 
que la verdadera libertad consi.ste en poder 
abandonarse á sus pasiones, mirando la vida 
racional y moral como una esclavitud pe
nosa, considerando la obediencia á las leyes 
divinas como u n yugo pesado cuya retribu
ción futura debe'compensar los dolores. A 
los ojos del sabio, no hay ninguno de entre 
los hombres nobles y verdaderamente gran
d e s qne no sea ya en la tierra más feliz y 
digno de envidia que el más poderoso de 
entre los malvados.» 

En un solo punto estamos de acuerdo con 
Strauss. El alma tiene s u lado divino, que 

tiende á la perfección, y no hay perfección 
para ella hasta tanto que hay cumplimiento 
del deber, simplemente porque es deber. 
Sustituir á estas tendencias que en realidad 
constituyen la grandeza del hombre , el 
atractivo de las recompensas futuras,' es 
caer en la doctrina del interés bien enten
dido: la virtud no sería entonces más que 
un cálculo hábil y meditado. 

Sin embargo, nosotros creemos que si en 
teoría é intelectualmente hablando es pre
ciso mantener este principio del deber por 
el deber, semejante austeridad es punto 
menos que imposible en la práctica. Si en 
rigor, la argumentación de Strauss vale algo 
respecto de este punto, no tiene ínñuencia 
ninguna sobre el verdadero motivo de la 
prueba moral de nuestra inmortalidad. De
dúcese, en efecto, este motivo de la justicia 
del legislador supremo, que no ha debido 
dejar sin ning'una sanción i a ley que ha 
promulgado. Ahora b ien , por todo lo que 
precede hemos visto que Strauss no dice una 
palabra respecto á ese punto, y no ha debido 
decirla, puesto que no admite Dios personal 
en el sentido trascendental de esta propo.si-
cíon. La crítica de Strauss, muy lógica en 
su doctrina, no tiene valor alg'uno contra la 
nuestra, y la prueba moral subsiste para 
nosotros en toda su fuerza y vigor. 

Abandonamos á Strauss la prueba metafí
sica cuya razón daremos á seguida. Formu
laré así este argumento: 

«El alma es inmaterial y s imple; luego 
no puede descomponerse en partes, luego 
es inmortal.» Verdad es que no creemos con 
Strauss que la falsedad ordinaria entre el 
alma y el cuerpo esté demostrada. Tampoco 
pensamos ni creemos que las individualida
des humanas no sean mas que formas pasa
jeras de una sola y misma sustancia; lo ab
soluto, lo que nos impide conceder un gran 
valor á esta prueba, es que establece la ¡̂ er-
sistencia en nosotros del principio pensante, 
pero no la de la conciencia é identidad per
sonal. De que el alma es indisoluble puédese 
deducir perfectamente su supervivencia al 
cuerpo mortal; pero ¿quién nos responde de 
que conserve el recuerdo de sus modifica
ciones terrestres, y que el hombre en la 
vida futura sea el mismo ser, y guarde, en 
una palabra, su individualidad? Ahora bien; 
esto es lo que es necesario k la sanción de 
la ley moral. En efecto, no está recompen
sado ó ca.stigado aquel que, en un punto 
cualquiera, aun retrasado por las necesida
des de la prueba en la serie de sus transmír-
g-racíones, no sabe por qué está castigado ó 
recompensado. Algo, sin embargo, retene
mos de este argumento que reputamos ver
dadero, porque á nuestros ojos prueba l a ' 
posibilidad de la inmortalidad personal. 

Para dar una idea del verdadero pensa
miento de Strauss acerca de la cuestión. 



108 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

vamos á citar im pasaje de su Dogmática, 
notable al menos por la decisión y franque
za, cualidades bastante raras en un discí
pulo de Hegel. 

«No hay, dice, y ya lo ha probado la espe
culación moderna, iio hay más que una sola 
y única sustancia: lo ab.soluto. Los indivi
duos no son sino las formas perecederas y 
mudables. Nacen, mueren, y siempre vie
nen otros nuevos individuos a reemplazar á 
los que ya no existen. Este movimiento es 
el que constituye la vida de lo absoluto. Las 
fuerzas, los talentos del individuo son limi
tados y finitos: estos límites son los que pi'e-
cisamente con.stituyen la individualidad. 
Las facultades de la especie, de la raza, ó 
mejor todavía, las del universo, son las Víni
cas imperecederas. Cuando después de ha
ber pasado el apogeo de la vida, nos incli
namos hacia la vejez y sus enfermedades, 
el alma declina con el cuerpo, de quien ella 
no es más que la vida, el centro, ó la idea. 
(Enteleguia de Aristóteles.) Los individuos 
cuya vida está gastada, son reemplazados 
por nuevas formas de la vida absoluta, que, 
.si no son más perfectas, son por lo menos 
más vivas y más frescas. La verdadera in 
mortalidad no consiste, pues, en uu progre-
.so eterno hacia un fin que no puede .ser ob
tenido. En vano buscaríamos el infinito fuera 
de nosotros, porque es preciso sorprenderle 
y palparle en nosotros mismos. Es preciso 
cambiar la línea recta de un desarrollo sin 
límites y sin resultados , en una circunfe
rencia perfecta en sí misma. La inmorta
lidad no debe colocarse en el porvenir; es 
una cualidad presente del espíritu, es el po
der que tiene de elevarse por ciína de todo 
lo finito y alcanzar la idea. Exprésanse, por 
lo tanto, mal , aunque pnr otra parte estén 
en el buen camino, aquellos que parecen 
hacer consi.stir la inmortalidad en la gloria 
y en las buenas obras que nos sobreviven, 
en la reproducción de nosotros mismos por 
la familia, en el movimiento eterno de lo 
absoluto, de donde brotan siempre indivi
dualidades nuevas. La eternidad, que con
siste en la gloria y en la continuación de 
una influencia saludable, no es más que una 
sombra de ese g-oce del infinito que procura 
á un hombre eminente durante su vida, esa 
incesante actividad encaminada hacia el 
bien supremo y la verdad eterna. Asi tam
bién la duración de la raza no es sino una 
sombra del goce que hubiera proporcionado 
arhombre durante su vida, el amor d é l a 
familia. En fin, la metamorfosis continua 
del universo no es idéntica de la inmortali
dad sino en tanto que se la reconoce, de 
manera que la inmortalidad se encuentra 
siempre trasportada del porvenir eu el pre
sente, del exterior en nosotros mismos. Tras-
formarse uno en infinito dentro de todo lo 
que es limitado; ser eterno en cada momen

to; tal es la verdadera inmortalidad. La ab
soluta afirmación del bien , tal es la beati
tud eterna. » 

Entiéndase bien esto, y se verá que no es 
sino una vaga inmortalidad, ni áuu ese nom
bre merece, lo que á todos nos espera en el 
porvenir; entiéndase bien, y se ^erá que en 
el presente es donde debe realizarse. 

M. Michelet, de Berlín, emite una opinión 
casi idéntica sobre lacuestionque nos ocupa-
En efecto, en su crítica de la excelente obra 
de M. Bartseolmess sobre las doctrinas reli
giosas (Revista filosófica y religiosa, \.° de 
liarzo de 1866), dice lo que sigue: 

« Al esforzarse el individuo en trabajar 
afanosamente en la realización de la inteli
gencia eterna, es él mismo tanto más eterno 
cuanto que se identifica con esa su.stancia 
absoluta del universo y vive en el todo. No.s-
otros vivimos en las buenas acciones que 
hemos hecho y que han contribuido al pro
greso de la humanidad y á hacerla mejor. Vi
vimos en las verdades que altamente hemos 
proclamado sin temor á los hombres; que 
hemos conquistado para las razas futuras, 
cuya misión es traducirlas en actos. Las 
ideas de Aristóteles y las obras de Rafael 
viven todavía y se resucitan continuamente 
en las de aquellos individuos que las imitan 
y que su ejemplo ha formado. La verdadera 
inmortalidad es la grande emigración de 
las almas, la vida eterna del espíritu abso
luto. » 

Para refutar tan desesperante doctrina, 
partamos de la conciencia humana, y eu 
e.sto seremos fieles á nuestro método. Resu
mamos los argumentos con los que su autor 
moderno ha combatido útil y ventajosa
mente, á nuestro parecer, esta parte ele la 
dogmática de>Strauss (1). Lo que constituye 
la naturaleza humana ¿no es la tendencia 
hacia lo absoluto, hacia lo infinito ? ¿Xo en
cuentra cada uno eu sus afecciones, en sus 
deseos, en sus esfuerzos más íutiuios. la de
mostración de esta verdad? ¿Y cuál es su 
resultado inmediato, inconte.'ítable, con rela
ción á la idea de la inmortalidad? ¿Cómo un 
sér finito por su naturaleza, puede alcanzar 
su fin, el infinito?Semejante identificación es 
contraria á miestra naturaleza de seres fini
tos. Nuestros deseos no pueden llenarse, por 
lo tanto, .sino eú un progreso sin término, 
que incesantemente nos aproxima al fin, al 
cual aspiramos. Un sér finito que aspira al 
infinito no puede tener sino una vida eterna. 

A pesar de las dudas que el mi.sterioso 
hecho de la muerte engendra todos los dias, 
algo hay en nosotros que nos promete la 
continuación de esta vida en el porvenir 
más lejano, representándonosla cada vez 
más bella y resplandeciente, ("reemos que 

(1) Ensayo solirc las oiiinioncs ilc SIranss. en 
la üfiriíífl í>»ro/)(;n, por Carlos Buol). 
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nuestra actividad para lo bello, lo verdadero 
y lo bueno, es tan perpetua como vastos y 
profundos son nuestros deseos. Precisamen
te por la imposibilidad de realizar jamás y 
por completo el iníinito eu uu momento 
dado, y -del que, sin embarg-o, tenemos un 
deseo natural, no queda otro camino, si he 
mos de responder á este deseo, hijo legítimo 
de la naturaleza humana, que aproximarnos 
eternamente al infinito y realizarle asi en 
el conjunto de una carrera sin límites. Julio 
•Simón, eu su magnífico libro Del Deier, e s 
cribe bellísimas páginas , que citaremos 
abreviándolas, y que responden de una ma
nera victoriosa á los sofismas del filósofo 
alemán. 

« ¿Quién se atreverá á decir que lo abso
luto, que la perfección no sea, ó que el 
mundo mismo sea la perfección exacta? 
Nosotros que la conocemos, debemos hacer- • 
nos suyos. Cuando los gusanos se apoderan 
de nuestro cuerpo, lánzase el alma hacia 
ese Dios que ha eutrevi.sto ,• que ha soñado, 
cuya existencia ha demostrado, por quien 
ha pensado, por quien haamadt), hacia ese 
Dios que de sí mismo llena nuestra vida, y 
que no nos ha dado el pensamiento y el amor 
para que volvamos esos tesoros á la podre
dumbre y á la nada. ¡Oh, Pascal! El uni
verso no puede aplastarme. Que triture mi 
cuerpo, pero mi alma se le escapa. 

» Preciso es sondar la bondad de Dios, sí-
quiera sea un momento; preciso perderse en 
ella. ¿Es posible que Dios sea y que sean la 
desgracia y la injusticia? ¿Si' yo debo aca
bar con mí cuerpo, ¿por qué Dios me há 
hecho libre? ¿Por qué se ha revelado en mi 
razón? ¿Por qué me ha dado un corazón 
que ningún amor humano puede saciar? 
¿.\caso me han dado para desesperación mia 
este poder, este pensamiento, este corazón? 
¡Ay! ¿qué es , pues, la vida? Una serie de 
amarg'as decepciones, de amores puros, á 
los que se hace traición ; de locos entusias
mos , para los que al dia siguiente tenemos 
tina carcajada; de luchas que nos destrozan, 
de,s.esperaciones que nos torturan el cora
zón, separaciones que nos hier:n en nues
tros sentimientos más ricos, más c ueridos 
y más sagrados. ¡Esa es la vida si debemos 
perecer, y esa la Providencia! 

» ¡Pere'cer! ¡y qué! ¿Nunca habéis visto 
en este mundo que la justicia esté hollada? 
¿Nunca que ha triunfado el crimen? ¿No hay 
criminales que han muerto en medio de sus 
victorias, en la embriaguez de sus volup
tuosidades impías? ¿No bebió Sócrates la 
cicuta? ¿La historia es acaso imparcial? 
¿Oirá la posteridad, sombra que el justo in 
voca, su liltiino grito? ¿Quién sostendrá el 
pensamiento de que un inocente pueda mo
rir en el oprobio y en los más crueles supli
cios, y que esa pobre alma no sea recibida 
en el seno de Dío.s? 

» ¡Oh, liltima palabra de.la ciencia huma
na! ¡Oh, .santa creencia! ¡Oh, dulce espe
ranza! ¿Podríamos soportarla sin vosotras? 
Cadena indisoluble, une juntas la libertad, 
la lej' moral, la inmortalidad del alma y la 
Providencia de Dios. Ni uno sólo de esos 
dogmas puede perecer sin arrastrar consigo 
la ruiua de todos los demás. Todos les abra
zamos en nuestra fé. 

(Continuará.) 
Traducción dn 

DlODÜllO TliJADA V A L O Í N S O , 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

S E S I O N E S S E C R E T A S D E E S T U D I O . 

L A F É L A R A Z Ó N Y L A R E V E L A C I Ó N . 

Médium M. P. y B. 

¿Puede el espíritu prolector decirnos algo acerca 

do la F H , la RAZÓN y la RIÍVEI.ACION. 

—Sí os diré alguna cosa acerca de éstos t res 

puntos importantes . . 

Fé es uu sentimiento divino y sobrehumano que 

el alma elevándose por cima mundo sensible per

cibe las verdades eternas y los dá su asentimiento 

después de percibidas y de que su r;izon no le 

dá aplicación de ellas. 

' ' Fé es el aire que el alma respira para poder vi

v i r ; fé es el recuerdo de u n estado mejor , unido 

á la esperanza de su recobro. Fé es la abnegación 

completa y absoluta del alma por la que encon

trándose pensamiento divino, el alma bebe en el 

cerebro de Dios la savia de su vida. 

¿Qué es razou? 

Razón es la facultad comparativa del hombre 

con que percibe las ideas del mundo exterior 

sensible y sobresensible, y las compara después 

de percibidas para creerlas después de compara 

das las que convengan entre sí y rechazarlas si no 

convienen. 

¿Qué es revelación? 

Relevación es la manifestación de! mundo divino 
al h u m a n o por medio de la inspiración propia ó 
de otros. 

¿Para qué sirve la revelación? 

La revelación corresponde á la falta de la razón 

que no puede conocer de lo que no puede compa

rar , y que su fé le dice que es posible. 

Cuando el alma percibe alguna verdad y su 

razón no le dá la explicación debe darse cuenta de 
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si es posllile, y si su razón le dice que s í , su fé 

creerla; porque no debemos creerlo lodo. Aun

que nos digan que eu Dios todo es posible, liay 

cosas que no puede hacer Dios. 

El absurdo y el mal. 

De otro modo; la negación, ó la negación en la 

afirmación. 

De Dios no podemos creer el absurdo, y es a b 

surdo creer al bien absoluto produciendo mal, y 

el ser haciendo lo que no puede ser hecho, es 

negación de Dios el no ser. 

El ser absoluto dá vida á todo con su pensa

miento; pero no dá vida á la nada, porque si la 

nada tuviera razón de ser, sería y no seria ó de 

jaría de ser nada. 

La fé y la revelación son necesarias al hombre; 

si ha de progresar é ir á Dios sin conocerle, Dios 

ha de venir al hombre para que le conozca. 

La revelación es necesaria como fuente de toda 

ciencia. 

Hay principios primeros que el hombre ve sin 

darse cuenta de ellos. 

Cada alma necesita una cantidad de fé equiva

lente á su cantidad de razón. 

La revelación está para equilibrarlas. 

Sin fé y relevación no es posible la ciencia, 

como sin razón no es posible la vida de un ser 

pensante. 

Porque el conocimiento no es la facultad de 

pensar, sino la de razonar, y asi que muere ó deja 

de ser pensante, vuelve á ser b ru to , á tener ins 

tinto. 

Además la fé es necesaria como conocimiento 

de Dios, y la revelación como manera de este 

conocimiento. 

Siempre Dios nos viene por revelación y se co

noce por fé. 

Pensar conocer á Dios por la razón es querer 

el absurdo, es querer comparar lo incomparable. 

Cuando más con la razón conoceremos á un Dios 

á la h u m a n a , pero á Dios n o : un Dios cuando 

más á medida del Universo; pero no más allá. 

Dios es s imple , y por consiguiente no puede 

ser conocido por un ser compuesto como es el 

hombre . Un ser que no ocupa lugar á fuerza de 

llenarlo todo es incomprensible á una razón que 

no funciona sin tiempo, espacio y medida. 

Dios es lo que está más allá del espacio, y como 

la razón no vá más allá. Dios queda ignorado como 

ciencia en el hombre . 

El hombre, cuando más , busca la idea absoluta 

y la llama Dios; pero Dios es más que una idea ab-

absoluta, es su por qué. 

Dios es el absoluto, el ser. 

Dios es porque era antes de ser todo, porque no 

ha nacido, porque es siempre y siempre del mis

mo modo, porque es tal que siempre tiene que 

ser asi. 

¿Razono yo esto? 

No: lo creo. 

Y creo que hay algo más bello que todo lo bello 

posible, algo más bueno que el bien posible, algo 

más real que todo lo real, la realidad de todo esto. 

¿La razón me dice eso? 

No. 

Soy yo quien lo siento á pesar de mi razón, que 

me grita: ¡Absurdo!!! 

No creo porque es absurdo, sino que creo hasta 

el absurdo; porque ese absurdo mayor posible 

es Dios. 

Lo incomparable, lo contraprobable, lo eterno, 

lo sabio, el germen, la vida, el amor, todo lo abso

luto, la negación de toda regla, y sin embargo la 

sujeción á todas las reglas. 

Eso es Dios. 

Todo lo que no tiene forma, todo lo que no tiene 

materia ni es posible que la tenga, la materia de 

de mi pensamiento. 

Eso es Dios. 

ü n pensamiento plástico es más material : un 

ser tan sobre todo que sea sin embargo la razón 

de todo. 

Una cosa que tenga realidad humana sin ocu

par sitio, tiempo ni relación; una cosa perfecta 

que goce de una dicha eterna é inalterable. 

Eso es Dios. 

Una cosa que sea como un pensamiento, como 

un recuerdo, no un espíritu, que eso es poco para 

Dios. Un pensamiento ó recuerdo de ese espíritu. 

Eso es Dios. 

Ahora b ien , mi razón niega eso , mi razón lo 

rechaza, mí razón grita ¡absurdo! mi razón dice 

no es posible que lo material produzca materia, 

es imposible que lo absoluto produzca la relación, 

es imposible que en lo eterno quepa lo mudable; 

y sin embargo, ¡yo lo creo!!! 

Lo creo; sí: y lo creo de tal modo, que sí no lo 

creyera, pondría en duda la sublíuiu ley quo su 

divino dedo ha impreso en m i : dudaría de mí, 

pero de Él no. 

Dios es todo poderoso, es infinitamente sabio y 

próvido, y al croar Dios ha puesto en el corazón 

del hombre un retrato suyo para quo aprenda 

á conocerle en toda la vida, compuesta de todas 

las vidas del espíritu. 

La criatura no hace más que estudiar á Dios. 
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Si es artista estudia su belleza: porque ¿qué 

mayor belleza que la armonía elerna dé la buma-

nidad con la divinidad? 

Si estudia la ciencia no hace más que buscar la 

realidad de las cosas; y ¿qué mayor realidad que 

e lsér siendo e ternamente? 

Sí busca ó practica el bien, no hace sino buscar 

'á Dios; porque ¿ qué mayor bien que el sér ha 

ciendo e te rnamente , es decir, liaciendo el bien, 

porque el que hace e ternamente hace el bien? - iá 

Así, si nuestra vida no es sino ir en busca d " 

Dios, no lo busquemos con la razón, que el Dios 

que nos dé será inferior á nosotros mismos, sino 

por la fé, que nunca encontrará atributos bas tan

tes para adornar el altar del que además de darle 

la vida le dá esa misma fé. 

SOLUCIÓN DE CONTINUIDAD. 

III.' 

M É D I U M M . P . Y B . 

¿Qué era Dios cuando era en el infinito, cuando 
era solo ? 

Un espíritu purísimo que tenía un sér p e r 

fecto. 

ü n sér que era inli i i i lainente, el sér que era y 

pensaba, amaba y quer ía . Él no podia amar á su 

sér , porque la perfección no puede ser egoísta. 

Amaba, y permítasenos una frase atrevida, 

maldecía su eternidad y divinidad, que impedia 

que otros fuesen con él para amarle . 

Dios, p u e s , amaba á los seres que habían de 

sér ; pero esos seres no efan porque no era ¡tiem

po de que fuese l iempo. 

El tiempo fué por lin, porque Dios quiso que 

fuera el sé r , y el sér fué. 

Pero ese sér, uno en esencia , era infinito en 

modos. Los espí r i tus , p u e s , son los modos de 

Dios; los espíri tus son obras perfectas de la per

fección , en que se reparte el sér de Dios: seres 

reales, pero que aún no lo eran los unos para los 

otros. 

Necesitaban ser de todos modos para elegir el 

modo eterno. 

Dios no podia dar al s é r ; tenia que presen

tarle. 

El sér voluntario por excelencia, no podía im

poner su voluntad; y al decir poder, claro es que 

decimos querer perfección. 

Tenia que dar á escoger en todo, absolutamente 

en todo; sí el sér no lo viese todo, podria decir 

á Dios: algo me has impuesto de tu voluntad, 

pues me han limitado los.modos; pero esos mo

dos distintos que le presentó, no podían empozar 

por a r r iba , no ; era preciso ver las ventajas de lo 

más , y compararlas con las contras de lo menos: 

para saber que aquello era b u e n o , era preciso 

saber que era b ien ; y un sér que siempre tiene 

bien , ¿cómo ha de valuarlo? ¿Con qué compa

ramos lo que deseamos? Primero con lo que de

seamos ; luego con lo que nos falta. 

Dios, sér pur í s imo, justísimo y sapientísimo, 

tenía q u e d a r primero el sufrimiento, para dar 

luego el goce como progreso. 

Tenia que sujetarse á su justicia, y esa era su 

ilimitacion ; porque un sér tenga que limitarse á 

su sér perfeclo, no es imperfecto ni limitado. 

Limita la ilimitacion absoluta, ñ o l a ilimitacion 

por el mal. Dios llega hasta el m a l , y si entrase 

en é l , seria limitado su bien por el mal que hi

ciese. 

El sér espiritual creado por Dios e terno é i n 

mater ia l , hasta ahora acto , por decirlo asi, no 

podia elegir. ¿Cómo el infinito había de compa

rar lo finito, cómo un sér infinito había de com

prender la l imitación? 

Un sér que no sabía dónde estaba, ¿cómo habia 

de comprender el espacio? Un sér que era como 

contar el tiempo la sabiduría de Dios, previo y 

limitó ese sér on espacio, dejando su acto inf i 

n i to , le limitó dándole un elemento de la materia 

su creación. ¡Qué Dios tan grande que ni aun li

mitar sabe sin añadir 1 

Ese espacio , ese t iempo, en que el espíri tu te

nía dominio absoluto, era, por decirlo asi, su hu

manidad presentida por Dios ; era el modo del 

goce, como ya tenia en sí el modo del sér. 

- Ese sér sentía; pero sentía sólo lo suyo y lo de 

Dios. Lo demás lo ignoraba. Ese elemento fué la 

luz que hirió los ojos de su s é r ; por ese elemento 

sintió la mater ia , como por su sér aspiraba el es

píri tu. 

Tenemos el sér comple to , le tenemos infinito 
y limitado á la vez; pero es ocioso, no está em
pleado en nada , va á elegir. 

Los mundos de Dios se forman, y el sér em

pieza á elegir. ¿Por dónde? Por donde se empieza 

s iempre ; de menos á más . E s ; pero no siente 

sino muy imperfectamente, se incarna en l a ma

teria bruta sin saberlo. 

Pasa el t iempo, progresa , sabe s e n t i r , sin sa

ber q u e s i en te ; se encarna en la naturaleza q u e 
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s iente , para sor movido sabiéndolo, aunque li
mi tadamente . 

Otro paso : se incarna en el animal para mo

verse , sabiendo que so mueve ; poro sin saber 

por qué se mueve , goza de la sorpresa del que se 

ve obrando sin saberlo. 

Entonces se pregunta al ser: ¿puedo yo ser asi 

s i empre? N o , se responde: quiero querer por sa

ber qué puedo q u e r e r ; quiero ser hombre que 

debe saberlo. . . Y lo es. 

Es h o m b r e ; ya progresa , ya en razón, en sen

t imiento, en todo ; pe ro , ¿es lo que ba de ser 

a ú n ? 

No: está muy lejos de Dios, su patria está don

de su padre, y él va á buscarla allí: aquí quiere; 

pero por mucho que quiera no puede atravesar 

el espacio, y entonces . . . 

¿Qué habrá allí ? 

Y entonces sale del mundo de la incarnacion, 

pasa al mundo del ser, al mundo de la idea pura 

de Dios: allí tiene aún más que progresar , allí el 

ser sigue gastando su s e r , sigue adelantando: 

¿está aún allí su patr ia? 

No: más allá. 

Y el ser, e r rante s iempre buscando su ser, está 

siempre lejos de sí; ¿por qué? 

Porque el día que el ser infinito se encuent re 

comple to , será que no puede progresar . 

¡Locura! Dios está más allá de todos, más allá, 

y allá va el se r . 

El ser tendrá siempre ante sí la prueba d e ' q u e 

hay más , y más buscará : querrá ver á Dios, sólo 

verle; ¿pero se le puede ver sin ser él? 

Por eso el ser progresará infinitamente; y como 

habia progresado infini tamente, había animado 

todo lo que v ive , dando vida á todo lo animable; 

pero supongamos que no es a s i , que la materia 

bruta no es m a s q u e eso, que el vegetal no siente, 

que el animal no e s ; entóneos tendremos infini

tos mundos con progreso infinito ; pe ro , ¿dónde 

están los enlaces de todos esos infinitos? 

No están en n inguna p a r t e , y están á cada paso 

en la naturaleza. Tendremos muchos infinitos su

cesivos que son en realidad un único infinilo, 

pues cada uno es una parte de l o q u e falta al otro; 

y si no es a s í , cada uno llegará á Dios con sus im

perfecciones; ó de no ser as í , habrán llegado á 

ser de cualquiera de las otras escalas. ¿A qué ha

cer escalas yux t apues t a s , formando una , y d e 

cir que no se puede subir desde abajo, y por los 

escalones desde todas? De modo que la escala r e 

sulta una so la , que los seres q u e suben la t ienen 

dividida en pedazos y sólo llegan á los últimos. 

Entonces, sólo los que llegan son út i les , los d e 

más sólo sirven de estorbo y de peso'; pero, ¿.son 

los hombres los que llegan? 

No: son los ángeles. Pues entonces, ó los hom

bres son inútiles como los o t ro s , ó los hombres 

han sido an imales , y así sucesivamente. 

¿A qué ese prur i to de probar la imposibilidad 

de a sp i ra rá llegar á Dios, única aspiración de to

dos los seres? ¿A qué pasar la vida en destruir la 

única esperanza cier ta? ¿ Cómo paso yo de hom

bre á ángel, y el animal no mo pasa á mí? ¿Cómo 

siendo Dios un ser que crea seres, que hacen el 

t rabajo , s í , angeles que no lo hacen y recogen el 

p r e m i o , ¿á qué hacer los seres sucesivos en na

turaleza, y discontinuos en ser? ¿A qué es eso? 

¿Para p robar que la vida es eterna por medio 

de la muer te cont inua? 

No, y mil veces n o : la escala es u n a , la escala 

es ancha , sólo que desdo el medio no se puede 

empezar á subir : ¿á qué h a c e r l o s escalones de 

abajo, si se ha de t repar á los de arr iba por medio 

de esa garrucha que llaman vida? 

Dios da ánima á todo lo animado. Si nada ma

terial se mueve por s í , lo que se mueve es porque 

tiene algo q u e no os mater ia ; y si la vida fuese 

algo, ó sería materia ó seria espíritu. 

Sí lo segundo, es lo que yo digo: si lo p r imero , 

no dejaría de ser materia , y como tal inerte ó no 

materia. 

EspíBiTu DE S A N T O TOMÁS. 

IV. 

¿Qué creó Dios? ¿Para qué creó Dios ? ¿Por qué 

creó Dios? ¿Cómo creó Dios? 

1.° ¿Para qué creó Dios? 

¿Fué para satisfacer u n capr icho? ¿Fué para 

p robar? ¿Fué sólo para emplear una potencia 

perfecta en una perfección cons tan te , como un 

objeto sin objeto ? 

No: y borremos del diccionario la palabra glo

ria de Dios. 

¿La vanidad es el más feo de los vicios, por ser 

la peor de las costumbres en Dios? 

¿En el ser humilde por excelencia? 

¿En el ser j u s t o , en el ser que ama ? 

El que tal d i jo , bien se ve que no fué padre . 

Continúo. 

Dios creó para a m a r , creó porque amaba ; la 

creación es la cresciencia del amor de Dios. 

¿Cómo creó? Amando. Pensando cómo amaría 
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yo ¿á quién a m a n a yo? ¿Dónde colocaiia yo mi 

a m o r ? Y el amor de Dios pensaba allí donde él 

pensaba , y de ese beso nació la creación de los 

espír i lus. 

Esos seres eran los amores de Dios. 

Los seres fueron las diversas maneras , infini-

las maneras de amar de Dios. 

Por eso amaron . 

Pero ellos amaban y les sucedía lo que á Dios. 

¿Dónde colocar su a m o r , si no vela á quién 

a m a r ? 

Dios les dio á todos colores para que se viesen 

y se a m a r a n ; p e r o , ¿dónde amarse? 

En tonces , de un golpe l esb izo á todos dar una 

par te de su peri-espír i tu y se fueron u n i e n d o , y 

en esas un iones salían mundos donde se forma

ban seres vivos. 

Porque ese peri-espír i tu era el co lor , era ele

mento material hecho por Dios para el los, como 

ellos e ran creados por Dios , para su uso de 

amores . 

Ese per i -espír i tu era u n lazo en t re el ser y todo 

lo d e m á s , era el áncora que se fijaba en cual

quier par te . 

Allí donde el peri-espír i tu encontraba el ser, 

e r a ; pero no había de ser á la v e n t u r a , era p r o 

gres ivamente , amando á Dios. Dios les l lamaba y 

se escondía en seguida , como una madre que 

para hacer anda r á su hijo usa de ese inocente 

a rd id . 

Esos chispazos de Dios e ran las luces que d a 

ban fuerza al espir i tu para seguir en su c a m i n o . 

ü n paso más allá, y me encuen t r a s , decía Dios, 

' y el espir i tu se olvidaba de su cansancio. Así Dios' 

l l amando al espír i tu c o n t i n u a m e n t e , éste recor 

ría toda la ma te r i a , t oda , abso lu tamente toda; 

pero no se manchaba con el la , como el agua no 

mancha el aceite. 

Cada ins tante podia ver más á Dios, ó más de 

Dios. Y entonces deseaba más , deseaba ver á Dios, 

y el deseo satisfecho era un nuevo de seo , a l a 

manera de u n niño á quien esconden un jugue te 

y dice: «Quiero v e r u n poqui to , ahora más»: hasta 

que todo lo ve por fin; no puede el ser que p r o 

gresa , dejar de progresar . 

¿Qué podemos hacer á la mitad de una esca

lera ó de una cues ta? 

Bajar ó s u b i r , y si pe rmanecemos ó mor imos , 

y hay que ba jar , ó sub imos para buscar a l i 

mento . 

Y u n ser que cada vez que p iensa , adquie re la 

experiencia del pensamiento , que cada vez p ien

sa m e j o r , ¿ q u é ha de hace r sino subir? y si nos 

vemos en una grada , bajamos á la úl t ima para 

ver dónde empieza: no queremos s u b i r á u n sitio 

sin saber de dónde subimos y qué objeto nos lleva 

á subir . 

Sí hay pensamiento progres ivo , bajamos al 

pensamiento más imperfecto, á aquel que es al 

pensamiento fatal, pues que no puede ser volun

tario. 

Al ser que piensa, porque sin pensar no puede 

se r ; pero que sus pensamientos son reflejo de 

los objetos, no los pensamientos que buscan ob

jetos nuevos al pensamiento del m o m e n t o , á l a ' 

máqu ina fotográfica que fija lo que le ponen d e 

lante, no al artista que forma un cuadro con ob

jetos que nadie ha visto. 

Sí hay un artista que pinta lo que no ve , es 

po rque su pensamien to va á buscar lo en otra 

par te : pues bien, busquemos al pensamien to que 

toma lo que le d a n , porque a ú n no sabe anda r 

para buscar lo que no le dan . 

Si el h o m b r e p i ensa , siente y e s : busquemos , y 

sin duda encon t ra remos en el mismo h o m b r e , 

sin que sean y s i en tan ; pero que apenas piensan 

otros que no sienten á fuerza de sent i r sensacio

nes más fuertes , en todo veremos cadena ; nada 

es que no sea y haya sido más y menos . Sí el 

pensamien to es sucesivo, su manifestación lo ha 

sido también: si t enemos más , hab remos tenido 

menos y menos y menos hasta que no se haya 

visto. Entonces , como del h o m b r e vemos seres 

que sienten y p iensan , pues que obran , ¿po r qué 

no hemos de haber sido eso? 

Porque e so , si p rogresan , no h a n de ser lo que 

nosot ros : ¿dónde se detendrá su progreso? 

Sí t ienen razón imperfecta , p r o g r e s a r á ; y si 

p rogresa , l legará á ser lo q u e la mia. 

Y ¿qué sé yo si un animal de Júp i t e r , no será 

más sabio que yo? 

¿No tengo yo aquí monos que sirven á la mesa? 

¿Por qué u n mono de Júpi ter no ha de t ener la 

palabra del papagayo y deci rme si qu iero la sopa? 

¡Pobres seres que s ienten sin gozar más q u e 

imperfectamente! 

Dios pudo hacer un ser que sienta para l lenar 

la armonía : ¿y qué a rmonía es esa tan decantada 

y tan poco explicada ? ¿Qué falta le hace que u n 

ser que nace , pueda vivir para morir? Luego sólo 

para ocupar un lugar que pudo ocupar lo m u y 

bien un poco de mater ia b ru t a? 

¿ P a r a qué hacer sent i r al que no ha de sent i r 

sino males ? Porque las caricias y los halagos 

dicen que no los s ienten sino por ins t in to ; pero , 

¿y un golpe? 
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¿Con que no saben lo que es un halago, y sa
ben lo que es un golpe? 

¿Con qué compararse , sin conocer , pues , que 

sin término de la comparación, entonces la es

cala está al r evés ; el animal es más perfecto 

que yo? 

Un sér que al sufrir devuelve un golpe, siente 

que el golpe hará sufrir del mismo modo al que 

pega , y luego, bien que no comparan , bien ha

cen , pues no despedazan á los que les dan sufri

miento y no matan de una vez, para dar una lec

ción á D¡os,<jue por una parte da el goce, y por 

otra el sufrimiento. 

Para decirlo así , deshace el hombre bueno lo 

que crea el Dios imperfecto. 

Pero no es así. No hay especie alguna do r u p 

tura eu la cadena. ¿ Cómo su pensamiento p\iede 

ser múlt iple , cómo Dios puede pensar dos veces 

de modo dist into? 

¿Cómo puede hacer un sufrimiento premiado 

y otro no premiado j amás? 

¿Cómo? 

Siendo Dios menor que cualquiera de los que 

han descubierto una falla en la creación , que él 

no previo. 

E S P Í R I T U P E S P I N O S A . _ 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO.' 

S E S I Ó N EN M DE JULIO DE 186G. 

Médium S... 

Evocado Lamennais , se presentó otro espíritu 

y dijo: 

—Lamennais no asiste porque es;á on misión: 

vengo en su nombre . 

Prei íunlando quién e r a , dictó: 

—Cuando moraba en esc planeta hace más de 

cinco mil a ñ o s , me llamaba en leuguajo desco-

n-JCiilo para vosotros Leo : m o r é en el Asia ; mi 

vida fué de ciento noventa y cuatro años y dejé 

numerosa descendencia. Si deseáis e scucharme , 

reconcent raos , porque mi voz, a t ravesando la 

mater ia , llega á vosotros de^de las lejanas regio

nes en que resido 

Habiéndosele manifestado c|u.; se le oiiia con 

el mayor recogimiento , cont inuó. 

I . 

Era, es y será , consti tuye la eternidad , consti

tuye el l iempo. 

¡La eterniílad ! ... osa duración sin l ími te , esa 

duración inaprec iable , incomprens ib le , infi

ni ta! . . . 

Todo parece que lo abarca ol tiempo y, sin e m 

bargo , fuera del liempo y anter ior al l iempo exis

tia Dios; existia ese poder , de que son groseros 

remedos todos los poderes que agitan la m a 

teria ! . . . 

Dios existía. Dios e r a . . . ¿qué es Dios? 

Si por nada entendéis lo que no existe , la nada 

no existe. 

Pero si por nada entendéis lo inmater ia l , lo 

e terno, lo incomprensible , la nada existe y es in

material , ese e t e r n o , ese incomprensible forman 

losat r ibutüs de esa nada y esa nada se llama Dios. 

Pero sí Dios existía ánles de la materia ¿dónde 

se encerraba ésta? ¿ e s la materia una dilatación 

de Dios? 

Si la materia os una dilatación de Dios, la mate

ria como parle de Dios, es también Dios. 

Si la materia es una creación de Dios y Dios es 

infinito, la materia ocupando parte de oso infi

n i to , la maler ia , átomo vagando en los espacios, 

es también Dios y está par decirlo así incrustada 

en Dios , puesto que admit iendo que Dios es infi

nito, si la materia no es Dios, Dios deja de ser in

finito , pues lo limita la materia que ocupa sitio en 

lo infinito. 

¿Qué es lo infinito? ¿no es esa extensión sin 

l ímites , ese más allá sin t é r m i n o , en que se a s 

fixia el pensamiento? 

¿Qué es Dios? ¿ qué sér es ese , que difiere de 

todos los se res , que on nada se asemeja á lo co -

nocido , que en el sitio no ocupa sitio? ¿ qué sér 

es ese imperecedero? ¿es Dios el movimieulo per

petuo en que asiste la mater ia? ¿ h a y algo entre 

Dios y la materia? ¿están aquél y ésta completa

mente separados , ó se mant ienen unidos por la

zos incomproiisibles? ¿ese lazo que establece 

la un ión , si tal unión ex i s ; e , e s Dios, os maleria , 

ó participación de aquél y és ta? ¿ se rán las almas 

el lazo que une á Dios y á la mater ia? 

I I . 

Libre mi espíri tu de la materia en que se ha 

visto envuel ta durante muchos siglos y en m u n 

dos separados unos de oíros por incalculables 

díslanci s, empiezo á conocer que la densidad de 
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la materia no exis te ; qué esa solidificación de los 

mundos , no es más que un estado aparente para 

los espíri tus que yacen enca rnados , y que la luz, 

la s o m b r a , los sonidos . . . son los al imentos de 

esos órganos groseros por los cuales vis lumbra 

el espíri tu algo de lo grande y misterioso que 

está más allá del espir i tu ... 

A medida que el espír i tu se perfeccione evolu

cionando en la materia , sus enca rnac iones , eslo 

es , la mater ia en que se envue lve , va siendo 

menos pesada basta que desaparece por completo; 

ve entonces lo que existe dent ro de la materia; 

ve lo que á los espír i tus encarnados les está ve

dado ; ve lo invisible, po rque v e , la inteligencia 

que se subdivide en almas en la materia. 

El espiri tu al pene t ra r por vez pr imera en la 

mate r ia , es como el embrión en el vientre m a 

te rno . 

El espíri tu á través de sus sucesivas e n c a r n a 

c iones , es como el feto que llegada la bora del 

nac imien to , rompe la es t recba prisión que le 

servia de a lbergue , porque ya le es insuficiente 

para el desarrol lo. 

El espíri tu q u e alcanza cierto estado de perfec

c ionamien to , es como pasado en el ser encar

nado la adolescencia, empieza á lucir los p r imeros 

resplandores de la razón. 

Un e píri tu encarna por vez pr imera en u n 

m u n d o : la densidad de la materia no le permite 

dist inguir más objetos quo los que están á su 

limitado alcance y en los cuales satisface sus 

groseras neces idades ; si mira más allá de si 

m i s m o , ese más allá no le agita ni c o n m u e v e ; le 

es un más allá sin atract ivos ni encantos : desco

nociendo lo pasado, vive exclusivamente del pre

sen te ; el porveni r le está v e d a d o , po rque apri

sionado en densas capas de materia , no irradia 

fuera de ella. . . pero v e d ' q u e lo que l lamáis 

muer t e desala los lazos que un ían ese espíri tu 

con esa mate r i a ; l ibre entonces y siguiendo la ley 

inal ienable del p rog reso , después de girar en 

torno del m u n d o que le sirvió de m o r a d a , ve que 

la materia en que estaba envue l to , no es ya la 

materia apropósito para su e sp í r i t u ; que una vez 

en la creación debe recor rer suces ivamente los 

grados de materia de que se c o m p o n e , y q u e otro 

mundo le ofrece al cabo de mayor ó m e n o r n ú 

mero de siglos nuevo a lbergue , nuevas e n c a r n a 

ciones. Ya el espír i tu a r ras t r a la mater ia como 

una carga menos enojosa ; ya si bien vive para lo 

p r e s e n t e , fija alguna vez su pensamiento en lo 

pa sado ; en el cual se det iene ex t rav iado; concede 

principio ó su espíri tu ó a lma, y lo concede desde 

el momento en que aparecen los pr imeros destellos 

de la razón. Ve la muer te con h o r r o r , po rque 

cree que la muer te es el no ser y que con la 

muer te todo acaba, todo perece, todo se ext ingue. . . 

la descomposición de la materia le e span t a ; la 

fetidez que de ella emana le horror iza . . . surge 

entonces un deseo , el conservarse para prolon

gar la vida; anhela uUa duración , pero u n a du ra 

ción l imitada, e t e rna , y ante lo incalculable de 

este deseo siente desfallecer sus fuerzas, y buscan

do u n más allá que las satisfaga, pasa su atónita 

mirada por los astros al parecer inmóviles y si

lenciosos, que semejan pequeñas luces como las 

que bril lan en la oscuridad de la noche despren

didas de diminutos insec tos , ó como los Juegos 

fatuos que se levantan de descuidados cemente 

rios en que los cadáveres yacen medio sepultados; 

Este espíri tu encarna por u n a graduación suce-

siiva en m u n d o s cuya materia es más grosera que 

la del planeta que hab i tá i s , para pasar á otros 

cuya materia es menos densa , y on ésta grada

ción misteriosa é invisible de lo imperfecto á lo 

perfecto , en esta escala que empieza en Dios y 

acaba en Dios, el piélago insondable de la mate

ria , cada u n a de las estancias del espír i tu en u n 

m u n d o , es u n a letra que aprende ' del g ran alfa

beto de Dios, alfabeto expresado en esos gigantes

cos caracteres de los m u n d o s , comprensibles 

para los espír i tus que los recorren . El espír i tu 

l ibre próximo á sa lva r l a materia por su estado 

cuasi perfecto , combina esas l e t ras , esos caracte

res y los c o m p r e n d e , porque hay una voz que 

se desprende de cada uno de ellos , u n sonido que 

aislado es incomprens ib le , pero que unido á los 

que surgen de los demás m u n d o s const i tuyen la 

a rmonía un iversa l , esa armonía que dice á los 

espír i tus ya purificados... Salid de la materia. 

I I I . ! 

El un ive r so , como cada m u n d o , t iene mans io 

nes en las cuales anhe lan m o r a r los esp í r i tus . 

A tri l lones de leguas del s o l , cent ro de vues t ro 

sistema p lane ta r io , existe u n as t ro q u e a p e s a r de 

la enormidad de su t amaño no es percept ible á 

vosotros, ni aun con el auxilio do los telescopios; 

e s , p u e s , u n ser desconocido q u e se agita en la 

c reac ión , como el insecto en la espesura de un 
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bosque , ó el pequeño pájaro en las seculares ra

mas de un árbol gigantesco. 

La luz no llega á aquel a s t r o , po rque los astros 

luminosos distan de él t an to , que la intensidad 

de su luz se debilita y extingue al a t ravesar la 

inmensa, cantidad de materia que se interpone 

entre aquel y éstos. 

No existe allí la luz, no existe allí el sonido , ni 

existe allí la densidad de la mater ia . Ese astro es 

para los espír i tus que allí m o r a n , como el agua 

para el insecto que corre por su superficie sin 

sumegirse ni quebrantar la . La materia de ese as

tro no es como la materia de vuestro planeta com

puesta de elemenlos dis t in tos ; allí la materia es 

homogénea, ligera, t rasparente , de color indefini

ble porque participa de todos los colores, ó me

jor d i cho , todos los colores forman allí ese color 

que en vano me esforzaré en haceros comprender . 

Ese astro está compues to , de la materia más 

sutil que se desprende incesantemente de cada 

m u n d o ; efluvios misteriosos que tienen ese lugar 

señalado en la creación para r eun i r se : ese astro 

es uno de los postreros mundos en que encarnan 

los espí r i tus , y ese astro fué mí morada en mi 

anter ior encarnación. 

Evocado el espíritu de Lee se manifestó y dijo: 

Heme a q u i : Soy Lee: escuchad. 

IV. 

Era el momento en que el espíritu se siente 

impelido á la encarnación por una fuerza desco

nocida. 

Mi espíritu había recorrido la mater ia , y dele-

nídose en sus principales condensaciones llama

das por vosotros mundos . Mi espíritu libre du

rante muchos siglos, empezaba á sent i r ese im

pulso , que le conduce inevitablemente á envol

verse en la materia. 

Impelido por ese poder , sentí que algo gravita

ba en mí espí r i tu , que algo me opr imía , que algo 

me acongojaba, que algo debilitaba la fuerza in

tensísima de mis percepciones: ya no salvaba ins

tan táneamente las d is tancias ; ya le tenia hor ro r 

al vacío, esto e s , á lo que carece de apoyo mate

rial para losespít-ítus encarnados ; experimentaba 

una turbación inexplicable; no sabia sí acababa 

mi vida ó empezaba; creí que me duplicaba, pero 

en esta doble vida reconocía un solo yo, por lo 

que inferí que una seguia siendo mi existencia, 

aunque unida in t imamente á una sustancia de la 

que en vano procuraba sus t raerme. 

Empezaba mi encarnac ión , y mi encarnación 

tenia lugar en el astro de que os he hablado en 

mi anterior comunicación. 

V. 

La lucha que se establece entre el espíritu que 

encarna y la materia que sirve de envol tura , pro

duce la cesación aparente de la vida; ese sueño 

de que no hay recuerdo al salir de é l , porque esa 

unión misteriosa, ese lazo supremo, esa combi

nación íntima qui tando la irradiación externa al 

esp í r i tu , hace que esa irradiación sea interna, 

e s t o e s , concretada ó circunscrita á la materia 

que envuelve al espír i tu , y esa materia animada 

por ese medio, adquiere la forma del sér que se 

ha de desarrollar en lo sucesivo. El espíritu du 

ran te ese t iempo carece de la voluntad que le es 

p rop ia , su actividad participa entonces de la ac

tividad de Dios, de esa actividad c readora , pues 

que el espíri tu al enca rnar si no crea la materia, 

la amolda , la melamorfosea, la presta la forma 

adecuada á su estado comunicándose directa

mente con Dios, con esa Suprema Inteligencia 

que le guia hasta dejarlo encarnado , disipándose 

en el instante de volver á la vida el recuerdo del 

trabajo que ha ejercido. 

La vida encarnada , la conciencia del yo, co

mienza desde el momento en que el espíritu irra

dia fuera de la materia ; desde el momento en que 

el espíritu despierto de ese sueño indefinible, de 

ese tránsito de la vida libre á la vida encarnada. 

Sesión de 14 de Julio de 1866. 

Evocado el espíritu de Lee, se comunicó y dijo: 

soy Lee: aquí me tenéis : evocad al espíritu de La

m e n n a i s , que os hará con su acostumbrada elo

cuencia la descripción del astro que me sirvió de 

morada. 

Evocado Lamennais , dictó : 

Hace tiempo que no me presento á vosotros; uo 

por eso os he olvidado; otros espír i tus me han 

reemplazado ventajosamente; hoy al saludaros 

me presto gustoso á la invitación del espíritu de 

Lee: escuchad p u e s : 

(1) o Estallaron los mundos á impulso de la 

ígmenitó«ifift-de J a Mialeria. 

O ) L a s intelig-encias libres se sirven de comillas para 
sigTiiflcar que lo que comunican no son elaboraciones pro
pias de su sér, Bino inspiraciones reflejadas de otros es
píritus m á s elevados. E n este caso debe considerarse al 
espíritu que se comunica con el encarnado, como un mé
dium en las regiones libres: advertencia hecha por los espí
ritus que no» favorecen, 
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»A la oscuridad sucedió la luz : al silencio el 

sonido. 

» No la luz debilitada al atravesar piélagos n u 

merosos de mater ia , sino la luz pur ís ima de acti

vidad inconcebible; la luz amiga que anunciaba 

la vida en la creación; esa vida que se llama inte

ligencia, emanación de Dios. 

»No el sonido que se mezcla y confunde con 

otros sonidos, sino el sonido imponente y majes

tuoso de mundos que al girar en los espacios dila

tan sus enormes cabelleras de luz , y acusan en 

sus rápidos movimientos , q u e existia u n motor 

s u p r e m o , u n a causa desconocida, cuyo poder se 

hace visible en sus manifestaciones. 

»E1 universo salía del caos. 

»La materia envuelta en el t i empo , era una 

masa que modelaba la intel igencia, y cada par te 

de esa masa modelada por la intel igencia, era 

u n ser. 

» Empezaba la unión de la inteligencia y la ma

teria. 

» La inteligencia l ibre enca rnaba . 

»Y t rascurr ie ron muchos siglos. 

»La mater ia condensándose incesantemente 

ostentaba millones de m u n d o s . 

» Y de la superíicie de muchos m u n d o s se des

prendía u n vapor l igero, u n a emanación miste

riosa.; u n efluvio desconocido, que al t ravés de la 

atmósfera se disipaba en las regiones e téreas . 

»Y allí , m u y le jos , á distancia que apenas p o 

déis ca lcular , en aquellas regiones empezaba la 

formación de u n m u n d o . 

»Y ese m u n d o compuesto de la sutilísima ma

teria cósmica seminal desprendida de otros m u n 

dos , era ya u n eno rm e e m b r i ó n , cuya vida e m 

pezaba á hacer visible el movimiento . 

»E1 espacio, esa madre pródiga d e r r a m á b a l a 

vida en u n nuevo se r , cuya superficie habia de 

servir de albergue á los más extraños seres. 

»¡Salve, astro misterioso que en las más a p a r 

tadas regiones del universo yace oculto! La vista 

de los espír i tus e n c a r n a d o s , no se h a fijado en tí 

todavía: tu existencia es una existencia ignorada, 

y sin e m b a r g o , exis te! Tú no ocupas las regiones 

de la luz ni las de la lobreguez; para tí no existen 

sonidos : tú moras en el justo sosiego de la c r e a 

ción , en ese pun to in termedio entre la vida y la 

m u e r t e , en t re el ser y el no ser; en esa transacción 

q u e existe de la vida encarnada defini t iva, ala 

vida libre definitiva fuera de la mater ia : tú eres 

un compuesto de ma te r i a , pero mater ia cuasi im

perceptible ; tú te agitas en los espacios , pero tu 

movimiento no es el movimiento ordinar io de los 

m u n d o s : tú te apartas de la ma te r i a , tú te alejas 

de la mater ia ; tú avanzas como quer iendo preci 

pitarle fuera de la mate r ia , como si el poder omni 

potente de la Gran Causa te Uamase á tí y te atra

jese con la fuerza irresistible de su vo lun tad : tu 

materia es diáfana, y al través de ella se distin

guen los fluidos misteriosos que por ti c i rculan: 

tu vida parece constituida por la ausencia de otros 

m u n d o s : tú difieres de los demás m u n d o s , por

que los seres que moran en tu superficie, difieren 

de los seres que moran en la superficie de otros 

mundos . ¡Salve, astro ignorado que trazas en los 

espacios la ru ta que conduce á lo inmaterial é in

finito !» 

I I . 

CENTRO ESPIRITISTA DE SEVILLA. 

I. 

¡ Hermanos míos ! El alma yace en la mater ia 

como en una pris ión dura y enojosa. 

Aun después de la m u e r t e , la libertad que re 

cobra el espir i tu es l imi tada , por hal larse c i r 

cunscr i ta á la mater ia . 

Pero en t re la vida encarnada y la vida l ibre, 

existe una manera de ser en te ramente dist inta . 

, La m u e r t e es la hora final de u n o de los estados 

del a lma. 

Antes de esa hora , esto e s , mien t ras el alma 

está e n c a r n a d a , se halla sujeta al padecimiento 

i n h e r e n t e , á la unión forzosa de su parte activa 

é insus tanc ia l , á una par te iner te y grosera que 

arrastra penosamente como carga super ior á sus 

fuerzas. 

Aun l levando bien la mortaja de la ca rne , sufre 

el alma las pena l idades , el desvanecimiento de 

esperanzas próximas á rea l iza rse , y todo el cú 

mulo de males en que la viciosa organización de 

la sociedad envuelve á sus individuos . 

Así veis que a u n en medio de los más m o n s 

truosos p l ace res , en medio de r iquezas escanda

losas , al t ravés del ref inamiento más perfecto en 

todo a(|uello que al parecer hace más deliciosa y 

grata la exis tencia , los que llegan á a lcanzar ese 

estado son c ie r tamente más infelices que aquel los 

que admi ran y desean la posesión de lautos b i e 

nes ag lomerados . 
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II. 

Conocéis, pues , dos existencias. 

La existencia encarnada y la existencia libre 

que se adquiere por la muer te . 

La existencia encarnada es aquella en que el 

ahna por vez primera ó siguiendo el orden tra

zado por Dios en las encarnaciones, toma una 

parte de mater ia , se envuelve en ella y adquiere 

la individualidad en cualquiera de los mundos 

que se agitan en los espacios. 

Sea cual fuere la organización especial de esos 

mundos , y sea cual fuere el estado de adelanto 

en que se halla el a lma, claro es que és ta , d u 

rante su encarnación, carece de libertad y se en

cuentra circunscrita á la materia en que yace , ó 

cuando más, arrastrada penosamente por la su

perficie del mundo que tiene por morada. 

La mayor ó menor libertad del alma durante 

su encarnación, consiste en la mayor ó menor 

fuerza con que pueda irradiar fuera de su materia. 

Prueba la existencia de esta irradiación el éx 

tas i s , el sonambulismo y otros estados, durante 

los cuales el alma, desprendiéndose casi por com

pleto de los lazos míseros que la sujetan, emigra 

á otras regiones que descubre, y ve claramente y 

torna pesarosa á su prisión al cabo de más ó me
nos tiempo invertido en estas misteriosas excur

siones, conservando un débil recuerdo de las es

cenas variadas de que ha sido espectadora. 

Pues aun aparte de esos estados, puede el alma 

con la fuerza expansiva d e q u e está dotada y abs

trayéndose de toda idea terrenal , irradiar á largas 

distancias y ver y comprender cuanto exista den

tro de esos límites, pudiendo en ciertos casos ser 

tan vivas y extraordinarias las sensaciones que 

experimente al hallarse fuera del orden material 

en que existia, que un esfuerzo supremo del alma, 

por prolongar los inefables goces de su expan

s ión, puede desprenderla por completo, verifi

cándose entonces la muerte. 

Tal es la mayor libertad de que puede gozar el 

alma durante su encarnación; libertad, como se 

ha visto, incompleta, puesto que no reside en 

todas las almas encarnadas, sino en aquellas que 

en muy reducido gu.irismo han adquirido cierto 

grado de perfección que les permite peno.sa mente 

entreabrir las puertas de su encierro y enterarse 

de lo que más allá de él existe. 

Hemos visto la libertad de que puede gozar el 

alma durante su encarnación. Indiquemos ahora , 

siquiera sea sumariamente , la que puede gozaren 

su estado libre. 

Hay dos estados de libertad en el alma libre. 

El estado de libertad primitivo anterior á la en

carnación, y el estado de libertad posterior á la 

encarnación. 

El estado de libertad primitivo es aquel en que 

el a lma, unida al conjunto de las almas que se 

hallan en igual estado, concurre colectivamente 

á la aglomeración de la materia cósmica, á la for

mación de los m u n d o s , al movimiento de éstos y 

á los variados y sorprendentes fenómenos de luz 

y de electricidad, de vida y muerte que á cada 

momento presenta la materia. En ese estado p r i 

mitivo, son las almas las obreras incansables y 

misteriosas que siguiendo el impulso que les c o -

mu[iicara la gran causa, aglomeran, reúnen, con

cretan y dan forma á la materia que, convertida 

después en mundos, han de ser los futuros aloja

mientos en que las almas han de adquirir sus in

dividualidades. 

El estado de libertad en las almas encarnadas, 

es la que adquieren por su desunión de la mate

r ia , sólo por la muerte . 

Conocida os es p e r l a s relaciones que ya os han 

hecho los espír i tus , la turbación que sigue á ese 

estado; en efecto, en las primeras horas de la 

muerte el alma no seda razón de esa separación 

en que se encuentra ; pero en breve se disipan 

esas leves sombras que aun envuelven al alma, y 

si antes yacía circunscrita á una pequeña porción 

de materia que la sujetaba y la detenía á cada ins

tante , ya la materia no estorba su tránsito por las 

regiones materiales. La materia es entonces para 

el alma lo que para vosotros la espesa columna 

de humo que atravesáis sin fuerzas en todas di^ 

reccíones. 

Se ve , pues , que el alma encarnada está l imi

tada á una pequeña porción de materia que tiene 

por morada, y que el alma libre recorre toda lá 

materia, esto es , todos los m u n d o s , todas las re

giones, todos los espacios, todo lo que es ma

teria. 

III. 

Resta un tercer estado de libertad al a lma, que 

es el estado perfecto y definitivo, el cual existe 

fuera de la materia. 

Las a lmas , terminadas sus largas y penosas pe

regrinaciones por los mundos y avanzando siem

pre á la perfección, llegan á conseguirla, y hé 

aquí ol momento en que dejí do existir para ellas 

la materia y penetran para siempre eternamente 

en las mansiones inmateriales, en esas mans io-
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nes sin luz, sin sombra , sin sonidos en e.sas 

mansiones en que .sólo Dios impera, y en las que 

hallarán las almas lo que con tanto afán creen en

contrar en la materia, «La felicidad,» bienestar 

inefable de que sólo existe en la materia un débil 

reflejo que ni aun á las almas encarnadas les es 

dado alcanzar. 

i Hermanos mios! Si la perfección os ha de pro

porcionar ese estado, ¡perfeccionaos!.. . Dios es 

un faro cuya intensa luz traspasa toda la mate

ria. . . seguid esa luz, que esa luz os guiará hasta 

Dios. 

i. 

Hay uu sentimiento superior á todos los senti
mientos. 

Hay un sentimiento que forma una de las más 

preciosas cualidades del alma. 

Hay un sentimiento que está unido al alma y 

que de ella no se separa. 

Hay un sentimiento á cuyo resplandor se des

vanecen totlos los demás sentimientos. 

Hay un sentimiento que hace partícipe al alma 

de Dios, pues que Dios todo es sentimiento, y este 

sentimiento increado es la caridad , y la caridad es 

la parle que el alma tiene de Dios. Hé aquí p o r q u é 

el hombre es imagen y semejanza de Dios. 

II. 

Al través de estados dolorosos para el alma, 

progresando y perfeccionándose sucesivamente, 

alentada por la esperanza que le infunde la 

caridad de Dios. 

La vida se disipa; pero no se extingue. 

Atraída por la luz increada se sumerge en ese 

foco inagotable de car idad , y deja únicamente el 

despojo de la mater ia , la cápsula en que se alo

jaba transi toriamente. 

En la luz increada se impregna el alma de la 

caridad , y prosigue con nuevo brio su peregr i 

nación larga y dolorosa, pero transitoria y pere

cedera. 

¡Hermanos míos! ¿que sería vuestra alma 

sin la caridad? 

III. 

La caridad no es solamente el amor al prójimo. 

Es además la manifestación del poder del alma. 

que dilatándose índefinidamenle á vista del infor

tunio, representa al Dios que todo lo prodiga, que 

todo lo dispensa y que todo lo perdona, que todo 

lo llama á sí para identificarlo y hacerlo perfecto. 

¿Qué seríais sin la caridad? 

Sin la caridad no seriáis a lma, seríais materia. 

Esta materia asquerosa en que yacéis pres in

tiendo la existencia en quo se existe sin materia. 

Sin la caridad no existiría el progreso, porque 

el progreso es la un ión , es el amor , y el amor 

tiene por base la caridad. 

La caridad es Dios, y tanto más perfecta será el 

a lma, cuanto más desarrollada esté en ella ese 

precioso sentimiento , el más puro de todos los^ 

sentimientos. | [ 

¿Qué existe sin la caridad? 

El embrutecimiento , el egoismo, la inacción, 

todo el cúmulo de males que envuelve el materia-

hsmo. 

La caridad es al alma lo quo Dios es al alma. 

Sin Dios no existiría el alma. 

Sin la caridad no sería el alma a lma, sino lo 
desconocido, y por consiguiente lo que no puede 
definirse. 

IV. 

Dios es la caridad infinita de que están impreg

nadas las almas. ••. 

¿Por qué no existe en vosotros en igual grado de 

sentimiento? 

¿Por qué paseáis indiferente vuestra mirada por 

la desgracia y el infortunio, sin enjugar las lágri

mas que arranca el dolor y la miseria? 

¿Por ([ué IK) disipáis con el resplandor de la ca

ridad la lobreguez de la desgracia? 

V. 

Envueltos en el tenebroso manto dé la materia, 

y cegados por su lobreguez i n m u n d a , aletargados 

por los que llamáis placeres , queréis perpetuar 

vuestra existencia bajo la presión de la materia 

que no deja germinar en vosotros la caridad, cuya 

preciosa semilla aún yace virgen en vuestras 

almas. 

El egoísmo se ha apoderado d e \ o s o l r o s , y vivís 

pa ra vosotros mismos, Ramando á vosotros lo que 

no es de vosotros, sino de esa multi tud que c u 

bierta de harapos y con los rostros lívidos v de 

sencajados os señala como á sus verdugos, porque 

desatendéis sus c lanmres , les negáis el pedazo de 

pan que acallaría sus neces idades , porque los 
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asesináis lentamente y asesináis á la vez sus al

mas que carecen del alimento de la ilustración, 

de esa ilustración que no podéis dar les , porque 

yace embotada en vosotros. 

VI. 

Dios es la caridad. 

Vosotros representáis á Dios, porque en vos

otros puso Dios la semilla de la caridad. 

La caridad eleva incesantemente el alma á Dios 

y la purifica y perfecciona. 

El ejercicio de la caridad es el ejercicio de 

Dios que crea y distr ibuye pródigo todos los 

beneficios. 

La caridad es como Dios: ilimitada. 

Porque una vez abierto en el alma el m a n a n 

tial de la caridad, distr ibuye incansable sus bené

ficas aguas allí donde la aridez de la desgracia lo 

tiene todo marchito. 

Y no temáis que ese manantial se disminuya, 

no temáis que perezca ese manant ia l ; una vez 

abierto en vosotros, aumentará su caudal á cada 

ins tante , y aparecerá cada vez mayor á vuestros 

atónitos ojos; ese manantial al partir de vosotros 

para fecundar con la esperanza los pobres cora

zones , se pondrá en coraunicacíou con Dios, y 

Dios por vosotros será el que der ramará su impe

recedera vida. La caridad. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

LA MUERTE DE SÓCRATES. 

El sol de la GRECIA se mostraba esplendente y 

bello: G R E C I A habia escrito un n o m b r e , ó mejor, 

muchos nombres en su inmaculada historia. 

L E Ó N I D A S , SOLÓN, D R A C O N , TEMÍSTOCLES, 

A R Í S T I D E S . 

Brillaba otro sol más esplendente que el de 

G R E C I A P E R Í C L E S , símbolo de la G R E C I A . 

A T E N A S , la hija predilecta del c ielo; . A T E N A S , 

la patria de P E R Í C L E S , estaba entregada á d i s 

putas sofísticas; unos cuantos miserables se d i s 

pu taban , disfrazados de sabios , el poder y las 

r iquezas. 

Nació un h o m b r e senci l lo, modesto, ve raz , 

veraz ante todo , que llamaba al saber saber, y al 

sofisma e r r o r , que detestaba á los sofistas, como 

mercaderes de la sagrada verdad. 

Este hombre , después d e p a s a r s u v idaenmedio 

del trabajo y del es tudio , habia reunido á su a l 

rededor mult i tud de jóvenes , á los que enseñaba 

el estoicismo mezclado con la esperanza: no un 

sacrificio estéril y orgulloso, sino una abdicación 

de lo superfino en gracia de lo necesario. 

Ese hombre fué citado ante el t r ibunal del 

AREÓPAGO , porque decían que negaba á Dios: ¡Él! 

que decía: A'b conocemos á Dios, busquemos á Dios, 

que á Él hemos de llegar! 

Compareció aquel hombre ante aquellos jueces, 

y defendió la causa con el ardor del que defiende 

á su Dios y á su fé. 

Al acabar, dijo aquel dicho célebre , en con tes 

tación á la pregunta que los jueces le dirigieron: 

«Tú que s iempre dices la verdad, S Ó C R A T E S , 

¿qué crees que mereces por tu defensa? 

Comer en el Pritaneo, contestó. (1) 

Aquellos hombres mataron su gloria de una 

plumada. SÓCRATES fué el p r imer griego conde

nado á muer te por el AREÓPAGO. 

Llegaba la hora señalada: el sol i luminaba con 

sus pálidos rayos una estrecha estancia de una 

casa de A T E N A S : unos cuantos jóvenes contempla

ban con estupor á un anciano sentado ante una 

ventana. Ese anciano les decia: Hijos, mi muerte 

no debe haceros derramar lágrimas: ánles que vivir 

en A T E N A S mentirosa, morir mil veces. 

Nosotros somos algo más de lo que en nosotros se 

vé; tenemos algo que no muere; yo no moriré, yo vi

viré y seré feliz, porque he sido bueno, y porque me 

matanpor serlo.... No tachéis de injusto al tribunal 

que me condena ¡Es el tribunal de la patria!.... 

La patria me condena, debo morir, y la prueba de 

que debo morir, es que muero. 

SÓCRATES no ha hecho jamás, sino to que ha de

bido hacer; vosotros que sois jóvenes, vivid seguros 

de vuestra creencia, y seréis felices como yo lo soy 

ahora. Si yo soy dichoso, ¿no veis T?!! daimon? ¿no 

le oís? Muere, SÓCRATES , me dice; muere como has 

vivido, con la verdad en los labios y la compasión en 

el corazón. Yo muero. ¡ Adiós! El Dios desconocido 

está aqui,... y señalaba á su corazón. 

Las tinieblas cayeron sobre .ATE.NAS , la púdica 

D I A N A a lumbró un cadáver, y plateó las lágrimas 

de unos jóvenes . A T E N A S dormia sobre su d e s 

honra . 

ATE.NAS no der ramó una lágrima sobre el c a -

(I) Significando que sentía .sentarse á la mesa de los 
Dioses. , 
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dáver de S Ó C R A T E S , po rque no era digna de que la 

dijesen la verdad. 

Un frondoso mirto brotó sobre la tumba de S Ó 

CRATES , que creció tanto, que sus r amas cubrie

ron el m u n d o , y de sus blancas flores brotó el 

Dios DESCONOCIDO. 

Ese mir to fué.. . . P L A T Ó N . 

Espíritu de S Ó C R A T E S . 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

PARALELO ENTRE VIRGILIO Y HOMERO. 

HOMERO y V I R G I L I O son las dos co lumnas sobre 

que descansa el gran edificio de la imaginación 

de la ant igüedad. 

HOMERO es la segunda época de la poesía. Des

pués de habe r mandado la human idad el carami-

Ro, después de habe r abandonado la humanidad 

de ser pastori l , en t ra á ser gue r re ra . 

La poesía había tomado un nuevo carácter . Los 

t iempos heroicos habían llegado, y la musa no 

se inspiraba ya en las ondas de los l agos , ni en 

el susu r ro de los a r royue los , ni en el dulce y en

cantador balido. Sucédele la t rompa épica que 

suena , las guer ras , las batallas, los lances a m o 

rosos, mezclado de sangre el fragor del combate , 

y el ruido de los que h u y e n , y el ruido de los 

que vencen. Todo esto basta para insp i ra r una 

poesía nueva , y el cantor de este poema es H O 

MERO. 

HOMERO es el faro, á cuya luz se ve la G R E C I A 

entera . 

HOMERO es el p r imero que funda la poesía épica. 

Pero los t iempos andan , los sistemas filosóficos 

hacen á la human idad más reflexiva, la teogonia 

se espiritualiza en siete modos. 

Una sociedad vieja va á mor i r . 

M A R I O y SiLA han ensangrentado las calles de 

la ciudad e terna; una fulgurante luz briUa en la 

cima del GÓLGOTA ; todo, en fin, anuncia una nue -

•va e r a , todo respira movimien to , pero movi 

miento de agonía . 

El gigante romano empieza á sentirse enfermo. 

El can tor , el que pinta la sociedad de entonces , 

es V I R G I L I O . 

V I R G I L I O no hace m á s q u e seguir las huel las de 

H O M E R O , y sin embargo no consigue sino colo

carse por bajo de él. 

En HOMERO hay la natura l idad; en V I R G I L I O hay 

el pul imento del estudio. 

El uno canta una sociedad nueva. El otro u n 

mundo viejo. V I R G I L I O sabe más; pero es menos 

poeta. HOMERO siente en su pecho la poesía n a 

tural de la G R E C I A : VIRGILIO la adquiere en los li

b ros . El uno es rebuscado: el otro espontáneo. 

HOMERO es más poeta. VIRGILIO más filósofo. 

En una palabra. HOMERO es la expresión de un 

m u n d o que nace. V I R G I L I O es el cantor de u n 

mundo que espira. 

Espiritu de Q U I N T I L I A N O . 

COMUNICACIÓN D E L ESPÍRITU DE LUCRECIA BOHGlA. 

Médium J. A. T. 

20 de Mayo de 1867. 

\ 'o soy Lucrecia Borgia, y me dirijo á vosotros 

porque os creo buenos y compasivos. He deter 

minado por eso contaros mis sufr imientos; he 

reflexionado q u e , fuesen los que fuesen mis crí

menes , habia, en vuestra calidad de he rmanos , de 

hallar en vosotros mucha más consideración é 

indulgencia que en t re la turba de espír i tus q u e 

me rodean. Unos me echan en cara u n c r imen, 

otros o t ro , y véome perseguida y acosada cual 

fiera por una jaur ía de perros rabiosos. 

¿Queréis que os cuente mi historia? 

Se le contestó que sí, y d i jo : 

Nací hermosa , m u y he rmosa , y e s t a t u é la p r i 

mera de mis desdichas . 

En las gradas de u n t rono vi deslizarse mí in

fancia: esto os bastará para comprende r la clase 

de educación que recibiría. Festejada y adulada, 

no sólo por mi h e r m o s u r a , sino más a ú n por mi 

título de pr incesa, pululaba á mi a l rededor una 

turba de cortesanos cor rompiendo mí corazón y 

mis , en su origen, nobles sen t imientos . 

Crecí con tales disposiciones , y ya podéis su 

poner lo que llegaría á ser en la edad en que , sin 

d ique las pas iones , lánzanse en revuel to torbe

llino con el estrépito de rápida é imponen te ca

tara ta . 

Diéronme por esposo á u n h o m b r e á qu ien 

desde los p r imeros momen tos odió con toda mí 

alma, porque en él adiviné , no al compañe ro ca

r iñoso, s ino al señor déspota y a l t a n e r o , que en 

todo el curso de mi vida contrar iar ía mis i m p u l 

sos y violentaría mis sent imientos . Los resul tados 
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fueron los que debían ser. Ajena al cariño con

yuga l , que es el lazo de la mujer honrada, fui 

atravesando la vida, no como riachuelo tranquilo 

que no agita ni riza el a i r e , sino como mar em

bravecido que todo lo traga y lo engolfa en su 

seno abismóse. 

Llegué á ser la Mesalina moderna, la querida de 

todos y la mujer que por uno de sus caprichos 

sacrificaba vidas y honras. Para concluir y decirlo 

en una palabra, á más de ser mala esposa, por 

término de mi vida de horrores fui basta par

ricida. 

¿Veis una niña alegre y juguetona corriendo 

tras una alada y pintada mariposa? Así era yo en 

mi temprana edad: soñaba en el amor puro, en la 

virtud y en los más nobles y levantados senti

mientos. Encapótese el cielo de mí plácida exis

tencia; sopló el huracán de las pasiones, y ya no 

fui la candida é inocente niña que seguia por el 

verjel al alado y bello insecto, sino la terrible y 

fiera amazona que atravesaba bosques y salvaba 

barrancos y torrentes en persecución del rabioso 

jabalí , representado por la vanidad, la impureza 

y todas las más bajas pasiones. 

COMUNICACIO.\ DEL ESPÍHrrU DE SAX PABLO SOBHE EL 

BIEN Y EL MAL. , 

Médium J. A. T. 

14 de Marzo de 18C8. 

Bien es la ley divina: mal todo lo q u e d e ella se 

aparta. Así como cuando los hombres dan una 

ley, consideran por malo al que no la cumple, 

así Dios al darnos la suya nos considera también 

malos si no la observamos. 

El mal no existe , pues es sólo la carencia del 

bien, ó por mejor decir, la inobservancia délos pre

ceptos de Dios. Lo que á Dios nos acerca es bueno; 

lo que de Dios nos separa es malo. Dios consiente 

que desobedezcamos su ley, porque nos ha criado 

sencillos é ignorantes , y con los mismos pesares 

que sentimos al faltar á la ley natural , nos castiga 

por la inobediencia. El goloso paga su in tempe

rancia con enfermedades que su estómago car

gado le produce; de consiguiente, desde el m o 

mento que sufre por ello, conoce que la intempe

rancia es un mal y aprende á no ser loco. Sin esa 

libertad, el espíritu no aprendería nunca: por eso 

Dios dio la ley y le DIO también al hombre libertad 

amplia para observarla ó desobedecerla. Bien 

sabe Dios que al fin el hombre la observará, por 

que conocerá que le trac cuenta. 

SECCIÓN DE MAGNETISMO. 

P R E F A C I O . 

El magnetismo animal era ya conocido en lô ^ 

tiempos más remotos; poro como misterio, no 

como ciencia, y sólo en algunos manuscritos ára

bes se han encontrado rastros de esto misterioso 

agente de la naturaleza. 

A él deben atribuirse las curas milagrosas ope

radas por los sacerdotes en los templos, y los sor

tilegios que en la antigüedad se practicaban en 

EGIPTO, como el ÉXTASIS sonambúlico en que se 

colocan algunos faquines de la ludía, tienen igual 

origen. 

Al renacimiento de las ciencias, Nan, Ilelmont 

y Paracelso fueron los primeros que tuvieron 

una idea confusa del magnetismo; pero dejando 

aparte los esfuerzos de estos sabios para encauzar 

y hacer progresar el magnetismo, esta ciencia no 

fué practicada hasla el año 1773, sino á titulo de 

especulación, no como ciencia útil. 

En 1773, en Austria, apareció un joven, doctor 

de la facultad de Viena, lleno de talento y de en

tusiasmo. 

Antonio M E S M E R , fundador del Mesmerismo ó 

magnet ismo, que antes así se llamaba. 

Bajo el nombre de magnetismo animal, empezó 

á sustentar la doctrina que más adelanto y en 

memoria del sabio doctor que contribuyó á su 

propagación se denominó Mesmerismo, como he

mos dicho. 

Excusado parece decir que Mesmer tropezó con 

contradictores y enemigos: es forzoso confesar 

que alguna vez llamó al charlatanismo en su 

ayuda , testigo sus famosas varitas de quien lodos 

habrán oído hablar; pero no puede desconocerse, 

porque no es menos cierto , que á pesar de sus 

debilidades y á pesar de las memorias desfavora

bles de la Academia de Ciencias, no faltaron s a 

bios que conocieron que dejando aparte lo que al 

charlatanismo pudiera corresponder, en ol fondo 

de la doctrina existía algo ser io , y (jue lo que 

Mesmer llamaba magnetismo animal ora una cien

cia en germen. 
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Mesmer concitó contra si por sus curas mila

grosas la envidia y el odio de todas las corpo

raciones científicas, que en venganza le m o t e 

jaron de impostor y cha r l a t án , llegando hasta á 

obligarle á sufrir un examen en que se le exigie

ron pruebas arbi t rar ias que forzosamente habían 

de salir mal . 

Entonces celebraron su triunfo y le expulsaron 

de Par í s ; pero su paso había dejado ras t ro: algu

nos discípulos i lustres por su talento abrazaron 

su c a u s a , que llegaron á ver tr iunfante por la 

lógica de los h e c h o s , y obligaron á las corpora

ciones de buena fe á rendi rse á la evidencia. 

No debe ext rañarse la oposición sistemática 

que encontró aquella ciencia y ericontrarán todas 

en su principio, porque todos los grandes descu

brimientos han tenido s iempre numerosos d e 

t rac tores . 

El magnet i smo, pues , ha sufrido su mar t i r io , 

así como Solomon de Cans , descubridor del v a 

por , á quien encer ra ron en una casa de locos; 

Galileo, que con la cuerda al cuello fué á r e t r ac 

tarse públ icamente de sus e r r o r e s , cosa que no 

debe chocarnos con sólo recordar que la Acade

mia de Medicina de París se opuso formalmente 

á que se enseñara la química en Francia , siendo 

prohibido su estudio por el Par lamento , por ley 

de buen gobierno, como dir iamos aquí . 

Hoy el magnet ismo ha crecido, sí así puede de

c i rse , y como ciencia ha sido reconocida por 

m a r c h a r con firmeza hacia u n fin útil á la h u 

m a n i d a d , á saber , la terapéutica médica. 

En Europa y América se han establecido cl íni

cas, y m u c h o s hombres notables viajan con el ob

jeto de popular izar el magnet ismo y operar c u 

raciones ext raordinar ias en los casos desespe

rados . 

No pre tendiendo engolfarnos eu e rud i t a s inves

tigaciones acerca del agente que produce los fenó

menos que const i tuyen la ciencia de que nos ocu

p a m o s , d i remos que el magnet ismo es la aplica-

ñon de la voluntad ejercida por medio de los órganos 

con el ayuda de un (luido invisible sobre todos los 

seres de la na tu ra leza , fluido que pone en re la 

ción los cuerpos más dis tantes . 

Ahora vamos á ver cómo se pract ica . 

No es c ier tamente el que vamos á explicar el 

único; pero es, sin d isputa , el más general y más 

sencillo. 

C A P I T U L O I . 

PRÁCTICA. 

Consideraciones generales. 

I. Para producir los fenómenos magnéticos se 

exigen condiciones subjetivas ó inheren tes al mag

netizador (sugeto magnét ico) , accidentales ó i n 

heren tes á las influencias de las c i rcuns tanc ias . 

I I . Las cualidades principales del magnet iza

dor se dividen en cualidades físicas y en cualida

des mornles . 

III . Las cualidades físicas son: 

Magnetizador. 

t." Buena salud. 

2.° Temperamento sanguíneo bilioso. 

3.° Buena al imentación. 

Condiciones morales. 

•\.' Firmeza de voluntad. 

2." Fe inquebrantable en la verdad de la cien

cia que profesa. 

3 . ' Cierto grado de desarrollo intelectual . 

Magnetizado. 

IV. Por punto general y cuando no so trata de 

curac iones . 

Edad (!e 10 á 40 años . 

2." Constitución física delicada. 

3 . ' Temperamento nervioso. 

i.' Impresionabil idad moral . 

5." Voluntad pasiva. 

6. ' Desai'rollo intelectual. 

Condiciones accidentales. 

V. 1. ' Calma y silencio perfectos. 

2.° Pocos espectadores s iempre, y n inguno en 

las p r imeras sesiones. 

3." Una atmósfera seca , suficientemente ox i 

gena y sin corr iente de aire . 

4." Ninguna oposición de voluntad cont rar ia , 

ó creencia negativa ó de influencia mora l que 

neut ra l ice . 

CAPÍTULO II. 

MÉTODO. 

VIH. El magnet izador concent ra rá todo su 

pensamien to en el acto que va á ejercer, y d e s 

pués de haberse persuadido que saldrá bien, i n 

vitará con firmeza, poro al mismo t iempo con 

dulzura , al sugeto magnético á sen ta rse , á mirar le 
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con fijeza y á pensar exclusivamente en é!, p r o 

curando evitar loda distracción física ó moral. 

IX. Hecho eslo, el sugeto se sentará en una 

silla cómoda, apoyada la espalda y sostenida la 

cabeza por u n a lmohadón. 

X. A su vez el magnetizador se sentará en otra 

silla más elevada para dominar el cerebro del su

geto, y puestos los pies de este último entre los 

suyos, de modo que el cuerpo de ambos no esté 

separado más que un pié. 

XI. En esta disposición, coge con sus pulga

res los del sugeto y los envuelve en el resto de la 

mano, y luego invita de nuevo al sugeto á concen

trar su mirada en la de él. La de éste deberá ser 

viva y penetrante , los párpados inmóviles, las 

frentes separadas una pulgada, la respiración 

profunda y detenida. 

XII . Debe tener constantemente la voluntad 

de sumir al sugeto en el sueño magnético, cont i 

nuando esta operación con perseverancia , sin 

dejarse preocupar por los movimientos nerviosos 

ó la risa del sugelo, aumentando por el contrario 

el fuego de su mirada y la fuerza de su voluntad. 

XIII . Al cabo de dos ó veinte minu tos , según 

el temperamento más ó menos nervioso de sugeto 

magnético, éste empezará á sent i r algunos sacu

dimientos nerviosos generales , á guiñar los ojos, 

á contraerse ó dilatarse desmesuradamente la pu

pila y desprenderse algunas lágr imas, abr i r la 

boca, algunas veces suceder la palidez á un tinte 

sonrosado: todas estas son señales infalibles de 

u n futuro y próximo sueño magnético, y deben 

dar á entender al magnetizador la medida de su 

fuerza magnética. Sin embargo, si la resistencia 

de este últ imo durase más de media hora , será 

conveniente , sin que por eso se desespere del 

éxito, dejar la prueba para otra sesión. 

XIV. Pero si el sugeto ha sucumbido al sueño, 

lo que se conoce en seguida por u n suspiro p ro 

fundo ó falta total de deglución, el magnetizador 

debe seguir algunos minutos más en la misma 

posición, sin ocuparse más que del efecto que as

pira á producir, á fin de que por la concentración 

de su voluntad provoque la secreción y la emi 

sión del fluido. Después debe levantarse y separar 

con cuidado su silla, sin dejar de mirar al sugeto 

sobre que opera y ponerse frente de é l , todo lo 

cerca que sea posible, cuidando de que las rodi

llas de ambos no se toquen. 

XV. En seguida empezará á cargar de fluido 
al sugelo, del modo siguiente: 

Tres ó cuatro pases desde el cerebro hasta los 

pies , bajando por detrás de las orejas y siguiendo 

la parte exterior de los brazos y las p iernas , v 

por fin otros tres ó cuatro, bajando desde el cere

bro por delante de la cara, y deteniéndose algu

nos momentos delante de los ojos, la nariz y la 

boca , cont inuando en seguida á lo largo del pe

cho, hasta el epigastrio, donde se detendrá algu

nos m o m e n t o s , prolongando el pase hasla los 

pies. 

XVI. Es de advertir que al llegar abajo, debe 

cuidar siempre el magnetizador, cuando levante 

las m a n o s , hacerlo por los costados y no por 

delante del sugelo, á fin de no producir un movi

miento encontrado en la circulación del fluido. 

XVII. Cuando el magnetizado esté suficiente

mente cargado, lo que se conoce en la impasibili

dad cadavérica del rostro y todos los miembros, 

asi como en el ojo, cuyas pupilas se vuelven hacia 

arr iba, el magnetizador se enterará de si el sugeto 

se encuentra b ien , asegurándose de ello t o m á n 

dole el pulso y preguntándole si exper imenta 

algún malestar . 

XVIII. Hay casos en que es peligroso el mag

netizar, por exponerse á producir una congestión, 

en cuyo caso debe operarse una descarga parcial 

ó total , en caso necesario. 

CAPÍTULO III. 

Catalepsia de los brazos. 

XIX. Se coge con la mano izquierda el pulgar 

del brazo que se desea cataleplizar, y se estira el 

brazo en la dirección que se desea dejarle cafa-

leptizado: después , con la mano derecha , e m 

pieza un pase que empiece en el cerebro y se de

tenga en la espalda sobre el músculo extensor , y 

continúa magnetizando, siguiendo el brazo del 

modo ordinario. A los dos ó t res pases hechos 

con energía y que deben acompañarse (si hace 

falta) de insufiacíones ca l ientes , el magnetizador 

siento ordinar iamente un sacudimiento que anun

cia la rigidez calaléptica; entonces puede aban

donar el brazo y envolverlo con las dos manos 

hasta producir la catalepsia por completo. 

XX. Esta se habrá operado si ocurren las s i 

guientes c i rcunstancias: 

1." Si la posición del brazo permanece inva

riable. 

2.° Si al dar en el brazo, es decir, á su e x t r e 

midad, presenta una elasticidad oscilatoria. 

3 . ' Si las articulaciones presentan una rigidez 

cadavérica. 
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4." Si el brazo puede sostener u n peso extra

ordinario du ran te a lgún t iempo. 

Catalepsia de las piernas. 

XXI. Después de coger el pié del sonámbulo , 

el magnetizador le alarga con la mano izquierda 

la pierna en la posición que desee ; luego, r e -

Unidas, ejerce por un momento una presión con 

los dedos r eun idos ; siente como en el brazo el 

mismo sacudimien to ; cont inúa hac iendo los p a 

ses , bajando por toda la pierna hasta el p i é , y 

sigue así has ta que pasando una mano y luego 

las d o s , consiga cataleptizarla. Las insuflaciones 

del aliento para fortificar el l lúido. 

Del cuello. 

XXII . Después de habe r dado á la cabeza una 

posición especial , se ponen los dedos encima de 

la cabeza y se hacen en la nuca algunas descargas 

de Ruido. Insuflaciones también . 

Parálisis del oido. 

XXIII . Puesto detrás del magnetizado el mag

netizador, hará una para con ambas manos sobre 

el cerebro, bajando hasta las ore jas , y operará 

d i rec tamente sobre este ó rgano , moviendo los 

dedos como si modelase una estatua, pero sin 

tocarle. Después , r eun iendo los dedos , los colo

cará en el orificio del oido, y permanecerá asi u n 

momen to en esta posición, haciendo después una 

insullacíon caliente á cada oreja. 

REGAZZONI. 

[Se continuará.\ 

VARIEDADES. 

UN DORMILÓN INCORREGIBLE. 

En u n monaster io de Suiza , en donde los car 

tujos hacen la vida mas austera que se conoce, 

había un buen religioso que veía contrar iados sus 

Santos deseos por u n a inclinación invencible al 

sueño. Con la mejor voluntad del m u n d o , j a m á s 

conseguía levantarse á las once para i r á cantar 

mai t ines . Pero la naturaleza que le habia hecho 

tan do rmi lón , le había dado al mismo t iempo un 

Srau talento para la mecánica. Sin es tud ios , sin 

noción alguna de matemát icas , á fuerza de refle

xión y de trabajo, habia fabricado u n reloj perfec

to. Además de la c a m p a n a , colocó en los ángulos 

de la muest ra u n ruidoso desper tador , y en m e 

dio un mi r lo , u n gallo y u n tambor , k la hora fi

jada , todos estos utensilios se ponían en m o v i 

miento y hacian un ruido espantoso. Por algún 

t i empo , se consiguió el objeto; pero poco después 

cuando daban las once , el despertador rechinaba, 

el mirlo sflbaba, el gallo can taba , el tambor redo

blaba. . . . y el monje roncaba. 

Otro se hubie ra desalentado. 

El p a d r e , invocando á su gen io , imaginó hacer 

una serpiente que al dar las once se acercase para 

silbarle al oido: fc Ya es hora, arriba. » 

La serpiente fué más hábil que el mi r lo , el ga

llo , el tambor y la campani l la , que no por eso de

jaban de hacer u n ruidoso suplementar io . 

Pero ¡ ay I el placer que le causó el poder des

per tarse fué aguado por u n triste descubr imiento . 

Él no se habia creído mas que dormilón , y se 

halló con que era á la vez perezoso. 

Después de desper tar vacilaba en abandonar su 

dura tarima y á poco tiempo que se detuviese en 

saborear la dulzura del l echo , volvia á ce r ra r los 

ojos y á quedarse dormido . 

Esto era ya inaguantable . 

El religioso se sentía culpable y el mecánico se 

hallaba humi l lado ; no podia ser menos que el dia

blo tomase cartas en el asunto . 

En seguida dispuso una pesada tabla enc ima de 

su l echo , de tal suerte que iba á caer sobre los 

píes del perezoso diez segundos después de la ca

ritativa advertencia de la serpiente . 

Y más de una vez el pobre monje se encaminó 

al coro cojeando y magullado. 

Pues sin e m b a r g o , \ qu ién lo creería I Bien sea 

que la serpiente se hubiese quedado ronca , ó que 

la tabla se hubiese hecho menos pesada , ó el a n 

ciano más do rmi lón , lo cierto es que pronto hubo 

necesidad de otra invenc ión , y todas las noches 

se ataba al brazo u n a fuerte cuerda q u e á la hora 

fatal le t iraba sin ¡nedad y le arrojaba de la cama. 

Aquí llegaba y aun no se habían agotado en su 

cabeza los proyectos somnicidas cuando le llegó 

la hora de dormirse para s i empre , y entonces el 

ferviente cristiano lleno de confianza en su Dios 

omnipotente exc lamó: 

i Oh Dios mío ! \ Ahora sí que me desp ier to! 
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UN SUEÑO MAS. 

Los sueños , se ha dicho hace mucho t iempo, 

sou una segunda vida, y asi es la verdad ; pero 

una vida llena de encantos y maravil las; una vida 

en que lo ilusorio es rea l , en que los deseos se 

cumplen con la velocidad del pensamiento y en 

(|ue el despertar es por lo general lo más doloroso 

de u n estado que parodia la m u e r t e , y sin e m 

bargo es rnás agradable que la vida. Convencido 

yo de que la dicha no existe en la tierra sino so

ñada y de que puede por el recuerdo durar tanto 

como la existencia, me dediqué desdólos primeros 

años á escribir los delirios de mi cabeza dormida, 

para recrearme después al pasar por ellos mis ojos 

despier tos , y hé aquí uno de la hermosa colección 

que conservo, quizás el menos raro y estravagante 

de cuantos han agitado mi cerebro. 

Habrían trascurrido algunos minutos después 

de envolverme en mi solitario lecho, una de las 

últimas noches del año 1865, cuando me quedé 

dormido. Poco á poco y como si despertara á una 

nueva v ida , sentí qne me separaba de mi cuerpo, 

y cosa ext raña! en aquel estado contemplaba á la 

parte material de mi ser como á u n compañero 

que se abandona en peligro inminente y que sin 

embargo no causa pena. Fijé mi intensa mirada 

en su ros t ro , conté las palpitaciones de su corazón 

y me dije; puede vivir sin mí algún tiempo; \ vo

lemos ! 

Un instante después me hallaba fuera de la 

tierra y esta apareció á mi vista como una bola to

davía voluminosa, i luminada una mitad, oscura 

la otra y envuelta á trechos por espesas b rumas . 

Después el achicamiento fué haciéndose más sen

sible cada vez y apareció un instante como una 

gigantesca l u n a ; por ú l t imo , mis ojos la confun

dieron con los demás astros. 

Me encontraba á muchísimos millones de leguas 

de mí pobre p lane ta , y temiendo perderme en la 

inmensidad del espacio, detuve mi marcha. Como 

me hallaba lijo en un punto y todo se agitaba en 

torno m i ó , la sensación que exper imenté es i n 

descriptible. Contemplar el movimiento desde fue

ra de é l , desde la inercia misma , es lo que hasta 

el presente no le ha sido permitido á criatura a l 

guna . Una armonía inconcebible, un eco sonoro 

que recorría todas las esferas, conmovió hasta el 

fondo de mi a lma , y loco y aturdido me creí por 

u n momento aniqui lado, sumergido quizás en los 

misteriosos l imbos del no ser. Era el concierto 

infinito producido por el choque de los astros con 

el é te r , al seguir en vertiginosa carrera la curva 

que á cada uno trazara la ley que gobierna los es

pacios. Reconcentré por algunos instantes el pen

samiento en mí mismo , la voz del infinito, reso

nando en toda su portentosa majestad, llegó casi 

á convencerme de que mi ser había desaparecido 

quizás arrebatado por la onda sonora que conmo

vía las exlensíones. Después y hasta cierto punto 

dueño de mi mismo, extendí la vista por la an 

churosa esfera. ¡Cuánta maraviUa! Vastas oleadas 

de mundos describiendo círculos inmensos pa

saban rodando á mi alcance. Lucientes u n o s , opa

cos o t ros , dejaban todos tras si una estela de per

fumes. Sin chocarse j a m á s , e ternamente en per

petuo movimiento, el espacio sin fin presentaba 

el aspecto de un infinito remolino de brillantes. 

Allá un sol vertiendo torrentes de luz sobre un 

s innúmero de planetas , pasaba con su majestuosa 

cohorte de m u n d o s , que se agitaban en derredor 

suyo como se agí la una pléyade de mariposas en 

torno de una vacilante l lama, pero sin precipi

tarse sobre efia jamás . Allá un cometa , viajero 

errante de los cíelos atravesaba mil y mil sistemas 

en r a u d a , velocísima carrera para agitar después 

su cabellera de b rumas en las insondables profun

didades de la sombra. Más allá una nebulosa, vasto 

hormiguero de solos, parecía señalar el limite de 

lo ilimitado, pero más allá y más brillante aún , 

lucia otra. . . . y o t ra , y otra y s iempre más allá... 

Cansado, desfallecido, porque el infinito abru

ma , me creí por un momento reducido á una idea 

absorbida por el abismo de lo desconocido. No 

quiero ver m á s ; exclamé, tanta luz oscurece mí 

inteligencia, quien ha vivido entre las sombras 

de un pequeñísimo planeta , ¿cómo podrá resistir 

los resplandores del infinito? i Oh! basta á mi im-

pacencia un círculo pequeño , quiero obse rvar lo 

que casi toco con la m a n o , un grano de arena 

nada más de la inmensa playa de los cielos; y mi 

vista abarcó entonces tan sólo ese misterioso 

anillo de soles que se llama Via Láctea. 

Planetas gigantescos coronados de lunas gira

ban ostentando tranquilos mares , continentes 

cubiertos de ve rdu ra , entrecortados por caudalo

sos r ios; dilatadas cordilleras con su diadema de 

nieblas , populosas ciudades sembradas aquí y 

al lá, de donde parecía surgir un confuso r u m o r , 

quizás el aliento de la multitud , porque aquella 

human idad , como todas las que pululan por el 

espacio inmenso se ven como la nuestra conde

nadas á seguir describiendo e ternamente una 

cu rva , u n fin. • • ' ' 

Otros mundos á manera de solitarios peñones 
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caminaban sin mostrar señal alguna de vida en 

sus dilatadas soledades. 

Cada movimiento ea ellos, era un cataclismo, 

todo vaivén precursor del estallido de cien volca

nes, ó de la explosión de espantosas tempestades, 

desapareciendo al cabo en otros horizontes entre 

negruzcas humaredas ; globos en ün de pequeñí 

sima magni tud, pasaban igualmente trazando des

iguales cu rvas , cubiertos de una rica y variada 

vegetación, como un gigantesco ceslíllo de /lores 

perdido en el espacio. ¡Admirable é incompren

sible conjunto!.. . Lo inlinitamento grande y lo in

finitamente pequeño regido por la misma ley. 

Oleadas de soles y oleadas de moléculas, ar remo-

hnándose en lo ilimitado del soplo vivificador de 

la vida. ¡Ah! exclamé des lumhrado, confundido. 

¿Qué fuerza misteriosa rige las esferas? ¿Qué 

mano omnipotente traza senderos á los mundus? 

¿Qué aliento poderoso agita el torbellino de soles 

que llena la inmensidad? ¿Quién;. ?—jDios! i n 

terrumpió una voz jun to á mí causándome un 

estremecimiento inexplicable.—¡Dios sí! ' '' 

— ¡ A h ! ¿Te anonada este nombre porque te-

sientes aquí cerca de Éi,? No lemas , escucha; y 

el blanco serafin que así me hablaba rodeó mi 

cintura con el brazo , extendió la diestra mano 

señalando la a l tura ; una nube de perfumes que 

calmó mí fiebre nos envolvió por un momenlo; 

en su alba frente brillaba la purísima luz de las 

esferas de la eterna ven tura , aquella luz fué disi

pando las sombras que oscurecían mí espíritu, 

mientras la proximidad de aquel sér del mundo 

de las dichas me hacía tan feliz como no es pos i 

ble imaginar. Tú, pobre criatura, cont inuó, crees 

haber sorprendido el infinito porque has visto 

girar algunos millones de mundos en el vacío, y 

no sabes que ese espacio que tanto te admira 

es quizá el efecto más pequeño del que habita la 

región de las causas! ¡Te deslumhra tanta luz y 

es el más opaco de sus resplandores , la sombra 

que le oculta para que no te aniquilen sus v i 

vísimos destellos! ¿Qué es la luz? Materia, en 

movimiento y sin embargo el rayo es perezoso.. . 

ü n dia el Increado miró al espacio y se llenó de 

mundos , sonrió á la inmensidad y se pobló de 

seres , y seres y mundos desde entonces ruedan 

atravesando todas las esferas en busca del padre 

universal ; por eso la creación gravita hacia Dios,' 

como los planetas hacia el astro; rey del sistema. 

Si, la vida del universo es la aspiración á la Divi

nidad, ¡ a h ! pero desde la creación á Dios medía 

todavía un infinito. Los seres llevando en sí el 

aliento de las causas , atraviesan la naturaleza 

toda envueltos en sudarios de materia y no saben 

que tras de ese infinito extenso, hay otro intenso 

que penetrar. ¿Pero qué impulso supremo podrá 

llevarlos al seno del que es la eterna dicha? El 

amor, sólo el amor, porque es la esencia de lodo, 

la única idea que ha presidido á la formación de 

los mundos , porque la creación no es más que 

el pensamiento de un instanle del TOÜOPOUEBOSO 

realizado por el jiat. El amor es la ley suprema, 

y es á la vez, creación, formación, vida, desar

rollo , término en fin. 

El amor es la única forma de mando de la Di

vinidad , amaos los unos d los otros, hé aquí todos 

los decretos celestes. 

Pero los átomos reposan dispersos en las vas -

las soledades del espacio. 

Unios, asociaos, amaos, suena én la al lura, y un 

torbellino atraviesa todas las extensiones, inson

dables oleadas de luz se amontonan en ese Océa

no sin orillas que se extiende ante tu vista, sue

nan cataclismos, sobrevienen diluvios de rayos y 

en medio de aquella inmensa cata ra la cósmica que

dan trazados invisibles senderos que recorren los 

mundos al rojizo resplandor de innumerables so 

les y la creación que para formarse á impulsos 

del fíat se alropolla á sí misma, envia á su Crea

dor una sonrisa, bañada en llanlo por el rocío que 

humedece las florestas del Edén. Mas el amor no 

concluye. Los asiros á través de la inmensidad 

se aman aún y tienden á es t recharse , á confun

dirse, y sin embargo, cuando vosotros , ¡ pobres 

c r i a tu ras ! sorprenileis las caricias de las cons te 

laciones, llamáis al amor del íiifinílo gravitación! 

Eijaís la mirada en los mares y á sus palpitacio

nes dais el menguado nombre de mareas; afinidad 

al amor de los cuerpos , y atracción á la promesa 

de consorcio de las moles , sin comprender que-

no son sino formas de realización dé la ley de los 

infinitos en sus manifestaciones, porque es causa 

y efecto á la vez, porque es Dios. 

¿Quieres una prueba más palpable? Penetra on 

las üores tas , y en una sola planta verás un p a 

raíso de amores . Raíces, ramas, hojas y tallos no 

tienen más que un objelo, servir de sosten y p ro 

porcionar alimento para que la flor sea , porque 

la flor es la explosión del deliiio amoroso del ve

getal, así como la semilla es el fruto de sus afa

nes , y finalmente, si en el reino animal fijas tu 

mirada verás que se parte en sexos para amarse 

más , porque ol amor á medida que va siendo más 

grande, necesita un objeto también más grande 

que le contenga. 

La creación es el desbordamiento del amor de 
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Dios, por eso es infinila. Teniendo la obra del 

Eterno por fundamento el amor , lodo el que ama 

babita la región de las causas , está en contacto 

con la Divinidad ; la caridad es un hábito celeste. 

Los seres , pues.. .» al llegar aqui, un nombre r e 

suena en torno mío. El querube entonces señala 

un punto en el espacio, y exclama: «Marcha, te 

l laman de tu mundo.»—¿Cómo volver, si me hallo 

perdido en la inmens idad?—Ese hilo,de luz que 

le ha seguido hasta aquí te conducirá al cuerpo 

que dejaste abandonado. . . 

Un segundo después oía estas palabras :—Se

ñorito, ¡qué dormido está usted ! ¡arr iba, que es 

ya muy tarde. . . mientras yo repelía para mis 

adentros soñando a ú n : — ¿ P o r q u é habré venido? 

y ya completamente despierto : — i Cuánto he so

ñado! 

RAFAEL FECED. 

MISCELÁNEA. 

Asociación economista de Londres.—En una 

de las últimas sesiones de esta sociedad uno de 

sus individuos, el Sr. Taylor, leyó una Memo

ria, exponiendo un plan destinado á que las mu

jeres puedan desempeñar los cargos adminis t ra

tivos. El au tor manifestó, que hace dos años había 

expuesto el mismo asun to ; pero que las cir

cunstancias actuales e ran más favorable's por las 

reformas que se están esperando en todos los 

ramos de la Administración. Aconsejó que e m 

pezasen las innovaciones empleando á las mujeres 

en el ramo de Telégrafos. 

Sociedad Antropológica española,—El domingo 

21 de Febrero, se efectuó en esta capital la i n a u 

guración de las tareas anuales de esta sociedad, 

con una numerosa y escogida concurrencia . Des

pués de la memoria sobre las tareas de la Asocia

ción , leída por el secretario Sr. Delgado Jugo, el 

socio D. Francisco Fernandez y González, dio 

lectura de un erudito d iscurso , cuyo lema e r a : 

Del lenguaje hablado considerado en su origen, y pri

meras determinaciones formales según el criterio de 

la razón humana. Ambos trabajos fueron escucha

dos con marcadas señales de complacencia, por 

más que lo árido de la maleria se prestase poco 

á la galanura poética de que otros asuntos son 

susceptibles, dificultad que han sabido vencer 

con extremado acierto sus autores . 

Galería antropológica del museo de Par ís .— 

Esta galería se ha enriquecido durante el año úl

t imo, con cerca de -iOO objetos, entre ellos 

cráneos de momias , 7 de negros del Gabon, 30 de 

diferentes razas ; 12 lienzos al óleo con tipos ab i -

sínios, egipcios y negros ; un cráneo de una s e 

pul tura r o m a n a , otro de mujer descubierto en 

un monumento céltico del bosque deCompiegne; 

y finalmente una hermosa colección de cráneos 

y otros huesos recogidos en la caverna de Cro -

Magnon, en el Perigord. 

Conferencias dominicales para la educación de 
la mujer.—El domingo 21 de Febrero , y bajo la 

presidencia del Sr. Ministro de Fomento y Direc

tor de Instrucción pública, se verificó en el salón 

de grados de la Universidad, la inauguración de 

las conferencias dominicales para la educación 

de la mujer . E l S r . D. Fernando de Castro, rector 

de la Universidad central , leyó un brillante dis

curso, habiendo sido frecuentemente i n t e r rum

pido por los entusiastas aplausos de la distinguida 

concurrencia que ocupaba el salón. 

No menos notable y aplaudida fué la conferen

cia del Sr. Sanroraá , que versó acerca de lo que 

ha s ido, es y debe ser la educación social de la 

mujer en la sociedad domést ica , en la sociedad 

civil y en la política. 

Escuelas dominicales en Berlín.—Son curiosos 

los siguientes datos relativos á las escuelas domi

nicales existentes en Berlin duran te el año de 

1868. El número de aprendices que frecuentaron 

dichas escuelas se elevó á 1793, de los que 500 

eran ebanis tas , 312 albañíles, 201 tejedores, 108 

carpinteros , 104 herreros , 72 zapateros, 70 s a s 

tres, 70 aserradores y 60 de otras profesiones. 

Las escuelas son cuatro y abrazan en totalidad 16 

clases, existiendo además una especial de ebanis

tería y otra de tejedores. 

I M P R E N T A D E T . F O l í T A N E T , L I B E R T A D , 29 . 
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SECCIÓN OFICIAL 

S O C I E D A D E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . 

SESIÓN DEL 13 DE JIAUZO DI! 1869. 

Abierta á las nueve de la noche bajo la 

presidencia de A L V E U I C O P E R Ó N , y presentes 

los Sres. LOZANO , C U B A S , A L D A N A , M É N D E Z y 

RODRÍGUEZ , T O R R E S , V I L L A K U E V A , K O S I S C K I , 

T O R R I E N T E , H U E L B E S , P A S T O R y B E D O Y A , 

U S E R A y G I M É N E Z , T O R R E S y GONZÁLEZ y el 

Secretario T E J A D A , dióse lectura al proyecto 

de reglamento, hecho por la comisión re

formadora nombrada en la sesión anterior, 

proyecto que después de aprobado en su tota

lidad fué puesto k discusión por artículos, 

aprobándose en la forma siguiente; 

REGLAMENTO 

DE LA 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

OBJETO Y CONSTITUCIÓN DE LA SOCIEDAD. 

Artículo 1." Con el objeto de estudiar el E s 

pir i t ismo, ó lo que es lo mismo, los fenómenos y 

manifestaciones q u e patentizan la comunicación 

del mundo invisible con el visible, se constituye 

una asociación científica denominada Sociedad Es

piritista Española. 

Arl. 2.° La Sociedad se coloca bajo la pro tec

ción del espíritu elevadísimo de Sócrates, á quien 

elige por guia en su difícil estudio. 

Art. 3.° El lema de la Sociedad será « El bien 

ha de hacerse porque es bien.» «Toda acciong 

produce consecuencias análogas á su índole.» / ' 

Art. 4.° La Sociedad, consecuente con su lema 

y su carácter puramente científico, n o se ocupará 

en ningún caso de cuestiones polít icas, ni de 

actos ó controversias religiosas, á fin de evitar 

todo pretexto á que se le dé ninguna de estas c a 

lificaciones: su fin e s , tan sólo, obtener por el 

estudio del Espiritismo el progreso científico y 

moral de la humanidad . 

Art. 5.° La Sociedad no podrá en tiempo a l 

guno ser disuelta, refundida ni anexionada á otra, 

de cualquier carácter que sea. 

El domicilio de la Sociedad se fija en Madrid. 

CAPÍTULO II. 

DE L O S S O C I O S . 

Art. 6.° La Sociedad se compondrá de u n n ú 

mero ilimitado de socios de ambos sexos. 

Art. 7.° Los socios se dividen en cinco clases: 

honora r ios , de mér i to , residentes , de entrada y 

corresponsales. 

Art. 8.° Para ser admitido socio es indispen
sable reunir las condiciones siguientes: 

1.° Acreditar su fe y conocimientos Espiritis

tas, teniendo presente que el Espiritismo es com

patible con toda religión que tenga por base la 

creencia en un Ser Supremo y en seres inmorta

les y persona les , creación de este Supremo Ser. 
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- 2.° Solicilar por escrito el ingreso con el apoyo 

y responsabilidad de tres socios residentes, hono

rarios ó de mérito. 

3.'' Informe favorable del Consejo directivo. 

4." Obtener mayoría relativa, en votación se

cre ta , en la sesión en que se lea el dictamen r e 

ferente á la admisión. 

5 . ' Cumplir con los deberes que el Reglamento 

impone á la clase á que debe pertenecer . 

Art. 9.° Para ser socio honorar io se necesita 

ser propuesto por cinco individuos, informe favo

rable del Consejo directivo y mayoría relativa de 

votos. . ^ 

Art. 10. Son considerados como socios de mé

rito los méd iums , sin distinción de sexos, que 

presten el uso de su mediumnidad en las sesiones, 

en cuyo concepto están exentos del pago de toda 

cuota , pero teniendo voz y voto en las delibera

ciones de la Sociedad. 

Art. 11. Para la declaración de socio de mérito 

nombrará el Consejo directivo una Comisión e s 

pecial, que proponga en vista de los datos y a n 

tecedentes que adquiera . 

Art. 12. Los socios residentes t ienen voz y 

voto en las discusiones de la Sociedad. 

Art. 13. Son socios residentes todos los a c 

tuales ; y lo serán del mismo mode los de entrada 

que al año de su ingreso hayan probado su as i 

duidad y buen deseo , contando menos de diez 

faltas de asistencia inmotivada á las sesiones, 

desde la fecha de su ingreso en la Sociedad. 

Art. 14. Los socios de entrada deberán solici

tar su ingreso como residentes al año de su elec

ción , entendiéndose que el que no lo haga tras

curr ido un mes después del a ñ o , renuncia á sus 

derechos de tal. Estos socios tienen voz , pero 

no voto, en las deliberaciones de la Sociedad, y 

pagarán las cuotas que marca el ar t . 40. 

Art. 15. Son socios corresponsales todos los no 

residentes en Madrid que acrediten pertenecer á 

cualquiera de los circuios espiritistas nacionales 

ó extranjeros, y además los que llenen las condi

ciones que se fijan en el ar t . 8.°. 

Art. 16. Cuando los corresponsales trasladen 

su residencia á Madrid, podrán pasar á de en

trada sin más requisito que el aviso previo, y 

abono de las cuotas de ingreso y mensuales . 

Art. 17. Las diferencias nominales de los so

cios no tendrán más alcance que el de clasificar

les; pero todos son iguales en consideración. 

Art. 18. Cada socio recibirá al ser nombrado 

la tarjeta de presentación y u n ejemplar del R e 

glamento á cambio de un recibo, que se canjeará 

si deja de ser socio por los documentos citados. 

Arl . 19. El socio que residiendo en Madrid 

dejase de asistir á cuatro sesiones consecutivas 

sin previo aviso, se entiende voluntariamente se

parado de la Sociedad. 

Art. 20. La cualidad de socio se perderá por 

voluntad, por satisfacer las cargas de la Sociedad 

con más de un mes de atraso, ó por actos que me

rezcan el que la Sociedad acuerde su expulsión; 

este úUimo sensible caso no tendrá lugar sino 

cuando el socio sea una perturbación notoria para 

la marcha de la misma. 

C.4PÍTUL0 III. 

DEL COKSEJO DIHECTIVO. 

Art. 21 . El Consejo_directivo se compondrá de 

u n Presidente y ocho vocales, cuyos cargos serán 

Vicepresidente, Secretario general . Contador, Te

sore ro , dos Secretarios de comunicaciones y dos 

de actas. 

Art. 22. La elección de los cargos se hará en 

votación secreta y por mayoría relativa. 

Arl. 23. La duración de los cargos será de u n 

año , pudiendo ser reelegidos indefinidamente. 

Art. 24, Las atribuciones de cada uno de estos 

cargos serán las que indican sus denominaciones, 

á más de l a s q u e señala este Reglamento. 

Al cargo de Secretario general es inherente el 

título de Presidente honorar io . 

Art. 2.5, El Secretario general tendrá á su cargo 

la secretaría del Consejo di rect ivo, la Biblioteca, 

el Archivo, la dirección de las oficinas , el soste

nimiento de las relaciones de la Sociedad con las 

nacionales y extranjeras y los espiritistas que en 

tablen correspondencia con ella; autorizando tam

bién con su firma, en unión del Presidente , todas 

las comunicaciones y documentos de la Sociedad. 

Arl, 26. El Consejo directivo elegirá ent re los 

socios, cuando lo juzgue necesario^ una comisión 

pe rmanen te coadjutora, 

Art, 27, Podrán nombrarse uno ó varios P re 

sidentes honorar ios , cuando la Sociedad lo juzgue 

opor tuno, s iempre que esta distinción recaiga en 

individuos que por sus relevantes méritos ó tralia-

jos en pro del Espirit ismo sean acreedores á ello. 

Art, 28, El Consejo direct ivo, además de ocu

parse de los asuntos administral ivos de la Socie

dad , debe examinar los trabajos y temas de es

tudio qiie propongan los socios , para aprobarlos 

ó desaprobar los , p repara r las sesiones y fijar su 

orden. 
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CAPÍTULO IV. 

DE LAS S E S I O N E S . 

Art. 29. El Consejo directivo sé constituirá en 

sesión ordinaria u n a hora antes de la aper tura 

de los estudios para el examen de los asuntos 

corrientes. También celebrará las extraordinarias 

que estime opor tuno. Para la celebración de unas' 

y otras bastará lá asistencia de cuatro individuos. 

Art. 30. En las sesiones de la Sociedad reinará 

el orden y recogimiento piás completos: las cues

tiones se tratarán con gravedad y respeto, ab s 

teniéndose los concurrentes de cambiar de sitio, 

fumar , .entablar diálogos ó distraer en njodo al

guno la atención. Cada socio tendrá su asiento, 

que permanecerá vacío en su ausencia. 

Ai-l. 31. Todas las cuestiones que se t raten 

tendrán por objeto el bien y adelantamiento un í -

versal , quedando terminantemente prohibida 

toda evocación part icular ó pregunta pue r i l , i n 

oportuna ó que tienda á someter á pruebas á los 

Espír i tus . 

Art. 32. Cada socio tiene derecho á presentar 

por escríío al Consejo directivo las preguntas ó 

cuestiones que desee, no saliendo de las condi

ciones que expresa el artículo anter ior ; pero s o 

metiéndolas al examen del Pres idente , quien, on 

uso de sus facultades, puede admitirlas ó suspen

derlas con absoluta libertad en el momento, 

dando cuen ta , caso de negat iva, eu la sesión 

inmediata. 

Art. 33, El Consejo directivo nombrará cada 

mes tres socios encargados de la comprobación 

del derecho de entrada de les individuos en ol 

local de la Sociedad. 

Art. 34. Las sesiones de estudio ú ordinarias 

se verificarán todos los sábados, siendo su órdén . 

el s iguiente: " I 

1,° Lectura y aprobación del acta en la sesidh '• 

anterior. 

2.° Despacho ordinario. 

3.° Lectura de las comunicaciones obtenidas 

en la última sesión. 

4.° Lectura y comentario de alguna obra de 

Espiritismo ó comunicaciones instructivas. 

S.° Evocación del Espíritu protector de la So

ciedad para que designe los que hayan de co

municarse en t re los que lo deseen ó sean l la

mados. 

6.° Ejercicios para el desarrollo de las diver

sas facultades medianímicas. 

7." Disertación medianímica sobre un pun to 

de doctr ina. . . . 

8.° Evocaciones de Espíri tus determinados 

para ol estudio de asuntos de interés genera l , y 

las part iculares autorizadas por el Consejo. 

9.° Acción do gracias á los buenos Espíritus 

que hayan ayudado en los trabajos, 

Art. 3o. No se podrá leer en las sesiones n in

guna comunicación obtenida fuera de la Sociedad, 

sin la aprobación previa del Consejo directivo. En 

el archivo quedará copia de todas las comunica

ciones que se lean en las sesiones. 

Art. 36. También habrá sesiones administra

t ivas, que se celebrarán una vez cada a ñ o , para 

dar cuenta de la gestión d e los asuntos é intereses 

sociales, y siempre que sea necesario para la 

elección de los cargos del Consejo ó cualquier otro 

asunto de régimen interior que pueda presentar

se , por acuerdo del Consejo directivo, ó petición 

firmada por cinco socios. 

Art . 37. A las sesiones administrativas sólo 

pueden asistir los socios. A las ordinarias ó de 

estudio podrán concurr i r los Espiritistas de las 

provincias ó del extranjero, medíante un permiso 

especial del Presidente,del queda rá conocimiento 

á la Sociedad. Los oyentes no podrán en t ra r en 

el local una vez empezada la sesión. 

Art. 38. Todo acuerdo tomado treinta minutos 

después de la hora de la citación á las sesiones, 

será válido, cualquiera que sea el número de los 

socios asistentes. 

"CAPÍTULO V. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 39. La falla de asistencia de un socio á las 
sesiones, sin previo aviso, se multará con la can
tidad de 2 r s . , y la de puntualidad, entendiéndose 
ésta el retraso de más.de treinta m i n u t o s , con la 
de lino. 

Art. 40. Para atender á los gastos sociales, 

contr ibuirán los socios residentes con la cuota 

mensual de 10 r s . , y los de entrada con la de 8, 

abonando éstos á su ingreso la de 40. 

Art. 41. Todo socio tiene derecho á proponer 
el ingreso on la Sociedad de su esposa, bi ja , ma
dre ó he rmana ; y caso de acordarse la admisión, 
sólo satisfará media cuota más mensual por ind i 
viduo. 

Art. 42. El año social empezará el dia 28 de ' 

Diciembre, aniversario de la fundación de la So

ciedad, destinándose para la elección de cargos 

la primera sesión del mismo mes . ' 

Art. 43. La Sociedad reconoce como su órgano 

El Criterio Espiritista, fundado por Alverico Pe-

ron , destinándose el ináxiniun de cuatro páginas 
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de dicho periódico á Sección oficial, en la que se 

inserte lo que acuerde el Consejo directivo, á ex

cepción de los anuncios , que tendrán cabida en el 

lugar correspondiente. Dicho servicio es gratuito, 

y la Sociedad no responde sino de lo que se p u 

blique en esta sección. 

Art. 44. Si excedieran los ingresos de la Socie

dad á sus gastos, se acordará en sesión adminis

trativa su empleo , teniendo en cuenta el fin de la 

doctrina espiritista. 

Art. 45. El Consejo directivo cuidará del esta

blecimiento de cátedras públicas en el local de la 

Sociedad, explicadas por los socios residentes ú 

honorarios que lo soliciten y obtengan autoriza

ción del mismo. 

Art. 46. Todos los individuos de la Sociedad le 

deben su concurso. Por tanto, se les invita por 

medio del Reglamento á recoger , en su circulo 

respectivo de observaciones, los hechos antiguos 

ó modernos que puedan tener relación con el Es

pir i t i smo, y presentar su descripción á la Socie

dad , haciendo constar todos los datos posibles, á 

fin de acreditar su mayor ó menor autenticidad. 

Quedan también invitados á l lamar la atención 

sobre todas las publicaciones que puedan tener 

relación más ó menos directa con el objeto de los 

trabajos de la misma. 

Art. 47. La Sociedad hará un examen crítico 

de las diversas obras publicadas sobre el Espiri

t i smo , cuando lo juzgue á propósito, por medio 

de comisiones que nombra rá ad hoc el Consejo 

directivo. 

Art. 48. La Sociedad creará una Biblioteca es

pecial compuesta de las obras que adquiera , que 

lo mismo q u e el Archivo podrán consultar todos 

los socios en el local de la Sociedad en los dias y 

horas que se señalen por el Consejo directivo. 

Art. 49. Ningún socio podrá en . sus escritos ó ' 

publicaciones tomar el nombre de la Sociedad sin 

previa autorización, que no se podrá conceder 

sino después del examen critico del escrito hecho 

en la forma que dice el artículo 47, y obtenida la 

aprobación de la Sociedad. 

Madrid 13 de Marzo de 1869. 

Procedióse en seguida á la elección se 

creta de cargos, prescrita en el art. 21 del 

reglamento ya vigente, y del modo señalado 

en el 22 del mismo, resultando elegidos: 

Presidente. 

Alverico Perón. 

Vicepresidente. 

Vicente Torres y González. 

Secretario general. 

Gabriel de Usera y Giménez. 

Contador. 

Ladislao Kosiscki. 

Tesorero. 

J. Guillien. 

Secretarios de comunicaciones.' 

1.°—Manuel González Ordoñez. 

2.—Carlos Segovia y Cabañero. 

Secretarios de actas. 

1.°—Diodoro Tejada. 

2.°—Baldomcro Villegas. 

Hecha la elección de cargos, varios socios 

presentaron una proposición en virtud de la 

cual pedían se confiriera una presidencia ho

norífica á A L L A N K A R D E C , otra á D. ANTONIO 

M A R Í A SEGOVIA y dos-más á favor de los seño

res A L V E R I C O P E R Ó N y Á N G E L ALONSO M A R T Í 

N E Z , muerto este último siendo Vicepresi

dente de la Sociedad, proposición que uná

nimemente y sin discusión fué aprobada, 

confirmando también el acuerdo anterior

mente tomado de dejar vacante la silla de 

Vicepresidente que el último ocupó durante 

su vida. 

Y finalmente, se dio cuenta de una comu

nicación del Centro Espiritista de Sevilla, en 

la que cariñosa y fraternalmente saludaba 

y felicitaba á sus hermanos de la E S P A Ñ O L A 

D E M A D R I D , levantándose la sesión á las 

doce y medía 

El Secretario, 

DioDORO T E J A D A . 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

LA P L U R A L I D A D 

DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA 
CONFORME 

CON LA DOCTRINA DE LA PLURALIDAD DE LOS MUNDOS. 

Upi Ilíones ae los filósofos antiguos y modernos, 
sagrados y profanos, desde los orígenes de la filosofía hasta 

nuestros dias. 

Opiniones c 
I profan 

P O R A N D R É S P E Z Z A N Í . 

{Continuación.) 

No hay lugar k la duda en un-alma virtuo
sa profundamente convencida de su inmor
talidad. El dolor y la muerte pierden su agui
jón, cuando fijamos los ojos en ese porvenir 
sin nubes ni manchas. Desempeñemos bien 
y de buen grado nuestro papel, y no acuse
mos k la Providencia por pretendidos infor
tunios que abandonaremos al dejar la más
cara. ¿Es nuestra alma quien sufre y quien 
muere? No, no; es el hombre exterior, el per
sonaje. Nuestra verdadera vida está en Dios 
y con Dios. No hay pensamiento real, sustan
cial, masque en el Eterno. No hay otra ac
ción verdadera que el cumplimiento del de
ber. Sólo el deber es efectivo y cierto: el mal 
no es nada. ¿De qué te quejas, hombre? ¿De 
la lucha? Es condición de la victoria. ¿De 
una injusticia? ¿qué es eso para un inmor
tal? De la muerte? Es la libertad.» 

Ya hemos citado la opinión de los filósofos 
que piensan se puede demostrar la super
vivencia del alma, pero que relegan la de la 
persona á la teoría de las probabilidades; he 
mos hecho ver que él problema así plantea
do era un contrasentido digno á lo más de 
M. de la Palíste. Que el alma seainmortal es 
lo que no niega ninguno de los filósofos que 
admiten la existencia del alma: lo esen
cial, lo que importa saber, es si el sér per
siste en la vida futura, sí la individualidad 
se conserva eternamente. Lasacíon de la ley 
moral no existe sino k ese precio imperiosa
mente exigido. Acostúmbrase á dividir en 
tres categorías las pruebas de nuestra inmor
talidad: 

1.* La prueba metafísica sacada de la 

unidad, deducida de la simplicidad del al
ma. Ya hemos dicho más arriba por qué de
sechamos esta prueba: no se aplica ala única 
dificultad del problema, que es la salvación 
de la persona; y de aquí que no tomándola 
en cuenta absolutamente para nada, haga
mos en adelante caso omiso de ella. No re
tenemos de esta prueba, que nos parece sin 
embargo verdadera, más que la posibilidad 
de la supervivencia personal. 

2." La prueba psicológica, sacada de las 
facultades del alma, que parecen en su ma
yor parte, no tener destino en la tierra. 

3." La prueba moral sacada de la nece
sidad de una sanción de la bondad y justicia 
divinas. 

Nosotros concedemos gran valor á estas 

illtimas pruebas. 
¿Cómo podria ser, en efecto, que mientras 

todas las criaturas han recibido instintos con
formes á su destino, y no pasando nunca el lí
mite de la posición á cada uno designada en 
la armonía del mundo, tuviese sólo el hom
bre deseos é instintos que en ningún tiempo 
serian satisfechos? ¿Por qué anomalía tan 
grande respecto de un sér el más noble de la 
tierra y cuyo imperio le ha sido repartido? El 
fin de la creación es el progreso de cada uno; 
la libertad debe tender más y más hacíalas 
perfecciones de tipo divino. Lo más claro é in
dudablemente lo mejor que en este género 
existe en cuanto al desarrollo de la prueba 
moral, son las páginas escritas por M. Dari-
mon, en su Historia de la filosofía del siglo 
decimonono, de las que vamos á presentar 
algunos estractos. (T. u,pág. 308-316.) 

M. Darimon habla de un hombre virtuoso 
sacrificándose oscuramente ó con ostenta
ción y esplendor. En el último acto de su l i 
bertad habrá dado su vida por su familia, su 
patria ó la humanidad, y más allá no tendria 
nada, perdería todo sentimiento, toda mora
lidad, todo medio de continuar haciéndose me
jor. No habria adelantado más que para caer, 
sepultarse en la nada, él que aún tenia ante 
sus ojos tan bella perspectiva de perfecciona
miento, y asise le rehusaría proseguir mayor 
suma de bien, sería detenido en su ímpetu y 
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obligado á acabar en él, y todo esto por Dios, 
que no querría verle más y más perfecto. 
¡Despiadados celos de un Dios que mandaría 
é impediría la obediencia, que impondría una 
ley y detendría su cumplimiento! j Qué ab
surdo! ¿cuál pues sería la idea del Creador 
para oponerse á que una criatura se hiciere 
lo mejor posible, 3' trabajare sin fin en su 
mayor pureza? O negad á Dios, y con Dios 
el orden, la razón y la justicia, ó admitid que 
el alma humana tiene por destino cesar de 
existir en el momento mismo en que ha h e 
cho más, en que se dispone á realizar lo m e 
jor para elevar su naturaleza. 

Qué, sí por el contrario, desconociendo el 
hombre su ley, infiel al deber que ha com
prendido, pero olvidado y violado libremen
te, ha tenido una vida mala y culpable has
ta el fin; si ha muerto sin arrepentimiento, 
hasta redoblando quizá sus vicios y corrup
ción , antiguo pecador, endurecido, ¿todo ha 
acabado para él así que ha fijado su pié en la 
tumba? ¿No le sería preciso más que haber 
tocado al termino ó meta de sus crímenes y 
su carrera para escapar á toda justicia, á to
da legítima expiación? ¿Dónde estarían ahi el 
orden moral, la armonía natural que conce
bimos y sentimos entre el demérito y la pe
na, entre el mérito y la recompensa? Explí
case cómo algunas veces falta en la tierra 
esa armonía; la sabiduría de los hombres es 
débil, está sujeta á la falibilidad; no posee 
siempre la voluntad ó el poder de ésta equi
dad concienzuda, perspicaz y clara, que es el 
atributo de un ser perfecto. Pei'o suponer 
que la Providencia celeste, el principio de 
todo orden, ideal de todo bien, peca has
ta el punto de dejar impune el mal, es con
cederle todo para rehusársele todo; es hacer 
de él un Dios que vale menos que nosotros; 
porque importa mucho observar que casti
gar, castigar bien, es decir, hacer sufrir no 
por cólera y resentimiento, sino por razón 
y amor con el objeto y fin de conducir al 
bien y no de atormentar, es un acto de 
alta piedad, una virtud verdaderamente 
divina. Por el contrario, la impunidad eter
na, el abandono del culpable en su funes

ta impenitencía, la ausencia de todo cui 
dado para sacarle del mal, serian una se
ñal de abandono y de monstruosa indi
ferencia: sería perderle en la nada, en vez 
de abrirle por la expiación un porvenir de 
bien y de felicidad. 

La vida humana es una prueba. Cuando 
esta prueba no ha sido satisfactoria, ¿qué 
consecuencias debe tener? 

Hé ahí una criatura que tenia que hacer 
su obra; merced á sus faltas no la ha hecho 
ó la ha hecho mal; ¿.qué vale más en el or
den de las cosas respecto de la belleza de esa 
vida y la perfección del poder que preside 
el universo: que esa criatura degradada se 
extinga irremisiblemente, y desaparezca en 
el seno del Ser completamente mancha4a 
por sus pecados, ó que, guardando el s en
timiento, y persistiendo en su persona, po
sea, después de esta vida, otra nueva desti
nada á la reparación y á la expiación? ¿Qué 
vale más razonablemente hablando: some
terla no más que á una prueba que puede 
muy bien realizarse mal, como en el caso que 
examinamos, .ó someterla á varias, entre las 
cuales una, aceptada al fin como debe serlo, 
salve al alma, que sin eso estaría perdida sin 
volver jamás? ¿La faltaría un momento en 
que tras muchos dias llenos de faltas, s in
tiera gran necesidad de encontrar-ante sí un 
tiempo en que rehacerse ó tener la probabi
lidad de regenerarse, faltándola esta proba
bilidad y no sirviéndola de nádala eternidad? 
¿Dónde estarla para Dios la gloria, dónde la 
sabiduría de sepultar en la nada, tras bre
ves años, á un ser que indudablemente no 
está hecho para acabar como malvado? Seria 
desesperar de su obra, y Dios no debe deses
perar. Desesperar es debilidad, y Dios es so
beranamente fuerte. Jamás renuncia á lo 
mejor, porque tiene la omnipotencia. Ahora 
bien; seguramente es aquí lo mejor, que 
ponga en disposición de levantarse al hom
bre que ha muerto ó caido en estado de v i 
cio , y por consecuencia, que le llame á re
laciones que sucediendo á las que tuvo en la 
tierra, le permitan empezar un nuevo ejer
cicio de moralidad. 
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Estas razones son más que suficientes 
para hacer admitir la inmortalidad en su 
sentido verdadero. Hubiéramos podido á 
nuestra vez frasear acerca de esta cuestión; 
pero hemos preferido servirnos del lumi
noso escrito de M. Darimon, y tomar de él 
estas páginas bien sentidas á la par que sen
cillas y verdaderas. Observad que el argu
mento más fuerte en favor de la inmortali
dad está sacado de la necesidad de nuevas 
pruebas para la reparación ó progreso del 
hombre. 

No sé á ciencia cierta qué causa ha pro
ducido esa muchedumbre de materialistas 
que hay en todas las clases de la sociedad; 
preguntadles secretamente si no pueden 
concebir que la persona sobreviva á la di
solución del cuerpo. 

«Ved, nos dicen, las plantas y los anima
les: nacen de un germen misterioso, cre
cen, perecen después, y cuando llega el 
término marcado por la naturaleza, desapa
recen para dar paso á otras. Las generacio
nes nuevas empujan hacia la muerte á las 
generaciones viejas; ¿por qué habia de su 
ceder lo contrario con el hombre? La muerte 
es la única soberana de la tierra, de los 
infiernos'; los elíseos de todas las religiones 
son quimeras en las cuales no creen los que 
las han inventado.» 

El mal es más profundo é incurable de lo 
que se cree; y nosotros hemos encontrado 
esas almas escépticas, tanto en las más altas 
como en las más bajas esferas sociales. ¡ Po
bres almas, dignas de lástima por cierto! 

Alterada la verdad, no encuentran en sí 
más que la duda, y todos nuestros razona
mientos, indudablemente bellos y ciertos, 
son de ningún efecto para ellas. 

En cuanto á nosotros, felizmente no tene
mos nr aun sombra de duda. Seremos, por
que somos. ¿Qué somos? Personas. Luego 
perpetuamente seremos personas. Nos sen
timos provistos de cierta parte de causabili-
dad, de sustanciabilidad, y guardaremos, al 
desarrollarla, esta causabilidad y esta sus
tanciabilidad. Dios era soberanamente libre 
en crearnos ó no crearnos; una vez que en 

los consejos de su suprema sabiduría ha 
decidido llamarnos á la existencia, no podria 
anonadarnos, porque seria mostrar incons
tancia , para servirnos de una magnífica ex
presión de Malebranche, y Dios es inmuta
ble. Si nos ha dado vida es porque ha que
rido , y su voluntad es enteramente perfecta 
y completamente santa. ¿Acaso iría á arre
pentirse de sus obras y á retirarnos el ser 
que nos ha concedido? Creerlo seria conce
bir á Dios á nuestra imagen, y eso seria ha
cer uu grosero antropomorfismo. El hombre 
es inmortal, porque es; la materia misma 
no perece; se disuelve para formar nuevos 
compuestos. La persona sobrevive completa 
y entera, porque es simple y una. A este 
argumento, que preferimos á los demás, 
le llamaremos prueba ontológica. Descartes 
ha dicho: «Yo pienso, luego existo.» Y nos
otros diremos: «Soy, luego soy inmortal.» 

Diversos autores han alegado otras prue
bas de la inmortalidad del alma; cuyas 
pruebas, aunque no tengan el mismo valor 
filosófico que las precedentes, no por eso 
son de desdeñar. 

M. Eugenio Pelletan, en sus Horas de tra
bajo , razona así: 

«El hombre es un ser religioso; digo más: 
es religioso por esencia. El animal vive y 
muere, pero no sabe que vive ni que debe 
morir. El hombre sabe, por el contrario, que 
lleva una existencia, cuya existencia debe 
depositarla al fin de su carrera. Aunque no 
tuviera más que la noción de la muerte, esa 
noción le constituiría una g-randeza aparte 
en la creación. Mas ¿por qué poseer la con
fianza de su propio fin, sí la tumba fuera la 
última palabra de su destino? Dios no le hu-
biei-a dado el conocimiento sino para hacer 
de él una larga muerte por anticipación. El 
más bello don de su magnificencia seria en
tonces un verdugo íntimo, destinado á leer
nos y releernos incesantemente nuestra 
sentencia de muerte hasta el dia de la eje^-
cucion, para verter en nosotros lenta, cruel
mente, gota á gota, todo el horror. Nos ha 
bría concedido más, y no sé por qué ironía 
nos castigaría más y más con ayuda de su 
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mismo beneficio. El espíritu, así mirado, 
reflejo vivo de su divinidad, únicamente 
seria un refinamiento de suplicio. Esto no 
es , no puede ser, ó más bien esto no es ni 
puede ser más que una blasfemia. Dios ha 
puesto la muerte ante nosotros cual severo 
vigía que minuto por minuto ha de llamar
nos á nuestro destino. Si el hombre no tu
viera la presciencia de la muerte, resbalaría 
por el tiempo y huiría dispersado á cada 
soplo del azar sin trabajar un instante en 
hacer provisión de eternidad. Pero la fosa 
está ahí, siempre abierta á su mirada. El 
hombre la ve, y el hombre no quiere morir; 
no puede, en virtud de su naturaleza, con
sentir en morir. Sueña y piensa entonces 
que su vida es algo más que la muerte, algo 
que hay más allá. Hace un esfuerzo para 
escaparse de la dispersión y entrar en la 
verdad de su destino. 

»Luego sí el hombre, único de los seres 
terrestres que tenga la idea de la muerte, 
sabe que debe morir, es inmortal. 

»Un justo va á morir; es el más humilde 
quizá de su valle: siempre ha vivido entre 
los pequeñuelos, y no posee más riquezas 
que el trabajo de su arado. Jamás el viento 
ha llevado su nombre más lejos que el ta
ñido de la campana de su ermita; pero ha 
practicado solitaria y modestamente la ley 
del deber. Ha practicado el bien en silencio, 
aun sin decir á la mano izquierda las obras 
ejecutadas por la mano derecha; pero nada 
de lo que hacia era perdido: el menor de sus 
pensamientos era, por el contrario, acogido 
por los ángeles del Señor. Ahora, acostado 
en su lecho de agonía, espera la última 
explicación; y en ese momento supremo. 
Dios, inclinado desde el fondo del infinito 
sobre el rostro del moribundo, con todos .sus 
soles y todos sus siglos alineados en torno 
suyo y en formidable respeto, recibe aquel 
espíritu, ya divino, y le coloca ante sí cual 
un mundo nuevo, vestido en su virtud con 

>más esplendor que la estrella del espacio y 
la ñor más pura del valle.» 

Y en la Profesión de fe del siglo x i x , 
añade: 

«Y de pronto, ese cuerpo, caído en la 
muerte, se trasforma en sagrado como sí 
el dedo de Dios le hubiera tocado. Diríase 
que era el altar ya extinguido del sacrificio, 
cuya llama se ha remontado al atrio celeste. 
¿Por qué ese respeto hacía el destrozado 
molde del hombre, sí el hombre no ha de 
ser en el desenlace de la vida más que un 
poco de basura, un puñado de lodo? Ese 
respeto es involuntario, imperioso, de to
dos los tiempos, de todas las naciones. 
Forma parte del alma humana, ha nacido 
con ella, y con ella vive como un elemento 
constitutivo de su esencia. Si es un error, 
un error es también el alma. Preciso es, 
pues, escoger: ó la nada, ó el hombre es 
una mentira. Así planteada la cuestión, está 
resuelta; la inmortalidad está probada.» 

Esta última argumentación, deducida del 
respeto que el alma humana profesa á los 
muertos, ha sido desarrollada por M. Gui-
zot en las Meditaciones morales, y por mon-, 
sieur Ronzier-Joly eu sus Horizontes del 
cielo. 

Nosotros aceptamos todas estas pruebas. 
Cuando una proposición es verdadera, todo 
se concierta para establecerla, y uo hay un 
solo hecho que, bien interpretado., uo pueda 
venir en su ayuda y ponerla en una luz más 
viva. 

¿Cuál es el fin del hombre sí no es la per
fectibilidad ? Pues bien; la perfectibilidad es 
hija del trabajo. El progreso ha alcanzado 
el laurel del combate. Incesantemente desea 
el hombre, y desea la felicidad. ¿Se fijará en 
su marcha progresiva y continua en un 
punto del espacio? No, porque más allá hay 
otro mejor, y á ese mejor es al que dirige 
todas sus miradas. A él tiende con todas sus 
facultades, con toda la energía de su alma, 
con todas las aspiraciones de su corazón, y 
va hacía Dios, su soberano bien, el bien 
por excelencia á la par que la felicidad su 
prema. 

Una creencia en. la otra vida; una creen
cia para todos los infortunios, para todos los 
corazones amantes, para todas las abnega
ciones ignoradas, para todas las afecciones 
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incomprendidas ó desgraciadas, para todas 
las esperanzas decaídas; una creencia en la 
otra vida, á fin de que todas las condiciones 
de dicha y de amor puedan realizarse, á fin 
de que todo mérito tenga su remuneración, 
todo trabajo su salario; á fin de que todas 
las aspiraciones de los que aman, lloran, 
ruegan, rezan, no queden sin satisfacción; 
á fin de que el sacrificio, cualquiera que sea, 
hecho con buena intención, encuentre su 
recompensa. (Horizontes del cielo.) 

La Providencia de Dios y la inmortalidad 
del-alma se implican mutuamente, se con
funden en un mismo pensamiento, son una 
de otra irrefutable prueba. Dan cuenta de la 
incesante necesidad de dicha que nos agita 
y nos anima; responden á esos movimientos 
íntimos, profundos, que llevan hacia la pa
tria desconocida los arrebatadores impulsos 
de nuestros deseos; porque todo nos dice que 
este murido que atravesamos no es sino el 
alto de un dia, y nuestros corazones llenos 
de esperanza vuelan más allá de los hori
zontes para alcanzar esa felicidad durable 
que vanamente buscamos en este planeta. 

La justicia es un atributo de Dios; y esta 
justicia, de la que apenas vemos en la tierra 
sino palidísimos reñejos, basta para g a 
rantizarnos la persistencia después de la 
muerte. 

ü n razonamiento sacado de la naturaleza 
y esencia del alma, que, por su parte inte
lectual, está hecha á imagen de Dios y re
produce su semejanza, constituye el fondo 
de la demostración de Porfirio en su Trata
do del alma, cuyos fragmentos nos han sido 
conservados por Ensebio. Citemos un mag
nífico pasaje, sacado del libro x i , cap. xxvni , 
de la Preparación evangélica. Hé aquí las 
naismas expresiones del filósofo neoplató-
uico: 

«Preciso es discutir largamente para de
mostrar que el alma es inmortal y está al 
abrigo de la destrucción (1). Pero no hay 

(1) Porfirio hace aquí alusión al argumento de los con
trarios que excitó en la antigüedad tan viva y larga contro
versia. (Véase M. Cousin, Fragmentos ele filosofía antigva, 
pag.4I0.) 

necesidad de tan sabia discusión para esta
blecer que de todo lo que poseemos el alma 
es lo que tiene más analogía con Dios, no 
solamente en razón á la actividad constante 
é infatigable que nos comunica, sino tam
bién á causa de la inteligencia de que está 
dotada. Esta observación es la que ha he
cho decir al filósofo de Cretona (Pitágoras), 
que siendo el alma inmortal, la inercia es 
contraria á su naturaleza, como lo es á la de 
los cuerpos divinos (astros). Que se medite 
una sola vez, pero detenidamente, en la 

esencia de nuestra alma, én la inteligencia 
que en nosotros preside, quien provoca fre
cuentemente reñexiones y deseos de una 
naturaleza tan levantada, é inmediatamente 
nos persuadiremos de la semejanza que con 
Dios tiene nuestra alma. Sí se hace ver cla
ramente que el alma humana es la que en
tre todas las cosas tiene más semejanza con 
Dios, ¿qué necesidad hay de recurrir á l o s 
demás argumentos para demostrar su in
mortalidad? ¿No basta poner ante los ojos 
esta prueba que tiene un valor particular, 
para convencer á las gentes de buena fe de 
que el alma no participaría de los actos que 
convienen a l a divinidad, si no tuviese una 
naturaleza divina? En efecto; contemplad al 
alma: está sepultada en un cuerpo perece
dero, disoluble, desprovisto por sí mismo de 
inteligencia, que no es por sí mismo más 
que un cadáver, que sin cesar tiende á cor
romperse , á dividirse y á perecer; sin em
bargo, ella le pule , le informa y mautiene 
sus partes unidas y conjuntas. Da pruebas 
de una esencia divina, aunque esté inco
modada y asaz asediada por esa envoltura 
mortal; ¿qué seria, pues, si por el pensa
miento se separase ese oro de la tierra que 
le cubre? ¿No enseñaría eittónces el alma 
muy claramente que su esencia no se parece 
más que á la de Dios? Por este solo hecho 
de-que hasta en su existencia terrestre par
ticipa de la naturaleza de la Divinidad, á la 

que continúa imitando por sus actos, que no 
está disuelta por la envoltura mortal dentro 
la cual se halla aprisionada, ¿no hace ver 
que está al abrigo de la destrucción? 
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»E1 alma parece divina por la semejanza 
que tiene con el ser que es indivisible, y mor
tal por sus puntos de contacto con la natu
raleza perecedera. Seg-un desciende ó se 
eleva, así tiene las apariencias de ser mortal 
ó inmortal. Por un lado hay hombres que 
no tienen más ocupación que la buena mesa, 
como los brutos; por otro hay hombre que 
por su talento salva el buque de las tempes
tades, ó devuelve la salud á sus semejantes, 
ó penetra la verdad, ó descubre el método 
que conviene á cada ciencia, ó inventa se
ñales de fuego, ó echa horóscopos, ó merced 
á las máquinas imita las obras del Creador. 
¿No ha imaginado el hombre, en efecto, la 
representación en la tierra de los siete pla
netas, imitando por movimientos mecánicos 
los fenómenos celestes? (1) ¿Qué no ha in
ventado el hombre manifestando la inteli
gencia divina que encierra dentro de sí 
«rismo? En verdad que esto prueba, merced 
á sus atrevidas concepciones, que es verda
deramente olímpica, divina y completa
mente extraña á la condición mortal; y, sin 
embargo, á consecuencia de su apego á las 
cosas terrenales, apego que la hace incapaz 
de reconocer esa inteligencia, el vulgo, pro
nunciándose en favor de las apariencias ex
teriores, está en la persuasión de que es 
mortal. Los partidarios de esta especie no 
t ienen, en efecto, más que un medio de 
consolarse: su embrutecimiento; fundarse 
sobre las apariencias exteriores y groseras 
para atribuir á los demás la misma bajeza, y 
persuadirse así de que todos los hombres se 
asemejan, tanto interna como externa
mente. Las pruebas sacadas, ya sea de las 
concepciones intelectuales, ya de la histo
ria, incontestablemente demuestran que el 
alma es inmortal.» 

Si Porfirio hubiera vivido en nuestros 
dias, ¿qué no hubiera dicho de las maravi
llosas invenciones que más que nunca dan 
te.stimonio evidente de la divinidad del espí
ritu humano por su semejanza con Dios? 
¿Qué no hubiera dicho también del materia

lismo abyecto, envilecido, y del culto inno
ble de las voluptuosidades doradas que son 
azote y plaga de nuestra época? Dejamos á 
nuestros lectores en completa libertad d^j 

hacer todas las adiciones posibles al texto 
de Porfirio, fundadas las más de las veces 
en incontestables realidades. 

Bien claramente se ve que Porfirio añade 
á las pruebas del origen divino del alma la 
que está .sacada, siempre en favor de su in
mortalidad , del consentimiento universal 
de todos los pueblos. En una obra histórica, 
como lo es esta, conviene mucho insistir en 
ello, y tal es lo que vamos á hacer. 

FI.N- DE LA INTRODUCCIÓN. 

Traducción de 
D i o D O R o T E J A D A . 

EVOCACIONES PARTICULARES. 
1 

SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 

SOLUCIÓN DE CONTINUIDAD. 

(1) Porfirio alude con estas palabras á la esfera de Ar-
quimedes. 

Medljim M. P. y B. 

¿Pudo Dios hacer el más ó el menos? 

No: que Dios no hace sino el todo y el todo 

perfecto. 

Dios que era en el infinito, pero quo.era sa

biéndolo, necesitaba para su amor seres que n e 

cesitasen saberse-, seres cuyo secreto poseyese 

él e t e rnamente . 

Era el ser que a m a b a , el ser que pensaba, y su 

pensamiento amante formaba seres que amasen 

su ideal para siempre verle. 

Dios, pues , amante y siente era amando, y por 

eso necesitaba formar lo que pensaba. 

¿Qué hacia con hacer seres si éstos no se velan? 

Seres cuyo ser llegase más allá que su p e n s a 

mien to , seres que pasasen la vida moviéndose en 

si e te rnamente sin llegar al íin. 

El pensamiento revolviéndose e ternamente en 

el ser. 

El ser cuya esencia realizase en él. 

No : Dios necesitaba formarse. 

Quiso, y los seres que fueron de una vez perso

nales y comple tos , aquel infinito que se perdia, 

pasaba á ser un infinito que no se encontraba; 

aquella cantidad pasó á ser entidad. 

¿Qué habia sucedido? 
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Que la perfección de Dios se habia manifestado 

de dos veces . 

Que Dios hubiese dado su extensión para l imi

t a r l a , po rque estirar lo finito no puede se r , j a 

más l imitará lo infinito. 

Dios fué, pues , manifestado en u n a perfección. 

La perfección habia sido e x t e n s a , tenia ^ u e . 

llegar á serlo. Habia sido la l l a m a , era la chispa, 

tenia que volver á ser la luz. 

Pero si Dios hizo chispa la luz , era para algo. 

Era para mandar la á un m u n d o , y asi la hizo 

pequeña , para que en t rase en el infinito h u m a n o , 

q u e no es sino lo finito de lo divino; pero si en 

Dios puede empezarse por lo m á s , en la creación 

uo es a s í , porque por perfecto que fuera un sér, 

no podía hace r que lo que él no ha entendido j a 

m á s ; pueda entender lo . Lo d iv ino , lo s o b r e m a 

terial puede el espír i tu conocerlo in tu i t ivamente ; 

pero la creación no puede comprende r se sin e s 

tudiar la materia , y es tando ésta fuera del espír i tu 

ha de en t ra r en ella; pero como es extensa tiene 

que estar creciendo, y si hay más y menos , por 

lo menos que baya ha de en t r a r ó comprenderá 

lo menos; sin comprende r lo m á s , no compren 

derá todo. 

En toda la creación ha de ir en t r ando el e sp í 

r i t u , po rque el espír i tn no puede es tar en la 

ma te r i a : la luz sale por todo cuerpo donde ent ra ; 

asi que el espíri tu an ima suces ivamente la c r e a 

ción. 

La vida no es sino u n a prueba de d iv in idad: si 

Dios no fuese perfecto , temería q u e el progreso 

llegase á é l ; pero siendo perfecto, deja la per fec

ción al alcance de todos; pero como está el infi

nito por medio , no llega más allá. 

Por más q u e él t ienda los brazos, los seres sólo, 
le a lcanzarán desde lejos. 

La creación e s , p u e s , la escuela donde el espí
ritu ap rende á ser: no se es j u s to sin habe r estado 
debajo, si no se es perfecto : sólo Dios que ha es
tado solo, puede ser jus to sin haber estado de
bajo. 

Por eso el espír i tu estará todo lo debajo que 

pueda es tar para poder es tar á tal al tura, q u e las 

quejas que á él l leguen pueda con tes t a r : 

«Sufre como yo, y serás como yo.» 

— ¿Quién eres? 

— Soy el discípulo predilecto de Sócrates . 

E L B S P i n i T u DE X E N O F O N T E . 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

COMUNICACIÓN DE V I C E N T A SODIIINO, EVOCADA E L 

MISMO DIA DE SU EJECUCIÓN. 

En el n o m b r e de Dios Todopoderoso, y m e 

díanle su vo luntad , ruego al Espír i tu de V I C E N T A 

S O B R I N O q u e venga -á comunicarse . 

El m é d i u m , con bastante dificultad, escribió 

en el papel y con caracteres apenas legibles. 

Vicenta Sobrino. 

P. ¿Te reconoces ya mue r t a? 

R. Apenas lo c reo . 

P. ¿Reconoces tu c r i m e n ? 

R. Es m á s fácil que convencerme de mi 
mue r t e . 

P. ¿Estás a r repent ida de él? 

R. Lo estaba y a . 

P. ¿Cuál es ahora tu es tado? 

R. El de un culpable que vé el mal que ha 
hecho . 

P. ¿Creías en Dios? 

R. Si fuera posible decirlo as í , á veces. 

P. ¿Sabias escr ib i r? 

R. Supe firmar. 

Por el pronto no veo sino que tengo que e x 
p ia r var ías faltas. 

Al principio de mi causa , la esperanza de sa l 

va rme me hizo ment i r . Esa causa desapareció 

luego, cada vez m á s : la fuerza de las c i r c u n s t a n 

cias me hizo ret i rar lodo lo falso q u e había d icho. 

La separación del espír i tu de la mater ia , decre

tada por los h o m b r e s , no produce el mismo efecto 

que la muer te na tu ra l . 

El t iempo que ha durado la causa ha sido pa ra 

mi u n t iempo de preparación. La esperanza de no 

ser castigada con la pena de muer t e no se for ta

leció n u n c a en mi men te . 

Desde el momen to de hacer el c r i m e n , no se 
separó de mí el espectáculo q u e os h e o f re 
cido hoy . 

Os veo como mis iguales , en cuanto á faculta

des dependientes exclusivamente de la mater ia . ] 

fisptníu de V I C E N T A S O B R I N O . j 

La elevación de la comunicac ión nos hizo p re 

ver q u e a lgún espír i tu super ior la habia ayudado ; 

así es que rogamos al espír i tu que la habia ins - , 
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pirado que se comunicase, y lo hizo en los tér

minos siguientes: 

Un dia, dos hombres disputaron sobre la tierra 

por un pedazo de orgullo ó un grano de avaricia; 

de su lucha brotó u n espiritu libre. Era el pr imer 

asesinado. Los hombres entonces no se creyeron 

con derecho á repetir un c r imen , y Dios fué e^ 

que sólo castigó al cr iminal , ü n dia después , los 

hombres se miraron á la cara y dijeron: nosotros 

somos hijos de Dios; ¿por qué no castigaremos 

como nuest ro padre? Y se juntaron y escribieron 

un código y dijeron: ojo por ojo, diente por dien

t e , vida por vida, asesinato por asesinato. Enton

ces , cuando un hermano es torbaba, el he rmano 

deciaal j uez : «mi hermano mató á un inocente, 

mi hermano debe morir ;» y tomó el puñal la 

figura de un hacha, y el bosque se unió, se redujo 

y se levantó en tablado. Hé aquí la pena de 

muerte . Cuando los hombres se avergonzaron de 

ser asesinos, se l lamaron verdugos: cuando una 

causa grande tuvo un buen defensor, s iempre 

enconiró la envidia quien la defendiera de su ob

jeto envidiado. Desde Sócrates á Juana de Arco, 

han tenido en toda la historia jueces como vues

tro desdichado amigo. 

JAZMI.N ( i ' o n J E A N X E D ' A R C . 1 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

P. ¿Qué espíri tu nos habla? 

R. Soy Raimes. 

P. ¿Quieres decirnos tus ideas actuales acerca 
del poder temporal? 

R. Con mucho gusto; helas aqu í : 

Dice el catolicismo: El Papa es infalible. 

Vamos á examinar lo : si es as i , ¿cómo á dife

rentes Papas suceden diferentes pensamientos? 

Yo puedo afirmar la infalibilidad asentando este 

hecho: 

¿Por qué tienen hoy menos fuerza las excomu

niones? ¿Porque son injustas? 

No: porque mucho más lo eran las que conde

naban á entredicho un pueblo por el pecado de 

un rey. 

¿Es porque se cree menos? 

No. Es que con las excomuniones ha sucedido 

lo que con todo lo que se desnaturaliza á fuerza 

de aplicarlas sin el debido comedimiento y pres 

cindiendo de épocas y épocas. _ 

No se puede ser á la vez juez y defensor. No se 

puede ser rey y sacerdote. No se puede ser igual 

y superior. El pr imer altar no fué t rono , fué un 

pesebre. 

El Papa es la cabeza de la. Iglesia; pero esa ca
beza no era de o ro , era de piedra; no tenia c o 
rona . 

Yo quiero para el Papa un trono basado en el 

amor de sus subdi tos ; u n reino sin inquisición ni 

guard ias : quiero que el Papa tenga por escudo no 

una t iara, símbolo del supremo orgullo; quiero 

que sea respetado por el amor , no por la fuerza-

Donde concluye el amor concluye el respeto. Un 

hijo puede ser lodo lo malo posible; mientras ama 

á su padre lo respetará . 

¡Ay del padre que no se haga amar de sus hijos! 

Quiero para el Papa un t r o n o , s í ; pero que no 

sea una usurpación. No quiero que al condenar el 

Papa la usurpación le arrojen á la cara que los 

mayores usurpadores han sido siempre los Papas. 

Fuera del Estado cedido al Papa por Pipino, lo 

demás es usurpado por medio del veneno de los 

Borgías ó el puñal de los Orsinis. 

Si el Papa ha poseído algo, ha sido quitándolo 

de donde ha podido, abrogándose u n derecho que 

no tiene de poner y quitar reyes. 

En buen hora que lo hiciera cuando los reyes 

e ran representantes de Dios, no cuando los reyes 

son ungidos con el santo óleo de la bendición de 

sus pueblos. 

Quiero el Papa libre en una isla, no en el centro 

de la Europa , obedeciendo hoy á la presión de 

Francia , mañana á la de España , como nave zo

zobrante que se'acoge á todos los puer tos . 

Si Francia sostiene hoy ese t rono , es porque 

eso sostiene el trono francés; si no, no lo har ia . 

Si Austria lo hizo aye r , es porque el Papa ex

comulgaba á los infelices venecianos si suspi ra

ban por la hber lad . 

Si Carlos V le sostuvo, fué porque le coronara 

rey del m u n d o . 

Mientras el Papa no se apoye en su pueblo y en 

su a m o r , el Papa no será g rande , no será digno 

de regir á la que dirigió al m u n d o . 

No quiero que el Papa s(?a tampoco un poder 

no respetado que esté vagando por el mundo , no: 

quiero u n Papa rey ; pero rey de amor y de 

caridad. 

B A L M E S . 
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SECCIÓN OE MAGNETISMO. 

Parálisis del ojo. 

XXIV. . El magnetizador abrirá con ambos pul

gares los párpados del magnetizado, fijando sobre 

él la mirada durante un minuto próximamente, 

y después le echará fluido en los ojos. Para ase

gurarse de que ha conseguido el objeto apetecido, 

le bastará reparar en el aspecto vidrioso del ojo, 

la impasibilidad del nervio óptico poniéndole de 

lante una luz, y en la catalepsia de los párpados. 

Parálisis del olfato. 

XXV. Se dan algunas pasas , empezando por 

el cerebro y terminando en la nar iz , donde se 

colocarán las manos reuniendo los dedos, y con 

la mano vuelta háciu abajo después algunas insu

flaciones calientes en la nariz. Bastará para ase

gurarse darle á oler el álcali volátil ó azufre en 

combust ión, y ver si lo resiste sin apariencia de 

sensación desagradable. 

Parálisis de la lengua. 

XXVI. El magnetizador se colocará en frente 

del magnetizado, y empezará por una ó dos pasas 

q u e , part iendo del cerebro y pasando pe r l a s ore

j a s , l legarán hasta la mandíbula , donde se de

tendrá colocando las dos manos con los dedos 

reunidos : después se llegará hasta la boca (que 

se le hará entreabrir al magnetizado), se le echará 

fluido una ó dos veces, y á la entrada de la boca 

se colocarán los dedos reunidos añadiendo la in

suflación caliente. 

Catalepsia general. 

XXVII. Después de haber operado la catalep

sia de los brazos y las p ie rnas , se produce la ca

talepsia general atacando fuertemente el cerebro 

por medio de algunas pasas por delante del mag

netizado, hasta el epigastrio^ y lo mismo por de

t r á s , después el cerebelo á lo largo de la espina 

dorsal con descargas parciales sobre diferentes 

músculos alrededor del cuel lo , los brazos y las 

p iernas . 

CAPÍTULO IV. 

Atracción. 

XXVIII. Después de dormido el magnetizado, 

para atraerle hacia sí el magnetizador, en cual

quier dirección, arrojará sobre su epigastrio va

rías veces el fluido con violencia, después cerrará 

las manos y se las acercará al cuerpo el magne

tizador como si tírase de unos cordones invisibles 

que sujetasen al magnetizado. 

Si el magnetizado lo está rea lmente , le seguirá 

por fuerza, vaya donde vaya; más aun, nrroUando 

cuanto se le presente al paso (1). 

Insensibilidad total. 

XXX. Se emplea para conseguir la insensibi

lidad total, igual procedimiento que para la cata

lepsia general , con la diferencia de que es preciso 

cargar más de fluido el sugeto, haciéndole insu

flaciones calientes desde la cabeza hasta los pies. 

En este estado de insensibífidad se puede pinchar 

y quemar las carnes del magnetizado sin que 

sienta el menor dolor. En este estado resiste hasta 

descargas eléctricas, que hacen más efecto que al 

magnetizado, á un cadáver (2) . 

Insensibilidad parcial. 

XXXI. No hay más que descargar una parte 

del sugeto sometido á la experiencia anterior, y la 

parte descargada será sensible. 

Éxtasis ó estado estático bajo la influencia de la 

música, 

XXXII. Hay dos clases de éxtasis : el espontá

neo y el producido por el sueilo magnético. 

¿Qué es el p r imero? 

La m u e r t e : no la muerte descrita por Platón; 

una especie de arrobamiento del espír i tu , apare

ciendo en toda su majestad; un estado en que el 

alma desprendida de la materia la domina en vez 

de dejarse dominar por ella, y en que semeján

dose á los ángeles ó espíritus pu ros , los estáticos 

poseen facultades maravillosas que llenan de e n 

tusiasmo á los hombres que las estudian sin haber 

llegado aún á comprender las . 

XXXIII. El éxtasis pi-ovocado magnét icamen

te tiene mucha analogía con el éxtasis espontá

neo : los armoniosos compases de la música, pro

ducen en el sonámbulo mágicos efectos; se les 

ve es t remecerse , levantarse , obedecer irresisti

blemente al encanto de la armonía de que todo su 

sér aparece poseído. Se observa en ellos u n a 

(1) En Tolosa luce la prueba de salir precipitadamente y 
cerrar la puerta con llave. La sonámbula la abrió golpeando 
con cabeza, pies y manos. 

(2) Puede hacerse la prueba haciendo coger los cilindros 
& una persona no magnetizada, y con dificultad resistirá 
dos descargas sin caer al suelo y cortarla. 
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privación absoluta de la palabra, y una imposibi

lidad absoluta de comunicación ostensible hasta 

con el mismo magnetizador. 

XXXIV. Si la música es religiosa, provoca ac

titudes de humildad, de oración, de devoción 

hacia el Creador. 

XXXV. Si es alegre, provoca deseos de bailar. 

Si guerrera , despierta instintos belicosos y acti

tud marcial , y al cesa r la música el sonámbulo 

estático se queda en la postura en que le cogió la 

última vibración. 

XXXVI. Método.—Durante el sonambulismo, 

cargad el cerebro y haced después pasar desde los 

ojos hasta el cerebro , subiendo por detrás el 

magnetizador, cargando mucho á fin de abrir ios 

párpados, y seguid hasta que un rápido movimien

to de ascensión indique el éxtasis. 

Sueño á distancia, 

XXXVII. El magnetizador tiene que concen-" 

trarse mucho á fin de que la emisión del fluido se 

haga con violencia. Debe poner los dedos en di

rección que suponga está el sugeto, ó bien cruzará 

los brazos. El fluido entonces sale por todos los 

poros del cuerpo. 

Trasmisión de sensación. 

XXXVIII. Una persona que baya sido magne

tizada varias veces, es la que únicamente puede 

conseguir que opere la trasmisión de la sensación. 

XXXIX. Una vez magnetizado el sugeto, el 

magnetizador se pone á su lado y le coge la mano. 

Entonces, cuantas sensaciones quieran hacerse 

experimentar al magnetizador las siente el mag

netizado, como pellizcarle en las p ie rnas , en las 

orejas, etc'. Esta trasmisión de sensación se p re 

senta en algunos sonámbulos cuando empiezan 

á dar señales de trasmisión de pensamiento. 

Sensación ó apreciación de objetos magnetizados. 

XL. El sonámbulo debe reconocer entre varias 

monedas las que están magnetizadas. Este expe

rimento no debe fallar nunca ; pero es preciso 

cargar bien de fluido los que se deseen magneti

zar. Esto no es decir que los sonámbulos vean, 

sino qué'sienten el fluido sobre el objeto. 

Vista del fluido. 

XLI. Para que los sonámbulos vean el fluido 

de su magnetizador no es preciso que sean lúci

dos. Todos los magnetizados ven el fluido de su 

magnetizador y le describen. 

CAPÍTULO V. 

Efectos psicológicos en el sonambulismo. 

XLII. Entremos ya en la fase más bella del 

magnetismo, aquella en que el alma se muestra 

tal y como e s , como un destello de la divina 

esencia. Pero ante todo advirtamos que no todos 

los sonámbulos llegan á poseer prodigiosas facul

tades. 

XLIII. Por desgracia el estudio, la dirección 

que ha de darse á la lucidez para hacerla desar -

rollablo, es un misterio para la ciencia. No se ha 

llegado aún á poseerle. 

XLIV. Se llega á cierto límite, pero volunta

riamente no se pasa de él ni aun se consigue que 

siempre tenga igual intensidad. Qué medios se 

han de emplear para que siempre se manifieste 

el alma con el intenso sello de espiritualidad, es 

desconocido hasta ol dia. 

XLV. Se desarrolla por sí misma y no puede 

la ciencia conseguir más que ayudarla en su des

arrollo. 

Trasmisión del pensamiento. 

XLVI. La trasmisión del pensamiento es el 

primer fenómeno á que el cuerpo es completa

mente extraño. Este fenómeno suele confundirse 

con el de la lucidez. Para conseguir esta prueba 

se carga bien de fluido al sonámbulo, y concen

trando el pensamiento, se desea que el magneti

zado ejecute una cosa. 

XLVII. Poco tiempo después se levanta y hace 

lo pensado por el magnetizador. 

Lucidez. 

XLVIII. El magnetismo, por medio de la luci

dez sonambúlica, levanta un pedazo del velo que 

nos oculta el mundo invisible. Es muy difícil 

conservar el sueño lúcido en su estado de fuerza. 

Cuanto más profundo es el sueño magnético, 

mayor es la lucidez. Entiéndese por sueño p r o 

fundo el de incompjota insensibilidad, por h a 

llarse los sentidos completamente cerrados á las 

impresiones exteriores. 

XLIX. Para obtener la lucidez es necesario 

cargar mucho el sugeto y hacer profundas i n su 

flaciones en lo superior de la cabeza, producir en 

él con firme voluntad un completo bienestar, 

una comunicación directa ó indirecta con el o b 

jeto del experimento, excitando c l a m o r propio 

del magnetizado la energía del magnetizador. En 

las primeras veces se ensacará la lucidez á cortas 

distancias y á través de pequeños obstáculos: 
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después á distancias mayores ó por medio de 

conductores íluidicos fcabellos, pedazos de vesti

do ú objetos de la pertenencia del sugeto acerca 

del cual se desea utilizar la lucidez), hasla llegar, 

por úl t imo, á la mayor distancia por sólo la co

municación con el fluido universal. 

CAPÍTULO VI. 

Magnetismo experimental. 

Hay muchos experimentos, que más bien que 

una serie de hechos magnéticos, son entretehi-r 

mientes magnéticos. Son, no obstante , reales; 

pero carecen de utilidad positiva. 

Indicaremos algunos de estos. 

Objetos magnetizados. 

Los sonámbulos que han sido magnetizados 

con frecuencia, pueden serlo indistintamente por 

objetos magnetizados; así es que cogiendo un pa

ñuelo ó bebiendo un vaso de agua , un portamo-

neda al locarlo, el sonámbulo se quedará magne

tizado instantáneamente. Una fruta magnetizada, 

en el momento en que se la lleve á los labios le 

producirá ei sueño magnético. 

En , í in , sea cualquiera el objeto, al tocarlo el 

sonámbulo sentirá el fluido y se dormirá . 

Agua magnetizada. 

Beber agua magnetizada, puede dormir al so

námbulo; pero su empleo es usado las más de las 

veces como medicamento para curar , dándole 

propiedades medicinales con la voluntad al mag

netizarle. 

Alteración del gusto. 

Un vaso de .agua magnetizada tiene cuantos 

gustos quiere el magnetizador; así es que irá cam

biando en café, leche, vino, etc. 

Pesadez, ligereza, calor ó frió. 

Este fenómeno exige cierto grado de. lucidez, 

pues viene á ser el mismo de trasmisión de pen

samiento. Depende de la voluntad del magnetiza

dor, pensar que sea una ú otra cosa. 

Circulo magnético. 

Cuando se traza un círculo magnético en el 

suelo para encerrar en él al sonámbulo, el efecto 

es diferente. Podrá haber trasmisión de pensa-

niíento; pero puede consistir en que haya una es

pecie de atracción que sujete al sugeto magnético 

en medio del círculo que con la voluntad le impe
dirá franquear. 

El hecho os que este efecto no se produce sino 
en sonámbulos que se han magnetizado con fre
cuencia. 

Cadena magnética. 

Para dormir varias personas á la vez , se les 

hace sentar unas al lado de otras formando ca

dena, dándose las manos. Se toma el dedo pulgar 

de la primera, y se les invita á todas á mirar al 

magnetizador. 

Generalmente , al cabo de algunos instantes, 

sienten ciertos efectos; pero cada eslabón de la 

cadena los experimenta diferentes. La persona 

más alejada del magnetizador será la pr imera que 

se duerma, y así sucesivamente. Esto parece que 

consiste en que las personas que se encuent ran 

entre el magnetizador y la más dis tante , s irven 

de conductor al fluido y no experimentan efecto 

alguno, sino á medida que van saturándose las 

úl t imas. 

Simpatías y antipatías. 

El magnetizador debe empezar por sumergir al 

sonámbulo en u n sueño profundo; y cuando lo 

haya conseguido, rogará á dos personas que se 

pongan á su lado dando una mano á cada una . 

Otra-tercera persona dirá al oido al magnetizador, 

ó escribirá en una tira de papel , cuál do las dos 

personas debe serle simpática ó antipática. 

El magnetizador entonces concentrará su p e n 

samiento, y el sonámbulo, leyendo en su pensa 

miento, rechazará á la persona que quiera que le 

sea antipát ica, y abrazará á la que quiera que le 

sea simpática. 

Sustracción de fluido por otra persona que no sea la 

magnetizada. 

Cuando se ha magnetizado á una ó varias per

sonas , sucede algunas veces que detrás ó al lado 

del magnetizador hay otras pe rsonas , las cuales, 

aun ignorando el mismo magnetizador que están 

presentes , se duermen robando todo el íiúído 

quo el magnetizador trataba de comunicar á la 

perbona que quería magnetizar. 

Esto no puede explicarse sino por una gran sen

sibilidad nerviosa y una analogía íntima entre la 

constitución de esta persona y el magnetizador. 

Ha habido personas on muchas de mis sesiones 

públicas, que se han dormido sin haber sido mag

netizadas antes n u n c a , por robar el fluido que 

yo enviaba á mis sonámbulos . 
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En una sesión pública en Hamburgo , en S e 

t iembre de 1854, y en que habia más de 1.500 

personas en u n a gran sala, haciendo yo la p rue

ba de do rmi r á dis tancia y en el acto á mis s o 

námbulas , una señora que me estaba obse r 

vando con m u c h a a tención, cayó al suelo profun

damen te dormida . Algunas semanas después , en 

Francfor t , en la fonda en que p a r a b a , y ha l lán

dome haciendo el exper imento del éxtasis sobre 

dos s o n á m b u l a s , u n a señora parisiense que asis

tía por p r imera vez á mis expe r imen tos , se l e 

van tó de repente de la si l la, y dormida c o m p l e 

tamente y en estado estático, empezó como las 

dos sonámbulas á seguir el compás de la música 

y ejecutar los movimientos que aquellas mismas 

hacian. 

Hinchazón del pecho. 

Para ope rá ros t e exper imento de que soy el in 

ven tor , es preciso ponerse delante de la sonám

bula q u e debe estar ya do rmida , y cargarle v io 

l en tamente el pecho y después ace rca r l a s manos 

cerca del cuerpo , como para produc i r la a t r a c 

ción. Los pases deben ser subiendo deSde el a b 

d o m e n has ta los pechos con objeto de recoger 

el fluido de las regiones inferiores y llevarlo á las 

super io res . ' 

En tonces el fluido se repar te en los nervios , y 

las n u m e r o s a s fibras de esta pa r t e del cuerpo se 

dilatan t r ipl icando y cuadrupl icando el vo lumen 

de los pechos , que en este estado se endurecen 

has ta el pun to de parecer de m á r m o l , quedando 

insensibles á la acción del h i e r ro y el fuego (1). 

Este exper imento es de la mayor impor tancia , 

pues to que permi te verificar una operación de ex

t irpación del cáncer sin que la enferma sufra los 

horr ibles dolores . 

La máquina eléctrica. 

Para conseguir evitar la influencia eléctrica 

sobre la s o n á m b u l a , hay antes q u e ponerla en 

estado de completa insensibi l idad. Una vez ob te 

nida la catalepsia, se cargan fuer temente los p u l 

mones , el ce rebro , el corazón y el epigastrio. Hay 

q u e cargar cuat ro veces más al sonámbulo que 

para ob tener la insensibil idad absoluta . Con esta 

precaución y du ran t e más de u n a h o r a , se le 

puede someter á la acción de una m á q u i n a capaz 

de ma ta r á u n b u e y . 

(1) Es de advertir que no es que su dureza sea tal que no 
hagan en ellos mella el fuego y el hierro, sino que lo hacen 
sin que el sonámbulo experimente sensación dolorosa. 

CAPÍTULO VII. 

Sueño magnético de los anímales. 

Se h a n hecho algunos ensayos sometiendo ani

males al fluido magnético. He obtenido resul ta

d o s ; pero con gran dificultad, l legando, sin e m 

bargo, á conseguir hacerlos insensibles á la pica

dura de una aguja. 

Para d o r m i r l o s , se coloca el animal sobre las 

rodillas del magnet izador ; con una mano se le 

coge u n a pata y con la otra se le hacen pases desde 

la cabeza has ta la mitad del cuerpo . 

Pasado algún t iempo, la cabeza cae hacia u n 

lado . Es señal de que due rme profundamente . 

Entonces se le cataleptizan las patas y se le p i n 

chan . Ha de llegarse á convencer q u e está en tal 

estado de insensibil idad, que puede resistir el 

ru ido de u n pistoletazo t i rado á su oido sin que 

esto le produzca la m e n o r sensación. 

Se ha llegado á amaest rar toda clase de a n i m a 

les, y todos h e m o s visto animales sabios; pero lo 

que no es pos ib le , sino por medio del magnet i s 

mo , es hacer los insensibles al dolor . 

Algunos magnet izadores aseguran q u e han mag

netizado otra clase de an ima le s , hasta los sa lva

jes . Yo no lo h e ensayado nunca , y creo q u e sólo 

los gatos sean susceptibles de magnet iza rse , y 

sobre los que se puede ensayar con probabilidad 

de éxito. 

CAPÍTULO VIII. 

Magnetización de cuerpos inertes. 

Todos los cuerpos iner tes que existen en la na 

turaleza t ienen más ó menos fluido magnét ico; 

pero algunos poseen esta cualidad en mayor 

grado y p resen tan fenómenos excepcionales. 

Ind icaremos aquellos cuyas cual idades m a g n é 

ticas se dis t inguen pa r t i cu la rmente . 

I. El ámbar , el lacre y otros res inosos , t ienen 

además de su estado eléctrico, propiedades m a g 

nét icas par t iculares . 

II. El h ie r ro magnet izado ar t i f ic ia lmente , se 

convierte en imán que adquiere propiedades aná 

logas á las del imán na tu ra l . 

III . El oro t iene propiedades magnét icas en 
alto grado. 

IV. El agua es especia lmente impres ionable 

al fluido magnét ico; así, cargada de fluido, se con

vierte en luminosa y adquiere u n sabor metálico 

sensible al paladar . 

Una planta próxima á m a r c h i t a r s e , magne t i 

zándola y regándola a lgunos dias con agua m a g -
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net izada, renace á la vida. Como prueba , puede 

también ensayarse á magnetizar una planta que 

esté al lado de otra y no se magnet ice , y se verá 

que por efecto de la magnetización y el riego del 

agua magnet izada, la una será mucho más vigo

rosa que la otra. 

E n s u m a , el magnet ismo empleado con discer

n imiento , es u n remedio eficacísimo para toda 

sustancia orgánica. 

CAPÍTULO IX. 

D e s m a g n e t i z a c i ó n . 

La desmagnetización se opera por grandes p a 

sas longitudinales hechos por grandes rasgos 

desde el cerebro hasta los píes . Debe tenerse cu i 

dado de. sacudirse las manos .con los dedos para 

qui ta r el.fluido q u e se recoge en ellas. 

Se puede reemplazar las grandes pasas (cuando 

no es la p r imera vez que se opera sobre el mag

netizado) por pasas á lo largo hechas con u n a 

mano sola , soplando al mismo t iempo sobre la 

f rente , los ojos y especialmente sobre la par te 

cataleptizada: y frotando de alto á bajo el m i e m 

b r o que se desee dejar l ibre , como cuando se gui ta 

uno ol polvo del vestido con la mano . Si se trata 

de la boca á la nariz ó de las o re j a s , s e h a r á n pa

sas al lado de estos ó rganos , estableciendo una 

corr ien te de aire con las manos y a t rayendo hacia 

sí el fluido por medio de movimientos repetidos y 

soplando además sobre el órgano. 

Pero sobre todos estos medios mater ia les , es 

preciso contar en p r i m e r . l u g a r con la voluntad 

del magnetizador, que debe bas tar por si sola para 

conseguirlo todo, cuando se trata de u n sugeto 

sometido ya á su influencia. 

Para esto el magnet izador debe recogerse con 

firmeza, con t rayendo hacia den t ro su epigastrio é 

invi tando al sugeto á pensar en él. 

Si en algunos casos excepcionales el desper ta r 

se hiciese esperar demasiado, se sacude al sugeto 

mandándo le desper ta rse y se le sopla con más 

frecuencia y vigor en el r o s t r o , no olvidando 

nunca que el magnet izador j a m á s debe perder su 

sangre fria n i la energía de su voluntad , po rque 

si p i é rde la serenidad, neutral iza y anula su fuerza 

magnét ica . Si apurados estos medios el s o n á m 

bulo no despierta aúrij se le echan a lgunas asper 

siones de agua fria sa turada de sal y vinagre, cui

dando de echar las con las pun ta s de los dedos . 

Si esto no ba s t a , dar le á oler sustancias e sp i r i 

tuosas y has ta amoniaco . Sí el magnet izador , á 

pesa r de todo, no consiguiese nada y viese que 

sus fuerzas desfallecen, l lamará en su auxilio á 

otro magnetizador y le pondrá en comunicación 

con el sugeto; éste le cargará para en seguida em

pezar á emprender la desmagnetización total, cui

dando an te todo de descargar bien el cerebro y el 

epigastrio. 

Pero fuerza es decir que teniendo la prudencia 

necesaria para no magnetizar al sugeto sino dos 

ó tres horas después de habe r comido y nunca en 

u n estado de exaltación por pequeña que ésta sea, 

y mucho menos en estado de embriaguez ( 1 ) , si 

se tiene cuidado de preguntar le con frecuencia si 

se encuen t ra b i e n , y observarle la respiración y 

el pulso, el magnetizador, sin el menor esfuerzo, 

podrá operar la desmagnetización sin el m e n o r 

peligro de ocasionar resultas graves ó desag ra 

dables. 

CAPÍTULO X. 

Peligros del magnetismo. 

Como toda fuerza poderosa , como todo agente 

enérg ico , el magnet ismo, al lado de sus ventajas, 

t iene también sus pel igros, y a p a r a el m a g n e t i 

zado , ya para el magnet izador . 

Hecha abstracción de aquellas personas que 

cometen la imprudenc ia de ponerse á magnet izar 

sin conocer el método y los peligros de ignorar lo , 

sucede á u n magnetizador exper imentado encon

t ra r u n sugeto dotado de excesiva sensibilidad 

nerv iosa , tal que provoque un principio de sofo

cación que degeneraría en asfixia si en seguida 

no se procediese á poner el r emed io , q u e consiste 

en descargar en seguida el epigastrio y los b r o n 

quios para restablecer ins tan táneamente la c i rcu

lación in te r rumpida en los órganos respirator ios . 

El miedo produce a lgunas veces u n a congestión 

que puede llegar á ser peligrosa si con t iempo no 

se detiene la sangre que se precipita con fuerza 

en el ce rebro . 

Magnetizando á una persona que no haya c o n 

cluido la digestión, y sobre todo si ha hecho algún 

exceso ó comido m á s de lo regu la r , se puede p ro 

ducir una congestión y i a m u e r t e casi ins tan tánea . 

Este es el escollo en q u e suelen naufragar los 

magnetizadores inexpertos , cuando por desgracia 

. les sucede a lguno. 

El magnet izador tampoco está exento de p e l i 

gros. Co r r e , en p r imer l u g a r , el de adqu i r i r las 

enfermedades contagiosas qiie tenga ej sugeto á 

(1) En cualquiera de estos dog casos es fácil producir 
hasta la locura eu el sugeto magnético. 
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quién n lagñeüza , seaqjór contacto ó por relación. 

E s , pues , conveniente evitar el magnet izar a p e r 

sona que padezca afecciones, tales como la sífilis 

y algunas o t ras . • ' '= ' ' ' ' • •••• . 

CAPÍTULO XI. . .ii:>,.:.iq-. 

'Fuera de las condiciones ci tadas al principio 

de este opúsculo para ob tener el sueño m a g n é 

t ico, bay otras que son no sólo pode rosas , sino 

que llegan has ta á ser insuperables . i 

Magnetizar y obtenerefectos escosafácil , cuando 

las condiciones necesar ias se encuen t r an r e u n i 

das : pero eso no sucede s i empre . , - ( i 

Ante todo es necesar io advert i r que de diez 

personas tomadas al acaso , no reúnen las cond i 

ciones necesar ias ar r iba de tres ó cua t ro : a lgunas 

veces hay m á s ; pero o t ras ni a u n tantas . 

Tampoco debe creerse porque la pr imera vez se 

obtenga el sueño magnét ico , que es resultado ne 

cesario obtener en las veces subsiguientes todos 

los fenómenos que hemos descri to. ' • 

' M u c h o és ya habe r producido el sueño m a g 

nético en la p r ime r ses ión , y sólo á fue rza ' de 

ínágrietizaciones sucesivas , y habiendo llegado á 

faónseguir apoderarse por completo del s is tema 

nervioso del sugeto, se pueden produc i r todos los 

fenómenos descr i tos . - •>. 

También conviene adver t i r que las dificultades 

crecen á medida que es más nunaerQSo el aud i to 

rio an te e l 'cual se opera . • ' ' •:••.]! n' 

Si h a y incrédulos , es 'preciso concent rarse más 

y tener una voluntad doblemente enérgica ; p o r 

QUÉ ' las'em'áñ'a'éióhes d é gran n ú m e r o dé personas 

ñ'éütralizán m u c h o él fluido','sóbí"é'todo'si hay \ 

gran n ú m e r o d e incrédulos . ; : • , ; • ! í.i 

' "Una "ob'sérvacioh m u y impíortánfé ésTaí'de que 

para se'í- magnet izador pó ten te , es preciso seguir 

u n método de vida con gran r ég imen , abs ten ién-

"dbsé 'éütt'e' otros' y' cóií 'éspécíálifja'd-'dé los 'p láce-
' rés 'dé ' ió^áer i t idósl ' ' i ; Í .i,:.: 

Las personas ' que h a n abusado dé los ' l icores 

•fíié'rtes', 'délos 'pláééres 'mater iales , ó d é ' p r é p a r a -

' c iohes farlí iadéuticás, como el opio y los ña r có -

^ t icos, el mercur io , él a rsénico y en general todos 

los venenos que se usan como medicatnerilos por 

la farmacopea 'mo'dérr iá ' ." '" ' '' • ¡•-••^ ' 

El fluido magnético n ó ' ó b r a ú u n c a ' s i n p roduc i r 

efectos en el o rgan ismo. 

Si se prueba á magnet izar un incrédu lo , a u n 

que él diga q u e nada ha sentido ó que tan sólo ha 

exper imentado algunos s ín tomas vagos , si se le 

deja de desmagnetizar , no dejará de resentirse de 

insomnio ó de exaltación de la sensibilidad. 

CAPÍTULO XII. 

CONCLUSIÓN. 

- Cuando se magnetiza ante un público, por muy 

poco numeroso que éste sea , debemps h^cer al

gunas recomendaciones . :'• !• 

En p r imer lugar , haced todas las experiencias 

con sencillez, sin exageración, hablando lo abso

lu tamente indispensable y sin hacer gestos. 

No se debe nunca d isputar acerca del valor de 

los expe r imen tos : los hechos hab la rán p o r sí 

m i s m o s , y es del peor afectó empeña r se : en i m 

poner una creencia al que de ella n o par t ic ipa . • 

No todo lo que aparece contradictorio lo es; 
pero para demost ra r lo seria preciso en t r a r en ex

plicaciones acerca de los secretos que ocultan los 

pliegues del h u m a n o corazón, que no son propios 

de este trabajo. 

• Todo magnetizador d e conciencia debe tener 

por único objeto en sus experiencias p ropagar el 

magne t i smo, conseguir q u e lo adopten las corpo

rac iones científicas y los médicos como medio 

cura t ivo . • • ;! 

Queriendo evitar lo que tantas veces ha ocur

rido á todos los magnet izadores , el sufrir decep

c iones , he dejado á un lado los fenómenos purar-

mei i teps ico lóg icos , y me he ceñido á los fisioló

gicos, como los más sencillos y los que pueden 

producir sobre todos los sonámbulos y casi sobre 

todas las personas ex t rañas al magnetismo.- La 

utilidad d e estos fenómenos es inmensa , puesto 

que aplicado el magnet i smo á la cirugía pueden 

pract icarse las operaciones más: dolorosas sin la 

-menor sensación de dolor por par te del enfermo, 

•j i 'E l -magne t i smo, t iene grandes apasionados, ;y 

g randes det ractores . E l t iempo se e n c a r g a r á ,dn 

c o n v e n c e r á éstos de la r ea l idadde los /^nóm.enos 

que por su medio se producen: , , 

> He recorrido la Franc ia , la T u r q u í a , el Egipto, 

lai Grecia , la España , la Suiza y una pa r l e d é l a 

Alemania , ofreciendo-iália vista de todo el m u n d o 

fenómenos de sueño magnét ico, de catalepsia,, do 

insensibil idad absoluta contra las picadviras, las 

quemadurasV las descargas eléclri/cas, hac iendo 

resp i ra r azufre y cal volátil. 

He parecido i n h u m a n o , bá rba ro á. los .o jqsde 

a lgunas personas que , no reflexionando,ó n0 |que-

r iéndo reflexionar, ó mejor , que no,conociendo 

el magne t i smo , ignoraban que amor t iguada por 

completo la sensibilidad del sugeto, no sufría éste 
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con mis i n h u m a n a s pruebas el más pequeño do

lor , y q u e quer iendo convencer de la utilidad 

que la ciencia médica.podria recabar del empleo 

de este poderoso agente icomp auxiliar en las ope

raciones qu i rúrg icas , éh las operaciones idolóro-

sas , me he visto obligado á hacer algunas apa

rentes inhumanidades . ' ' ' " ^ 

' El magnet ismo es una de esas grandes y subl i 

mes verdades que la inteligencia h u m a n a rechaza 

¿ p r i m e r a vista. Su. inmensidad le cEítisá tanto 

espanto cómo sorpresa. ' ' 

Su razón vacila y prefiere negar á inquir i r , pro

fundizando sus rnistérios,' qué parecen deslihados 

á subver t i r las leyes que parece halfia dictado la 

naturaleza como invariables . ¡Como si la n a t u r a 

leza nos hubiera aún dicho su últ ima palabral 

¡Como si la ciencia pudiera condenarse á e terna 

irimiovilidad! 

, Vivimos en u n siglo fecundo en descubrimien

tos: cada dia hace la ciencia nuevas conquis tas 

d^ la mayor importancia y que admiran ál m u n d o 

por su grandiosidad. '' " " " " ' -

"¡Constancia y fe! La vérdaiJÍ sé átóré paso á ' lra-

vés de todos los obstáculos que se le oponen. 

E l niagnel ismo es una verdad. Su triunfo es 

seguro. Luchemos por su propagac ión . La huma

nidad-ha de agradecérnoslo conio uno d é l o s ma

yores beneficios q u e puede dispensársela . 

R E G A Z Z O N I . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

UN SUEÑO FILOSÓFICO. 

V;' 

LA REFORMA. 

Aquella doctr ina que v imos en los pr imeros si

glos tan pura y tan sencilla , sufrió también la 

influencia de las ideas m u n d a n a s . Se hizo or

gullosa ; no le bastó una corona y ciñó tres á su 

s ien . Se hizo t i ránica. Olvidó que con már t i r e s 

sé habia hecho g r a n d e , á su vez hizo már t i res 

iáníbieh. ' " ' -" ' f t - -'^ 1.^^:1: 

. A doct r inas lógicas en s í , das hizo d u r a d e r a s 

cori sus supl ic ios , olvidando lo q u e puede la fe, 

en vez de p rocura r c o n v e n c e r , quiso a h o g a r , y 

16 q u e hizo fué provocar lo que trataba de p r e 

caver, ' 

Llegó el siglo de la reforma. 

La doctrina cristiana tenia ya adher idas á su 

bril lante manto algunas part ículas impuras . Al 

descender á la t ierra se manchó de polvo y 

aun a lgunas veces de lodo, y también aun de lodo 

sangr iento . 

Admitió doctr inas que Jesús no habia p red ica

d o , y definió dogmas que su santo Maestro no 

habia definido, y no vio que al hacer esto daba' 

m a r g e n , á que humanándose e n f e r m a , la toma

sen por h u m a n a . 

Todos á una voz clamaron reforma , y ella con

vino en su neces idad, pero no la hizo , y enton

ces quiso hacer divino lo que ella habia inven

tado. 

' L a predicación de unas indulgencias , fué la 

gota de agua quo hizo rebosar e l v a s o , y este 

h ó se de r ramó completamente por la voluntad 

de Dios. , 

ü n h o m b r e fogoso é ins t ru ido se dejó l levar 

por la corr iente d é la indignación, y bien pronto 

el orgullo le llevó á fundar Una nueva religión, 

a u n q u e en el fondo con la misma filosofía. La 

reforma no os tan notable por e l l a , como por 

sus resul tados . - 1 

Proc lamando 'é l l ibre examen , dio lugar<'á la 

gran pleyada del siglo X V I I I . ' ¡ i ; . ¡ r / 

VI . : 

SIGLO X V I I I . 

Desde Descartes en el siglo x v i i , hasta Voltaire 

á fines del siglo x v i i i , está esa serie de filósofos 

que t ienen la celehridad moderna del escándalo. 

Descartes e s , en efecto, quizá el más g rande de 

todos. Descartes recons t ruye la filosofía sobre u n 

iiué'V'ó pr incipió . Dé su doctrina sólo se puede d e 

cir con el poeta: ¡Lástima grande que no sea ve r 

dad tanta belleza! Grande es en efecto su doct r i 

n a , colosal s u s i s t ema; pero sus "ideas no son 

aceptables como ve rdaderas . -

¿Cómo h e m o s de t r a t a r de refutar estos filóso

fos, si ellos mismos se encargan de hacer lo como 

el mode rno Lamennais? 

En la ú l t ima mitad del siglo, Rousseau, D'Alehi-

ber t , Diderot , pal idecen cua le s t r e l l a s an te e l Sol 

del siglo. 

Hablo de Voltaire. 

Voltaire daría nombre á su siglo si no hub ie ra 

-nacido en él el rey Luis XIV. , 

Filósofo Voltaire por ins t in to , poe ta por¡¡naci

miento , es la encarnac ión de su siglo. Cómo t r á 

gico vence á Racine y Corne i l le , como poeta 
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íjobrepuja á lodos, llega como filósofo donde 

nadie llegó. . ^ n 

En filosofía sólo h a y dos ext remos: no se puQ-

ser sino semí-deísta ó ateo. 

Voltaire es deísta y parece aleo. 

El genio del h o m b r e que se remonta demasia

d o , niega al p a r e c e r á Dios. , 

Porque á Dios , ó se le cree por la fe, ó se le 

niega por la razón. 

La razón sin fe, parece atea, 

- í i ,yol ta i re lo parece sin quere r . 

No c r e e , y como la creencia no se infunde, 

Vol ta iré pa rece ateo, porque su razón le niega á 

Dios y su fe no se le demues t r a . 

Creyendo s inceramente engañados á los h o m 

bres, , se rie de ellos. Cree que va por el camino 

d e r e c h o , y se ríe de los que rodean por su YO-

lun tad . . 

Algún t iempo cree s íncerameute en Dios; pero 

p i e n s a , y su pensamien to se le niega. 

Yoltaire es el Lucrecio del siglo xvi i i . 

Cree que hay dos principios que son germen 

de vida. Vida y generac ión , des t rucción y t enden

cia á la nada . 

: i Yoltaire es g rande hasta eu s u e r ro r . 

No sospecha que sin que re r p rueba á Dios , que 

eso que él toma por Dios , es el modo de Dios , y 

no el sér de Dios. 

Él cierra el siglo x v i i i , p r epa ra la revolución, 

y su papel conc luye . 

: VII. . ] ' : ' , 

LA FILOSOFÍA MODERNA. 

i i H e m o s recor r ido á g randes pasos , la his tor ia 

del paso del pensamien to h u m a n o sobre la t ierra 

en la an t igüedad, porque de hoy más la an t igüe 

dad será todo lo an ter ior al vapor , á la electrici

d a d , á la libertad polí t ica, esas g randes modaljj- j 

dádes del siglo X I X . . , , , , ., 

Las épocas his tór icas se c u e n t a n por los espa

cios-dé t iempo que t r a scu r ren en t re dos hechos 

que cambian el modo de ser de la h u m a n i d a d . 

i ' E ! l i b r e examen en el siglo xvi , podrá conside

rarse como un pun to de división en la historia; 

pero ese grande hecho no ha sido más que la 

semilla que ha dado su fruto e la i ío 1789, 

Antes de la revolución francesa, el m u n d o era 

de u n modo dado , las relaciones h u m a n a s afec

taban una forma d e t e r m i n a d a ; desde en tonces 

el m u n d o es de otro m o d o , la human idad vive de 

m a n e r a d is t in ta , la vida social ha reinado por 

comple to , la relación de individuo ó individua es 

dist inta q u e e r a , todos los hechos h u m a n o s íiai) 

tenido que var iar . La filosofía , que no es sino la 

investigación del hecho divino por el pensamien to 

h u m a n o , ha variado t ambién ; pero jcüán p ro 

fundamente tiene que volver á var iar a ú n ! 

La ciencia filosófica q u e n a c e , está en la i n 

fancia , po rque las escuelas que h a n nacido con 

el siglo X I X es tán ya decrép i tas . 

Desde que E m m a n u e l Kant p ronunc ió la pa la 

b r a razón en u n sentido dist into del admit ido por 

los an te r iores filósofos, ¡ c u á n t a s generaciones 

no han pasado por la filosofía a lemana! 

Esa robus ta filosofía h a corr ido toda s u vida 

en poco más de medio siglo, s í ; la filosofía a le 

mana es al siglo X I X lo que la de Descar.tes al xvi i : 

stibyugó á todos los genios y pasó.. , . . 

La filosofía a lemana , rica en g randes y levan

tados genios, ha llegado po r u n lado al apoteosis 

de la nada , y llegará quizá p ron to por otro á la 

del todo. 

La palabra a rmonía , que se t raduce en el sis

tema novísimo de Krause en todos sus tonos , l l e 

gará a confundirse con la unidad. El sistema de 

Krause pasará , pero no pasará lodo e n t e r o ; p a 

sará , pero dejando á las generac iones venideras 

trazado el sendero que h a n de seguir en la inves

tigación de la verdad . 

La ciencia m o d e r n a , que es un incomprens ib le 

mecanismo, en que el positivismo y el real ismo 

más exagerados se confunden con un idealismo 

que siglo alguno ha presen tado aún al desnudo 

ni llevado á tan ex t remadas exageraciones, p u e s 

q u e , por u n l ado , no quiere reconocer otro c r i - -

terio de evidencia que la misma evidencia pa lpa

b lemente demost rada j y que p o r o t r o , en t ra de 

Heno en el t e r r eno de las más aven tu radas abs 

t racciones . No es esto lo q u e correspondía á este 

siglo sin -igual. La fórmula filosófica del siglo x ix 

no se ha definido a ú n , pe ro se definirá. 

No viene como producto dé n i n g ú n levantado 

espir i lu n i como concepción de pensamien to al

guno h u m a n o , sino s implemente bajo los sencillos 

pliegues de u n hecho ord inar io . i , , . 

Este siglo, egoísta y posítjvista ,á ,1a .y^?,í;jie.-

vantado y a r rogan te h a l l a r á ' s u ¡fórmula d e ^ u n a 

m a n e r a análoga á su modo de s e r ; los desiguales 

golpes de una m e s a , movida por desconocida y 

oculta m a n o , d a r á n de sí letras q u e , combinadas , 

formarán la filosofía q u e ha engendrado este l i 

bro y otros m u c h o s , y da rán al h o m b r e exphca-

cion de hechos q u e no c o m p r e n d e ni concibe; 

esos golpes v e n d r á n á probar le que la vida de 

u l t ra - tumba es no sólo la c i e r t a , sino qU(í va á 
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en t ra r en la categoría de los hechos probados por 

hechos . • • ' ' • 

La vida futura, escollo de todos los' s istemas, 

será un hecho cierto dent rb de poco , con los ade

lantamientos que el espiri t ismo como todo nece

sar iamente há de h a c e r ; y el alma, cuya existen

cia el h o m b r e sé atrevía á porier en duda, vendrá 

ella misma después de la muer te á contarle las 

maravil las de la vida sob rehumana , á revelarle 

eii par te éí pensamiento del Creador, á darle tales 

p ruebas , que la filosofía que nace por virtud dé 

u n hecho que ha provocado la risa de los sabios, 

venga den t ro dé p p c o á imponerse comO'ún sis

tema tan comple to , tan perfecto y acabado como 

cualquier otro, á más dé las p ruebas que n ingún 

o t ó ha ' dado aún sobre pun tos cardinales de la 

vida dei h o m b r e sobre la naturaleza creada. 

VIII. 

: .'.niMíUN PASO MÁSi 'i 

Tenemos compendiada la filosofía : riada hemos 

d i cho , es ve rdad , del m a h o m e t i s m o , del j uda i s 

mo ni de las religiones ind ias ; pero ha sido por

que las dos p r imeras son la religión católica con 

falta ó con s o b r a , y las últim,ás la idolatría unida 

á la metempsicosis ; por tanto , no son verdaderas 

filosofías nuevas . 

¿Cuál es el l ibro mejor para es tudiar á u n 

hombre? 

• Sus obras. ;! it! 
Pues b i e n , el au to r ya¡ á busp^r^,^,e |^ludiar á 

•Dips,)in su obri^,.,;-! , , . , , ! r : . •¡lü,; r. 

. ¿Cuál es l a síntesis d e la obra d e Dios ?. 

, , | .El h o m b r e , i: ; , \\-,.,: 

l i .Pues b ien : : e l a u t o r , h o m b r e , ya á, .buscar ep 

sí á su Dios. 
FIN DE DA PRIMERA PARTE. ; , , 

VARIEDADES. 

/SERÁN DELIRIOS DE LA MENTE? 

t)i;: I; A UNA ÁMÍGA. 

, ;¿Qué.ha pasado en mí de ayer á hoy q u e tan 

t rasformado me hal lo? 

Miro den t ro de m í , y apenas si encuen t ro la ' 

misma a lma den t ro de u n cuerpo que es mió, 

completaniente m í o , porque ni aun pesa sobre 

él la odiosa contr ibución de sangre . 

He visto locos m u y r a r o s , monomaniacos so

berbiamente extraños': pero ihí confusión es m u 

cho mayor que la de un hombre q u é creyera de 

u n amigo suyo las piernas soldadas á su t ronco 

'Mirarme, b u s c a r m e , tocarme. Hé aquí t res 

ideas para las cuales encuentro estas o t ras : ' 

No ve rme , no encon t ra rme y pa lparme. ¿Cómo 

é c h a r ' á ' c o r r e r detrás de m í , a quien en vano 

trató de alcanzar? 

pizarra locura y extraña monoman ía , la qiié 

tiene concieñoia de sí misma. 

Parece ü n contrasent ido, q u e no ha d é tener 

róálída'd,y sin embargo lá l l ené . ' ; ' ' j ' ''̂  ' 

' Anoche me acosté siendo y o : Ü ó y me busco ái 

mí mismo ; luego necesar iamente he de retroce

der en el t iempo si quiero encon t ra rme . ' ^ I 

' ¡Retroceder en el t i empo! Prodigiosa facultad ' 

la del h o m b r e que le eleva por cima de lo i n m u 

table, lo constante y lo e terno; propiedades i nhe - ; 

rentes al t iempo que sólo existe en cuanto hay 

sucesión de ac tos , de n ingún modo cuando h a y 

inercia. . . • , ' ' ' 

" Y ' m ü y d igho 'de ' r io tár és qué nada ' hay co'ino 

re t roceder én ese t iempo que nosotros hacemos 

para fundar sobre su pasado un proyecto cons

tante y cierto, porque todo lo qUe sea c a m i n a r ' á 

compás del presente es igiiálarsé'á lá' piedra que 

vive y se gasta,' pero que no existe como inteli

gencia, sentimiento y voluntad. 

• Del ayer ál hoy . i i i i e s ' , h é dé' buscárhiéi Idea 

admirable que me póné éri mis hue l las . ' ' 

Fué ocasión el ayer de cer ra r mis ojos pénsah -

do en Dios ,—perdóneme mi siglo semejante de

bilidad, como dir ían los espír i tus fuertes,—y los 

c e r r é , o rando por los que sufren» 

¡ Ah! y a lo recuerdo todo. ' 

• ' "Üha yez d o r m i d o , mi re íüz ' fósfórica ' qué se 

condensaba paso á paso, tomando las' más bellas 

t intas de esa paleta riatiirál ijúe brilla én e l cielo 

á i a puer ta del so l , dibujando así bellísima a p a 

rición, que tomé como ángel de mi guarda . 

' ' " C i - e í m é á l p r d i i t o . p r e s a dé bíblicas alucinacio

n e s , p o r q u e ' aíncinacion creiá yo entonces el 

«Saúl, ¿por qué me persigues?»"del Apóstol San 

Pablo; pero al ver q u e nii ángel m é sonreía con 

inefable dulzura, sonréí le yo e'xClámáíido': '¡ade

lante! ^ ^ ' • ' • ' • ' ' • • '^ 

TPéro yo no oí mi/voz: ía palabi-a ho fué ar t icu

lada, pero sí comprendida ' , po rque a t rayéí idome 

hacía sí con ínQomprendido amor , formuló en el 

más incomprend idó lenguaje deLlenguaje , estas 

pa l ab ra s : , . . . 

^ —«Ven; te has Conduc'jdo'coinó' ijuetío bf'áíi'do 
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por los que padecen, y quiero pagar tu oración; 

ese lazo inquebrantable que une al hombre con 

Dios, cuyo solo nombre sea bendito.» 

No escuché, más; pero senti desprenderme de 

mi carne, y que en alas de mi ángel volaba y 

volaba á través del t iempo y del espacio. 

, Después, una luz más viva que la fusión i r r a 

diada por la de todos los soles , i luminaba su

blime, sacrosanta escena. 

Yo no debia ni podia ver por los ojos mater ia

les , cuando no me cegaba aquella luz. 

Sobre la cumbre de una montaña miré inmenso 

gentío, que huía amedrentado y pavoroso de 

aquel sitio de mart ir io. Rasgábase el cíelo, y de 

él descendían mil y mil querubes á recoger un 

alma más pura que lo no nacido, casi tanto como 

el Increado. 

,„Y sobre la cumbre^afrentosa Cruz tinta en san

gre , que ávido oreaba el viento como ava ro , lle-

T a b a las lágrimas con ella confundida, y mez 

clada. 

Y vi que la sangre del Crucificado, aunque 

poca, manchaba á generaciones de veinte siglos 

que se mantenían tras la Cruz é n t r e l a creencia, 

,1a,duda y el sarcasmo. 

, Y contemplé que aquella sangre y las inagota

bles caudalosas lágrimas de las dos Marías, e ran 

la redención de u n mundo aherrojado á la más 

repugnante de las esclavitudes: á la del pecado. 

Y oia vagamente un fragor como de arrepent i 

miento; pero e n t r . e é l j C l a r a s y distintas, estas pa-

labr^:; 
.«¡Jesús! ¡Jesús! Perdona á los que conociendo 

tus máximas , las posponíamos a l mundo y á 

nuestros vicios.» .;.„¡',.i,',„',.,'í..i .'j, 

Y sonaba otro fragor como de golpes de pecho, 

y,casi al mismo tiempo meditadas caídas ,en el 

abismo del vicio, esperando eij l a . incesante 'cap 

dena del arrepent imiento y, el pecado , el anillo 

que l lamaban Semana Santa. , ' •. . 

, ¡ Y pasaba el anulo, sí; y volvían á c a é r en u n 

.torbellino de carcajadas,orgías , voluptuosidades, 

hasfa que sorprendidos por la muer te rompían 

en llanto porque habían gastado inút i lmente upa 

vida sin realizar ni el bien ni la ciencia q u e c o n s -

t i tuyen la perfección. . , 

¡Y con qué amarga tristeza sonreía mi ángel! 

¡Y con cuál amorosa palabra de tr is tura, me 

,_decia;^^ 

—Ese fragor, es el vuestro;, le producís VOST 

otros que no tenéis fe constante en Aquel ,que 

para redimiros y enseñaros se esclavizó, inmo

lándoos después su vida! 

A m o r e s su ley: amor su justicia: amor su yeii; 

ganza; jmira si es grande! 

—¿Y la cólera de Dios? 

—Fuera la más grande de las blasfemias, si ya 

no el más absoluto de los absurdos . Mira: 

Y en los as i ros , y en los querubes , y en los 

virtuosos que parecían salir de sus sepulcros de 

piedra tan sólo para no cegar á los hombres que 

entonces les miraban,' porque sólo entonces po

dían verlos, se leía inscrita la palabra amor , como 

aspiración incesante del alma. 

Después todo desapareció, dejándome yaga im

presión de eterna belleza. 

Pero aún asía mi mano otra mano; aún quería 

ver más ; y como la ambición incita á la a m b i 

ción, dije á mi ángel: 

—Llévame, l lévame donde tú quieras y yo 

aprenda. 

—Nuevo guia te doy, me respondió; que ahora 

voy á recoger u n alma tan bondadosa que apenas 

turbada en la muer te de sú cuerpo se remonta al 

Eterno. 

—¿No me darás, un consejo? 

—Ora y ob tendrás : ama y tuyo será el cielo. 

¡Adiós! 

—Siempre te llevaré en el alma. 

II . 

Dicho esto volvíme hacia e l nuevo gúfiávy eii é l 

creí reconocer á Qüevédó.' ' • • 

Pero á Quevedo con su frente tari extensa 

como las noches de vigilia é insomnio ; con su 

nariz tan móvil como el sarcasmo; con sií mirada 

tan profunda conio su ta len to ; con su boca tan 

incisiva y burlona como su dolor y sn sátira. ' 

ü n m a n t o d e luz pendía de sus hombros , ase 

mejándose al de esos ángeles que nos pinta en 

sus lienzos el ideal pincel de un genio místico. 

Serán delirios cfef cerebro; pero tan claramente 

recuerdo mis visiones, q u e despierto como estoy 

no me deja lugar á duda. 

Y no sólo le'ví' en toc íá 'k í i 'Teá ' l idad , ' s ino que 

también le escuché. 

Rápidos cual el mismo pensamiento volábamos 

en alas de la voluntad, que no de otro, modo ha 

d e moverse é l aliña una vez l ibre d e sus trabas 

materiales, y más rápidos aún recorr íamos esfe

ras de luz y mundos 'de a rmonía que entristecían 

la memoria del nuest ro . " . '• ' ' ' " 

• Én ninguna parte exisíia eí yació? Untes "por el 

cont rar io , el llenó y la saturación. 



E L i C R I T E R I Ü ESPIR IT ISTA. 

- ;Todo era vida,' todp;movimiento, todo anima

ción alli, donde mirado desde un planeta cualn 

quiera n o parecería .sino los. poros de la materia, 

creada, no más que para la enseñanza y l^eáea-

cion de nosotros por nosotros mispios. ;/ j ,;, 

Y la creación estaba fuera de esa materia, por

que asi lo bacía entender la infinidad de infini

dad de espíritus que vivían en la más continua 

acción, m o v i é n d o s e l o s uno§. en, el sentimiento, 

otros en la ciencia y todos en la voluntad. 

—¿No hay por aquí locos? pregunté á Quevedo; 

trayendo á mi memoria recuerdos de sus obras. 

—Los hay á millares, me dijo á la par que me 

señalaba uno que corría tan desalado como alma 

en pena. ' : i': .,i •• r--:-, • WÍ ! ; 

< Miróle y vi un rostro de epigrama todo él rezu

mado en chispeante sátira; sobre su b a r b a , pei

nada, po r la. risa, brillaba una nariz niás .rf ictay 

afilada que punta de lápiz. Su cabello, en el más 

confuso desorden, parecía o b r a d o la caricaturaj 

y al, caer en mechones sobre aquella su frente 

a n c h a y espaciosa, sin duda quer ía decirle:,,«L9 

cubro para que no la reviente el g e n i o . » , , ; ! ; . , 

Y delataba tanto descuido su luminoso manto , 

q u e , á serle posible desposeerse de él,, clarar: 

mente hubiera yo visto si allí se vive, no más que 

con la cabeza, sin afectar otra innecesaria forma, 

Sí noté que llevaba en la mano un haz de luz, 

y que, desatentado y Ipco:, quería sorprender en 

la otra un libro de, spmbras, ep qvie dibiijar. sus 

picarescos ,chis tes , , , , , ¡ i ¡v . ;;.„i - I , ¡.-iLiiti, 

Ml-TT-éQuién esese;?.r, ,„;.•„,..... |,, ,,, 

.iiTTrGavarni. Presúmele su mente vida terrenal , 

que h á p p p p , p e r d i ó : del.átale ^u conciencia vicios 

hunjanps, y.á,,todp tríince quiereaprov(^charvida 

para inspirar moral idad, ! , ; : , , , . . , 

Y.en claro; ;dist into acento inponi^V'.n^ihle ¡con 

n ingún otro y mucho n iéno^cpn pl .desyajffppro.-

duc idp .pore l sueño , , tomó así «1 hilo,de u n dis

curso ; he rmano pafii,,geme}o d^.^ps^qne ,psc,í'¡jbíó 

happ,siglos; , :..,,•(.,; ninrll h m.,. fu .r.t.i<n I-, ; 

«Yo, por mis muchos pecados y aun piás por 

mi malandanza, que fué como mia , no alcancé á 

sang radocppor tunovde la enferma humanidad , 

razón m á s q u e bastante pn ra que fuese necesarip, 

toda vez que sin el correctivo oportuno nada se 

corrige, , cauterizar u n tantico la torcjda cfitadura 

de la señora moralidad de mi tiempo. Y por ende, 

y a q u e mi obra fué incompleta, G a v a r n i / « e y 

tomó sobre sus nada flacos hombros la grata ,ta7 

r e a , si grato puede ser el trabgjo para los homrr 

bres , de-suplir faltas mjas con sus mucfias spr, 

''•'as." ! i;'ifi-ii> o!iiii;-od ilíi; Y 

,,|j),Gomo quiera que.el epigrama que forja el lá

piz tiene un doble atractivo, por recrear la vigía 

á la par que ese farolillo menguado que llamáis 

pomposamente entendimiento , el líipi^, fué su pé

ñola y el dibujo su metro . . . . y , ,, !., 

. «Creo que con esto he sac.aiip á - t u y e r g q e n z a 

mi opinión, y nada más.te.digOj.sino.es p e d i r á 

Dios que pueda librarle de deudores que te per-r 

sigan, de tontos que te es t imen, de,alguaciles 

qtie tengan algo que ver contigo, dp médicos que 

conviertan tu cuerpo en aliíiacen de suciedades, 

y de remozadas viejas que ,\e persigan con a m o 

rosas razones,.?»,,,; , 1 . ; ; , )-, (10 ¡.,;-| :..(•(-.. 

Estábamos en esto cuando se.acprcó á¡mi otra 

a lma , que al pronto se me figuró la.del- hambre ; 

pero que después supe era la de:un íu'tista. Acu

día solícita en-busca .de, consejo, .y dión^e así. á 

entender que traía el voraz apetito del alma,,|3as-

tante más noble que mil y mil apetilos q u e , des 

pierto, conozco en el suelo terrenal . 

:,,Dílael ponsejp^ y lo qup .es,más,,,si,gui9lp; ¡ p 

lo que claramente conocí que si soñaba , soñaba 

pon lp .que debia ser„y,<i§, i:\ingun nj(:}(|o,,cqn lo 

qja^.era, ; , • , - , . , - | . M , . | . nM»-. -̂oin î-ni . 
. —,¡D.: Erancisco! ; p . ,.Frfinciscp! ¿I)óndp_,,o§, 
Ya j squeas í me huís? 4,110 á migui í i . , : , 

— Quítame dones de los h o m b r e s , .que sobra

dos nos los da Dios—sea bendito—para labrar 

nuestra dicha, y perdóname si,abstraído mi pen-

^c^^njen tp , separaba del IjUyo..,:,, ¡i,.., 

— ü n alma cual b.,qu^,,tendrifi.eÍ. hambrj3, me 

ha pedido consejo.. , . . .„-j 

—¿Hambre y consejo? Artista tenemos. Biep| 

h^ce el, pobre,en contentarse con.consejopj. ipas 

¿qué otra cosa alcanzan entre vosot ros , seres, 

terrenales , esos pobres, Ipcos, únicos p.uerdos en 

la.tierrÊ  que nq logran,purai;,á lps :hombre$?. , 

¿Cómo entcniíer_^so de que los, lotjos spn| Ip^, 

únicos cuerdos? :..;;!, . i i--n-' 
—Mira: Dios necesitaba una ca^a de Órat.e^ pfira 

los muchos lp,cos que, de, todas p,̂ rtps, bro taban , 

y eii.un mpmentp de í/,«as«—y cuenta que 

quisiera pr.op,unciar,estfi palabra ppr ser 

m o d e r n a , á la par que un sacrilegio referídp á. 

Dios si se tfí^e,á mala.parte—h.izp la tierra., Pero 

copio sU |Piíserícordia j amás abandona á n inguno 

de sus se res , permite ,quede,vef . ,pn,QUandpesos! 

spñadpres que llamáis ar t is tas , y que por no 

ser locos son Ipcosen la t ie r ra , tomen ;Sobre sí 

la,,parga do arranca^ .lí* locura a lgunos , se res , 

n je rceda l sent in i íentp |de lo bel lo , que es una . 

fase del .anior eterno,, innatp e i | todos ^l^,s,espí^^ 

r i tus . 
.cbiy i;| ,y!) ( ; r - . ' i ; i í i i ' i , . ¡A / i - , iM-.ñi.(¡M 
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Con lo de los locos vínoseme á la memoria la 

mujer que por manicomio del hombre la tengo, 

y vínoseme también el deseo de preguntar cuál 

era la diferencia entre la mujer de su siglo y la 

del nues t ro , á lo que respondió: 

— E n mis t iempos las mujeres eran flacas, 

no de carnes todas , casi todas de v i r tud ; pero 

en los vuestros son á manera de las espátulas 

que los dotares u s a n , y t ienen una ventaja so 

bre sus ascendientes : saber cubrir las apa r i en 

cias. 

— ¿Y á quién acusar de esta flaqueza? 

—Una l interna en el suelo apenas a lumbra: 

una mala lámpara colgada del techo alumbra 

toda una habitación. E s t o e s decir que el e jem

plo, bueno ó ma lo , influye más cuanto de más 

alto v iene , y lo más alto en la tierra el rey y la 

m a d r e . 

I I I . 

'Habia amanec ido , y era t iempo de volver á mi 

cárcel . 

Empujados por el pensamien to , llegamos en 

breves instantes aquí donde reposaba mi cuerpo: ' 

le m i r é , no sin cierta tristeza; pero ante la p e r s 

pectiva de otros sueños y otras realidades, sonreí 

y aun le acaricié. 

Mi té en la necesidad de la vida terrenal para 

el obstinado que no realiza el bien ó el bueno" 

que baja á redimir , y la esperanza en la otra vida 

de venturasj me hicieron encarcelar . 

Despidióme cariñoso mi guia dejándome dentro 

la vida del cuerpo. 

¿Para qué? Para d e s p e r t a r d e s p u e s , y p r e g u n 

ta rme: 

— ¿Serári delirios de la miente?.... 

¡Pero no, dulce amiga, no! La vida es él apréri-

dizaje del amor , así cómo de la ciencia; porque 

Ángel lo dijo: 

«Quien s abe , ama . » 

La vida puede ser fuente de b ien , y en la 

muer te debiéramos en te r ra r con los despojos car

nales el orgullo y los demás vicios que nos detíé- ' 

t ienen en la carrera . ' ' ' i ' •• ' ••" 

P e r o j a y ! triste reaTídáá'. ' 'Dég3é'ernacér,'{o'd6s' 

(iórremós á apagar el fuego más puro , el raudal 

inagotable de v i r tudes : las i lusiones. 

Nacen del alma, que por intuición vé sü'ekí'á^' 

tencía ajeíia al contacto del m u n d o , y sin em

bargo las ma tamos , como si no fueran los de-

hríos más locos el o ro , el fausto, la molicie, y 

dé n ingún modo las pur ís imas concepciones qiíé 

nos acompañan en la primavera de la vida. 

La aberración, el del ir io, la locura , es el p u 

ñado de plata por el que nuestro sér entra en 

esa helada senda de abrojos que llaman expe

riencia! 

19 de Marzo de 1869. 

' DioDOBo DE TEJADA. 

POESÍAS ESPIRITISTAS. 

Á MONGOLFIER. 

¿Qué monst ruo allá se eleva tranquilo y majes-

(tuoso 

dejando absorto y mudo de gentes un tropel? 

¿Qué sér en pos arrastra , que el pecho fatigoso 

se siente cuando torna los ojos hacía él? 

Los árboles, las torres, las cúpulas, los montes ; 

las más enhiestas cumbres con ímpetu salvó; 

ya apenas se divisa, ya en t rambos horizontes 

allá ent re parda nube fugaz atravesó. > 

¿Será de Dios potente terrible mensajero, 

que sube á darle cuenta del mundo sub-solar? 

¿Será Luzbel airado, rebelde y altanero, 

que del Eterno el t rono pretenderá escalar? 

¿Será impalpable masa de sutiles vapores 

jun to al cénit , más tarde terrible n u b a r r ó n ? 

¿Acaso entre sus pliegues Sin luces ni colores 

cobijará de monstruos confuso pelotón? 

No: que es el alto esp í r i tu i l e l hombre quien le 

(eleva, 

que de la ciencia én alas ensáyase á volar , ' 

que rompe las cadenas del m u n d o y sé subleva, 

espacios sin medida para poder cruzar . 

Vedle, do quier que fija su vis ta , allí radiante 

contempla en el vacío la imagen de su Dios, 

mientras tan sólo inmensa cortina fulgurante 

encuéntrase en el Éter suspensa entre los dos. 

Ni el ru ido , ni aun el Danto le llega de la t ierra ; 

al águila al tanera su imperio arrebató; 

¿Quién sabe si el estiierzo de su poder le a terra; 

cuando al mi ra r al suelo perdido se creyó? 

Los astros suspendidos ya ve del firmamento 

formados en hileras,cual fúlgido escuadrón , 

y abismos insondables , negruzcos y sin cuento 

que acaso ha rán más rápido latir su corazón. 

Desea en su impotencia rasgar sus densas nieblas, 

y quiere al verse cerca los soles abrazar ; 

ó bien perd ido , loco, rodando en t re tinieblas 

fál vei hasta el Averno quisiera sondear . 

Y al verse allí bogando suspenso en el vacío , 
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sintió dent ro del pecho su corazón a rder . 

¿Seré yo u n Dios? (entonces clamó su desvarío) 

¿Será escalón la ciencia para llegarlo á ser? 

Su acento poderoso turbó por u n momen to 

la imagen de la nada, la augusta soledad, 

y acaso re tumbando subiera al firmamento 

cruzando majestuoso la azul inmens idad . 

¡ Quién sabe si algún dia con poderoso vuelo 

s u r q u e m o s del espacio, su limite postrer , 

y en alas de la ciencia l leguemos hasta el cielo 

sus ámbitos profundos pudiendo recorrer! 

i Quién sabe si salvando la fuerza de la esfera 

la sed de lo infinito pud ié ramos saciar, 

al ver en r a u d a , inmensa , magnífica ca r re ra 

u n m u n d o , y o t ro . . . y o t ro , mir íadas visitar! 

Y así cruzando espacios llegar á la alta c u m b r e 

do se halla del Eterno sin fin la majestad, 

millares de universos ard iendo en viva l umbre . , 

lanzando en cada ins tan te su excelsa e ternidad. 

¡Quién sabe si al marca rnos la senda del trabajo 

«por ella hasta mi cielo, dijera, has de llegar,» 

y esfuerzo t ras esfuerzo podamos desde abajo 

hasta su t rono el vuelo felices remontar ! 

Y entonces en su seno gozoso recibirnos 

cual hijo que h a cumplido cast igo.paternal , 

ó bien en el Averno furioso confundirnos , 

tal vez mi rando airado la audacia sin igual. 

Y el sol hecho cenizas, y estrellas y p lanetas 

ent re h u m o denso rueden en hórr ido montón , 

cual rauda catarata de fúlgidos cometas , 

cual de orbes y de m u n d o s satánico aluvión. 

De fuego, h u m o y cenizas oleadas insondables , 

terr ibles remolinos de rayos viendo a rder , 

de rotos un iversos turbiones formidables 

y el negro caos tendiendo tinieblas por do qu ie r . 

Mas-jayl que en su impotencia .desea el a lma mia 

volar hasta ese cíelo con insaciable afán, 

cuando al t ender los ojos por la región vacía 

contempla esas lumbre ras :que en to rno de tí v a n . 

Cuando tu esencia adora en el i nmenso espacio 

del Éter impalpable luciente p o r do qu ie r , 

l lenando el infinito tu espléndido palacio, 

Y'allá del caos surgiendo tu majestuoso sér. 

Mas mi soberbia vana , mi imbécil altiveza', 

g rano de a r e n a inút i l , s e s iente desmayar , 

y es ¡ay! que sólo puedo delante tu grandeza, 

cayendo de rodil las, tu imagen adorar . 

' ^ 'RAFAEL FECED. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

LA PLURALIDAD-DE MUNDOS YEL.,AbGM.A 

CRISTIANO (1). 

Siendo la doctr ina de la p lu ra l idadde los m u n 

dos una obra filosófica, edificada en el te r reno d e 

la ciencia é independiente de toda forma rel igio

sa, hemos creído que era conveniente y al mismo 

t iempo necesario el considerar la como una cues

t ión p u r a m e n t e científica, y no provocar el t o r 

bellino de discusiones teológicas q u e se levanta 

tan pronto como se penetra en el pa lenque de lo ŝ 

dogmatis tas . Ha podido, por lo tanto , no tarse q u e 

en todo el curso de la obra nos hemos abstenido, 

no sólo de toda discusión, sino también de toda 

alusión al mister io cris t iano. No nos hemos h e 

cho el eco de soñadores asombrados que pedían 

al hombre-Dios' la razón de su advenimiento á 

nues t ro pequeño p lane ta , ni hemos creído deber 

d i scu t i r , en n o m b r e de la ciencia física, el i n a u 

dito privilegio con que plugo al Eterno gratificar 

á la t i e r ra , prefiriendo dejar á los corazones de 

los creyentes la doctr ina q u e les consue la , como 

á las almas b ienaventuradas la paz q u e las so s 

tiene y las vivifica. 

Pero á pesar de la rapidez con q u e desapareció 

la p r imera edición de esta obra , nos hizo ver q u e 

ciertas personas hab ían considerado nues t ro acto 

de prudencia como u n vacío q u e reclamaba ser 

colmado. Lo mismo del campo de los incrédulos 

que del dé los cr is t ianos, se nos ha dado á enten

der que nues t ra obligación era expresar nues t ro 

modo de pensar acerca de este pun to . J 

No nOs parece que nues t ro modo de pensar en 

el a sun to posea en"'sí autoridad suficiente para 

de te rminar y fijar la opinión del lector. Por esta 

razón y por a lgunas o t ras , conviene q u e c o n s e r 

vemos nuestra independencia . Nuest ro deber es , 

p u e s , exponer iniparcía lmente el es tado de la 

cues t ión , presentar la bajo sus diversos aspectos^ 

con los e lementos que la cons t i tuyen y los juicioá 

que acerca de ella se han emi t ido , dejando des

pués á cada uno el cuidado de decidir por sí. 

t íé aquí ' l a consideración q u e , nó lo d i s imula

mos, és á la vez el a rgumento de los filósofos a n 

ticristianos y la dificultad de los c r e y e n t e s : n o 

siendo lá t ierra que hab i tamos m á s q u e u n á tomo 

insignificante en la universal idad de los m u n d o s , 

(1) Apéndice á la I>hiralidad de, Mundo,s7iaÍifados,. por 
Camille Flammarion. , ..; . 
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¿en qué se fundaria el privilegie» con .'que ¡sé la ha 

preferido de haber sido objeto especial de la com

placencia divina, de haber recibido en su habita

ción al Eterno mismo, que no se desdeñó en bajar 

á encarnarse en un poco de polvo terreno? ¡Favor 

infinito para algunas orguUosas tribus humanas 

q u e n o lo merecen ni lo comprenden! ! ^ ! M • 

Tal es la 'expresión de la gran d i f i cu l tadta l la 

formidable pregunta que urge en las almas cre

yentes y on las incrédulas , cuando son ilumina

das acerca déla grandeza del universo y la insig

nificancia de nuestro planeta: dificultad que se 

ha tratado de orillar por falsos tránsfugas, que se 

ha querido eludir .por capciosos sofismas, que 

Otros más sinceros amigos de la verdad han in

tentado explicar ante el tribunal de los hechos 

científicos. Examinaremos estos diferentes razo

namientos, sin cortar él nudo; á la njanera de 

Alejandro, lo que es mal modo de terminar las 

cosas, sino procurando desenredar los enmara

ñados hilos que mutuamente se embarazan; y es

tablecida la exposición, juzgando cada uno con 

conocimiento de causa, podrá preferir la solución 

que satisfaga á su espíritu y á su corazón, 

Acabamos de presentar el argumento funda

mental que constituye la dificultad del misterio 

cristiano ante la enseñanza de la ciencia. A este 

airgumonto se añade otro que depende, no del 

misterio cristiano, sino de la doctrina cosmogó

nica contenida en los sagrados Libros, ó enseña

da segua ellos por la tradición y fundada spbre 

los mismos. Este nuevo argumento puede EXPRE7 

sarse como sigue: La doctrina religiosa de los sa; 

grados Libros enseña la unidad deja tierra, de la 

humanidad.adámica, de la familia rescatad^ por 

In divina sangre; nos muestra la tierra como el 

tínico lugar de prueba para las, alujas, y ,e l cielo 

como eldugar de las recompensí^s, á donde, yat^.k;? 

almas á recibir, para toda una eternidad , el pre

mio reservado á sus virtudes. Dogmas en contra

dicción, aparente al menos, con la doctrina de la 

pluraridad de los Mundos. Tal es la expresión de 

la segunda dificultad que encuentríi nuestra doc

trina en el ciimpo de los crislianos. i 

Hemos distinguido estos dos órdenes de discu

s iones , á fin de poner la mayor claridad posible 

en este asunto bastante delicado y, que algunos 

le;consideran como muy grave; la, distinción que 

aquí ;establecemos no, (fxiste en realidad de un 

mp.dq absoluto , porque estos dos puntos de vista 

se unen y se confunden en la unidad religiosa; 

pero és muchas vfecés necesario dividirlos obje

tos, para que nuestra imaginación pueda conce^ 

birlos sin esfuerzo y estudiarlos separadamente; 

Examinaremos, pues , estas dos dificultades una 

detrás de otra empezando por la primera. '"''•' 

• i >••• ' - <F!l.t.! .RHR.ii ¡D ti--¡ ''^ 

Z a E n c a r , m c i q n d e fiiosen.h ^ ,, 

• El sacrificio del Calvario podia ser comprendido 

en su majestuosa sencillez, cuando las- imagina

ciones humanaS'no'conocían más que una fierra 

y un cielo. El hombre, criatura hecha por Dios á 

imagen suya, desfallece y cae desde los primeros 

días dé'su existencia; Dios l leno de-compasiva 

bondad, desciende en persona para redimirle. Hé 

aquí una creencia toü^ dulce y muy consoladora 

para el hombre, que'puede presentarse sin dema

siados misterios, y que los entendimientos más 

sencillos pliedén aceptar y compreiider. Pero nó 

sucede lo mismo desde que la revelación astronó

mica hace perder ala tierra y al hombre todo sü 

prestigio, al mismo tiempo quo eleva á Dios auna 

altura inaccesible. Esta tierra privilegiada , ¿qué 

digo? esta tierra tínica estaba en otro tiempo cir

cundada por una resplandeciente aureola; pero 

hé aquí que un día, se han abierto nuestros ojos; 

hemos mirado frente á frente esta tierra rodeada 

do gloría, y de reponte se ha disipado su brillante 

aurora , el palacio de los hombros ha perdido 'su 

aparente riqueza; sé ha sumergido én la oscürid ad 

y bien pronto han aparecido detrás de'ella otra 

multitud de tierras, llenando espacios sin fin; 

Desde enfóricéís ha cá'ihbiado el aspecto del m'un-' 

do, y'cori'ef las creencias que hasta áqní'nos'ha-^ 

bian parecido sólidamente fundadas."' 'i 

Desdé ta época 'de CopérhiCo-y flié Galdéo;' Se 

habían conicido en toda su-profundidad las difi

cultades que el nuevo sistema del tnuUdo iba á 

suscitar contra el dogma del Verbo encarnado; y 

hayan dicholo que quieran ciertos comentado

res, no debe verse solamente una cuestión'decé-

los ó de jesuitismo en el memorable proceso dé 

Gahléo. No era la persona del ilustre fosearlo la' 

que miraba mal, sino los principios de que se ha

cia el defensor. Repiten desde hace ochenta años 

con Mallet-Dupan, qué Galileo'no fué perseguido 

como buen astrónomo, s inocomo mal teólogo; -y' 

por haber querido poner el sentido de las EscriJ 

turas de acuerdó con el nuevo sistema del mu'ri-

do; ¿esta éá 'una afirmación dértiíisiado abs'oluta y 

que ha tenido deniásiádo buena fortuna? NO; no 

atribuyamos esté'gran acontecimiento á'las intri

gas de Maffeii Barier-ini (Urbano VI), quien, por 

otra parte, tenia muy buena opinión de su anti-
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guo amigo, ni á su orgullo rebajado del papel dé 

Simplicio, que parecían atribuirle los célebres 

Diálogos, ni á la conspiración de los tres frailes 

Gaccini, Grassi y Firenzuolas comisario de la Iri; 

quísicion; hay un poco de esto c u e s t e negocio 

medianamente complicado, pero hay también a l 

guna cosa más : hay una razón más grave , á la 

altura de la causa debatida. Esta razón grave, 

esta razón oculta, esta razón sorda es la que hizo 

inscribir en el Index & Racon, Copérnico y Des

cartes, la que hizo desterrar á Campanella y que

m a r vivo á Jordano Rruno, en el campo de Flora 

en Roma, por «la herejía» de la nueva ciencia 

del mundo. Esta razón es la que habia hecho en

carcelar al jesuíta Fabr i , porque en un discurso 

sobre la constitución del m u n d o , habia dicho 

q u e : Demostrado el movimiento de la t ierra, d e - ' 

bia la Iglesia desde entonces in terpretar én un 

sentido figurado los pasajes de la Escritura que 

le son contrarios. Esta rázon era la que impulsa

ba á Cíampolí á prevenir la condena dé Gálíleo 

escribiendo á éste (Febrero 161S): «Usad de una 

gran reserva en vuestras palabras, porque donde 

establezcáis sencillamente alguna semejanza e n 

t reoí globo terrestre y el globo lunar , algún otro 

insistirá diciéridó, qué suponéis tiene la luna 

hombres por hab i tan tes , y alguien comenzará á 

discutir cómo pueden haber descendido de Ádan 

ó salido del arca de Nóé, con otras muchas ex 

travagancias en las que j amás hayáis pensado.» 

Esta razón es también la q u e , én el mismo año 

de la muer te de GalilCo, animaba al R. P. le Cazze, ' 

rector del colegio de Díjon, cuando procuraba 

apar tar á Gassendí de la creencia dél movimiento 

de lá ' t ierra y de la pluralidad de los mundos , por 

la ¿iguierite ca r t a : - 7 ' 

«Atiende, decia, mérios a lo qiié tü mismo pien

sas, que a j o qué pensarán la mayor parte de los 

otros que, arras t rados por tu autoridad ó jóor tus 

razones , se persuadirán que ol globo terrestre se 

mueve entre los planetas. Deducirán de aquí que 

si la tierra es sin duda alguna uno de los piahé-

tas, del mismo modo que ella tiene sus habitantes, 

es m u y de creer que existan igualmente en los 

demás , y que tampoco falten en las estrellas fijas, 

por cuanto,, son de naturaleza super io r , y en la 

misma medida que los otros astros sobrepujan á 

la t ierra en grandeza y en perfección. De aquí 

nacerán dudas sobre él Génesis, en el que se dice 

que la tierra ha sido hecha antes de los as t ros , y 

que estos últ imos no fueron creados hasta el 

cuarto dia para i luminar la tierra y medir las es

taciones y los años. Por consiguiente, toda la eco

nomía del Verbo encarnado y la'verdad evangélica'se 

harán sospechosas. 

»¿Qué digo? Esto misnio sucederá'bori toda la 

fé cristiana, que supone y enseña que' todos los 

astros han sido producidos por el Dios creador, 

no para la habitación de otros hombres ú otras 

criaturas, sino solamente para alumbrar y fecun

dar la t ierra con su luz. Ya ves, pues, cuan peli

groso es que estas cosas se propaguen al público, 

sobre todo por hombres que por su autoridad 

parece que dan fe: JVo sin razón se ha opuesto siem

pre la Iglesia, desde los tiempos de Copérnico, 'á 

este error Y muy recientemente todavía, no algu

nos cardenales como tú dices, sino el jefe supremo 

de la Iglesia, por un decreto pontifical la ha condena

do en Galileo, y muy santamente (sanctíssime) ha 

prohibido enseñarla en adelante , de viva voz ó 

por escrito.j i ' ' ' ' i ' ; ' ••' 

Sí, nuestra filosofía de la pluralidad de los 

miíndos, que se vislumbraba desde la aurora c o -

pernicana , parecía inconciliable coi i ' é l dogma 

cristiano, «hacia sospechosa la economía del Ver

bo encarnado,» y ni una voz se levantó en su fa

vor que no fuese apagada inmediatamente por 

medida de prudencia . Desde tres siglos há, nues

tra doctrina, asentada sobre el granito de la c ien

cia, se ha consolidado, al paso q u e el juicio dé la 

corte de Roma se ha debilitado con la edad; lo^ 

cristianos pueden decir hoy lo que Fóntenelle no 

se atrevía todavía á sos tener : que los habi tantes 

de los planetas son h o m b r e s ; y' ya no hay h e r é 

ticos por el solo hecho de creer en el movimiento 

de ía t ierra: tenemos amigos en el Colegio romanó 

que ,obse rvan los continentes de Marte y que 

creen en la pluralidad de los Mundos. 

Día llegará en que todos los entendimientos ins -

'{ruidosé independientes sacudan las preocupació-

Ües que toclávia pesan sobi^e nues t ras cabezas, y 

confiesen con él acento de una convicción since

ra la doctrina de la pluralidad de los Mundos; pero 

hoygrandesdif icul tadesde escuelas ó de sectas se 

oponen á eho todavía. Á la filosofía corresponde 

disipar estas preocupaciones, de las q i i e e s m e 

nester desembarazar á las almas a d o m é c i d a s . , ^ 

h ó e s ésta' uiía misión tan ruda ni penosa como 

éri los pasados siglos, porque el progreso intelec

tual ha propagado por fpdasparíe 'ssú bienhecho
ra claridad. E'ii e las i ín to que nos ocupa, eii pa r 

ticular, las razones que se objetan en n o m b r e de 

la fe, no están ya rodeadas de la misma au to r i 

dad ; la p z o n las discute y l a s pesai ' • •' 

^é í misterio ' cr is t ianó ' ha^si^ó 

ékpiieáta desdé ün principio como sigue: Si 
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se admite, la pluralidad de las t ierras habi

tadas y de las humanidades , es menester ad

mi t i r : ó que estas humanidades han perma-

aecido fieles á la ley de Dios, y no han necesi

tado la venida del Redentor, ó que han pecado 

como la nuestra y han tenido que ser rescatadas. 

En el p r imer ca so , estas humanidades impeca

b les , puras y desligadas de la materia , están por 

eslo mismo dispensadas , en nombre del dogma, 

de la ley del trabajo, y desde este momento p a 

rece imposible su desarrol lo ; parece que son sé-

res sin objeto de perfeccionamiento, sin fuerza 

de actividad. «Además, se ha añadido, no hay 

virtudes posibles en semejante paraíso; en la mo

rada de la felicidad y de la p a z , no puede tener 

aplicación ni aun ser nombrada la idea de la mi

sericordia, ni puede comprenderse la'juslicia sino 

donde está el injusto, ni la verdad sino donde está 

la ment i ra ; . las atr ibuciones morales del Ser su

p remo no pueden ser comprendidas y descritas 

sino donde existan lo deshonroso y lo falso; su 

poder , su sabiduría y su bondad no pueden ser 

representadas sino en un mundo material , gober

nado por las leyes de la materia, sobre la cual 

esté sometido el hombre en su naturaleza física 

á su acción y á su examen.» Y de este modo pa

rece inaceptable la pr imera parle del dilema p ro 

puesto. En el segundo caso, sí estas humanidades 

han pecado como la nuestra y han debido ser 

rescatadas , el prestigioso privilegio de la ,Reden

ción pierde de su grandeza, porque se halla r epe 

lido eii millones y millones de t ierras semejantes 

á la nues t ra , cae en la ley común, hace parte del 

orden general, se eclipsa su esplendor sin segun

do , y con él el brillo divino que le envolvía. 

Entonces se han presentado muchas proposi 

ciones explicativas, que tienen por objeto unas 

y otras resolver la dificultad y satisfaceír á la vez 

á la razón científica y á la fé religiosa. Estas p ro 

posiciones son en número de cuatro . , , 

En la p r imera , la más controvert ida y que ha 

parecido la menos aceptable , se supone que en 

vir tud de la facultad especial de la Ubicuidad d i 

v ina , inherente á la ciencia misma de Dios, el 

Verbo se encarnó al mismo t iempo en cada uno 

de,los mundos prevaricadores. La na tura leza , el 

modo y la durac ión de esta encarnación general , 

hab r r in sido señalados de an temano en los desig

nios e t e rnos , y Jesucristo nac ió , sufrió y mur ió 

al mismo tiempo en todas las t ierras perdonadas 

por el Ser ofendido y convidadas al divino ban-

(}uete.. Esta hipótesis suscitó insuperables difi

cultades^ y cuenta con escaso número de partida

rios , lo que hace que no nos ocupemos más 

extensamente de ella. . . 

En la segunda exphcacíon el hijo de Dios se 

habría encarnado del mismo modo sobre todos 

los mundos pecadores como sobre la t ie r ra ; pero 

por un acto múltiple y no en el mismo instante , 

sino rescatando á su vez las humanidades culpa

bles, visitándolas unas después de otras, La pr i 

mera hipótesis hace parecer á Dios como á un 

pr ínc ipe q u e , por un real decreto, pone en liber

tad á la vez el dia de su misericordia, á todos los 

encarcelados á quienes concede su gracia , con la 

diferencia de que los príncipes que no tienen el 

don de ubicuidad no pueden más que hacer eje

cutar á la vez sus decretos; la segunda representa 

á Dios visitando sucesivamente las prisiones de 

su Estado y.dando la libertad á los felices encar

celados á que les ha llegado su t u r n o . Puede d is 

cutirse largo tiempo esta doble cuestión , sin lle

gar j amás á salir de la más completa duda, lo que 

no ha impedido á gentes serias (pera probable

mente desocupadas) trabajar larga y penosamen

te en la solución de estos misterios. 

La tercera teoría .supone que la tierra es el 

único mundo en que la humanidad ha merecido 

caer de la gracia de su dueño por la desobedien

cia á sus manda tos , y trata de explicar cómo no 

se ha oscurecido el carácter de la Majestad divi

na, por la suposición de que Dios se haya digna

do rescatar esta familia culpable. Vamos á expo

ner cómo sostiene esta opinión su defensor, el 

eminente teólogo Chalmers . , 

La principal objeción del incrédulo consiste en 

la consideración del rango ocupado por la Tierra 

en el seno de la inmensidad de los m u n d o s , por 

la que se hace inverosímil que Dios haya enviado 

á su Eterno Hijo á morir por los habi tantes de 

una insignificante provincia , siendo esta misión 

un don demasiado grande para la T ie r ra , que 

verosímilmente no le ha sido hecho . Chalniers 

se ha encargado de r e s p o n d e r á esta objeción (ij." 

Escuchémosle: . , . 

{Se continuará.) ' 

•• 1!- . ; -I ."! " i i M i • 

Traducción de -

Lúc i s DE ALDAÍNÁ.. 

rjri: ' •' ' . N - i i i í i : •^: i - tr. ''' r-

• . (1) Astronomicttl JHscourse^ On .fhe Cristian , revelatipn 
viewed in connection mtJi the modern Astronomy. Disoour-
se III; On the extent of the divine condescension. ^ 

k i B i H - . l i : •jb(.tn-> U ' i T j l i l <yA ; ; > i i ; i l i í í • í : I ¡ . 
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CONFERENCIAS ESPIRITISTAS. 

Los habituales lectores de nuestro diario excla

m a r á n , sin duda , al leer el epígrafe de este a r 

tículo: ¿qué clase de conferencias son estas, cuyo 

nombre es para nosotros casi desconocido? ¿dóii-

9e se explican? ¿quién es el orador?' 

Gratísima por demás es la tarea que hoy me 

cumple imponerme para contestar á estas pre

guntas . • 

Las conferencias espiritistas eran el deseo de 

unos cuantos creyentes que aspiraban á procla

mar su fe á la luz del día ante el público, curioso 

de saber algo acerca de esa apellidada' locura dé 

que son víctimas unos cuantos alucinados. ' 

Creer en el espiritismo, creer la posibilidad' dé 

comunicarse las almas de los Vivos con las dé los 

que no lo son ya en la forma eií qué íó e r a n , p a 

rece increíble á las personas vulgares que con

funden la despreocupación con la ignorancia. 

Suponen los anli-espirílístas que á ellos solog 

ha concedido la Providencia asaz poderosa razón 

para no creer en pueriles superst ic iones, y por 

temor de caer en el ridículo de creer lo que pa

rece un delirio, se someten gustosos áo t ra creen

cia más absu rda , la de que los rebajaría ser tan 

Cándidos que prestasen fe á las vulgares supers

ticiones.' " "' "• 

¡Y sin embargo , los que tal piensan, confiesan 

q u e desconocen por completo las razones en que 

se fundan los creyentes! 

Lo que creernos, pueden saberlo con sólo to

marse la molestia, que es muy grande por cierto, 

de asistir á las conferencias que piensan celebrar 

los espir i t is tas , la primera de las cuales hemos 

tenido el gusto de oir anoche en la calle de Cañi

z a r e s . ' ' 

¡Extraña coincidencia! En tiempos que quisié

ramos no recordar, en esa misma calle se reunía 

e lCírculo filosófico que la iiitolérahcia del an t i 

guo régimen disolvió violentamente. ' • ' " " 

La patr ia , en favor de cuya regeneración tanto 

trabajaron los qué aquel Círculo constituían, ha 

ha llamado a l 'Par lamento y la gobernación del 

país á aquélla j u v e n t u d : de modo que todavía es

taba por desagraviar la violencia cometida con 

aqüci r ec in to , donde sólo imperaba una noble 

aspiración, la aspiración de buscar con afanoso 

anhelo la verdad , esa verdad qué nace de la dis

cusión de lo que cada uno cree y sabe. 

Pues bien: el Círculo filosófico ha sido desagra

viado anoche ; á pocos pasos del local en que éste 

celebraba sus sesiones, una asociación- que hace 

cuatro meses no habia logrado ni aun la aproba

ción de su título , se reúne hoy , se ofrece al pú

blico, al que somete el fruto de sus t rabajos, dé 

sus debates y de sus científicas'investigaciones. 

Anoche nuestro querido amigo Joaquín Huol-

bes Temprado, uno de los jóvenes más entusias

tas de la causa espiritista, á la qiie se ha consa

grado con celo nada común , tuvo la gloría de 

inaugurar las conferencias espiritistas, que están 

llamadas á producir tan saludables efectos en 

nuestra patria. 

Su claro talento y vasta instrucción nos habrían 

hecho concebir grandes esperanzas; pero , fran

camente, dudábamos del éx i to , como debe dudar 

siempre el que con ansia desea una cosa, de lle

gar á conseguir que se reahce tal y como él la 

desea. 

Nuestra aspiración se ha cumplido, y la pr i 

mera conferencia espiritista nada nos ha dejado 

. que desear. 

Comenzó el orador por anunciar que el tema de 

su discurso sería hacer una rápida reseña ó ligera 

exposición de la' doctrina que en conferencias su
cesivas s e proponía desarrollar cumplidamente , 

rebatiendo las ideas contrarías á su creencia. 

" M e l ó d i c o , claro y preciso, ha demostrado su 

-vista erudición, puesto que a r rancando de las 

pr imeras edades, ha tenido que hacer la historia 

de la idea espiritista hasta nuestros dias. 

Con singular acierto demostró que la h u m a n i 

dad se ha preocupado siempre del alma y su fu
turo des t ino , tomando los aspectos en cada edad 

propios del estado de su adelantamiento. 

Terminada lu excursión histórica, que ha sabi

do salpicar de at inadas imágenes, entró en la ex

posición somera de la doctrina bajo el punto de 

vista filosófico, demostrando la necesidad 'de la 

supervivencia del alma. En la parte dedicada 'á 

este punto ha demostrado un profundo conoci

miento de la filosofía más adelantada en el dia, y 

que tan anatematizada era en estés últ imos tieoi-

. pos por nuestros gobernantes . 

Me refiero a la escuela krausista. 

En la imposibilidad de citar uno por uno sus 

más sólidos argumentos , procuraremos trascribir 

los más pert inentes al objeto, .i 

Buscando la genealogía del espi r i t i smo, enlazó 

con la singular maestría la teoría de Pitágoras 

acerca de la trasmigración, con la creencia de Só

crates, que buscaba el Dios único en medio de 

una sociedad politeísta; haciendo notar que el 

filósofo griego creia en la existencia de los esp í -
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r i tus y achacaba á su daimon (ángel tu te lar) los 

g randes pensamientos que le hacian-ser la admi

ración de sus discípulos, ent re los cuales se con

taba el divino Platop. 

La explicación del b ien y del mal : la definición 

hecha de aquél , dándole realidad y negándosela á 

é s t e ; la afirmación de q u e el mal sólo con bien 

puede resa rc i r se , y cuan to á este propósito ha 

mani fes tado , ha merecido la más favorable a c o 

gida de pa r te de l ,audi tor io , q u e ha p remiado su 

elocuente perorac ión con un espontáneo aplauso. 

Si, como esperamos, nues t ro amigo se decide á 

escribir estas conferencias, las da remos á conocer 

á, nues t ro s lectores, y entonces podrán juzgar por 

sí :de la veracidad de nues t ros elogios. 

N o ' t e r m i n a r e m o s sin felicitar al Sr. Huelbes 

con toda la efusión de nues t ra a lma, aun á riesgo 

de parecer parciales . .. ..í 

De la gloria de nues t ro amigo cre íamos q u e nos 

cor respondía ,una par^e., , , . 

É l , tan m o d e s t o , tan es tudioso , ha t eñ ido ra ' 

abnegación de ir el p r imero á la b r e c h a ; los q u e 

como yo le hemos acompañado en el deseo, p u e 

den creer , como creo yo, que han ido con él. 

Hemos citado su modes t ia , y vamos á dar una 

p rueba q u e q u e r e m o s hace r públ ica . 

En t iempos en que no era dado escribir de e s 

pi r i t i smo, nues t ro amigo tuvo el valor de escribir 

y la galantería de dedicarnos un folleto ti tulado 

La noción del espiritismo. 

_ . , E n l a p r imera página escribió una dedicatoria 

que decía así: <iA... surnaestroy amigo... Elautor.y> 

Yo me complazco hoy en hacer público este 

rasgo pr ivado de modes t ia , po rque qu ie ro dar le 

una prueba pública de mi s incer idad. 

Nunca me .he creído con títitlos p a r a se r ;maes

tro de nad i e : hoy que me honra r í a m u c h o serlo 

de mí h e r m a n o espiritista , cumplo con mí c o n -

,cipncia: al dec larar q u e no me senti;; poseído, al 

p¡j;le, de la altiva superior idad del maes t ro , sino 

^ e l reveren te y respetuoso acatamiento del d í s -

j?ípii lp,-^ P N H I Q U E P A S T O R Y BEDOYA. 

(Monarquía Constitucional.) 

lYllSCELÁNEA. 

Mocmatacografo y noematacrometro. —Nues t ro 

compatriota D. Ramón de la Sagra ha dirigido á 

la Academia de Ciencias de París la siguiente 

car ta: 

« Los periódicos, y revis tas científicas h a n dado 

cuenta ú l t imamente de la presentación por mon-

sieur Donder s , á la .Academia de Ut rech t , de dos 

i n s t rumen tos por demás curiosos. El títplo que 

se da al objeto de estos i n s t r u m e n t o s , me ha r e 

velado u n grave e r ro r de aprec iac ión , que t e 

n iendo su origen en una teoría esencialmente 

materialista, exige ser refutada, y me tomo la l i 

ber tad de dir igirme á la Academia, por cons ide

rarla como la corporación más idónea para ap re 

ciar el valor de mis reflexiones. 

Designanse los nuevos ins t rumentos como que 

s irven para medir la velocidad relativa de las per

cepciones y- la del pensamiento. Voy á demost rar 

que no miden n i una ni otra . 

En efecto, lo que hace uno de los ins t rumentos 

l lamado noematacografo e s : p r i m e r o , medir ía 

fracción de durac ión , inf ini tamente co r t a , que 

t r a scur re en t re el ins tan te de una impresión b e -

cha sobre u n sentido exter ior y el ins tante de su 

percepción en el cerebro ; segundo , medi r la f rac

ción de d u r a c i ó n , ex t r emadamente corta tain-

b i e n , que pasa en t re el ins tan te de la percepcion¡, 

has ta el de la manifestación exter ior de la r e a c 

ción voluntaria. 

Este curioso in s t rumen to da, pues , el medio de 

descubr i r si una impres ión luminosa ó de otra 

clase, se t rasmite con más velocidad al ce rebro , 

que una impresión acústica, táctil, e tc . , y r e c í 

p rocamen te . 

El otro in s t rumen to , llamado por el inven tor 

noematacrometro, puede de te rminar l;i prioridad de 

la llegada al cerebro, en t re dos impres iones de 

diversas naturalezas , hechas s imul táneamente 

sobre los sentidos respectivos: el ojo y el oído, 

por e jemplo. 

, Pero reflexionando a t en tamen te sobre las d i 

versas funciones que l lenan ambos in s t rumen tos , 

puede apercibirse que n inguna de ellas se refiere 

á la duración de las percepciones, de los pensa

mientos, de las voliciones, que son actos r ea lmen te 

intelectuales. Sus obje tos , es decir , los fenóme

nos cuya durac ión miden estos i n s t rumen tos , 

son s implemente ne rv iosos , son las durac iones 

respect ivas de trasmisión por los nervios de ioí r 

pres iones recibidas ex t e r i o rmen te ; ó sea d u r a -

c ienes d e su . t rayecto, m i e n t r a s llegan al centris 

nerv ioso . Allí son percibidas, y el i n s t rumen to ha 

regis trado la duración del viaje, como u n c o n t a 

dor regis t rará b ien p r o n t o , según se dice, la d u 

ración de la car rera de los coches . En otros expe

r i m e n t o s , el i n s t rumen to registra de la misma 

manera la durac ión del viaje que h a c e , en s e n -
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litio inversp.del cer.(ih|ra.al sentido por la vía de 

los nervios , la impuísion dada por la voluntad, g 

¡Ah! ¡Si los inslrumenlos do M. Douders , exH 

tf.emadaraente curiosos sin duda a lguna, midie

sen la duración cíe la percepción en el cerebro, la du

ración de la volición en el cerebro! Entonces la de 

signación del objeto que se les atribuye seria 

exacta, porque medirían actos realmente intelec

tuales , mientras que en la que hacen ; no de t e r 

minan nada que tal sea; n a d a q u e sea el pensa

miento, ni ninguna facultad realmente, esencial

mente intelectual. Todo lo que miden son movi

mientos nerviosos, t rasmisiones nerviosas, fenó

menos materiales , en una palabra. Los otros he

chos, por la razón de que no son movimientos, 

sino que dependen del sentimiento do sentir , r e 

sisten á todo medio material para ser medidos, 

determinados; i'égistrados; no ' t ienen duración ni 

extensión para poderlo ser. 

Podria extenderme mucho sobre estas conside

raciones , pero la Academia no ' t iene ¡seguramente 

necesidad de eUas para apreciar el alcance de mi 

refutación.» 

De la prueba g a h á n i e a ó bioscopia eléctrica;— 

medio infalible de evitar las inhumaciones pre

m a t u r a s , por ol doctor Grisnotel (Conclusiones) . 

Llegado al término de mi trabajo, creo haber 

demostrado: ' ' ' ' ' '' ' ' • ' ' 

«1.° Qué ia atisehéiá dé la'bontriiétilídáH'elec

tro-muscular , es en los pr imeros instantes de la 

muerto, el signo cierto más infalible de la real i

dad del fallecimiento; ' • ' ' ' ' ' ! • ' . ! • ' . • / 

2.° Que sin re t rasar- los períodos de i n h u m a 

ción , su empleo haria inútiles las casas mortuo-

Has y permitiría evitar seguramente las inhuma- ; 

clones p r e m a t u r a s ; 

3.° Que la prueba electro-bioscópica, estable

cida para comprobar la presencia ó ausencia de 

la contractilidad ep los ahogados, los asfixiados, | 

yon todos los casos de síncopes,de apoplogía etc., 

es de una necesidad absoluta incontestable; 

4." Que la omisión de esle medio puede ser la • 

cansa dé-los m á s deplorables e r ro res , porqué se i 

expone á abandonar á pe rsonas , á las que próñ-í 

los socorros hubieran .podido hacer recobrar la 

5.° ' Que el nuevo apara to , mventado á este: 

efecto, r eúne todas las condiciones apelecídafe, 

puesto que es simple, portátil y poco costoso; 

ü." Que las corrientes eléctricas son uno de los^ 

mpjpres medios de reanimar la .vida, cuando la 

muerte no es más que aparen te ; ' ' ' 

7." Que hay ciertos casos en los que el empleo 

d é l a bioscopia eléctrica puede prestar servicios 

á l a autoridad judicial y á la salud j>úWica.» 

El aparato electro-bioscópico se compone d'é 

una p i la , de un multiplicador y de excitadoi-es'. 

Cada uno de estos objetos ocupa una sección éií 

una pequeña caja cuya longitud es de quince cen

tímetros, su ancho dé diez y el espesor de treinta 

y cinco milímetros. En una de sus secciones hay 

uii pequeño frasco de bisulfato de mercurio p u l 

verizado. La pila es de las más sencillas; está fot*; 

mada de u ñ pequeño baquol de gutapercha d é 

fondo de cobre y de dos placas dé zinc. Para car

garla no hay niás que poner en cada uno de los 

compartimientos del baque t , él grueso de uhá 

avellana de sal mercuria l , y añadir una cucha

rada de agua, de modo que recubra un poco los 

elementos-zinc. Un graduador que resbala a vo

luntad en lá balanza' del ínul t ípl icador , 'permite 

graduar la fuerza de las corr iontes , desde la sen

sación de un simple rozamiento, hasta sacudi 

mientos que "el hombHs' má¿ vigo'rosO ¡ sufre c o n 

dificultad. Estando el aparato en actividad , y los 

dos excitadores guarnecidos de esponjas mojadas 

y t on idoS 'por su mango de m a d e r a , s i s e les 

aplica sobre los miembros de un individuo vivo, 

e n buena salud ó enfermo,'se obtiene en el mismo 

instante, según el grado do intensidad de la cor

riente, desde el simple estremecimiento de la fi

bra muscular, hasla los movimientos de flexión y 

do extensión más pronunciados. 

Mientras la vida existe, la contractilidad eléc

trica, que es una propiedad inherente á la fibra 

muscular, yiY.a,.p(irmapece^enter3 y.en el, mismo 

grado. .. \^ .̂^ Tu,., ,. 

,'. S¡.pqe^,se .£ioi?iete á. la ,mis ,ma experiencia el 

cuerpo de u n ahogado ó de ún asfixiado, en un'a 

palabra, de,todo individuo cuyo estado dé vida é s 

dudoso, y se obtienen idénticos resultados, debe 

juzgarse que la vida existe todavía. Si por el con

trario, la prueba es negativa, puede sin género 

de dud^ afirmarse que la muerte fes réáU 

Aplicación dé lá'í'rcnológíá 'Sla Adraiiiistt-acion 

pública.—Al Senado do los Estados-Unidos acaba 

de someterse una de las proposiciones más excén

tricas d e q u e hay inemória en los fastos par la 

mentarios; la proposición siguiente: 

El honor de la iniciativa corresponde á m o n -
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s ieur Howe , quien propone que se n o m b r e u n 

frenólogo hábil para confiarle u n cargo tan im

por tan te , como que pone en sus manos el po rve 

n i r de numerosos funcionarios. Dicho frenólogo 

debe examinar á todos los candidatos á qu ienes 

se trate de confiar los cargos de r ecaudadores ; y 

después de habe r estudiado la const i tución de sus 

cráneos , p resen ta r una memor ia al gobierno con

signando el estado de las diferentes p ro tube ran 

cias á las que as igna la frenología alguna c o r r e 

lación con las v i r tudes y vicios. Las vir tudes q u e 

ha r í an admisible al candidato ser ian la benevo

l enc i a , el sent imiento del deber , la facultad de 

comparación que denota el ju ic io , etc . 

Esta proposición de M. Howe ha pasado al co

mité de reformas y economías . 

Libro notab le .—Nues tro i l u s t r a d o c o r r e l i g i o n a 

rio J. B. RousTAiNG h a t e n i d o la b o n d a d d e e n 

v i a r n o s s u obra t i tu lada «Les quatre evangiles.)) 

T a n p r o n t o c o m o n o s s e a pos ib le le d e d i c a r e 

m o s u n a r t í c u l o b ib l iográf i co . 

Una Sociedad más.— En Sevilla se ha o rgan i 

zado la Sociedad Espiritista Sevi l lana, de que 

hemos publicado en E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A al

g u n a s notables comunicac iones . 

Deseamos á nues t ros quer idos h e r m a n o s todo 

género de ade lan tamientos en el difícil estudio á 

q u e se dedican . 

Nombramiento.—Nuestro m u y quer ido h e r 

mano y colaborador Joaquín de Huelbes T e m -

prado , ha sido elegido Presidente ¡del CÍRCULO 

MAGNETOLÓGICO E S P I R I T I S T A , de cuya instalacíou 

d imos cuenta opor tunamen te á nues t ros lectores. 

Nuevo colega.—Dentro de breves d ias aparecerá 

u n semanar io político bajo el título de La Anar

quía , dirigido por un fervoroso apóstol de n u e s 

tra doct r ina . E L C R I T E R I O E S P I R I T I S T A saluda la' 

aparición de su buen h e r m a n o , que no dudamos 

, defenderá con la elevación con que sabe hacerlo 

el dist inguido au to r de La Noción del Espiritismo, 

. las ideas que nos gloriamos de profesar. 

MÍXIIVIAS MEDlANÍiyilCAS. 

XVIII. La vida para los que m u e r e n les pa

rece u n tesoro ines t imable : para el que vive una 

carga insufrible. 

XIX. ¡Cuántos l loran sin saber que el llanto 

es la fuente de la felicidad ! 

XX. Un corazón confiado, va tan allá en amor 

como en odio. 

XXI . Ama como si hubieses de aborrecer , y 

aborrece como si hubieses de a m a r . 

XXII . Luchar es vencer . 

XXIII . Del ar te á la verdad hay un camino: 

el del amor . 

XXIV. Siempre se consigue lo que se desea 

con constancia . 

XXV. El más rico no es el que t iene menos 

medios , sino el que carece de más necesidades . 

* 
• • 

XXVI. No pidas lo no q u e dar ías . 

* 

XXVII. Todo el q u e sufre cree q u e su desgra

cia es la m a y o r , y cuando goza que su goce es el 

menor . 

XXVIII . El des in terés es la educación de las 

almas g randes . 

* 
» • 

XXIX. Si el h o m b r e no necesítase nada , seria 

Dios. , I : . : , 

XXX. La dicha de u n buen recuerdo la poseen 

pocos. 

IMPRENTA DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29. ' 
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' F U N D A D O R , A L V E R I C O P E R Ó N . '/'/^'i-

U AÑO. Abril de 1869 . N.» 8." 

¡ALLAN KARDEC HA MUERTO! 

El Fundador de la doctrina espiritis
t a , el Patriarca del espiritismo, el maes
tro , no vive ya entre nosotros como es-
.piritu encarnado. 

Cuando una escuela pierde á su fun
dador , la muerte que le arrebata sume 
en hondo desconsuelo á sus discípulos. 
jYa no existe! dicen. ¡Qué pérdida tan 
inmensa! ¡ qué golpe tan fatal acaba de 
recibir la doctrina con la desaparición 
de su jefe! 
p t! i Notable contraste! 

¿Qué es para nosotros, los apasiona
dos de tan gran maestro, qué es, repe
timos , para los espiritistas la muerte de 
K A R D E C ? . . 

No es que nosotros juzguemos iaxí 
sólo que al morir todo hombre grande 
nace á la inmortalidad; es que nosotros 
creemos más: creemos que su muerte es 
el comienzo de otra nueva vida,más po
derosa, más activa, porque el espirUu, 
el alma que animaba el cuerpo que aca
ba de herir impíamente la muerte, no 
ha destruido, uo ha podido destruir sino 
una envoltura material, insuficiente 
y a , al progreso de su grande espíritu, 
envoltura que sujetaba su estancia á la 
ciudad de París, lejos de nosotros, lejos 
de cuantos en apartadas regiones vivían 
y profesaban su doctrina, los cuales para 

tener el gusto de estrechar su mano, 
habían de recorrer un largo camino para 
escuchar su acento ó esperar con impa
ciencia sus cariñosos consejos, escritos 
con tanta bondad en una carta. 

Pero hoy K A R D E C , el alma de K A R 

D E C , ese destello inmortal que por su 
cuerpo se manifestaba, por el sólo acto 
de morir, reside en el mundo entero, y 
puede acudir con apresuramiento á; la 
evocación de sus discípulos. 

No vive como antes en un cuerpo 
únicamente, vive en cada uno del de 
los médiums que le evocan, el tiempo 
necesario para trasmitir á los adeptos de 
su doctrina la fé y el entusiasmo qué le 
animaban. 

¡Dichosos nosotros, que tenemos la 
firmísima creencia de que la muerte nó 
quita, .sino por el contrario, dá nueva y 
más esplendorosa manifestación de exis
tencia! , ' • 7 - .. 

¿Es esto decir que iió héínos sentido 
su muerte? 

No. Como hombre, hemos pagado á 
la humana naturaleza el debido t r i 
buto. ¿Quién puede sobreponerse á ella? 

.La muerte de su cuerpo nos ha arran
cado lágrimas de profundo pesar; pero 
no hemos tardado en reconocer que no 
era justo llorar por egoismo el bien de 
nuestro querido hermano, que hoy r e 
cobra su libertad, de que tan sólo se 
privó su alma, al encerrarse en 'un 
cuerpo.j_.para, resahzar una, m i s i ó n c o n 
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el objeto de contribuir al progreso de sus 
hermanos. 

Respetemos la voluntad del S U P R E M O 

S É R , á quien plugo llamarle á sí, para 
que dé cima á más arduas empresas; y 
al consagrar hoy las primeras páginas 
de E L CRITERIO E S P I R I T I S T A -á noticiar 
á nuestros lectores su muerte , aprove
chamos la oportunidad para declarar que 
nuestro único homenaje debe ser el de
seo de imitarle, para que cuando llegiTe 
el tránsito natural al mundo de los es-^ 
piritus, podamos hacerlo dejando, como 
él lo hace, en el corazón de cuantos se 
interesan por el bienestar de la huma
nidad, un recuerdo imperecedero. 

Aspiremos, pues, como única recom
pensa de nuestros desvelos, á merecer 
algún dia ser considerados por nuestros 
hermanos, como uno de esos genios be
néficos que por sus virtudes y talento 
merecen que la historia les consagre en 
sus anales una página de oro, como la 
que reserva á ALL.-VN K A R D E C , rindiendo 
justo homenaje á sus altos mereci
mientos. 

Alian Kardec no puede ser juzgado 
todavía. A su misión como hombre se 
agrega la que debe continuar como es
píritu en bien de la doctrina á cuya pro
pagación consagrará su nueva exis
tencia. 

La muerte le ha suspendido antes de 
concluir algunas obras que deja muy 
adelantadas, y que su sucesor debe ter
minar. Este trance, para él previsto, le 
habia inspirado el trabajo que á conti
nuación insertamos. 

Su pensamiento de dar una constitu
ción al espiritismo dándole un jefe, de
muestra que preveía su muerte, que le 
habia sido predicha. ¡Él esperaba ese 
momento (angustioso para todo materia
lista que juzga la muerte como el paso 
al no se'/) con la calma, si ya uo es con 
la febril gozosa impaciencia con que 
espera el preso el recobro de su libertad. 

La vida del maestro fué trabajosa en 
sus principios. Mr. Rivail, que tal era 
el nombre de Alian Kardec en esta exis
tencia, siendo éste el que tuvo en una 
encarnación habida en Bretaña el s i 
glo xii, se educó en modesta posición. 

apenas suficiente para sufragar sus exi
guas necesidades. 

Halna empezado por tener con mada-
me Rivail un colegio de señoritas en 
París; más tarde fué empleado en el 
despacho de un teatro, y lo era en la 
administración de la librería religiosa 
de Pelagaud, cuando se dedicó á escri
bir acerca del espiritismo. 

Por su perseverancia y su laboriosi
dad , llegó á conseguir ser el blanco de 
toda clase de alabanzas; pero hombre 
realmente superior, no ha manchado su 
pluma una sola vez para contestar á las 
más groseras calumnias. 

Su opúsculo ¿Qué es el espirUis'ino? 
le sacó de la oscuridad, y dos meses 
después de la aparición de este folleto, 
el nombre de A L L A N K A R D E C , era cono
cido en todo el mundo. 

El autor de El libro de los Espiritus 
y el de los Medinms deja obras de ex
traordinario mérito, que nos propone
mos dar á conocer á nuestros lectores, 
destinando á este objeto una sección es
pecial en nuestra Revista, de cuya d i 
rección nos ha hecho la importante 
oferta de encargarse. 

Para hacer constar tan fausta nueva 
ponemos su nombre en el lugar que 
ocupaba el de los individuos del comité 
de Redacción. 

Baja á la tumba rodeado del respeto 
de sus conciudadanos, el amor de sus 
discípulos y el aborrecimiento de sus 
únicos enemigos los materialistas, á 
quienes ha conseguido desautorizar de 
tal manera, que en el odio que le profe
san y se apresuran á manifestar, de 
muestran que le temen más allá de la 
tumba. 

¿Qué mayor prueba de nuestra doc
trina que temer á un muerto? ' 

Si no creen en el más allá i -¿áqué 
temer á Kardec? 

Compadezcamos, pues, esos desvarios, 
esos rencores, esas miserias; imitemos al 
sublime mártir del Gólgota, que con 
tanta razón decia: «Perdónalos, Pady^e 
mió, que no saben lo que se hacen.» 

A L V E R I C O P E R Ó N . - ' 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

CONSTITUCIÓN T R A N S I T O R I A 

DEL ESPIRITISMO. 

I. 

Consideraciones preliminares. 

El espiritismo, como todo en este mundo, 
ha tenido su período de infancia, y hasta que 
todas las cuestiones principales y accesorias 
que á él se refieren no hayan obtenido resolu
ción, no ha podido dar de sí más que resul
tados incompletos, si bien se ha podido e n 
trever su verdadero objeto presintiendo sus 
consecuencias, aunque tan sólo de una m a 
nera vag-a. De la íncertidumbre acerca de 
puntos no determinados aún, debían forzo
samente nacer divergencias acerca de la 
manera de considerarlos: la unificación no 
podía ser más que obra del tiempo: é.sta de
bia tener lugar gradualmente, y á medida 
que los principios se depurasen. Sólo cuando 
la doctrina haya abrazado todas las partes 
•de que se compone formará un todo armó
nico, y entonces y sólo entonces podrá j u z 
garse de lo que el espiritismo es en realidad. 

Mientras el espiritismo no ha sido más 
que una opinión filosófica, no podia haber 
entre sus adeptos más que la natural simpa
tía que produce la comunidad de ideas; pero 
no podía existir ningún lazo serio mientras 
no hubiera un programa perfectamente d e 
finido. Tal es, evidentemente, la causa prin
cipal de la poca cohesión y estabilidad de 
los círculos y sociedades que se han formado 
hasta hoy. Foresta razón he procurado, por 
cuantos medios han estado á mi alcance, 
inculcar en el ánimo de los espiritistas la 
necesidad de abstenerse de fundar prematu
ramente ninguna institución especial, apo
yada en la doctrina, antes de que ésta des
cansase sobre bases sólidas. Hacer otra cosa 
hubiera sido exponerse á choques inevita
bles , cuyo efecto hubiera sido desastroso, 
por la impresión que hubieran producido 
en el público el desaliento que naturalmente 
se hubiera apoderado de los adeptos. 

Estos choques hubieran podido retardar 
quizá un siglo el progreso definitivo de la 
doctrina, á cuya impotencia se hubiera i m 
putado la falta de éxito que en realidad sólo 
á falta de previsión podía achacarse. Sabido 
es , que en toda época la falta de paciencia 
para llegar á tiempo al punto de mira, cua
lidad de que adolecen los precipitados y los 
impacientes, han comprometido las mejores 
causas. 

Preciso es no pedir á las cosas más de lo 
que pueden dar de sí, á medida que están 
en estado de producirlo, y locura seria exi
gir al niño lo que sólo puede esperarse del 
adulto, así como también al retoño recien 
plantado el fruto que ha de producir el ár
bol cuando llega á su completo desarrollo. 

El espiritismo, cuando estaba en el perío
do de incubación, no podia producir más 
que resultados parciales; los resultados co
lectivos y generales han de ser la necesaria 
consecuencia del espiritismo completo, que 
se habrá de ir desenvolviendo sucesiva
mente. 

Aunque el espiritismo no haya pronun
ciado aún su última palabra, se va acercan
do la hora de que se complete, y no está l e 
jano el dia en que será necesario darle una 
base fuerte y duradera; susceptible, sin em
bargo, de recibir cuantos desenvolvimientos 
deriven de ulteriores circunstancias, dando 
toda seguridad á los que se preguntan quién 
tomará las riendas después de nosotros. 

La doctrina es, evidentemente, imperece
dera, porque descansa eu las leyes de la na
turaleza, y mejor que otra alguna responde 
á las legítimas aspiraciones de los hombres: 
ápesar de esto, su propagación é instalación 
definitiva puede adelantarse ó retardarse 
por circunstancias dadas, algunas de las cua
les están subordinadas á la marcha general 
de los sucesos; pero otras, en cambio, son 
inherentes á la doctrina misma, á su cons 
titución y á su organización. Estos dos pun
tos, especialmente, son los que por el m o 
mento me propongo tratar. 

Aun cuando la cuestión de esencia pre
pondere siempre y acabe siempre por pire-
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valecer, la cuestión de forma tiene en el 
presente caso importancia capital, tanta que 
podria sobreponerse por el momento y sus
citar trabas y entorpecimientos, según el 
modo con que alcanzase á resolverse. 

Si no previésemos la.s eventualidades del 
porvenir, habríamos hecho una cosa bas
tante incompleta. Por esto y en previsión de 
ellas, con la cooperación de los-buenos e s 
píritus que nos ayudan en nuestros traba
jos, hemos elaborado un plan de organiza
ción para el cual hemos empezado por apro
vechar las lecciones del pasado, á fin de 
evitar los escollos contra los cuales se han 
estrellado la mayor parte de las doctrinas 
que han aparecido en el mundo. Como este 
plan se presta á cuantos desarrollos le tenga 
reservado el porvenir, damos á su constitu
ción el nombre de transitorio. 

Este plan há tiempo le teníamos concebí-
do, porque desde el primer momento nos 
ha preocupado el porvenir del espiritismo: 
varias circunstancias lo han hecho pre
sentir, si bien vagamente, es cierto, pero lo 
bastante para demostrar que no es concep
ción de hoy, y que no porque hayamos tra
bajado en la cuestión teórica hemos sido 
negligentes para ocuparnos de la cuestión 
práctica. 

Antes de abordar la cuestión á fondo, 
creemos útil recordar algunos párrafos de 
la memoria anual que presentamos á la So
ciedad de París el 5 de Mayo de 1865, á pro
pósito de la Caja del Espiritismo, que pu
blicamos en la Revista de Junio de 1865. Las 
consideraciones que encierra se refieren di
rectamente á nuestro objeto, siendo prelimi
nares indispensables del mismo. 

I I . 

Se ha hablado mucho del producto que yo 
sacaba de mis obras; no puedo creer que 
ninguna persona formal crea en mis millo

nes, á pesar de la afirmación de los que di
cen saber de buena tinta que yo gasto un 
tren i'égio, carruajes de cuatro caballos y 
ricas alfombras de Aubusson. Aun cuando 
iS.̂ ^í^L'^^*^¿^L¿¿?Pí^? autor de un 

folleto conocido, probando por cálculos ma
temáticos, que mi presupuesto de gastos so
brepuja la lista civil del soberano más opu
lento de Europa, porque sólo en Francia 
veinte millones de espiritistas me son trilitr 
tarios, es un hecho más auténtico que sus 
cálculos que nunca he pedido nada á nadie, 
y que nadie me hadado nada personalmente; 
en una palabra, no vivo á expensas de nadie, 
puesto que de cuantas sumas se me han con
fiado en interés del espiritismo, ni la más 
mínima parte ha sido invertida en provecho 
mío, constando plenamente justificado por 
cuentas doctimei\tadas el empleo de las re
cibidas hasta aquella fecha, importantes ca
torce mil cien francos, en la suma total de 
todas ellas que se me han entregado. 

El origen de mis inmensas riquezas se 
atribuye á mis obras espiritistas. Examine
mos esta suposición. 

Aun cuando estas obras hayan tenido un 
éxito inesperado, basta hallarse iniciado tan 
solamente en los negocios de libros para sa
ber que no es escribiendo libros de filosofía 
como puede llegarse á tener una fortuna, 
consiguiendo reunir millones en cinco ó seis 
años, cuando sólo se tiene un beneficio de 
algunos céntimos sobre cada ejemplar. 

Pero sea grande ó pequeño este producto, 
como es fruto de mi trabajo, nadie tiene de
recho á inmiscuirse en el empleo que haga 
de él; y aun cuando la venta de mis obras 
llegase á producir millones, lo mismo que 
la suscricion de la Revista, como esta ven
ta y esta suscricion á nadie se impone en 
ningun caso, ni aun el de asistir á las sesio
nes de la Sociedad, esto á nadie le compete. 
Hablando comercialmente, me encuentro en 
la posición de todo hombre que recoge el 
fruto de su trabajo; corro el albur de todo 
escritor: puedo salir adelante con mis obras, 
así como puedo arruinarme. No ha faltado 
quien haya criticado el que vendiera los 
libros en vez de darlos. Así lo hubiera h e 
cho si hubiera encontrado editor propicio á 
imprimir gratuitamente, así como á sufrar 
gar todos los demás gastos, cosa que aun 
cuando nosotros somos los primeros, en 
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desear que pueda hacerse, no podemos ima-
g-inarlo siquiera, puesto que carecemos de 
esos millones que se nos atribuyen. 

Aun cuando, repito, acerca de este punto 
no teng-o obligación de dar ninguna expli
cación, creo que es útil á la causa á que me 
he consagrado dar algunas explicaciones. 

En primer lugar, diré que mis obras no 
son exclusivamente mias , que tengo que 
comprarlas á mi editor y pagarlas como otro 
cualquiera, lo cual disminuye bastante el 
beneficio por los tomos gratis que se distri
buyen entre personas que sin esto se verian 
obligadas á no leerlas. Por un cálculo sen
cillo, se demuestra que el importe de diez 
tomos comprados por mí para regalarlos, 
me absorbe el beneficio de cien tomos. Di
cho sea esto como dato tan sólo y por mero 
paréntesis. 

Pero supongamos que hecho el balance 
queda algo á mi favor. Sea esto lo que 
quiera, lo que preocupa á ciertas personas 
es lo siguiente: ¿en qué se emplea este re
manente? 

Quien quiera que haya visto el interior de 
mi casa sabe puede atestiguar que mi modo 
de vivir no ha cambiado en un ápice desde 
que empecé á. ocuparme del espiritismo. 
Tan modesta como era es en eldifi. Queda, 
pues , demostrado que mis beneficios , aun 
suponiendo que sean enormes, no los i n 
vierto en satisfacer exigencias de lujo y g o 
ces fastuosos. ¿Seré tal vez un avaro, cuyo 
único placer es atesorar oro"? Creo que mis 
hábitos y mi carácter no han autorizado 
nunca tan desfavorable suposición. ¿En qué 
se emplea, pues? Desde el momento en que 
no me aprovecho de estas ganancias, cuan
to mayores se supongan éstas, más difícil 
es la respuesta. 

Dia vendrá en que se sepa la cifra exacta, 
así como el detalle de todo lo gastado y el 
concepto por que lo ha sido, y entonces los 
desocupados inventores de cuentos fabulo
sos verán cuan lejos de la verdad estaba su 
imaginación. Me ceñiré por hoy á dar algu
nos datos generales para poner un dique á 
suposiciones ridiculas. Debo para esto entrar 

en detalles íntimos de que os suplico me dis
penséis tenga que ocupar vuestra atención; 
pero si lo hago, es únicamente porque son 
necesarios. 

Nunca me ha hecho falta vivir para c o 
mer , aunque con suma miodestia, es cierto; 
pero lo que para otros hubiera sido poco, 
para mí ha sido bastante, merced á mis ex i 
guas necesidades y mis inclinaciones de or
den y economía, k la pequeña renta de que 
voy hablando, venia á unirse el producto de 
las obras de espiritismo que he publicado, 
exiguo remanente que ha venido á sustituir 
lo que me producía el modesto destino que 
he tenido que dejar, cuando los trabajos de 
la doctrina han llegado á ocuparme todo el 
tiempo. 

El espiritismo, al sacarme de la oscuri
dad, me ha lanzado forzosamente en una 
nueva via; en poco tiempo me he encontra
do arrastrado á donde yo no podia esperar. 
Cuando concebí la idea de escribir el Libro 
de los Espiritiis, mi intención era de no po
nerme en evidencia y permanecer descono
cido ; pero al poco tiempo esto no me fué 
posible; tuve que renunciar á mis inclina
ciones de vivir retirado, so pena de abando
nar la obra emprendida, y que cada dia se 
iba engrandeciendo más. Tuve forzosamen
te que seguir el impulso y tomar el timón. 
Si hoy tiene mi nombre alguna popularidad, 
no es ciertamente porque la haya buscado; 
porque es notorio que no se la debo ni al 
compadrazgo periodístico, ni una vez ad
quirida, he aprovechado mi posición y mis 
relaciones para lanzarme en el mundo, lo 
cual me hubiera sido sumamente fácil. Pero 
á medida que la obra iba engrandeciéndose, 
se presentaba ante mi un horizonte más vas
to, cuyos límites se me iban alejando: com
prendí entonces la inmensidad de mi tarea 
y la importancia del trabajo que aun me 
quedaba que hacer para completarla: las di
ficultades y los obstáculos, en vez de arre
drarme, redoblaban mi energía. Vi el ob
jeto , y resolví darle cima con la ayuda de 
los buenos espíritus que me dispensaban su 
auxilio. 
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Conocia que no tenia tiempo que perder, 
y no lo perdí en visitas inútiles ni ceremo
nias ociosas: era la obra de mi vida, y se 
la sacrifiqué, dándole todo mi tiempo, mi 
tranquilidad, mi salud, porque el porvenir 
aparecía ante mí, escrito con caracteres in
delebles. 

Aun cuando no me he separado de mi gé
nero de vida, mi po,sicion excepcional me 
ha creado necesidades, á las que no podían 
proveer mis solos recursos. Difícil seria for
marse una idea exacta de la multitud de gas
tos que trae tras de sí y que sin ella hubiera 
podido evitar. 

Pues bien, señores; lo que me ha procu
rado ese remanente ha sido el producto de 
mis obras. Lo digo con satisfacción: á mi 
propio trabajo, al fruto de mis vigilias, he 
debido el poder haber hecho frente, en su 
mayor parte al menos, á las necesidades 
materiales de la instalación de la doctrina. 
También he aplicado una gran parte á la 
Caja del Espiritismo. Por consiguiente, los 
que ayudan á la propagación de las obras 
no podrán decir que trabajan para enrique
cerme, porque el producto de todo libro 
vendido, de todo abono á la Revista, intere
sa á la doctrina y no á un individuo. 

No era todo proveer alo presente; era me
nester también pensar para el porvenir, y 
preparar una fundación que, después de mí, 
pudiese ayudar|al que me reemplace, en la 
gran tarea que tendrá que llenar; esta fun
dación , sobre la que todavía debo guardar 
silencio, se relaciona con la propiedad que 
yo poseo, y con tal mira aplico á mejorarla 
una parte de mis productos. Como estoy le
jos de tener los millones que se me han su
puesto, dudo de que, á pesar de mis econo
mías, me permitan mis recursos personales 
llegar á dar á esta fundación el complemen
to que quisiera durante mi vida; pero pues
to que su realización está en las miras de 
mis guias espirituales, si no llego á ha
cerlo por mí , es probable que un dia ú otro 
l legue á hacerse. Mientras tanto, preparo 
los planos. 

Lejos de mí, señores, el pensamiento de 

envanecerme con lo que os acabo de expo
ner; ha sido necesaria la perseverancia de 
ciertas diatribas para comprometerme, aun
que á mi pesar, á romper el silencio sobre 
algunos de los hechos que me conciernen. 
Más tarde serán puestos en claro por docu
mentos auténticos todos aquellos que la ma-' 
ledicencia ae ha complacido en desnaturali
zar; pero no ha llegado todavía la hora de 
estas esplicaciones: la única cosa que por el 
momento me importaba, era que estuvieseis 
al corriente del destino de los fondos que la 
Providencia hace pasar por mis manos, cual
quiera que sea su origen, pues no me con
sidero sino como depositario aun de aque
llos que gano con mi trabajo, con mayor 
razón deberé considerarme de los que se me 
confian. 

Ha habido persona que, sin curiosidad se 
entiende, sino por puro interés de la doctri
na, me ha preguntado qué es lo que haria 
yo con un millón si lo tuviera. Hele respon
dido que el empleo de hoy seria muy dife
rente de lo que hubiera sido en el principio. 
En otro tiempo hubiera hecho propaganda 
por una extensa publicidad; pero reconozco 
que en el dia es inútil, porque nuestros ad
versarios se han encargado de hacerla á sus 
expensas. No habiéndome entonces facilita
do grandes recursos para este objeto, han 
querido probar los espíritus que el espiritis
mo debiasu éxito á su propia fuerza. 

Hoy que el horizonte se ha ensanchado, 
que el porvenir sobre todo se ha desarrolla
do , se hacen sentir necesidades de otra es
pecie. Un capital como el que suponéis, en
contraría empleo más útil. Sin entrar en 
prematuros detalles, solamente diré que 
una parte del capital serviría para conver
tir mi propiedad en una casa especial de re
tiro espiritista, cuyos habitantes aprovecha
rían los beneficios de nuestra doctrina m o 
ral; otra parte del mismo para constituir 
una renta inenajenaMe destinada: 1.", al 
entretenimiento del establecimiento; 2.°, á 
asegurar una existencia independiente á 
aquel que me suceda y á los que le ayuden 
en su misión; 3,°, á subvenir á las necesida-
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des ordinarias del espiritismo, sin correr el 
riesg-o de productos eventuales , como estoja 
oblig'ado á hacerlo, porque la mayor parte 
de sus recursos estriba en mi trabajo, que 
tendrá un término. 

Esto es lo que yo haria; pero si no llego 
á tener esta satisfacción, sé que de uno ú 
otro modo proveerán los Espíritus que diri-
g-en el movimiento á todas las necesidades 
en tiempo oportuno, por lo que esto no me 
quita el sueño para ocuparme de lo que es 
para mi la cosa esencial: la conclusión de 
los trabajos que me restan por terminar. He
cho esto. dejaré este mundo cuando plazca 
á Dios llamarme á sí. 

ni. 

De los Cismas. 

Una cuestión que desde luego se presenta 
al pensamiento es el de los cismas que po
drán nacer en el seno de la doctrina; ¿el 
Espiritismo se preservará de ellos? 

No seguramente, porque tendrá, sobre 
todo en el principio, que luchar contra las 
ideas personales, siempre absolutas, tena
ces , lentas á amoldarse á las ideas de otro, 
y contra la ambición de aquellos que quie
ren incrustar su nombre á cualquiera inno
vación, que crean novedades únicamente 
para poder decir que no piensan ni obran 
como los demás; ó porque su amor propio 
sufre de verse en una categoría secundaria; 
ó en fin, de aquellos que ven con despecho 
que otro hace lo que ellos no han hecho y 
que consigue su objeto. Pero como les h e 
mos dicho cien veces: «¿Quién es el que os 
intercepta el camino? ¿Quién os impide que 
trabajéis á su lado? ¿Quién os suscita obs
táculos para dar á luz vuestras obras?» La 
publicidad os está franca como para todo el 
mundo: dad alguna cosa mejor que lo que 
hay; nadie se opone á el lo: sed mas aprecia
dos del público y él os dará la preferencia. 

Si el Espiritismo no puede esquivarse á 
las debilidades humanas , con las cuales 
siempre hay que contar, puede paralizar 
sus consecuencias, que es lo esencial. 

De notar es que los numerosos sistemas 
divergentes que han brotado en el origen 
del Espiritismo, sobre el modo de explicar 
los hechos, han ido desapareciendo á medi
da que la doctrina se ha completado por la 
observación y una teoría racional y á duras 
penas se encuentran hoy algunos pocos 
partidarios de aquellos primeros sistemas. 
Este es un hecho notorio del que puede de
ducirse que las últimas divergencias se des
vanecerán con la completa dilucidación de 
todas las partes de la doctrina; pero siempre 
habrá disidentes sistemáticos interesados por 
una parte ó por otra en hacer rancho aparte, 
y contra esta pretensión hay que precaverse. 

Es indispensable una condición para ase
gurar la unidad en el porvenir, y es que t o 
das las partes del conjunto de la doctrina 
estén determinadas con claridad y precisión, 
sin dejar nada en vaguedad; para esto he
mos hecho de manera de que no puedan dar 
lugar nuestros escritos á ninguna interpre
tación contradictoria, y procuraremos que 
siempre sea así. Cuando se haya dicho de
cididamente y sin ambajes que dos y dos 
son cuatro, nadie podrá pretender se haya 
querido decir que dos y dos son cinco. P o 
drán, pues, formarse al lado de la doctrina 
sectas que no adoptarán sus principios ó to 
dos sus principios, pero no en la doctrina 
por la interpretación del texto, como se han 
formado tan numerosas sobre el sentido de 
las palabras mismas del Evangelio. Este es 
un primer punto de capital importancia. 

El segundo punto es el de no salir del 
circulo de las ideas prácticas. Si es verdad 
que la utopia de la víspera es muchas veces 
la verdad del dia s iguiente, dejemos al dia 
siguiente el cuidado de realizar la utopia de 
la víspera, pero no embaracemos la doctrina 
con principios que serán considerados como 
quimeras y la harían rechazar por los hom
bres positivos. 

El tercer punto, en fin, es inherente al 
carácter esencialmente progresivo de la doc
trina. De que no se mece de sueños irreali
zables para el presente, no se sigue que se 
inmovilice en la actualidad. Apoyada ex-
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elusivamente sobre las leyes de la natura
leza no puede variar, como tampoco estas 
leyes; pero si se descubre una nueva ley, 
debe adherirse á ella; no debe cerrar la 
puerta á ningún progreso, sopeña de suici
darse ; asimilándose todas las ideas recono
cidas como exactas, de cualquier orden que 
sean, físicas ó metafísicas, jamás se verá 
rechazada, y esta es una de las principales 
garantías de su perpetuidad. 

Si se funda, pues, una secta al lado suyo, 
fundada ó no sobre los principios del Espi
ritismo , sucederá una de dos cosas: ó esta 
secta estará en la verdad, ó no lo estará; si 
no está, caerá por sí misma bajo el ascen
diente de la razón y del sentido común, como 
han caído tantas otras en el trascurso de los 

• siglos; si sus ideas son verdaderas, aunque 
no sea más que en un punto, la doctrina que 
busca el bien y la verdad en cualquiera 
parte que se halle, se las asimila, de suerte 
que en lugar de ser absorbida, ella será la 
que absorba. 

Si de ella se separan algunos de sus miem
bros, será porque crean obrar mejor; si real
mente obran mejor, ella les imitará; sí hacen 
más bien, se esforzará en hacer otro tanto y 
aun en excederlos sí tal puede; si hacen más 
mal, los dejará hacer, segura que tarde ó 
temprano el bien vence al mal y la verdad á 
la mentira. Esta es la única lucha que em
peñará. 

Debemos añadir que la tolerancia, conse
cuencia de la caridad, que es la base de la 
moral espiritista, le prescribe el deber de 
respetar todas las creencias. Queriendo ser 
aceptada libremente por convicción y no por 
violencia, proclamando la libertad de con
ciencia como un derecho natural impres
criptible , dice: Si tengo razón, los demás 
concluirán por pensar como yo; sino la ten/-
go, acabaré por pensar como los demás. En 
virtud de estos prirreipios, no arrojando á 
nadie la piedra, no dará ningún pretexto á 
represalias, y dejará á los disidentes toda la 
responsabilidad de sus palabras y sus actos. 

El programa de la doctrina no será, pues, 
invariable más que sobre los principios que 

han pasado al estado de verdades compro
badas; en cuanto á los demás, no los admi
tirá, como siempre lo ha hecho, sino á título 
de hipótesis hasta su confirmación. Si se le 
demuestra que está en el error en algún 
punto, se modificará en este punto. 

La verdad absoluta es eterna, y por esto 
mismo invariable; ¿pero quién puede lison
jearse de poseerla entera? En el estado de 
imperfección de nuestros conocimientos, lo 
que nos parece falso en el dia de hoy, puede 
reconocerse como verdadero en el de ma
ñana, á consecuencia del descubrimiento de 
nuevas leyes; a.si sucede en el orden moral 
como en el orden físico, y contra esta even
tualidad no debe hallarse jamás despreve
nida la doctrina. El principio progresivo que 
inscribe en su código, será, como lo hemos 
dicho, la salvaguardia de su perpetuidad, y 
se mantendrá su unidad precisamente por
que no eí5triba sobre el principio de la in
movilidad. La inmovilidad, en lugar de ser 
una fuerza, es signo de debilidad y de ruina 
para el que uo .sigue el movimiento general; 
rompe la unidad, porque los que quieren ir 
hacia adelante, se separan de los que se 
obstinan en quedar á retaguardia. Pero al 
seguir el movimiento progresivo es menes
ter hacerlo con prudencia, y guardarse de 
dar de bruces en los sueños de las utopias 
y de los sistemas. Es menester hacerlo k 
tiempo, ni demasiado temprano ni dema
siado tarde, y con conocimiento de causa. 

Compréndese que una doctrina, sobre ta
les bases asentada, debe ser realmente fuer
te; desafia toda concurrencia y neutraliza 
las pretensiones de sus competidores. A este 
punto tienden nuestros esfuerzos, á atraer á 
la doctrina espiritista. 

La experiencia ha justificado ya esta pre
visión , pues habiendo marchado la doctrina 
en esta via, desde su origen, ha avanzado 
constantemente, pero sin precipitación, mi
rando siempre si el terreno donde afirma la 
planta es sólido, y midiendo sus pasos por el 
estado de la opinión. Ha obrado como el na
vegante, que no avanza sino con la sonda en 
la mano y consultando los vientos. 
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IV. 

El jefe del Espiritismo. 

¿Quién será el encargado de contener al 
Espiritismo en esta via? ¿Quién tendrá fuer
zas para ello? ¿Quién el valor y la perse
verancia de dedicarse al incesante trabajo 
que exige semejante tarea? Si el Espiritis
mo queda entregado á si mismo, sin guia, 
¿no es de temer que se desvíe de su cami
no? ¿que la malevolencia á que estará por 
largo tiempo expuesto no se esfuerce en 
desnaturalizar su espíritu? Esta es en efecto 
una cuestión vital, y cuya solución es de 
un interés capital para el porvenir de lá 
doctrina. 

La necesidad de una dirección central su 
perior, vigilante atalaya de la unidad pro
gresiva y de los intereses generales de la 
doctrina, es de tal evidencia, que ya se ma
nifiesta alguna inquietud por no verse apa
recer en el horizonte la figura de a lgún 
conductor. Compréndese que sin una auto
ridad moral, capaz de centralizar los traba
jos, los estudios y las observaciones, de dar 
impulso, de estimular el celo, de defender 
al débil, de sostener los ánimos vacilantes, 
de ayudar con los consejos de la experiencia,' 
de fijar la opinión sobre los puntos dudosos, 
correría riesgo el Espiritismo de ir á la de
riva. No sólo es necesaria esta dirección, 
sino que es menester que esté en condicio
nes de fuerza y de estabilidad suficientes 
para desafiar las tempestades. 

Los que no quieren admitir n inguna au-' 
toridad, no comprenden los verdaderos i n 
tereses de la doctrina; y si algunos creen 
poderse eximir de toda dirección, la mayor 
parte, aquellos que no creen en su infalibi
lidad y no tienen una absoluta confianza en 
sus propias fuerzas, sienten la necesidad de 
un punto de apoyo, de un guía , aunque no 
les sirviese más que para ayudarles á cami
nar con más seguridad. (Véase la Rmie 
d'Avril, 1866, pág. Le Spiritismeivde-
pendani.) 

Establecida la necesidad de una dirección; 

¿de qué jefe recibirá sus poderes? ¿Será acla

mado por la universalidad de los adeptos di
seminados en el mundo entero? Esto es una 
cosa impracticable. Si se impone por auto
ridad privada, será aceptada por unos, des
echada por otros, y pueden surgir veinte 
pretendientes que levanten bandera contra 
bandera; esto seria á la vez el despotismo y 
la anarquía. Tal acto seria el de un ambicioso, 
y nadie menos propio que un ambicioso, y 
por lo mismo orgulloso, para dirigir una 
doctrina basada sobre la abnegación, el sa
crificio, el desinterés y la humildad; colo
cado fuera del principio fundamental de la 
doctrina, no podria hacer otra cosa que fal
sear su espíritu, y esto es lo que inevitable
mente tendría lugar si de antemano no se 
tomasen medidas eficaces para prevenir este 
inconveniente. 

Admitamos, sin embargo, que un hombre 
reúna todas las cualidades requeridas para 
el cumplimiento de su mandato, y que lle-
g'ue por cualquier camino á la dirección su
perior; los hombres se siguen y no se pare
cen ; después de uno bueno puede venir uno 
malo; con el individuo puede cambiar el 
espíritu de la dirección; sin malos deseos, 
puede tener miras más ó menos justas; si 
quiere hacer prevalecer sus ideas persona
les , puede hacer desviar la doctrina, susci
tar divisiones y renovarse á cada cambio 
las mismas dificultades. No debe perderse 
de vista que todavía no está el Espiritismo 
en la plenitud de su fuerza; bajo el punto 
de vista de la organización, es un niño que 
empieza á dar los primeros pasos; importa, 
pues, en los principios sobretodo , preser-' 
varíe de las dificultades del camino. 

Pero se dirá: ¿no estará á la cabeza del 
Espiritismo uno de los anunciados mesías 
que deben tomar parte en la regeneración? 
Es probable; pero como no llevarán una se
ñal en la frente para darse á conocer; como 
no se afirmarán sino j!)or sus actos, y no s e 
rán en su mayor parte reconocidos por ta 
les , sino después de su muerte, según lo 
que hayan hecho durante su vida, y que por 
otra parte no habrá mesías á perpetuidad, 
es menester prever todas las eventualida-
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des. Sábese que sumisión será múltiple; que 
los liabrá en todos los grados de la escala, y 
en los diversos ramos de la economía social, 
en la que cada uno ejercerá su influencia en 
provecho de las nuevas ideas, según la e s 
pecialidad de su posición; todos trabajarán, 
pues, eu el establecimiento de la doctrina, 
sea en una parte, sea en otra, los unos como 
jefes de Estados, los otros como legistas, 
otros como magistrados, sabios, literatos, 
oradores, industriales, etc.; cada uno hará 
sus pruebas en su esfera, desde el proletario 
hasta el soberano, sin que 7iinguna otra cosa 
que sus obras le distinga del común de los 
hombres. Si alguno de ellos debe tomar parte 
en la dirección administrativa del Espiritis
mo, es probable que se vea colocado provi
dencialmente en posición de llegar á ella 
por los medios legales que se adopten; cir
cunstancias fortuitas en apariencia le l leva
rán sin designio premeditado de su parte, y 
quizá sin que tenga conciencia de su misión. 
(Revue spirite, les ?msler. du Spiritisme, 
Fevrier et Mars, 1868, págs. 45 y 65;) 

En semejante caso, el peor de todos los 
jefes seria el que se diese por el elegido de 
Dios. Como no es racional el admitir que 
Dios confíe tales misiones á ambiciosos ni 
orgullosos, las virtudes características de un 
verdadero mesías deben ser, ante todo, la 
sencillez, la humildad, la modestia, en una 
palabra, el desinterés material y moral más 
completo; así que la sola pretensión de ser 
un mesías probaria en el que se prevaliese 
de semejante título, ó una necia presunción, 
si era de buena fe, ó una insigne impostura. 
No faltarán intrigantes, de los que se llaman 
espiritistas, que querrán elevarse por orgu
llo, ambición ó avaricia; otros que se ador
narán de pretendidas revelaciones, por m e 
dio de las cuales tratarán de ponerse en re
lieve y fascinar las imaginaciones demasiado 
crédulas. Es menester prever también, que 
habrá individuos que bajo falsas apariencias 
intenten apoderarse del t imón, con la i n 
tención siniestra de hacer zozobrar el navio, 
desviándole de su camino. No zozobrará, 
pero podria experimentar dolorosos retrasos 

que conviene evitar. Estos son, sin contra
dicción , los mayores escollos de que debe 
precaverse el Espiritismo; cuanta más con
sistencia adquiera, más emboscadas le pre
pararán sus adversarios. 

¡ístán, pues, los Espiritistas sinceros en el 
deber de destruir las maniobras que pueden 
urdirse, así en los más pequeños centros como 
en los mayores. Deberán desde luego repu
diar, de la manera m.ás absoluta, á cual
quiera que se declare á sí mismo mesías, ya 
como jefe del Espiritismo, ya como simple 
apóstol de la doctrina. Por el fruto se cono
ce el árbol; esperad, pues, que el fruto haya 
dado frutos antes de juzgar si es bueno, y 
mirad además si los frutos son averiados. 
(Évangile selon le Spiritisme, chap xx i , 
núm. '¿.Caracteres du vraiprophéte.) 

Una persona con quien conversábamos 
sobre este asunto, proponía la siguiente re
solución : hacer designar los candidatos por 
los mismos Espíritus, en cada grupo ó so 
ciedad espiritista. Además de que este medio 
no obviaría todos los inconvenientes, los ha
bria especiales á este modo de proceder, de
mostrados por la experiencia, y que seria 
supérñuo el recordar. No se debe perder de 
vista que la misión de los Espíritus es la de 
instruirnos, mejorarnos, pero no la de sus
tituirse á la iniciativa de nuestro libre albe-
brio; nos sugieren pensamientos, nos ayu
dan con sus consejos, sobre todo en lo que 
concierne á las cuestiones morales, pero de
jan á nuestro juicio el cuidado de la ejecu
ción de las cosas materiales que no tienen 
por misión evitarnos. Tienen en su mundo 
atribuciones que no son las de aquí abajo: 
pedirles lo que está fuera de estas atribucio
nes , es exponerse á los engaños de los espí
ritus ligeros. Que los hombres se contenten 
con ser asistidos y protegidos por buenos es
píritus , pero que no quieran descargar en 
ellos la responsabilidad que incumbe al pa
pel de encarnado. 

Este medio, por otra parte, suscitarla ma
yores obstáculos de lo que se cree, por lo 
difícil de hacer participar á todos los grupos 
de esta elección: seria una complicación en 
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las ruedas, y éstas son tanto menos suscep
tibles de descomponerse, cuanto más senci
llas son. 

El problema es, pues, constituir una direc
ción central, en condiciones de fuerza y de 
estabilidad que la pongan al abrigo de las 
fluctuaciones, que respondan á todas las ne
cesidades de la causa y opongan una barrera 
invencible á las tentativas de la intriga y de 
la ambición. Tal es el objeto del plan de que 
vamos á dar un rápido bosquejo. 

V. 

Comité central. 

Durante el período de elaboración, la di
rección del Espiritismo ha debido ser indi
vidual; ei-a necesario que todos los elementos 
constitutivos de la doctrina, salidos al estado 
de embriones de una multitud de focos, con-
verjiesen á un centro común para ser en él 
intervenidos y coleccionados, y que un solo 
pensamiento presidiere á su coordinación, 
para establecer unidad en el conjunto y ar
monía en todas sus partes. Si hubiere sido 
de otro modo, se hubiera parecido la doctri
na á esos edificios híbridos levantados por 
muchos arquitectos, ó bien á un mecanismo 
cuyas* ruedas no engranan con precisión 
unas en otras. 

Ya lo hemos dicho, porque es una incon
testable verdad, claramente demostrada en 
el dia; la doctrina no podia salir de una vez 
de un solo centro, como tampoco toda la 
ciencia astronómica de un solo observatorio; 
y todo centro que hubiese intentado consti
tuirla con sus solas observaciones hubiera 
hecho una obra incompleta, y se hubiera 
hallado, en infinidad de puntos, en contra
dicción con los demás. Si mil centros hubie
sen querido hacer una doctrina, no hubieran 
resultado dos semejantes en todos los pun
tos. Si hubiesen estado de acuerdo en el 
fondo, hubieran diferido inevitablemente en 
la forma; y como hay muchas gentes que 
'ven la forma antes que el fondo, hubieran 
resultado tantas sectas como formas diferen
tes. La unidad no podia salir más que del 

conjunto y de la comparación de todos los 
resultados parciales; por esto era necesaria 
la concentración. (Genen, chap. I, Caracte
res de la révelation spirite, núm. 51 y s i 
guientes.) 

Pero lo que en un tiempo podia ser una 
ventaja, puede más tarde llegar en otro á 
ser un inconveniente. Hoy que se halla ter
minado el trabajo de elaboración, en lo que 
concierne á las cuestiones fundamentales: 
que están establecidos los principios gene
rales de la ciencia, la dirección, de indivi
dual que ha debido ser al comenzar, debe 
hacerse colectiva, en primer lugar, porque 
llega un momento en que su peso es cede á 
las fuezas de un hombre; y en segundo, 
porque hay más garantía para el manteni
miento de la unidad en una reunión de in
dividuos , de los que cada uno no tiene más 
que su voto en el capítulo, y que nada pue
den sin el concurso de los otros, que en uno 
sólo, que puede abusar de su autoridad y 
querer hacer predominar sus ideas perso
nales. 

En lugar de un jefe úuico, se conferirá la 
dirección á un comité central ó consejo supe
rior permanente,—el nombre importa poco, 
—cuya organización y atribuciones se defi
nirán de manera que nada quede á la arbi
trariedad. Este comité se compondrá de doce 
miembros titulares á lo más, que deberán 
reunir á este efecto ciertas condiciones es
peciales, y de un número igual de conseje
ros. Según las necesidades, podrá ser se
cundado por miembros auxiliares activos 
se completará por sí mismo, según regdas 
determinadas que eviten todo favoritismo, á 
medida que ocurran vacantes por extinción 
ú otras causas. Una disposición especial fi
jará la manera de nombrar los doce pri
meros. 

Cada miembro presidirá una vez durante 
un año, y el que llene esta función será de
signado por la suerte. 

La autoridad del presidente es puramente 
administrativa; dirígelas deliberaciones del 
comité, vigila la ejecución de los trabajos y 
la expedición de los negocios; pero fuera de 
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las atribuciones que le están conferidas por 
los estatutos constitutivos, no puede tomar 
ninguna decisión sin el concurso del comité. 
Por lo tanto, no es posible el abuso, n i e l 
alimento á la ambición, ni hay pretexto á 
intrigas ni á celos, ni supremacía que pueda 
lastimar. 

El comité, ó consejo superior, será, pues, 
la cabeza, el verdadero jefe del Espiritismo, 
jefe colectivo que nada puede sin el asenti
miento de la mayoría, y en ciertos casos sin 
el de un congreso ó asamblea general. Su
ficientemente numeroso para ilustrarse por 
la dirección, no lo será ba.stante para que 
haya confusión. 

. Los congreso? se compondrán de los dele
gados de sociedades particulares regular
mente constituidas, y colocadas bajo el pa
tronato del comité por su adhesión y la con
formidad de sus principios. 

Para el público de los adeptos, la aproba
ción ó la desaprobación, el consentimiento 
ó la negativa, las decisiones, en una pala
bra, de un cuerpo constituido que repre
senta una opinión colectiva, tendrán indu
dablemente una autoridad que jamás ten
drían si emanasen'de un solo individuo, que 
no repi-esenta más que una opinión personal. 
Muchas veces se rechaza la opinión de uno 
.solo, se cree humillación el .someterse á ella, 
pero se difiere sin dificultad á la de muchos. 

Entiéndase bien que aquí se trata de una 
autoridad moral, en lo que concierne á la 
interpretación y aplicación de los principios 
de la doctrina, y no de un poder disciplina
rio. Esta autoridad será en materia de espi
ritismo, lo que es la de una academia en 
materia de ciencia. 

Para el público forastero tiene más ascen
diente y preponderancia un cuerpo consti
tuido, y sobre todo presenta contra los ad
versarios una fuerza de resistencia y posee 
medios de acción que no puede tener un in 
dividuo, y lucha infinitamente con más 
ventaja: á una individualidad se la ataca, se 
la despedaza, y no sucede lo mismo con un 
sér colectivo. 

Hay igualmente en un sér colectivo, una 

garantía de estabilidad que no existe cuando 
todo estriba en una sola cabeza; que el in
dividuo esté impedido por una causa cual
quiera, todo se entorpece. Un sér colectivo, 
por el contrario, se perpetúa sin cesar; que 
pierda uno ó muchos de sus miembros, no 
por eso perece. 

La dificultad, se dirá, consiste en reunir 
de una manera permanente doce personas 
que estén siempre de acuerdo. 

Lo esencial es que estén de acuerdo en los 
principios fundamentales, y esta será una 
condición absoluta de su admisión, como la 
de todos los partícipes en la dirección. Sobre 
las cuestiones pendientes de detalle, poco 
importa su divergencia, porque la opinión 
de la mayoría tiene que prevalecer. Aquel 
cuyo modo de ver sea exacto, no carecerá de 
buenas razones para justificarlo. Si alguno 
se retira contrariado por no poder hacer ad
mitir sus ideas, no dejarán las cosas de s e 
guir su curso, y no habrá lugar de sentirlo, 
porque daria pruebas de una susceptibilidad 
de orgullo poco espiritista, y que pudiera 
ser causa de perturbación. 

La causa más ordinaria de división entre 
co-interesados, es el conñicto de los intere
ses y la posibilidad de que haya quien su
plante áotro en provecho propio. Esta causa 
no tiene razón de ser desde el momento que 
el perjuicio de uno no puede aprovechar á 
los demás, que son solidarios y más pueden 
perder que ganar en la desunión. Esta es 
una cuestión de detalle prevista en la orga-, 
nizacion. 

Admitamos que eri el número se halle un 
falso hermano, un traidor, sobornado por 

¡ los enemigos de la causa; ¿qué podrá hacer, 
pues no tiene más que un voto en las elec
ciones? Supongamos, aunque parece impo
sible , que el comité entero entre eu un mal 
camiuo; los congresos están para hacerle 
entrar en el orden. -¡i.:^ i , . 

La intervención de los actos de la admi
nistración estará en los congresos, que po 
drán lanzar el vituperio ó una acusación 
contra el comité central por causa de infrac
ción á su mandato, de desviación de los 
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principios reconocidos 6 de medidas perju
diciales á la doctrina. Para esto mismo de
berá acudir al congreso en las circunstancias 
en que juzgue que su responsabilidad puede 
ser comprometida de un modo grave. 

Si, pues, los congresos son un freno para 
el comité, éste adquiere una nueva fuerza 
en su aprobación. De esta manera este jefe 
colectivo depende en definitiva de la opinión 
general, y no puede, sin peligro para sí 
mismo, apartarse del camino recto.' 'r 

Cuando el comité esté organizado liaremos 
parte de é l , en calidad de simple miembro, 
sin revindicar para nosotros supremacía, tí
tulo ni privilegio alguno. 

k las atribuciones generales del comité 
estarán anexas como dependencias locales: 
. 1." Una biblioteca en que se hallen re
unidas todas las obras que interesen al es 
piritismo , y que pueden ser consultadas en 
ella ó dadas á leerL - • M Í H Í - I Í I H -. ' t i r . f . ' i í 

2.° Un museo en que se reúnan las pri
meras obras del arte espiritista, los trabajos 
medianlmicos más notables, los retratos de 
los adeptos que hubiesen merecido bien de 
la causa por su desinterés, los de los hom
bres que honra el e.spiriti-smo, aunque ex;-
traños á la doctrina, como bienhechores de 
la humanidad, grandes genios, misioneros 
del progreso, etc. 

3,° Un recetario destinado á las consul
tas médicas grat-aitas y al tratamiento de 
ciertas afecciones, bajo, la dirección de un 
médico titular. :•.•» «i --h .u-fiAzs i"!; A-v.-

4." Una caja de socorros y de previsión 
en condiciones prácticas. 

5.° Una casa de retiro. 
6.° Una sociedad de adeptos que celebre 

sesiones regulares. 

/iífih... VI. 

Obras fundamentales de la doctrina. 

oíl íuchas. personas censuran que las obras 
fundamentales de la doctrina sean de un 
precio demasiado subido para un gran nú
mero de lectores, y juzgan, con razón, que 
si se hiciesen ediciones populares á co,rto 

precio, se propagarían más y la doctrina ga
naría con ello. 

Somos completamente del mismo parecer; 
pero las condiciones en que se dan á luz no 
permiten que suceda otra cosa en el estado 
actual. Esperamos llegar algún dia á este 
resultado por medio de una nueva combina
ción que; se refiere al plan general de orga
nización; pero esta operación no puede rea-

\ libarse sino emprendiéndose en vasta escala; 
por nuestra parte exigiría, ya capitales que 
no tenemos, ya cuidados materiales que 
nuestros trabajos, que reclaman todas nues
tras meditaciones, no nos permiten dar. La 
parte comercial, propiamente dicha, ha sido 
postergada, ó por mejor decir, sacrificada al 
establecimiento de la parte doctrinal. Lo que 
ante todo importaba era que las obras se re
dactasen y se estableciesen las bases de la 
doctrina. 

'.¡•Cuando la doctrina esté organizada por la 
constitución del comité central, nuestras 
obras llegarán á ser propiedad del espiri
tismo en la persona de este mismo comité, 
que tendrá la gerencia y dará los cuidados 
necesarios á su publicación por los medios 
más propios á popularizarla, debiendo igual
mente ocuparse de su traducción á las prin
cipales lenguas extranjeras. 'M/ri;-, Vi 

La Revista ha sido hasta este dia y;no 
podia ser más que una obra personal, puesto 
que haria parte de nuestras obras doctrina
les al mismo tiempo que servia de anales al 
Espiritismo. En ella es donde todos los prin
cipios nuevos se elaboran y se ponen en es
tudio. Era, pues, necesario que conservase 
su carácter individual para la fundación de 
la unidad. 

Hemos sido muchas veces aconsejados 
para hacerla salir en períodos más inmedia
tos, y no hemos podido acceJer á este deseo, 
por lisonjero que nos sea: en primer lugar, 
porque no teníamos tiempo material para 
este aumento de trabajo; y en segundo lu 
gar, porque no debia perder su carácter 
esencial, que no es el de un periódico pro
piamente dicho. .,: 

Hoy que nuestra obra personal se acerca 
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á su término, no son las necesidades las 
mismas; la Revista lleg-ará á ser como núes, 
tras obras, hechas y por hacer, propiedad 
colectiva del comité, que tomará su dirección 
para la mayor utilidad del Espiritismo, sin 
que renunciemos por esto á prestar nuestra 
colaboración. 

Para completar la obra doctrinal nos que
dan que publicar muchas obras, que no son 
la parte menos difícil de ella ni la menos pe
nosa. Aunque poseamos todos sus elementos 
y los programas estén trazados hasta su ú l 
timo capítulo, podríamos dedicarla más asi
duos cuidados y activarla si la institución 
del comité central nos desembarazase de 
detalles que nos roban mucho tiempo. 

V I I . 

A tri iuciones de l corni té. 

Las principales atribuciones del comité 

central serán: 

1.° El cuidado de los intereses de la doc
trina y su propagación; el mantenimiento 
de su unidad por la conservación de la inte
gridad de los principios reconocidos; el des
arrollo de sus consecuencias. 

2.° El estudio de los nuevos principios, 
susceptibles de entrar en el cuerpo de la doc
trina. 

3.° La concentración de todos los docu
mentos y motivos que pueden interesar al 
Espiritismo. 

4." La correspondencia. 
5.° El mantenimiento, la consolidación 

y la extensión de los lazos de fraternidad 
entre los adeptos y las sociedades particula
res de los diferentes países. 

6.° La dirección de la Revista, que será el 
periódico oficial del Espiritismo, y á la cual 
podrá añadirse otra publicación periódica. 

7." El examen y la apreciación de obras, 
artículos de periódicos y todos los escritos 
que interesen á la doctrina. La refutación 
de ataques si fuese necesario. 

8.° La publicación de obras fundamen
tales de la doctrina, en las condiciones más 
propias á su vulgarización. La confección y 

la publicación de aquellas cuyo plan demos, 
y que no tendremos tiempo para hacerlo 
durante nuestra vida. Los estímulos dados á 
las publicaciones que pueden ser útiles á la 
causa. 

9.° La fundación y la conservación de la 
biblioteca, de los archivos y el museo. 

10. La administración de la Caja de s o 
corro, del recetario y de la casa de retiro. 

11. La administración de los negocios 
materiales. 

12. La dirección de las sesiones de la So
ciedad. 

13. La enseñanza oral. (1). 

15. Las visitas é instrucciones á las r e 
uniones y sociedades particulares que se co
locarán bajo su patronato. 

16. La convocación de los congresos y 
asambleas generales. 

Estas atribuciones se repartirán entre los 
diferentes miembros del comité, según la 
especialidad de cada uno, los cuales, en caso 
de necesidad, serán asistidos por un número 
suficiente de miembros auxiliares ó de s im
ples empleados. 

En consecuencia, habrá entre los m i e m 
bros del comité: 

Un Secretario general para la correspon
dencia y las actas de las sesiones del co 
mité. 

Un redactor en jefe parala iZm'ste y las 
demás publicaciones. ."î  -

Un bibliotecario-archivero, encargado ade
más del examen y de la crítica de obras y 
artículos de periódicos. 

Un director de la Caja de socorros, encar
gado además de la dirección del recetario 
de las visitas á los enfermos y necesita
dos, y de todo lo que se refiera á la benefi-
ciencia. Será auxiliado por un comité de 
beneficencia, sacado del seno de la sociedad 
y formado de personas caritativas de buena 
voluntad. 

Un admninistrador-contador, encargado 
de los negocios y de los intereses materiales. 

oi íaiq 
' " ••>íá '• 

(1) FaUa el 14. 
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Un director especial para los negocios que 
couciernen á las publicaciones. 

Oradores para la enseñanza oral, encar
gados además de visitar las sociedades de 
los departamentos y de dar en ellas instruc
ciones. Podrán ser sacados de entre los 
miembros auxiliares y los adeptos de buena 
voluntad, que recibirán á este efecto un 
mandato especial. 

• Cualquiera que sea la ulterior extensión 
de los negocios y del personal administra- i 
tivü, se limitará el comité al mismo númevp '< 
de miembros titulares. ,.¡ | 
- H a s t a el dia no hemos podido llenar por 
nosotros solos este programa, por lo que a l 
gunas de sus partes han sido desatendidas 
ó nada más que bosquejadas, y áuu las que 
son más especialmente de nuestro resorte 
han tenido que sufrir inevitables retardos; 
por la necesidad de ocuparnos de tantas co
sas, cuando el tiempo y las fuerzas tienen 
un límite, y que una sola absoi'beria el 
tiempo de un hombre. 

vm. 
Vias ij medios. 

•i! Desagradable es sin duda verse obligado 
á entrar en consideraciones materiales para 
conseguir un objeto exclusivamente espiri
tual; pero es menester observar que el mis
mo esplritualismo de la obra se refiere á la 
cuestión de la humanidad terrestre y de su 
bienestar; que no se trata ya solamente de 

â emisión de algunas ideas filosóficas, sino 
de fundar alguna cosa positiva y durable 
para la extensión y la consolidación de la 
doctrina, á la cual debe hacerse producir 
los frutos que sea susceptible de dar. F i g u 
rarse que estamos todavía en los tiempos en 
que algunos apóstoles podian ponerse en 
camino con su bordón de peregrino, sin 
cuidar de su lecho y de su pan cuotidiano, 
seria una ilusión que uo tardarla en verse 
destruida por una amarga decepción. Para 
hacer algo con seriedad, es menester some
terse á las necesidades que imponen las cos
tumbres de la época en que se vive; estas 

necesidades son muy diferentes de los t i em
pos de la vida patriarcal; el interés mismo 
del Espiritismo exige que se calcule sus me
dios de acción para no verse detenido en el 
camino. Calculemos, pues , ya que vivimos 
en un siglo en que es preciso contar. 

Las atribuciones del comité serán bastan
temente numerosas, como se v e , para nece
sitar mía verdadera administración. T e 
niendo cada miembro funciones activas y 
asiduas, si no se adquiriesen más que hom
bres de buena voluntad , podrían resentirse 
los trabajos, porque nadie tendria derecho 
para dirigir quejas á los negl igentes . Para 
la regularidad'de los trabajos y la expedi
ción de los negocios es necesario disponer 
de hombres con cuya asiduidad pueda con
tarse, y cuyas funciones no sean meros ac
tos de complacencia. Cuanta más indepen
dencia tuviera por sus recursos personales 
méuos se dedicarían á ocupaciones asiduas; 
y si no los tuvieran, no pueden sacrificar .su 
tiempo. Es menester, p u e s , que sean retri
buidos, así como el personal administrativo; 
la doctrina ganará en fuerza, en estabilidad, 
en puntualidad, al mismo tiempo que será 
un medio de prestar servicio á personas que 
puedan tener de ella necesidad. 

Un punto esencial, en la economía de toda 
previsora administración, es que no estribe 
su existencia sobre productos eventuales que 
pudieran faltar, sino sobre recursos fijos, 
regulares, de tal modo que, suceda lo que 
quiera, no pueda verse entorpecida su mar
cha. Es menester, pues , que las personas 
que sean llamadas á prestar su concurso no 
puedan concebir ninguna inquietud res
pecto de su porvenir. Ahora bien, la expe
riencia demuestra que deben considerarse 
como esencialmente aleatorios los recursos 
que no tienen otra base que el producto de 
cotizaciones, siempre facultativas, cuales
quiera que sean los empeños contraidos y 
de una realización frecuentemente difícil. 
Establecer gastos permanentes y regulares 
sobre recursos eventuales , seria una falta 
de previsión que algún dia podria lamen-

1 tarse. Las consecuencias son menos graves, 
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sin duda, cuando se trata de fundaciones 
temporales que duran lo que pueden; pero 
aquí es una cuestión de porvenir. La suerte 
de una administración como esta no puede 
estar subordinada á los azares de un nego
cio comercial; debe ser desde su principio, 
si no tan floreeiente, á lo menos tan estable 
como lo será dentro de un sigdo. Cuanto 
más sólida sea su base, menos expuesta se 
verá á las asechanzas de la intriga. 

En caso semejante la prudencia más vul
gar aconseja que se capitalicen de una ma
nera intransferible los recursos, á medida 
que llegan] á fin de constituir una renta 
perpetua, al abrigo de todas las eventuali
dades. La administración, arreglando de este 
modo sus gastos en relación con la renta, 
no puede ver en ningún caso comprometida 
su existencia, porque tendrá siempre los 
medios de funcionar. Al principio podria 
también organizarse más en pequeño; los 
miembros del comité podían limitarse pro
visionalmente á cinco ó seis, reducir el per
sonal y los gastos administrativos á su más 
simple expresión, proporcionar el desarrollo 
consig'uiente al aumento de los recursos y 
de las necesidades de la causa; pero .siempre 
habrá gastos de difícil reducción. 

Personalmente, y aunque como parte ac
tiva del comité, no seamos la menor carga 
al presupuesto, ni por emolumentos, ni por 
indemnizaciones de viajes, ni por ninguna 
otra causa; si nunca hemos pedido nada á 
nadie, menos lo haríamos eu esta circunstan
cia; nuestro tiempo, nuestra vida, todas 
nuestras fuerzas físicas é intelectuales per
tenecen á la doctrina. Declaramos, pues, 
formalmente que ninguna parte de los re
cursos del comité se distraerá en beneficio 
nuestro. 

A ella traemos, por el contrarío, nuestra 
cuota: 

1.° Por la cesión de los productos de 
nuestras obras hechas y por hacer. 

2.° Por el aporte de valores mobiliarios 
é inmobiliarios. 

Hacemos, pues, votos por la realizacióii 
de nuestro plan en el interés de la doctrina. 

y no para hacernos con él una posición de 
la que no tenemos necesidad. A preparar los 
medios de esta instalación hemos consa
grado hasta este día el producto de nues
tros trabajos, como lo hemos dicho más 
arriba; y si nuestros medios personales no 
nos permiten hacer más , tendremos al me
nos la satisfacción de haber colocado lá pri
mera piedra. 

Supongamos, pues, que por un medio 
cualquiera, llegue en un tiempo dado el co
mité central á e.star en estado de funcionar, 
lo que supone una renta fija de 25 á 30.000 
francos que (restringiendo en el principio 
los recursos de todo genero de que dispon
drá en capitales y productos eventuales), 
constituirán la Caja general del Espiritismo, 
que será objeto de una contabilidad ri
gurosa. Estando determinados los gastos 
obligatorios, el excedente de la renta acre
cerá el fondo común, y proporcionalmente á 
los recursos de este fondo proveerá el co
mité á los diversos gastos útiles al desarrollo 
de la doctrina, sin que jamás pueda utili-
za¡rse en provecho personal, ni hacer de él 
un motivo de especulación para ninguno de 
sus miembros. El empleo de los fondos y la 
contabilidad se someterán á la aprobación de 
comisarios especiales delegados á este efecto 
por los congresos ó asambleas generales. 

Uno de los primeros cuidados del comité, 
.será el de ocuparse de las publicaciones 
desde que tenga posibilidad de ello, sin es
perar á poder hacerlo con auxilio de la ren
ta; los fondos afectos á este empleo no serán 
en realidad más que un anticipo, pues que 
se reintegrará de ellos por la venta de las 
obras, cuyo producto volverá al fondo co
mún. Este es un asunto de administración. 

Para dar á esta institución una existencia 
legal, al abrigo de toda oposición, y propor
cionarle además el derecho de adquirir, de 
i-ecibir y de poseer, se constituirá si sejnzga 
necesario, por acto auténtico, en forma de 
sociedad comercial anónima, pbr noventa y 
nueve años, prorogables indefinidamente, 
con todas las estipulaciones necesarias para 
que jamás pueda apartarse de su objeto, y 
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que no puedan distraerse los fondos de su 
destino. 

Sin entrar aquí en detalles que serian su -
pérfluos y prematuros, debemos, sin em
bargo, decir algunas palabras sobre dos ins
tituciones accesorias del comité, á fin de que 
no se desnaturalice el sentido que á ellas 
queremos dar: hablamos,de la Caja de so
corros y de la casa de retiro. 

El establecimiento de una Caja general de 
socorros es una cosa impracticable, y que 
presentaría serios inconvenientes, como lo 
hemos demostrado en un articulo especial. 
{Revista de Julio de 1866, pág. 193.) El co
mité n o puede, pues; .entrar en un camino 
que tendria que abandonar muy pronto, ni 
emprender lo que no esté cierto de poder 
realizar. Debe ser positivo y no mecerse en 
quiméricas ilusiones, que,.es el medio de ca
minar por mucho tiempo y con seguridad, 
debiendo para esto mantenerse en los l ími
tes de lo posible., 

Esta Caja de socorros no debe ni puede ser 
m a s q u e una institución local, de acción 
circunscrita, cuya prudente organización 
podrá servir de modelo á las del mismo gé 
nero que pueden crear las sociedades partid 
culares. Por su multiplicidad es como po
drán prestar eficaces servicios, y no centra
lizando los medios de acción. 

Será alimentada: primero, por la porción 
afecta á este destino, de la renta de la Caj a 
general del Espiritismo; segundo, por los 
donativos especiales que tengan lugar. Ca
pitalizará las cantidades recibidas, de m a -
,n^ra qije, constituyan una renta, y sobre ésta 
proporcionará socorros temporales ó vitali
cios, y llenará las obligaciones de su m a n 
dato, las cuales se estipularán en su reg la
mento constitutivo. • 

El proyecto de una casa de retiro, en la 
completa acepción de la palabra, no puede 
realizarse en sus principios, en razón de los 
capitales que exigiría semejante fundación, 
y además, porque es menester dejar á la 
administraciontienipo de adquirir asiento y 
marchar con regularidad antes de pensar 
en jíomplicar sus atribucip.nes por empresas 

en que pudiera naufrag'ar. Abrazar dema
siadas cosas antes de asegurarse de los m e 
dios de ejecución, seria una imprudencia, 
qne fácilmente se comprenderá si se medita 
en todos los detalles que comprenden los es
tablecimientos de este género. Bueno es, in
dudablemente , tener buenas intenciones, 
pero ante todo es menester poderlas realizar. 

' ' i ' ¡ ' Conclicsiori^ 

Tales son las principales bases de la. or
ganización que nos proponemos dar al Es
piritismo, si las circunstancias nos lo per
miten: hemos tenido que desarrollar con al
guna extensión los motivos, á fin de hacer 
conocer su espíritu. Los detalles serán ob
jeto de uua minuciosa reglamentación en 
que . se prevean todos los casos, de modo 
que resuelvan las dificultades de ejecución. 

Consecuente con los principios de toleran
cia y de respeto á todas.las opiniones que el 
Espiritismo profesa, no pretendemos impo
ner esta organización á nadie, ni cohibir á 
quien quiera para que á ella se someta. 
Nuestro objeto es establecer un primer lazo 
entre los espiritistas, que lo| desean hace 
mucho tiempo y se quejan de su aislamiento. 
Ahora bien, este lazo, sin el cual el Espiri
tismo permanece en el estado de opinión in--
dividual, sin cohesión, no puede existir sino 
con la condición de referirse á un centro, 
por una comunidad de miras y de princi
pios. Este centro no es una individualidad, 
sino un foco de actividad colectiva, que obra 
en interés general, y en que la autoridad 
personal desaparece.; , . . i • . . j i, ; - ; ; i ; ; ! i ! ¡ 

(• Si no hubiese existidoj ¿cuál hubiera sido 
el punto de reunión de los espiritistas dise
minados en diferentes países? No pudiendo 
comunicar sus ideas, sus impresiones, sus 
observaciones á todos los demás centros par
ticulares, diseminados también y muehí^s 
veces sin consistencia, hubieran quedado 
iiislados, y la difusión de la doctrina hubiera 
«ufrido de..ello, rlEra; .menester, pues j,• un 
punto á donde todo fuese á parar y de donde 
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todo pudiese radiar. El desarrollo de las 
ideas espiritistas , lejos de hacer inútil este 
centro, hará todavía sentir mejor su necesi
dad, porque la de asociarse y formarse en 
haz, será tanto mayor, cuanto más conside
rable sea el número de los adeptos. 

Pero ¿cuál será la extensión del círculo 
d« actividad de este centro? ¿Está deetinád'd 
á regir el mundo y á convertirse en arbitro 
univensal de la verdad? Si tal pretensión tu
viera, comprendería mal el espíritu del e s 
piritismo que, por lo mismo que proclama 
los principios del libre examen y de la l i 
bertad de conciencia, repudia el pensar 
miento de erigirse en autocracia; desdeñé! 
principio entraría en una vía fatal. i:'i 

El Espiritismo tiene principios, que en ran
zón á estar fundados ¡sobre: las leyes de la 
naturaleza, y no sobre abstracciones meta-: 
físicas, tienden á llegar á ser, y lo sarán 
ciertamente algún dia, los de la universaliji 
dad de los hoinbres; todos los aceptarán, 
porque serán verdades palpables y <lemos-
tradas, así como han aceptado la teoría del 
movimiento de la tierra; pero pretender que 
el Espiritismo esté en todas partes organiza
do del mismo modo; que los espiritistas del 
mundo entero estén sujetos^ a u n régimen 
uniforme, á una misma manera de proceder; 
que deban esperar la luz de un punto fijo 
há'cía el cual deban dirigir sus miradas; se
ria una utopia tan absurda como la de pre
tender que todos los pueblos de la tierra no 
formen un día más qué una sola nación, go
bernada por un solo jefe, regida por el miSf 
mo código de leyes, y sujeta á los mismos 
usos. í5Í hay leyes generales que pueden ser 
comunes á todos los pueblos, estas leyes se
rán siempre, en los detalles de la aplicación 
y la forma, apropiadas á las costumbres, á 
los caracteres; á los climas de cada uno de 
ellos'.' r-n'jl'i •••ii'-- "¡:-:í}i!t:í¡.-

licr'riii^ftib'sefáícóñ'el fespf'ritigm'o'o'fg'ani-
zado. Los espiritistas del mundo entero ten
drán ptíncipios-comunes que l e s enlacen á 
lá gran familia por el sagrado lazo de la fra
ternidad, pero cuya aplicación podrá variar 
según las comarcas y siii' que por esto -se 

rompa la unidad fundamental, sin formar 
sectas disidentes que se arrojen la piedra y 
el anatema, lo que seria antiespiritista en el 
más alto grado. Podrán , pues, formarse, y 
se formarán inevitablemente centros gene 
rales en diferentes países, sin otro lazo que 
la comunidad de creencia y la solidaridad 
moral, sin subordinación de uno á otro, sin 
que el de Francia, por ejemplo, tenga las 
pretensiones de imponerse á los espiritistas 
americanos y reciprocamente. 

La comparación de los observatorios, qué 
•más atrás hemos citado, es perfectamente 
apropiada. Hay observatorios én diferentes 
puntos del globo, y todos ellos, á cualquiera 
nación á que pertenezcan, están fundados 
sobre los principios generales y reconocidos 
de la astronomía, loque no les hace pot" esto 
tributarios á unos de otros; cada uno arre'-
gla sus trabajos como le parece; se comuni
can BUS observaciones,' y cadati^d ptiné'' al 
servicio de la ciencia los descubrimientos 
de sus cofrades. Lo mismo sucederá con los 
centros generales del Espiritismo; serán los 
observatorios del mundo invisible, que se fa
cilitarán reciprocamente lo que tengan de 
bueno y de aplicable á las costumbres de 
las comarcas en que estén establecidos: su 
objeto debe ser el bien de la humanidad, y 
no la satisfacción de ambiciones personales. 
El'Espirítismd és"'tilia-'cuestión de fondo; 
apegarse á la forma sería una puerilidad in
digna de la grandeza del asunto; hé aquí 
por qué los diversos centros, que estén en 

"el'verdadero espíritu del Espiritismo, deben 
tenderse una mano fraternal, y unirse para 
combatir á sus comunes enemigos: la incre
dulidad y el fanatismo. 

FIN. 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS DE ES -rL )bÍÓ. 

. | (Iedium,M.,P. y B. r, 

- -Rógámoé 'a lEspí r i tu Prbtector^^éneV'homiíFe 
de Dios Todopoderoso y mediante su voíüntáa , 
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q u e permita coraunicarse con nosotros al elevado 

espíritu de Allan Kardec. 

—El que fué Allan Kardec. 

1. 

Hermanos , heme ya aquí : hé aquí que lo que 

tantas veces he oido describh ' á otros ha llegado 

á pasar por m í : h é aquí que la parte de mí misión 

en la t ierra ha concluido, para dar lugar á la 

nráeva era del Espir i t ismo. 

•'oEl que fué vuestro maes t ro (y l íbreme Dios de 

l l amarme tal por vanidad), ha desaparecido de 

en t re los m o r t a l e s ; de él queda ya sólo un r e 

cuerdo y una tumba humi lde , que h o n r a r á n con 

sus lágrimas los creyentes de la nueva doctr ina; 

pero el alma de aquel que en el m u n d o combatió 

por esta nueva fase de la verdad , n o : cejará por 

ello en su propósi to, ni le faltará tampoco suce

sor que , imi tando su conduc ta , deje su gloria 

unida á un n o m b r e , que no es el suyo, y él b&je 

á la tumba hiimílde y desconocido, sin que nadie 

pueda decir: ese fué el que más hizo por el Espiri

tismo. 

Mi misión en este m u n d o es más alta y más 

fuerte para m í ; pero no creo haya de faltarme el 

valor para concluirla, • 

Hermanos , cada uno tiene su misión, y los que 

llegan los p r imeros á poseer una verdad , t ienen 

la de propagarla y popular izar la . 

Ha empezado el período de la predicación; pero 

es una predicación, por decirlo as í , m u d a . 

El Espir i t ismo se propagará ; y a u n q u e l a r d e e n 

hacer lo , no desfallezca vues t ro corazón. 

•Una pequeña a lmendra depositada en la t ierra , 

recibe las pr imeras l luvias , y á su benéfico ín--

flujo, abre su s e n o pa ra dejar-sa l i r : la prolonga

ción: de su sér... i'-ij •))Ui •n;n¡vi'¡': f 

Vienen luego los hielos del invierno, y forman 

una dura corteza sobre la tumba en que yaco ig

norada la s imiente ; pero después que nuevas llu

vias reblandecen la t ierra, sale lozano el tallo, 

que se convierte poco á poco en robusta planta , 

delicado a rbus to y corpulenta encina . 

Tal es el Espir i t ismo; ha pene t rado en las p r i 

m e r a s c a p a s , en las más superficiales de la s o 

ciedad. Vendrán periodos de lucha inter ior , de 

olvido, q u e d a r á al parefcér' t ambién olvidado; 

pero m i e n t r a s , labrará las en t r añas mismas de 

láá sociedades; • ' • ^ ' • '>•'[> •'"M> '"^^^ 

' H e r m a n o s , és preciso q u e no d e s a n i m é i s ; a n 

tes al contrar ió , es necesario que acometáis con 

nuevos bríos la obra de la predicación ••y p ropa

ganda. Vuestras c i rcunstancias son m u y espe

cíales , c o m e e s especial el país en que habéis 

visto la luz. 

Fué mí misión en otro pueblo más difícil de 

enseñar á creer, porque la fe no estaba en su co

razón como én el vues t ro ; pero a l a vez más fácil 

po rque no tenia, como el vues t ro , la cos tumbre 

de obedecer y acatar decisiones indiscutibles. 

Más rudos enemigos tenéis que combatir ; pero el 

Espiri t ismo no t iene verdaderos opositores, mas 

que on los mater ial is tas . , 

Comprendiendo eso yo, cuidésobremanet^a flp, 

her i r nada de lo existente, antes venerar lo con 

el respeto más profundo, para ir ganando poco á 

poco creyentes de todas las creencias , seguro yo 

do que el edificio de la fe es t a l , que basta do él 

qui tar una piedra, para que todo se d e r r u m b e . Yo 

sabia que el Espir i t ismo es como la tenue c l a r i 

dad que aparece en el hor izonte al r ayar el c r e 

púsculo matu t ino , que al poco t iempo, al a u m e n 

t a r l e intensidad , lo baña todo con su claridad, 

super ior á toda otra luz; sabía yo que el Espi r i 

t ismo mina las c reencias supers t ic iosas , poro ro

bus téce las creencias rac iona les ; sabia yo que es 

el Espiritismo una creencia tal, que hace dulce la 

vida, agradable esperanza la muer t e , p in tando la 

e ternidad como una cont inuación in ter rumpida , 

por la vida; por eso no quería ir cont ra las creeniT 

cías, sino venerar las , para fundar la mía, más só

l idamente convencido de que una vez arraigada 

la del Espir i t ismo, ésta se basta á sí misma; pero 

que hasta ar ra igarse , asusta la inexperiencia d e 

las a lmas , apareciendo como una novedad inusi 'ñ, 

tada y peligrosa. 

Creed lo q u e yo, y el Espir i t i smo da rá g randes 

pasos en España, donde cuenta con más e lemen

tos do los que se cree. No entréis sino, p- jrn los 

iniciados, como yo hice, en las cuest iones espino

sas de creencia, y dad á los profanos l ibros sen-, 

cilios de práctica espirit ista, en donde se desl icen 

las cuest iones sin sent ir . Para las grandeS;intel i 

gencias, los grandes a rgumentos ; pero todo eso 

después que tengáis base donde edificar sólida-

menteun)! - s n p ,i 

Concluyo por h o y , h e r m a n o s , ofreciéndoos,, 

como on esa vida, mis pocos ó m u c h o s medios , 

que yo no sé s u alcance, y supl icándoos no oly^tj 

deis á los que sufren, asi vivos en c a r n e , potmP) 

sin ella. • 
ALLAN KARDEC.,, 

Dos dias después de haber dado espon tánea 

mente esta c o m u n i c i c í o n , excitado á dar una 

nueva,:1o hizo en la;forma siguiente: . ¡ ^ 
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I I . 

i i - ih ' ; . , , iE L . , E S P I R I T I S M O . 

Su pasado y su porvenir. 

Todo progresa en el inundo, todo es mejor que 

era ayer, y en la mejora de hoy va envuelto el 

germen de otra mejora ulterior. Las instituciones 

presentes envuelven un progreso con respecto á 

las pasadas; y ¿quién es tan ciego que no vea 

Cüánio pueden mejorar hasta llegar á su perfec

ción? Pues b ien; cuando todas las ideas del hom

bre t ienden á corregirse y mejorarse, la matriz de 

todas sus ideas, la idea supi-ema de todas, la idea 

religiosa, ¿será la única destin.ada á vagar e ter

namente en una fórmula abstracta hecha para un 

t iempo, pero inaplicable á los demás , sin mejorar 

en nada, sin reconocer un error , ni aspirar á con

quis tar alguna nueva verdad? 'j 

t'iEÍl Espiri t ismo, definido y determinado, n o sé 

há 'manifes tado hasta el siglo x i x ; esa creencia 

responde á vacíos que se encuent ran en todas las 

dem'áfe-,'lléiia'los huecos que entre sí dejaban 

otras creencias, viene á forlalecerlas á todas; ¿por 

qué con el tiempo no ha de absorber á las demás, 

quedándose única y sola como una nueva fór

mula de adorar á Dios? •! 

Sólo una cos;\ exige el Espiri t ismo, y deja l ibre 

al h o m b r e e n las demás . Aspira á probar la ex is 

tencia de ul t ra- tumba , se funda en la ley del pro

greso e terno; en todo lo demás puede el hombre 

discurr i r acerca de todo: puede dar al Ser Supre

mo el culto que lo acomode, on la inteligencia de 

qué ' t oda ' o f r enda q u e nace de u n corazón puro , 

llega al Ser Divino,-cualquiera que sea el altar de 

donde parta . i 'üí • 

•"EÍEspir i t i smo robustece, probándola, la creen

cia en una creación infinita, do seres ind iv idua

les , e ternamente idénticos é infusionablos á otro 

sé ' ralguno; por perfecto que s ea ; seres que habi-i 

tan eti mundos diversos, seauri sus merocimienr 

tos y sabiduría, iguales ante Diosen derecho, des

iguales en hecho ante el t iempo, que forma su 

esencia." ' •.^•^y ••: il \<u¡ 

¿Qué ley;'qúé'fculto; -qué'Creerieia no so c o n 

forma con esle dogma? Una sola c reencia , la ma

terialista; y eso no es una creencia, sino una n e 

gación. 

Ahora bien;' lu afirmación del Espiri t ismo, su 

creencia f'undannuital no puede faltar, puesto que 

el espí r i tu , después de muer to el cuerpo , se 

prueba á sí mismo por medio do la comunicación 

con el mundo que acaba de dejar, que es-la garan

tía del Espiri t ismo. 

En el pasado, en los primitivos tiempos, ha ha

bido prácticas más ó menos superst iciosas; pero 

de resultados incuestionables, que eran ni más ni 

menos que el Espirilismo. Oráculos sibilinos, pro

fetas de la ley ant igua, milagreros y taumaturgos 

del Nuevo Testamento, son seres absurdos ante 

la r azón ; pero productos de leyes naturales ante 

el Espirit ismo. -;: - ; , , , 

La religión cr is t iana, esa sublimo creencia, 

fruto de la; segunda revelación de la revelación 

directa, se funda, ella misma lo confiesa, eu los 

milagros y las profecías. ¿Qué culto, después de 

ella, ha presentado como el Espiritismo, tauma

turgos y profetas? Puede objetarse que pocos e s 

piritistas poseen eso don ; pero á eso puede res 

ponderse q u e no todos los cristianos han poseído 

el don de la profecía ó el de hacer milagros. 

Toda c reenc ia , on su c u n a , presenta flancos 

débiles á la malevolencia de las arraigadas en el 

ánimo de la humanidad . Toda manifestación ex 

terior es susceptible de ser puesta en ridículo por 

los que no creen en la virtud de esos actos; y si no , 

¿puede negarse que parecerán ridiculos para el 

quo no conozca los sublimes misterios de la fe 

cr is t iana, casi todos, si ya no absolutamente to

dos los do su culto externo? > ^ • 

•Tales consideraciones, mis queridos hermanos' , 

me han movido á daros la presente comunica

ción, que es el p r imer homenaje que un hombre 

muer to da á sus he rmanos vivos desde las regio

nes que se abren por la puerta de la tumba. 

El Espiritismo no es agresivo, ni su misión es 

des t ruc to ra ; antes está en armonía con el espí

ritu de ia época en quo n a c e , tiendo á rejuvene

cer lo existente , que e s , según yo creo, el único 

modo sólido y duradero que tienen, las cosas de 

progresar . 

A L L A N K A R D E C 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIÓN D E L ' W 'ii •iáaíJ'i\L'\UV" 

• i b í r ü l ' O J - i ' . ' i i : ( ' n ! , ! i . , 7 .b i ;b3Í' i 

: , . l ,KÍ ,w!„ „,., .Médium L . H . de N . . 

•íAI p r e sen t a rme esta npchej ,no obedezco ,á .otr,p 

impulso que al que me lleva á expresar á yariq^ 

de vosotros cuánto siento y aprecio á la vez la 

pena que habéis experimentado con la noticia de 

mi muer le . 
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No podi;é deciros todo lo que quisiera; pero no 

obstante, os recordaré que sois todos espiritistas, 

ó á lo menos aspiráis á serlo un dia, y por consi

guiente comprendereis que para mí este momento 

que deploráis ha sido la libertad recobrada y la 

fuerza sin límites que obra, no ciegamente y con 

irresolución, sino que sigue con energía y valor 

un camino ^ara él seguro, lleno de encantos y de 

verdades. v • . ,.. .̂ i': ^ 

Me presento para deciros que en adelante me 

comunicaré á menudo con Laura y le dictaré las 

instrucciones que me pedía en la carta que no 

habia de llegar á mis manos de encarnado. 

Hoy la revelaré lo que como hombre no h u 

biera podido decir acerca de la misión especial de 

muchos de vosotros; hoy precisaré más ciertos 

adelantamientos , ciertos trabajos, y trataré de 

armonizar elementos discordes impulsando á los 

hombres y á los espíri tus. Yo podré con mis fa

cul tades , aunque l imitadas, hacer más como e s 

piritu que nunca hubiera podido esperar alcanzar 

como hombre . 

No piense Perón que la muer te disuelve los la

zos que unen á los hombres ; al contrario, da más 

fuerza y cimenta la verdadera simpatía, que es la 

del espíri tu. Esta s impatía , en varios casos como 

el al que me refiero, consiste en que su misión 

es también especial, y que debiendo lomar yo una 

parte activa y directa en ella en unión do su mis

mo espír i tu , le tendré que participar en su dia 

las verdades que ignora ó que todavía no han sido 

bastante poderosas para que se fije seriamente en 

ollas. En adelante su misión está t razada; no se 

aleja de la primit iva, es decir, de la que desem

peña en la t ie r ra : és una continuación ; pero en 

otro terreno y con otros elementos y facultades 

superiores. 

..,Dejo en otras m á n p s e í t rabajoinicjadp: que lo 

cont inuarán fielmente; y el cambio, lejos de per

judicar al espiri t ismo, será para él un nuevo 

aliento y una renovapion/de vitalidad; a s í , pues , 

os repito, amigos mios, que lejos de entristeceros 

os alegréis, porque do lejos que estábamos, hoy 

nos reunimos y trabajaremos j un to s en la grande 

obra de la regeneración marcada para vuestros 

tiempos, que ya ba iniciado sus trabajos como pre

ludio de cuantos acontecimientos notables han de 

verificarse en un tiempo muy próximo. Hablo así 

para vosotros , porque todavía no tengo idea bas

tante formada del tiempo de un modo distinto al 

q^íe, acabo de dejar. ¡ 

.-ii'li,.;''VrM-.:r„: '.'.Adiós.-

A L L A N K A R D E C . 

FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 

C A R A C T E R E S 

DE LA HEV Î,̂ l'oNj,BSp}JÍl¿lSISÍkJ 

1.—¿Puede considerarse el Espiritismo como 
una revelación? En este caso, ¿cuál e s s u carác
ter? ¿ E n qué se funda s u autenticidad? ¿A quién 
y de qué nmdo se ba bocho? La doctrina ospiri-
iísla ¿ e s una revelación en el sentido litúrgico de 
la pa labra , e s decir, es producto do una ense
ñanza oculta venida do lo alto en todas s u s partes? 
¿ E s absoluta ó susceplíblo de modificaciones? Si 
trajese á los hombres la verdad completa , ¿ n o 
tendría por resultado la revelación imiiedirles ha
cer uso de s u s facultados, puesto quo les excusa
ría el trabajo de la investigación? ¿Cuál puede ser 
la autoridad de la enseñanza de los espír i tus , si 
no son infalibles y superiores á la humanidad? 
¿Cuál e s la autoridad de la moral que predican, 
si no e s otra que la de Cristo conocida ya? ¿Cuá
les son las nuevas verdades que nos ofrecen? 
¿Tiene necesidad el hombre de una revelación, y 
lio puede encontrar on sí mismo y e n s u concien
cia lodo lü que e s necesario para conducirse bien? 
Tales son las cuestiones que debemos fijar con 
tod.i precisión. 

2.—Expliquemos ante todo el sentido de la pa
labra revelación. ; . 

Revelar, derivado de lá palabra «e/o (del latín 
vehm) l i teralmente significa quitar el velo; y en 
sentido figurado: descubrir , hacer d o s c u b r i r u n a 
cosa secreta ó desconoí'ida. En su acepción vulgar 
más general, se dice de toda cosa ignorada que s e 
presenta clara, de toda idea nueva que nos inicia 
en lo hasta entonces ignorado. 

Bajo este punto de vista , todas las ciencias que 
nos hacen conocer los misterios de la naturaleza, 
son revelaciones, y s e puede decir quo para nos
otros existe una revelación incesante; la astrono
mía n o s ha revelado el mundo sideral que no c o 
nocíamos; la geología, la formación de la tierra; 
la química , la ley de las afinidades; la fisiología, 
las funciones del organismo, etc. , etc.; Copérnico, 
Galileo, Newton, Laplace, Lavoisier y otros son 
reveladores. 

3.—El carácler esencial de toda revelación debe 
ser que ésta sea verdadera. Revelar un secreto, 
e s dar á conocer un hecho; si aquel os falso, no 
es un hecho, y por consíguíoiile no hay revela
ción. Toda revelación desmentida por los hechos 
no e s tal revelación; sí se a tr ibuyo á Dios, como 
que Dios no puede ment i r ni engañorse, no puede 
emanar de é l , y e s necesario considerarla como 
producto do una" concepción h u m a n a . . 

4.—¿Cuál e s el carácter de un profesor para con 
s u s a l umnos , si no e s el do un revelador? Los en
seña lo que no s aben , lo ( |ue el los, fallos de 
tiempo y posibilidad, no descubrirían por sí mis
mos ; porque la ciencia e s obra colectiva de los 
siglos y do una multitud do hombres , cada uno 
de los cuales aportó su contingente de observa^-
cíones, aprovechadas por los que vienen despuesd 
La enseñanza e s , pues , en realidad, la revelación 
de ciertas verdades científicas ó mora les , físicas 
ó metafísicas, hecha por hombres que las cono
c e n , á otros que las ignoran , y que sin esto, las 
hubieran ignorado siempre, . i ¡o, . , , 
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5.—Pero el profesor no enseña más que lo que 
ha aprendido: es un revelador de segundo orden; 
el hombre de genio enseña lo que ha encontrado 
por sí mismo; es el revelador primitivo; derrama 
la luz que , poco á poco, se vulgariza. ¿En dónde 
se hallaría la humanidad, sin la revelación de los 
hombres de genio que aparecen de tiempo en 
tiempo? 

Pero ¿qué son los hombres de genio? ¿Por qué 
son hombres de genio? ¿De dónde vienen? ¿En 
qué se convierten ? Notemos que la mayor parte 
traen al nacer facultades trascendentales y cono
cimientos innatos , para cuyo desarrollo basta un 
trabajo muy tenue. Realmente pertenecen á la 
humanidad, toda vez que nacen, viven y mueren 
como nosotros . ¿De dónde han sacado, pues , 
aquellos conocimientos que no han podido adqui
rir cuando vivían? ¿Se dirá, con los materialistas, 
que la casualidad les ha dado la materia cerebral 
en mayor cantidad y de mejor calidad? En este 
caso no tendrían más mérito que una legumbre 
más grande y más sabrosa que otra. 

¿Se d i rá , con ciertos espir i tual is tas, que Dios 
les ha dotado de un alma más favorecida que la 
del común de los hombres? Suposición también 
completamente ilógica; porque acusaría á Dios de 
parcial. La única solución racional de este pro
blema se encuentra en la preexistencia del alma 
y en la pruralidad de existencias. El hombre de 
genio es un espíritu que ha vivido más largo 
tiempo; que por consiguiente tiene más adquirido 
y ha progresado más que los que están menos 
adelantados. Cuando se reencarna , trae lo que ya 
sabe; y como sabe mucho más que los o t ros , sin 
necesidad de aprender , se le llama hombre de 
genio. Pero lo que .sabe no deja de ser fruto de un 
trabajo anterior y no resultado de un privilegio. 
Antes de renacer era , p u e s , ya un espíritu ade
lantado; se reencarna , ya sea para que los otros 
se aprovechen de lo que él sabe , ya sea para ad
quir i r más aún . 

Los hombres progresan incontestablemente por 
sí mismos y por los esfuerzos de la inteligencia; 
pero entregados á sus propias fuerzas, este pro
greso seria muy lento, á no ayudarle los más 
adelantados, como es ayudado el alumno por sus 
profesores. Todos los pueblos han tenido sus hom
bres de genio, que vinieron en diferentes épocas 
á impulsarles y sacarles de su inercia. 

6.—Si se admite la solicitud de Dios para con 
sus cr iaturas ¿por qué no se ha de admitir que 
los espíri tus, que por su energía y la superioridad 
de sus conocimientos , son capaces de hacer ade
lantar la humanidad se encarnen por la voluntad 
de Dios con el fin de favorecer el progreso en un 
sentido determinado, recibiendo una misión, como 
un embajador la recibe de su soberano? Tal es la 
tarea de los grandes genios. ¿Para qué vendrían 
sino para enseñar á los hombres las verdades que 
éstos ignoran , j que aun hubieran ignorado por 
largo espacio, a fin de darles un impulso á cuya 
merced puedan elevarse más ráp idamente? Esos 
genios que aparecen á través de los siglos como 
estrellas brillantes, dejando en pos de sí un ancho 
y luminoso surco en la humanidad , son misione
r o s , ó si se quiere, mesías. Sí no enseñasen á los 
hombres otra cosa que lo que ya saben és tos , su 
presencia seria completamente inúti l ; las nuevas 
cosas que les enseñan , ya en el orden físico, ya 
en el filosófico, son revelaciones. 

Si Dios suscita reveladores para las verdades 
científicas, con más motivo puede suscitarlos 

para las morales , que son uno de los elemenlos 
esenciales del progreso. Tales son los filósofos 
cuyas ideas h a n sobrevivido á los siglos. 

7.—En el sentido especial de la fe religiosa, la 
revelación se aplica más part icularmente á las co
sas espirituales que el hombre no puede saber 
por sí mismo, que no puede descubrir jor medio 
de sus sent idos, y cuyo conocimiento e es dado 
por Dios ó por sus me"nsajeros, ora por la palabra 
directa, ora por la inspiración. En este caso, la 
revelación siempre es hecha á hombres pr ivi le
giados, designados con el nombre de profetas ó 
mesías, es decir, enviados, misioneros, con misión 
de trasmitirla á los hombres . Considerada bajo 
este punto de vista , la revelación implica la pasi
vidad absoluta; se acepta sin comprobación, sin 
examen, sin discusión. 

8.—Todas las religiones han lenido sus revela
d o r e s ; y aunque hayan estado lejos de conocer 
toda la verdad , tenían su razón de ser providen
cial; porque eran apropiados al tiem ) 0 y al centro 
en que vivían, al género particular de los pueblos 
á quienes hablaban y á los cuales eran re la t iva
mente superiores, k pesar de los errores de sus 
doct r inas , no dejaron de impu l sa rá los espiritus; 
sembraron por tanto los gérmenes del progreso, 
q u e , más t a rde , debiau fructificar, ó fructifica
rán un dia al calor del Cristianismo. No hay r a 
zón , pues , para anatematizarlos en nombre de la 
ortodoxia; porque día vendrá en que todas aque
llas creencias, lan diversas en la forma, p e r e q u e 
en realidad descansan sobre un mismo principio 
fundamental : Dios y la inmortalidad del alma , se 
fusionarán en una grande y vasta unidad, cuando 
la razón triunfe de las preocupaciones. 

Desgraciadamente las religiones en todos t iem
pos han sido ins t rumento de dominación; el pa
pel de profeta ha despertado las ambiciones s e 
cundar ias , habiéndose visto surgir una infinidad 
de pretendidos reveladores ó mesías q u e , á favor 
del prestigio de este nombre , han explotado la 
credulidad en provecho do su orgullo, de su ava
ricia ó de su pereza , encontrando muy cómodo 
vivir á expensas de los engnnados. La religión 
cristi.ina no ha estado al abrigo de tales parásitos. 
Respecto de este asunto, l lamamos formalmente 
la atención sobre el capítulo xxi del Ei^angelio, se
gún el Espiritismo: «Habrá falsos Cristos y falsos 
profetas.!) 

9.—¿Existen revelaciones directas de Dios á los 
hombres? Cuestión es esta que nosotros no nos 
atrevemos resolver de una manera absoluta, ni 
afirmativa ni negativamente. El hecho no es ra 
dicalmente imposible, pero nada nos da la prueba 
cierta de ello. Lo que no admite duda alguna es 
que los espíritus que por su perfección están más 
próximos á Dios, se penetran de su pensamiento 
y pueden trasmitirlo. En cuanto á los reveladores 
encarnados, según el orden jerárquico á que per
tenecen y el grado de su saber personal , pueden 
deducir sus instrucciones de los propios conoci
mien tos , ó recibirlas de espíri tus más elevados, 
y aun de los mismos mensajeros directos de Dios. 
Hablando éstos en nombre de Dios, algunas veces 
han podido ser tomados por Dios mismo. 

Estos medios de comunicación nada tienen de 
extraño para quien conozca los fenómenos espi 
ritistas y la manera como se establecen las reía-; 
ciónos entre los encarnados y los desoncarnados. 
Las instrucciones pueden ser trasmitidas de dife
rentes maneras : por la inspiración pura y simple, 
por la audición de la pa labra , por la vista de los 
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Espír i tus ins t ructores en las visiones y aparicio
n e s , ya sea en éxtasis, ó en estado de vela, de lo 
que se ven muciios ejemplos en la Biblia, eu el 
Evangelio y en los libros sagrados de todos los 
pueblos. E s , p u e s , ríguro.samente exacto decir, 
que la mayor parte de los reveladores no son otra 
cosa que médiums inspirados, auditivos ó vídenr: 
t e s ; sin que se siga de aquí que todos los m é 
d iums sean reveladores , y aun menos los in te r 
mediarios directos de la Divinidad, ó de sus men
sajeros. . .i 

10.—Los espíri tus puros son los únicos que re-, 
ciben la palabra de Dios con misión de t r a s m i 
t i r la ; pero abora se sabe que los Espír i tus están 
lejos de ser perfectos todos , habiendo entro ellos 
c iie toman falsas apar ienc ias ; esto es lo que hizo 
decir á San Juan: «No creáis á todo espíritu ; cer
cioraos antes de si los Espír i tus son de Dios.» 
(Ep . 1 % cap. IV, V. 4.) 

P u e d e n , p u e s , existir revelaciones formales y 
ve rdade ra s , como las hay apócrifas y falsas. El 
carácter esencial de la revelación divina es el de 
la eterna verdad. Toda revelación inhcionada de 
er ror ó sujeta á var iac iones , no puede e m a n a r de 
Dios. Así és que lu ley del Decálogo tiene todos 
los caracteres de su o r igen , mient ras que las de
más leyes mosaicas , esencialmente transitorias y 
á menudo en contradicción con la del S ina í , so 
obra pe rsona l y política del legislador hebreo . Ha
biéndose morigerado las cos tumbres del pueblo , 
aquel las leyes han caído en desuso por sí mismas , 
en tanto que el Decálogo ha quedado intacto, como 
el faro de la human idad . Cristo hace de él la base 
de su edificio, al paso que abolió las otras leyes; 
si hubiesen sido obra de Dios , se hubiera a b s t e 
nido do tocarlas. Cristo y Moisés son los dos gran
des reveladores que cambiaron la faz del m u n d o ; 
ahí está la p rueba de su misión divina. Una obra 
pu ramen te h u m a n a no tendria poder semejante . 

'11.—Actualmente se está cumpliendo una i m 
por tan te revelación ; fal es la que nos pone de 
manifiesto la posibilidad de en t ra r on comunica 
ción con los seres del m u n d o espir i tual . No es 
nuevo este conoc imien to , s e g u r a m e n t e ; poro 
también es cierto que hasta nues t ros dias ha per
manecido has ta cierto pun to on estado de letra 
m u e r t a , es dec i r , sin provecho para la h u m a n i 
dad. La ígnoí'aiicía de las leyes que rigen estas 
re laciones , habia hecho que cayeran en la s u 
pers t ic ión; el h o m b r e era incapaz de sacar de 
ellas n inguna deducción sa ludable ; estaba r e s e r 
vado á nues t r a época espurgar las de los acceso
rios r idículos, comprende r su impor tancia y h a 
cer bri l lar la luz que debía a l u m b r a r eI,ca'mino 
del porven i r . ¡ • \\, ; . 

12.—El Esp i r i t i smo, hab iéndonos hecho cono
cer el m u n d o invisible que nos rodea,—y en m e 
dio del cual vivimos sin duda a lguna , -^ las leyes 
que le r i gen , sus relaciones con el m u n d o visi
b le , la naturaleza y el 'estado de los seres que lo 
hab i t an , y por consiguiente el dest ino del h o m 
bre , después de la mue r t e , es una verdadera r e 
velación en la acepción científica dé la palabra. : • 

,i3.—Por su naturaleza , la revelación espiritis- ' 
ta t iene un doble ca rác t e r ; part icipa á la vez de 
la revelación divina y de la revelación científica. 
Participa de la p r imera porque su advenimiento 
es providencia l , y nó resul tado de la iniciativa y 
del designio premedi tado del h o m b r e ; po rque los 
puntos fundamentales de la doctr ina son efecto 
de la enseñanza , dada por los espír i tus encarga
dos por Dios de i lus t rar á los h o m b r e s sobre las 

cosas que éstos ignoraban y que no podían descu
brir por .sí mismos , cosa que los importa conocer 
hoy dia , porque ya se encuen t ran e n una edad 
m a d u r a para comprender las . Participa d o l a s e -
gunda , porque su enseñanza no e s privilegio de 
n ingún ind iv iduo , sino que os dada á todo el 
mundo del mismo modo: porque los que la t r a s 
miten y los que la reciben no son de n inguna 
manera seres pasivos, dispoiisados del trabajo de 
observación y de investigación ; porque no hacen: 
abstracción de su juicio y de su libro albedrío; 
porque la comprobación no les está prohibida , 
sino q u e , por el con t ra r ío , los es recomendada; , 
porque , en fin , la doctr ina no ha sido dictada de 
una sola vez, sino por par tes , ni impuesta á la 
creencia ciega; po rque se ha obtenido por el t ra
bajo del h o m b r o , por la observación de los h e 
chos que los ospírítns ponen ante sus ojos, y por 
las ins t rucciones que ellos lo d a n ; ins t rucciones 
que es tud ia , comenta y c o m p a r a , do las cuales 
saca por sí mismo las consecuencias y hace las 
aplicaciones. En una pa l ab ra , lo que caracteriza 
la revelación espiritista es que su fucnlc es divina, 
que su iniciativa pertenece á los espíritus y su elabo
ración es resultado del trabajo del hombre. 
' 14.—Como medio do e laborac ión , el Espiri-ío 
t ismo procede exactamente de la misma manera^ 
rfue las ciencias posi t ivas , esto e s , aplica el m é 
todo exper imenta l . Se presenta u n nuevo orden 
de hechos c uo n o pueden explicarse por las leyes 
conocidas: os o b s e r v a , los compara , los analiza, 
y r emon tándose de los efectos á las causas , llega 
a la ley que los r ige ; luego deduce las consocuen- j 
cías y busca sus aplicaciones út i les . No establece j 
ninguna teoría preconcebida; así es que no ha s e n - j 
fado como h ipó tes i s , ni la existencia, ni la ín le r - ' 
vención de los e sp í r i tus , ni el per ícsp í r í tu , ni la 
r eenca rnac ión , ni n inguno de los pr incipios de i 
la doc t r ina ; ha deducido la existencia do los es- ' 
p í r í tus , cuando ha resul tado ev identemente de la: 
observación de los h e c h o s ; y del mismo modo ha 
procedido con los demás pr incipios . No son los 
l iechos los que han venido después á conf i rmar 
la teor ía , sino que ésta ha venido subsiguiente
mente á explicar y r easumi r los hechos . Es , pues , 
r igurosamente exacto decir que el Espir i t ismo es^ 
una ciencia de observación, y no producto de la' 
imaginación. 
• 15.—Citemos u n e jemplo : en el m u n d o de los 

espír i tus t iene lugar un hecho m u y s ingu la r , y 
q u e seguramente nadie habrá sospechado : os el 
de los espír i tus que no s e c reen muer tos . Pues 
b i e n , los espír i tus super io res , que lo conocen 
perfectamente , no han venido á decir con ant ic i 
pac ión: «Hay espir i tus que aun c reen vivir la 
vida t e r r e s t r e ; que h a n conservado sus gus tos , 
sus cos tumbres y sus inst intos;» sino que h a n 
provocado la manifestación de espí r i tus de esta 
categoría para que los observásemos . Habiendo 
v is to , p u e s , espír i tus quo es taban incier tos de 
su es tado , ó af i rmando que aun pe rmanec ían en 
esto m u n d o , y c reyendo emplearse on sus o c u 
paciones o rd ina r i a s , del ejemplo se ha deducido 
la regla. La multiplicidad de hechos análogos ha 
probado que ésta n o era una excepción, sino una 
de las faces de la vida espi r i ta ; y ha permit i 
do es tudiar todas las variedades y las causas de 
esta s ingular i lus ión; ha hecho reconocer que 
aquella si tuación es sobre todo propia de los e s 
pír i tus poco avanzados m o r a l m e n t e , y que es 
par t icular para cada género de muer te ; "que sólo 
es t e m p o r a l , pero que puede d u r a r d i a s , meses 
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hasta años . Así es como la teoría ha nacido de 
a observación. Lo mismo ha sucedido con todos 

los demás principios de la doctr ina . 
16.—Del mismo modo que la c iencia , p rop ia 

mente d icha , tiene por objeto el estudio de las 
leyes del principio mate r ia l , el objeto del Espi r i 
tismo es el conocimiento de las leyes del princi
pio espi r i tua l ; pero como este últ imo es una de 
las fuerzas de la na tura leza , que incesan temente 
reacciona sobre el principio mater ia l , y recipro
camente , resulta que el conocimiento del uno no 
puede ser completo sin el conocimiento del otro; 
que el Espir i t ismo y la ciencia se completan mu
t u a m e n t e ; que la c iencia , sin el Espi r i t i smo, es 
impotente para explicar ciertos fenómenos por las 
leyes solas de la ma te r i a ; y que por haber hecho 
abstracción del p r inc ip io"esp i r i tua l , ha tenido 
que de tenerse en la resolución de numerosos 
p rob lemas ; que el Espir i t ismo, sin la ciencia, ca
reciendo de apoyo y comprobac ión , podría enga
ñarse . Si el Espir i t ismo hubiese venido an tes 
de los descubr imientos científ icos, hubiera sido 
un a b o r t o , como todo lo que viene antes de 
t iempo. 

17.—Todas las ciencias se encadenan y se s u 
ceden en u n o rden racional ; nacen las "unas de 
las o t r a s , á medida que encuen t r an un pun to de 
apoyo en las ideas y en los conocimientos a n t e 
r io res . La a s t ronomía , u n a de las p r imeras q u e 
fueron cul t ivadas , permaneció en los e r rores de 
la infancia , hasta el momento en que la física 
vino á revelar la ley de las fuerzas de los agentes 
na tu ra l e s ; la qu ímica , no pudiendo hacer nada 
sin la física, debía sucederle de cerca para m a r 
char en seguida de c o n s u n o , apoyándose la una 
en la otra . La ana tomía , la fisiología, la zoolo
gía, la botánica , la mineralogía , no han llegado 
á const i tu i r c ienc ias , sino con el auxilio de los 
descubr imientos proporc ionados por la física y 
la qu ímica . A la geología , nacida a y e r , sin la a s 
t ronomía , la física, la química y las demás cien
c ias , lo hub ie ran faltado sus verdaderos e lemen
tos de vitalidad. Por cons igu ien te , debia venir 
después . 

18.—La ciencia moderna ha relegado al olvido 
los cua t ro e lementos primitivos de los ant iguos , 
v de observación en observación ha llegado á 
la concepción de un solo elemento generador para 
todas las t ransformaciones de la mate r ia ; pero 
la materia por sí misma es i n e r t e ; no t iene ni 
v ida, ni pensamien to , ni s en t imien to ; le es n e 
cesaria la unión con el principio espir i tual . El Es-
}írítísmo no lo ha descubierto ni iiiventadoi pero 
ra sido el p r imero que lo ha demost rado con 
pruebas i r recusables ; lo h a es tud iado , lo ha ana
lizado y ha manifestado la evidencia de su acción. 
Ál elemento material ha añailido el elemento esriri-
tual. El elemento material y el elemento espipitual 
serán en adelante los dos pr incipios , las dos fuer
zas vivas d é l a na tura leza . Por la unión indiso lu
ble de estos dos e lementos se explica sin trabajo 
u n a infinidad de hechos hasta ahora inexplica
bles. 

Por su esencia misma , y como teniendo por ob
je to el estudio de uno de aquellos dos e lementos , 
el Espiri t ismo se roza forzosamente con la m a y o r 
par te de las ciencias; no podía venir sino después 
d é l a elaboración de las m i s m a s , y sobre todo, 
después que hubiesen probado su impotencia , 
pa ra explicarlo todo po r las leyes solas de la m a 
teria. 
s j i g . - S e acusa al Espir i t ismo de parentesco con 

la magia y la hech ice r ía ; pero se olvida q u e la 
as t ronomía tiene por pr imogénita la astrología 
jud ic ia l , que no está tan lejos de noso t ros ; que 
la química es hija de la a lqu imia , de la cual n i n 
gún hombre sensato osaría ocuparse hoy dia. Na
die niega, sin emba rgo , que en la astrología y en 
la a lquimia , existiesen los gérmenes de las v e r 
dades de donde han salido las ciencias actuales. 
A pesar de sus fórmulas ridiculas, la a lquimia nos 
puso en camino de los cuerpos simples y de la 
ley de las af inidades; así como la astrología se 
apoyaba en la posición y movimiento de los a s 
tros que estudiaba; pero ignorando las v e r d a d e 
ras leyes q u e rigen el mecanismo del un iverso , 
los astros no eran para el vulgo sino seres miste
r iosos, á quienes prestaba la superstición una in-
fiuencia moral y un sentido revelador. Cuando 
Galileo, Newton y Kleper dieron á conocer aque
llas leyes , y cuando el te lescoj ío , levantando el 
ve lo , penetró en las profundidades del espacio, 
acto que se consídei-ó indiscreto por ciertas g e n 
tes , los planetas nos aparecieron como simples 
m u n d o s semejantes al nues t ro , d e r r u m b á n d o s e 
toda la a rmazón de lo maravilloso. 

Del mismo modo debe considerarse el Espi r i t i s 
mo respecto de la magia y de la hechicería ; t am
bién se apoyaban éstas en la manifestación de los 
e sp í r i tus , como la astrología en el movimiento 
de los as t ros ; pero en la ignorancia de las leyes 
que rigen el m u n d o espi r i tua l , mezclaban aque 
l las , en esas re lac iones , prácticas y creencias r i 
diculas , de las qne el Espir i t ismo m o d e r n o , fruto 
de la experiencia y de la observación, ha dado 
buena c u e n t a . La distancia que separa el Espiri
tismo de la magia y de la hechicer ía , es mayor se 
gu ramen te q u e la que existe en t re la as t ronomía 
y la astrología, la química y la a lqu imia ; el que
rer confundirlos es probar que no se sabe de ellas 
n i la p r imera pa labra . 

20.—El hecho sólo de la posibilidad de c o m u 
nicar con los seres del m u n d o espir i tual , t iene 
consecuencias incalculables de la más alta g rave
dad : es todo un m u n d o q u e se revela á nosotros , 
y que tiene tanta más importancia cuanto que al
canza á todos los h o m b r e s sin excepción. Gene
ralizándose su conocimiento no puede dejar de 
ocasionar una profunda modificación en las cos
t u m b r e s , en el carácter , en los hábitos y en las 
creencias que tan grande influencia t ienen en las 
relaciones sociales. Es toda una revolución que 
se opera en las ideas; revolución tanto más g ran 
d e , tanto más poderosa, cuanto que no está c i r 
cunscri ta á un pueblo , á una cas ta , sino que si
m u l t á n e a m e n t e se ext iende al corazón de todas 
las c lases , de todas las nacional idades y de todos 
los cu l tos . 

C m razón se d i ce , pues , que el Espiri t ismo es 
considerado como la tercera grande revelación. 
Veamos en qué difieren en t re s í , y por qué lazo 
se ú n e l a una á la ¡.tra. " "! 

21.—Moisés, como profeta , reveló á los h o m 
bres el conocimiento de un Dios ún ico , soberano 
señor y creador de todas las cosas ; p romulgó la 
ley del Sínaí y echó los fundamentos de la v e r d a -
de"ra fe; como" h o m b r e , fué el legislador del pue 
blo , por medio del cua l , purif icándose esta fe 
p r imi t iva , debia u n dia esparc i rse por toda la 
t ierra . 

2 2 . — C R I S T O , t omando de la antigua ley lo q u e 
es e terno y divino, y rechazando lo que sólo era 
t rans i tor io , p u r a m e n t e disciplinario v de concep
ción h u m a n a , añadió la revelación de la vidafutu-
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ra, de la que Moisés no habia hablado, la de las 
)enas y de las recompensas que aguardan al hom-
jre después de la muer t e . 

23.—La par te más impor tante de la revelación 
de Cristo, en el sentido d e q u e es la fuente p r ime
ra , la piedra angular de toda su doc t r ina , está 
en el punto de vista completamente nuevo bajo 
el cual nos presenta á la divinidad. No es ya el 
Dios te r r ib le , celoso, vengativo de Moisés, el 
Dios cruel y desapiadado que riega la tierra con 
sangre h u m a n a , que ordena la matanza y el ex
terminio de los pueblos , sin exceptuar las muje
r e s , los n iños y los anc ianos , que castiga á los 
que economizan las v íc t imas; no es ya el Dios in
jus to que condena á todo un pueblo por la falta 
de su jefe , que se venga del culpable en la perso
na del inocen te , que hiere á los hijos por la falta 
de su p a d r e ; sino un Dios c lemente , sobe rana 
mente jus to y b u e n o , lleno de m a n s e d u m b r e y 
de miser icordia , que perdona al pecador que se 
a r rep ien te , y daá cada uno según sus obras; no es 
ya el Dios de un solo pueblo privi legiado, el Dios 
de los ejércitos presidiendo los combates para sos
tener su,propia causa, contra el Dios de los otros 
pueblos sino el padre común del género h u m a 
n o , que extiende su protección sobre todos sus 
h i jos , y les llama á todos hacía é l ; no es ya el 
Dios que recompensa y castiga con los solos'bie
nes de la t i e r ra , que hace consist ir la gloria y la 
dicha en la se rv idumbre de los pueblos rivales y 
en la multiplicidad de la progeni tura , sino qué 
dice á los h o m b r e s : «Vuestra verdadera patria no 
está en este m u n d o , está en el reino celes te ; en 
ese reino es donde los humildes de corazón serán 
ensalzados y los orgullosos humillados.» No es ya 
el Dios que erige en virtud la venganza , y pres
cribe la ley de ojo por ojo y diente por diente, 
sino el Dios de misericordia que dice: «Perdonaos 
las ofensas, si queréis que se os p e r d o n e ; volved 
bien por m a l ; no hagáis á otro lo que no quisie
rais que se os hiciese.» No es ya el Dios mezqui 
no y meticuloso q u e , bajo las penas más r i g u r o 
sa s , impone la manera como quiere ser adorado, 
que se ofende por la inobservancia de una fórmu
la, sino el Dios grande que at iende al pensamien
to y no se satisface con la forma ; f ina lmente , no 
es ya el Dios que quiere que se le t e m a , sino el 
Dios que quiere ser amado . 
;_24.—Siendo Dios el eje de todas las creencias reli

giosas, el fin de todos los cultos, el carácter de todas 
las religiones, está conforme con la idea que cada 
una de ellas da de Dios. Las que le consideran co
mo un Dios vengativo y c rue l , creen honra r l e 
con actos de crueldad , con hogueras y tormen
tos; las que le hacen un Dios parcial y celoso, son 
in to le ran tes ; son más ó menos meticulosas en la 
fo rma , según le creen más ó menos unido á las 
debilidades y pequeneces h u m a n a s . 

2,5.—Toda'la doctrina de Cristo está fundada en 
el carácter que a t r ibuye á la divinidad. Con u n 
Dios imparc ia l , soberanamente j u s t o , bueno y 
misericordioso, ha podido hacer del amor de Dios 
y de la caridad hacia el prójimo la condición e x 
presa para la sa lvación, y dec i r : En eso consiste 
toda lalei/y los profetas; no existe otra. Sobre esta 
creencia ' ún i ca , pudo sentar el principio de la 
igualdad de los hombres an te Dios y de la frater
nidad universa l . 

La revelación de estos verdaderos a t r ibutos de 
la divinidad , j un t a á la inmortal idad del alma y 
de la vida fu tura , modificaba profundamente las 
relaciones mutuas de los h o m b r e s , les imponía 

nuevas obligaciones, les hacia mi ra r la vida p r e ' 
senté bajo otro punto de vis ta ; de aquí que fuese 
loda una revolución en las ideas , revolución que 
debia forzosamente reaccionar sobre las c o s t u m 
bres y las relaciones sociales Por sus consecuen
cias , incontes tablemente es el pun to capital d é l a 
revelación de Cris to , cuya importancia no se ha 
comprendido bastante; y sensible es decirlo, pero 
de é es del que más se han sepa rado , y el que 
más se ha descuidado en la interpretación de sus 
enseñanzas . 

26.—Sin embargo . Cristo añad ió : «Muchas de 
las cosas que os digo, no podéis aún c o m p r e n 
derlas; por esto os hablo en parábolas ; pero más 
tarde os enviaré el Consolador, el Espiritu de Ver
dad que restablecerá todas las cosas y os las expli
cará todas. 

Si Cristo no dijo todo lo que hubiera podido de
cir, fué porque creyó que debia dejar ciertas ver
dades ignoradas , hasta que los h o m b r e s llegasen 
al estado de comprender las . Con intento dejó, 
pues , incompleta su enseñanza , puesto q u e 
anuncia la llegada de aquel que debe completarla; 
c ier tamente preveía que se equivocarían los h o m 
bres sobre sus palabras , que se desviarían de sus 
e n s e ñ a n z a s , en una palabra, que se deshar ía lo 
que él hizo, puesto que todas las cosas deben ser 
restablecidas; y no se restablece lo que no ha 
sido deshecho . 

27.—¿Por qué llama Consolador al nuevo Me
s ías? Este nombre significativo y sin a m b i g ü e 
dad, es toda una revelación. Proveía, p u e s , " q u e 
los hombros tendr ían necesidad de consue lo s , lo 
que implica la insuficiencia de los quo e n r o n t r n -
rían en la creencia que se formaran. Quizá Cristo 
n u n c a ha sido más claro y más explícito que en 
estas úl t imas palabras , en l a s q u e pocas personas 
han fijado su a tenc ión , tal vez porque se ba ev i 
tado hacer la luz y profundizar su sentido p r o -
fético. 
. 28.—Si Cristo no pudo desenvolver su e n s e 

ñanza de una manera completa , fué p o r q u e á los 
h o m b r e s les fallaban los conocimientos que no 
)odian adqui r i r sino con el t iempo, y sin los cua-
es no podían comprender lo ; hay una porción de 

cosas que hubiesen parecido un contrasent ido, 
según el estado de los conocimientos de en tonces . 
Completar , p u e s , su enseñanza debe en tender se 
en ol sentido de explicar y desenvolver, m u c h o más 
que en el do añadi r nuevas ve rdades ; porque en 
ella todo se encuen t ra en ge rmen , y sólo faltaba 
la clave para comprende r el sentido de sus p a 
labras . 

29.— Pero ¿quién se atreve á in te rpre ta r las 
Escr i turas sagradas? ¿Quién tiene este derecho? 
¿Quién posee las luces necesa r ias , exceptuados 
los teólogos? • 

¿Quién se a t reve? La ciencia p r imero , q u e á 
nadie pide permiso para dar á conocer las leyes 
dé la naturaleza, y salta á pies junt i l las sobro los 
e r rores de las preocupac iones . —¿Quién tiene 
aquel derecho? En este siglo de emancipación in
telectual y de libertad de conciencia , ol de recho 
de examen correspondo á todo el m u n d o , y las 
Escr i turas no son va el arca santa á la cual n;idie 
se atrevía á llevar la mano , temeroso de ser d e s 
truido por el r ayo . En cuanto á las luces necesa
rias y especia les , sin negar las d é l o s teólogos, 
por i lustrados que fuesen los de la Edad media, y 
en par t icular los Padres de la Iglesia, no lo eran 
sin embargo , bastante todavía, cuando condena
ron como una herejía el movimiento de la t ierra 
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y la creencia en los an t ípodas ; y sin remonta r 
nos tan alto, ¿los de nues t ros días no han ana te 
matizado los períodos de la formación de la tierra?) 

Los hombros no han podido explicar las Escri-4-, 
turas sino con la ayuda de lo que ellos sabían, 
por las nociones falsas ó incompletas que tenian 
sobre las leyes de la natura leza , reveladas más 
tarde por la" ciencia; ved aqui por qué los mismos 
teólogos pudieron de m u y buena fe equivocarse 
sobre el sentido de ciertas palabras y de ciertos 
hechos del Evangelio. Queriendo encon t ra r en él 
á todo t rance la confirmación de un pensamiento 
preconcebido, dieron vuel tas s iempre en el m i s 
mo círculo, sin pe rde r su pun to do vista, de tal 
modo, quo no h a n visto sino lo que quer ían ver. 
A pesar de ser teólogos tan sabios como eran , no 
podian comprende r las causas de que dependían 
las leyes que ellos no conocían. 

¿Pero quién será el juez de las diferentes inter-
sretaciones, y á menudo contradic tor ias , dadas 

:'uera de la teología?—El porveni r , la lógica y el 
sentido común . Esclareciéndoselos hombres más 
y más á medida c[uo se los i rán revelando nuevos 
hechos y nuevas loyos, sabrán dist inguir los sis-
tomas utópicos de los de la realidad. Ahora bien, 
la ciencia hace conocer ciertas leyes, y el Espiri- i 
t ismo hace conocer o t r a s ; unas y otras son indis?' 
pensablos para la inteligencia (lo los textos sagran 
dos do todas las religiones , desde Confucio y 
Budda hasla el cr is t ianismo. En cuanto ó la t eo 
logía, no puede ju ic iosamente alegar en su a p o 
yo las contradicciones cienlíf icas, contradic ién
dose, como se cont radice ella también 

30.—El Espir i t ismo, tomando su punto de p a r 
tida en las mismas pa labras do Cristo, como 
Cristo tomó ol suyo en las de Moisés, o s u n a con
secuencia directa de su doct r ina . 

A la vaga ¡dea do la vida futura, añade la reve
lación de la existencia del m u n d o invisible que 
nos rodea y puebla el espacio, y precisando así 
la creencia , le da un cuerpo , una consistencia, 
una realidad en el pensamien to . 

Él define los lazos que unen el alma al cuerpo , 
y levanta el velo que ocultaba á los hombres los 
mister ios del nacimiento y de la muer t e . -'A 

Por ol Espir i t ismo, el h o m b r e sabe de dónde 
viene, á dónde va, p o r q u é está en la t ierra, p o r 
qué sufre en ella t empora lmente , y ve en todas 
par tes la justicia de Dios. : 

Sabe que el a lma progresa sin cesar al t ravés: 
de una serie di> existencias suces ivas , hasta a d -
quírii- el grado de perfección que pueda aproxi-: 
marla á Dios. 

Sabe que teniendo las a lmas todas u n mismo 
pun to de par t ida , son creadas iguales , con la 
misma aptitud para progresar , en virtud de su li
bre alvedrío; que todas son de la misma esencia, 
y quo no hay entro ellas más diferencia quo el 
progreso que cada una ha adqui r ido; que todas 
t ienen el mismo destino y a lcanzarán el mismo 
fin, más ó menos p ron tamen te , según su trabajo 
y su buena voluntad . 

Sabe que no hay n inguna cr ia tura desheredada, ; 
ni unas más favorecidas que ot ras ; que Dios no 
ha creado á n inguna quo sea privilegiada y esté 
dispensada del trabajo impues to á las otras para 
progresar ; que no existen seres que p e r p e t u a 
mente estén dest inados al mal y al sufr imiento; 
que los que se designan con el n o m b r e de demo
nios, no son otra cosa que espí r i tus aún a t rasados 
é imperfectos , que hacen el mal en estado de e s 
p í r i tus como lo hacian en el de hombres , pero 

que adelantarán y so mejorarán ; que los ángeles 
ó espir i tus p u r o s n o son seres creados excepcio-
nalmento , sino espíri tus (|ue han alcanzado el fin, 
después de haber seguido la escala del progreso; 
(¡ue de este modo nó hay creaciones m ú l t i p ' e s d e 
diferentes categorías en t re los seres íntelígontes; 
sino que toda la creación manifiesta la gran ley 
de unidad quo rige al universo, y quo todos los 
seres t ienden hacía un fin c o m ú n , ¡lue osla p e r 
fección, sin quo ios unos sean favorecidos á e s -
pensas de los otros, siendo todos hijos de sus 
ob ra s . 

3 1 . - P o r las relaciones q u e el h o m b r e ahora 
puede establecer con los quo han dejado la t ierra , 
no solamente tiene la p rueba nuUorial de la exís-t 
tencía y de la individualidad del alma, sino que 
comprende la solidaridad que uno á los vivos con 
los muer tos do este m u n d o con los de los o t ros . 
Conoce su situación on el mundo de los espí r i tus ; 
los sigue en sus emigrac iones ; os testigo de sus 
goces y de sus penas , sabe por qué son felices ó 
desgraciados, y la suer te que á él mismo le e s 
pora, según ol bien ó el mal que hace . Aquellas 
relaciones le inician on la vida futura, quo puede 
observar en todas sus faces y en todas sus per i 
pec ias ; el porvenir no es ya para él una vaga es;-
peranza: es un hecho positivo, una certeza m a t e 
mática. Y la muer te no lo parece horr ib le ; po rque 
para él es la l iber tad , la puer ta de la ve rdade ra 

, vida. • 

32 .—Por el es tudio de la si tuación de los espí 
r i t u s , el h o m b r e sabe que la felicidad ó la desdi
cha en la vida espir i tual , son inheren tes al grado 

' de perfección ó imperfección; que cada uno sufre 
las consecuencias directas y na tura les de sus fal
tas , ó dicho de otro modo, que es castigado por 
donde ha pecado; que a(iuollas consecuencias du
ran tanto t iempo como la causa que las ha p r o 
ducido; quo de este modo el culpable sufriría 
e te rnamente si persist iese e te rnamente en el mal , 
poro que cesa-e l sufrimiento con el a r r e p e n t i 
miento y la reparac ión ; pues , como quo depende 
de cada uno el mejorarse , cada uno puede , en 
v i r tud de su l ibre alvedrío, | 5 r o l o n g a r ó abreviar 
sus sufr imientos , así como el enfermo sufre pori 
sus excesos, mien t ras no les ponga té rmino . ' i 

33.—Sí la razón rechaza, como incompat ib le 
con la just icia de Dios, la idea de las penas ' i r r e 
misibles, perpe tuas y absolutas, impuestas á m e 
nudo por una sola falta, y la do los suplicios del 
infierno, que no pueden endulzar ni el a r r e p e n 
t imiento más a rd ien te y más s incero , se inclina 
ante aquella justicia distributiva é ímparcia l , que 
todo lo tiene en cuenta , que j a m á s cierra la puer ta 
al quo quiera en t ra r , y q u é sin cesar t iende la; 
m a n o al náufrago en lugar de empujar lo al; 
ab i smo. • , : :o'. 

34.—La pluralidad de existencias; cuyo príaCi+ 
pío puso Cristo en el Evangelio, pero sin defi
nir lo , ni más ni menos que hizo con otros m u 
c h o s , es una de las leyes más impor tan tes r e v e 
ladas por ol Espir i t ismo, en el sentido que de 
mues t ra su realidad y su necesidad para el p ro 
greso Por esta ley, el hombro se explica todas las 
aparen tes anomal ías quo presenta la vida h u m a 
na; las diferencias de posición social; las muer tes 
p r e m a t u r a s q u e , sin la reencarnación, ha r ían 
inúti les para ol alma las vidas de corta durac ión ; 
la desigualdad de apt i tudes intelectuales y m o r a 
les , por la madurez del espír i tu , quo ha vivido 
más ó menos t iempo, y que ha aprendido y p r o 
gresado más ó menos", t rayendo al r enacer , lo 
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que adquir ió en sus existencias anter iores (n. 8). 
35.—Con la teoría de la creación del alma en 

cada nacimiento, se vuelve á caer en el s is tema 
de las creaciones privilegiadas; los hombres son 
ex t raños los unos á los o t r o s , nada les une ; los 
lazos de familia son puramente carnales, no sol i 
darios de un pasado en el cual ellos no existían: 
con la teoría de la nada para después d é l a muer 
te, cesa loda relación cesando la vida; no son so
lidarios en el porven i r . Por la reencarnac ión , son 
solidarios en el pasado y en el porvenir ; pe rpe 
tuándose sus relaciones en el m u n d o espiri tual y 
en el mundo corpora l , la fraternidad tiene por 
base las mismas leyes de la naturaleza ; el bien 
t iene u n objeto, y el mal sus consecuencias i n e 
vitables. 

36.—Con la reencarnación se des t ruyen las 
preocupaciones de razas y de castas , puesto que 
el mismo espíritu puede renacer rico ó pobre , 
gran señor ó proletario, amo ó dependiente , libre 
ó esclavo, hombre ó mujer . De todos los a rgu
mentos que se h a n invocado contra la injusticia 
de la se rv idumbre y de la esclavitud, y contra la 
sujeción de la mujer á la ley del más fuerte, no 
hay n inguno tan lógico como el hecho material 
de la reencarnac ión . Sí, p u e s , la reencarnac ión 
funda sobre una ley de la naturaleza el principio 
d é l a fraternidad un iversa l , funda también en la 
misma ley el de la igualdad de derechos sociales, 
y por consiguiente el de lu l iber tad . 

Los h o m b r e s no nacen inferiores y subord ina
dos sino por el cuerpo; por el espír i tu son iguales 
y libros. I^eaquí el deber de t ra tar á los inferio
res con bondad, benevolencia y humi ldad , por 
que el que hoy oa nues t ro subordinado, puede 
habe r sido igual ó super ior nues t ro , ó quizá u n 
par iente ó un amigo, como también nosotros á 
nues t ra vez podemos veni r á ser subordinados de 
aquel que nosotros mandamos . 

37.—Quitad al hombre el espír i tu l ibre, i n d e 
pendiente y sobreviviente al cuerpo , y haré i s de 
el una máqu ina organizada, sin objeto, sin res
ponsabi l idad, sin otro freno que la ley civil, ca
paz de ser explotado como wn animal inteligente. 
No esperando nada después de la muer l e , nada 
le detiene para a u m e n t a r los goces del presente ; 
si sufre, no t iene en perspectiva más que la d e 
sesperación y la nada por refugio. Con la certeza 
del porveni r , con la de volver á encon t ra r á los 
que ha amado, con el temor de hallar otra vez á los 
que ha ofendido , cambian comple tamente todas 
sus ideas. Sí el Espir i t ismo no hubiese hecho otra 
cosa q u e sacar al h o m b r e de la duda respecto á 
la vida futura, ya habría hecho para su mejora
miento m o r a l , más que todas las leyes discipli
nar ias que le det ienen a lgunas veces, pero que no 
le modifican ó t rasforman. 

38.—Haciendo caso omiso de la preexistencia 
del a l m a , la doctr ina del pecado original no s o 
lamente es inconciliable con la justicia de Dios, 
q u e har ia responsables á todos los h o m b r e s de la 
falta de uno solo, sino que sería un con t rasen
tido tanto menos justificable, cuan to que ol a lma 
no exístia en la época á que se pre tende hacer 
r e m o n t a r su responsabil idad. Con la p reex is ten
cia y la reencarnac ión , ol hombro al renacer trae 
el germen de las pasadas imperfecciones y de los 
defectos que aun no ha corregido, los cuales se 
t raducen por sus inst intos nat ivos, y por sus p ro 
pensiones para tal ó cual vicio. Aqiíí está su ver-;i 
dadero pecado original , cuyas consecuencias su - , j 
fre na tu ra lmente , pero con la diferencia capitaí-i 

de que lleva la pena de sus propias faltas y nó la 
de la falta cometida por o t ro ; además , otra dife
rencia hay á la voz consoladora , an imadora y 
soberanamente equi ta t iva , que consiste en q u e 
cada existencia le ofrece los medios para redi 
mirse por la reparac ión , y de progresar , ya sea 
despojándose do alguna imperfección, ya sea ad
quir iendo nuevos conocimientos , y esto hasta 
que oslando suficiontemente purificado no lenga 
ya necesidad de la vida corpora l , pudiendo vivir 
exclus ivamente d é l a vida esp i r i tua l , .eterna y 
b ienaventurada . '• : 

Por la misma razón , el que ha progresado m o -
ra lmen te , t r a ca l r enace r , las cualidades nat ivas , 
del mismo modo que el quo progresó intelectual-
men te t rae las ideas inna tas de aquellos conoc i 
mien tos , se idenlifica con el bien , lo practica sin 
esfuerzo, sin cálculo, y por decirlo asi sin pen
sarlo. El que está obligado á combat i r sus malas 
tendencias , aun está en la lucha ; ol p r imero ha 
triunfado ya , el segundo está en camino de ha
cerlo. Hay, pues, virtud original, como hay saber, 
original y pecado, Ó7nejor, vicio original. 

39.—Él Espiri t ismo exper imenta l ha estudiado 
las propiedades de los üúidos espir i tuales y su 
acción sobre la mater ia . Ha demost rado la exis
tencia del periespiritu, entrevisto desde la ant igüe
dad , y designado por San Pablo con el n o m b r e 
de Cuerpo Espiritual, es decir , del cuerpo fiuídico 
del alma después de la des t rucción r e í cuerpo 
tangible. Se sabe hoy que esta envol tura os inse
parable del a l m a , quo os uno de los e l ementos 
consti tut ivos del sor h u m a n o , que es el vehículo 
de t ransmis ión del pensann"onto, y quo, du ran t e 
la vida del cuerpo , sirve de lazo en t r e el Espí r i tu 
y la mater ia . El periespiri tu desempeña un papel 
tan impor tan te en el organismo y en una infini
dad de afecciones, qne su conocimiento interesa 
tanto á la fisiología como á la psicología. 

40.—El estudio de las propiedades del periespi
r i tu , de los fluidos espiri tuales y de los a t r ibutos 
fisiológicos del a l m a , abro nuevos hor izontes á la 
c ienc ia , dando la clave de una mult i tud de fenó
menos imcomprens ib lcs hasta en tonces por ba 
bor faltado ol conocimiento de la ley que les rige; 
fenómenos que niega el material is ta porque se 
refieren á la espiri tualidad, pe ro q u e otros les ca 
lifican de milagros ó de sortilegios, según las 
creencias . Tales s o n , en t re o t ro s , los fenómenos 
de la doble vis ta , de la vista á distancia, del so
nambul ismo na tu ra l y artificial, do los efectos 
psíquicos de la catalepsia y de la letargía , de la 
presciencia , de los p resen l imíen tos , d é l a s apa
r i c iones , de las t ransf igurac iones , de la t ransmi
sión del p e n s a m i e n t o , de la fascinación, de las 
curaciones ins tan táneas , de las obsesiones y p o 
ses iones , e t c . , etc. Demost rando que estos "fenó
menos descansan en leyes tan na tura les como los 
fenómenos eléctricos y las condiciones no rma les 
en que pueden p roduc i r s e , el Espiri t ismo des 
t ruye el imperio de lo maravil loso y de lo sobre-
j i a t u r a l , y por cons igu ien te , el origen de la m a 
yor par te de las supers t ic iones . Si hace c reer en 
la posibilidad de cier tas cosas miradas por algu
nos como quimér icas , también impide creer en 
m u c h a s o t r a s , cuya imposibilidad é i r rac iona l i 
dad d e m u e s t r a . 

41.—El Esp i r i t i smo , m u y lejos de negar ó des
t ru i r el Evangelio , v iene por el cont rar ío á con
firmar, expl icar y desa r ro l l a r , por las nuevas 
leyes de la na tura leza q u e r e v e l a , todo lo que 
hizo y dijo J e s ú s ; de r rama luz sobre los pun tos 
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oscuros de |sus enseñanzas , de tal modo que 
aquellos para quienes ciertas partes del Evangelio 
eran ininteligibles, o parecían inadmisibles, las ' 
comprenden sin trabajo con la ayuda del Espir i 
t i smo , y las a d m i t e n ; ven mejor su impor tancia , 
y pueden dist inguir con facilidad la ])arte real de 
la alegórica; Cristo les parece mas g r a n d e : no es 
ya un simple filósofo, es un Mesias divino. 

i2.—Si se considera además el poder moraliza-
dor del Espir i t ismo, por el fin que asigna á todas 
las acciones de la vida , por las consecuencias del 
bien y del mal que hace tocar con el dedo ; la 
fuerza m o r a l , el valor y los consuelos que p ro 
cura en las .Tflicciones, por una inalterable con
fianza en el porven i r , por el pensamien o de te
ner á nues t ro lado á los seres que liemos amado; 
en fin, por la ce r t idumbre que de todo lo que se 
bace , y de todo lo que se ¡id(|uiere en inteligen
c ia , en ciencia y en moralidad hasta la última 
hora de la vida, nada se pierde, sino que aprove
cha para nues t ro ade l an t amien to , se reconoce 
que el Espiri t ismo realiza todas las promesas de 
(iristo, considerado como el Consolador anuncia 
do . Pero como es el Espíritu de Verdad quien pre
side ol gran movimiento do la regeneración, la 
promesa de su advenimiento se encuent ra basta 
realizada, p o r q u e , do hecho , él es el verdadero 
Consolador {\). 

43.—Si á estos resul tados se añade la s ingular 
rapidez de la propagación del Espiri t ismo , á pe
sar de todo lo que se ha hecho para abatir le , no 
se puede menos de convenir en que su aparición 
es providencial , puesto quo triunfa de todas las 
fuerzas y do todas las malas voluntades de los 
h o m b r e s . La facilidad con quo es aceptado por 
tan gran número , y esto sin violencia y sin o t ras 
a r m a s que el pode'r de la idea, prueba que res
pondo á una necesidad: la de creer a lgo, después 
del vacio iiroclucido por la incredul idad, y que 
por consiguiente ha venido á su t iempo. 

44. - Como los alligidos son en tan gran nú-
moro, no es ext raño que tantas personas se aco
jan á una doctrina que con preferencia consuela 
á las que desesperan; po rque á los desheredados 
más bien que á los felices del m u n d o osa quienes 
se dirige ol Espir i t ismo. El que está enfermo ve 
llegar al médico con más alegría que aquel que 
goza de ^a lud; pues los afligidos son los enfer 
mos , y el consolador es el médico. 

(1) M u c h o s padres de famil ia di'ijloran la m u e r t e prema
tura de s u s l i i j o s , para c u y a e d u c a c i ó n h a n h e c h o g-randes 
s a c r i f i c i o s , d i c i endo i |ue todo e s t o e s c o m p l e t a m e n t e p e r 
dido . Con el E s p i r i t i s m o n o sent i rán aquel los sacrif ic ios , y 
e s tar ían p r o n t o s it hacer lo s , con la cer teza a u n de v e r m o 
rir á s u s h i j o s , p o n j u e s a h e n q u e si e s t o s n o se a p r o v e c h a n 
de aquel la e d u c a c i ó n al p r e s e n t e , no dejaní de s erv i r l e s 
pr imero para s u a d e l a n t a m i e n t o c o m o l í s p í r i t u s , y d e s p u é s 
será otro tanto adquir ido i)ara u n a n u e v a e x i s t e n c i a ; y (jue 
c u a n d o v u e l v a n t e n d r á n u n a prov i s ión i n t e l e c t u a l que l e s 
hará m á s a p t o s _para adquir ir n u e v o s c o n o c i m i e n t o s T a l e s 
s o n a ( |ue l los n i ñ o s p r e c o c e s i iue al n a c e r traen y a tan tas 
i d e a s i n n a t a s , y q u e por dec ir lo a s i , s a b e n m u c h n s cosas 
s i n n e c e s i d a d d e apreni ler las . Si c o m o p a d r e s n o t i e n e n la 
sa t i s facc ión i n m e d i a t a de v e r á s u s h i jos c ó m o se a p r o v e 
c h a n de aque l la e d u c a c i ó n , c i e r t a m e n t e no dejarán d e g o z a r 
m á s tarde do e l l o , y a s e a e n e s t a d o de Usp ir i tus , j 'a s e a 
c o m o h o m b r e s . Tal v e z serán de n u e v o los padres d e a q u e 
l los h i jos q u e vul frarmente se d ice que e s t á n f e l i zmente do 
t a d o s por la n a t u r a l e z a , c u y a s a p t i t u d e s s o n d e b i d a s á u n a 
p r e c e d e n t e e d u c a c i ó n ; del m i s m o modo (jue si c i e r t o s h i jos 
se v u e l v e n m a l o s por c o n s e c u e n c i a de l a n e g l i f í e n c i a de s u s 
p a d r e s , é s t o s podrán t e n e r q u e sufr ir m á s tarde por l o s p e 
s a r e s y disg-ustos q u e l e s s u s c i t a r á n en u n a n u e v a e x i s 
t e n c i a . . • . 

IEvangelio según el Espiritistiio: <VÍ;; i . '* 21: M u e r t e s ' 

Vosot ros , los que combatís el Espir i t i smo, si 
queré is que so le abandono para segu i ros , es 
preciso que deis más y mejor quo é l ; que curéis 
con más seguridad las' her idas del a l m a ; que b a 
gáis como el comerciante, quo para luchar con un 
concur ren te , da la mercancía de mejor c.ilidad y 
á más bajo precio. Dad, p u e s , más consuelos, 
más satisfacciones de corazón , esperanzas más 
legitimas y certezas más g r a n d e s ; haced del p o r 
venir un cuadro más racional y más seductor; 
pero no iinagineís anonada r lo , unos con la pers
pectiva de la n a d a , y otros con la alternativa de 
las llamas del infierno ó de la beatifica ó inútil 
contemplación pe rpe tua . 

¿(Jue diríais del comerciante que tratase de 
/oco.s á todos los clientes que no qu ie ren de su 
mercancía , sino q u e van á comprar en casa del 
vecino? Vosotros hacéis lo mismo cuando califi
cáis de locos y de necios á todos los que no ((uie-
ren vuest ras doct r inas , porque t ienen la desgracia 
de no encon t ra r en ollas lo que les gusta (1 

(ll La so luc ión á la c u e s t i ó n de la natura leza de Cr i s to , 
sólo toca d e u n a manera accesor ia al E s p i r i t i s m o , el cua l 
no t i ene (jue preocuparse de tal ó cual relif>-ion; s i m p l e d o c 
tr ina filosófica, n o se l e v a n t a ni e n c a m p e ó n ni e n a d v e r 
sario s i s t e m á t i c o de n i n g ú n c u l t o , dejando á « i d a u n o s u 
creenc ia . 

La c u e s t i ó n de la natura leza de Cristo , e s capital bajo el 
p u n t o de v i s t a c r i s t i a n o ; no p u e d e ser tratada á la l i gera , 
y no son l a s o j i in iones persona le s ni de los hombres ni de los 
espiritus l a s q u e p u e d e n d e c i d i r l a ; e n a s u n t o s e m e j a n t e , 
no bas ta afirmar ó n e g a r , s ino que e s necesar io probar; de 
t o d o s los r a z o n a m i e n t o s a d u c i d o s en PRO y e n contra , n o 
h a y n i n g u n o q u e uo sea m á s ó m e n o s h ipoté t i co , p u e s t o 
q u e todos s o n controver t ib le s . Los m a t e r i a l i s t a s no h a n 
v i s t o la c o s a s i n o con los ojos de la incredul idad y la idea 
preconceb ida de la n e g a c i ó n ; l o s t e ó l o g o s con los ojos de la 
le c i e g a y la idea p r e c o n c e b i d a d e la af irmación; ni l o s u n o s 
ni los o tros , e s taban e n las prec i sa s c o n d i c i o n e s de i m p a r 
c i a l i d a d ; in tere sados e n so s t ener s u o p i n i ó n , no h a n v i s t o 
ni b u s c a d o s ino lo que podia ser l e s favorable , y h a n cerrado 
l o s ojos á lo q u e j>üdia s e r l e s contrar io . S i d e s p u é s d e t a n t o 
t i e m p o q u e se a g i t a e s t a c u e s t i ó n , n o se h a r e s u e l t o a ú u d e 
u n a m a n e r a perentor ia , p r u e b a q u e h a n faltado los e l e m e n 
tos ; los únicos que . p u e d e n dar la c lave , del m i s m o m o d o 
a b s o l u t a m e n t e q u e a los sab ios de la a n t i g ü e d a d , l e s faltó e l 
c o n o c i m i e n t o de las l e y e s de la luz para expl icar el f e n ó 
m e n o del arco ir i s . 

El E s p i r i t i s m o se mani f i e s ta neutra l e n la c u e s t i ó n ; n o 
e s t á m á s i n t e r e s a d o e n u n a s o l u c i ó n ^ u e e n otra; h a m a r 
chado s i n e s ta , y marchará a ú n , cua lquiera que sea e l r e s u l 
tado; co locado fuera de los d o g m a s p a r t i c u l a r e s , no e s e s t e 
p u n t o para é l u n a c u e s t i ó n de v i d a ó m u e r t e . C u a n d o la 
aborde , apoj 'ando todas s u s t eor ías sobre l o s h e c h o s , l a r e 
so lverá por los h e c h o s y en t i e m p o oportuno; si u r g e n t e h u 
biese s i d o , y a la habría r e s u e l t o . Los e l e m e n t o s para u n a 
s o l u c i ó n s o n h o y c o m p l e t o s , pero el t erreno n o e s t á a ú n 
l)reparado para rec ib ir la s e m i l l a ; u n a s o l u c i ó n p r e m a t u r a , 
cua lquiera (¿ue f u e s e , encontrar ía d e m a s i a d a opos i c ión de 
u n a parte y d e o t r a , y enajenar ía al E s p i r i t i s m o m á s p a r 
t idarios q u e no le atraería; hé aíjui p o r q u é la p r u d e n c i a nos 
c o n s t i t u y e e n e l deber de a b s t e n e r n o s d e toda p o l é m i c a s o 
bre e s t e a s u n t o , has ta q u e e s t e m o s s e g u r o s de poder p o n e r 
el pié sobre un terreno só l ido . M i e n t r a s tanto , c o n t e m p l e m o s 
c ó m o se d i s c u t e e n pro y en c o n t r a / K e r a del Espiritismo, s in 
t o m a r parte eu la d i s c u s i ó n , de jando q u e l a s d o s par te s a g o 
t e n s u s a r g u m e n t o s . Cuando el m o m e n t o sea propic io n o s 
otros e c h a r n m o s en l a ba lanza , n o n u e s t r a o p i n i ó n personal , 
q u e no e s de n i n g ú n peso ni p u e d e formar l e y , s i n o los he-
clms ciue h a s t a e s t e m o m e n t o no han sido ohscrmdos, y e n 
t o n c e s cada u n o podrá j u z g a r con c o n o c i m i e n t o de causa . 
Todo lo ([ue n o s o t r o s p o d e m o s decir s in p r e j u z g a r la c u e s 
t i ó n , e s q u e la so luc ión , en cua lqu ier s e n t i d o que s e dé , no 
e s tará e n c o n t r a d i c c i ó n ni con l o s a c t o s ni con l a s palabras 
d e C r i . s t o , s i n o que por el contrar io las afirmará a c l a r á n 
d o l a s . 

A aque l lo s , p u e s , q u e n o s p r e g u n t a n lo que e l E.'spiritismo 
d ice de la natura leza de C r i s t o , r e s p o n d e m o s i n v a r i a b l e 
m e n t e : « Es u n a c u e s t i ó n de d o g m a ex traña al objeto de la 
doctr ina .» yx fin (jue t o d o esp ir i t i s ta d e b e pro])(merse , s i 
qu iere m e r e c e r e s t e t i tu lo , e s s u propio m e j o r a m i e n t o m o 
ra l . ¿ S o y mejor de lo q u e era? ¿ M e h e correg ido d e a l g ú n 
defecto? ¿He h e c h o b i e n ó mal á mi prójimo? Hé aquí lo q u e 
todo E s p i r i t i s t a s i n c e r o y c o n v e n c i d o d e b e ' p r e g u n t a r s e . 
¿Qué i m p o r t a saber si Cristo, era D i o s ó no , si u n o no de ja 
de ser s i e m p r e e g o í s t a , orgu l lo so , c e l o s o , e n v i d i o s o , co lér ico . 
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' 45 .—Lia pr imera revelación fué personificada 
en Moisés, la segunda en Cris to , la tercera no lo 
está en n ingún uidividuo. Las dos p r imeras son 
ind iv idua les , y la tercera es colectiva; este es 
uno de los caracteres esenciales de grande iití;^ 
)ortancia. Es colectiva en el sentido de que nó 
la sido hcclia por privilegio de n a d i e , y que por 

consiguiente, nadie puede llamarse el profeta ex
clusivo. •Ha sido hecha s imul táneamente sobre 
toda la t i e r ra , á millones de pe r sonas , de todas 
edades, de todos los tiempos y de todas las con
diciones, desde el más bajo hasta el más alto de 
la escala social, según aquella predicción referida 
)or el au tor de los Hechos de los Apóstoles : « En 
os postreros t iempos , dice el Señor , de r ramaré 

de mi Espír i tu sobre toda c a r n e ; vuestros hijos y 
vues t ras hijas profet izarán; vuestros jóvenes ten
drán visiones, y vuestros ancianos tcuidrán s u e 
ños.» No lia salido de n ingún culto especial , coH 
el fin de poder servir un día do pun to de r e 
unión {!)..,, • ^ \ , 

4G.—Síenáo jas dos priméi-as rcvelacioíies pró';^ 
ducto de un|i.énsfeííanzii pe r sona l , fórzq'samenie 

mald ic i en to y ca lumniador? El mejor modo de honrar á 
Cristo, e s el imi tar le e n s u c o n d u c t a ; cuanto m á s se e l e v a 
u n o en s u p e n s a m i e n t o , m á s d i g n o e s u n o de é l ; y por el 
contrar io , m á s se le i n s u l t a y se le pro fana , c u a n t o m á s s e 
h a c e lo contrario de lo ([ue él dijo. E l Esj i ir i t i smo dice á s u s 
a d e p t o s ; «Prac t i cad las v i r t u d e s r e c o m e n d a d a s por Cris to , 
Y s eré i s m á s cr i s t ianos q u e m u c h o s q u e se dan e s t e nomi-
ire.» A los c a t ó l i c o s , p r o t e s t a n t e s y á los d e m á s , l e s d ice: 

«Si t e m é i s que el E s p i r i t i s m o perturbe v u e s t r a conc i enc ia , 
n o os o c u p é i s do él .» N o se d ir ige s ino á los que v i e n e n á él 
l i b r e m e n t e y á los (jue le n e c e s i t a n . .De n i n g ú n modo se 
d ir ige á l o s que t i e n e n una, fe , cua lquiera q u e s e a , y á quier-
ne.s e s ta fe l e s basta, ' s ino á los que carecen de ella ó q u e 
d u d a n , á los cua l e s da la creenc ia que l e s fa l ta , uo con p r e 
ferenc ia la del ca to l i c i smo ó del p r o t e s t a n t i s m o , la del j u 
d a i s m o ó de l i s l a m i s m o , s i n o la creenc ia f u n d a m e n t a l , base 
de toda r e l i g i ó n ; aquí c o n c l u y e s u m i s i ó n . Es tab lec ida e s t a 
b a s e , cada cual q u e d a Ubre de s e g u i r el c a m i n o que m á s 
sa t i s face s u razón. 

(1) N u e s t r o papel p e r s o n a l , e n el g r a n m o v i m i e n t o de las 
i d e a s que se prepara por el E s p i r i t i s m o , y q u e y a pr inc ip ia 
& operarse , e s el de un o b s e r v a d o r a t e n t o que e s t u d i a los 
h e c h o s para i n v e s t i g a r s u c a u s a y sacar de el la las c o n s e 
c u e n c i a s . N o s o t r o s h e m o s confrontado todos los (¡ue nos ha 
s ido i ios ible recoger; h e m o s comparado y c o m e n t a d o las i n s 
t r u c c i o n e s dadas por los e s p í r i t u s e n todos los p u n t o s del 
g lobo , y d e s p u é s h e m o s coordinado el todo m e t ó d i c a m e n t e ; 
e n u n a p a l a b r a , h e m o s e s tud iado y dado al públ ico el fruto 
de n u e s t r a s i n v e s t i g a c i o n e s , s i n que a t r i b u y a m o s á n u e s 
tros trabajos otro valor ciue él de u n a obra filosófica d e d u 
c ida de la o b s e r v a c i ó n y de la exper i enc ia , s in habernos l la
mado n u n c a jefe de doctr ina , ni haber quer ido i m p o n e r 
n u e s t r a s ideas á nadie . Publ i cándo las h e m o s h e c h o uso de 
u n d e r e c h o c o m ú n , y los ([ue las h a n aceptado lo h a n hecho 
l i b r e m e n t e . Si aque l las i d e a s han encontrado n u m e r o s a s 
s i m p a t í a s , será porque h a n t en ido la v e n t a j a de responder 
á las a s p i r a c i o n e s de u n g r a n n ú m e r o , de lo cual no po 
d r í a m o s e n v a n e c e r n o s , p u e s t o (lue el or igen no n o s p e r t e 
n e c e . N u e s t r o mér i to m a s g r a n d e es tá en la p e r s e v e r a n c i a 
y a b n e g a c i ó n e n la c a u s a q u e h e m o s abrazado. En todo 
e s t o , nosotros h e m o s h e c h o lo que los otros hubieran podido 
h a c e r t a m b i é n , por lo que j a m á s h e m o s , t e n i d o la p r e t e n s i ó n 
de creernos un profeta ó un m e s i a s , y . a u n m e n o s de, pre-j 
s e n t a r n o s como tal . 

S in t e n e r n i n g u n a de l a s cua l idades extei-íores de la m e -
d i u m n i d a d e f e c t i v a , no d i s p u t a r e m o s si en n u e s t r o s t raba
j o s e s t a m o s as i s t idos por los e s p í r i t u s , porque t e n e m o s p r u e 
bas d e m a s i a d o e v i d e n t e s para que p o d a m o s dudar de e l lo , 
lo q u e d e b e m o s s i n d u d a á nues t ra b u e n a v o l u n t a d , s i e n d o 
pos ib l e á cada u n o merecer lo . A d e m á s de las ideas que r.--
c o n o c e m o s si 'rnos s u g e r i d a s , e s de notar que los a s u n t o s do 
e s tud io v de observac ión , en u u a palabra, lo q u e puede , ser 
út i l para el curapUmiento de la obra , s i e m p r e n o s l l e g a á 
propos i to , — e n otros t i e m p o s , se diría : c o m o por e n c a n t a 
miento ;—de suítrte que Xon máteriali;S y los d o c u m e n t o s de 
trabajo n u n c a n o s hacen fa l la , s i hcniús de tratar un a s u n 
to , e s t a m o s c iertos q u e , s in j iedír lo , se n o s s u m i n i s t r a n los 
e l e m e n t o s necesar ios para su e laborac ión , y e s to por m e d i o s 
q u e n a d a t i e n e n de s o b r e n a t u r a l , pero que s i n d u d a s e n 
provocados por n u e s t r o s co laboradores i n v i s i b l e s , c o m o t a n 

as otras c o s a s q u e el m u n d o a t r i b u y e al acaso . 

fueron localizadas , es decir , que tuvieron lugar 
on uu solo punto , á cuyo rededor se esparció la 
idea do t iempo en t iempo; pero han sido necesa
rios muchos siglos para que alcanzasen las ext re
midades del m u n d o , sin invadirlo todo entero . 
La tercera tiene de par t icular , que no < s tando 
personificada on ningún individuo, so ha p r o d u 
cido siniul tánoamonte en miles de puntos dife
rentes , los cuales han venido á ser otros centros 
ó focos de radiación. Multiplicándose estos c e n 
tros, sus rayos se reúnen poco á poco , como los 
círculos formados por una mult i tud de piedras 
t i radas al agua ; de tal modo , que en un t iempo 
dado , conclui rán por cubr i r en te ramente la su
perficie del globo. 

Tal es una de las causas de la rápida p ropaga 
ción de la doctr ina. Sí solo hubiese surgido.on úr i 
pun to , si hubiese sido obra exclusiva de u n h o m 
bro, habria formado secta á su a l rededor ; poro 
quizá hubiera pasado medio siglo antes de a lcan
zar los confines del pais donde hubiese tenido 
or igen , mient ras quo en diez años tiene ya p l a n -
jados los cimientos de un polo á otro . 

•47.—Esta circunstancia inaudita on la historia 
dé las doctr inas , da á ésta una fuerza excepcional 
y un poder do acción i rresis t ible; en efecto, sí sé 
la compr imo en un pun to , en un país, es ma te 
r ia lmente imposible comprimir la en todos los 
puntos y en todos los países. Si por un paraje 
se ponen travas á su curso , ella se abr i rá otros mil 
á su lado. Aun más: si so la cohibo on un indivi 
duo , no se puede cohibir en los espií 'ítus que son 
la fuente do olla. Pero como los espír i tus es tán por 
todas par tes , y como s iempre los habrá s i , lo que 
es imposib le , se la llegase á sofocar on todo el 
globo, volverí.i á reaparecer algún t iempo d e s 
p u é s , porque descansa en un hecho que está en la 
naturaleza, y nadie puede supr imi r las leyes de la 
na tura leza . Hé aquí do lo quo deben persuadi rse 
aquellos quo sueñan on ol anonadamiento del 
Espi r i t i smo. 

48.—Sin embargo, aquellos contros d i s emina 
dos hubieran podido permanecer algún t iempo 
aislados los uno de los o t ros ; como quo a lgunos 
de ellos están conliiiados on los países más leja
nos . Era preciso que entre ellos se estableciese 
u n lazo de unión quo los pusiera on comunión 
de pensamientos con sus h e r m a n o s en creencia , 
y que les manifestase t o q ú e s e hacia en otras 
par tes . Esto lazo de un ión , que en la antigüedad 
habria faltado al Espir i t ismo, se encuent ra en las 
jublicacíones quo llegan á todas_partos, las cua-
es c o n d e n s a n , bajo u n a forma única, concisa y 

metódica, la enseñanza dada en todos los p u n t o s 
en formas múlt iples y en diferentes l enguas . ' ' ] ' 
• '49.—Las dos pr imeras revelaciones no pudie
ron sor m a s q u e resultado (lo una enseñanza d i 
rec ta ; debieron imponerse á la fe por la autor idad 
de la palabra del maes t ro , po rque los hombres no 
estaban bastante adelantados para concur r i r á su 
fehiboracion. ; , • 
' ' . 'Observamos, n ó obs tan te ; ' en t re éUás.uiiá dife-
Teíicia bien p ronunc iada '.que t iendo al ' p rogreso 
dol i is cos tumbres y do las ¡deas, a u n q u e no ha 
yan tenido lugar ni en el mismo pueblo ni oh el 
mismo cent ro , sino después de co.rca de diez' 
ocho siglos de ínforvalo'í La doctrina do Moisés 
es absoluta, despótica; no admito la di.KCUsion, 
sino quo so impone á todo el pueblo por la fuer
za. L a d o Jesús es esencialmente consejera; se 
acepta l ibremente y no se impone sino por"lá 
•persuasión, os controvert ida ya du ran t e lá vida 



490 ' EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

de s u l u u d a d o r , quien no se desdeña de discutiv 
con sus adversarios. 

üO. La tercera revelación venida en una época 
de emancipación y de madurez intelectual, en 
que desarrollada la inteligencia no puede res ig
narse á un papel pasivo, en que ei hombre no 
acepta nada á ciegas, sino que (|uiere ver á donde 
se le conduce Y saber el por qué y el cómo de 
cada cosa, debia ser á la vez producto do una en
señanza y fruto del trabajo, do la investigación y 
del libre examen. Los espíritus sólo enseñan lo 
que es necesario para ponernos en camiim de la 
verdad, poro se ablienen de revelar lo que el 
hombre puede encont rar por sí mismo, dejándole 
el cuidado d(! discutir , de comprobar y do some
ter el lodo al crisol do la razón, y aun á menudo 
ol do adquir i r la experiencia á sus expensas. Le 
dan el principio, los mater iales; á e l lo toca sacar 
su provecho y ponerles en práctica (n.° 1.3,. ; 

5f.—.4 pesar de que los olemenlos do la reve
lación espiritista fueron dados en una multitud 
de puntos s imultáneamente y á hombres do todas 
las condiciones sociales y de' diversos grados dé 
instrucción, es evidente que no podían hacerse 
las observaciones en todas partes con el mismo 
fruto; quo las consecuencias, que de ellas podiañ 
sacarse, y la dei^uccion de las leyes que rigen 
aquel orden de fenómenos, en uña pa labra , la 
conclusión que dobla solidar las ideas, no po
dia salir sino del conjunto y de la correlación de 
los hechos. Pues , aislado cada centro y circuns
crito en un estrocho circulo, no viendo lo más á 
menudo sino un orden particular de hechos, mu-
chiis veces en apariencia contradictorios, y no 
teniendo generalmente cambio de pensamiento 
sino con una misma categoría de espíri tus, y 
además , embarazado por las iníluencias localesy 
ol espíritu de part ido, se hallaba en la imposibi
lidad material do abrazar ol conjunto, y por lo 
m i s m o , impotente para reunir las observaciones 
aisladas on un principio común. Apreciando cada 
uno los hechos bajo ol pun to de vista de sus co
nocimientos y do sus creencias anter iores , ó de 
la opinión particular de los espíri tus (|ue se m a -
n iües tan , habrían nacido bien pronto tantas 1007 
rías y tantos sistemas como cen t ros , de los cua 
les ninguiio hubiera podido ser completo por 
falla de elemonlos do comparación y do c o m p r o 
bación. En una palabra, cada uno hubiera por-
raaiiecido inmóvil on su revelación parc ia l , cret-
yendo poseer loda la verdad , por ignorar que e ¿ 
cien diferonlos punios se obtenía más y mejor. ,, 

52.:—Además, hay que notar (pie en ninguna 
parte la enseñanza espiritista ha sido dada dé 
una manera completa ; toca á tan gran número 
de observaciones, y á tan diferentes asuntos , qué 
exigen no sólo muchos conocimientos, sino que 
también especiales aptitudes medianimicas, sien
do ¡mposíblo por lo tanto reunir en un solo lunto 
todas las condiciones necesarias, pobíendo a cn-
soñanza sorcoloctíva y no individual, los espíritus 
han divídidc el trabajo diseminando los asuntos 
de estudio y de ob.'jorvacion, del mismo modp 
que en ciertas fábricas la confección de cada parlj^ 
( e , un mismo objeto está repartida entre dífcreri,-
los obreros. 

Do esto modo, la revelación .se ha Iiecho parcial-
monte, en diversos lugares y por una infinidacj 
de ¡nlormodiarios, y de esta manera es como se 
prosigue aún en oslo momento , por(|ue todavía 
no está todo revelado. Cada centro encuentra on 
los otros centros el complemonto de lo que él ob

t iene , cuyo conjunto y la coordinación de todas 
las enseñanzas parciales han constituido la rfoc-
trina espiritista. 

Era necesario, p u e s , agrupar los hechos e s 
parcidos para ver su correlación , j u n t a r los dife
rentes documentos y las instrucciones dadas por 
los espíritus soljro todos los puntos y sobre los 
a sun tos , para comparar los , analizarlos y estudiar 
las analogías y las diferencias. Siendo dadas las 
comunicaciones por espíritus de todos los órde-r 
n e s , más ó menos i lustrados, era menester apre
ciar el grado do conlianza (¡ue la razón podia 
concedürlos, distinguir las ideas sistemáticas in-í 
dividuales y aisladas, de l a sque tenían la sancioii 
do la enseñanza general de los espíri tus, y las 
utopias de las ideas práct icas ; relegar las que 
eran notoriamente desmentidas por los datos de 
la ciencia positiva y de la sana lógica; utilizar los 
mismos e r ro res , las enseñanzas suminis t radas 
por los espíri tus, aun la do los de más baja esfera, 
para ol conocimiento del mundo invisible, y for
mar dee | l o un todo homogéneo. En una palabra, 
era neceeario un centro do elaboración, inde-
pondiente de toda ¡dea preconcebida y de toda 
preocupación de secta, resuelto á aceptar la verdad 
evidente, aunque fuese contraria dsus opiniones per
sonales. Esle centro se formó por sí mismo, por 
la fuerza dé,.las cosas y sin designio preinedi-¡ 

o3.—De este estado de cosas ha re.sultado una 
doble corriente de ideas: las unas han venido de 
los extremos al centro, y las otras han ido del 
centro á la circunferencia. Asi os como la doc
trina ha marchado tan rápidamonte bacía la u n i 
dad, á pesar de la dívorsidad de fuentes de donde 
ha e m a n a d o , y como poco á poco han caido los 
s stemas divergentes por razón do suaíslaraiento', 
ante el ascendiente de la opinión de la mayoría, 
por falla do enconlrar ecos simpáticos. Desde 
entonces so estableció una comunión de pensa
mientos entre los diforor.los contros parciales, 
hablando ol mismo lenguaje espirilual, compren
diéndose y simpatizando de un extremo á otro del 
mundo. 

Los espiritistas se han sentido más fuertes. 

(1 | El Lihro délos Espíritus, primera obra que h izo entrar 
el Es i i i r i t i smo en la v ía fllosollca por la dectuccion de. l a s 
consecuencia.^! mora le s de los hechos , y ijue abordó todas 
las partes de l.i doctrina, tocando las c u e s t i o n e s m á s i m -

Sortantes ([ue p r o m u e v e , fué desde s u aparición el p u n t o 
o reunión hacia el cual han converí^ido e spont i íneamente 

l o s trabajos ind iv iduales . Hs notorio (jue desde la p u b l i c a 
ción de e s t e l ibro (18.57), data la era del Kspir i t i smo filosófi
c o , el cual has ta e n t o n c e s l iahia permanec ido en el domin io 
de los exper imentos curio.so.s. Si es te l ibro se ha captado 
las s impat ías de la inayoria , e s porque era la expres ión de 
los s e n t i m i e n t o s de es ta m i s m a mayor ía , y j)orque r e s p o n 
día á s u s aspiraciones*, e s tani lúen por<iue cada uno e n c o n 
traba alli la confirmación ó la expl icación racional de lo 
que obtenía en particular. S i h u b i e s e es tado en desacuerdo 
con la e n s e ñ a n z a g-eneral de los e sp ír i tus , n i n g ú n crédito 
habría merec ido , y m u y pronto hubiera caido en e l o lv ido . 
Pero ¿ c o n quién se han reunido? No será con el h o m b r e 
que no e s nada por si m i s m o , s imple obrero cine m u e r e y 
desaparece , s ino con la irlen, que n u n c a perece cuando e m a 
n a de una fuente super ior al hombre. 

l i s t a concentrac ión esponlfinea de fuerzas esparc idas , ha 
dado lugar á una correspondenc ia i n m e n s a , m o n u m e n t o 
ún ico en el m u n d o , cuadro v i v o de la verdadera his tor ia del 
Espir i t i smo moderno , en donde .se reflejan á la vez los tra
bajos p a r c i a l e s , los s e n t i m i e n t o s m ú l t i p l e s que h a h e c h o 
nacer la d o c t r i n a , los resul tados m o r a l e s , los sacrif icios y 
los des fa l lec imientos ; arch ivos preciosos p a r a l a po-tcr idad, 
la cual podrú juzgar á los hombres y 4 las cosas por p iezas 
auténtica.?. En presenc ia de aquel los t e s t i m o n i o s i r r e c u 
sables , ¿qué vendrán & ser, por c o n s i g u i e n t e , todas las 
falsas aleg-aciones, las difaninciones de la e n v i d i a y de los 
c e l o s ? . 1 
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han lup l iado con más.viiloii ¡y Inin marchado con 
paso 'más seguro , cuando ya no se han visto a i s 
lados, cuando han encontrado un pun to de apoyo, 
u n lazo que les reuniese á la gran familia; los 
fenómenos de que eran testigos ya no les han 
parecido e x t r a ñ o s , ano rma le s , contradictor ios , 
cuando han podido i'ol'erii'los á las leyes genera
les de la armonía , abrazar de una ojeada el edili-
cio, 'y ver eii todo este conjunto u n fih ¡grande i't 
human i t a r io (1). 

54.—No hay n inguna ciencia que en todas sus 
par tes haya salido del cerebro do un h o m b r e ; 
todas, sin excepción, son producto de observa
ciones sucesivas apoyadas en las ohsorvacioiies 
.precedentes como un punto conocido para Hogar 
á otro desconocido. Así os como h a n procedido 
los espir i tus respecto del Espirit ismo; por oslo su 
nnseñanza os g r a d u a d a ; no aljordan las cuest io
nes sino á medida que los principios sobre los 
que deben apoyarse están suliciontohicnto ela
borados , y cuya opinión está madura para as imi
lárselos, t a m b i é n es de notar quo s iempre que 
los.contros par t iculares han ( |uerído e m p r e n d e r 
cu'dstiorics premat í i rás , no han obtenido m a s q u e 
Goiitoslaciones contradictorias y no concluyen^ 
les, Cuiínílü por ol cont rar io ha llegado el mo:-
menlo favorable, la enseñanza os idéntica en loda 
ia' línea, oii la casi universalidad de los ccti tros. ' ' -
1, Sin embargo , ent re la marcha del Espiril ismo 
y la .de las c ienc ias , hay una. diferencia capital, 
qué coiisisle on quo para Hogar al pun to on quo 
éstas so encuen t r an , han sido necesarios grandes 
intervalos, n i ient ras q u e han bastado al Espir i 
t ismo algunos años, si no para alcanzar el punto 
cu lminan t e , ál niénos para i-oCoger u n a suma 
bastante grande de obsérvacionos propias para 
consliluii- una doctr ina. Eslo es debido á la mul
titud de Espír i tus que por la voluntad de Dios se 
han inanifcsta'do s imu l t áneamen te , apor tando 
cada uno el cont ingente de sus conocímionlos. De 
donde resulta que todas las par les de la doctr ina, 
en vez de ser e laboradas sucesivamente du ran te 
rnuchos siglos, lo han si/lo casi s i inul láneamonte 
en algunos a ñ o s , bastando ag rupa r l a s . de spués 
para formar de ellas u n todo. _ . • M U Ú Í . I ^ 

(1) U n t e s t i m o n i o s i g n i f i c a t i v o , tan notable como c o n 
m o v e d o r , respecto , á. la c o m u n i o n . d e p e n s a m i e n t o s q u e pe 
e s tab lece en tre . l o s e sp ir i t i s tas por la u i i ironnidad de cr(!en-
c i a s , e s lâ  So l ic i tac ión de orac iones !)uo n o s v i e n e de las 
c o m a r c a s m á s l e j a n a s , desde el Perú has ta los ex tremos 
del A s i a , procedente de j iersonas de re l i g iones y n a c i o n a l i 
d a d e s d i v e r e a s , á ( [u iepes j a m á s h e m o s v i s t o . "¿No ea e s to 
e l pre ludio de la g r a n •unificación que se prepara , la p r u e b a 
d é l a s profundas ra ices que e n todas partes e c h a e l .Kspir i -
t i s ino r 

E s no tab le q u e díí t o d o s l.os g-rupos q u e s e h a n formado 
con" la i n t e n c i ó n ])remeditada de causar e s c i s i ó n proc la 
m a n d o pr inc ip ios d i v e r g e n t e s . , de l . m i s m o m o d o i |uo los 
q u e por r a z o n e s d e a m o r propio ,ú o t r a s , no ( luer iendo s u 
je tarse í. l a l e y c o m ú n , se h a n creido b a s t a n t e fuertes para 
marchar s o l o s , y con b a s t a n t e s l u c e s para presc ind ir de los 
c o n s e j o s , n i n g u n o h a l l e g a d o á c o n s t i t u i r u n a i d e a p r e p o n 
derante y v i a b l e , s i n o q u e todos se h a n e x t i n g u i d o ó h a n 
v e g e t a d o e n la oscur idad . ¿ C ó m o podia s u c e d e r de otro 
m o d o , c u a n d o para s i n g u l a r i z a r s e , en lugar de esforzarse 
en procurar u n a s u m a m a y o r de s a t i s f a c c i o n e s , rechí izaban 
aque l lo s prin(;'¡pios' de la 'doc tr ina ; q u e caha ln i en te s o n los 
q u e cünstitu^•lul el m á s i>oderoso a tract ivo , en. Ion q u e sje 
e n c u i m t r a n m á s c o n s u e l o s , m á s á n i m o , y s o n los m á s ra
c i o n a l e s ? Si h u b i e s e n c o m p r e n d i d o el uoder c i e l o s e l e m e n 
tos mora le s c]ue h a n c o n s t i t u i d o la u n i d a d , no se h u b i e r a n 
e n t r e t e n i d o en q u i m é r i c a s i l u s i o n e s ; pero t o m a n d o s u p e 
q u e ñ o c ircu lo iJor el u n i v e r s o , no han v i s to en l o s a d e p t o s 
m á s q u e u n a asoc iac ión (¡ue fác i lmente pódia ser derr ibada 
por u n a c o n t r a - a s o c i a c i ó n . Era e n g a ñ a r s e d e u n a m a n e r a 
extraña sobre los carac teres e s e n c i a l e s de la doc tr ina , y 
e s t e error no podia produc ir otra c o s a q u e d e c e p c i o n e s . 
E n l u g a r de r o m p e r la u n i d a d , h a n d e s t r o z a d o e l ú n i c o 
lazo;que podia dar l e s fuerza y V|id¡i. ^jq , T ' / ' - f " ] ! / ! 

Dios ha querido que fuese así, e n p r ime r lugar 
porque ol edihció sé concluyera más pronto; y 
en segundo lugar , para quo por la comparación 
se pudiese tener una comprobación por decirlo 
asi. inmediata y pe rmanen te en la universal idad 
de la enseñanza, no teníondo cada parlo sino el 
valor y la autoridad <iue lo diera sú conexidad 
con ol conjunto , debiendo armonizarse todas y 
llegar cada una á su t iempo y á .su lugar. No con,-
fiando á un solo espírí lu el cuidado do la p romul 
gación do la doc t r ina , ha quer ido por otra par le 
que lo mismo el más peqiuíño como ol más grande , 
asi O D l r e los espír i tus como entre ; los hombres , 
llevase su piedra al cdíiicío con ol lin de estable
cer ent re ellos un lazo do solidaridad cooperaliva!, 
cuya circunstancia ba faltado á todas las doclri^-
nas (¡ue han salido de una fuente única. , .' , 
' " P o r otra p a r t e , cada espir i l i i , ' lo " í t ' i smó 'que 
cada h o m b r o , no teniendo más que una suma li
mitada (lo conocimientos, índivídualiiionte esta
ban íiiliabililados para t ratar exprofcao las innu-
morablos cuest iones q u é loca ol Espir i t ismo; hé 
aquí por q u é la dOctiina , para cumpl i r las ni irás 
dol Criador, no podía sor la obra ni do un solo 
espír i tu ni de u n solo médium; sólo podia salir 
' dé la colectividad de los trabajos, coinprobados los 
unos por los otros. (Véase el Evan<¡dio, según 
Espiritismo, in t roducción: Autoridad de la doctrina 
espiritista; comprobación ^universal de la enseñanza 
de los espiritus.) 

55.—El úl t imo carácter de Ja revelación espiri-
t i s la , .que l o sa l l ade las mismas condiciones con 
que lia sido h e c h a , es y no puedo sor sino osen-
cialmenlo progresiva, (Jomo todas las ciencias do 
observación. Por su esencia, conl rae alianza con 
la ciencia; la cual, siendo hi exposición de las le
yes de la naturaleza en un cierto orden de hechos , 
n ó puedo ser contrar ia á la voluntad de Dios, au
tor d e aquellas leyes. Los descubrimientos de ..la 
ciencia glorifican á Dios en lugar de rebajarle; n,o 
destruyen sino lo que los hombres han construido so-
ire ideas falsas que han atribuido á Dios. ' 

El .Espiritismo no eleva, pues , á pr incipio sino 
lo que os demost rado con evidencia ó lo que re 
sulta lógicameale do la observación. Tocando 'á 
todas las r a m a s do la economía social , á las cua 
les presta el apoyo do sus propios descubr imien
tos, s iempre se asimilará todas las doctr inas p r o 
gresivas, do cuahiuíor orden quo sean, que hayan 
j /egadü al oslado de verdades prácticas, ,y hayan 
salido del dominio de la u topia : sin oslo so suicí-
•dária; pues cesando de sor lo q u e os , desment i r ía 
s u origen y su objeto providenciaL El Espiri
tismo,'marchando con el progreso, nunca se des
bordará; porque si nuevos desndirimientos le démues-
•ti-an que. estafen el error sobre un punto, se modifi
cará sobre este puntfi;^ um nmvp, verdad, ^erevelct, 
k.m'ffiM-'>uv:>h . . . í i - i i t . o ! . -.1 

A L L A N KARDEIÍ;. 

{Se concluirá.) 

-KO m ü lu l>. i - r t i i ) i c . (;ii!i!t| r.-!;.d!! •..'.•<i.\[ ! 
(1) . \ n t e dec larac iones tan c laras y tan c a t e g ó r i c a s c o m o 

l a s c o n t e n i d a s e n j e s t e : c a p i t u l o , caen t o d a s l a s a l e g a c i o n e s 
ó pruebas de t e n d e n c i a al a b s o l u t i s m o y á la autocrac ia de 
p r i n c i p i o s , todas l a s fá i sas a s i m i l a c i o n e s q u e a l g u n a s p e r 
s o n a s p r e v e n i d a s ó mal informadas a t r i b u y e n á la doc tr ina . 
Por otra p a r t e , e s t a s 'declaraciones n o s o n n u e v a s ; b a s 
tante á m e n u d o . l a s , h e m o s repet ido e n n u e s t r o s e s c r i t o s , 
para q u e dl'jen n i i í g u h a duda resp"cfo á e s t e a s u n t o . Por e l 
p o n t r a r i o , , e l l o s n o s s e ñ a l a n n u e s t r o verdadero p a p e l , , e l 
ü n i c o ' q u e a m b i c i o n a m o s : <?e ícai'a^aífo/. 
, , . , . , . . • 1 , 1 . . 1 . . . . . . . . . . . •• - í l ' i T , ! ! i l ; 
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IVIISCELÁNEA.^ 

El á lbum fúnebre q u e la memoria d e A L L A N 

KAHÍ)EC se p roponen dedicar los espiri t istas de íá 

Sociedad Española , irá manuscr i to por los auto

res y al frente llevará u n re t ra to en lápiz, obra 

de nues t ro quer ido b e r m a n o el reputado pintor 

Lozano, .además, y para q u e las car tas sean cono

cidas del públ ico , las inse r ta remos en E L C R I T E -

B i o E S P I R I T I S T A . Se invi tará á todos los espiritis-r 

tas á que es t ampen en el á lbum su firma. ' 

El ejemplar único será enviado á la esposa del 

infatigable apóslol , como test imonio de adhes ión 

hacia la que cont r ibuyó con sü bondad á hacer 

más amable la vida del p r i m e r espirit ista q u e ha 

dedicado la suya á la causa , aplicando el celo más 

fervoroso y la más hábi l é inteligente p e r s e v e 

rancia al logro de su propagación en el planeta 

que hab i t amos . 

E lpensan i i en to q u e en el.mes de .Diciembre del 

pasado año impelió á K A R D E C pensa r en uUa Cons

titución del espi r i l i smo, que en otro lugar inser

t amos , se halla sometido á discusión en la S O C I E 

DAD E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . ' 

Si como no podemos mén9,s;i^e creer merece el 

m á s decidido apoyo, poi- nues t ra par te demostrad-

remos que nues t ro deseo de ser úti les al espii-i-

t ismo no es p la tónico , y el pensamiento que en 

su t iempo pondremos en conocimiento de n u e s 

tros lec tores , demos t ra rá la verdad que ahora 

-uos con ten tamos con ant ic ipar . . i i i n; 

El 'c í rculo pr ivado en que. se obtiivo la comui-

nicacion que inser tamos en el lugar cor respon

d i e n t e , va adqui r iendo de dia en dia más g rande 

"^merec ida impor t anc ia . 

El méd ium que le pres ta mayor rea lce , está 

•llamado á ejercer la m á s digna de las mis iones , 

la de p ropagar la doc t r ina de que es entus ias ta 

pa r t ida r io . ' ' ' " ' 

E L CuiTíBio E S P I R I T I S T A va á en t ra r en una 

nueva faz. Hasta ahora habia emprend ido un ca

mino por d e m á s e s t r e c h o , ence r rándose en e s -

-péculaciones metafísicas d e alta filosofía. 

':,i Su director espiri tual desea q u e esté más al 

'.alcance de todas las inte l igencias; y como para 

nosotros sus deseos son ó rdenes , desde el próxi

m o n ú m e r o no ta rán nues t ros lectores la diferen

cia. Te rmina remos tan sólo los trabajos empeza"-

dos para no dejarlos incompletos . ; 

La comida que debían habe r tenido los socios 

del Circulo Magnetológico Espirit ista de Madrid, 

fué suspendida al saberse la noticia de la muer te 

del inolvidable Patr iarca del Espi r i t i smo. 

A conta r desde el presente n ú m e r o , des t inarer 

mos una sección especial del C R I T E R I O E S P I R I 

T I S T A á la inserción de las obras del au to r del 

Libro de los Espiritus, el Evangelio según el espiri

tismo, y el Génesis, los milagros y las ^rofedas. ^ 

En jus to homena je de'respeto y obediencia á 

los deseos de nues t ro director espir i lual y sabio 

maes t ro , desis t imos de la polémica entablada con 

nues t ro m u y quer ido h e r m a n o J O S É F E R N A N D E Z DE 

H A R O , y nos ap re su ramos á re t i rar la palabra cisma 
(usada en el sentido de disidencia) que pudiera 

d a r á. en t ende r e x i s t e e n l r e esté i lustrado esp i r i 

tista y el fundador del C R I T E R I O E S P I R I T I S T A , dii-

vergencia en puntos esenciales de doc t r ina , ni 

de recho . en éste de t i ldar á nad i e de c ismático, 

por carecer para ello de autor idad. En t r e a([uel y 

este existe perfecta identidad de miras ; en ambos 

reside el mejor deseo en pro de la causa ; ambos 

comprenden la inutil idad de dest inar su t iempo 

á dilucidar en el periódico pun tos abs t rac tos de 

alta teología, que son más propios del l ibro. En 

ade lan te , cuando demos á luz trabajos de esa ín

dole , desist i remos de apoyar los ni contradecir los 

si son de nues t ros h e r m a n o s . El los , como n o s 

o t ros , aspi ran á la verdad. Nos ceñ i remos á s a l 

var nues t ra opinión, sin t ra ta r de imponer la ni 

probar la por medio de la discusión. Decididos ..á 

seguir la marcha que nues t ro maes t ro nos préj-

cep túe , no hemos de apa r t a rnos de sus consejos, 

(¡ue aceptamos humi ldemente en jus to tr ibuto de 

respetuoso reconocimiento á su incontestable su-j; 

periorídad.-in l i ' i - '¡I 

Inv i tambs 'á cuantos espiri t istas qu ie ran adhéf 

r irse al pensamiento de dedicar un álbum fúrie^ 

bre á la memoria de A L L A N - K A I I D E C , á que lo ha»-

gan p resen te por medio de carta al fundador de 

nues t ra Revista. 

I M P E E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 2 9 . 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

E L M A G N E T I S M O Y E L E S P I R I T I S M O . 

Cuando aparecieron los p r imeros fenómenos 

espiri t istas, a lgunas personas pensaron que este 

descubr imiento (si lal nombre l ee s aplicable) iba 

á dar un golpe fatal al magnet i smo, y que con 

éste sucedería lo que con todas las invenciones , 

que la más perfeccionada hace olvidar á la q u e 

le ha precedido. Este e r ro r no tardó en dis iparse, 

y se ha reconocido p ron tamen te la estrecha rela

ción de estas dos ciencias. Ambas , en efecto, ba

sadas sobre la existencia y la manifestación del 

a lma, lejos de repelerse , pueden y deben pres tar

se mutuo apoyo : le comple tan y se explican la 

u n a por la o t r a : sus adeptos respectivos difie

r e n , sin embargo , en m u c h o s p u n t o s : ciertos 

magnet is tas (1) no admiten a ú n la existencia y 

menos la manifestación de los esp í r i tus ; creen 

explicarlo todo por la sola acción del fluido mag

nético, opinión que nos l imitamos á indicar , r e 

se rvándonos discutir la más tarde . Nosotros m i s 

mos la h e m o s admit ido en u n pr incipio , pero he

mos tenido, como tantos otros, que r end i rnos á 

la evidencia de los hechos . Los adeptos del e sp i 

r i t i smo, al con t ra r io , admiten el magnet i smo y su 

acc ión , reconociendo en los fenómenos s o n a m -

búlicos una manifestación del a lma. Esta oposi 

ción , por lo demás , se debilita de dia en dia, y es 

(1) El magnetizador es el que practica el magnetismo; 
magnetista se dice de todo el que adopta sus principios: se 
puede ser magnetista sin ser magnetizador, pero no al 
r e v é s . 

fácil p reve r q u e n o está lejano el mo men t o en 

que habrá de desaparecer toda dist inción. Esta di

vergencia de opiniones nada t iene q u e deba sor

p r e n d e r . Al comenzar á ser conocida una ciencia, 

es m u y natura l que cada uno , viéndola desde su 

pun to de vista, se forme de ella una idea diferen

te. Las ciencias más positivas han tenido y t ienen 

a ú n , sectas que sost ienen con a rdor teorías con

t ra r ias ; los sabios han fundado escuelas contra es

cue las , bandera contra b a n d e r a , y demasiado á 

m e n u d o , para su dignidad, la polémica conve r t i 

da en agresiva por el amor propio her ido, ha s a 

lido de los l ímites de u n a cuerda discusión. Espe

remos que los par t idar ios del magnet ismo y del es

pir i t ismo, mejor insp i rados , no darán al m u n d o 

el escándalo de discusiones m u y poco edificantes 

y s iempre fatales á la propagación de la verdad, 

de cualquier lado que ésta esté. Se puede tener 

una op in ión , sos tener la , d i scut i r la ; pero el m e 

dio de i lus t rarse no es despedazarse , p r o c e d i 

miento s iempre poco digno de hombres graves, y 

que viene á ser innoble sí se mezcla el in terés 

personal . El magnet ismo ha p reparado el camino 

al espi r i t i smo, y los rápidos progresos de esta úl 

tima doctr ina, se deben incontes tab lemente á la 

vulgarización de las ideas sobre la p r imera . De 

los fenómenos magné t i cos , del sonambul i smo y 

el éxtasis á las manifestaciones espirit istas, no 

hay más q u e u n paso ; la conexión es t a l , q u e 

es casi imposible hab la r de u n o sin hab l a r del 

ot ro . Si nos quedásemos fuera de la ciencia m a g 

nética , nues t ro cuadro quedar ía incompleto , y 

se nos podría compara r á un profesor de física 

q u e se abstuviese de hablar de la luz. Sin embar - j j J ^ C J 

go, como el magnet ismo tiene ya en t re n o s o t r o s / ^ 

órganos especiales, j u s t amen te acredi tados , serií'^^ 
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supérfluo que nos deluviésemos en un asunto 

tratado con la superioridad del talento y de la ex

periencia; no hablaremos, pues, de él sino acce

soriamente, pero lo suficiente á demostrar las re

laciones int imas de dos ciencias, que en realidad 

no son más que u n a . 

Debíamos á nuestros lectores esta profesión de 

fe que terminamos, r indiendo un homenaje justo 

á los hombres de convicción que arros t rando el 

r id iculo , los sarcasmos y los dicterios, se han 

dedicado va l ien temente , con abnegación, á la 

defensa de una causa completamente humani ta 

ria. Cualquiera que sea la opinión de los contem

poráneos sobre su personalidad , opinión que es 

s i empre , más o menos , el reflejo de las pasiones 

vivas, la posteridad les hará justicia y colocará 

los nombres del Barón du P O T E T , director del 

Diario del Magnetismo, d e . M . M I L L E T , director de 

la Union Magnética, al lado de sus i lustres prede

cesores, el marqués de Puysegur y el sabio De-

leuze. Gracias á sus esfuerzos perseverantes , el 

magnet ismo se ha hecho popular, y puesto un 

pié en la ciencia oficial, en que ya se habla de él 

en voz baja. Esta palabra ha pasado á la lengua 

usua l ; ya no asusta, y cuando alguno se dice 

magnetizador, ya no se le r ien en sus barbas . 

ALL,VX K A R D E C 

L A G R A N P E N A . 

A continuación verán nuestros lectores la carta 

que nos dirige un fervoroso adepto de la doctrina 

espiritista. Respondemos de la veracidad de la 

persona que nos la dirige, y l lamamos acerca de 

su contenido la atención de nuestros lec tores : 

«Sr. D. Alverico Perón: 

» Wi distinguido amigo: no creo aven tu ra r nada 

» si digo que dentro de ocho años toda persona es-

» ludiosa de buen crilerio, creerá como nosotros 

» en el espiritismo. Anliguamonte cualquier fenó-

» meno era atribuido á brujería, y las hogueras de 

» la Inquisición e ran u n a mordaza que ahogaba 

» las manifestaciones; bastante grande , porque se 

» fabricaba á la sombra de una religión, bastante 

» fuerte, porque ejercía sóbrelas conciencias, que 

»se habia conseguido fanatizar. 

» El t i empo, que con todo lo h u m a n o puede, 

«acabó con aquella inst i tución, y la verdad, que 

r> es enemiga de la intolerancia, porque con ella 

» no se puede manifestar ó puede ser extraviada, 

«gracias al t iempo, ya nada tiene que temer de 

«esos egoístas torpes que han retrasado la marcha 

»de la civilización, sepultando á tantos inocentes 

«en la infamia con los sambenitos, en la mue r -

»te con la superst ición, oponiéndose á COLON en 

« S A L A M A N C A , haciendo retractarse á COPÉHMCO 

» en Ro.MA, condenando á FLAMMABIOX por L A P L U -

« R A L I D A D DE MU.NDOS HABITADOS, ncgaudo á P E Z -

» z A x i la PLUBALIDAD DE EXISTE.NCIAS DEL ALMA. 

«Afortunadamente ya nada pueden , y la idea 

» del progreso indefinido se cimenta en la socie-

» dad como principio de la verdad que por los 

» ojos de la ciencia y de los hechos empezamos á 

» conocer, 

» Sugiéreme esta idea el espectáculo de un he -

» cho que supongo tendrá V. como yo mucho 

« gusto en someter al juicio de los que quieran es-

« tud ia r , sin p revenc ión , hecho que por haber 

» tenido lugar ante numerosas personas todas 

« in s t ru ida s , incrédulas y despreocupadas , no 

» puede achacarse á fascinación ó ignorancia. 

» El día 2i de Marzo, en la Gran Peña , casino 

« establecido con base de oficiales facultativos del 

«ejérci to , y en medio de una concurrencia d is -

» puesta por lo general á la risa y á la broma, como 

» consecuencia natural del buen humor que alen-

» taba la esperanza de un espectáculo interesante, 

«so verificó un fenómeno de espiritismo y mag-

» net ismo. 

«Rodeado de un considerable n ú m e r o de socios, 

» que con raras excepciones no habían visto otros 

» fenómenos de magnetismo que los explotados 

« p o r o s o s chariatanes que hacen su negocio ex-

« poniendo á la burla, desprestigiando lo que tan-

« to y tan pronto ha de hacer variar las creencias, 

» hasta en los remedios para nuestras enfe rme-

» dados, estaba un oficial de Ingenieros esforzán-

« dose por magnet izará otro do Estado Mayor. La 

»impaciencia de los espec tadores , cont inuas ob-

« servacionos, ruidos, desconfianza y agitaciones; 

» después risas, bromas . . . todoes loeran ínconve-

» niontes innumerables que distrayendo al mag-

» netízado alteraban al magnetizador. Sin embar -

» go , el oficial de Estado Mayor quedó dormido; 

»pero bien fuera porque las disposiciones de 

«ánimo no fueran b u e n a s , bien porque era la 

» primera vez que se intentaba el fenómeno, no 

« se pudieron conseguir pruebas evidentes de su 

« estado sonambúl ico , y hubo necesidad de qu i -

» tarle ol fiúido, sucediendo mil ch is tes , comen-

« tarios y algazara al despertar . 

» Un oficial de artillería se prestó á la prueba , 
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» Por u n momen to h u b o silencio; después e m -

» pozaron ios ruidos y la impaciencia. El magno-

» tizador manifestó que habia momentos en que 

» se sentía dominado por el que se quer ia m a g -

«ne t i za r , y que por este motivo no podia dor-

»mi r l e . Entonces las b romas tomaron vuelo , 

» todos recordaron á los char la tanes del teatro, y 

» pre tendían q u e el oficial de Ingenieros t rataba 

» de reírse de la candidez de los demás . 

» La situación no podia ser peor para obtener 

» la magnet ización. 

» Afor tunadamente , el oficial de Estado Mayor, 

» que deseaba convencerse de lo q u e habia expe-

') r i m e n t a d o , se sometió por segunda vez á la 

» acción del fluido magnét ico. 

» Por esta vez fué más eficaz la voluntad del 

» magnet izador , y á los pocos segundos le su-

» mió en profundo sueño. Para q u e todos p u -

» dieran convencerse , fué permi t ido contar las 

» pulsaciones , observar la respiración y verle los 

» ojos. 

« E r a n estas pruebas tan ev iden te s , que nadie 

» tuvo nada que objetar. E n t o n c e s , por voluntad 

«del magnet izador , se puso al magnetizado u n 

» bastón en t re las m a n o s , y apoyando la contera 

« e n el sue lo , se le dejó solo , y después de car-

» garle de fluido el magnet izador , separó con vio-

« lencia las m a n o s y quedó el bastón en equi l i -

«brio á pesar del movimiento del piso, que se e s -

« t remecia , porque todos se agolpaban en tropel 

« quer iendo asegurarse del hecho q u e presenc ia -

« ban , de que el bastón se sostenía sin más punto de 

» apoyo. 

» Cuando ya no se dudó de la acción del fluido, 
» se condujo al magnetizado á u n a mesa , y se le 

«colocó u n lápiz en la mano para que escr i -

» hiera. 

«Se l ep regun tós i veia algún espíri tu q u e se q u i -
» siera comunicar ; la ansiedad era grande , y aun 
» lo s más bu r lones gua rdaban u n silencio rel i -
» gloso. 

» Empezó á mover la m a n o , y como no se e n -

»tendía lo que iba escr ib iendo, le dijeron que 

» pus iera sí ó nó á la pregunta de si habia algún 

» espír i tu que se quis iera comunicar . 

» Escribió que sí, y cuando se le dijo que qu ién , 

» dijo q u e César. 

« Todos q u e r í a n entonces p regunta r , y fué im-j 

«posible domina r la curiosidad genera l , por lo 

»cua l el magnet izador desper tó al sonámbulo , 

» aplazando para otra exper iencia el desarrol lo 

» del fenómeno. 

» Sólo diré á V. para t e rminar , que no se habló 

» más en broma del fenómeno. Si éste se r e p r o -

» duce, ya lo pondré en su conocimiento . 

» Suyo afectísimo amigo, 

M A R I O B E L V A L L D E G S . » 

Sólo ha remos n o t a r , que á pesar de las condi

ciones cont rar ias en que el fenómeno se quer ia 

producir , todos vieron al bastón sostenerse solo, 

y este hecho material p rueba que la facultad de 

hace r milagros conociendo cier tas leyes descono

cidas á la genera l idad, es más fácil de lo que se 

imagina. ¡Cuándo llegará el dia en que seamos todos 

bas tante despreocupados para no achacar á cau

sas sobrenaturales fenómenos t an sencillos como 

el ocurr ido en la Gran Peña! 

Nosotros esperamos que estas y otras p ruebas 

convencerán á los incrédulos de que nues t r a 

creencia se funda en algo más que sueños y de 

l i r ios , que n o son tan crédulos los que profesan 

estas teorías, que crean cualquier cosa sin asegu

r a r s e antes de su exact i tud. 

A L V E R I C O PERO.N. 

El siguiente notable artículo, apareció en 
la Revista Espiritista de París en el mi-
mero de Enero. Su oportunidad, y los datos 
que encierra en extremo interesantes, nos 
mueven á insertarlo en el C R I T E R I O E S P I 

R I T I S T A . 

ESTADÍSTICA DEL ESPIRITISMO. 

Una enumerac ión exacta de los espirit istas se

ría cosa impos ib le , como lo hemos dicho y a , por 

la sencilla razón de que el Espir i t ismo no es u n a 

asociación, ni congregación , no necesi tando in s 

cribirse sus adhe ren tes en n ingún registro ofi

cial , y estando bien reconocido que no se puede 

va luar su cifra por el n ú m e r o y la impor tanc ia de 

las sociedades frecuentadas tan sólo por u n a ín

fima minor ía . El Espir i t ismo es u n a opinión que 

no exige n inguna profesión de fe, y puede ex ten

derse á todo ó pa r t e de los pr incipios de la doc 

t r ina . Para ser espir i t i s ta , basta s impatizar con la 

idea ; y como esta cualidad no se confiere por 

n ingún acto mate r ia l , y no implica sino obl iga

ciones m o r a l e s , no existe n inguna base fija pa ra 

de te rmina r con precisión el n ú m e r o de los a d e p 

tos. No p u e d e , p u e s , apreciárse le sino de u n 

modo aprox imado por las relaciones y por la 

mayor ó m e n o r facilidad con q u e se propaga la 
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idea. Este n ú m e r o aumenta de dia en dia en una 

proporción considerable , hecho positivo que r e 

conocen sus mismos adversa r ios ; la oposición 

d isminuye al mismo t i empo , lo que es una p rueba 

evidente de que la idea conquista d iar iamente n u 

merosas s impat ías . 

Comprenden , por otra p a r t e , que no se puede 

basar una apreciación sino por el con jun to , y no 

por el estado de las localidades consideradas a i s 

l a d a m e n t e , porque hay en cada una de éstas ele

men tos más ó menos favorables en razón del e s 

tado par t icu lar de los en tend imien tos , y también 

de las resistencias más ó menos influentes que en 

aquellas p reva lecen ; pero este estado es variable, 

y tal localidad que se habia most rado refractaria 

por espacio de m u c h o s a ñ o s , se convier te de 

repente en foco de la doctr ina . Cuando hayan 

adquir ido más solidez los e lemenlos de aprecia

ción , será posible trazar una carta coloreada, bajo 

el aspecto de la difusión de las ideas espiri t istas, 

como se ha hecho respecto de la ins t rucción p ú 

blica. Mientras t an to , puede,af i rmarse sin exage

ración , que el n ú m e r o de los adeptos ha cen tu -

pHcado eu diez a ñ o s , á posar de las maniobras 

puestas en juego para sofocar la idea, y contra 

las previs iones de todos aquellos que se l isonjea

ban de haber la en te r rado . Esto es un hecho i n 

negable , y que los antagonis tas t ienen que a d 

mit i r . 

No hab lamos aquí sino de aquellos quo aceptan 

el Espiri t ismo con conocimiento de causa después 

de haber lo es tud iado , y no de aque l los , m u c h o 

más n u m e r o s o s , en los cuales están estas ideas 

en oslado de in tu ic ión , y á quienes no falta más 

que poder definir sus creencias con más precisión 

y darlas un n o m b r e para ser espiri t istas de p r o 

fesión. Es un hecho bien aver iguado que cada dia 

se c o m p r u e b a , sobre todo de algún t iempo á 

esta p a r l e , que las ideas espiri t istas parecen in

natas en una mul t i tud de individuos que j a m á s 

han oido hab la r de Esp i r i t i smo, sin que pueda 

decirse quo h a n sufrido una influencia cua lquie

ra , ni seguido ol impulso de una bander ía . ¡Que 

los adversar ios expl iquen si lo pueden estos pen

samien tos que nacen ex te r io rmente y al lado del 

Espi r i t i smo! No será c ie r tamente un sistema pre

concebido en el cerebro de un h o m b r e , ol que 

haya podido produc i r tal r e su l t ado ; no hay 

prueba más evidente de que estas ideas están en 

la naturaleza , ni mejor garantía de su vulgariza

ción en el porveni r y en su perpetuidad. Bajo este 

pun to de vis ta , puede decirse que las tres cuar tas 

partos por lo menos de la población de todos los 

países , posee el ge rmen de las creencias espiri

t i s tas , pues se las encuen t ra aun entre aquellos 

mismos que las cont ra r ían . La oposición, en su 

mayor p a r t e , procede de la falsa idea que se for

man del Espi r i t i smo, pues no conociéndole , en 

gene ra l , más que por los ridículos cuadros que 

de él hace la crítica malévola é interesada en su 

descrédi to , rechazan con razón la cualidad de 

espir i t is tas. Cier tamente , sí el Espirit ismo se pare

ciese á las grotescas p in tu ras que de él se han 

h e c h o , sí se compusiese de las creencias y p rác 

ticas absurdas que se han complacido en atr i 

bu i r le , ser íamos los pr imeros en repud ia r el dic

tado de espiri t ista. Cuando estas mismas personas 

lleguen á persuadi r se de que la doctrina no es 

otra cosa que la coordinación y el desarrollo de 

sus propias aspiraciones y de sus ín t imos p e n s a 

mientos , la aceptarán sin duda alguna; son, pues , 

incontes tablemente futurosespir í t is tas , pero hasta 

que lo sean no los comprendemos en nues t ras 

evaluaciones . 

Si una estadística numér i ca es imposib le , h a y 

otra más instruct iva tal vez, y para la cual ex i s 

ten elementos que nos sumin is t ran nues t ras r e 

laciones y nues t ra cor respondenc ia , y es la p r o 

porción relativa de los espiri t istas según las pro

fesiones, las posiciones sociales, las nacionalida

d e s , las c reencias religiosas, e t c . , teniendo en 

cuenta la c i rcunstancia de que ciertas profesiones, 

como los funcionarios minis ter ia les , por ejemplo, 

es tán en n ú m e r o l imi tado , mient ras que o t ras , 

como los industr ia les y rent is tas , lo e t t án en nú

mero indefinido. Tomándolo todo en cuen ta , p u e 

den verse las categorías en que el Espiri t ismo ha 

allegado hasta el día mayor n ú m e r o de a d b e r e n -

tes. En algunas ha podido establecerse la propor

ción de tanto por ciento con bastante precisión, 

sin p re tender por eso que lo sea con rigor m a t e 

mát ico ; las demás categorías han sido colocadas 

s implemente en razón del n ú m e r o de adeptos que 

han p roporc ionado , empezando por las que cuen

tan m á s , cuyos e lementos facilita la cor respon

dencia y la lista de abonados á la Revista. El cua

dro que sigue es el resul tado do la comparac ión 

de más de diez mil observaciones . 

Damos fe del h e c h o , sin buscar ni discut i r la 

causa de esta diferencia , lo que podría , sin e m 

ba rgo , dar materia á un in teresante es tudio. 

PROPOnCIO.V RELATIVA DE LOS ESPIRITISTAS. 

I. Bajo el punto de vista de las nacionalidades. 

No exis te , por decirlo as í , n ingún país civilizado 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 197: 

de Europa ni de América en que no haya espir i

tistas. El país en que son más n u m e r o s o s , es el 

de los Estados Unidos de la América del Norte. Su 

número se valúa por unos en cuatro mil lones, lo 

que ya es m u c h o , y por otros en diez millones. 

Esta últ ima cifra es evidentemente exagerada, 

porque comprenderla más de la tercera parte de 

la población, lo que no es probable. La cifra de 

Europa puede valuarse on un millón, y en ella 

figura Francia por unos seiscientos mil, pudiendo 

computarse el número de espiritistas del mundo 

entero , on seis á siete millones. Aunque no fuese 

más que la mitad , no ofrece la historia otro ejem

plo de una doctrina que en menos de quince años 

haya reunido tal número de adeptos diseminados 

por toda la superficie de nuestro globo. Sí se com

prendiesen además los espiritistas inconscientes, 

es decir , aquellos que no lo son sino por in tu i 

ción, y que serán más adelante espiritistas de 

hecho , sólo en Francia podrían contarse muchos 

millones. 

Bajo el punto de vista de la difusión de las ideas 

espiritistas y de la facilidad con que son acep ta 

d a s , pueden clasificarse del modo que sigue los 

principales Estados de Europa : 

1.° Francia.—2.° I ta l ia .—3." España.—4.° Ru

sia.—-5.° Alemania.—6.° Bélgica.—7.° Inglater

r a . — 8.° Suecia y Dinamarca. — 9.° Grecia.— 

10.° Suiza. 

II. Bajo el punto de vista del sexo; en 100: hom

bres , 70 ¡—mujeres , 30. 

III. Bajo elpunto de vista de la edad; de 30 á 70 

años , m á x i m u m ; — d e 20 á 30, número medio;— 

de 70 á 80, m í n i m u m . 

IV. Bajo el punto de vista de la instrucción. El 

grado de instrucción es muy fácil de apreciar por 

la correspondencia , en 100: instrucción esmera

da , 30; —simple ins t rucción, 30 ;—ins t rucc ión 

super ior , 20 ; — escasa ins t rucción, 10; — sin sa

ber escribir , 6 ;—sab ios oficiales, 4. 

V. Bajo elpunto de vista de las ideas religiosas; 

en 100: católicos romanos , libres pensadores , no 

adheridos al dogma , 80; —cotólicos griegos , 15; 

—judíos, 10 ;—protes tan tes l iberales, 1 0 ; — c a 

tólicos adheridos á los dogmas , 1 0 ; — p r o t e s 

tantes or todoxos, 3 ; — musu lmanes , 2. 

VI. Bajo el punto de vista de la fortuna; en 100: 

median ía , 60;—for tunas medias , 20 ;—ind igen

cia, 15 ;—grandes fortunas , 5. 

VII. Bajo el punto de vista moral, abstracción 

hecha de la fortuna; en 100: afiígidos, 60; — sin 

inquie tud , 30; — dichosos del m u n d o , 10;—sen

sual is tas , 0. 

VIH. Bajo el punto de vista del rango social. Sin 

poder establecer ninguna proporción on esta ca

tegoría , es de notoriedad que el Espiritismo 

cuenta en t re sus adherenles muchos soberanos y 

príncipes re inantes ; miembros do familias sobe 

r a n a s , y gran número de porsonujes con titules 

de nobleza. 

En genera l , en las clases medias es en las que 

cuenta más adeptos el Espirit ismo; en Rusia casi 

exclusivamente pertenecen á la nobleza y la alta 

aristocracia, y en Francia es donde más so ha 

propagado en la parte inferior de la clase media 

y en la clase obrera. 

IX. Estado Militar; según el grado 1.°, tenien

tes y subtenientes ;—2.° , sargentos;—3.°, capita

nes;—4.°, coroneles;—5.°, médicos y cirujanos;— 

6.°, generales; — 7 .° , guardias munic ipales ; — 

8.°, soldados de la Gua rd i a ;—9.° , soldados de 

linea. 

Nota. Los tenientes y subtenientes espiritistas, 
están casi todos en servicio activo; en t re los ca
p i t anes , hay sobre una mitad en act ividad, y 
otros tantos re t i rados ; los coroneles, médicos, 
cirujanos y generales re t i rados , están en ma
yoría. 

X. Marina; 1.° marina mili tar; 2.° marina 
mercante . 

XI . Profesiones liberales y funciones diversas. 

Las hemos agrupado on diez categorías, colocadas 

según la proporción de adherentes que dan al Es

pirit ismo. 

1.° Médicos homeópatas.—Magnetistas (1). 

2.° Ingenieros. —Profesores de colegios; d i 
rectores y directoras de colegios. — Profesores 
l ibres. 

3." Cónsules .—Sacerdotes católicos. 

4.° Empleados subal ternos.—Músicos .— Ar

tistas líricos. — Artistas dramáticos. 

5.° Ugieres.—Comisarios de policía. 

6.° Médicos a lópatas . — Literatos . — E s t u 

diantes . 

7.° Magistrados.—Altos func iona r ios .—Pro

fesores oficiales y de l iceos .—Pastores p ro tes 

t an tes . 

8." Periodistas. — Artistas pintores. — Arqui

tectos .—Cirujanos. 

9.° Notarios. — Abogados. — Procuradores,— 

Agentes de negocios. 

(1) La palabra magnetitador revela u n a idea de acc ión • 

E t mag-netizador e s el que ejerce por profesión ó como afi

c ionado : se p u e d e ser m a g n e t i s t a s in ser magnet izador , y 

dec irse u n magnetitador de experiencia, y m magnetista 
convencido. 
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10.° Agentes de cambio.—Banqueros . 

XII. Profesiones industriales manuales y comer

ciales, igualmente agrupadas en diez categorías. 

1.° Sas t res . — Costureras. 

2.° Mecánicos .—Empleados en caminos de 

h ier ro . 

3.° Tejedores. — Vendedores al m e n u d e o . — 

Porteros. 

4.° Farmacéuticos. — Fotógrafos. — Reloje

ros.—Comisionistas. 

5.° Cul t ivadores .—Zapateros . 

6.° Panaderos .—Carniceros .—Salchicheros . 

7.° Ebanis tas .—Obreros tipógrafos. 

8.° Grandes industriales y jefes de estableci

miento. 

9.° Libreros .—Impresores . 

10." Pintores de edificios.—Albañiles.—Cer

ra jeros .—Tenderos de comestibles.— Criados. 

De este extracto resul tan las siguientes conse

cuencias : 

1 .* Que hay espiritistas en todos los grados de 

la escala social. 

_ 2 . ' Que hay más hombres que mujeres espiri

tistas. Es cierto que en las familias divididas por 

su creencia tocante al Espiri t ismo, hay más m a 

ridos* contrar iados por la oposición de sus muje

r e s , que mujeres por la de sus mar idos ; no es 

menos constante que los hombres se hallan en 

mayoría en todas las reuniones espiritistas. 

La crítica no es tá , por lo t a n t o , en lo jus to 

cuando pre tende que la doctrina se ha propagado 

pr incipalmente entre las mujeres á causa de su 

propensión á lo maravilloso, siendo precisamente 

todo lo cont rar ío , haciéndoles esta propensión á 

lo maravilloso y al misticismo más refractarias en 

general que los hombres ; esta predisposición les 

hace aceptar más fácilmente la fe ciega que dis

pensa de todo examen , mien t ras que el Espiri t is

m o , que no admite más que la fe r azonada , exige 

la reflexión y la deducción filosófica para ser bien 

comprendido, circunstancia á la que la incompleta 

educación que se da á las m u j e r e s , les hace me

nos aptas que los hombres . Aquellas que sacuden 

el yugo impuesto á su razón y á su desarrollo in

telectual , caen frecuentemente en el exceso con

t rar io , llegando á ser lo que l laman mujeres fuer

tes, que son de una incredulidad tenaz. 

3.* Que la gran mayoría de los espiritistas se 

encuent ra ent re las gentes i lustradas y no entre 

las ignorantes. En todas partes se ha propagado 

el Espirit ismo de arriba abajo en la escala social, 

y en n inguna parte se ha desarrollado en pr imer 

lugar en los rangos inferiores. 

i.' Que la aflicción y la desgracia predisponen 

á las creencias espiritistas á causa de los consue

los que procuran. Esta es la razón por la que, en 

la mayor par te de las categorías, la proporción 

de espiritistas está en razón de la inferioridad j e 

rárquica , porque en ella están las mayores nece

sidades y sufrimientos, mientras que los titulares 

de las posiciones super iores , pertenecen en gene

ral á laclase de los satisfechos; hay, sin embargo, 

que exceptuar el estado militar, en que los solda

dos rasos figuran en último lugar. 

5 . ' Que el Espiritismo halla acceso más fácil 

ent re los incrédulos en materias rel igiosas, que 

en t re aquellos que tienen u n a fe decidida. 

6." Por ú l t imo, que después de los fanáticos, 

los más refractarios á las ideas espiri t is tas, son 

las personas sensuales y las gentes cuyo único 

pensamiento se concentra en la posesión de los 

goces mater ia les , á cualquier clase que pertenez

can , lo que es independiente de su grado de ins

trucción. 

En resumen, el Espiritismo es acogido como u n 

beneficio por aquellos á quienes ayuda á sopor

tar el peso de la vida, y es rechazado ó desdeñado 

por aquellos á quienes perturba en los goces de. 

la misma. Partiendo de este pr incipio, se explica 

fácilmente el lugar que ocupan en este cuadro 

ciertas categorías de individuos, á pesar de las 

luces que son una condición de su posición so

cial. Por el carácter , los gus tos , las costumbres ," 

el género de vida de las personas, se puede juz 

gar de an temano de su apti tud para asimilarse 

las ideas espiritistas. En a lgunos , es la resis ten-

cía una cuestión de amor p rop io , q u e sigue casi 

s iempre al grado del saber ; cuando este sabe r l e s 

ha hecho adquirir cierta posición social que les 

pone en evidencia, no quieren convenir en que 

han podido engañarse , y que otras pueden haber 

visto con más precisión. Ofrecer pruebas á ciertas 

gentes, es ofrecerles lo que más temen; y por temor 

de encontrarlas se tapan ojos y oidos, prefiriendo 

negar o priori y parapetarse detrás de su infalibi

lidad, de la que están bien convencidos aunque 

otra cosa digan. 

Con menos facilidad se explica la causa del l u 

gar que ocupan en esta clasificación ciertas pro

fesiones indust r ía les , pues no deja de ser r a ro 

que los sastres ocupen el primer lugar , al paso 

que la librería y la impren ta , profesiones mucho 

más intelectuales, están casi en el último. Es un 

hecho comprobado desde hace largo t i empo , y 

del que todavía no nos hemos podido dar expl i 

cación. 
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Si en el expuesto extracto , en lugar de no com

prender más que á los espiritistas de hecl io , se 

hubiese considerado á los espiritistas inconscien-

. les , aquellos en quienes estas ideas están en es

tado de intuic ión, y que hacen Espirilismo sin 

saberlo, muchas categorías hubiesen sido coloca

das diferentemente; los l i teratos, por ejemplo, 

los poetas , los ar t is tas , en una palabra , todos los 

hombres de imaginación y de inspiración, los 

creyentes de todos los cultos estarían sin duda 

ninguna en el pr imer lugar. Ciertos pueblos , en 

los que las creencias espiritistas son, en cierto 

modo inna tas , ocuparían también otro lugar. Por 

tal motivo, no puede ser absoluta esta clasifica

ción , y se modificará con el t iempo. 

Los médicos homeópatas están á la cabeza de 

las profesiones l iberales, porque, en efecto, es la 

q u e , guardada proporción, cuenta en sus filas el 

mayor número de adherentes al Espir i t ismo; de 

cien médicos espiri t is tas, por lo menos ochenta 

son homeópatas . Esto consiste en que el p r inc i 

pio mismo de su medicación les conduce al Espi

r i t ismo; así e s , que los materialistas son m u y 

raros entre ellos, si es que bay a lguno, al paso 

que son numerosos entre los alópatas. l ian com

prendido el Espiritismo mejor que estos últ imos, 

porque han hallado en las propiedades fisiológi

cas del per iespir i tu , unido al principio material y 

al principio espir i tual , la razón de ser de su sis

tema. Por el mismo motivo, los espiritistas han 

podido, mejor que o t ros , darse cuenta de los 

efectos de este sistema de t ratamiento. Sin ser 

exclusivos con respecto á la homeopatía , y sin 

rechazar la alopatía, han comprendido la racio

nalidad, y la han sostenido contra injustos a t a 

ques. Los homeópatas, hallando menos defensores 

en los espir i t is tas , no han cometido la impruden

cia de arrojarles piedras. 

Si los raagnetistas figuran en pr imer término, 

aunque después de los homeópatas , á pesar de la 

oposición persistente y muchas veces acerba de 

algunos de ellos, es porque los oponentes no for

man sino una pequeña minoría entre la masa de 

los que puede decirse son espiritistas de in t en 

ción. El magnetismo y el espiritismo son, en 

efecto, dos ciencias gemelas que se completan y 

se explican la una por la otra, y de las que aque

lla, que no quiere inmovilizarse, no puede llegar 

á su complemento sin apoyarse en su congénere ; 

aisladas una de otra, se detienen en un callejón 

sin s ahda , siendo recíprocamente como la física 

y la química, la anatomía y la fisiología. La mayor 

parte de los magnetistas comprenden de tal modo. 

por intuición, la íntima relación que debe existir 

en t re las dos cosas, que se prevalen generalmente 

de sus conocimientos en magnet ismo, como m e 

dio de introducción con los espiritistas. 

En todo tiempo han estado los magnetistas d i 

vididos en dos campos : los espiritualistas y los 

fluidistas; ostos últ imos, los menos numerosos 

con mucho, que hacen por lo menos abstracción 

del principio espiritual, cuando no lo niegan por 

completo, refieren lodo á la acción del fluido ma

terial; es tán , por consiguiente, en oposición de 

principios con los espiritistas. Ahora b ien ; es de 

notar, que si todos los magnolislas no son espi-

rilislas, todos los espiritistas, sin excepción, admi

ten el magnetismo. En todas las circunstancias 

se han hecho sus defensores y sostenedores, y 

no han debido dejar de admirarse al encontrar 

adversarios más ó niénos malévolos en aquellos 

mismos cuyas filas venían á reforzar; que d e s 

pués de haber estado por espacio de más de me

dio siglo en proa á los ataques, á las burlas y á 

las persecuciones de todo género, arrojan á su 

vez la piedra, los sarcasmos y muchas veces la 

injuria á los auxiliares que les llegan, y empiezan 

á pesar en la balanza por su número . 

Por lo demás , como hemos dicho, esta oposi

ción está lejos de ser general ; muy al cont rar io , 

puede afirmarse, sin temor de la verdad , que no 

está en la proporción de más de dos ó tres por 

ciento sobre la totalidad de los magnetistas, y que 

es mucho menor todavía entre los de la provin

cia y el extranjero que en París.» 

Es dig-no de tomarse en cuenta que en Eu
ropa, España ocupa el tercer lugar. No ol
videmos que si esto era á pesar del régimen 
restrictivo que regia antes de la revolución, 
en que de nada podia escribirse, y muy e s 
pecialmente de espiritismo, nos debe sor
prender mucho más este desarrollo. 

Nos felicitamos de este lisonjero resultado 
para la causa de la civilización, tan intere
sada en ver propagarse con suma rapidez 
nuestras saludables doctrinas. 

Esto no podrá menos de suceder merced 
al movimiento que se nota. Como en otro 
lugar anunciamos van apareciendo ya eu 
todas partes periódicos que defiendan nues
tras ideas. Nos place sobremanera este feliz 
augurio. 
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EVOCACIONES PARTICULARES. 
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E L I N F I E R N O . 

COMUNICACIÓN D E L ESPÍRITU PROTECTOR 

LEÍDA EN LA SESIÓN DEL \ 3 DE MAYO DE 1869 EN LA 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPA.ÑOLA. 

El que dice , el sér purga e te rnamente , ni se ha 

formado j amás idea dé la eternidad, ni de Dios. 

¡ Eternidad ! Momento sin duración y sin exten

sión, instante siempre p resen te , sér que es, y es, 

y es y se rá , y será y no será jamás no sér. 

¡Dios! Bondad infinita, amor perfecto; por 

consiguiente, desinteresado a m o r , amor más allá 

de toda durac ión , amor an t e r io ra toda duración. 

Infierno.—¡Ser un sér sin ser á la vez, esperar , 

no esperar jamás ver al sér del amor infinito, figu

rársele acariciando á sus escogidos, maldiciendo 

á sus reprobados, y al mismo tiempo engendrando 

á todos de u n mismo pensamien to ! 

¡Dios entregando á sus cr ia turas á un a tormen

tador e t e rno! ¡Dios dando á sus cr iaturas al d e s 

aliento e te rno! ¡Dios dejando sin pago el menor 

de los pensamientos b u e n o s ! . . . ¡Dios ingrato! 

¡ Ingrato Él!!! 

¡Dios que á todos dio sér sin pedírselo , olvi

dando el menor de los beneficios! ¡Dios ense

ñando á los escogidos el tormento de los repro

bos , reprobos que fueron sus padres , sus he rma

n o s , sus h i jos , y gozando, gozando y deleitán

dose , y diciendo Hossanna! ¡Hossanna! y no reve

lándose todos y diciendo: Yo soy más Dios que tú, 

que no perdonas una injusticia , ni der ramas una 

lágrima de compasión sobre los que te ofendieron. 

Tú , el sér jus to y misericordioso, el amor i n 

finito, ¿puedes dejar de a m a r ? 

¿Y dices que sabes a m a r ? 

¡Oh! n o , el Dios que hubiese creado el infier

n o , sólo una cosa sabría hacer bien,/Orfiar. ' . ' / 

¡Qué fácil le ponéis el camino del olvido á Dios' 

¡ Desgraciados de vosotros los q u e os figuráis u n 

Dios que hace seres infelices á sabiendas , que 

otorga á sus cr ia turas la vida para q u e e te rna ' 

mente la posean como el medio de sufrir una no 

n te r rumpida serie de tormentos y amargu ra s ! 

¿Y qué derecho tendrá Dios al crear de su esen" 

cia buena á u n sér para que fuese perpe tuamente 

malo? 

Pero no con qué d e r e c h o , ¿qué amor pudo te-

inerle n u n c a , cuando de no hacerle b u e n o , no Je 

hizo? ¿O aspiráis á suponer á Dios capaz de crear 
dos clases de hijos del amor de Dios é hijos de su 
ódío? 

Vuestro Dios es contradicción patente de si 

mismo , vuestro Dios no es posible, vuestro Dios 

no es Dios, Sér E te rno , es un Dios temporal , por

que el Dios eterno no puede ser contradicción. 

¿Cómo haríamos nosotros á Dios y al infierno? 

Supongamos un Dios infinitamente j u s t o : lo 

pr imero que hace u n sér jus to , es dar á cada uno 

lo que es suyo. 

Piensa, y como es j u s t o , piensa ni más ni m e 
nos que lo que quiere. Un sér. 

A ese sér le hace bueno ; pero como él no puede 

ver su bondad sino por grados , para verla y j u s -

gar de ella, ha de obrar comparando. — Ha de 

vivir. 

Ese Sér S u p r e m o , es á la vez sabio. ¿Creará la 

negación? No, sino que se valdrá de la imperfec

ción de ese sér para que compare lo menos bueno 

con lo m á s , y al establecer esa comparación, 

claro es que el menos b ien , el relativo bien, será 

para el mal. . 

Ese s é r , para comparar la pr imera vez, nece 

sita un da to ; pues lo que hace e s , quo conozca 

inst int ivamente que obra, sin conocer; quedando 

aquella acción guardada para comparar la , le da 

p r imero razón sin uso , y después uso de razón. Y'a 

e s , ya va á ob ra r , á ve r ; cómo compara y juzga 

con la limitación d é l a m a t e r i a , y tiene pasiones, 

se decide mal , elige el menos bien que la pasión 

le presenta como más. ¡ Ha caido! 

Ha pecado. 

¿Qué es lo jus to que debe hace r? 

Deshacer aquel yerro que ha hecho. Ese Dios 

justo preséntale esa elección otra vez , y otra y 

otra, y en eso pasa mucho tiempo, y aprendiendo 

á elegir , llega á ser bueno por su propio esfuerzo 

y sin violencia. 

Pero supongamos que no es así . Supongamos 

que llega una vez y peca, y Dios entonces le lanza 

al infierno; t enemos , que un sér bueno por esen

cia, hará eterna y forzosamente el mal, ¿Quién 

será el responsable? ¿La c r ia tu ra? ¿El sé r? No; 

sino quien se ha condenado á perpetuo estanca

miento . 

Hé aqui un Creador que se siento humil lado en 

su creación. Esta no ha llegado á co lmo, ha sido 

un abor to , es una prueba mala do Dios. 

¿Cómo si Dios era sabio infinitamente se e q u i 

vocó? Y si no se equivocó, ¿cómo era jus to y 
bueno? 

Volvemos al punto de par t ida ; el Dios del i n -
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fierno no puede existir. Veamos si es más racional 

nues t ra hipótesis. 

La cr iatura que pecó. Llega á elegir otra vez. 

Peca. 

Dios le vuelve á dec i r : ¿Quieres r emedia r el 

m a l , ó no qu ie res? No. ¿No qu ie res? Pues eres 

l ibre de no p a g a r , y de es tancar te hasta que 

pagues . 

lié aqui que te condenas por tu voluntad ; soy 

j u s t o : mient ras no remedies ese ma l , no sabrás 

elegir más bien , porque no puedes pasar por alto 

un grado en la comparación : yo no te lo puedo 

hacer saltar porque soy jus to ; si no quieres repe

tir la p r u e b a , tú eres el que te a t rasas . Yo deseo 

q u e ade lan tes ; pero como te di l iber tad, te dejo 

que no goces más q u e eso , en vez de que si qu ie 

res puedes gozar más; pero no te hago penar , sino 

dejarte donde es tás , con lo que hayas adquir ido; 

pero sin dar te más hasta que te lo ganes . Lo que 

has ganado no te lo qu i to ; pero estoy en mi de re -

cbo en no darte más que lo j u s t o , lo que hayas 

ganado. Yo no puedo hacer que tú adquieras lo 

que no quieres alcanzar por su jus to precio. 

Otros pasarán y gozarán más: yo seguiré siendo 

j u s t o , y t an to , que si te hiciera pena r m á s , t am

poco seria j u s to , porque te obligarla con las penas 

á que aceptases la p rueba , y en tonces no serias 

l i b re .Tu culpa es tu cast igo, porque al pecar has 

alado tu voluntad á una cosa que mient ras no 

desa tes , no te deja m a r c h a r . Ese es tu castigo. Tu 

culpa es el obstáculo que te cierra el camino para 

llegar á mí. Tu culpa está en t re tú y yo . 

La pena dura lo que tú qu i e r a s : tú t ienes lo que 

mereces , y yo sigo siendo jus to y amándo te y de

seando q u e vengas ; pero tú eres l ibre. 

Poro si yo impusiese la expiación, no seria j u s 

to , po rque valuar ía el valor de la culpa que no es 

mia , le qui tar la á sü dueño la l ibertad de fijarle 

precio , puesto que de tí depende el que vengas á 

m í ; no soy yo el q u e te alejo, q u e ha r to sufro con 

no poderte es t rechar con t ra mí . 

Esto d e b e decir Dios. Y si no lo dijera en 

honra suya y nues t r a , debíamos pensarlo así. 

Dios ama á todo s e r , más q u e cualquiera ser 

á él. Dios ama , desea q u e todos vayamos á él; pe ro 

vamos en el t iempo y l ibres. I r e m o s , pero i remos 

cuando q u e r a m o s , e s p o n t á n e a m e n t e , a n d a n d o 

todo el c a m i n o , y él nos e spe ra rá : q u e cor remos ; 

mejor , antes nos abrazará . Porque Dios sufre en 

el t iempo y goza en la e te rn idad ; y si el h o m b r e 

fué en el t iempo, ve rdaderamente será en la eter

nidad. 

E S P Í R I T U D E SócEATES, ...... 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA DE PARÍS. 

DESCRIPCIÓN DE JÚPITER 

POR UN ESPÍRITU DE AQUEL PLANETA. 

Estado ñsico de Júpiter. 

P. ¿Puede compararse la t empera tu ra de J ú 

piter á la de alguna de las lat i tudes de nues t ro 

globo? 

R. No. La de nues t ro planeta es s iempre dulce 

y templada , igual , y vues t ro clima varía. Acor

daos de los Campos Elíseos que se os h a n d e s 

cr i to . 

P. La descripción que los ant iguos nos h a n 

dado de los Campos Elíseos, ¿puede considerarse 

como el conocimiento inst int ivo de u n m u n d o su

per ior , tal como Júpi ter , por ejemplo? 

R. Del conocimiento posi t ivo: la evocación 

permaneció s iempre en manos de los sacerdotes . 

P. ¿Varía la t empera tu ra según las latitudes? 
R. N o . 

P. Según nues t ros cálculos, ¿el sol debe p r e 

sentarse á los habi tantes de Júpiter por u n ángulo 

m u y p e q u e ñ o , y por consiguiente la luz debe ser 

débil? ¿Puedes dec i rnos si la intensidad de la luz 

es igual á la de la t i e r ra , ó si es menos fuerte? 

R. Júpi ter está rodeado de una luz espir i tual 

en relación con la esencia de sus hab i tan tes . La 

luz grosera de vues t ro globo no se ha hecho p a r a 

el los . 

P . ¿Hay atmósfera? 

R. Sí. 

P. ¿Está formada ésta de los mi smos e l emen 

tos q u e la t e r res t re? 

R. No; siendo dist intos los seres , var ían todas 

sus necesidades . 

P . ¿Hay agua y mares? 

R. Sí. 

P . ¿El agua se compone de los mismos e l e 

m e n t o s ? 

R. Más etérea. 

P. ¿Hay volcanes? 

R. No. Nuest ro globo n o h a sufrido los ca t a 

clismos que el vuestro; la naturídeza no h a pade

cido esos g randes sacudimientos . Es la mans ión 

de los jus tos . Apenas domina la mater ia . 

P . Las p lan tas , ¿tienen analogía con las nues 

t ras? 

R. Sí ; pero son mucho más h e r m o s a s . 
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Estado físico de sus habitantes. 

P. La forma del cuerpo de sus habi lanles , 

¿ t iene alguna analogía con la del nuestro? 

R. S í . Es la misma. 

P. ¿Puedes da rnos u n a idea de su estatura , 

comparada cou la de los habi tantes de la tierra? 

R. Son altos y b ien proporc ionados . Más altos 

que los que ahí reputáis por tales. El cuerpo es 

apropiado al alma ; es bello donde ésta es buena . 

La envol tura es digna de é l , no es una cárcel . 

P. ¿Los cuerpos son opacos , diáfanos ó t r a s 

pa ren tes? 

R. Los hay de ambas clases, según su dest ino. 

P. Concebímos que esto sea para los cuerpos 

i n e r t e s ; pero nos referimos á los cue rpos h u 

m a n o s . 

R. El cuerpo envuelve al alma sin ocultarlo; 

es como el velo con q u e se cubre á una estatua. 

En los m u n d o s inferiores la envol tura grosera 

sirve para ocultar el alma á sus semejantes ; pero 

los buenos no t ienen por qué ocul tarse ; pueden 

leer en el corazón de los otros . ¡Si ahí sucediera 

lo mismo! 

P, ¿Hay sexos? 

R. Sí ; los hay en cuantas partes hay mater ia . 

Es ley universa l . 

P. ¿De qué se a l imentan los habi tantes? ¿Es 

an imal y vegetal la a l imentación, como aquí? 

R. No; vegetal exc lus ivamente . El h o m b r e de 

aquí protege al an imal . 

P . Nos h a n dicho q u e viven a l imentándose , 

asp i rando e m a n a c i o n e s ; ¿ e s exacto? 

R. Sí. 

P. La vida comparada con la nues t r a , ¿es más 

larga ó más cor ta? 

R. [Cómo medir el t iempo! 

P. Tomando po r té rmínp de comparac ión u n 

siglo de los nues t ro s . 

R. Pues yo creo que aquí la vida medía es de 

cinco siglos. 

P. El período de la infancia, ¿se desarrolla pro-

porc iona lmente con más rapidez q u e en t re n o s 

o t ros? 

R. No. El h o m b r e conserva aquí su super ior i 

dad ; n i le molesta la infancia , n i le aniqui la la 

vejez. 

P, ¿Están sujetos á enfermedades? 

R. De modo a lguno . 

P. ¿La vida se divide en t re velar y d o r m i r ? 

R. No. En t re t rabajar y descansar . 

P . ¿Podr ías d a r n o s u n a idea d e las ocupac io

nes de ese m u n d o ? 

R. Sería preciso extenderse m u c h o . La ocu 

pación preferente es a lentar á los espír i tus que 

habitan mundos inferiores para que perseveren 

en el buen camino. Como ent re ellos no tienen 

penas que cuidar, van á buscar á los que sufren 

en otros mundos . Ellos son los espír i tus buenos 

que os aconsejan el bien como único camino de 

salvación. 

P. ¿Se cultivan las a r l e s? 

R. Aqui son inúti les. Las ar tes son para d i s 

t rae r vues t ros dolores. 

P. La densidad especifica del cuerpo h u m a n o , 

¿le permi te trasladarse de un pun ió á otro sin ne

cesidad de marcha r por el suelo? 

R. Si. 

P. ¿Se exper imentan ahí disgustos de la vida? 

R. No. El disgusto de la vida sólo es posible 

cuando h a y desprecio de sí mismo. 

P. Sí el cuerpo h u m a n o en Júpi ter es menos 

denso que el nues t ro , ¿de qué materia se forma? 

R. Para nosotros es compacta ; para vosotros 

no lo sería. 

P . El cuerpo considerado como ma te r i a , ¿es 

impene t rab le? 

R. Sí. 

P. ¿Tienen lenguaje art iculado los habi tantes 

de Júpiter? 

R. No. Se comunican por medio del pensa

mien to , 

P. ¿ E s , como se nos ha asegurado, facultad 

normal y pe rmanen t e en t re los habi tantes de Jú

piter el ver el pensamiento de los demás? 

R. S í ; aquí no h a y t rabas para el espír i tu. 

Nada hay oculto para él. 

P. ¿Llegan hasta á ver el porven i r? 

R. El conocimiento del porveni r depende de 

la perfección del esp í r i tu ; para nosot ros tiene 

n iénos inconvenientes que para vosotros . Es más ; 

nos es necesario conocerlo a u n q u e sólo hasta 

cierto pun to , porque si lo sup ié ramos sin res t r ic

ciones , ser íamos tanto como Dios. 

P. ¿Pueden reve larnos todo lo q u e saben acer

ca del porven i r? 

R. No: esperad á merecer esta rara recom

pensa. 

P. ¿Tienen más facilidad que nosotros p^ra 

comunica r se con los espír i tus? 

R. Sí, po rque no nos separa de ellos la mater ia . 

P. ¿Os causa la muer t e el ho r ro r que causa en 

la t ie r ra? 

R. i Hor ro r ! ¿Por qué? El mal no lo hacemos . 

Sólo el malo ve con espanto la presencia de su 

j u e z . 
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P. ¿ Cuál es el dest ino de los habi tantes de Jú

piter después de la muer t e? 

R. Perfeccionarse sin sufrir nuevas pruebas . 

P. ¿Hay en Júpi ter espir i tus que se sometan 

á p ruebas para l lenar una mis ión? 

R. Sí ; pero no como prueba . El amor al p r ó 

j imo les lleva á sufrir por este. 

P. ¿Pueden faltar á su mis ión? 

R. No. Porque ya h a n llegado al grado de pe r 

fección necesario para no hacer más que el bien. 

P. ¿Puedes indicarnos algunos espir i tus q u e 

habiendo habitado en Júpi ter hayan l lenado una 

g ran misión en la t i e r ra? 

R. Si. San Luis , rey de Francia . 

P. ¿Puedes indicarnos otros? 

R. ¡Para q u é lo queré i s saber ! Hay misiones 

desconocidas que t ienen por único objeto la feli

cidad de u n individuo: estas son á veces las más 

g r andes , po rque son las más dolorosas. 

De los animales. 

P. El cuerpo de los animales , ¿es más ma te 
rial que el de los h o m b r e s ? 

R. Si ; el h o m b r e es el rey , el Dios h u m a n o . 

P. En t re los an imales , ¿los hay carnívoros? 

R. No. Viven sometidos al h o m b r e y se a m a n 
e n t r e sí. 

P. ¿Hay animales que se escapan á la acción 

del h o m b r e , como los insec tos , los peces y los 

pájaros? 

R. No; todos le son út i les . 

P. Nos h a n dicho q u e los an imales s i rven al 

h o m b r e d i rec tamente en Júpi ter , y cons t ruyen 

las habi taciones . ¿Es cierto? 

R. Sí. El h o m b r e aquí no sirve á su semejante . 

P. ¿Los animales es tán adscri tos á u n a fami

lia , ó b ien se les c a m b i a ? 

R. Casi todos es tán adscritos á una familia; 

pero también se cambian para mejorar . 

P. Los anímales domés t icos , ¿ s i r v e n l ibre

m e n t e , ó como esclavos; const i tuyen una p r o 

piedad , ó cambian vo lun ta r i amente de amo? 

R. Están sometidos. 

P. ¿Reciben r emunerac ión po r su trabajo? 

R. No. 

P. ¿Se desarroHan las facultades de los anima

les po r medio de la educación? 

R. S í ; pero la reciben unos de o t ros . 

P. ¿Tienen u n lenguaje art iculado menos á s 

pero que el de los de la t i e r ra? 

R. S í , s eguramente . 

Estado moral de sus habitantes. 

P. La población, ¿está reunida en villas y ciu
dades? 

R. S í : los que se qu ie ren viven en compañía . 

Sólo las malas pasiones aislan al h o m b r e . Sí has ta 

el m á s depravado busca á su semejan te , que no 

es para él más que u n in s t rumen to , ¿con cuánta 

más razón no buscará el hombre pu ro y vir tuoso 

á su he rmano? 

P . Los espír i tus que ahí habi tan , ¿son iguales 

ó di ferentes? 

R. De diferentes clases, pero del mismo orden. 

P. ¿ A q u é ó r d e n , según la escala espiritista? (1). 

R. Todos buenos y super iores . El bien des

ciende algunas veces para confundirse con el mal ; 

pero n u n c a el mal se mezcla con el bien. 

P . ¿Fo rman todos los habi tantes del pianola 

pueblos como en la t i e r ra? 

R. Si; pero un idos en t re sí por los lazos del 
a m o r . 

P. ¿Hay guer ras? 

R. I Qué pregunta ! Son aquí inút i les . 

P . ¿Llegará dia en que no las haya en la t ierra? 

R. S i ; cuando el progreso haga desaparecer el 

egoismo, demos t rando las ventajas de la frater

n idad . 

P . El Estado, en t re vosot ros , ¿ t iene organiza

ción de jefes? 

R. Sí. 

P. ¿En qué consiste ahí la autoridad de los 
jefes? 

R. En su mayor grado de perfección. 

P. ¿ E n q u é consiste , p u e s , la super ior idad e n 

Júpi ter si todos son ya buenos? 

R En tener más saber y experiencia. El t iempo 

los purifica y hace p rogresa r . 

P . ¿Hay, como en la t ierra , unos pueblos más 

adelantados q u e o t ros? 

R. No; pero en esos mismos pueblos hay dife

ren tes g rados . 

P. Si el pueblo más adelantado de la t ierra se 

t raspor tara á Júpi ter , ¿ q u é grado relativo o c u p a 

ría en él? 

R. El que ocupan los monos en la t ierra . 

P. ¿ Hay leyes para el gobierno de los pueblos? 

R. Sí. 

P. ¿Hay leyes penales? 

R. No hay c r ímenes q u e las hagan necesar ias . 
P . ¿Quién ha hecho las leyes? 

(1) V é a s e n u e s t r o n ú m e r o d e 1.° de N o v i e m b r e d e 1868, 

página 12. 
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R. Dios. Basta la ley na tura l . 

P- ¿Hay pobres y r icos , es decir, hay quien 

tenga lo que necesite, basta con abundancia y 

superf luidad, y quien carezca de lo necesario? 

R. No. Aquí todos son h e r m a n o s . El que tiene 

una pa r te con el que no t i ene . ¡Cómo, poder go

zar de u n bien que no pudiese satisfacer otro 

h e r m a n o ! 

P. Según eso, ¿hay igualdad de fortunas? 

R. No he dicho eso; me habéis preguntado si 

unos tenían hasta lo supérfluo y otros carecían de 

lo necesar io . Pues b ien ; ni nadie tiene lo s u p é r 

fluo ni nadie carece de lo necesario; cada cual 

t iene la fortuna necesaria para su posición. ¿Ha

béis comprendido? 

P. Ahora te c o m p r e n d e m o s ; pero aun ins is t i 

remos acerca de este par t icular . El que tiene 

menos ¿no es desgraciado rela t ivamente al que 

tiene m á s ? 

R. No; .porque carece de envidia. La envidia 

es la verdadera miseria. 

P. ¿En qué consiste la r iqueza en Júpiter? 

R. Nada os impor te saber lo . 

P. ¿ Hay desigualdades de posición social ? 

R. Sí. 

P. ¿En qué se fundan? 

R. En las leyes sociales. Según su mayor s u 

perior idad, en perfección. Los que son super iores 

ejercen sobre los demás una autoridad parecida á 

la que en t re vosotros ejercen los padres . 

P. ¿Se desarroRan ahi las facultades del h o m 

bre por la educación? 

R. Sí. 

P. ¿Puede un h o m b r e adqu i r i r en la fierra tal 

grado de perfeccionamiento que pase desde luego 

á Júp ' t e r después de su m u e r t e ? 

R. Sí , po rque el h o m b r e en la t ierra está s o 

metido á imperfecciones q u e le son necesar ias 

para vivir en relación con sus semejantes . 

P. Cuando u n espír i tu que ha habi tado la 

t ierra debe enca rna r en Júpi ter , ¿vive e r r an t e al

g ú n t iempo hasta encon t ra r el cuerpo que debe 

hab i t a r? 

R. Está e r r an t e algún t iempo, s í ; pero es para 

purif icarse de sus imperfecciones t e r r e s t r e s . 

P . ¿Hay variedad de religión? 

R. No; todos prac t ican el bien y adoran al 

Dios ún ico . 

P. ¿Hay templos? ¿Hay culto? 

R. Templo , el corazón de cada u n o . Culto, la 

práctica del bien. 

S O C I E D A D E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . 

Comunicación leida por el médium A. S. y C. 

En n o m b r e de Dios y del consejo que recibí del 

espír i tu de Balmes , evoco al del arzobispo de 

Burgos en el momen to de saber q u e ha fallecido. 
—La Puente . 

— ¿Puedes da rme una señal de autoridad que 

considero absolu tamente necesaria en este caso? 

— La señal de la cruz es la mejor señal de a u 

tenticidad para todos los que la adoramos con el 

corazón. Hasta en mí nombre , que yo ya no ma

nejo el brazo que tantas veces lo hizo bendiciendo 

los fieles á quienes quiera Dios que baya servido 

mi bendición apostólica. 

— Sí lo consideras de alguna ut i l idad, d ime 

algo sobre tu estado después de la muer te . 

—Como mi penosa y larga enfermedad tuvo 

tantas veces recaídas g raves , que me ap rox ima

ron más ó menos á la m u e r t e , en todas ellas vi 

casi de a n t e m a n o lo que iba á ocur r i r después de 

dejar defini t ivamente mi c u e r p o ; pero la misma 

confusión que re inaba en t re los diferentes modos 

de ver mi nueva existencia en las varias veces 

que me creía más próximo de el la , tuvo lugar 

también en el momen to en que en efecto salí de 

la t i e r ra , de la m a t e r i a , y quedó mi alma l ibre. 

Mí p r imera sensación fué la de eí^a l ibertad, en la 

que vi lo que la había deseado mi espíri tu en lo 

úl t imo de su incarnac ion , y en la que sentí un 

descanso y un bienestar que no puedo explicar. 

En la conciencia de haber recibido un nuevo don 

de Dios, m e sentí impulsado á darle gracias por 

é l , y ¡ o h , admirab le omnipotencia d iv ina! su 

grandeza infinita nunca se habia mostrado á mis 

ojos como en tonces . ¡Qué bondad , qué dulzura , 

q u é acogimiento tan inesperado para mi! 

—¿Qué piensas de n u e s t r a s comunicaciones 

con vosotros? 

— En p r i m e r lugar , me someto desde luego á la 

posibilidad del h e c h o : e n cuan to á la impor t an 

cia de los efectos que h a n de produc i r en la en

señanza y en la práctica de la religión de n u e s 

tro Señor Jesucr is to por medio de sus minis t ros , 

me reservo decíroslo más despacio. Pero desde 

luego c o m p r e n d o que la enseñanza de la religión 

catól ica , apostólica r o m a n a , como la c o m p r e n d e 

y debe enseñar la el minis ter io eclesiástico no e s 

p i r i t i s ta , no podrá ser seguida por u n discípulo 

espiritista , y q u e po r consiguiente , mien t ras la 

doctr ina espiritista no se generalice más , el an ta 

gonismo q u e se establecerá necesar iamente en t re 
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maestro y discípulo , tendría que dar lugar á su

cesos l amentab les , en cuanto que agregándose 

por el p ronto al odio, al c l e ro , al despot ismo de 

éste y á la n inguna creencia fija, que es el dogma 

de muchos en la prác t ica , motivará un descon

cierto en t r e el pueblo y los ministros de la Iglesia, 

que no puede ser sa ludab le , y que vosotros, e s 

piri t is tas, debéis evitar á toda costa y de u n modo 

bien senci l lo : no propaguéis el espiri t ismo por 

medio de escritos en los que* los enemigos de 

toda creencia no verán más que las contradicc io

nes de vuestra doctr ina con la católica, y que los 

cu r a s y los minis t ros de la religión en general no 

podrán ap roba r ; sino propagadla' con vuestros 

h e c h o s : sembrad ca r idad , benevolenc ia , i n d u l 

gencia , afán decidido por el b i e n , condenación 

absoluta del ma l : sobre todo , y eso es indispen

sable, demost rad p r á c t i c a m e n t e q u e a b a n d o n a n d o 

la materia creéis que algo se ha de hace r por el 

a lma , y que el b ienes tar futuro de ésta no puede 

depender sino de la manera que le preparé is su 

existencia futura por medio de vuestra abnegación 

y de vues t ras buenas acciones. Aplacad vues t ro 

orgullo : no os enorgullezca más que el habe r 

hecho bien á todos y no haber lo dado á conocer 

á nadie . 

Si tal hacéis , curas y seglares serán todos, como 

vosotros, espiri t istas, y cuando menos lo penséis 

habré is comprobado con los hechos la verdad de 

una doctr ina que entonces será tan bien recibida 

de todos , que sus aparen tes contradicciones con 

el dogma católico desaparecerán y se a l l ana rán á 

los ojos de todos , como hoy nadie c r e e , que el 

volar el pensamiento por mar y t ierra c ruzando 

el m u n d o en in s t an t e s , es sino na tu ra l . Así mi 

consejo os sirva como yo deseo , y contr ibuya á 

r eun í ros todos, p ronto y sin excepción previa, en 

el re ino de los cielos, que es la paz de la concien

cia y ol conocimiento verdadero de Dios , que á 

todos os bendiga y en su seno os reciba. Amen. 

C E N T R O E S P I R I T I S T A S E V I L L A N O . . 

COMUNICACIÓN DE J. ROUSSEAU EN SESIÓN DE 3 DE 

DICIEMBRE DE 1865. 

Médium D. L. G. 

Dios es increado: misterio es este que no p u e 

den comprende r ni aun los espír i tus más avanza

dos en inteligencia, más depurados en perfección. 

Dios es increado; poro Él es la causa eficiente 

de la c reac ión; Él es la g ran causa de ese gran 

efecto. 

Como el n iño que entretenido en sus infantiles 

juegos labra á su antojo deleznables edificios que 

u n soplo leve a r r eba t a , no de otro modo el h o m 

bre forja en su mente combinaciones diversas , 

según el grado de elevación de su inteligencia, 

acerca del majestuoso problema de la creación. 

Las mil y mil teogonias que se han venido s u c e 

diendo en la serie de los siglos, son c ier tamente el 

bosquejo de esa reminiscencia que queda al espí

r i tu luego de encerrado en la ma te r i a ; pero ellas 

han venido envuel tas en la n u b e del e r ro r y de las 

p reocupac iones : como el sol en t iempo h ú m e d o 

se anunc ia á u n hemisferio rodeado de opacas 

nieblas que empañan su fulgor, así la h u m a n i d a d 

e n su lenta peregrinación por la t ierra , y unc ida 

por su debilidad á la materia de que forma par te , 

v iene copiando esos grandes cuadros de la c r ea 

ción , como se repi ten los cuadros de Murillo y 

las estatuas de Fidías, perdiendo s iempre de la 

grandeza y sencillez de su original. 

Hay algo de sub l ime , algo de ext raordinar io y 

algo de cierto en las m u c h a s nar rac iones de los 

pueb los : ¿cómo no había do ser a s í , si al fin la 

inspiración era su causa'? Pero esa inspiración 

llegaba bas tardeada al espír i tu del h o m b r e , por 

ho estar bien predispuesto á rec ibi r la ; como u n 

mal a lambre no puede servir de buen conductor 

al llúido eléctrico. 

El ángel de luz se rebeló contra Dios que era su 

causa , é in tentó escalar ol t rono del Eterno; y el 

E te rno , en expiación de su arrojo y on c o m p e n 

sación de culpa tan e n o r m e , lo expulsó dol E m 

píreo y lo condenó á m o r a r en las cavernas del 

ab i smo. 

Hé ahí la na r rac ión del Génesis : hé ahí la ex

plicación p r imera de la c reac ión , según el estüo 

de los or ientales . ¿No veis nada más allá? ¿no a l 

canzáis otra explicación á t ravés de esa expl ica

c ión? ¿no vis lumbráis un gran fenómeno en m e 

dio de eso inexplicabe fenómeno? 

La creación empezaba. 

Dios habia p ronunc iado su fiat lux, y la luz se 

¡ba extendiendo por los espacios. Dios habia d e 

cretado la formación de los m u n d o s , y los m u n 

dos comenzaban á formarse. 

De una expansión infinita de Dios, brotó un 

g e r m e n infinito de luz : de u n raudal inagotable 

de amor , m a n ó el tor rente fecundo de in te l i 

gencia. 
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La sabiduría de Dios produjo la sabiduría creada 

del hijo: la inteligencia, el espíri tu. El poder i n 

menso de Dios obró el prodigio de desplegar esa 

sabiduría en el caos, y extendiéndose sobre la su

perficie de la sombra , fué apareciendo la luz : la 

infeligencia penetró en la materia. 

Recordad esos sueños espantosos en los que os 

figuráis lanzados á u n caos impenetrable: y ved 

el vértigo horrible de vuestro espíritu por salir de 

tan tenebroso caos. 

Era la inteligencia desprendida de la gran causa 

y lanzada en torbellino para coordinar la materia. 

Turbación pr imera del espíritu individualizán

dose , y ese espíritu al individualizarse y al sepa

rarse de la gran causa, vacilar, anonadarse y con

fundirse en la lucha con la sombra. 

Ese es el ángel caido del seno de Dios, ü n espí

ritu individualizado y puro , no podia retrogradar 

para sepultarse en el hediondo y abominable 

abismo del error . 

¡Blasfemia terrible y la más imperdonable de 

las blasfemias que el hombre ha dirigido á su Ha

cedor! 

No, el espíritu no re t rograda , avanza s iempre: 

la inteligencia no retrograda al unirse con la ma

ter ia : fué el p r imer paso en su progreso. Dios, se 

os ha dicho, formó en pr imer término la intel i

gencia; pero la inteligencia era una , y la ind iv i 

dualización , el medio de sus evoluciones. 

Dios creó, porque en su intensísimo amor d e 

seaba crear; porque la inteligencia era su hijo 

predilecto; p e r c a l crear la inteligencia, formó los 

mundos para que los habitase. ¡Padre solícito, 

repart ió las moradas entre sus c r ia turas! 

La inteligencia, en estado de un idad , era una 

producción gigantesca, y como tal sublime; pero 

la inteligencia en ese estado no participaba de la 

belleza que deseaba Dios, ni com¡)rendía el amor 

con que debía corresponderle . 

La inteligencia, subdivídída y múl t ip le , halló 

un vacío, que los siglos que han pasado no han 

podido llenar: es el vacío que sienten las intel i

gencias que hacen girar los mundos en torno de 

la creación buscando la causa que los produjo; es 

el vacio que siente el hombre buscando á su Dios. 

El ángel de luz no cayó, pues , porque se rebe

lara contra su autor: el ángel de luz bajó á visitar 

las tinieblas y á morar dentro de ellas para c u m 

plir su mis ión ; para conocer la pequenez de los 

mundos ante la grandeza del que los formara; 

para sentir su debilidad y present ir su potencia; 

para adorar á su Dios. 

PROPAGACIÓN DEL ESPIRITISMO EN ESPAÑA. 

Habrán podido ver nuestros lectores en otro 

lugar [E. del Espiritismo), que España es la tercera 

nación del mundo donde la doctrina que defen

demos cuenta con más adeptos. Ya empiezan á 
conocerse los efectos de la libertad de conciencia 

y pensamiento . En Andújar se ha establecido un 

Centro espiri l isU. Este hubo de dispersarse, h a 

biendo ido sus individuos á León, Sevilla, Sala

manca y Ciudad Real. Los de Sevilla son los que 

publican el periódico El Espiritismo. En Cádiz 

existe desde el año 1833 u n Círculo en que se 

practica la caridad con señalado fervor, y en que 

el médium es una señora de facultades muy n o 

tables. 

De los trabajos de todos estos círculos p o n d r e 

mos al corriente á nuestros lectores, así como de 

lodos los que existen en el extranjero. 

El trabajo de organización no es fácil por las 

circunstancias que atravesamos; pero próximo el 

país á const i tu i rse , esperamos que tan pronto 

como lo esté definit ivamente, podremos hacer rá

pidos progresos en la propagación de la doctr ina. 

PRENSA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

Desde el dia 1.° de Marzo se publica en Sevilla 

una revista quincenal titulada El Espiritismo [\], 

de que no habíamos dado cuenta en nuestro n ú 

mero anter ior , porque le dedicamos exclusiva

mente á la memoria de nuestro querido maestro, 

muer to en el último dia del mismo mes de Marzo. 

Encabézase esta revista con una advertencia que 

dice asi: 

Cubiertos los gastos de tirada, correo y repartidor 

de E L ESPIRITISMO el sobrante que resultare queda 

asignado á los pobres, que les será entregado en nom

bre de todos los suscritores, rindiendo esta Redacción 

trimestralmente cuenta de ingresos y gastos. 

Empezamos por enaltecer el desprendimiento 

de los redactores , y desearíamos que los pobres 

pudieran recabar del excedente entre gastos é 

ingresos cuanto pudiera bastar á la extinción de 

la mendicidad; y no por ser menos realizable este 

deseo hemos de aplaudirle con menos fervor, 

(1) JE ' / Í ' Í / Í !> ÍY<OT;O , rev i s taquincena l ,Sev i l la . S e s u s c r i b e 

e n la Admin i s t rac ión , calle de Genova , n ú m . 51, y en la l i 

brería de H i j o s de F é , T e t u a n , n ú m . 3 o . Precio e n Sevi l la , 5 

reales t r imes tre . Prov inc ias , 6 rs . Sa le los d ías 1." y 15 d e 

cada m e s . 
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como una generosa aspiración digna de lodo e n 
comio. 

Cinco números son los hasta ahora publ icados. 
En el p r imero aparece un notable art ículo que 
firma la Redacción. El úl l imo párrafo del mismo 
merece trascribirse: «EÍEspir i t ismo, dice, tenien
do la independencia de toda forma de culto, no 
prescr ibe n inguna ni tiene minis t ros ni templos: 
sus dogmas part iculares const i tuyen una religión 
un iversa l , c imentada en el g ran código de Jesu
cristo, en el Evangelio.» 

Estamos comple tamente de acuerdo . El Espir i 
tismo no viene, como algunos juzgan , á echar por 
t ierra las creencias de n i n g u n o , sino por el con
t ra r io , á afirmar á cada uno en las suyas . Si com-
bate a l g u n a s , hijas del fanatismo, no lo hace con 
la arrogancia de quien se supone poseedor de la 
verdad . 

Y es notable que no tengan que objetar al Espi-
rifismo casi todos los que le combaten , más que 
lo ridículo de sus p rác t icas , cuando no hay una 
sola de las creencias de la human idad q u e no 
peque de ridicula á los ojos de los que no p a r t i 
cipan de ella. 

Damos á nues t ro colega la bien venida al es ta 
dio de la p rensa , y le ofrecemos las co lumnas de 
nues t ra revis ta , que honra remos m u c h a s veces 
con sus escritos para darlos á conocer á nues t ros 
lectores. De paso le autor izamos para que tome 
de nues t ras páginas cuanto guste . 

En Barcelona la Sociedad Barcelonesa p r o p a 
gadora del Espir i t ismo ha empezado á publ icar 
La Revista Espiritista de estudios psicológicos. El 
p r ime r n ú m e r o lo hemos recibido al e n t r a r en 
prensa nues t ra R E V I S T A . Hablaremos de ella en 
la próxima. 

Deseamos á nues t ro colega todo género de p ros 
peridades, y le enviamos nues t ro afectuoso y fra
ternal sa ludo. 

A C L A R A C I Ó N N E C E S A R I A . 

Dos de nues t ros más ant iguos correl igionarios, 
Huelves y Tejada (Diodoro), nos hicieron c o n c e 
bir la esperanza de que venían á s u s t e n t a r l a s 
doctr inas espiri t istas que profesan, en la revista 
semanal que , bajo el título de L A A N A R Q U Í A , co
menzaron á publ icar desde el mes an te r io r . 

Desgraciadamente , hasta ahora no h a n en t rado 
en ese t e r r e n o , sino en el más ardiente de la po

lí t ica, sintet izando en el nuevo título de La J?epú-
blica sus aspiraciones . 

Como el Espiri t ismo es independien te de toda 
forma de gob ie rno , y nosot ros en el n ú m e r o en 
que dimos cuenta de la aparición de nues t ro co
lega lo hacíamos diciendo que venia á defender 
las ideas que profesamos, t enemos que hacer una 
declaración á nues t ros lectores . 

Como espiri t istas, no somos políticos; porque si 
c reemos al espiri t ismo independiente de toda r e 
ligión y de todo culto , con mucha más razón le 
hemos de creer independiente de toda parcialidad 
política. 
- La forma de gobierno es independíente del Es
p i r i t i smo; y noso t ros , que es tamos de acuerdo 
con las doct r inas filosóficas que profesan nues t ros 
amigos, n u n c a nos h e m o s referido, al decir que 
defendían las ideas que profesamos , á las políti
cas , s ino á las ya enunc iadas de Espir i t i smo. 

Deseamos ver fundidas en u n campo neu t ra l , 
q u e es la doctr ina espirit ista, á cuan tos profe
sando eu política ideas opues t a s , no están de 
acuerdo en las políticas ó religiosas. Creer en la 
existencia de Dios, del a lma y de la comunicac ión 
do ésta con las do sus semejantes después de la 
m u e r t e , es posible , a u n cuando no se o p i n ó l o 
mismo en religión y en polít ica. 

Si hemos dado á esta explicación m á s ex tens ión 
de la que m e r e c e , es porque deseamos poner en 
claro nues t ra convicción y consecuencia , p u e s 
mal podia avenirse el proclamar la independencia 
de la ciencia de todo cuanto no es ella, y a p a r e n 
tar que se cree por los espir i t is tas que una forma 
de gob ie rno , una rel igión, es preferible á las 
demás . 

Nadie puede creer más que lo que c r e e , ni á 
nadie puede exigirse más q u e una cosa , q u e 
crea lo que cree con sinceridad , y que tenga el 
valor de manifes tar lo , sin violentar su c o n c i e n 
cia, aun cuando para ello le sea preciso sufrir el 
desden de indiferentes, y los a taques de los q u e 
profesan ideas cont rar ias á las suyas . 

E L H O M B R E F Ú S I L . 

En el Moniteur Universel de Francia del 30 de 
Diciembre de 1868, se lee la s iguiente relación 
que t ras ladamos , sin perjuicio de dar á n u e s 
tros lectores otra más c i rcunstanciada de alguno 
de los h o m b r e s de ciencia que , según parece , 
han es tudiado la locahdad. 
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«Tenemos que anunc ia r un hecho de los más 

in teresantes para la c iencia : se t rata del descu

brimiento de huesos h u m a n o s comple tamente fo

silizados en el dil ivium cua te rnar io . Este descu

br imiento, que parece resolver una de las cuestio

nes científicas de mayor impor tancia y de las más 

con t rover t idas , se debe á u n j o v e n , casi n iño . 

Mr. E. Eg. Ber t rand , a lumno del colegio Chaptal . 

Este j o v e n , al que una vocación especial i m 

pulsa bace ya años á esta clase de estudios é in

vest igaciones, consagra sus dias de asueto á ex

curs iones que dan origen á útiles descubr imien

to s , y en u n o de ellos hizo el de que nos ocupa

mos el 18 de Abril de 1868 en compañía de uno 

de sus condiscípulos. 

Los dos amigos se hal laban examinando una 

explotación de a rena si tuada en el Baluarte de 

Saint-Pool á C l i c h y , per teneciente á Mrs. Roche 

hijo y Letellíer. 

Los restos h u m a n o s de que se t r a t a , se halla

ban en te r rados en el suelo á la profundidad de 

S'°, 4S; á I"',1.3 en el dil ivium cua te rnar io , y á u n 

met ro p róx imamente por cima del nivel actual del 

Sena. Estos huesos estaban recubier tos por capas 

de h u m u s , de arena rojiza, de arena amari l lenta 

ó loess y de di luvium cua te rnar io . El loess t iene 

color amari l lento cuando está h ú m e d o , y gris 

cuando se ' encuen t ra seco ,y se e n c u e n t r a n cinco 

bancos de esta clase de a rena separados en t re sí 

por cua t ro capas de arci l la , cuyo espesor es de 

O'",07 á O'", 12; de modo que el loess tiene en to

tal 2"",68. La arena amaril la recubre .1 di luvium 

prop iamente d i cho , y está recubíer ta á la vez por 

la a rena rojiza. 

Examinando el t e r r e n o , se conoce que no ha 

sido removido desde la formación del di luvium 

cua t e rna r io , ó al menos con posterioridad á la 

a rena amar i l l a ; y no existen comunicac iones 

en t r e dos capas suces ivas , ni tampoco en t re el 

d i luvium cua te rnar io y la tierra roja ó el h u m u s . 

Las únicas filtraciones de materia colorante que 

se observan en t re la a rena roja y el loess , no pa

san de la segunda capa de arci l la ; y por ú l t imo, 

la naturaleza misma del loess-perraite apreciar la 

ex t rema lentitud con que se ha formado esto de

pósi to . 

De la falta de comunicación con las capas supe

riores y de la presencia on el mismo depósito de 

huesos per tenec ien tes á los géneros elefante, (1) 

(1) R h i n o e e r o s t i c h o r i n u s , r e n n o , a l c e , c e r v u s m e g o c e -

r o s , e q u u s , a s i n u s , a c e r o l i s , b o s p r i n a i g e n i u s , b o s c o m u -

n i s , b o s m o s c a t u s . 

r inoceron te , h ipopótamo, ciervo, caballo y buey, 

puede decirse sin vacilación, que unos y otros 

fueron deposi tadosá la vez , y por lo tan to , que el 

h o m b r e es con temporáneo del per iodo cua te rna

rio. Y esto es lo que da el mayor in terés al descu

br imiento . 

Los hombres más competentes en estas mate

r i a s , como son MM. Lar t e t , Belgrand , A. Potier 

y Ed. CoUomb, han visitado la localidad , y todos 

convienen en q u e el te r reno no ha sido removido , 

y que el depósito es efectivamente cua te rnar io . 

M. Lartet p a d r e , ha reconocido que estos huesos 

se hal lan comple tamente fosilizados, y declara 

que de todos los huesos h u m a n o s que ha tenido 

ocasión de e x a m i n a r , son los que ofrecen señales 

de mayor ant igüedad. 

En cuanto á los carac teres osteológicos, con

firman todas las pruebas que ofrecía ya el estudio 

del depósito. El espesor del cráneo en la cima de 

los senos f rontales , es de O"',014, y excede con 

m u c h o del de los cráneos observados hasta el dia. 

La forma general es cune i fo rme , lo que coloca 

este c ráneo en la familia de los dolicocéfalos, y se 

aproxima m u c h o á los c ráneos etiopes. La frente 

es t recha y pequeña y las p rominenc ias parietales 

muy desar ro l ladas , es tán en la cima de la cabeza. 

Este ú l t imo carácter , la colocación hacia a t r ás del 

hueso occipital, y la horizontalidad del conducto 

audi t ivo , le d is t inguen de los c ráneos célticos más 

ant iguos . 

Por ú l t imo , si la forma de la libia parece ap ro 

x imar el individuo descubier to p o r M . Bertrand á 

las razas cuyos restos encont ró en las cavernas 

del Perigord M. de Lar te t , los caracteres c ráneo-

lógicos que acabamos de ind icar , y la es ta tura 

mucho más pequeña de este ind iv iduo , indican 

especies m u y diferentes. 

Examinando ol occipital y las su tu ra s del c rá 

neo , que son senci l l ís imas, M. P r u n e r Bey ha 

creído poder de te rminar estos restos como per

tenecientes á una mujer adu l ta , pero joven t o 

davía . 

La reproducción de estos huesos tan interesan

tes bajo el pun to de vista científico, ocupa una de 

las láminas de la obra del Inspector general de In

genieros M. Belgrand, q u e va á publ icar en breve 

la ciudad de P a r í s , con el título de El Sena on 

las edades an teh i s tó r icas , y que formará el capí

tulo pre l iminar de la Historia general de Par ís . 
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FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 

C A R A C T E R E S 

DE LA IlEVELACION E S P i n i T I S T A . 

(Conc lus ión . ) 

56.—¿Cuál es la utilidad de la doctrina moral 

de los esp i r i tus , puesto que no es otra quo la de 

Cristo? ¿Tiene el h o m b r e necesidad de una reve

lac ión , y no puede encon t ra r en si mismo todo lo 

que le es necesario para conducirse bien? 

Bajo el pun to de vista m o r a l , no hay duda quo 

Dios ha dado al h o m b r e un guia en la conciencia, 

que lo d ice : «No hagas á otro lo que no ( |uisieras 

que se te hiciere.» Cier tamente que la moral n a 

tura l está escrita en el corazón de los hombres^ 

¿pero saben todos leer on olla? ¿No h a n descono

cido nunca esos sabios preceptos? ¿Qué han h e 

cho de la moral de Cristo? ¿Cómo la pract ican 

los mismos quo la enseñan? ¿No se ha convert ido 

en letra m u e r t a , en uua bella teor ía , buena para 

los otros y no para sí mismo? ¿Reprochareis á un 

padre el que repita á sus hijos d iez , cien veces, 

las mismas instrucciones sí no se aprovechan de 

ollas? ¿Por qué ha de ser Dios menos que un p a 

d re de familia? ¿Por qué de vez en cuando no ha 

de enviar á los h o m b r e s , mensajeros especíales 

encargados de recordar les sus debe res , é i nc l i 

narlos por el buen camino cuando de él se s e p a 

r a n ? ¿De abr i r los ojos de la íntoligenciu de a q u e 

llos que los t ienen ce r r ados , como los hombres 

más adelantados envían misioneros á los salvajes 

y bá rba ros? 

Los espír i tus no enseñan otra moral que la de 

Cris to , po rque no hay otra mejor. Pero entóneos, 

¿á qué viene su enseñanza , puesto que no dicen 

m á s q u e lo q u e ya sabemos? Otro tanto podria 

decirse de la moral de Cris to , que fué enseñada 

quin ientos años antes por Sócrates y Platón, y en 

té rminos casi idénticos; como también de todos 

los moral is tas que repi ten la misma cosa en todos 

los tonos y bajo todas las formas. Pues b ien; los 

espiritus vienen simplemente á aumentar el número 

de los moralistas, con la diferencia que , manifes

tándose en todas par tos , se hacen oír en la cabana 

lo mi smo que en ol palacio, de los ignorantes 

como de las personas ins t ru idas . 

Lo q u e los espír i tus añaden á la moral do 

Cr i s to , es el conocimiento de los principios que 

u n e n á los muer tos con los v ivos ; comple tan las 

vagas nociones que habia dado del a l m a , de su 

pasado y de su p o r v e n i r , y dan por sanción de 

su doctrina las mismas leyes de la na tura leza . 

Con la ayuda de las nuevas luces , t raídas por el 

espiri t ismo y los esp í r i tus , el h o m b r e comprende 

la solidaridad que une á todos los s e r e s ; la car i 

dad y la fraternidad vienen á ser u n a necesidad 

social ; hace por convicción lo que sólo hacía por 

d e b e r , y lo hace mejor. 

Sólo cuando los hombres prac t iquen la mora l 

de Cris to , podrán decir que ya no t ienen neces i 

dad de moral is tas encarnados ó desencarnados ; 

pero entonces tampoco Dios se los enviará . 

57.—Una de las más impor tan tes cuest iones 

que hemos planleado en el n ú m e r o 1, es esta: 

¿Cuál es la autoridad de la revelación espiri t ista, 

puesto que emana de seres cuyas luces son l imi 

tadas y que no son infalibles? 

Esta objeción seria de peso si la revelación que 

nos ocupa consistiese ún icamente en la enseñanza 

de los esp í r i tus , sí de ellos exclusivamente debié

semos recibirla y aceptarla á ciegas; pero carece 

de todo valor desdo el momen to que el h o m b r e 

coadyuva á la revelación con su inteligencia y su 

ju ic io , desde el mo men l o que los espír i tus so l i 

mitan á ponerle en camino do las deducciones 

que puede sacar de los hechos observados . Las 

manifestaciones y sus i nnumerab le s var iedades 

son hechos; el h o m b r e los estudia y busca su ley; 

en este trabajo os ayudado por los espír i tus de 

todos los órdenes , que son más bien co/a6ora(/orfs 

que reveladores on ol sentido usual de la pa labra . 

Somete sus aseveraciones á la comprobación de 

la lógica y del sentido c o m ú n , y de esta manera , 

aprovecha ol hombre los conocimientos especiales 

quo deben los espír i tus á su posición, sin abdicar 

aquél de su razón. 

Siendo los espír i tus las a lmas de los h o m b r e s , 

al comunicar con ellos no salimos de la humanidad, 

circunstancia capital que debe tenerse eu cuen ta . 

Los h o m b r e s de genio que h a n sido lumbre ras de 

la h u m a n i d a d , salieron , p u e s , del m u n d o de los 

e sp í r i tus , y á él han vuelto al dejar la t ie r ra . 

Desde el momen to que los espír i tus pueden c o 

municar con los h o m b r e s , esos mismos genios 

p u e d e n , bajo su forma espi r i tua l , dar les ins t ruc 

ciones como lo hicieron bajo la forma corporal ; 

pueden ins t ru i rnos después de su m u e r t e , como 

du ran t e su vida lo hicieron. Son invisibles en vez 

de ser v is ib les , h é aqu i la única diferencia. Su 

experiencia y su saber no deben ser m e n o r e s ; y 

si su palabra como h o m b r e s era au tor izada , no 

ha de serlo menos por ol hecho de encon t r a r se 

ellos en el m u n d o de los espiritáis. 



210 • EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

58.—Pero no son los espiri tus superiores los 

únicos que se manifiestan, sino que lo hacen los 

de todos los ó rdenes , y era necesario esto para 

iniciarnos en el verdadero carácter del mundo 

espirilual, presentándonoslo bajo todas sus faces. 

De este modo son más ínt imas las relaciones en

tre el mundo visible y el mundo invisible, más 

evidente la conexión, y vemos con más claridad 

de dónde venimos y á dónde vamos: tal es el ob

jeto esencial de acjuellas manifestacione.--. Todos 

los espír i lus, cualquiera quesea el adelanto á que 

hayan llegado, nos enseñan , p u e s , algo; pero 

como son más ó menos ilustrados, tócanos á nos

otros discernir en ellos lo bueno de lo malo, y sa

car el provecho de que es susceptible su ense 

ñanza. Todos, pues, cualesquiera que sean, p u e 

den enseñarnos ó revelarnos cosas que ignoramos 

y que ignoraríamos á no ser por ellos. 

59.—Los grandes espíri tus encarnados son, sin 

contradicción, poderosas individualidades; pero 

su acción está restringida y es necesariamente 

lenta en su propagación. Si uno sólo de entre 

el los, aunque hubiese sido Elias ó .Moisés, S ó 

crates ó Platón, hubiese venido en esos últimos 

tiempos á revelar á los hombres el estado del 

mundo espir i tual , ¿ q u i é n , en tales t iempos de 

escepticismo, hubiera aprobado la verdad de sus 

asertos? ¿No se le hubiese considerado como un 

visionario ó utopista? Pero áuu admit iendo que 

proclamase la verdud absoluta , hubiesen trascur

rido siglos antes de ser aceptadas sus ¡deas por 

las masas. Dios, en su sabiduría , no ha querido 

que sucediese a s í , sino que la enseñanza fuese 

dada por los mismos espiritus, no por encarnados , 

á fin de que nos convenciesen de su existencia, y 

de que se verilicase s imul táneamente en toda la 

t ier ra , ya para propagarla más ráp idamente , ya 

para que se hallase en la coincidencia de la ense

ñanza una prueba de su verdad, teniendo así 

cada uno medios de convencerse . 

60.—Los espiritus no vienen para l ibrar al 

hombre del trabajo, del estudio y de las invest i 

gaciones; no le traen ninguna ciencia comple ta 

mente acabada; en lo que puede descubrir por sí 

mi smo , lo abandonan á sus propios esfuerzos: 

esto lo saben hoy perfectamente los espiritistas. 

Mucho tiempo hace que la experiencia ha demos

trado el e r ror de la opinión que atribuía á los es

píritus la omniciencia y la omniprudencia , y q u c 

bastaba dirigirse á cualquier espíri tu para cono

cer todas las cosas. Salidos de la humanidad , los 

espíri tus son una de sus faces; como en la tierra, 

los hay superiores y vulgares; muchos saben me

nos, científica y filosóficamente, que ciertos hom

bres ; dicen lo que saben , ni más ni menos ; del 

mismo modo que los h o m b r e s , los más adelanta

dos , pueden enseñarnos muchas cosas y darnos 

avisos más juiciosos que los atrasados. Pedir con

sejos á los espíritus no e s , p u e s , dirigirse á p o 

tencias sobrenaturales, sino ú sus semejantes, á los 

mismos á quienes se hubiera dirigido uno cuando 

v iv ían , á sus padres , á sus amigos ó á individuos 

más ¡lustrados que nosotros. He aquí de lo que es 

necesario persuadirse , y lo que ignoran aquellos 

q u e , no habiendo estudiado el Espir i t i smo, se 

forman una idea completamente falsa de la n a t u 

raleza del mundo de los espíritus y de las rela

ciones de ultra-tumba. 

61.—¿Cuál es, pues , la utilidad do esas manifes

taciones , ó si se qu i e re , de esa revelación , si los 

espíritus no saben de ella más que nosot ros , ó si 

no uos dicen todo lo que saben? 

En pr imer lugar, como hemos dicho, se abstie

nen de darnos lo que podemos adquir i r por el 

t rabajo; en segundo lugar, hay cosas que no les 

es permitido revelar , porque nuest ro grado de 

adelanto no podria sobrellevarlas. Pero eslo apar

te , las condiciones de su nueva existencia ex 

t ienden el circulo d e s ú s percepciones; ven lo que 

no veían en ia t ierra; libres de las trabas de la 

materia y los cuidados de la vida corpora l , j u z 

gan las cosas desde más elevado punto, y con más 

acierto por lo tanto; su perspicacia abraza un ho

rizonte más lato; comprenden sus e r ro re s , rec t i 

fican sus ideas y se desembarazan de las preocu

paciones humanas . 

En esto consiste la superioridad de los esp í r i 

tus sobre la humanidad corpora l , y pon ello sus 

consejos pueden se r , tomando en consideración 

su grado de adelanto, más prudentes y más de s 

interesados que los de los encarnados . Por otra 

par te , el circulo en que se encuent ran les permite 

iniciarnos en conocimientos de la vida futura que 

ignoramos, y que no podemos aprender en el que 

nos hallamos. Hasta el p r e sen t e , el hombre no 

habia creado más que hipótesis sobre el porvenir , 

y de aquí que sus creencias sobre el par t icular 

hayan originado numerosos y diversos s is temas, 

desde el nihilismo hasta las fantásticas desc r ip 

ciones del infierno y del paraíso. En la actualidad, 

los testigos oculares, los mismos actores de la vida 

de ul t ra- tumba vienen á decirnos lo que es ella, 

y que sólo ellos pueden hacerlo. Las manifestaciones, 

pues , han servido para hacernos conocer el mun

do invisible que nos rodea , y cuya existencia no 

sospechábamos; y este solo conocimiento seria de 
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una importancia capi ta l , aun en el supuesto de 

quo fuesen los espír i tus incapaces de enseñarnos 

nada más . 

Si vais á u n pais nuevo para vosot ros , ¿ rec l ia -

zarois las instrucciones del más humi lde labriego 

que encontréis? ¿Dejareis de preguntar le sobre el 

estado del camino, po rque no es más que un l a 

briego? Cier tamente no esperareis de él noticias 

de mucha importancia: pero tal cual e s , y en su 

esfera, podrá , sobre ciertos p u n t o s , enseñaros 

más que un sabio q u e no conozca el país. De sus 

indicaciones sacareis consecuencias que no p o 

dríais deducir por vosotros mi smos ; por consi

guien te , no habrá dejado de ser u n ins t rumen to 

útil para vuestras observaciones, aunque no h u 

biese servido más que para haceros conocer las 

cos tumbres de los labriegos. Lo mismo resulta de 

las relaciones con los espír i tus , que hasta el más 

inferior puede enseña rnos alguna cosa. 

62.—Una comparación vulgar ha rá comprender 

mejor aún la cuest ión. 

Un b u q u e cargado de emigrados par le para un 

pun to lejano; lleva h o m b r e s de todas condiciones 

par ien tes y amigos de los que quedan . Se sabe 

quo el buque ha naufragado; no ha dejado n i n 

guna señal , n inguna noticia se sabe de su suer te ; 

se p r e sume que h a n perecido todos los viajeros, 

y el luto invade á todas las familias. No obstante , 

la t r ipulación toda , sin exceptuar u n solo h o m 

bre , abordó á una tierra desconocida, t ierra abun

dante y férti l , donde todos viven felices bajo un 

cielo c lemente ; pero esto se ignora. Hé aquí que 

un dia otro b u q u e llega á aquella t ier ra , y on ella 

encuent ra sanos y salvos á todos los náufragos. 

La feliz noticia se esparce con la rapidez del rayo , 

diciendo cada u n o : «¡Nuest ros amigos no están 

perdidos!» Y dan gracias á Dios. No pueden verso, 

pero se c o m u n i c a n ; se cambian test imonios de 

afecto, y la alegría sucede á la tristeza. 

Tal es la imagen de la vida te r res t re y de la de 

u l t r a - tumba , an tes y después do la revelación 

m o d e r n a ; és ta , semejante á la segunda nave de 

la comparac ión , nos trae la feliz nueva de la su

pervivencia de los que nos son quer idos , y la cer

teza de que u n dia nos r eun i r emos con ellos; no 

cabe ya duda s ó b r e l a suya y nues t ra s u e r t e , y 

ante la esperanza , se disipa el t emor . 

Pero otros resultados v ienen á fecundizar esta 

revelación. Dios, juzgando á la h u m a n i d a d ade

lantada para pene t r a r el mister io de su dest ino y 

contemplar impasible nuevas maravi l las , ha per 

mitido que fuese rasgado el velo q u e soparal)a el 

m u n d o visible del m u n d o invisible. Nada tienen 

de sobrehumano las manifestaciones; todo se r e 

duce á que la humanidad espiritual que viene á ha

blar con la corporal, le d ice: 

«Existimos, luego la nada no exis te ; h é aquí lo 

que somos , hé aquí lo que seréis ; como á n o s 

otros, os per tenece el porvenir . Camináis á oscu

ras , y nosotros venimos á i luminaros y á demos

t ra ros el c a m i n o ; marchá i s al acaso, y nosotros 

venimos á enseñaros la meta . La vida ter res t re es 

el todo para vosot ros , po rque no veis nada más 

allá; nosotros venimos á deciros, mos t rándoos la 

vida espiri tual: La vida te r res t re no es nada . 

Vuestra vista se pa ra en la t u m b a , y nosotros os 

most ramos más allá u n horizonte espléndido. No 

sabéis por qué sufrís en la t ierra, pero en ol sufri

miento veis ahora la justicia de Dios; el bien se 

practica sin fruto aparen te para el porveni r , y en 

adelante tendrá u n fin y será una necesidad; la 

fraternidad no es más q u e una hermosa teoría, y 

ahora se sentará sobre u n a ley de la natura leza . 

Bajo el imper io de la creencia de q u e todo con

cluyo con la vida, se hace el vacio en la i n m e n s i 

dad, ol egoísmo se enseñorea de vosotros, y vues

tra palabra ordinar ia os: «Cada uno para sí;» con 

la certeza del po rven i r , los espacios infinitos se 

pueblan al infinito; el vacío y la soledad no exis

ten en pa r te a lguna ; la solidaridad r eúne á todos 

los seres antes y después de la tumba, y este es el 

reino de la car idad , que tiene por divisa: «Cada 

uno para todos y todos para cada uno.» En fin, al 

t e rmina r vues t ra vida dais un e terno adiós á 

aquellos que os son quer idos , y ahora les diréis: 

«Hasta más ver.» 

Tales son, en r e sumen , los resul tados do la nue 

va revelación; ha venido á l lenar el vacío p r o d u 

cido por la incredul idad , á fortalecer los án imos 

abatidos por la duda ó la perspectiva de la nada , 

y á dar de todo su razón de ser. . . ¿No t iene, pues , 

n inguna importancia este r esu l t ado , po rque los 

espir i tus no v ienen á resolver los problemas de 

la ciencia, á dar el saber á los ignorantes , y á los 

perezosos el medio de enr iquecerse sin trabajo? 

Sin embargo , los frutos que el h o m b r e debe sacar 

de ella, no son solamente para la vida futura; los 

recogerá en la t ierra pa ra la trasforraacion que 

estas nuevas creencias deben opera r necesariaT 

mente en su carácter , sus gustos, sus tendencias , 

y , por cons iguien te , en las cos tumbres y en las 

relaciones sociales. Concluyendo con el reino del 

egoismo, del orgullo y de la incredul idad, p r e p a 

ran el del bien, que es el re ino de Dios. 

La revelación t iene, p u e s , por objeto pone r al 

h o m b r e en posesión de ciertas verdades que por 
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sí mismo no podría alcanzar , con el fin de act ivar 

el progreso. Esas verdades se l imitan en general 

á principios fundamentales , destinados á poner le 

en camino de las investigaciones, y no á c o n d u 

cirle con andadores ; son ja lones que le indican el 

fin: al h o m b r e cor responde estudiarlos y deducir 

las aplicaciones; lejos de emanciparlo del trabajo, 

son nuevos elementos suminis t rados á su ac t i 

vidad. 

ALLAN KAIIDEC. 

LA PLURALIDAD DE MUNDOS Y EL DOGMA 

ClilSTIANO ( I) . 

«Supongamos, dice, que é n t r e l a s innumerab les 

mir ladas de m u n d o s , fuese u n o de ellos visitado 

por una epidemia moral que se extendiese sobre 

todo su pueblo y le a r ra s t r a se bajo el decreto de 

una ley cuyas sanciones fuesen inflexibles é in

mutables . No caeria n inguna mancha sobre la per

sona de Dios, si por u n acto de jus ta indignación 

barr iese esta ofensa léjosdel universo quo aquella 

contaminó . Ni tampoco deber íamos so rp render 

nos si en t re la mult i tud de los otros m u n d o s que 

encan tan los oídos del JIuy Alto por el h i m n o do 

sus orac iones , por ol incienso do la pura adora 

ción que subo hacia su t r o n o , dejase al mundo 

extraviado que pereciese sol i tar iamente en la 

culpabilidad de su rebel ión. Pero decidme ¡oh! 

decidme si no seria uu acto do la más exquisi ta 

t e rnu ra en el carácter de Dios sí t ratase de vol

ver hacía él estos hijos seducidos por el e r ror? 

Y por poco n u m e r o s o s quo fuesen , comparados 

á la mult i tud do sus adoradores , ¿no convendría 

á s u compasión infinita enviarlos mensajeros de 

paz para l lamarles y acogerles con a m o r , antes 

quo perder al único m u n d o que se desvió del ca

mino recto? Y sí lu just icia pide tan gran sacrifi

c io , decidme sí no sería un acto subl ime de la 

bondad divina el permi t i r á su propio hijo que 

soporte el peso de la exp iac ión , á fin do poder 

m i n i r d e nuevo este m u n d o con complacencia , 

y tondor la mano de la invitación á todas sus fa

milias?» 

'Así responde ol doctor Chalmors á los adversa-

ríos d é l a religión crist iana, que oponen la insig

nificancia de la t ierra al don sup remo de la r e 

dención divina, respuesta digna del asunto á q u e 

(1) V é a s 5 e e l n ú m . v i i , pi'\'¿. 153. 

se aplica, que es t imamos super ior á todas las 

que han sido hechas á la misma objeción; pero 

que nos parece más bien propia para satisfacer 

las dificultades q u e se suscitan en los en tendi 

mientos cris t ianos, quo para convencer á los in 

crédulos de la realidad del sacrificio divino. El 

t ierno estilo del au tor es de tan poderosa seduc

c ión , que nues t ra t raducción está muy lejos de 

igualar su dulzura . 

La cuarta proposición conciliadora t iene po r 

objeto demos t ra r que la divina Enca rnac ión , al 

mismo t iempo q u e tenia la t ierra por teat ro , 

puede habe r extendido su poder redentor á todos 

los mundos culpables . Como esta proposición ha 

sido emitida por sir David Brewster en r e spues 

ta á la obra teológica del doctor Whewol l cont ra 

la plural idad do los m u n d o s , será lógico exponer 

desde luego las s ingulares aserciones expues tas 

en esta o b r a , antes de dar á conocer la respuesta 

del sabio físico. 

Declaremos desde luego que hal lando imposi

ble el reverendo Whewe i l concil iar la doctr ina 

de la plural idad de los Mundos con el mister io 

cr is t iano, creyó no haber cosa mejor q u e desna

tural izar la enseñanza do la as t ronomía y edificar 

un sistema do su invención para la comodidad 

de su tesis. En lugar de razonar según la verdad 

demostrada y poner sus apreciaciones y sus j u i 

cios on a rmonía con los hechos y las deducciones 

lógicas quo de ellos se desp renden , difundió una 

niebla sobre el universo é i luminó la tierra con 

una claridad artificial dest inada á engaña r las 

mi radas , absolu tamente lo mismo que se hubie 

ra podido hacer t res siglos há . Debemos presen

tar en compendio este s i s t ema , en cuya red h a n 

caido m u c h o s , y quo puedo cons ide ra r se , no sólo 

como la exposición de las mayores dificultades teoló

gicas que se han pronunciado contra la pluralidad 

de los mundos, sino también como la sintesis de to

das las teorías por las cuales los teólogos adversos 

han creido, creen y creerán poder sacar á salvo un 

dogma exclusivo. 

Tomando por tesis los d iscursos de Cha lmors , 

cuya tendencia conciliadora c o m b a t e , empieza 

por declarar que encuent ra estravagante y absur

do un el más alto grado el creer al m i smo t iempo 

on las verdades de la religión na tu ra l y revelada 

y en una multiplicidad de m u n d o s . Chalmers te

nia por objeto responder a l a s objeciones de los 

ad versarlos del Crist ianismo que creian en la plu

ralidad de los m u n d o s ; Whewei l tiene por objeto 

mos t r a r á los cr is t ianos quo no deben ni pueden 

admi t i r nuestra doctr ina , y pai-a esto trata d e b a -



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 2 1 3 i 

cerles creer que la plural idad de los m u n d o s no 

es mas que u n mito . «Cuando se nos dice que 

Dios ha provisto y provee cont inuamente á la 

existencia y á la felicidad de todos los seres que 

pueblan la tierra , se dice (1) , podemos , por un 

esfuerzo de pensamiento y de reflexión, creer 

que es asi . Cuando se nos dice que ha impuesto 

una ley moral al h o m b r e , huésped inteligente de 

la t ierra, y que le gobierna por un gobierno m o 

ral, podemos llegar á la convicción de que es así . 

Cuando se nos pide la creencia de que habiendo 

el h o m b r e infringido esta l ey , ha sido necesaria 

la intervención del Gobernador del m u n d o para 

remediar esta t ransgresión y hacer la ley clara 

ante el h o m b r e , podemos todavía (cuando sabe

mos que la raza h u m a n a ocupa la cúspide de la 

obra mater ial de Dios, de la que es el c o r o n a 

miento , que es el fin del resto de la creación y el 

teatro escogido para las manifestaciones divinas) , 

podemos concebir esta verdad y hallar en ella 

nues t ra satisfacción. Pero sí se nos dice que este 

m u n d o no es más q u e u n individuo en t re los 

m u n d o s innumerab le s q u e ser ian todos como él la 

obra de Dios; todos como él, sitio de la vida; todos 

morada de cr ia turas intel igentes, dotadas de v o 

lun tad , sometidas á una ley, capaces de obedien

cia y desobediencia como noso t ros , se hace d e s 

de entonces estravagante é inadmisible el pensar 

que nues t ro m u n d o haya sido el teatro de la 

complacencia y de la bondad de Dios, y lo que es 

m á s , objeto de su interposición especia l , de sus 

comunicaciones y de su visita personal . Es esco

ger uno de los mil lones de globos que están sem

brados á t ravés del inmenso dominio del espacio, 

y suponer que este m u n d o haya sido t ra tado de 

una manera especial y escepcional , sin que t e n 

gamos otras p resunc iones en favor de tal idea 

que el orgullo de per tenecer á él nosotros mis

mos. Confesémoslo: si la religión nos requiere 

que admi tamos que un r incón del universo ha 

sido singularizado de este modo haciendo excep

ción á las reglas generales que gobiernan las de

más par les del u n i v e r s o , nos dirige una petición 

que no puede dejar de ser rechazada por aquellos 

que es tudian y admi ran las leyes de la n a t u r a 

leza. ¿Podia la t ierra ser el cent ro del universo 

moral y religioso cuando no tiene la menor dis

tinción en el un iverso físico? ¿No es tan absurdo 

sostener semejante aserción como lo seria hoy 

(1) On the plurality of Worlds an Eseay: L o n d o n , 1853. 

(Obra a n ó n i m a ; pero el n o m b r o de M. W h e w e l l n o h a s ido 

j a m á s m i s t e r i o para nadie . ) 

sostener la antigua hipótesis de Plolomeo, que 

colocaba la Tierra en el centro de los mov imien 

tos celestes?» ¡ Ah! el Dr. Whewel l no es hábil y 

defiende mal su religión. 

«En lugar de considerar estas objeciones como 

emitidas por adversar ios de la religión, añade el 

a u t o r , las consideramos como dificultades que 

nacen en el en tendimiento de los crist ianos cuan 

do contemplan la grandeza del universo y la m u l 

titud de los mundos . Tienen una profunda v e n e 

ración por la idea de Dios; se consideran dichosos 

al saber que están bajo la dependencia perpe tua 

de su poder y de su bondad ; es tán deseosos de 

reconocer la obra de su providencia; reciben la 

ley moral como ley s u y a , con humildad y s u m i 

s ión ; miran sus faltas contra esta ley como u n 

pecado contra su Dios, y se consideran dichosos 

al saber que t ienen una manera de reconcil iarse 

con Él cuando se h a n apar tado del m i s m o , y que 

este Dios está cerca de ellos. Pero cuando la cien

cia viene á presentar les una larga fila de grupos , 

una mu l t i t ud , mir íadas de m u n d o s q u e vemos 

desde a q u í , la turbación y la tristeza se apode ran 

de su a lma . Juzgaban que Dios estaba cerca de 

ellos; pero duran te el estudio as t ronómico se 

aleja Dios á cada paso y se in te rna más y más en 

los cielos. Su nuevo conocimiento de la t ierra les 

ha podido hacer es t remecer , pero la piedad de su 

alma nada ha ganado en ello. Porque si Venus y 

Marte t ienen t ambién sus h a b i t a n t e s , sí Sa tu rno 

y Júpi te r , globos tan grandes en comparac ión d e 

la t ierra , t ienen u n a población p roporc iona l , ¿no 

podrá el h o m b r e ser olvidado y perdido de vista? 

¿Es digno de ser mirado por el Creador de tal 

un iverso? Las a lmas más piadosas ¿no podrán re

petir la exclamación del Sa lmis ta : «¿Qué es el 

h o m b r e . Señor, para que tú te acuerdes de é l?» 

Y esta exclamación ¿no será seguida, bajo el nue

vo aspecto del m u n d o , por u n desfallecimiento de 

la creencia de que Dios se acuerda de nosotros? 

¿Qué será si con t inuamos e levándonos en el co

nocimiento as t ronómico del m u n d o ? Bien p ron to 

el sistema solar todo entero no será más que u n 

p u n t o ; la t ierra desaparecerá cada vez m á s , lle

gando el momento en que esté comple tamente 

reducida á la nada . Llegado a q u í , ¿cómo podrá 

esperar el h o m b r e recibir este cuidado especial , 

privilegiado , providencia l y personal que la r e l i - -

gion nos hace conocer? Ext inguida esta c r e e n 

cia , ¿no se siente en adelante el h o m b r e lleno de 

tu rbac ión , desgraciado, desolado y a b a n d o n a d o ? 

Tal es la elocuencia del reverendo W h e w e l l en 

la exposición de los hechos astronómicos^_^ue 



2 U i EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

conmueven el edificio religioso. Esta elocuencia 

es enfadosa, habla enteramente en favor de nues

tra doctr ina , y es el peor servicio que pudiera 

prestar á su causa. Veamos abora cómo se alla

nan estas enormes dificultades. 

Según nuestro docto negador, no hay más que 

un solo planeta en el mundo que sea susceptible 

de haber recibido el don dé l a habitación; no hay 

más que un solo planeta que esté en las cond i 

ciones idóneas para ser la morada de la vida y 

de la inteligencia; y este p laneta , sin trabajo lo 

adivinare is , es la t ierra que habi tamos. Podrá , 

sin duda , preguntarse á M. Wheweil en qué fun

damento apoya esta aserc ión , que parece entera

mente gratui ta ; se podrá preguntar le cuáles son 

estas condiciones idóneas , que pertenecen á nues

tro globo con exclusión de todo o t ro ; el sabio 

doctor se encont rará bastante embarazado para 

respondernos á fondo. Pero como las afirmacio

n e s , las consideraciones , los razonamientos c a p 

ciosos no le faltan, tomará la tierra por punto de 

comparación absoluto; y hallando que los otros 

mundos no están en idéntica condición, deducirá 

simplemente que estos otros mundos son inhab i 

tables. Bajo el punto de vista del calor y de la 

luz so lares , considera el grado i n h e r e n t e á nues

tra morada , y declara, sin otra forma de proceso, 

que Mercurio es demasiado caliente para recibir 

seres vivos, Urano y Neptuno demasiado frios y 

demasiado oscuros. Bajo el punto de vista de la 

densidad, siendo Saturno mucho menos denso 

que la t ie r ra , lo es demasiado poco para abrigar 

seres sólidos. Bajo el pun to de vista de las causas 

finales, veremos m u y pronto su singular manera 

de dar razón. Pero escuchemos mejor al autor 

mi smo , en su más serio razonamiento, en su 

ejemplo fundamental . 

Tratando la causa de los planetas y del más im

portante de entre ellos: «Júpi te r , d ice , no pesa 

más que trescientas treinta y t res veces más 

que la t i e r ra , lo q u e , en razón de su volumen, 

le da una densidad que no es más que la 

cuarta parte de la de la t ie r ra ; e s , p u e s , menor 

quo la de las rocas que forman la corteza t e r res 

t r e , y apenas mayor que la del agua. Es casi 

cierto que la densidad de Júpi ter no es mayor 

que lo que seria si su globo entero estuviese 

compuesto de agua, si se toma en cuenta sobre 

lodo la compresión que las partes interiores s u 

frirían bajo el peso de las partes superiores . No es, 

p u e s , una conjetura del todo arbitraria el decir 

que Júpi ter no es más que una esfera de agua.» 

«Hay en el aspecto de Júpi ter alguna cosa que 

confirma esta manera de ver, añade el autor . Este 

astro no os exactamente esférico, sino achatado 

como una naranja : esta masa es la que reviste 

toda masa llúida arrastrada en un movimiento de 

rotación sobre su eje. El acliatamiento de Júpiter 

es mucho más pronunciado que el de la t ierra, 

porque su diámetro ecuatorial os á su diámetro 

polar como 14 es á 13. Aquí tenemos una confir

mación de que este globo está compuesto de al

gún fluido de una densidad equivalente á la del 

agua. Además de este hecho, ol aspecto do Júpi 

ter nos presenta bandas de n u b e s , oscuras ó 

a lumbradas , quo corren paralelamente á su ecua

dor, y que cambian de lugar y de forma de t i em

po en tiempo, lo que ha hecho pensar á casi todos 

los astrónomos que Júpi ter estaba rodeado de nu

bes cuya dirección seria determinada por co r 

rientes análogas á nuestros vientos alisios. Esta 

es una prueba evidente de que hay mucha agua 

en Júpi ter , y una confirmación de nuestra conje

tura do que este astro todo entero no es más que 

una masa de agua.» 

«Por otra pa r t e , u n hombre pesaría en Júpi ter 

dos veces y medía más quo en la tierra, viéndose 

entorpecido por su propio peso. Tal aumento de 

gravedad es incompatible con la constitución de 

los grandes cuerpos an imados ; una pequeña 

c r i a tu ra , u n insecto, podria correr , aun cuando 

fuese dos ó tres voces más pesado; pero un e le 

fante no podria trotar con dos elefantes sobro su 

lomo.» 

Si ante todas estas condiciones, que pertenecen 

á Júpiter , su densidad, su constitución fluídica, 

su distancia al Sol , cinco veces mayor que la de 

la Tierra; si ante este estado de cosas, se p r e 

gunta qué especies de seres vivos pueden haber 

aparecido á su superficie, el doctor Wheweil r es 

ponderá que no pueden ser sino masas cartilagi

nosas y glutinosas, probablemente de pequeñas 

d imensiones , aunque puedan vivir sin embargo 

grandes mons t ruos en un medio acuático. «Yo 

no s é , añade ser iamente , si los part idarios de la 

pluralidad de los mundos se contentarán con 

estas suertes de seres ; pero necesitan escoger en

tre esta creación ó nada. Porque al pensar que 

Júpi ter no parece ser m a s q u e una masa de agua, 

tal vez con un núcleo de cenizas en su ceniro y 

una envoltura de nubes á su alrededor, se está 

inclinado á no darlo la menor señal de vida. 

Algún pensador habrá que a.sombrado de solu

ción semejante , se atreva á preguntar á nuestro 

ingenioso teólogo para qué sirve el mundo de sa

télites quo fué dado á Júpiter , y qué piensa de 
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este magnífico cortejo de cuatro lunas que enri

quece el cielo de este vasto planeta . El teólogo 

responderá que las lunas de Júpi ter pueden p e r 

fectamente también no servir para n a d a , y que , 

por lo d e m á s , nues t ra pobre Luna no tenia otras 

funciones du ran te el largo período en que n u e s 

tro globo estaba cubierto de agua y poblado de 

mons t ruos saurios y peces cart i laginosos, s e m e 

jantes á los babi tantes de Júpi ter . 

Así razona M. Whewel l , y las consideraciones á 

que Júpi ter ha servido de base se aplican con va

r ian tes , según el m u n d o , á los demás planetas 

del s is tema. Sa turno , ó no t iene habi tantes , ó no 

tiene más que cr ia turas acuosas , gelatinosas, de

masiado apát icas , por otra p a r t e , para parecer 

vivientes, que Rotan en sus helados m a r e s , e n 

vueltas para s iempre en el sudario de sus h ú m e 

dos cielos.. . ¡Pobres habi tantes de Sa tu rno! Pero 

no los tengamoslás t ima, porque ol doctor Whewel l 

nos asegura q u e no t ienen conocimiento de su 

triste estado; que si t ienen ojos (de lo que duda 

mucho) no pueden ver ni ol Sol , ni este ejército 

de satélites, ni estos resplandecientes anillos que 

no se ofrecen en espectáculo más que para el 

afortunado habi tante de la t ierra . 

Los demás planetas son tratados en estilo c h a n 

cero. En cuanto á las es t re l las , en lugar de ser 

soles, como nosotros lo c r eemos , son, en su m a 

yor p a r t e , masas de mater ia luminosa difusa, lo 

que con mayor razón se verifica en las nebulosas . 

No nos de tendremos en esta refutación, pues seria 

necesario recomenzar nues t ro libro para r e s p o n 

der á todos los a rgumentos gratui tos con que el 

au tor ha sostenido sus frases. Cuando se está r e 

ducido á semejantes suposiciones para sostener u n 

s i s tema, el pobre sistema está her ido de muer t e . 

No p o d e m o s , sin e m b a r g o , resistir á la necesi 

dad de en t re tener á nues t ros lectores con la par te 

en que el autor hace justicia á nues t ras más q u e 

ridas c r eenc ia s ; nues t ras creencias acerca de la 

grandeza de Dios y sobre el esplendor de su obra . 

Hé a q u i , en algunas pa lab ras , el r e sumen do su 

capítulo sobre el p lan divino (The argummt from 

(lesing). 

El autor nos aconseja , desde luego , que no nos 

fiemos en la omnipotencia de la naturaleza, y que 

no aseguremos que ha podido establecer en otros 

m u n d o s , y con otros e l emen tos , seres vivientes 

const i tuidos de otro modo que lo es tán aquí . Si, 

por ejemplo, decimos que , á pesar de la debilidad 

de su densidad compara t iva . Sa turno p u e d e , sin 

emba rgo , ser u n globo sólido , que sirve de lugar 

fijo para morada de cr ia turas activas , nos objeta

r á n que Saturno no es más que una esfera de va

pores , y que si en él ponemos hab i t an t e s , h a c e 

mos lo que los poetas VirgiUo, el Taso , Milton, 

Klopslock, sin otras bases mas serias ¡y que 

tenemos la misma razón para l lenar de seres los 

espacios in te rp lane ta r ios , las colas de los c o m e 

t a s , e tc . ! 

« Puede ser que existan personas que a u n q u e 

no puedan resistir á la fuerza de nues t ros a r g u 

m e n t o s , añade el autor ( ¡ q u é modes t i a ! ) , no los 

acepten sino á pesar s u y o , y que habiendo creido 

hasta aquí habi tados los p lane tas , se vean despo

jados con pena de esta creencia, po rque les pa

rezca que nosotros rebajamos la creación divina. 

Y tal vez este sent imiento reciba a u m e n t o , si t o 

davía t ienen que creer que pocas estrel las , por 

no decir n i n g u n a , son el centro de s is temas h a 

bitados. Les parecerá que el campo do la. obra de 

Dios se a m e n g u a , que su benevolencia y su g o 

bierno se cont raen de aquí en adelante á u n ob

jeto mezqu ino ; porque en vez do ser el dueño y 

gobernador de una infinidad de m u n d o s , q u e r e 

cibe la adoración de las inteligencias que pueblan 

estos millones de esferas, no es más que el autor 

de u n pequeño m u n d o imperfecto. No negamos 

que dejen de existir grandes y penosas dificulta

des para el h o m b r e , que cree en la 'plural idad de 

los m u n d o s , en despojarse de esta c reencia : no 

negamos que este cambio no le cause desasosiego 

y aun avers ión ; pero dado el p r imer paso ( tra

gada ya la pi ldora) , la religión queda satisfecha.)) 

M. Whewel l e s p e r a , por lo t a n t o , que ol lector 

recibirá con paciencia y candor los a rgumentos 

que s iguen : 

«Y desdo luego , nada hay tan repugnan te de 

creer como que la mayor par te del universo esté 

vacío de c r i a t u r a s , cuando sabemos , por la geo

logía , que la t ierra ha estado en este estado por 

espacio de mil lones de años . El h o m b r e no está 

en la t ierra más que por cierto período l imitado: 

antes de su apar ic ión no estaba habi tado este 

globo sino por los b r u t o s , los pescados , los sau

r i o s , los pá ja ros , animales todos desprovistos de 

facultades intelectuales . No tenemos más que fa

miliarizarnos con esta cons iderac ión , y bien 

pronto se nos aparecerán bajo el mismo aspecto 

los demás planetas . Tenemos que res ignarnos , 

p u e s ; y por otra p a r t e , no os la p r imera resigna

ción de este género la que se nos exige. Creían en 

otro t iempo que el universal Ordenador dirigía 

las esferas por la mediación de sus ángeles, de los 

que cada u n o estaba designado á la dirección de 

una esfera. La p roporc ión , el n ú m e r o , las dimen-
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siones de estas esferas constituian al mismo 

tiempo una a rmonía , no apercibida por nuestros 

sentidos hasta que liego el dia en que tuvieron 

que desvanecerse estas creencias , que fueron 

reemplazadas por la hipótesis de la pluralidad de 

los mundos: abandonemos hoy ésta, asi como an

tes desechamos la otra.» 

Si los que han establecido alguna doctrina es

piritualista sobre el esplendor visible de los cie

los , no están satisfechos de este modo de proce

de r , no se les debe creer en serio por e s t o ; no 

p rueban más que un h e c h o : «que la naturaleza 

religiosa del hombre y la invencible necesidad de 

elevar su alma hacia la idea deDios, que se mani

fiesta en cada parte del universo. Y el universo 

no carece de grandeza porque se le privo de ha 

bi tantes : los más grandes objetos dé la naturaleza 

están desprovistos de vida. Estas montañas a lp i 

nas que se elevan á la región do las nieves perpe

tuas , y estas espléndidas nubes de mil matices, y 

este Océano tumultuoso con sus montañas de 

olas , y la aurora boreal con sus misteriosos pi la

res de fuego, todos estos inanimados objetos son 

sublimes y elevan el alma hacia el Creador. Lo 

mismo pasa con las es t re l las , y otro tanto con el 

hermoso Júpi ter y Saturno el de los misteriosos 

anillos.» 

Pero tal vez se presente todavía la objeción de 

que los cuerpos celestes quo mues t ran en su si

me t r í a , on sus formas , en sus movimientos, en 

sus elementos a rmónicos , la prueba evidente de 

la mano divina que los ha moldeado , deben ser, 

por esto mismo , objeto especial del cuidado del 

Creador. Tales l eyes , lal orden , belleza tal , i m 

plican aparentemente que estos astros sean ob

jeto de algún noble designio.—No sucede así, res

ponderá el doctor; guardémonos de idea s e m e 

jan te . Tenemos en la naturaleza ter rena la prueba 

de lo cont rar ío , pues hay objetos que pueden ser 

bellos y confeccionados por las leyes que rigen á 

las moléculas, sin que por eso sirvan para ningún 

conocido designio. Veamos, por .e jemplo , estas 

piedras te t raédr icas , cúbicas , octaédricas , estas 

magníficas formas cristalinas que revisten las ge

m a s , los minera les , las p i r i tas , los diamantes, 

las esmera ldas , los topacios y la mult i tud de pie

dras preciosas en que el ojo del cristalógrafo des

cubre una admirable geometría. Veamos estas es

pecies minerales q u e , como el espato calizo, pre

sentan variadas fo rmas , todas r igurosamente 

regulares ; estos cristales de hielo constituidos 

por las mismas leyes de la agregación molecular; 

estas incomparables formas que han encontrado 

los viajeros en las regiones ár t icas ; estos magní 

ficos copos de nieve. Entóneos sabremos que la 

belleza y la simetría de estos objetos es su propio 

fin, y que son el efecto necesar io , y sin conse

cuencias , de las leyes de la química y de la mi 

neralogía. ¿Qué seria si examinásemos el mundo 

de los vegetales y ponemos en evidencia el e n 

cantador adorno de las flores? Observad los mati

ces de la rosa , del tu l ipán; pensad en el perfume 

de la llor de l is , de la violeta ; contemplad la ma

ravillosa textura de las plantas que lleva en sí el 

sello del poder infinito; y decid para qué sirven 

estas bellezas sin igual , decid si su riqueza no es 

su propio fin para ellas mismas , y si uo son be 

llas simplemente porque al Creador plugo que lo 

fuesen. La belleza y la regularidad están necesa

riamente constituidas por las leyes mismas de la 

naturaleza, sin que por esto sirvan á ningún fin. 

¿Para qué s i rven , exclama el autor en un noble 

en tus iasmo, para qué sirven estos círculos e s 

pléndidos que adornan la cola del pavo real, 

círculos de los que cada uno sobrepuja en h e r 

mosura á los anillos de Sa tu rno? ¿Para qué sirve 

el exquisito tejido de los objetos microscópicos, 

más admirablemente regular que todo objeto des

cubierto por el telescopio? ¿Para qué sirven los 

suntuosos colores de los pájaros y de los insectos 

de los trópicos, que viven y mueren sin que la 

vista humana les haya admirado j amás? ¿Para 

qué sirven los millones de mariposas de diferen

tes especies, enriquecidas con sus brillantes bor

dados y su microscópico p lumaje , de las que 

apenas se apercibe una por cada mil lón, ó no lo 

es más que por el travieso estudiantino? ¿Para 

qué sirven todas estas maravil las?—Ningún otro 

fin tienen que el de probar que la belleza y la r e 

gularidad son los rasgos característicos de la obra 

de la Creación. 

«Puesto que es as i , añade t r íunfanlemenle el 

autor , cualquiera que sean la bondad y la a r m o 

nía de los objetos que el telescopio nos descubre, 

ni Júpi ter rodeado de sus lunas, ni Saturno en el 

seno de sus anil los, ni las más regulares de las 

estrellas dobles, ni las masas de estrellas y nebu

losas, pueden ser miradas como los campos de la ' 

vida, como los teatros del pensamiento. Son como 

las designa ol poeta , las piedras preciosas de la 

vestidura de la noche, las flores de las celestiales 

campiñas . No podria encontrarse la menor razón 

sólida para permit irse augurar que estos astros 

son la morada de la vida y de la inteligencia.» 

Escuchemos la peroración de su di.scurso. « No 

a tenuamos , dice, la grandeza del hombre creado, 
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ni la majestad de su autor . No seria cierto el e s 

tablecer que lo que nos parece que aminora ó en

grandece á Dios lo baga en rea l idad, porque las 

miras de Dios no son las nues t ras . El orden y la 

armonía están tan bien establecidos en nuest ro 

tínico m u n d o como en u n a mult i tud de e l los , y 

cuando estamos familiarizados con la idea de u n 

solo m u n d o , esta idea nos conmueve más ín t ima

m e n t e , nos agrada más , porque nos mues t ra al 

Señor más cerca de nosotros . Su majestad divina 

no reside en los planetas ni en las es t re l las , que 

no son, después de todo, más que rocas inertes ó 

masas de vapores . Por el cont rar io , el mundo ma

terial es inferior al mundo del espíri tu; el m u n d o 

espiri tual es el más noble y más digno de los 

cuidados especiales del Creador ; vale más que 

millones y millones de astros , a u n q u e estos estu

viesen habi tados por animales mil veces más n u 

merosos que los ([ue ba producido la t ierra. Si se 

cons idera , en ífn, el destino del h o m b r e on su 

vida futura, si se es tudian las verdades de la r e l i 

gión revelada , y si se coloca ante sí el dogma de 

la e terna verdad, la conjetura de la pluralidad de 

los mundos se disuelve y cae hecha pedazos.» 

¡Qué trabajo, g ran Dios! ¡Qué fatiga , qué e s 

fuerzos para servir tan desgraciadamente á su 

causa ! ¡Qué gasto inútil de a rgumentos espec io 

sos, de soíismas más ó menos hábi lmente presen

t ados , y en suma, qué abismo abierto á los a n t i 

guos muros de la ciudadela sagrada! 

Si hemos dado á la precedente teoría más aten

ción de lo que merece á los ojos del a s t rónomo, es 

porque r ep re sen t a ,no el sistema de un solo hom

bre, sino el sistema obligado de todos los teólogos 

que quieren avasallar la naturaleza á su obedien

cia: ¡Theologicü humilis andllal S i , ved á qué e x 

pedientes se hallan reducidos aquellos q u e , en 

cont rando inconciliables la gran filosofía de la 

naturaleza y su mezquina interpretación religiosa, 

quieren hace r doblar la rodilla á la pr imera bajo 

la descarnada mano de la segunda ; hé aquí en 

qué abismo se precipi tan aquellos cuyos ojos cer

rados á la belleza del mundo ex te r io r , los t ienen 

sin cesar vueltos al inter ior de ellos mismos , ha

cia la oscuridad, hacia el vacío , hacia el si lencio. 

Tales s i s temas no t ienen necesidad de comenta 

rios, tales a rgumen tos no exigen refutac ión; no 

pueden c o n m o v e r , menos aún seducir al alma 

i luminada por la verdad; caen por si mismos como 

aquellos mont ículos de arena que el capr icho de 

los vientos edifica e n dia de pe r tu rbac ión , y su 

ru ina es á la vez funesta á la doctr ina que p r e 

tenden consolidar y defender. 

En lugar de desarrol lar así y de poner en ev i 

dencia todas las dificultades que surgen en t re el 

dogma y la ciencia, seria á nues t ro parecer más 

p ruden te , sobre todo cuando parecen insolubles 

estas dificultades, no provocar el combale en t re 

estos dos cuerpos, cuyo estado lógico debe ser el 

de conservarse unidos en la común investigación 

de la verdad, lejos de hal larse en an tagonismo. 

La discusión es buena sin duda , s iempre buena ; 

pero como ord inar iamente se ejerce en beneficio 

del más fuerje, es por lo menos impruden te de la 

parte del más débil el provocarla aun de lejos. 

Esto es lo que habia comprendido perfectamente 

la corte de Roma desde el año del Señor de '1633; 

y nosotros no creemos que un l ibro de la na tura

leza del que venimos examinando , sea j a m á s 

aconsejado ni aprobado por los pr íncipes de la 

ciudad e te rna . 

De la misma manera que preferimos los sen

t imientos de Chalsners á las s ingular idades del 

doctor Whewel l , asi también prefer imos á todos 

la teología más científica que les dio por respues ta 

sir David Brewstcr . 

«Tan injurioso e s , dice ( t ) , á los in tereses de 

la religión como vilipendioso á los de la ciencia, 

el ver colocarse en estado de m u t u o antagonismo 

los par t idar ios de una y otra . Una simple deduc 

ción ó una hipótesis debe s iempre ceder el paso 

a u n a verdad revelada;pero una verdad científica 

debe man tener se aun cuando parezca con t rad ic 

toria á las más caras doctr inas do la religión. Al 

discutir l ib remente el a sun to de la plural idad de 

los m u n d o s , no encon t ramos colisión alguna en t re 

la razón y la revelación. Crist ianos t ímidos y mal 

aconsejados h a n rehusado en diferentes épocas 

aceptar ciertos resul tados científicos q u e , en l u 

gar de ser opuestos á la fe, so conver t ían en sus 

mejores auxil iares; escri tores escépticos, sacando 

par t ido de este descuido , han desplegado en ton 

ces los descubr imientos y las deducciones de la 

as t ronomía contra las doctr inas fundamenta les 

de la Escr i tura . Esta inconveniente controvers ia , 

q u e en otro t iempo llegó hasta la in-i tacion, c o n 

tra el movimiento de la Tierra y la estabilidad del 

Sol , y más rec ientemente contra las doctr inas y 

las teorías de la geología , se te rmina na tu ra lmen te 

en favor de la ciencia. Las verdades del o rden 

físico t ienen un origen tan divino como las ve rda 

des del orden religioso. En t iempo de Galileo t r iun 

faron del casuismo y del poder secular de la Iglesia, 

fl) More Worlds tlimi One, the creed of thephilosophes 

an the hope of the Christian, chqp. IX,ReUgions diffictiltie^. 
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y en nues t ros dias las incontestables verdades de 

la vida antidiluviana han conseguido los mismos 

triunfos sobre los errores de una teología especu

lativa y de una falsa interpretación de la palabra 

de Dios. La ciencia ha sido siempre y debe ser 

auxiliar de la religión. La grandeza de sus verda

des puedo sobrepujar nuestra vacilante razón; 

pero aquellos que se encariñan y toman por apo

yo verdades igualmente sublimes, aunque cierta

mente más incomprens ib les , deben ver on las 

maravillas del mundo material la mejor defensa 

y la mejor explicación de los misterios de su fe.» 

Al llegar sír David Brewster á la gran dificultad 

d é l a encarnación del Verbo, empieza por es ta

blecer que , según toda probabilidad, un gran nú

mero de humanidades han estado como la nues 

tra sometidas á la iníluoncia del mal. En sentido 

contrario á la hipótesis del americano Chalsners, 

que en la suposición de un solo mundo p reva r i 

cador, muestra cuál es la tendencia del Padre 

eterno por esta familia, cuando prefiere el sacrifi

cio de su Hijo á la pérdida de sus cr iaturas, trata 

M. Brewster de explicar la posible redención de 

todas las humanidades culpables. Hé aquí su p ro 

posición : 

« Cuando al comienzo de nuestra Era se cum

plió en Jerusalem el gran sacrificio , fué por la 

crucifixión de un h o m b r e , de un ángel ó de un 

Dios. Si nuestra fe os la de los arr íanos y do los 

socíníanos, queda orillada la di ficultad religiosa es-

céptica, pues igualmente puede ser enviado para 

el rescate de los habitantes de los demás planetas 

urt hombre ó un ángel ; pero si creemos con la 

Iglesia cristiana que el Hijo de Dios fué necesario 

para la expiación del pecado, se presenta la difi

cultad bajo su más formidable aspecto. 

» Cuando espiró nuest ro Salvador, se extendió 

la infiuencia de su muer te en sentido ret rospec

t ivo, en lo pasado á millones de hombres que 

j amás habían escuchado su nombre , y en el sen

tido del porvenir á millones que j amás debían es

cucharlo. Aunque no radíase más que do la ciudad 

san ta , debia estenderse la Redención á las más 

remotas tierras y á toda raza viviente en el an t i 

guo y en el nuevo mundo . La dis tancia , en el 

t iempo ó on ol espacio, no a tenuó su saludable 

vi r tud. Fué una fuerza imponderable para los pen

samientos creados, que no modificó la distancia. 

Omnipotente para el buen ladrón en la c ruz , en 

contacto con su origen divino, conservó el mismo 

poder con el t rascurso de las edades , ya para el 

Indio y la Piel Roja del Occidente, ya para el s a l 

vaje árabe del Oriente. Por un poder de miseri

cordia que no comprendemos , el Padre celestial 

extendió hasta ellos su saludable poder. Ahora, 

emanando del planeta medio del sistema , tal vez 

porque lo reclaman más,¿por quécslepoder no hu

biera podido extenderse á los de las razas planetarias 

del pasado, cuando les llegó el día de su r eden 

ción, y d las del porvenir, cuando la medida de 

los tiempos se vea llena? 

Para hacer comprender mejor su argumento, 

supone el autor que nuestro globo hubiese sido 

roto en dos partes al comienzo de la Era crist iana, 

como parece lo fué en 1846 el cometa de Biela, y 

que sus dos mi tades , el antiguo y nuevo m u n d o , 

hubiesen viajado, sea como una estrella doble, 

sea independientemente uno de otro. En esta h i 

pótesis, ¿no hubieran compartido el beneficio de 

la cruz los dos f ragmentos , el viejo y ol nuevo 

mundo no hubieran recibido igual favor? ¿el per 

sistente de las r iberas del Misísipí no hubiera 

recibido la misma gracia que ol peregrino de las 

orillas de lJordan? Si , pues , los rayos del Sol de 

justicia que llevan la curación en sus alas hubie

sen atravesado el vacío que hubo entonces sepa

rado el mundo americano del europeo, así divi

didos, todos los p l a n e t a s , — m u n d o s creados por 

este mismo Dios , formados de los elementos ma

ter ia les , bañados en la aureola del mismo s o l , — 

¿no han podido participar igualmente del mismo 

presente del cielo? 

Hé aquí una teoría que nos parece puede satis

facer á los cristianos más apegados al dogma, y 

que puede á sus ojos allanar más fácilmente las 

dificultades que el escéntrico sistema del doctor 

Whewei l . Esta teoría es también preferible, on 

nues t ro juicio, á la que presenta un número de 

encarnaciones divinas igual al n ú m e r o do los 

mundos pecadores y que bace descoiuler al Cristo-

Dios á otras tantas human idades , como hubo 

Adanes desobedientes. En esta últ ima opinión, la 

Majestad divina y la Sabiduría eterna son t ratadas 

con bastante familiaridad. 

En cuanto al argumento que se apoya en la po

breza, en la exigüidad, en la insignificancia de la 

fierra, para establecer que nuestra morada pierde 

su pr imer valor ante el Dios del cíelo, cuando las 

deducciones astronómicas han proclamado la doc

trina de la pluralidad de los m u n d o s , se ha r e s 

pondido con razón que este argumento no tiene 

valor ni la menor autoridad. Como este asunto 

está fuera de las discusiones dogmáticas, emi t i 

mos decididamente nuestra opinión acerca de este 

punto . A nues t ro parecer es tener una noción 

falsa ó incompleta de la Omnipotencia el imaginar 
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en eUa grados de más ó de menos . Lo infinito 

nada de común tiene con los achaques de lo finito; 

y todas las veces que prestamos á Dios nuestra 

manera do sentir, le atr ibuimos implícitamente 

los achaques de nuestra naturaleza. Es menester , 

sin duda , un gran esfuerzo para elevarnos á la 

idea de un poder infinito, de una ternura infinita; 

pero es menester ó hacer este esfuerzo, ó abs

tenernos de hablar de Dios. Que aquellos que 

están inclinados á suponer en Dios nuestras ideas 

sóbre las grandezas relat ivas, sobre el menor ó 

el más grande , sobre lo fácil ó lo difícil, sobre lo 

largo ó lo breve, consideren el grano de trigo que 

germina bajo la tierra, y digan sí Dios no es tan 

grande en la germinación de este grano de trigo 

como en la dirección de u n mundo. Que conside

ren la encina brotando de la bellota, la ñor de lis 

revistiéndose de su b lancura , la tórtola dando á 

sus pequeñuelos el cebo, el ojo del hombre c o n 

templando el mundo exterior, y llevando al alma 

el espectáculo de la na tura leza ; y que digan sí 

la fuerza que sostiene y anima todas las cosas 

no es infinita en la bellota que germina como 

en el alma que percibe. Que estudien la n a t u r a 

leza y que digan si es más difícil á Dios encender 

un sol que entreabrir una rosa. No : esta grande 

y universal naturaleza se burla de las fuerzas más 

formidables, y para crear maravillas le basta una 

sonrisa. Ved estas nubes de la tarde cuya purpú

rea franja corta el azul del cielo; ¿qué ha sido me

nester en ella para reuni r en un abrir y cerrar de 

ojos y á profusión ios más ricos colores, los acci

dentes más variados, los más armoniosos ma t i 

ces? ¿Qué ha sido necesario para l lenar este fo

llaje de los rayos crepusculares y hacer aparecer 

u n espléndido horizonte? ¿Qué ha sido necesario 

para esparcir estos perfumes en la entibiada at

mósfera? ¿Qué para calmar la tempestuosa m a r 

y darla la serenidad del cielo? ¿Qué le hace falta 

al Sér universal para desplegar los esplendores de 

una aurora boreal ó para extender una nebulosa 

en los desiertos del vacío? Menos quo á nosotros 

para los trabajos más insignificantes; le basta 

querer. 

No hay , p u e s , razón n inguna para presentar á ̂  

la tierra como indigna de la atención divina , á ' 

causa de la innumerable multi tud de los mundos 

que bogan en el s eno del espacio; la presencia 

universal é idéntica do Dios envuelve la creación 

como ol Océano lo hace con una esponja, que la 

penetra y la l lena; es la misma en cada lugar, y 

su carácter de infinidad le está inviolablemente 

afecto. La Providencia del pajarillo es infinila 

como la Providencia de la via láctea, n i menos 

atenta , n i menos sabia , ni menos poderosa, inji-
nita , en una pa labra , en el sentido único q u e se 

atribuye á este carácter. 

Interesaba insistir sobre este punto , á fin de 

alejar de ciertos entendimientos la falsa idea que 

hubiera podido dejar en algunos la mala in te r 

pretación de nuestros estudios sobre este sublime 

atributo de la Persona divina. 

Acaban de verse las explicaciones que se h a n 

emitido para conciliar la doctrina de la encarna

ción do Dios en la tierra con la doctrina de la plu

ralidad de los mundos . Este era el pr imer punto 

de esta nota. Pasemos ahora al segundo. 

Traducc ión de 

L U C A S DE A L D A N A . 

( S e continuará.) 

UN SUEÑO FILOSÓFICO. 

SEGUNDA PAETE. 

L o q u e d e b e s e r . 

I. 

E L nOMOKE. 

Supongamos un hombre que empieza á pensar . 

¿Quién soy yo? 

¿Qué es sor? 

¿Cómo, por qué y para qué soy yo? 

¿Qué hago yo? 

¿Cómo lo bago yo? 

¿Cómo me relaciono con el exterior y cómo 
éste llega á mí? 

Yo soy una cosa fuera de las demás . Y'o tengo 

cinco facultades, que se llaman sent idos, por me

dio de las cuales me relaciono con el exter ior ; á 

más , mi cuerpo ocupa lugar y espacio; ¿cuál y en 

cuánto es esto? Voy sobro ello á reOexionar. 

Cualquiera acción que yo ejecuto necesita u u 

movimiento de un órgano mío, y para esto un 

acto do mi voluntad; pero para querer , nada se 

mueve en m í , y que yo quiero es evidente. 

¿Cómo quiero yo? Y que yo quiero no hay 

d u d a ; porque aunque otro quiera que yo ejecute 

una acción, 'yo no la ejecuto; es preciso la acción 

de la mia : mi voluntad e s , p u e s , mia , exclusiva

mente mia ; pero no está en lo que yo veo, toco, 

gus to , hue lo , oigo de m í : ¿qué es lo que yo hago 

con mí voluntad? 

El acto de mi volición, que es m í o , ¿dónde 
nace? En mí evidentemente . 
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Luego en mí hay algo que quiere y que no es 

mater ia , porque materia es todo aquello que yo 

percibo con mis sentidos, llí volición no es pe r 

cibida por mis sentidos; está, sin embargo, en mí: 

¿qué e s , pues , mi volición? 

Yo además p ienso , y al hacerlo, mis sentidos 

están en completo reposo lo mismo que mis ór

ganos. ¿Qué es , p u e s , mi razón? ¿Es materia? 

No. Pero es lo mismo que mi voluntad, porque 

mi volición no es m a s q u e un raciocinio, lo mismo 

que mí memoria no es más que la voluntad que 

yo tenia ó que tengo para volver á lo que ya tuve . 

De estas tres fuerzas que hay en mí y que son 

par te de m í , formo u n todo, y á ese lodo le llamo 

espíritu. 

Ese espíritu no puede dejar de ser , porque lo 

que es y ha sido, puesto que e s , á pesar de la 

materia y sobre la mater ia , no puede ser influido 

por ella. La muerto, que no es más que una t r a s -

lormacion do mi materia, podrá des t ru i r , aniqui

lar mi c u e r p o , pero mí espiritu nó . 

Mi vida no es más que en mi cuerpo: la vida 

no es más que la aplicación del espíritu á la m a 

teria ó la voluntad traduciéndose en actos conti

nuados : mi cuerpo vive , mi alma e*. 

¿Qué es ser y qué es vivir? 

Vida es un estado de una cosa; pero ser es la 

misma cosa con sus propiedades; de modo que 

ser en el espíritu es su vida; mi espíri tu es, y 

como no sufre trasformacion, por eso mi espíritu 

es e te rnamente . Mi espiri tu no cambia , aunque 

parece que sus facultades cambian. No es que 

crecen, sino que el espíritu se manifiesta al ex t e 

r ior : mí materia — la que varía , no mi espíri tu, 

que es s iempre el mismo. Hasta aquí no he salido 

de mi yo desconocido: vamos á t ra tar ahora de 

mi yo conocido: vamos á estudiar mi cuerpo en 

relación con mi espíritu. Veo quo otros han p e r 

dido su c u e r p o ; entonces una separación habrá 

tenido lugar i ndudab lemen te ; lo e terno h a b r á 

permanec ido , lo mudable volverá á la t ierra; 

luego en mi sucederá io mismo y por las mismas 

causas : ¿qué es mi yo conocido ó sea mí cuerpo? 

Una porción de materia animada por un ser s im

ple l lamado espíri tu. Si mí espíri tu anima á mi 

cuerpo, hay algún lazo de unión entre los dos, 

una materia que no es de la t ie r ra , una materia 

cosmopolita, por decirlo a s í , una materia que no 

abandona j amás mi espí r i tu , porque el espíritu 

solo, siendo un ser s imple , si no estuviese siem

pre encerrado en a lgo , lo ocuparía todo, seria 

Dios; porque siendo pensamiento, el pensamienlo 

ocupa todo lo que abarca. Seria Dios el espíri tu. 

y pido perdón por haber hablado de Dios a r t e s 

de haberle estudiado. A esa materia infinitamente 

tenue que rodea mi espíritu he de darle un nom

bre . L\iimo\e peri-espirilu ó meta-espíritu. 

Vamos ahora al cuerpo corporal , al cuerpo que 

var ía ; pero antes demostremos la existencia del 

cuerpo glorioso ó sea el peri-espíritu. 

La materia vuelve á la l ierra , y esa tierra da su 

jugo á las p lantas , que más tarde, asimiladas á 

otro cuerpo, pueden producir un nuevo ser: luego 

entonces podria darse el caso de dos seres con el 

mismo cue rpo , lo que destruirla ol dogma de la 

resurrección de la carne. Además ese cuerpo que 

ha de vivir en la presencia de Dios, no puede ser 

el nues t ro , que no es susceptible de esa visión; 

luego es el peri-espirítu. 

Con nuestro espíritu, limitado por la carne, no 

podemos comprende r los misterios divinos;luego 

tenemos un cuerpo casi espiritual, una materia 

impalpable, aé rea , rápida como el pensamiento . 

Ya sabemos lo que es el yo e terno. Vamos á es 

tudiar de qué modo el yo e terno obra en el yo 

temporal ; es dec i r , de qué modo el exterior obra 

en el interior. 

O lo que está fuera de mí entra en mi, ó lo que 

está dentro sale. 

Supóngome yo en estado de perfecto reposo y 

un objeto fuera de m i : pr imero ese objeto hiere 

mi vista; después ya toco ese objeto, y por medio 

de una combinación de la vista y el tacto, yo llego 

á saber cómo os oso objeto; pero hasla que no se 

verifica y para que se verifique, son precisas va

rias operaciones: 

\ . ' Percepción del objeto. 

2.° Que el objeto hiera el sentido cor respon

diente. 

3." Que la sensación entre en mí . 

Ahora hay que discutir cada una de ellas. 

Al percibir yo el objeto y exper imentar la sen

sación, ésta se t rasmite al inter ior por el sistema 

nervioso y hiere mi cerebro, y de aquí mi espíri tu 

y yo tengo percepción del objeto; pero vamos á 

hacer una distinción. 

¿Es el objeto lo que yo percibo, ó es que ese 

objeto produce en mi la imagen, y mí razón com

parando percibe el objeto? 

Evidentemente no ; porque si mi yo no percibe 

el objeto, mal puede compararlo con su imagen; 

luego lo que yo percibo es el objeto. 

Ya tenemos al organismo obrando de fuera á 

den t ro . 

Volvamos la oración por pasiva, y observé

mosle obrando de dentro á fuera. 
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Yo q u i e r o , por e jemplo, mover el brazo; y ese 

acto (le la voluntad, que es p u r a m e n t e intelec

tua l , produce en mis órgano.s el prur i to de tocar 

el objeto, y yo lo toco ; bé aquí ya la acción eje

cutada. 

¿Puede la sensación pasar d i rec tamente del 

cuerpo al espíri tu y vice versa? No, y esto es ev i 

d e n t e ; luego es preciso que mi espír i tu se valga 

de un agente. 

Ese es el peri-espíritu. 

Voy á demost ra r que existe ese lazo. 

Yo v ivo , y mient ras vivo mí espíri tu influye en 

mí cuerpo ; entonces , en el momen to de la m u e r t e , 

sale; lo que prueba que lo que retiene al espíri tu 

en vida, cesa en la muer te . Porque si no mi cuerpo 

no moriría; ese lazo es además fuera de la v o l u n 

tad , porque si así no fuera, yo morir ía con solo 

(luerer. 

II . 

DIOS. 

Y'o soy; y digo yo soy, porque ya sé lo que yo 

soy : al menos si no sé cómo soy, sé que soy, y 

de qué manera soy. 

Ya tengo derecho para salir de mí . 

Dirijo mi vista fuera de mí y v e o ; lodo lo que 

veo son efectos ó actos producto de una voluntad 

ajena á la del objelo influido. Busco causas y las 

hallo; pero esas causas son efectos de o t ras . 

Tomemos el anter ior e jemplo. 

Y'̂ o quiero locar u n objeto y lo toco; yo sé que 

quiero; pero si yo no soy más que un efecto, todo 

en mí es efecto; el que re r es efecto. ¿Por qué 

qu ie ro y o ? 

Si antes no quer ía y aliora quiero , alguna razón 

h a b r á ; pero esas razones son p u r a m e n t e subjeti

vas: todo es , pero se concibe que puede no habe r 

sido, puesto que ha empezado á ser . 

Yo descompongo lodos los objetos; luego, el 

m u n d o que los sos t iene : descompongo todo, en 

fin; supongamos que llego á un e lemento mín imo; 

pero aun e s e , como ma te r i a , ha lenido, pues , 

pr incipio, puede dejar de existir. Si todo es efecto, 

hay una causa ; pero esos efectos no se p roducen 

sin reglas ; hay leyes generales on la naturaleza; 

, pero leyes que son efectos todas : hay , pues , una 

causa, repi to y añado; sí hay una causa que p r o 

duce efectos razonados , esa causa os intel igente; 

sí inteligente, esp i r i tua l ; y como causa pr imera 

e t e r n a , porque an tes de todo efecto la causa 

existe. Esa causa t andrá sus a t r ibutos , y esos s e 

rán inmutab les . 

Fo rmo , pues , u n todo de todo lo inmutable y 

perfeclo, y á ese todo le llamo Dios. 

Sí Dios, e terno, bueno , sabio, próvido de a m o r . 

Ese Dios será b u e n o , porque bondad no es sino 

la conformidad de una cosa con su natura leza . 

•Dios se rá , p u e s , la suma bondad. 

Dios será , luego será verdadero . 

Luego será bello. 

Si Dios es a s i , Dios tiene que ser una idea a b 

soluta, pero personal . 

Dios tiene que ser el pensamiento generador del 

Cosmos. 

Dios, vida é ínleligencía s u p r e m a , t iene que ser 

como causa pr imera inmutable , y la pr imera con

dición dé l a inmutabil idad es la e tern idad. 

Dios tiene que ser lo más alto y bueno de todo. 

Dios tiene que poseer esa otra bondad que se l la

ma just icia, y tiene que poseer esa just icia sola y 

absoluta . Dios es en todo absoluto, porque es; y 

es, porque es causa; y las propiedades do Dios 

han de ser inf ini tas , po rque sí en el h o m b r e 

todo se a u m e n t a , en Dios lodo seria lo mejor 

posible desde antes de ser, es decir , que Dios 

será s iempre todo en el mayor grado no posible, 

oslo e s , hasta h u m a n o ; si no lodo, será lo p o 

sible que él qu ie ra . 

Dios sér , da sér á cuanto su mente crea; porque 

Dios os fuerza generadora do lodo objeto; D i o s a 

la par que crea, sustenta . E s , p u e s , sus ten tador 

del Cosmos. Y osle os su i m a g e n , puesto que es 

de él. 

Dios es la v ida , puesto que da vida. 

¿Qué es Dios? 

Dejemos ya la hipótesis y vamos á ver qué ha 

do ser Dios. 

Dios es . 

Y al ser , es bueno ; y al ser bueno , sus pensa

mientos son buenos , porque Dios puede lodo 

menos dejar de ser Dios. 

Asi que el m a l , como idea absoluta y como 

creencia de Dios, e s , cuando méuos , imposible. 

No hay mal . Sólo h a y falta de u n bien mejor , 

ó mejor quo falla, defecto. ¿Qué os el mal en 

Dios? 

Nada puede significaresta idea, que no t iene en 

sí sent ido. ¿Es una cosa quo es por Dios? No puede 

ser, po rque Dios no puede habe r j a m á s pensado 

la negac ión , s iendo. ¿Es independiente de Dios? 

Sería Dios. 

¿Puede habe r más de un Dios? N o , y es m u y 

sencillo. 

¿Qué en tendemos por Dios? 

Un sér super ior á todo. Supongamos dos dioses. 
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Habría dos seres iguales y superiores respecl i -

vamente el uno al otro. 

Absurdo. 

Es pues impo.sible que haya más de un Dios. 

¿Puede dejar de haber Dios? 

Eso es más absurdo aún . ¿Quées una creación 

sin creador? ¿Qué es un efecto sin causa? Es un 

mundo demostrando con sus efectos la iraposibi 

lidad dol mundo de ser sin creador. Es un fin sin 

principio, un hijo sin haber tenido padre; ¿un ser 

puede engendrarse á sí mismo; el mundo puede 

ser autógeno? Más lógico seria suponeres to ; pero 

no es posible. Para que una cosa dé la vida á oira, 

es preciso que tenga vida que dar. Un ser que no 

es a ú n , no puede engendrar á otro. 

Hay que suponer una fuerza ajena á ese m u n 

do. Dios está, pues , demostrado sí eso es posible; 

y digo esto, porque Dios es indemostrable. Es 

como un dolor que se s iento; pero no so puede 

hace r comprender á otro. 

Dios responde á la necesidad del hombre que 

se vé criatura de buscar su creador. 

III. 

CBEACION. 

Todo lo que hay es anter ior á mí. ¿Ha sido 

s iempre? 

¿Dejará de ser? 

¿(bausas de babor sido? 

¿Qué os todo lo quo me rodea? 

Materia. 

¿Qué es materia? 

Un compuesto perceptible por los sentidos. 

¿Puede ser simple? 

No, porque para que sea perceptible por los 

sentidos, necesar iamente ha de ser compuesta . 

Luego la materia compuesta ha tenido un pr inc i 

pio de composición, y ese compuesto lo era de 

varios simples ó materiales. 

Luego la materia es creada ó ha tenido p r i n 

cipio. ^ 

¿Cómo percibimos la mater ia? 

Por los sentidos. 

Los sentidos son par te de mi yo corporal, luego 

imposibilidad de materia en tiempo ni espacio. 

¿La materia puede ser e terna? 

Todo compuesto es descomponible; luego sí 

h a y una posibilidad de descomposición, mediante 

algo que no sea Dios, la materia ha do tener fin, 

pues esas circunstancias inmutables serian Dios. 

Luego en el principio existía una causa a b 

soluta , anter ior á toda otra causa , pero esa 

causa era ante todo causa. De ahí sus efectos: esa 

causa era inteligente; luego creó cuando debió 

crear, es decir, que el mundo es necesario, no 

porque á Dios lo sea necesario el m u n d o , sino 

que Dios podía y quería crear, y creó. 

¿Qué creó Dios? 

¿Cómo lo creó Dios? 

¿Para qué lo creó Dios? 

Dios creó en general el espíritu y la materia; 

los creó para que se unieran formando una ar -

nmnía que diera lugar á la vida con su voluntad, 

y para la felicidad de todos los seres, y esto ú l t i 

mo es evidente. 

¿Para qué crió Dios al hombre? 

Lo creó para ser infinito, para ser s iempre; 

luego el hombre aspira á un estado : este estado 

ha de ser perfecto, porque si no, no seria estado; 

y para ser perfecto, ha de ser bueno; luego el fin 

del hombre , y en general de la creación, es la fe

licidad. 

Dios desarrolló su potencia en actos consecuti

v o s , no porque quisiera para cada uno de ellos, 

sino porque de cada uno de ellos nació el siguiente. 

La armonía entre la materia y el espíritu for

ma la vida; el mundo ó cosmos es^á poblado de 

seres vivos, ó por mejor decir, existentes en uno 

de los estados por que ha de pasar para llegar al 

perfecto estado. 

La materia existe más ó menos purificada; de 

ahí la serie de mundos (jue nos rodean ; y como 

esa serie do mundos está poblada, osos seres s e 

rán más perfectos en unos que en o t ros , porque 

la ley do la humanidad es la ley del progreso 

perpetuo, porque on el cosnios no hay sino tiem

po en general , no tiempo pasado ni p resen te ; así 

que lodo progresa en el orbe. 

Dios creó cuanto existe, no para su gloria, sino 

para la felicidad de los seres. Dios les dio á los 

hombres que creó la facultad de ser felices, con 

tal que ellos se lo ganasen , sometiéndose á las 

leyes generales é imprescindibles, porque nada 

se hace en el cosmos sin ley. 

Los milagros no son producto de la per turba

ción de las leyes na tura les , sino ol uso de leyes 

desconocidas de los demás. 

La creación no es sino la realización de la v o 

luntad absoluta en lo relativo; la amalgama de lo 

absoluto con lo relativo produjo la creación; así 

que fué sólo cuando la materia más ó menos 

pura , á mayor ó menor distancia do él, así colocó 

el lumínico, y fué bajando hasta la carne . 

Como la densidad de los mundos varía, la crea

ción so halla dividida: los mundos menos densos 
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se lanzan en el espacio con mayor fuerza , y en 

ellos los días son más ó menos largos , según la 

distancia del centro . 

Así los mundos más ade lan tados , t ienen los 

días más cortos, y por correlación las necesidades 

menores y más pronto satisfechas. 

La cr ia tura desde el seno del creador se funde 

en la naturaleza, para vo lverá ese mismo seno ya 

pura y exper imentada para conocer á su e terno 

Padre . 

El espíritu no ha variado desde que salió del 

seno de Dios; porque sí varíase dejaría de ser es

pír i tu . Lo que varía es el per i -espí r i tu , y no es 

que perdamos peri-espíritu al adelantar , sino que 

el nues t ro se hace cada vez menos d e n s o , y sus 

lazos con la materia son cada vez más l igeros; y 

como no está sujeto ya tanto á una limitación de 

mater ia , puede abrazarla toda me jo r , é influye 

más en el m u n d o exterior . 

Dios, ¿creó el mal? 

¿Es idea absoluta? 

No puede ser idea absoluta aquella que expresa 
una relación; porque , ¿qué es mal sino la falla de 
algo? 

¿Puede ser absoluta una falta? 

Luego lo relativo ínabsolutizable, pudo salir de 

lo absoluto e t e r n o : ¿el mal negación pudo salir 

del se r? 

Un ser que tiene carencia absoluta de bien 

como S A T A N Á S é imposibilidad imprescindible de 

cumpl i r su esencia b u e n a , ¿puede ser obra de 

Dios? 

¡Oh! no . Lejos do nosotros tal absurdo filosó

fico, y tal sacrilegio religioso. 

S A T A N Á S , como mal e t e rno , es una e terna l imi

tación de Dios: seria la errata de la creación. 

IV. 

PLAN D E LA CREACIÓN. 

Somos filósofos, y como tales vamos á buscar 
la idea en todo. 

Nada es para nosotros la creación, si no vemos 

en ella una idea. 

¿Cuál es es ta? 

La idea de la creación os la realización del amor 

de Dios on la c r i a tu r a . 

Sentado esto, v a m o s á ver cómo se realiza. Dios 

•vio q u e la cr ia tura era perfectible; y como perfec

tible es anti-porfocto, la cr iatura tiene que estar 

con t inuamen te adelantando; así que es preciso in

finidad de m u n d o s para que la cr ia tura tenga 

campo donde ade lan tar . . 

La criatura adelanta e t e rnamen te : sí dejara de 

adelantar , sería Dios. 

Pr imero adelanta como c u e r p o , luego como 

per i -espí r i tu , luego como espír i tu. 

En el pr imero y segundo paso se incarna , en ol 

último hace adelantar á los d e m á s , y así ade lan 

ta él. 

¿Qué es una vida h u m a n a para el adelanta

miento de u n ser infinito? 

¿Qué adelanta en u n a vida humana? ¿Qué es ver 

á Dios? 

Conocerle , es dec i r , en tende r l e , y para eso es 

preciso es tudiar le , analizarle. 

¿Dónde? 

En su creación. 

Si el ser h o m b r e no ve toda la obra del ser Dios, 
u n o y otro no se tocan j amás . 

Es preciso q u e lleven u n mi smo r u m b o para 
que se en t revean . 

El infinito tocando á la e ternidad, son las p a 
ralelas . 

Cuando eso suceda, habrá dejado de ser m u n 
do. D I O S es como el agua; todo lo quo loca se con
funde con él; así que la cr ia tura no puede llegar 
á t an to . 

Toda la vida de un espí r i tu , no es sino u n a 

demostración de Dios. En la imposibilidad de 

darse á conocer á noso t ros , nos da la d e m o s 

t ración. 

Dios es la eterna í í i f d í / í ü ' f a ; los m u n d o s , sus 

d a t o s ; la v ida , la solución del p roblema. 

Cuando ésto esté r e sue l lo , ol h o m b r e será 
Dios. 

El h o m b r e , p u e s , se re incarna ; y como á cada 

encarnac ión su perfectibilidad varía , pasa á otros 

mundos , y así pasa el prólogo do su vida. 

Cuanto más purificada está el a l m a , más p u r o 

es el m u n d o , y m á s fácil de d o m i n a r la m a 

t e r i a ; por eso los ade lan tamien tos son m á s r á 

pidos cada vez. Cuando el espir i tu no necesi te 

m u n d o , tendrá por m u n d o su peri-espír i tu y será 

sencillo y dichoso; pero no dejará de adelantar , 

sino que como entonces sus ade lan tamientos s e 

rán más intelectuales , no necesita incarnac iones , 

s ino sólo aquella provechosa á loda la humanidad 

do un m u n d o . 

La vida, pues , del espír i tu, es infinita: el e s p í 

ritu es el movimiento con t inuo . 

Como Dios es el infinito absoluto y la e te rn i 

dad, s iempre hay u n más allá para la c r i a tu ra . 

Ha nacido cr ia tura y s iempre lo será , así como 

Dios es Dios , po rque es . 

No hay razón d e Dios. Dios es Dios p o r q u e es ;^ 
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y como siempre ha s ido, s iempre ha sido Dios. 

El hombre ama á la creación porque s iempre 

es agradable recordar la j u v e n t u ' l , y más una 

juventud trabajosa en una vejez feliz. 

La creación es inlinita, pero no eterna, porque 

eterno sólo es Dios. 

¿Por qué Dios creó el mundo cuando lo creó, y 

no ánles? Él lo sabe y no podemos alcanzarlo. 

Acerca de la creación sólo pueden sentarse h i 

pótesis más ó menos verosímiles. 

Moisés es el único que se acerca, pero por des

gracia no le hemos entendido todavía. 

Moisés es una prueba de que no basta morir 

para ver á Dios. 

Él sin morir le v io , le oyó , y se le grabaron 

as pa labras ; pero las ideas quedaron en la mente 

divina que las concibió. 

En la Biblia no hay más que frases cuyo s e n 

tido es enigmático y difícil. 

Probemos, sin embargo, á analizarlas. 

V. 

LA BIBLIA. 

Analizar una obra, no es analizar sus palabras, 

sino su fondo; pero la Biblia es de aquellas obras 

que se han de analizar en palabras y en ideas, 

pues éstas dependen de aquellas. 

Leido á la letra sólo, el Génesis es un tejido 

do absurdos; vuelto á leer despacio y rel lcKÍo-
nando ya, sorprendo algo; pero desmenuzándolo 

pasma el Génesis , que es lo más flojo de la Bi

blia. Tal como debe in te rpre ta r se , es lo más s u 

blime como pensamien to ; poro ha de ser bien 

entendido y con buena intención interpretado. 

El Génesis empieza por donde debe empezar. 

Pinta el caos , es decir, ol principio del principio. 

¿Quién no comprende la imagen quo esto r e p r e 

sen ta? 

Creadas todas las cosas en ge rmen , tenian que 

empezar á formarse: de aquí el caos y el fial, su

blime expresión de la suprema inteligencia, ani

mando la creación. 

Dios por un acto do su suprema voluntad creó 

la ma te r i a ; poro eso no basta, es preciso for

marla . 

Lanza el fiat y desaparece el caos. 

Empieza el progreso y cesa el estancamiento 

de la materia hasta entonces inan imada . 

Segundo paso. La tierra (y al decir tierra deci

mos todo ol cosmos) está desnuda y vacía: es 

preciso vestirla y llenarla. 

Empieza la germinación. 

Acto de suprema inteligencia que da principio 

al mundo dándole las semillas productoras . Pero 

no basta aún . Las tinieblas reinan en el abismo: 

es preciso a lumbrar la obra de los siglos, y hace 

la luz, es decir, el o rden , la inteligencia, el pr i 

mer destello de la razón, el supremo atributo del 

espíritu del hombro. 

Crea mundos , crea astros, croa todo; pero aun 
está vacía la t ierra: los seres que la pueb l an , no 

aman , no conocen á su creador. 

Hace el hombro . 

El hombre con su razón superior á todo, el 

hombre imagen y heredero do Dios, el hombre 

germen del ángel y crisálida del espíritu puro . 

• El hombre como cuerpo tiene la palabra; pero 

la palabra es impcrfecla, no es sino un signo 

más claro y preciso: ¿qué os la palabra sin la 

razón? 

Es el maullido de u n galo, el soplo de un león, 

no un signo de la suprema semejanza, no un 

rasgo de Dios. 

Y el hombre es feliz; pero está solo. Le es ne 

cesario un sér que realice el s u y o , es preciso un 

corazón que lata jun to al suyo , os preciso un sér 

que sea madre de sus hijos. 

Eva en fin. 

Pero Dios quiero expresar el amor de los dos 

seres, y los hace do una misma ca rne , para ex

presar su estrecha un ión . 

Helos ya felices. 

Poro no le basta aún al padre que los creó: es 

preciso buscar en el sublimo libro una imagen 

del t rabajo, y crea ol pecado; pero no el pecado 

producto de la malicia del h o m b r e , n o : pecado 

fatal y fuera de su albedrío, os preciso una causa 

fuera do él. . . la serpiente imagen de la carne que 

nos rodea. 

Sigue aún la alegoría en el libro de Moisés. Los 

hombres han progresado en malicia , aunque no 

en naturaleza: es preciso un aconlccimionlo que 

haga adelantar esos espír i tus , que tienden á e s -

la ncarso. 

Diluvio. 

Primor paso en la ascensión. La vocación de 

Abraham y de Noé. 

Este es el Génesis de Moisés. 

Vamos á dar sobro él nuestro pobre juicio. 

ALVEHICO P E B O N . 

[Se concluirá.) 

I M P R E N T A D E T . F O E T A N E T , L I B E R T A D , 29. 
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SECCIÓN OFICIAL. 

SOCIEDAD E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . 

R E G L A M E N T O í 

•i 
DE LA ( 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

SESIÓN ADMINISTllATIVA DEL 24 DE MAYO DE 1869. 

Presidencia de Alverico Perón. 

Se abrió á las nueve y cuarto, con asistencia de 

los Sres. T o n n E s y V I L L A N U E V A , GuEaEÑu, .4LDANA, 

LOZANO, CAY.-IE y L L O P I S , T E J A D A , T O U R I E N T E , G H I -

LLEN, KOSICKI , COCLÉS, PASTOR y BEDOYA. 

Se dio cuenta de haber excusado su falta de 

asistencia los Sres. TORUES y GONZÁLEZ, U S E R A , 

V I L L E G A S , CUBAS y A R G U E L L E S , autorizando este 

último al Presidente para que volase en su 

nombre . 

Tomó la palabra el S R . P R E S I D E N T E , y dijo que 

el objeto de la convocatoria de la Sociedad en s e 

sión administrat iva, era la discusión y aproba

ción del proyecto de reforma del reglamento p re 

sentado por la comisión nombrada al efecto en la 

sesión del 12 del corr iente . El Sr. Presidente d e 

signó al socio Pastor y Bedoya para hace r l a s v e 

ces de Secretario. 

El S R . A L D A N A , individuo de la m i s m a , leyó d i 

cho proyecto, y no habiendo quien pidiese la pa

labra sobre la totalidad, se pasó á la discusión por 

ar t ículos, aprobándose el proyecto con ligeras 

modificaciones después de un detenidísimo debate 

en que tomaron parte los Sres . P R E S I D E N T E , T E J A 

B A , G U E R E Ñ U , A L D A N A , L O Z A N O , ROSICKI y el in 

frascrito, resultando aprobado eñ la forma si

guiente : 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

OBJETO V CONSTITUCIÓN DE LA SOCIEDAD. 

Art iculo 1." La Sociedad Espir i t i s ta Española t i ene por 

objeto el es tudio de todos los f enómenos re lat ivos á las m a 

ni fes tac iones espir i t i s tas j ' s u s apl icac iones á las c i enc ias 

m o r a l e s , f í s i c a s , h i s tór icas y ps i co lóg icas . N o podrá o c u 

parse de c u e s t i o n e s que t e n g a n un objeto po l í t i co , a u n q u e 

sí d i scut ir t e m a s de es tudio c o n v e n i e n t e m e n t e preparados 

sobre organización social . Tampoco entrará en controvers ias 

re l ig iosas que t i endan á darle carácter de secta . 

Art . 2.° La Sociedad se coloca bajo la protección del e s 

pír i tu e l evad i s imo de Sócrates , á quien e l ige por g u i a e n su 

difícil e s t u d i o , adoptando los s i g u i e n t e s l e m a s : « E l b ien h a 

de hacerse porque es b i e n . » « T o d a acc ión produce c o n s e 

c u e n c i a s análogas á su Índole .^ 

Art . 3." La Sociedad no podrá ser d i s u e l t a , refundida n i 

anexionada á o tra , de cualquier carácter que s e a , m i e n t r a s 

haya socios que quieran cont inuar la , aunque s u n ú m e r o se 

reduzca al l imite m í n i m o . 

El domici l io de la Soc iedad se fija en Madrid. 

CAPITULO 11. 

D E L O S S O C I O S . 

Art . 4.° La Sociedad se c o m p o n e de soc ios de número , 

honorarios y corresponsales . L o s pr imeros y los s e g u n d o s , 

t i enen voz y vo to en todas las c u e s t i o n e s que en ella puedan 

tra tarse , y los corresponsales el derecho de as is t ir cuando 

pasen por Madrid á l a s s e s i o n e s ordinarias con voz , pero s in 

voto . 

Art . 5 ° Para ingresar e n la Sociedad como socio de n ú 

mero , e s ind i spensab le reunir las condic iones s i g u i e n t e s : 

Sol icitar por escri to el ingreso en la Sociedad e u c o 

municac ión dir igida al P r e s i d e n t e , expresando en ella p o 

seer conoc imientos espir i t i s tas , el e s tado de s u s c o n v i c c i o 

n e s sobre los p u n t o s fundamenta le s de la d o c t r i n a , y 
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compromiso de conformarse en un todo al Reg lamento . Es ta 

c o m u n i c a c i ó n ha de ir autorizada con la firma de dos soc ios 

de número que la apoj'en bajo su responsabi l idad moral; 

2." Obtener informe favorable del Consejo d irec t ivo ; 

3." Obtener mayor ía re lat iva de vo tos en la se s ión en q u e 

se lea el d i c tamen referente á la admis ión . 

Art . C.° Son cons iderados como soc ios honorarios: 1.° T o 

dos los m é d i u m s que ejerzan ú t i l m e n t e s u facultad m e d i a 

n í m i c a e n las s e s i o n e s ordinarias . 2." Los que i g u a l m e n t e 

se ofrezcan á d e s e m p e ñ a r g r a t u i t a m e n t e el servic io de t a 

quígrafos ó de e s c r i b i e n t e s , l imi tándose s u número al que 

acuerde la Soc iedad. 

El i)ase de soc ios de número & honorar ios , se veriflcarú á 

c o n s e c u e n c i a de so l ic i tud del interesado, informe de una 

c o m i s i ó n nombrada por el Consejo direct ivo y votac ión s u b 

s i g u i e n t e ; la entrada e n la Sociedad con es te carácter, a ñ a 

diendo á las cond ic iones que d e b e n expresarse en la carta 

de que se habla en el art iculo anter ior , la oferta del c o m 

promiso que contraen. E s t o s soc ios e s tán exentos del pago 

de la cuota de entrada y m e n s u a l . 

Art . 7." Los ind iv iduos que acredi ten pertenecer & cual

quiera de los c írculos esp ir i t i s tas nac ionales ó extranjeros y 

no residan en Madr id , p u e d e n ser soc ios corresponsa les s o 

l ic i tándolo por escrito . Cuando un socio corresponsal t r a s 

lade s u res idenc ia á Madrid , podrá pasar á soc io de n ú m e r o 

s in m á s requis i to que la mani fes tac ión de su d e s e o , con las 

s e ñ a s de su domic i l io , j s u conformidad al abono de las cuo

t a s de i n g r e s o y m e n s u a l e s . 

A esta c lase de soc ios pueden as imi larse todos los que s in 

serlo o b t e n g a n un permiso especial del Pres idente para as i s 

t ir á las s e s i o n e s ordinarias. 

Art . 8.» Todo socio de n ú m e r o ú honorario t i ene el dere

c h o de hacer inscribir en la Soc iedad, e n c lase de socio de 

n ú m e r o ú honorar io , á su e s p o s a , madre , hija ó hermana, 

con la so la ob l igac ión de sat isfacer m e d i a cuota m á s al m e s 

por cada una de aquel las personas que no fuese m é d i u m . 

Si a l g u n a señora que no pertenezca á la familia de n i n g ú n 

soc io deseare per tenecer á la Sociedad, será admit ida s i e m 

pre que sea presentada por cuatro s o c i o s , y abonará la m i 

tad de la cuota m e n s u a l e n el caso de no ser m é d i u m . 

Art . 9.° Todo socio recibirá el nombramiento que le 

acredite en s u c lase r e s p e c t i v a , s irv iéndole aquél para que 

e l Contador le facil ite su tarjeta y R e g l a m e n t o , prev io e l 

pago de la cuota de entrada si procediese . 

CAPÍTULO III. 

DEL CONSEJO DIRECTIVO. 

A r t . 10. Habrá u n Conse jo d irect ivo c o m p u e s t o del P r e 

s idente y c inco voca les , c u y o s cargos serán: Vicepres idente , 

Secretario , V i c e s e c r e t a r i o , Tesorero y Contador , y s u s atri 

b u c i o n e s las s i g u i e n t e s : la del Pres idente dirigir la marcha 

de la S o c i e d a d , presidir las s e s i o n e s y autorizar con s u fir

m a los d o c u m e n t o s d é l a m i s m a ) la de l V icepres idente , s u s 

t i tu ir é aquél en a u s e n c i a s y e n f e r m e d a d e s ; la del S e c r e t a 

rio , redactar las actas de las s e s i o n e s de la Soc iedad y de l 

C o n s e j o , autorizar con s u firma las a c t a s , c o m u n i c a c i o n e s 

m e d i a n í m i c a s y d o c u m e n t o s de la^Sociedad que exijan es te 

r e q u i s i t o , t ener á s u cargo e l a r c h i v o , l levar la c o r r e s p o n 

denc ia y cuidar de que se trascriban las actas á un libro, y 

los m é d i u m s den p u e s t a s en l impio de una á otra ses ión las 

c o m u n i c a c i o n e s que h u b i e s e n o b t e n i d o ; la de l V icesecre ta 

r i o , s u s t i t u i r al Secretar io en ausenc ias y enfermedades; la 

del T e s o r e r o , recaudar é inver t i r los fondos (le la Sociedad; 

y la del Contador , l levar el cargo y data con toda r e g u 

laridad. 

Art . 11. La duración de los cargos será d e un a ñ o , p u 

d i endo ser ree leg idos . 

Art . 12. El Consejo d i r e c t i v o , además de ocuparse de los 

a s u n t o s admini s tra t ivos de la Sociedad y de examinar los 

trabajos y t e m a s de es tudio que propongan los soc ios para 

l a s s e s i o n e s ordinar ias , celebrará una ses ión al m e s , y las 

extraordinarias que conceptúe necesar ias , bas tando para 

u n a s y otras la as i s tenc ia de fres v o c a l e s , y redactará una 

Memoria anual en que dé cuenta do los trabajos de la .Socie

dad, que se leerá e u la s e s i ó n adminis trat iva para e lecc ión 

de c a r g o s , somet iéndose á d i s c u s i ó n . 

CAPÍTULO IV. 

DE LAS SESIONES. 

Art . 13. Las s e s i o n e s ordinarias s e celebrarán e n e l d ia 

de la s e m a n a que por c o n v e n i e n c i a de la Sociedad elija la 

m i s m a y á las horas q u e s e ñ a l e , á principio de cada e s t a 

c i ó n , procurando segu ir en el las el orden s i g u i e n t e : 

1.° Lectura y aprobación del acta de la ses ión anterior. 

2.° Despacho ordinario. 

8.° Lectura de las c o m u n i c a c i o n e s obten idas en la a n t e 

rior s e s i ó n . 

4.0 Lectura cou ó s in comentar io de a l g u n a obra de E s 

pir i t i smo ó c o m u n i c a c i o n e s ins truc t ivas . 

5.° Evocac ión del e sp ír i tu protector de la Sociedad para 

q u e d e s i g n e l o s que h a y a n de comunicarse entre los que lo 

d e s e e n o sean l lamados . 

6.° Ejerc ic ios para el desarrol lo de las d iversas facu l ta 

d e s m e d i a n í m i c a s . 

1." Disertac ión m e d i a n í m i c a sobre u n p u n t o de doctrina. 

8.° Evocac iones de espír i tus de terminados para el e s t u 

dio de a s u n t o s de in terés genera l , y las part iculares autor i 

zadas por e l Pres idente e n la m i s m a s e s i ó n . 

9.** Acc ión de grac ias á los buenos esp ir i tus que hayan 

ayudado en s u s trabajos. 

A r t . 11. E n l a s s e s i o n e s reinarán el orden y recogimiento 

m á s c o m p l e t o s , tratándose las c u e s t i o n e s con gravedad y 

d e c o r o , abs ten iéndose los concurrentes de cambiar de s i t io , 

fumar, entablar diálogos ó distraer en modo a l g u n o la a t en 

c ión . Cada socio t endrá su as i ento , (lue permanecerá d e s 

ocupado e n s u ausenc ia . 

A r t . 15. N i n g ú n socio podrá dirigir p r e g u n t a a lguna ó 

c o n s u l t a q u e se refiera al porven ir , á a c t o s h u m a n o s y c u e s 

t iones de conducta ó l ibre albedrío. Prohíbese i g u a l m e n t e 

toda d i s c u s i ó n que s e d e s v í e del objeto espec ia l de q u e se 

e s t u v i e s e ocupando . 

Alt. 16. Todo socio t i ene derecho á presentar por escr i to 

al Pres idente las p r e g u n t a s ó consu l tas que d e s e e , con e x 

cepc ión de las indicadas e n el art ículo anter ior , y aquél en 

u s o de s u s facultades p u e d e admit ir las ó suspender la s c o n 

absoluta l ibertad en el m o m e n t o , dando cuenta , caso de n e 

g a t i v a , e n la se s ión inmediata . 

Art . n. Todo soc io t ienu derecho de pedir al Pres idente 

e l l l a m a m i e n t o al orden contra cualquiera que se aparte de 

las c o n v e n i e n c i a s e n la d i s c u s i ó n , ó perturbe las s e s i o n e s 

d e u n modo cualquiera. El l l amamiento al orden se pondrá 

i n m e d i a t a m e n t e á v o t a c i ó n , y si fuere adoptado s e hará 

cons tar en el acta . 

Tres l l amamientos al (jrden en el espacio de u n a ñ o , p r o 

d u c e n de derecho la expuls ión del socio q u e los h a y a m o t i 

vado , cualquiera que sea su c lase . 
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Art . 18. Las v o t a c i o n e s serán ordinarias ó n o m i n a l e s en 

l a s c u e s t i o n e s g e n e r a l e s , y s e c r e t a s para e l e c c i o n e s de c a i -

g o s , n o m b r a m i e n t o s de c o m i s i o n e s y d e m á s a s u n t o s p e r 

s o n a l e s . 

Art . 19. La Sociedad ce lebrará u n a s e s i ó n a d m i n i s t r a 

t iva por lo m e n o s , en el año , para dar c u e n t a del resu l tado 

de s u s trabajos y g e s t i ó n e c o n ó m i c a , y proceder á la e l e c 

c ión de cargos , que t endrá efecto en u n o de l o s d ias del m e s 

de Dic iembre . T a m b i é n l a s ce lebrará c u a n d o lo crea c o n v e 

n iente por acuerdo del Conse jo d i r e c t i v o , y c u a n d o as i lo 

r e c l a m e n c inco soc ios e n pet ic ión q u e e x p r e s e él objeto . 

CAPÍTULO V. 

D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

Art . 20. Para a tender á l o s g a s t o s soc ia l e s , contr ibu irán 

los soc ios de n ú m e r o con la c u o t a de diez rea les m e n s u a l e s , 

y con la de c u a r e n t a de u n a sola v e z c o m o cuota de entra 

da. Durante los tres m e s e s de J u l i o , A g o s t o y S e t i e m b r e q u e 

la Sociedad s u s p e n d e s u s t a r e a s , la c u o t a será d e d i ez rea 

l e s a d e l a n t a d o s . 

Art . 21. L a Soc iedad podrá e l eg i r u n P r e s i d e n t e honora

rio v i v o , s i e m p r e que e s t a d i s t i n c i ó n reca iga en u n i n d i v i 

d u o q u e por s u s r e l e v a n t e s m é r i t o s ó trabajos e n pro de l E s 

p ir i t i smo s e a acreedor á e l lo . 

Art . 22. E l p r e s e n t e R e g l a m e n t o podrá ser reformado 

c u a n d o as i lo e s t i m e la Soc i edad , t ra tándose el a s u n t o e n 

s e s i ó n a d m i n i s t r a t i v a c o n v o c a d a al e fec to c o n q u i n c e dias 

de a n t i c i p a c i ó n . 

Disposiciones transitorias. 

1 . ' Los soc ios e x i s t e n t e s se arreglarán á las n u e v a s d e 

n o m i n a c i o n e s , p a s a n d o los r e s i d e n t e s y de entrada á s e r d e 

n ú m e r o , y re fund iéndose e n la de honorar ios los honorar ios 

y d e m é r i t o . 

2." La Soc iedad conf irma los n o m b r a m i e n t o s de Pres i 

d e n t e s honorar ios h e c h o s con arreg lo al art. 27 de l R e g l a 

m e n t o anter ior . 

Pasando después á la elección de cargos con 

arreglo á lo que preceptuaba el reg lamento apro

bado , resul ta ron elegidos: 

Presidente. 

Alverico Perón . 

Vicepresidente. 

Joaquín de Huelbes Temprado . 

Secretario. 

Manuel Pas tor y Bedoya. 

Vicesecretario. 

Joaqu ín Torr ienle . 

Tesorero. 

J. Gbi l len. 

Contador. 

Ladislao Kosicki. 

Obtuvo el p r imero todos los votos emitidos, á 

excepción de u n a papeleta en b l anco , y s iendo 

elegidos todos los d e m á s por mayoría relativa. 

El socio T O R R E S y GONZÁLEZ obtuvo un voto para 

Vicepresidente, otro para Secretario el socio G U E -

R E Ñ U , y otro para Vicesecretario P A S T O R y B E 

DOYA. 

Tomó después la palabra el P R E S I D E N T E para 

dar gracias á la Sociedad en su n o m b r e y el del 

Consejo, por la confianza con que se les dis t in

guía , y á la q u e procurar ían cor responder digna

m e n t e , y añadió que u n a vez elegido el nuevo 

Consejo y aprobado el r eg lamento , procedía el 

que él hiciese renuncia del encargo q u e la Socie

dad le habia confiado, de asumir en sí todos los 

cargos duran te el período de inter inidad que él 

habia p rocurado ocupar , ayudado de los socios 

A L D A N A y P A S T O R y B E D O Y A ; en poner al corr iente 

las actas a t rasadas que ya marchaban al dia, y 

terminó manifestando que al resignar en el nuevo 

Consejo las atr ibuciones que tempora lmente le 

habia encomendado la Sociedad, aprovechaba la 

ocasión.para rend i r cuentas de su gestión admi 

nistrat iva du ran t e la p r imera época de la vida de 

la Sociedad, en la cual , por las c i rcunstancias ex

cepcionales, había sido preciso que él tomase por 

sí sólo la r epresen tac ión de aquel la . 

Resultaba , p u e s , de la nota que p r e s e n t ó , que 

los ingresos de la Sociedad habían sido hasta el 

13 de Marzo, fecha de la elección del anter ior Con

sejo directivo, MIL S E T E C I E N T O S OCHENTA Y CUATRO 

R E A L E S , y los gastos DOS MIL CUATROCIENTOS ; r e s u l 

tando un saldo en contra de la Sociedad q u e él 

renunc iaba en favor de la misma . Y no hab iendo 

más asuntos de qué t ra ta r , se levantó la sesión. 

V.° B . ° El Presidente, A L V E R I C O P E K O N . — £ / Se

cretario, M A N U E L P A S T O R Y B E D O Y A . 

SECCIÓN DOCTRINAL 

PROYECTO DE CONATO 

D E 

E E F Ü T A C I O N AL E S P I R I T I S M O 

POR Ü N P E R I Ó D I C O C A T Ó L I C O . 

Nuestros lectores tal vez ignoren que se publica 

en Madrid una revista católica t i tulada La Gaceta 

del Clero; pero lo que apenas se decidirán á creer , 

á pesar de que nosot ros se lo d igamos , es que 

esta revista dedica la sección doctr inal á la refu

tación del Espi r i t i smo. 

No es nues t ro án imo rebat i r en el p resen te a r 

ticulo los dos que han aparecido , y que nosot ros 

refutaremos inser tándolos íntegros para que el 

público juzgue ímparc ia lmente de ambos escri tos, 
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que no de otro modo queremos discutir para evi

tar que sólo se oiga á uno de los contendientes. 

Nuestro norte es la buena fe, y no queremos fal

tar á nuestro constante propósito. 

Pero antes de en t ra r en polémica, debemos h a 

cer constar que rechazamos con todas nues t ras 

fuerzas las gratuitas suposiciones de nuestro co 

lega en sus dos primeros ar t icules , encaminados á 

suponer al Espiritismo una doctrina religiosa que 

aspira á glorificar al cristianismo para envilecerle, 

de ensanchar le para suprimirle afectando respeto 

al divino S A L V A D O U para a r rancar de la tierra 

cuanto fecundizó con su sangre , y queriendo sus

tituir á su reinado inmortal el tiránico imperio de 

impías qu imeras . 

Tales afirmaciones verdaderamente dogmáticas, 

así como la de que lodo el secreto de lo que se 

llama doctrina espiritista, es un conjunto informe 

de absurdas contradicciones, hipocresías y blasfe

mia. Tales afirmaciones dogmáticas son de escaso 

valor en científica controversia , donde sólo es 

aceptable discutir alegando razones, no prodigan

do insultos injusli l icables. . 

Nosotros nos abstendremos de hacer calificacio

nes tan ofensivas en nuestra replica, probando así 

que no nos inspira la soberbia, porque si estuvié

ramos en el e r ro r no seria á sabiendas de que lo 

era , sino juzgándonos en posesión de la verdad. 

En pleno siglo x ix comparar el Espirit ismo con 

la nigromancia, de la que es una rama , al decir 

del reverendo presbítero D. J. R. , al magnetismo 

' con ia demonolatr ia, y al ansia de saber, soberbia 

contra la sabiduría divina, á la que se quiere vio

lentar para saber cosas que ha querido ocul tar

n o s , es hacer una ofensa al sentido común de 

cuantos leen tamañas e lucubraciones . 

Pí cada escuela es preciso combatirla en su ter

reno , y c ier tamente no apelaremos nosotros á lo 

que censuramos, como verá nuestro ilustrado 

colega. l 

Es cierto, sí, que los espiritistas no creen ni en 

la existencia del diablo ni en la del infierno, blas

femias inventadas para ca lumniar al Ser Bueno y 

Omnipotente que nos creó de la nada ; pero ni re

chazamos ni podemos rechazar, sino antes bien, 

proc lamamos la excelencia de la doctrina evangé

lica, en cuyas divinas máximas nos inspiramos. 

Podrá enseñar errores respecto al dogma; pero 

en cuanto á la moral , desaliamos á nuest ro im

pugnador á que nos pruebe que la moral espiri

tista no es la más pu ra , puesto que es la misma 

que el Redentor predicaba, y que los espíri tus no 

han hecho más que venir á confirmar. 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS I3E ESTUDIO. 

1 0 D E E N E R O D E 1 8 6 7 . 

Médium M. Pastor y Bedoya. 

L O Q U E S O X L O S E L E SI E X T O S . 

La materia es una par te , y no la menos impor 

tante de la creación del Ser Supremo. 

La materia ha sido el medio donde ha ejerci

tado su potencia. La materia es el medio de reali

zación de su creación. 

Sin materia , el espiritu seria inút i l ; pero á la 

vez, la materia sin espíritu seria menos que i n 

útil; seria un estorbo de su poder. 

Si la materia fuera por sí algo más que lo que 

en ella vemos, seria porque ese algo no estaría en 

ella; porque materia no puede ser nada que no 

pueda sensibilizarnos. 

Desde el momento que por la simple presencia 

no hiere ninguno de nuestros órganos, no es ma

teria. 

La materia ha de sentirse; si no, no lo es. 

Ningún fenómeno hay de la sensación, quo no 

nos venga por materia; sin materia, os imposible 

la sensación en la materia. 

La materia, pues , no era necesaria á Dios, pero 

sí á los seres sus cr ia turas . 

La materia y el espíritu son antitéticos y se 

buscan. ¿Para qué? 

Para hacerse presente el espíritu, se vale de la 

mater ia ; si n o , es on vano que inspi re : dará un 

indicio do su presencia; pero la certeza sin mate

ria, no . 

El espíri tu os una inspiración más que creación 

de Dios. Es de tal naturaleza, que es la antítesis 

de la materia. 

Que perciban nuestros sentidos el espíritu, y o l 

espíritu no existe ya . 

Vivimos 20, 30, 40, 100 años, en con tado in

mediato con u n espíritu que nos hace vivi r ; ¿lo 

hemos sentido j a m á s ? ¿Sabemos de qué medios 

nos valemos para hacernos sensibles á nosotros 

mismos? 

¿Sabemos siquiera lo que hacemos para cerrar 

los ojos, que es la más simple de las operaciones, 

un dedo, una mano? La parte más insignificante, 

la movemos . 

¿Por qué? 

Porque queremos . ¡Vaya una peregrina expl i-
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cacion! No, no es e s o ; desde quere r á hacer , hay 

entre las dos acciones un medio, un acto del e s 

píri tu que corresponde á otro de la mater ia . 

¿Cuál? 

El secreto de la vida, lo único que Dios no nos 

dará j a m á s , la única mane ra posible de dejarnos 

libres y dependientes á la vez, lo único que h a r e 

mos s iempre inconscientemente ; porque si lo su

piéramos hacer , sabr íamos crear . 

Digo m a l : sabemos hacerlo ; pero no somos l i

bres de movernos sin que re r . 

La voluntad no podemos robársela á Dios; por

que sí fuésemos libres de que re r sin quere r , 

¡cuántos t ras tornos no crearía nues t ra ociosidad! 

¿Cómo obra ahora , p regunto , el simple espíri tu 

en el compuesto materia? 

Hay simple espíri tu es i ndudab le ; ¿pero hay 

rea lmente ese compuesto material? > 

Mas c laro : ¿no hay también el simple-material? 

¿Toda la química no va á buscar simples? ¿Cada 

simple que se descubre no está cada vez más cer

ca de los otros s imples ? Se puede asegurar que 

cada vez t iende más á la un idad . 

Pues bien; nosot ros vamos á sentar nues t ra 

afirmación. Dios creó los dos simples comp ' emen-

tarios : el simple pensante y ol s imple no pen

sante ; el s imple material fluido matr iz , y el s im

ple espiri tual , la voluntad y el acto. Creó la per 

sona y la personalidad ; porque si no fuese así, 

¿cómo podia el simple obrar sobre la materia? 

¿Cómo el simple espíri tu obra sobre el compuesto 

materia? Si no fuesen dos s imples, no ten íamos 

nada que decir; no es posible que el s imple obre 

sino sobre u n pun to . La fuerza puede hacer el 

acto; pero la fuerza será fuerza, y ol acto acto, y 

el actor fuera de las dos. 

No perdamos de vista lo que es lo espir i tual , el 

espíri tu. 

No lo d e ñ n a m o s por s imple , p o r q u e la palabra 

no es propia; es u n sér , un ente , u n a persona , 

una potencia, una fuerza que puede ser .sin ser 

fuerza y siéndolo á la vez. 

Una abst racción; eso es el espír i tu . 

. La carencia absoluta de mater ia , la super sus

tancia como la mater ia , no es sino la sustancia. 

Un sér fuera de la mater ia , que es fuera de ella; 

pero q u e no vive sin ella. 

La mater ia , pues , es el e lemento de la vida; poro 

la vida no está en la mater ia ni en el espír i tu. La 

vida es un acto, do modo que es ol uso de una 

potencia; puede la potencia serlo sin babor sido 

usada; pero no puede p re tender ser tenida por tal, 

mient ras no lo manifieste. 

La vida, es pues , la manifestación de la propie

dad de ejercitar el espíri tu su potencia en la m a 

teria. 

Sólo la manifestación, 

¿Puede l lamarse vida á la simple existencia in 

consciente? ¿Tiene vida u n coche que no es t irado 

por caballos? La vida no es el mov imien to , no ; 

pero puede ser el movimiento vo lun ta r io , y no 

decimos es, po rque u n vegetal vive y no se m u e 

ve vo lun ta r i amente . 

Todo podía explicarse por el movimien to . 

Dios es el movimiento cons tan te , e terno y v o 

luntar io . El hombro ó su espíri tu es el movimien

to cons tante , infinito: como la ma te r i a , es el mo

vimiento in termi tente ; pero no puede esto decirse 

en absoluto. 

La materia está dotada de cierto movimiento , ó 

mejor cierta mater ia . 

Nada h a y en ol m u n d o espir i tual , que no tenga 

su semejante en el mater ia l . 

La luz es el color del espír i tu, si pudiese tener 

color el espíri tu. 

La vida de uno y otro consiste en que la luz es

pír i tu se mueve por sí, piensa, y al pensa r se en 

coge y se alarga. 

Asimismo la luz tiene el mismo movimiento ; 

pero den t ro de ella nada obra . 

Pero á todo esto, ¿qué son los elemenlos? 

¡Cuan lejos nos hemos ido de la cues t ión! 

Los e lementos , decían los an t iguos ; los sim

ples, los modernos . 

El simple elemental , decimos nosot ros . 

Dios al c r e a r , no podia salirse de su sér á b u s 

car n a d a , ó había fuera algo que á él lo faltase. 

Creó, pues , con su sér, de su sér, y conformo 

en su sér . 

Era u n o , creó la unidad. Un esp í r i tu , u n a m a 

teria. 

El u n o a lma de la o t ra . 

Un sér so lo ; u u sér que era u n a mater ia donde 

él estuviese. 

" Él era s imple, s imple fué su acto . 

Pero su sabiduría infinita le hizo encon t ra r el 

medio de repar t i r d e tal modo los á tomos e lemen

tales, quo resul tasen cambiando en cada átomo la 

rapidez del movimien to , á tomos dist intos, s im

ples de u n mismo s imple; po rque día llegará en 

que los m u n d o s no sean sino grados de la fusión 

del s imple primitivo en que ol espír i tu o b r a : este 

es el e lemento luminoso que existe on la n a t u r a 

leza y aun on los cuerpos animales . 

Todas las mater ias animales descompues tas , 

dan lumínico , ¿Qué significan los fuegos fatuos? 
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ü n lumínico que se escapa de los cuerpos, ele

mento material que sale del compuesto material . 

El simplicísmo es el elemento del mundo, por

que todos los planetas tienen luz propia, porque 

de cada materia en el vacío, sale una aureola de 

lumínico animal que, reflejándose en el espacio, 

dá lugar al lumínico de los astros, más puro que 

todos los lumínicos. 

A medida que el movimiento es más rápido, 

más depurada está la luz. 

De la luz, pues, hecha fuego, salió todo: á la luz 

volverá cada cosa. 
Espir i tu de 

E L A B . \ T E ALBLÑANA. 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

CENTRO E S P I R I T I S T A S E V I L L A N O . 

SESIÓN DEL 6 DE MAYO DE 1866. 

Médium D. P. S. 

Oíd la voz de un espíritu en misión. 

La inteligencia os hace palpable revistiéndose 

de caprichosas formas mater ia les , que la vida es 

eterna y que sólo esas formas son las que á t r a 

vés de mutaciones perecen y se extinguen. 

Ño lloréis, no, la pérdida de seres queridos; 

rola la carnal corteza, sus espírilus inmortales gi

ran en torno vuestro y se afanan por haceros com

prender , que la separación será breve y transito

ria. ¡Qué no es breve y transitorio sobre esos 

mundos que ostenta la creación girando á impulso 

de un motor desconocido! 

Contrariados, llenos de angustias , congojas y 

dolores , único pero verdadero panorama que os 

ofrece el mundo, vivís alentados por la esperanza: 

mas ese faro consolador si tiene sus cimieiUos 

sobre la t ierra, eleva su luz fuera de ella para se

ñalaros la dirección que ha de seguir vuestra 

alma. 

¡Cuántos despojos humanos huellan á cada paso 

vuestras plantas! ¡Cuántos restos informes y des

conocidos os rodean! Parece que la soliditicacion 

de la materia de esas masas enormes de los mun

dos , no reconoce otras causas , que el hac ina

miento constante y progresivo de los cuerpos que 

sin cesar recibe en su seno. La rosa eleva su per

fume, y sus hojas mustias y marchitas caen exá

nimes á impulso de la brisa de la tarde : ¿dónde 

va á residir ese perfume atraído por la atmósfera? 

¿qué son esas hojas que se pulverizan y con

funden? 

Lo que llamáis muerte no es en realidad otra 

cosa, que el verdadero, el único festín de la vida. 

Cuando pese sobre vosotros su pavorosa mano; 

cuando se extienda la frialdad sobre vuestros 

miembros ; cuando el estertor de la agonía com

prima violentamente vuestro pecho; cuando apa

rezcan en vuestros cerebros los destellos de esa 

transacción que media entre uno y otro estado, 

esto es , de la cesación de la vida encarnada, al 

principio de la vida hbre: cuando empiecen á con

fundirse y desvanecerse los objetos que os ce r 

quen; cuando apenas percibáis los sollozos de vues

tros parientes y amigos; cuando entréis en el final 

letargo de la vida y confundidos vuestros sentidos 

despertéis de la muerte, veréis que la vida es eter

n a , porque la vida es el alma: hallareis en torno 

vuestro los espíritus que amasteis sobre la tierra, 

y si al estar encarnados un estrecho recinto era 

vuestra morada y vuestros espiritus sufrían, fibres 

de las trabas mundanas , recorreréis el espacio, 

recorreréis los m u n d o s , recorreréis la luz, os de

tendréis asombrados ante las regiones de la lobre

guez, ante esas reglones que aun no ha animado 

la inteligencia con su hálito divino, y al través de 

la creación vislumbrareis lo inmaterial , ese des

conocido á que sólo es dado llegar á los espíritus 

cuando alcanzan su perfección, término anhelado 

y positivo á que habrán de llegar en su dia. 

Yo veo que vuestros espíritus no pugnan por 

traspasar la materia que los envuelve. 

Yo veo que replegados en vosotros mismos, no 

anheláis conocer los brillantes horizontes que , 

aunque lejanos, están al alcance poderoso del 

alma. 

Yo veo que permanecéis indiferentes ante la 

luz, y yacéis aletargados en la lobreguez que os 

c i rcunda. 

Yo veo que no vivís más que para lo presente» 

y que vuestras aspiraciones son del momento tan 

frágiles y perecederas, como cuanto fascina y se

duce vuestro entendimiento. 

Yo veo que el tiempo traza sobre vosotros las 

-señales de su paso y que permanecéis estaciona

dos, cerrados vuestros ojos á la luz, vuestros oidos 

á la voz de la verdad. 

Yo veo que camináis á t ientas , sin ningún guia 

que os salve de los precipicios que se interponen 

en las sendas que recorréis. 

¡Pobres viajeros extraviados! ¿á dónde vais? 

¿qué ilusiones alimentáis? ¿qué esperanzas t e 

néis? ¿qué porvenir distinguís? 
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El alma trabajando incesantemente sobre la 

mate r ia , la en to rpece , la gasta y la hace inúti l 

para seguir sus evoluciones: hé aquí la necesidad 

de que exista ese estado que l lamáis m u e r t e : la 

certeza de que ese estado existe , debe ser en vos

otros la preparación para recibirlo cuando sea lle

gado, como uno de los accidentes más favorables 

para el a lma. Todo muda en el t iempo y en la ma

teria; pero fuera de aquél y de é s t a , todo es fijo 

é inmutable . Vuest ras a lmas v ienen alojándose 

en ese envoltorio desde que Dios dio principio á 

la e ternidad, y esos estados que recorréis de vida 

y muer t e en el t iempo y en la ma te r i a , son m o 

mentos q u e se desvanecen como el h u m o en la 

inmens idad . 

No es la duración de la mater ia á lo que debéis 

aspi rar , sino á que vuestra alma con la fuerza 

expansiva de que está do tada , desate sucesiva

mente los lazos que la opr imen y su je tan : esos 

lazos empiezan á desalarse l e n t a m e n t e , cuando 

la voluntad y la medi tación lo i n t e n t a n , y á m e 

dida que el alma por este medio se el imina hasta 

cierto pun to de la mater ia y goza de la libertad 

que le está reservada después de la m u e r t e , des 

aparece el ho r ro r que os inspira la llegada de esa 

hora final que desune el espír i tu de la mater ia . 

No dist inguís en vuestra ignorancia lo verda

dero de lo falso, y haciendo de ambos e lementos 

una fusión mons t ruosa , os perdéis en el campo 

estéril que os presenta . La verdad es lo i n m u t a 

b le ; lo falso es lo que está sujeto á mutac iones ; 

pero por medio de estas mutaciones que const i 

tuyen las infinitas gradas del un iverso , llega el 

alma posándose t rans i to r iamente en cada una de 

el las , á la grada final, á la l inde misteriosa que 

separa el universo de lo que no es universo; á esas 

mansiones sin luz , sin sonidos, sin materia á 

esas mans iones separadas por i nmensas d is tan

cias de todos los m u n d o s ; á esas mans iones en 

que no penet ra la mater ia , sino el alma en per 

fecto estado de pureza . 

Tal es vuest ro dest ino; tal es vuest ro porven i r . 

Dominados por violentas pasiones, aquejados por 

los dolores y sufr imientos , creéis que la muer t e 

es el t é rmino fatal y sin más allá q u e h a b r á de 

te rminar los ; y ante ese horr ib le pensamiento 

fruto de vuestra desesperac ión , blasfemáis de 

quien permi te que al lado de la miser ia , alce su 

faz insolente la opulencia ; que al lado de las lá

gr imas y sollozos q u e a r ranca el sufr imiento con

t inuo, aparezca la sonrisa de los deseos satisfe

c h o s ; pero ¡ayl no deseéis cambiar vuest ro 

estado por otros estados al parecer mejores , por

que la desigualdad es la ley que mant iene el pro

greso, sin el cual no existiría más que el estacio

n a m i e n t o . 

«La desigualdad es la ley invariable del un i 

ve r so . 

»La desigualdad es la mutac ión constante de la 

mater ia . 

»La desigualdad es la que en todo domina; por

que la desigualdad es la que hace que la luz d i 

fiera de la sombra , el silencio de la a r m o n í a , el 

minera l del vegeta l , el pez del ave, el infusorio 

del cetáceo, el cuadrúpedo del h o m b r e , el m u n d o 

en formación, del m u n d o que se agita con vida y 

ya adul to en los espacios la desigualdad es la 

que mant iene en cada uno de vosotros esa aspi 

ración constante a u n más allá, base del b ienes tar 

futuro: la desigualdad es la que os ofrece á cada 

ins tante u n estado distinto en la na tu ra l eza , h a 

ciendo que del t ronco desnudo de hojas y al pa 

recer i n e r t e , b ro ten las flores y los frutos; que el 

movimiento de la t ierra os ofrezca la al ternativa 

del día y de la n o c h e ; que ese mismo movimiento 

os p resen te las es tac iones ; que el t r a spa ren te ro 

cío deposite en la t ierra los invisibles gé rmenes 

de anímales y vegetales apenas conocidos: la des

igualdad , en fin, ant í tesis de lo i n m u t a b l e , se

guirá su curso al t ravés del t iempo, y cuanto t iene 

vida en la mater ia se halla sujeto á esa sucesión 

no in t e r rumpida de metamorfos i s , cada u n a de 

las cuales const i tuye u n estado que aproxima el 

sér á la perfección: desigualdad en u n todo igual : 

mutabilidad en u n todo i n m u t a b l e : l imitación en 

lo i l imitado: tal es la definición que puede darse 

á la Gran Trinidad de Dios, Espír i tu y Materia. 

¡Hermanos mios ! ¿ q u é son en la e ternidad a l 

gunos años? Hoy os agitáis sobre la t i e r r a , y 

m a ñ a n a vues t ros restos informes se mezclarán y 

confundi rán en ese vasto panteón de la mater ia . 

A vuest ro estado de v ida , sucederá el estado de 

m u e r t e ; á vues t ro movimiento , sucederá la i n e r 

cia, po rque vues t ro motor , vues t ro espír i tu , des

prendiéndose de los lazos que le encadenan , pa r 

tirá á otras regiones. 

No temáis , no , este cambio de vida, sino anhe

ladlo p reparándoos para recibirlo. Nada altera el 

curso establecido desde el pr incipio por la gran 

causa, y vosotros sometidos á esta ley inal terable 

vivís y mor ís ; pero lo mismo en la vida que en la 

muer te , vues t ro espír i tu sobrevive á las mutacio

nes de la mate r ia . 
L A M E N N A I S . 
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II. 

COMUNICACIÓN DE UN ESPÍBITU QUE DIJO SEK DESGRA

CIADO, EN SESIÓN DE 12 DE SETIEMBRE DK 1867. 

Médium D. L. G. 

Bulle el hombre en la vida siguiendo en pos de 

lo que cree fortuna; se agita sin cesar y lucha con 

varonil pujanza por vencer los obstáculos que se 

oponen al logro de su soñada dicha, como el 

niño que jugando en un prado de múltiples y va

riadas flores sigue presuroso á dar alcance á la 

blanca mariposa que revolotea en torno suyo, 

mas su desengaño se presenta muy en breve, 

cuando al tenerla entre sus manos se desvanece 

su i lusión, viendo al delicado insecto convertido 

en leve polvo. 

La gloria, la fortuna, el amor, la esperanza, todo 

es una mentida ilusión qne embarga la inteligen

cia del humano ser; todo es u n ensueño fatídico 

del alma y una ráfaga de deleite al corazón. 

La dicha no existe para el hombre . 

Las pasiones lo combaten fuertemente, y al fin 

lo entregan al más amargo desconsuelo hecho 

trizas el corazón, como el desmantelado bajel que 

las olas hacen pedazos entre las endurecidas 

rocas. 

Mentira es la amistad, mentira es el amor, men

tira es el placer material, y hasta los goces más 

ideales del hombre , mentira y engaño son. 

El hombre pasa la vida de ilusión en ilusión, de 

desengaño en desengaño, hasta que loca el último 

de todos; hasta que ve el comienzo de una verdad, 

con el fin de todas sus quiméricas teorías. 

Mas entonces, ¿qué es lo que ve? ¿qué aroma 

embalsamado penetra en sus sentidos? ¿qué é x 

tasis de dicha y de consuelo alcanza después de 

sus dolores mundanos? ¿qué 'es tado de pureza 

logra después de la impureza de la tierra? ¿qué 

verdad absoluta conoce al fin de tantas decepcio

nes? ¿qué correspondencia de un amor puro con

sigue, detrás de los impuros y cenagosos placeres 

que abandonó al morir? ¿qué sosiego goza su es

píritu, tan fatigado de las inquietudes y zozobras 

de la vida? 

Todo es mentira y decepción: hasta la vida de 

ultra-tumba es una vida llena de posar; es una 

vida donde el espíritu, cansado de tanto padecer 

y buscar la verdad que no encuenlra , desea vol

ver á la vida encarnada para t o rna rá morir, por

que en el pensamiento de la muerte es donde en

cuentra el escéptico un oasis refrigerante y salu

tífero, en medio del árido y abrasador desierto de 
sus aspiraciones. 

Viviendo el espírílu desea morir, porque con la 
muerte espera mueran también todos sus pesa
res ; con la extinción de la vida confia se han de 
extinguir todos sus dolores, que son los desenga
ños de no enconlrar la feUcidad soñada en su 
mente . 

De la vida á la muerle no hay más que un paso, 

como de las tinieblas á la luz no hay más que u n 

momento; pero de la muerte á la vida hay mucha 

distancia, como de la luz á la sombra media un pro

longado crepúsculo. ¡Qué crepúsculo tan cruel el 

que presencia el espiritu cuando pasa de la muerte 

á la vida! Allí no hay más que recuerdos tristes 

de lo pasado, vértigo confuso do lo presente, y en

sueño que se disipa periódicamente con relación 

al porvenir. Aquí no hay más que negra decep

ción , mayor decepción que cuando el espíritu 

obraba sobre la materia. .4111 la materia le obede

cía ciegamente. Aquí el espíritu lucha en vano 

consigo mismo por salir de su abatimiento. 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

COMUNICACIÓN OBTENIDA EN SESIÓN DEL 28 DE ENERO 

EN LA CIUDAD DE SORIA. 

«Saludóos con amoroso cariño y os animo á la 

paz, que será vuestra ventura; haced por ella, que 

es el bien, y el bien es vuestra principal misión. 

Legiones intrusas invaden vuestra patria, la mia de 

antes. Las repelo, so obstinan y las venceré. Dios 

omnipotente . Dios grande , todo amor , fuego y 

luz, me cubre de poder. La luz, que es la verdad 

de Dios y aclarada en los labios puros de Jesu

cristo, oscurecida en lobreguez de uñ dominio 

absoluto , triunfará huyendo de incienso para 

buscar sus lares afines; recogedla é i luminaros 

con su an torcha , que sus poseedores pierden 

para mucho tiempo si no cambian su soberbia en 

templanza, su error en verdad, su vicio en virtud, 

su encono en amor, y se hacen vuestros h e rma

nos. Sed buenos y justos ; así no seréis gusanos, 

seréis el vuelo rápido de vuestro triunfo. Dios os 

guardará. Sed con ól siempre; á Dios. » 

i DE SETIEMBRE. 

«Un millón de poderosos hermanos luchan por 

vuestra ventura contra millones contraríos que 

asedian y trabajan por .vuestra ruina. Animaos 

de fuerte perseverancia, de prudente valor, que 
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será la salvación de vuestra verdadera felicidad y 

de la verdadera libertad que aun no disfrutáis, y 

desconocen los más de vuestros he rmanos t e r r e 

nos . Dios ayuda á los menos , y t r iunfará. . . A ellos 

pertenecéis . Vuestra causa, que es la del bien, es 

su predilecta y deja el resul tado de la lucha al in

flujo de las inteligencias q u e dirigen tan señalada 

cont ienda. 

Vuestra España mejorará . . . 

Seguid la senda emprendida . . . ese hombre , 

vuestro p r imer h o m b r e ac tua l , goza de la c o n s 

tante inspiración de nues t ros h e r m a n o s ; su esp í 

r i tu está sometido á la obediencia y voluntad de 

Dios.» 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

UN SUEÑO FILOSÓFICO.-

SEGUNDA PARTE. 

Lo que debe ser. 
M O I S É S , para nosot ros , es u n MÉDIUM admirab le ; 

y como escribió por inspiración divina, su libro 

es super ior á él. 

Su au tor es d iv ino : no es M O I S É S , es Dios. 

Es preciso una imagen de toda la ley del m u n 
do en pocas palabras . 

El Génesis la da. 

Con Abraham nos simila al h o m b r e super ior en 
su planeta , que sale de él para vivir en u n m u n d o 
mejor . 

S iempre en ja Biblia la tierra de promisión 

imagen de u n m u u d o mejor y más perfecto. 

Esa repetida promesa de un largo línage á cada 

patr iarca es la imagen del principio de u n mundo 

nuevo . 

En él se comprende todo; que s iempre hay un 

hijo bueno á quien Dios bend ice , y quo pasa á 

otra t i e r r a , y uno malo ([uo queda on el estado 

de la época en que v i v e : u n o que p rogresa , otro 

que queda como es taba : uno que asciende, otro 

que pe rmanece . Sem, Japhet y Cham, Abraham y 

los demás h o m b r e s . Isaac, Ismael, etc. 

Siempre u u pueblo escogido que adelanta y 

otro quo adelanta t a m b i é n ; pero mas despacio, 

imágenes todas de los que pasan á otro m u n d o y 

los quo q u e d a n . 

La creación de Dios es cons tan te desde que se 

manifestó. Creador, crea y creará . Dé aquí que 

todos adelantan, pero en relación al t iempo que 
l levan. 

Así sigue el poema de los siglos, s iempre nuevo , 

s iempre in t e resan te , como q u e es la belleza e ter 

n a , y como que á todos nos in te resa , po rque en • 

él hay algo de cada uno de nosotros . 

Es una do las obras de Dios. Dios tenia q u e 

producir on todo la mayor belleza ; y como escr i 

tor, impera la Biblia como fuente de l i teratura , 

como más tarde inspirará los Salmos como fuente 

de poesía ,y los Evangelios comofuente de verdad. 

VI. 

RAZÓN HUMANA. 

Vamos á echar u n a mirada sobre la soberana 
del Rey de la creación. 

Sobre su razón. 

¿Qué es la razón h u m a n a ? 

La razón h u m a n a es la facultad compara t iva 

del hombre , su i n s t rumen to de comparación, que 

es l imitada, como los objetos q u e compara . 

La razón del h o m b r e no puede ser i l imitada, 

mien t ras sea razón de h o m b r e ; pero como el 

hombro ])uede ser ángel , cuando lo sea, su razón 

será i l imitada. 

Mi razón es Umitada, la razón il imifada; pero 
no la razón h u m a n a . 

Toda lilosofía se funda en la razón h u m a n a , y 

no es sino u n juicio, una comparac ión . 

La razón es la palabra del esp í r i tu ; por eso es 

proporcionada al estado del espír i tu . 

Todo sér infinito t iene una razón infinita; luego 

el hombro tiene razón infinita; poro esa razón no 

es il imitada en su estado actual . 

¿Puede la razón llegar á Dios? 

Jamás . 

Como la razón del h o m b r e es una facultad com

parativa, para conocer ha do comparar . ¿Con qué 

comparar á Dios? 

Dios es el mar donde se anega lu razón. 

La ruzon h u m a n a os a tea , por([ue le sucedo lo 

q u e al quo mira una luz demasiado viva, que c ie 

ga; y como no lu \ o, dice que no existo. 

La razón no es juez absoluto, como pre tenden 

los racionalistas; po rque la razón h u m a n a no 

puede juzgar de las ideas absolutas que son t ín i 

cas, y por consiguiente incomparab les . 

¿Por qué amamos lo bueno y odiamos lo malo? 

¿Qué juicio formamos para eso? 

Ninguno . 

Eso acto os inst intivo: seguímos lo bueno por 

que alhaga nues t ra a lma, como lo bello á nues t ro^ 
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sent imiento ; pero no nos damos razón de ello. 

Lo mismo sucede con Dios. 

Todas las filosofías que se fundan, pues , en la 

razón h u m a n a , han de ser e r róneas ; porque la 

razón, cuando se sale de sus l ímites , hierra 

siempre. 

La conciencia s í e s j u e z ; pero es juez ins t in 

t ivo: ella compara , s í , pero los términos de su 

comparación no nos son conocidos. 

La razón progresa s iempre como todo nuestro 

se r , y llegará á ser infinita, pero su límite será 

Dios. 

La razón es el límite que Dios ha puesto d e 

lante de nosotros para que no nos confundamos 

con ól. 

Es la avanzada de nuestra alma. 

Su vista. 

Un alma sin razón, apenas si es nada; es un ser 

sin personalidad. 

Nuestra razón es esta misma personalidad, es 

lo que nos separa á los unos de los otros, como 

nos separa de Dios. 

VIL 

R E I N C A R N A C I O N . 

Dios que es j u s t o , bueno y misericordioso, ha 

dado á la criatura un perdón; pero le ha impuesto 

la condición de ganársele , le ha dado una vida 

para que se ejercite; pero sería incompleto si no 

lo diera al lado de osa de experiencia, una de ex

piación. 

¿Qué es la vida humana como camino de la eter

n idad? 

¿Puede creerse que el ser se limite á una ligera 

aparición sobre u n m u n d o , para mor i r en s e 

guida y luego la e ternidad? 

¿Qué es entonces la vida h u m a n a ? 

El punto matemático entre dos eternidades. 

Ese punto es preciso hacerle compues to , es 

preciso ejercitar al hombre en todo, la creación. 

Es preciso que el h o m b r e habite todos los plane

t a s , para poder decir que ha trabajado en su 

ade lantamiento ; si el h o m b r e no los pasa todos, 

su progreso es m u y lento para poder suponerle 

bas tan te . 

Es preciso al hombre que pueda apreciar lodo 

lo que se puede hacer en cada planeta , para que 

progrese s iempre. La vida en todos los planetas 

seria entóneos una preparación de la vida eterna. 

Siempre ha de haber un más allá para la c r ia 

tura; tras de una vida ha de haber o t ra . 

La dicha del ángel seria incompleta sí no hu 

biera conocido como hombre todas las dichas y 

todas las desgracias. 

Es preciso que cada vida sea el fin de la an te 

r io r , y el principio de la siguiente; que cada una 

no sea nada por sí, sino por las otras . 

Y eso será, necesario mientras el peri-espíritu 

sea grosero y semi-maleríal . Cuando llegue á ser 

etéreo el espíritu l ibro, ya no necesitará sino un 

progreso, el amor de Dios. 

El ser después de puro , progresa también; sólo 

que progresa en amor de Dios. 

La creación es el libro donde los hijos de Dios 

aprenden su nombre y su bondad. 

Pr imero es preciso que le deletree, para can 

tarle en himnos después. 

Para lo pr imero se necesitan ojos, para lo s e 

gundo razón: para lo pr imero un cuerpo, para lo 

segundo un espíritu puro . 

La muer te y la vida humana no son sino ideas 

relativas, expresión de o t ras : la muer te no es el 

fin, sino el momento de la trasformacion. 

Es preciso que el hombre olvide el pasado, 

para que aprenda de voluntad en el presente. 

El que ha progresado ya, no necesita tener 

presente el sufrimiento, sino conservar la mayor 

facultad de bien adquirido para usarla . Si el hom

bre en cada vida recordara la anterior, no querr ía 

investigar lo pasado con la facultad presente, sino 

lo porvenir , y la conciencia entonces no seria 

juez libre, sino testigo acusador. No se haria el 

bien por el b ien, sino por miedo dol mal . 

Entonces el ser no podria progresar tan r á p i 

damente . Dios permite en su sabiduría que el 

hombre sufra , para que sepa dar precio á la fe

licidad. 

VIII. 

P L U R A L I D A D D E M U N D O S . 

¿Hay uno ó muchos mundos? 

¿Dónde estoy yo? 

Yo liabito un planeta , por otro nombre cuerpo 

celeste. ¿Ese cuerpo celeste está aislado? 

No. 

Yo veo á mi alrededor muchos mundos . La 

ciencia me enseña que son iguales, alguno supe

rior. Estos mundos no t ienen las mismas condi

ciones que el nues t ro , sino variadas. 

¿Están habitados? 

Esos mundos que son iguales al mío, y aun 

más bellos que el mío , ¿para qué los ha hecho 

Dios? 

Nada hay inútil en la obra de Dios. 

La creación de Dios tiene un objeto. Ese ob-
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jeto es la realización de la vida en esa creación. 

Luego do quiera que hay creacion.hay vida, don

de hay vida hay seres vivos. 

Esos seres, ¿de qué especie s o n ? 

Siendo los mundos con corta diferencia iguales, 

los habi tantes lo han de se r ; po rque si Dios les 

dio rica vegetación, seria para que esa vegetación 

se emplease en algo. 

Luego hay habi tantes de la misma naturaleza, 

luego Dios es jus to y completo. De modo q u e esos 

cuerpos luminosos y opacos que veo en el es

pacio , es tán llenos de seres q u e Dios ha creado, 

que son mis h e r m a n o s y á quienes debo amar . 

No debo ufanarme con mi m u n d o , po rque no 

es sino una pequeña par te de ese todo infinito. 

Hay además razones filosóficas que p rueban la 

habitabil idad y la habitación de los m u n d o s . 

Dios crea s iempre y crea del mismo modo, y el 

que hoy crease u n m u n d o habi tado y mañana 

otro deshabi tado, seria en é l , ó la creación de su 

e r ro r anter ior , ó u n a disminución de su facultad 

creadora. Las causas siendo idénticas, semejantes 

han de ser los efectos. 

El amor de Dios es infinito; sus hijos son, pues , 
infinitos sin n ú m e r o y potes tad. 

Toda la creación realiza á Dios; luego esos 

mundos son ot ras t an tas imágenes de Dios, y esos 

seres son otros remedos del modelo e te rno . 

Habitados, pues , los m u n d o s en n ú m e r o infi

nito , la creación resulta más completa para mi . 

Dios no puedo para mí tener l imitación; luego los 

mundos son ilimitados en n ú m e r o , porque m u n 

dos i l imitados en magn i tud , s e r í a l a l imitación 

mayor de cada uno de ellos. 

Soria el pante í smo sabeo. 

Los seres que iiabitan esos m u n d o s , t ienen 

cuerpos cada vez más perfectos; porque si n o , no 

se verificaría en ellos la ley del progreso; así que 

los p lanetas son la serie de manifestaciones de 

Dios en la c reac ión : por eso n inguno será per

fecto, y habrá m u n d o s en que so nazca , y mun

dos en que se forme al cuerpo por emanaciones 

de la mater ia de ese planeta . El cosmos, que os la 

realización de Dios, es la unidad en la var iedad, 

como su e te rno modelo. 

La vida en cada planeta variará como varía el 

l iempo y las necesidades en cada uno de esos 

m u n d o s : ¿qué seria la creación con solo la t ierra 

habitada? 

Seria la injusticia en Dios que nos haria h a b í -

lar el peor m u n d o , habiendo dest inado al no sér 

m u n d o s mejores , inf ini tamente mejores q u e el 

que habi tamos . 

Seria el absurdo de someter Dios la creación á 

u n m u n d o que ni siquiera es centro de u n sis

tema. 

Hay , p u e s , mundos infinitos poblados por s é -

res más ó menos perfectos, que realizan todos 

j un to s y cada uno de ellos el divino pensamiento 

del E te rno Hacedor. 

Seres l imitados como sus m u n d o s en cuanto á 

ma te r i a ; pero ilimitados y cosmopoli tas como 

espí r i tus l i b re s , seros perfectibles o te rnamente , 

seres progresando e te rnamente hasta llegar á ser 

felices, sin ser por eso perfectos. 

I X . ' 

SOLmABIDAD DE LOS MUNDOS. 

¿Los m u n d o s son globos aislados en el espacio, 

ó son par tes del todo? 

¿Cómo podria ser de otra manera? 

¿Es posible que tanto y tanto m u n d o fueran 

ot ros tantos todos incompletos? 

No. 

La omnipotencia divina no t iene l ímites: esos 

millones de m u n d o s , no son. sino las gradas del 

t rono de Dios , que no se pueden subi r de dos en 

d o s , ni de t res en i r o s ; es preciso subir los u n o á 

u n o ; y c o m o todos están llenos do belleza y o l 

sent imiento de lo bello aumenta cada vez , es 

preciso miUones de años para c o n t e m p l a r l a obra 

divina. 

Todos, p u e s , h e m o s de r ecor re r todas las gra

das pos ib les , y al l l e g a r á la c u m b r e ve remos 

nues t ra pequenez y la grandeza do Dios. 

Una á u n a sub i remos esas marav i l l a s , y cuando 

conozcamos los a rcanos de la creación , seremos 

las ruedas de ose i nmenso reloj que se l lama u n i 

verso . 

Todos los m u n d o s a u m e n t a n en pureza ; así el 

espír i tu que en ellos v ive , aumen ta también . 

Los ambiciosos de pureza no son como los 

ambiciosos do honra , q u e desde la a l tu ra rom

pen la escolla quo les ha dado paso , y suelen caer 

en lo profundo del ab i smo. 

X . 

FIN DEL HOMBRE. 

El h o m b r e , sér infinito, t iene por fin el espa

cio. El h o m b r e no será feliz hasta que se pierda 

en el infinito do Dios. 

Cuando lodos sean a s t r o s , formarán la corona 

del Dios del un ive rso . El h o m b r e aspira á ser án

ge l , el h o m b r e recorre toda la c reac ión , y al 

l legar á la pureza abso lu ta , al llegar á Dios, el 
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h o m b r e es feliz porque es b u e n o , y nada le h a 

laga el ser sabio, porque sabe todo lo que ha de 

saber , que es amar á Dios. 

Cuando reúna en sí los t res atributos absolutos 

en relación con su se r , bondad , verdad y be

lleza , el ser poseerá la pureza absoluta , en él será 

como Dios; pero no será sino su reflejo, será la 

imagen en el espejo, que por si carece de reali

dad , y no t iene sino lo que le da el ser de quien 

nace. 

La vida del espíri tu entonces no tendrá fin, 

porque será un estado y será un estado perfecto. 

Inamisible la Bienaventuranza. 

En la posesión de Dios, la vida sin fin, el ser 

del ser. 

El ángel amará y esa será su d icha , y su reali

zación, el bien y su práctica. 

XI. 

FIN DE LA MATERIA. 

Sí bien la materia no es sino el medio de la 

purificación, no obstante, la obra que en ella se 

verificará dejará huellas. 

La materia permanecerá iner te , porque inerte 

es ; pero mi materia progresará . Cada mundo 

adelantará ; pero todos los mundos permanece

rán constantemente hasta la eternidad, y la ma

teria no morirá como tal mater ia ; pero irá ele

vándose por parles . 

Un momento ba de llegar en que el espíri tu no 

tenga más mundo que su per i-espír i tu , en que 

on él se vea realizada la obra de su creador. 

Entonces el espíritu volará á perderse allá en 

el infinito, donde su alma encuent re su aspira

ción y sil coinplomenlo. 

Al seno de Dios, su divino autor . 

Y en su marcha tr iunfante á través de los es

pacios percibirá la melodiosa cadencia óe los 

mundos , que marchando en el vacío en tonarán 

con su silbido acompasado y solemne el eterno 

hossanna de la obra á su Supremo Hacedor... 

Y una vez colocado el espírí lu á las plantas de 

su Dios, sus ojos asombrados contemplarán: 

Allá en la altura la luz del Ser Eterno é I n 

creado. Abajo, bajo sus p ies , millones de mundos 

espaciosos por el espacio sin número ni medida, 

siendo el alfabeto eterno d e q u e se valdrá para 

leer las maravillas dol Ser que le sacó do la nada 

para subirle á sus plantas y recibirle en su seno, 

no con el orgullo de aulor , sino con el amor de 

padre . 
F I N . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

LA PLURALIDAD DE MUNDOS Y EL DOGMA 

CRISTIANO ( * ) . 

II . 

Cosmogonía de los libros Sagrados. 

Todos los teólogos recordarán la antigua y s o 

lemne figura que los recordará el capítulo de 

Enle-loco-mobili de la Pars phisica de sus t ra ta

dos seculares , refir iendo, trasportándolos á la 

Edad medía, su gloriosa época. En efecto, toma

mos esta figura de una célebre obra impresa en el 

año 1391, siglo de C O P É R N I C O , que representa el 

sistema de PTOLOMEO , críslíanízado , como aque 

llas cartas mudas que se bautizan con nombres 

convencionales. En el centro del mundo se os

tenta la t ier ra , morada del hombre , teatro de sus 

p r u e b a s , habitación de su vida temporal . Bajo la 

superficie terrestre están los lugares inferiores, 

en donde las vistas penetrantes pueden entrever 

el antiguo Tár taro , conocido actualmente con el 

nombre de Infierno. Más arriba de la T I E R R A , ele

vándose hacia el Cielo, se encuentra en pr imer 

lugar la esfera de los e lementos , en que el fuego 

sucede á el aire (I) Ignís ; mas arriba las esferas 

de la Lu.NA ( t f ) , de MERCURIO (10), de V E N U S (9), 

quevís i tó sucesivamente el Dante el Viernes Santo 

del año 1300; más arriba el S O L (8), M A R T E (7), 

J Ú P I T E R (0) y SAT URNO ( S ) , séptimo y últ imo pla

neta . Más arr iba se apercibe el firmamento (4), 

O V é a s e e l n ú m e r o 7, pág ina 153. 
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(firmus, sólido ) , en el que están clavadas las es 

trellas fijas (*); después el maravilloso noveno 

cielo (3); más ar r iba el primer móvil ó cristali

no (2); y por ú l t imo , el E s i P Í n E Ó ó morada de los 

bienaventurados ( I) . 

Este sistema es enseñado explíci tamente por 

las obras teológicas q u e , como la SUMMA D E S A N T O 

TOMÁS DE A Q Ü I N O , t ra taron los diferentes asuntos 

en contacto con el dogma crist iano ; está r e c o n o 

cido impl íc i tamente por los Sagrados libros que , 

sin ocuparse especialmente de cosmogonía ó de as

t ronomía , sufrieron sin embargo la influencia de 

las ideas admitidas en la época en que fueron e s 

cri tos. Sea, pues , que se vuelva ó encon t ra r el sis

tema de PTOLOMEO expuesto y defendido en estas 

o b r a s , sea que se le pase en s i lencio, el hecho 

fundamental sobre que impor ta insist ir a q u í , es 

que este s is tema se halla en el fondo de la teolo

gía antigua y de la Edad media . 

Acabamos de decir q u e , en lo que concierne á 

la cosmogonía , los Sagrados libros habian sufrido 

la influencia de las ideas admit idas en la época 

en que fueron escritos. Este es, en efecto, el fondo 

de nues t ro pensamien to . Estos l i b ros , q u e n o te

nían por misión enseñar la física ó la as t ronomía, 

j a m á s en t r a ron en el campo de las discusiones 

científicas; no era este su p a p e l , y así pasa ron 

por las opiniones y admit ieron las teorías que se 

enseñaban en su t iempo. 

En la época en que el cr is t ianismo echó sus 

p r imeras ra íces , du ran t e los siglos de luchas que 

sucedieron al apostolado evangélico, y bas ta el 

establecimiento definitivo por los concilios de las 

verdades fundamentales de la fe c r i s t i ana , el sis

tema de PTOLOMEO fué el que representó el siste

ma del m u n d o . Ninguna noción se tenia del e s 

pacio ni del t iempo. Se habia creído medir la a l t u 

ra del cíelo diciendo con Hesiodo, quo u n y u n q u e 

que cayese del cielo tardaría nueve días con sus 

noches para llegar á la t i e r ra , y otro tanto para 

Hogar á ' los infiernos. Parecía m u y singular (|ue 

hubiese habido un filósofo quo se atreviese á pre-

(') L o s antig-uos n o c o n o c í a n la impos ib i l idad m e c á n i c a 

para las e s t re l la s de g irar e n 21 horas al rededor de la 

Tierra. Ko sólo e s la T i e r r a , e n m e c á n i c a c e l e s t e , u n p u n t o 

ins ign i f i cante de l todo i n c a p a z de s e r c e n t r o de ta l e s m o v i 

m i e n t o s ; n o só lo las e s t r e l l a s , a i s ladas y d i s t a n t e s u n a s de 

otras e n t o d a s las p r o f u n d i d a d e s de l c i e l o , no h u b i e r a n p o 

dido ser arrastradas e n u n a m i s m a carrera ; s i n o que la 

v e l o c i d a d con q u e a u n los m á s i n m e d i a t o s de e s t o s v a s t o s 

c u e r p o s h u b i e r a n debido s e r l l e v a d o s , e x c e d e á t o d a c a n 

t idad conceb ib l e . Para q u e S i r i u s , por e j e m p l o , g i rase al 

derredor d e l a Tierra e n M h o r a s , l e ser ia n e c e s a r i o r e 

correr t r e s m i l m i U o n e s d e l e g u a s por segundo. . 

tender que el Sol era más grande que ol P E L O P O -

N E S O . No se conocia más quo la t ie r ra , y á u u de 

esta , nada m a s q u e las comarcas hab i t adas ; el 

resto de ella, desconocido, se perdía en el vacio y 

en l aoscur idad de los sueños. La t ierra no podia 

encont rarse aislada en el espacio; ¿ sob re qué 

fundamento descansaría? No se podia habi ta r sino 

su parle super io r ; nadie habia visto la par le in

ferior de la T I E U R A ; y si a lguno hablaba de los 

an t ípodas , so alzaba los h o m b r o s admirándose de 

que pudiera habe r h u m b r e s lan simples que c re 

yeran que hubiese seres que pudiesen vivir con 

los pies ar r iba y la cabeza abajo. Las estrellas e ran 

pequeñas chispas clavadas en la bóveda celeste; 

el Sol y la Luna an torchas al servicio de la T I E R 

RA. L A TIERRA no ora un p lane ta , un mundo ' : era 

E L M U N D O . 

Si algún cometa cabelludo aparecía en el cielo, 

era signo p recursor de un gran aconlocimíonto. 

Un eclipse no era un hecho na tu r a l ; era también 

una señal pa ra el h o m b r e . Cuenta G R E G O R I O DE 

TouRS, que en el reinado do H U N E R I C O , r ey de 

los V Á N D A L O S , se oscureció el Sol hasta el pun to 

q u e apenas era luminosa la tercera pa r t e de su 

disco. <íLa causa es, según creo, debidaá tantos crí

menes y ala efusión de sangre inocente.-» Esta frase 

de G R E G O R I O DE T O U R S puede apl icarse con va

r ian tes á la inlorprelacion de lodos los fenómenos 

de la naturaleza quo salían do su marcha ordina

r ia : todo se refiere al h o m b r e . Las ideas admiti

das sobre el sistema del m u n d o , d o m i n á r o n l o 

mismo á los crist ianos que á los b á r b a r o s , sin 

(juo nadie por entonces pudiese sus t raerse á su 

influencia. 

No es on verdad m u y necesar io u n examen m i 

nucioso para atesl iguar que ol síslenla físico del 

m u n d o , adoptado á los pr incipios do la era c r i s 

t iana y d u r a n t e las luchas do los conci l ios , h a 

servido do i ' r inadura al edificio do la metafísica 

religiosa; la observación de esto sistema y su 

comparación con el conjunto del dogma cr is t iano, 

tanto cu lo que coiicierno á la vida presento' , 

como en lo que se refiero á la fu tu ra , m u e s t r a n 

c la ramente que la ant igua opinión cosmogónica 

estaba afirmada en ol f o n d o de t o d a s las intel i 

gencias que asistieron á los conci l ios , s i rviendo 

necesar iamente do base y punto de apoyo al e d i 

ficio de las ideas. 

Siendo esto a s í , establecióse desde los p r imeros 

t iempos una correlación en t re la enseñanza d o c 

t r inar ia y la física del m u n d o . No h a y tanta d i s 

tancia como genera lmente se imagina en t r e la 

física y la molafísica; en lu misma esfera del ideal, 
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no es el hombre completamente independiente: 

los principios fijos en su a l m a , sirven á su pesar 

de fundamentos, no sólo á sus habituales concep

ciones, sino hasta aquellas que le parecen más 

extrañas . Por otra par te , no pudiendo construirse 

ningún edificio sobre el vac ío , el mismo edificio 

de la fe pidió una base do gran i to , y hé aquí por 

qué la fe cristiana está en plena armonía con el 

ant iguo sistema del m u n d o . 

Desde entóneos hay fundamento para p r egun 

tar á los defensores de esta fe acerca de lo que 

piensan sobre la solidez de su edificio, después 

del terrible golpe que recibió su a rmadura hace 

tres siglos; lo hay para preguntar les si en virtud 

de la solidaridad que existe ent re el sistema del 

mundo físico y el sistema del mundo m o r a l , no 

se ha resentido su símbolo de alguno de los ata

ques dirigidos al pr imero de estos sistemas. 

¿Puede la creencia cristiana , sin recibir ningu

na nueva interpretación, n inguna modificación sis

temática , concillarse sin esfuerzo con el nuevo 

sistema de los mundos? Tal e r a , tal es la gran 

cuestión. 

A ella se ha respondido de dos maneras . La 

primera por la negación, declarando decisiva

mente que la doctrina religiosa comprendida lite

ra lmen te , tal como lo ha sido hasta a q u í , no se 

conforma con la enseñanza de la nueva ciencia 

astronómica. Esta respuesta establece una esci

sión en t re la ciencia y la Iglesia. La segunda ha 

estado en favor do la afirmativa; pero para llegar 

á una perfecta conciliación, ba consentido visible

mente en algunas modificaciones de detalle, en 

algunas nuevas in terpretaciones; no ha permane

cido obstinada en el severo non póssumus, ni tam

poco ha guardado el e terno statu qm de la i n m u 

tabilidad. 

Estas son las dos fases de la cuestión. Desarro

l lémoslas , á fin de suminis t ra r al lector los ele

mentos necesarios para permit i r le juzgar el hecho 

en cuestión y fijar sus juicios. 

Escuchemos p r imeramen te la interpretación 

científico-dogmática de sir D A V I D B R E W S T E U , el 

sabio asociado de nues t ro Insti tuto. Su mucha 

ciencia no le impide ser profundamente afecto al 

dogma , como se ha visto y a : quiere proteger la 

una y el otro. Al contrar ío de los sabios france

ses, los sabios ingleses están más adheridos á sus 

dogmas religiosos q u e nues t ros doctores en dere

cho canónico. 

Cuando nuestros conocimientos sobre el e s p a 

cio no se extendían más allá del Océano, dice, no 

se podia colocar la morada de los b ienaventura 

dos sino en el cielo empíreo . Envuelta en una 

vaga sombra, presentábase lavidafutura como un 

sueño á la razón del cristiano , aunque fuese una 

realidad para su fe; en vano podia preguntarse 

cuál sería esta vida futura en sus relaciones ma

teriales ; en qué regiones del espacio dobla c u m 

plir la; qué deberos y qué trabajos la habían de 

ocupar , y qué dones intelectuales y espirituales 

le serian reservados. Pero cuando la ciencia le 

enseñó la historia pasada de nuestra T ie r ra , su 

fo»ma, su volumen y sus movimientos ; cuando 

la astronomía observó el sistema solar, midió los 

planetas y proclamó que la Tierra es una esfera 

que no tiene ningún lugar distintivo entre sus gi

gantescos compañeros , y cuando el telescopio 

hubo establecido nuevos sistemas de mundos mu

cho más allá de los límites del nues t ro , la vida fu-

•turadel sabio tomó lugar ent re estos m u n d o s , en 

up espacio sin límites .como en una duración sin 

fin. La imaginación del cristiano se elevó con las 

alas del águila hasta el zenit, y continuó su vuelo 

hasta el horizonte del espacio sin alcanzar j amás 

al límite que sin cesar se alejaba; y en la infini

dad de los m u n d o s , en el seno de una vida infi

ni ta , descubrió las campiñas de la vida futura. 

Las miras del cr is t iano, añade el au to r , con-

cuerdan con las verdades de la astronomía. Sos

teniendo la Pluralidad de los Mundos , nos e n 

contramos felizmente en una posición más favo

rable que el geólogo, cuyas investigaciones sobre 

la historia primitiva de la Tierra, se hallaron apa

rentemente en oposición con la enseñanza de la 

Escri tura. No hay una sola expresión, tanto en el 

Antiguo como en el Nuevo Testamento, que sea 

incompatible con esta g ran verdad : hay otros 

mundos que el nuest ro que son el asiento de la 

vida y de la inteligencia. Por el contrario, muchos 

pasajes de la Escritura son favorables á esta d o c 

trina , y algunos otros serian, á nuest ro parecer, 

inexplicables, si no se la admitiese como verda

dera. El texto magnífico (1), por ejemplo, en el 

cual el Salmista inspirado expresa su sorpresa de 

que el que fabricó los cielos y estableció la luna y 

las estrellas en el orden armonioso de los m u n 

dos prestase atención á un ser tan insignificante 

(1) E s t e pasaje e s aquel á que n o s h e m o s referido en las 

cons iderac iones de Mr. 'Whev.'ell, y que Chalmers t o m ó por 

texto e n s u s Sermones: Cuando y o cons idero v u e s t r o s c i e 

los , que son las obras de v u e s t r o s d e d o s , la luna y las e s 

tre l las q u e h a b é i s fundado, e x c l a m o : « ¡ Q u é e s el hombre 

para q u e os acordéis de é l , ó el Hijo de l hombre para q u e le 

v i s i t é i s ! » (Salmo V I H , 3 , 4 . ; 
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como el h o m b r e , os ¡i nuestro parecer u n a r g u 

mento decisivo en favor do la Pluralidad de los 

Mundos. El poeta hebreo no hubiera podido m a 

nifestar sorpresa semejante si no hubiese visto en 

las estrellas otra cosa que puntos bril lantes sin 

importancia, en el género dolos fuegos fatuos que 

revolotean en los sitios pantanosos : no puede po

nerse en duda que la inspiración le revelase la 

grandeza, las distancias y el destino de las ra

diantes esferas que fijaron su atención. Cuando 

conoció estas verdades, se dividió para él la crea

ción en dos partes separadas por el más vivo 

contras te : por una parte el hombro en su imagi

nación relativa; por otra los cielos, la luna y las 

estrellas on su grandeza absoluta. Aquel á quien 

Dios hizo un poco menos que los ángeles, aquel á 

quien coronó gloriosa y magníficamente, y para 

cuya redención envió á su único Hijo á sufrir y 

mor i r , aquel mismo no ha podido ser conside

rado por el Salmista como un sugeto insignifi

cante ; por lo tan to , ante su alta estimación del 

hombre , es menester quo su idea acerca del valor 

de los astros baya sido superior á otra a lguna; y 

¿de qué manera hubiera podido ser tan elevada 

esta idea acerca de los astros si no hubiera tenido 

conocimiento de las verdades astronómicas? El 

hombre , creado á imagen de Dios, hubiera sido 

una criatura más noble que las chispas que cen

tellean en el espacio ó que el luminar de la no

che. Si pues se pregunta bajo qué impresión ha 

escrito el Salmista, si miraba los mundos como 

globos sin v ida , ó si los consideraba como mo

rada de seres racionales é inmortales, no será d i 

fícil la respuesta : hay que optar por la última 

opinión, y en efecto, si David hubiese tenido por 

deshabitados los mundos , de n ingún modo se 

puede explicar la sorpresa que manifiesta por la 

atención de Dios para el hombre , porque esta sor

presa no tendría por motivo el hecho de existir 

en el universo innumerables masas de materia 

que ejecutan en lontananza solitarias revolucio

nes ; por el contrar ío, su admiración hubiera te

nido por objeto, no la debilidad, s ino la grandeza 

de aquel, que seria el único que podria contem

plar los cielos y para cuya satisfacción se habían 

dado á luz tantos cuerpos magníficos. Pero si por 

el con t ra r io , ha considerado el poeta los m u n 

dos siderales como otras tantas moradas de vida, 

como otros tantos globos cuya preparación ha 

pedido millones de años y que están hoy e n r i 

quecidos con nuevas formas de existencia, n u e 

vas manifestaciones del pensamien to , entonces 

podemos comprender p o r q u é se admira del cui

dado de Dios por una criatura relalivamente tan 
insignificante como ol hombre . 

Pasando en seguida á otras interpretaciones, 

Mr. Rrewster pesa el valor y el sentido de la pa

labra cielos tal como se emplea en la Biblia. Esta 

palabra, dice, se presenta como índopondíonte de 

la luna y de las estrel las , como indicando una 

creación material, una obra de las manos de Dios, 

y no un espacio vacio que se supone habitado por 

seres puramente espirituales. Los autores dol 

Testamento expresan por la palabra cíelo una 

creación material separada de la T ie r ra ; ha l l án

dole pasajes que parecen indicar claramente que 

esta creación es la morada de la vida. Cuando 

habla Isaías de los cielos extendidos como -una 

tienda para habitar en ella; cuando Job nos dice 

que Dios, qne extendió los cielos, hizo Arclurus, 

ürion, Las Pléyades y las cámaras del Mediodía; 

cuando . \mós habla do aquel que edifica sus pisos 

en los cielos (casa de muchas habitaciones), las ex

presiones de que se valen indican claramente que 

los cuerpos celestes son la morada de la vida. 

En el mismo libro del Génesis , se dice que Dios 

terminó los cíelos y la t i e r ra , y todo su ejército. 

Nebomías declara que Dios hizo el cielo, el cielo 

de los cielos y todo su ejército, la tierra y todas las 

cosas que contiene, y que el ejército de los cielos 

le adora. El Salmista habla de todo el ejército de 

los cielos como creado por el soplo salido de la boca 

de Dios, lo mismo que para el nacimiento de 

Adán. Isaías nos presenta un notable pasaje en el 

que están descritos separadamente los habi tantes 

de la l ierra y los de los cielos. «Yo soy el que h e 

hecho la tierra y el que ha creado al hombre para 

habi tar la ; mis manos ban extendido los cielos, y 

yo soy el que he dado todas las órdenes á la milicia 

de los astros. » A estas alusiones pueden añadirse 

las siguientes sacadas igualmente de Isaías: «Para 

esto es para lo que ol Señor ha formado la Tierra 

y la ha dado el ser, y ha creado los cielos: no la 

ha creado en vano, sino que la ha formado á fin de 

que fuese habitada, T ¿No os esto una declaración 

formal del inspirado profeta, do quo la t ierra hu 

biera sido creada en vano si no hubiese sido habi

table y habitada? ¿No debe deducirse q u e , como 

no se puede suponer que el Creador haya croado 

en vano los mundos de nuest ro sistema y los del 

universo sideral, debe admitirse que los ha creado 

para ser habitados? 

El mismo espíritu de interpretación halla en el 

nuevo Testamento pasajes que no solamente e s 

tán en perfecta arnmnía con la doctrina de la 

Pluralidad do los Mundos, s ino que además no 
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podrían explicarse sin ella. Cuando el apóstol San 

Juan anuncia que los Mumlos fueron creados por 

la palabra de Dios; cuando San Pablo enseña que 

los Mundos son una creación del Salvador, el h e 

redero de todas las cosas, no es de suponer que 

se trate aquí de globos de materia ine r t e , sin po

blación presente ó futura. La Escritura enseña 

que el Salvador ba creado todas las cosas y que 

Dios se ha propuesto recibir todo en Jesucristo, 

tanto lo que está en el cielo como lo que está en la 

tierra. Las creaciones indicadas por estas pala

bras , todas las cosas, son las creaciones del cíelo, 

y aquellas que están encima de los cíelos, de las 

que habla San Pablo cuando dice: Aquel que ha 

bajado es el mismo que ha subido más arriba que to

dos los cielos, á fin de llenar todas las cosas. Por otra 

parte, el apóstol habla del misterio encerrado en 

Dios que ha creado todas las cosas por Jesucristo, 

misterio que ha recibido la gracia de anunciar , á 

fin de que los principados y las potencias que es

tán en los cielos conozcan por la Iglesia la sabi

duría de Dios diversificada en sus efectos. Cuando 

el Señor habla del redil de que es la puerta, de 

la oveja que le sigue y conoce su voz y por la 

cual da su vida, a ñ a d e : « Tengo todavía otras ove

jas que no son de este r ebaño ; es menes ter t a m 

bién que yo las recoja; ellas escucharán mi voz, 

y no habrá más que un rebaño y un Pastor.» 

Puede apercibirse que el sistema de la r eden

ción colectiva defendido por Mr. Brewster se delí

nea visiblemente en estos textos escogidos, y ([ue 

la iiUerpretacion se reviste algún poco de la op i 

nión personal del au tor ; lo que sucede frecuente

mente entre los protestantes . Para que no se nos 

acuse de parcialidad ó de una elección puramente 

cíentílica, interrogaremos ahora al elocuente ora

dor que desdo hace algunos años se ha hecho íu-

térprete de la ciencia religiosa, el que desde lo alto 

del pulpito de Nuestra Señora se ha inipuesto la 

difícil misión de hacer comparecer gloriosamente 

los antiguos dognms ante el tr ibunal de la ciencia 

contemporánea , y hacer brillar su luz al sol del si

glo X I X . El R. P. Félix per tenece igualmente al 

n u m e r a de los conciliadores. 

En una conferencia sobre el Génesis y las cien-

cías mode rnas , el predicador , enunciando la ob

jeción científica que se ha opuesto al dogma cris

t iano, hace hablar como sigue á los que presentan 

osla objeción. 

( i L a relación de Moisés hace de la Tierra el cen

tro de toda la creación; y el dogma católico por sí 

mismo, la considera como el teatro reservado de 

los grandes designios de Dios: en ella es donde 

Dios se encarnó, y este polvo terrestre el único 

pisado por los divinos pies y regado con su s a n 

gre reparadora . Según la enseñanza católica, sólo 

la tierra mantiene inteligencia y vida; en olla s o 

lamente ha dejado Dios caer seres inteligentes y 

libres capaces de hacer subir hasta él el h imno 

universal que canta la creación. Ahora bien, ¿pa

rece razonable limitar á tal punto el teatro de la 

vida y las manifestaciones de la gloria de Dios? 

¿Los astros no parecen estar hechos á propósito 

para servir de soportes á seres vivos? ¿No es más 

digno por otra parte de la idea que debemos tener 

del Creador , el pensar que en todas partes exis

ten seres capaces de conocerlo y publicar su glo

ria, que el despojar al universo de todos los seres 

reduciéndole á una profunda soledad, en la que 

no se encontraría más que los desiertos del espa

cio y las espantosas masas de una materia inan i 

mada? ¿Por qué este planeta que, ante la i nmen

sidad dp los cielos, es como una gota de agua en 

el Océano, y como un átomo en medio de los so

les, había de sor el único en la creación honrado 

con la presencia dé la vida? y ¿cómo admitir que 

Dios haya confinado á esto imperceptible r incón 

del universo los únicos testigos inteligentes de su 

sabiduría y de su poder? No, n o ; que el crist ia

nismo se lo tonga por d icho: la ciencia moderna 

no admitirá en adelante esta hipótesis de la teo

ría cristiana. No renunciará á sus conquistas. Al 

cristianismo corresponde ver y decidir si quiere 

romper con la ciencia ó marchar con olla on los 

nuevos senderos que se abre cada dia al través de 

los cielos.» 

« Parece á pr imera vista que esta objeción tiene 

fuerza para desconcer tarnos ; pero no sucede así, 

y con una sola palabra pudiera dar satisfacción á 

todos los sabios que se pudieran valer de esta ob

jeción de la ciencia moderna como do una razón 

perentoria contra ol crist ianismo. Yo podría d e 

cir les: queréis absolutamente descubri r habitan

tes en la luna ; queréis hallar on las es t ro l lasy on 

los soles he rmanos en inteligencia y on libertad; 

y coino lo dicen ciertos genios que pretenden t e 

ner visión intuitiva de todos los mundos , queréis 

saludar de lejos, á través del espacio, á socieda

des y civíHzaciones astronómicas. Sea en buen 

hora . Si no tenéis mayores razónos para romper 

con nosotros, nada so opone á que os tendamos 

la mano y que nos alarguéis la vuestra . Poned en 

el mundo sideral cuantas sociedades os plazca 

bajo tal forma y el grado de temperatura material 

y moral que imaginar queráis ; ol dogma católico os 

en oslo de una tolerancia que os va á asombrar; 
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lo único q u e os pide es que no hagáis de estas 

generaciones siderales una posteridad de Adán 

ni una posteridad de Jesucristo.» 

«Ciertamente hay mucho que decir, y sobre todo 

mucho que desear cienl í l icamente y bajo el punto 

de vista de una rigorosa demostración sobre esta 

grandiosa hipótesis . Por m u c h o t iempo todavía 

se buscará un ax ioma , un pun to de partida de 

donde pueda sal i r , cou el brillo de la evidencia, 

una conclusión rigorosa para demos t ra r que el 

so l , la luna y las estrel las llevan en sí, lo mismo 

que nues t ro p lane ta , la inteligencia y la vida (1). 

Suponed que Dios hubiese querido hacer de u n 

átomo el centro de la creación : ¿quién de entre 

vosotros se atrevería á a tacar de falsa la s ab idu 

ría divina y á q u e r e r , en n o m b r e de la ciencia, 

c o n v e n c e r á Dios ¿ e absurd idad? Admitido esto, 

¿qué de tan absolu tamente absurdo habr ia on su

poner que Dios hubiese hecho á la t ierra , á pesar 

de lo infini tamente pequeño de su impor tancia 

mater ia l , un privilegio reservado en la creación? 

Estando admit ido quo Dios escogió la t ierra para 

poner on olla su planta y desarrolLir por entero 

el gran misterio de la Encarnación y de la Reden

c ión , ¿quién no ve q u e la t ierra , por esta voca

ción de elección, adquiere on la universal idad de 

las cosas una dignidad que la eleva mil veces más 

que el privilegio de la masa y de la extensión 

ma le r í a l , y que una gota de la divina sangre la 

hace más g rande q u e todos los soles y todas las 

estrellas jun tas?» 

«Pero on fin , ¿se quiero abso lu tamente que los 

p lane tas , los soles, las estrel las , tengan sus habi 

tantes, capaces como nosotros de conoce r , de 

a m a r y do glorificar al Creador? j\le ap resuro á 

p roc lamar lo , el dogma no lo r epugna ; ni afirma 

ni niega cosa alguna sobre esta libre hipótesis . La 

economía general del cr is t ianismo considera la 

t ie r ra , nada m á s que la t i e r r a ; abraza la h u m a 

nidad , nada más que la h u m a n i d a d ; la h u m a n i 

dad quo desciendo de Adán rescatada por Jesu

cristo. Fuera de esta g rande economía del cristia

n i smo quo alcanza á la h u m a n i d a d adámica , ¿de -

hen admit i rse en los globos celes tes , na tura leza^ 

(1) N o t e m o s c o m o m e m o r i a q u e e s t a s d u d a s sobre n u e s 

tra d o c t r i n a , n o son p e r s o n a l e s i»l orador , p u e s e x i s t e n e n 

la m a y o r í a de l o s e n t e n d i m i e n t o s . L é e s e e n Lu vie futurg 
de M. TU. Mart in : « L a c i e n c i a n o l ia l l e g a d o á dar , h a s t a 

e s t e d ia , ni^igun dato e n pro ó e n contra d e e s t a suposición 
(de la Plural idad de l o s M u n d o s ) , no diré c i e r t o , pero t a m 

poco probable .» N o n o s c o r r e s p o n d e á noso tros dec ir si e s t a s 

• ludas eran f u n d a d a s h a s t a aqui , y si n u e s t r o trabajo t i e n e 

el poder de d i s ipar las . 

intefigentos q u e tengan con la nuestra alguna 

analogía? Joseph de Maís t re , cuya austera or to

doxia para nadie es u n mis ter io , se incl inaba á 

creerlo a s í ; g randes pensadores del catolicismo 

le siguen en es to ; y demasiado poco impor ta q u e 

se diga lo que opino yo mismo para expresaros 

acerca de este pun to mis preferencias personales . 

Pero en lo que concierno al dogma católico, del que 

esta palabra quiere ser s iempre un fiel in té rpre te , 

no sólo no experimenta ningún embarazo ante esta 

gran hipótesis, sino que , no temo decirlo, encuen

tra en ella un recurso para r e sponde ros , y un arma 

nueva para defenderse contra vues t ros propios 

ataques.» 

«Hay una cosa que es u n a piedra de escándalo 

para m u c h a s intel igencias , q u e les de t iene en su 

camino , y una a rma de la q u e mejor se sirven 

para a t a c a r n o s , q u e es el n ú m e r o re la t ivamente 

pequeño de los jus tos y de los elegidos que con

siguen su fin. ¿Cómo Dios, que es la bondad , ha 

podido crear la human idad , teniendo dolante de 

su infalible mirada la caida de la mayor pa r t e , 

sí no os de la universal idad? Señores , yo no discuto 

por el momen to el valor intr ínseco do esta dificul

tad; pero me p r e g u n t o : an te la hipótesis posible 

de la Plural idad de los Mundos, an te las incomen-

surables perspect ivas q u e abro ante nosot ros , ¿en 

qué se convier te este tan r e n o m b r a d o escándalo 

del pequeño n ú m e r o d e los elegidos y del g r a n 

n ú m e r o de los condenados? Sí, como se p r e t ende , 

todos los m u n d o s t ienen su población de seres 

inteligentes proporc ionados á su vo lumen y á su 

importancia mater ia l ; y si, como no nos está p ro 

hibido ol s u p o n e r , todos estos seres q u e han per

manecido fieles á la ley de su vida deben a lcan

zar el objeto d e s u exis tencia , ¿qué llega á ser en

tonces la difusión de la h u m a n i d a d culpable en 

el plan general de la Providencia, sino u n des

acuerdo apenas percept ible en el universa l con

cierto?» 

Si esta ú l t ima consideración satisface al R e v e 

rendo Padre , está lejos de satisfacer n u e s t r a razón 

y menos todavía á nues t ro corazón. No v e m o s en 

ella más q u e un pobre y bien s ingular consuelo 

para los infelices condenados . Puede ser que r e s 

ponda á la dificultad promovida por Voltaire en 

su estadística de los condenados y do los elegidos; 

pero p robab lemente no se ha emitido con este 

obje to , y en todo caso , no apaga la vibración de 

la cuerda d i sco rdan te , y e ie r lamento q u e n c o s 

admisible u n desacuerdo on la a rmon ía e terna 

por la razón de que produce m e n o s efecto en el 

con jun to . Pero n o nos alejemos del a sun to . 
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Acaba de verse en las páginas que preceden , 

cómo se ba conciliado la enseñanza del dogma 

con la enseñanza de la c iencia , y cómo so puede 

ser buen crisl iano y hasta buen católico sin dejar 

de creer en la Pluralidad de los Mundos. Este es 

el lado de los concil iadores, el más fuerte y mejor 

según noso t ros , el lado de aquellos que hablan 

ya modificado la in terpretación del milagro de 

Josué, de los seis dias del Génesis, de la resurrección 

de la carne, tres pun tos de bien diversa impor t an 

cia , pero que desde luego se amoldaban muy 

poco con la revelación de las ciencias. Antes de 

pasar al campo de los teólogos inflexibles que se 

a t r i nche ran en un statu quo cada vez menos sos-

tenible, invi tamos al lector á compara r con nos 

otros los sent imientos del P. Le Cazre, citados al 

principio de esta nota, con los del P. Félix, siendo 

m u y curioso de notar que los temores del uno 

son d iametra l raenle opues tos á las seguridades 

del o t ro . Como el P. Le Cazre y el P. Félix son el 

p r imero y el úl t imo de los jesuí tas que han t ra

tado esta cues t ión , nos ha parecido digno de in

terés el confrontar al uno con el o t ro . 

Hemos dicho q u e el campo de los que se adhie 

ren á la letra se limita cada vez m á s , po rque , 

como se ha dicho, la letra mata y el espir i tu vivi

fica. No da remos , pues , á este campo más impor

tancia que el que en realidad t i ene , y no e n u m e 

ra r emos las mil puer i l idades que se h a n inven

tado con el pre texto de comenta r l i tera lmente la 

enseñanza bíblica. Vamos á p resen ta r solamente 

una curiosa mues t ra del razonamiento de estos 

profundos doc to re s , escogido en el inmenso ar 

senal de los comentar ios teológicos, que entendi

mientos , en apariencia desocupados , se en t re tu 

vieron en hi lvanar al Génesis. Tomamos el cuarto 

dia de la creación como el que se refiere d i rec ta

m e n t e á nues t ro a sun to . 

T e x t o : « Que se hagan cuerpos luminosos en el 

firmamento. » Comentar io . «La luz existia ya, 

dice el au to r ( t ) , las sucesión de los dias y las no

ches estaba arreglada ; la t ierra era fértil; todo lo 

que debia produc i r estaba fo rmado; estaba coro

nada de flores y cargada de f ru tos ; cada planta y 

cada árbol no sólo tenia la perfección p resen te , 

sino también todo lo q u e era necesario para pe r 

pe tuar las y mult ipl icar las . ¿De qué uso , pues , po

drá ser en adelante el sol si está ya hecho todo lo 

que a t r ibu imos á su eficacia? ¿Qué viene á hacer al 

(1) Exp l i cac ión l i teral de l'Omraije des Siaíjours, por el 

al iad M. R e n a r t , D o c t o r , e t c . 

I mundo, más antiguo que él, y que sin sol se ha pasado 

hasta aqui?» 

El autor no lo sabe , á lo menos en apar iencia , 

p o r q u e no responde á su propia cuest ión, y sólo 

a v e n t ú r a l a explicación s igu ien te : «Dios preveía, 

d i ce , hasta qué pun to se oscurecerla la razón del 

h o m b r e , y pensaba bien que en lugar de r e m o n 

tar hasta é l , se detendría en el sol. Por lo 

mi smo quiso q u e , por la historia misma d é l a 

creación (referida por .Moisés), la familia de i< /an , 

y más tarde la de Aoé, no mirasen al sol sino 

como u n nuevo venido al m u n d o , menos nece

sario que n inguno de los efectos que se le a t r ibu

yen . ¡Tal ins t rucción, añade el candido na r r ado r , 

no ha bastado á detener á n ingún pueblo en su 

d e b e r , ni aun al pueblo jud ío , que adoraba al sol 

bajo el n o m b r e de Baal.» , 

«/l fin que separen el dia de la noche.» Comenta-

río. « Si todos los dias fuesen iguales y no hubiese 

más que una estación en el año , el curso del sol 

no nos descubriría sino imperfectamente la sabidu

ría de Dios, y su cuidado en concluir el un iverso ; 

pero lio siendo n ingún d ia , propia inonle hablan

do, igual al que le ha preced ido , ni al que le si

g u e , es menes te r necesar iamente que el sol corle 

el hor izonte lodos los dias á su salida y á su ocaso 

en pun tos diferentes, y q u e según la expres ión de 

la E s c r i t u r a , el día lleve al dia que le siga un 

nuevo o r d e n , y que la noche marq u e también á 

la noche siguiente, en qué t iempo debe comenzar 

y acabar , y (jue la naturaleza en suspenso aprenda 

á cada mo men t o de Aquel que la conduce , lo q u e 

debe hacer , y hasta dónde debe ir, e tc . , etc.» 

(c Que sirvan de .señales para marcar los tiempos, 

las estaciones (ó las asambleas solemnes].» C o m e n 

tario. «No colocó Dios el sol y la luna en el firma

mento sólo para a l u m b r a r á la t i e r ra , sino para 

a r r eg l a r l a s ocupaciones del h o m b r e , marcar le el 

dia para el i rabajo y la noche para el descanso , 

dar le una medida para cada mes por la vuelta de 

la l u n a , enseñar le á fijar el n ú m e r o de sus años 

por la revolución dol sol, que empieza su carrera 

cada año en el mismo pun to donde antes la habia 

comenzado, y enseñar le también á q u é obra debe 

des t inar cada es tac ión , sino también para hacer 

servir los astros al uso de la religión. 

«Pero no han seguido por m u c h o t iempo en este 

uso , porque h e m o s pecado desde el pr incipio. 

Esta religión primit iva tenia sus dias privilegia

dos : el u l t imo de cada s e m a n a y el p r imero de 

cada mes han sido los más s a n t o s ; el mes ó la 

luna de Pascua que ha ordenado todas las de 

más so lemnidades , ha sido hon rado como el más 
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célebre ; todas las t r ibus de Israel recibieron or

den de jun ta r se en tal dia , en Pentecostés y la 

fiesta de los tabernáculos; cada séptimo año reci

bió par t icular consagración, y este ni ímero, siete 

veces repetido, ha sido la figura del restableci

miento de nuestra antigua herencia que espera

mos , y lia dedicado el año entero del jubi leo á 

esta esperanza » En una palabra, hé aquí para 

lo que sirven el sol y la luna . 

La últ ima cita para hacer apreciar en todo su 

valor estas sabías obras (1). 

«Hizo también las estrellas.)y Comentar io . «Sólo 

á Dios es dado hab la r con esta indiferencia. Et 

stellas : dice con una palabra lo que no le costó 

más que una palabra La expresión de la E s 

cr i tura e s , sin embargo , muy exacta, no sólo por

q u e , según los sent idos , el sol y la luna son las 

dos más grandes lumbre ras del firmamento, sino 

porque , según su situación respecto de la t ierra, y 

según la manera con que la a l u m b r a n , os cierto 

que todas las estrellas j un t a s hacen menos efecto.ii 

El lector podrá tomar nota del curioso cálculo 

que sigue, como colorarlo de lo que precede, e x 

traído del comentar io sobre el pr imer dia: «El 

p r imer día de la creación era c ier tamente uu do

mingo (puesto que el sépt imo era un sábado) ; y 

siendo el más cercano al equinoccio de otoño, to

mando en cuenta la anticipación de los dias equ i 

nocciales , hay que fijar el p r imer día del m u n d o 

en el domingo 23 de Octubre del año 0.» 

La obra de que acabamos do citar algunos frag

mentos , t iene ya alguna ant igüedad; pero todavía 

podr íamosc i ta ra lgo más rec iente ,quo data de laño 

úl t imo, del 16 de Abril de 1863, para q u e aquellos 

que , sorprendidos de semejantes razonamientos , 

no se atreviesen á pres tar á ellos fe, puedan e d i 

ficarse con lo que sigue. 

En u n a conversación cieníí^ca de M. J. Chantrel , 

redactor científico del periódico Le Monde, se han 

emitido ideas bien s ingulares , en efecto, acerca del 

asunto que nos ocupa . Esta conversac ión , digá

moslo de p a so , se escribió á propósito del abate 

Moigno, que e r a , como se s abe , redactor en jefe 

del periódico Le Cosmos. Dificultades de más de 

Un géne ro , dice el c ron i s t a , p rodu je ron una se

paración que se había bocho necesar ia , y el sabio 

ahad fundó una nueva revista científica q u e tituló 

¿es Mondes. Sobre esto se permi te el cronista u n a 

(1) E s t a s s ing-ularidades n o d e b e n i m p u t a r s e á u n a aber

ración del a u t o r , s i n o á l o s t e ó l o g o s e n genera l . E l m i s m o 

Santo T o m á s a s i g n a á los a s t r o s e s t e pobre d e s t i n o . — V é a s e 

íes MoíiílesimagmairesetlesMoíHles i-eels.^.' parte , cap. 4.» 

ligera «chanza» á propósito del cambio de t i tulo, 

que no acierta á considerar como la t raducción 

exacta do la palabra Cosinos; á lo que añade que 

les Mondes no pueden se rv i rde enseña al periódico 

de un austero ortodoxo, y q u e u n abad no podria 

hab la r de los mundos sin incompat ibi l idad, y 

menos todavía admit i r la utopia de la Pluralidad 

de los Mundos. 

« Todo sabio c r i s t iano , d ice , cree que u n solo 

espíri tu vale más que los millones de soles m a t e 

riales q u e bri l lan por encima de nuest ras cabe

zas ; no mide la importancia de los soles ó de los 

planetas po r su tamaño ni por su p e s o ; reconoce 

que habiendo sido creado todo para el h o m b r e 

en el m u n d o material , y el h o m b r e para Dios, no 

es necesario imaginar human idades para cada 

astrb ; c r e e , sobre todo , que la T ie r ra , teatro de 

las más subl imes manifestaciones de Dios; q u e la 

Tierra, cuya sustancia ha contr ibuido á formar el 

cuerpo de la Santísima Virgen y la sustancia de 

la divina humanidad de Jesuc r i s to ; que la Tierra 

es ciertamente el astro más importante del mundo 

material. El sabio cr is t iano explica á la luz de la 

revelación esta división tan perfectamente científica 

de Moisés, quo hace crear el Cielo y la Tierra al 

mismo t i empo , poniendo así el Cíelo á un lado y 

la Tierra al otro, como dos grandes creaciones casi 

iguales! (¡Casi!) Se explica por q u é el inspirado es

cr i tor concede más importancia á la Tierra que á 

lodo el resto del m u n d o físico, po r q u é da detalles 

sobre la creación del Sol y de la Luna, servidores 

de la Tierra , mien t ras se contenta con designar 

la creación de todos los demás as t ros por dos pa

labras: et stellas. Sabemos el por qué de la c r e a 

ción del Sol, de la Luna , de la Tierra; en cuan to á 

lo demás , la Sagrada Escr i tura nos dice también 

su objeto: Coeli enarrant gloriam Be/.¿Es necesar io 

para esto que haya otras h u m a n i d a d e s que la de 

Adán? ¿Es necesario que la Tierra sea el ceniro 

del universo material? De n ingún modo . Y nos i n 

cl inar íamos á creer que nues t ro s is tema solar se 

halla más bien en la c i rcunferencia q u e en el 

ceni ro , sí es verdad , como los as t rónomos lo o b 

se rvan , que nues t ro sol gira al r ededor de otra 

estrella más centra l , que gira tal vez al rededor de 

o t ra , y así suces ivamente , de suer te que todos 

giran al r ededor de este punto , quo Dios h a q u e 

rido sea el centro déla creación material y donde 

manifiesta pr inc ipa lmente su poder y su g lo

ria (1).» 

(1) Per iódico I.e Monde del 16 de Abril de 1863. 
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i Esto acababa de escribirse á nues t ra vista, 

en 1863! 

No iremos más le jos , porque el a sun to no es 

bastante s e r io , y temer íamos ofender á .nues t ros 

lectores con estas conversaciones infantiles. 

Es ve rdaderamente bien favorable para nues t ra 

doctr ina que nues t ro m u n d o no sea el Sol ó .lú-

p i t e r ; porque en verdad , si en estos espléiulídos 

as t ros hay razonadores de la fuerza de los p r e c e -

den les , á lo monos con ta rán con alguna buena 

razón que invocar en su apoyo ; y si consiguen 

hacerse par t idar ios aqui mismo, ¿qué sería en un 

m u n d o cuyo estado as t ronómico autorizase sus 

s ingulares aserciones? 

¿Cómo hay quien se atreve á escribir todavía 

que las estrellas han sido creadas para la satisfac

ción de nues t ra vista y para insp i rarnos buanos 

sent imientos , cuando se conoce la importancia de 

estos as t ros y cuando se sabe que no vemos su 

mil lonésima par te? Verdad es que podemos c o n 

s iderar con el doctor Bentley (1), q u e el alma de 

u n h o m b r e de religión y vir tud es de mayor p r e 

cio que el Sol y todas las estrellas del m u n d o , y 

que por esta razón pud ie ran no tener otro íin las 

estrellas que servi r al h o m b r e , si estuviese p ro 

bado que le s i rven todas , como la estrella polar 

s i rve á la navegación, y la Luna á las m a r e a s y á 

la noche . Pero como los diez y ocho millones de 

estrel las de la vía láctea, los sesenta millones que 

exceden de la sexta magni tud hasta el té rmino de 

la visión te lescópica, el n ú m e r o desconocido de 

las q u e n u n c a h e m o s visto ni v e r e m o s , las le ja

nas nebu lo sa s , e t c . , e t c . , no nos pres tan el más 

pequeño servicio, el a r g u m e n t o cae por sí mismo. 

Véase, por otra p a r t e , u n a sencilla reflexión que 

no está fuera de lugar: ¿La noche no se ha hecho 

para dormir? ¿No es el período en que la n a t u r a 

leza invita al h o m b r e á ce r ra r sus párpados? Si 

en el pensamien to e te rno hubiesen sido hechas 

las estrel las ún i camen te para ser vis tas , es p r o 

bable que no existiese esta flagrante piiradoxa. 

Si se hace observar ahora que dan á los c o n t e m 

pladores de la noche una alta idea del au tor de la 

na tu ra l eza ,que nos conducen á la venerac ión , que 

elevan nues t ros pensamien tos á la o rac ión , está 

m u y bien. Pero estos excelentes sent imientos 

pueden nace r en nosot ros a u n cuando cons ide 

r emos á las estrel las hab i t adas , y aquel los se rán 

todavía m u c h o más elevados, cuando admi remos 

en estas estrellas otros tantos cen t ros de m u n d o s , 

( 1 ) OII the Origin and Framcofthe World, b y Dr. m a s t e r 

of T r i n i t y Col lea-e .—Cambridge . « 

O t r o s tantos focos de los que radía el e terno es

p lendor . 

Tales son las opiniones que la teología, la es

colástica, la apología crist iana, han emitido sobre 

la doctr ina de la Pluralidad de los Mundos. Que

r íamos hacer comparecer esta doctr ina ante el 

misterio c r i s t iano , y p resen ta r los a rgumentos 

que se han cruzado de una parte y o t ra , á fin de 

que se pudiera apreciar su respectivo valor y 

ar reglar sus juicios sobre una apreciación impar-

cial. Habiéndose puesto en evidencia todos los 

p u n t o s , los en tendimientos deseosos de una h i 

pótesis satisfactoria han podido escoger y admit i r 

la que más simpatía les ofrezca. 

No podemos excusarnos de decir al t e rminar , 

que todas estas discusiones metafísicas nos pare

cen supérUuas y estériles, pues ni son útiles á la 

gloria de la Astronomía ni á la autor idad de la 

Religión. Discutir sobre la encarnación divina en 

los p l ane t a s , sobre la acc ión 'de l Verbo de Dios 

fuera de esta T ie r ra , sobre la creencia cosmogó

nica personal de los profetas , de los apóstoles y 

de los Padres de la Iglesia, e t c . , es díscul í r en el 

vacío. Todo lo que puede resul tar de estas discu

siones se l imitará s iempre á h ipótes i s , á lo arbi 

t ra r lo , á lo con je tu ra l , y no habrá servido más 

que para debdi tar en los pensamientos disputa

dores el estado glorioso de la majestad divina. 

¿Para qué darse tal ta rea? Los que consideran el 

misterio crist iano como ind iscu t ib le ,—y lo es en 

efecto;—los que r inden par ias al dogma de una 

fe absoluta, no pueden a u m e n t a r ni fortificar esta 

fe absoluta. Es ex t raña su manera de obrar . T e -

neis la palabra de Dios , se les ha d i cho , la vene

ráis y la ado rá i s ; ¿cómo, p u e s , os atrevéis á h a 

cerla bajar á la a rena científica?¿Cómo os atrevéis 

á compara r con la ciencia de Dios nues t ro escaso 

y pobre saber? ¡Qué! ¡El Ser infinito se ha dignado 

venir en persona á revelaros la verdad, y os a t r e 

véis á razonar an te é l , á p isar sus impenet rab les 

l eyes , y á compara r audazmente el polvo de 

nues t ro hormiguero con el pav imento de su tem

plo! La fe no escuclia semejantes pretensiones: es 

absoluta ó no lo es . Cesad, pues , de ser ilógicos 

con vosotros m i s m o s ; puesto que sabéis de una 

manera cierta que poséis la v e r d a d , guardadla 

in tegramente : y si hay contradicción en t re ella y 

nues t ra pobre ciencia h u m a n a , dejad que la c o n 

tradicción subsista , pero no querá is amoldar i r 

respetuosos vues t ra verdad á las exigencias de 

esta ciencia. Pero si aconteciera q u e nues t ra 

ciencia h u m a n a , tandébi l como es, abre de t iempo 

en t iempo una brecha desastrosa á vues t ro ed í l i -
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C Í O , este hecho debe ser para vosotros tina señal 

inequívoca de que este edificio no es e te rno . 

El verdadero sent imiento religioso no está allí, 

ni la verdad de la ciencia, ni la autor idad de la 

filosofía. ¡Cuánto más preferimos á tan estériles 

discusiones las siguientes palabras , dictadas tanto 

por el corazón como por el en tendimiento , y cuya 

elocuente sencillez cautiva el a lma bajo el doble 

atractivo científico y religioso! 

« Cuando veáis toda esta flota de mundos vogar 

de concierto ( f ) , y nuestra t ierra flotando t a m 

bién como u n buque al rededor de esta isla de luz 

que es nues t ro sol: cuando veais los decrec imien

tos ext raños de l uz , de calor y de movimiento , 

para los m u n d o s lejanos del c en t ro ; después la 

increíble exéentricidad y la especie de locura de 

los come ta sque parecen debatirse bajo la ley, por 

la que están por otra par te dominados tanto como 

los m u n d o s habi tables ; y más después su asom

brosa movilidad de formas, sus furiosas combus 

t iones , tan pronto en el calor como en el frío: 

cuando veáis toda esta geometría en acción, toda 

esta física moviente , todo este maravilloso m e c a 

nismo de la na tura leza , s iempre a l imentado por 

Dios, y mani l ics iamente regulado por su sabidu

r í a , bajo las leyes que son su imagen : cuando 

veáis la vida y la muer t e en el cielo; u n mundo 

hecho pedazos, cuyos restos ruedan cerca de n o s 

otros , l levando el cielo consigo sus cadáveres en 

su viaje del t i e m p o , como la Tierra lleva los s u 

yos: cuando veáis desaparecer las estrellas, mien

t ras que ot ras n a c e n , crecen y engrandecen : 

cuando apercibáis esas nebulosas—que sean gru

pos de soles ó bien grupos de á t o m o s , q u e los 

unos sean soles, otros á tomos , polvo de átomo ó 

polvo de so l , ¿ q u é i m p o r t a ? — C u a n d o veáis los 

grupos de la misma raza, pero de diferentes e d a 

des, que han llegado bajo nues t ra vista á diferen

tes grados d- formación, y dejando ver la marcha 

del desarrol lo , como vemos en u n bosque de e n 

cinas el desarrollo del árbol en todas sus edades: 

cuando inás tarde veáis sobre todos los m u n d o s 

estas al ternat ivas de noche y de dia, estas vicisi

tudes de estaciones en armonía con la vida de la 

naturaleza , y añadiría , con la vida de nues t ros 

pensamientos y de nues t ras a lmas : vicisi tudes, 

a l t e rna t ivas , en todas par tes inevitables, excepto 

en este m u n d o centra l en que re inan en pleno 

est ío, en pleno mediodía; . . . . en tonces , si no entra 

en vuestra a s t r o n o m í a , ni poes ía , ni filosofía, 

ni re l ig ión, ni m o r a l , ni esperanzas, ni conje-

(!) A . G r a t r y , Les Sources, c a p . 9. 

turas de la vida eterna y del estado estable del 

m u n d o fu turo; ' s i no creéis en esta profecía de 

San P e d r o : «Habrá nuevos cielos y u n a nueva 

t ierra, » y en este oráculo de Jesuc r i s to : « No ha 

brá más que u n r e b a ñ o ; » si á la faz de estos 

caracteres grandiosos y de estos rasgos funda

mentales de la obra visible de Dios, miráis sin 

ver ni c o m p r e n d e r , sin sospechar la posibilidad 

del sentido, ¡ohl ¡ en tonces , yo os compadezco!» 

Cier tamente que estas pa labras son á la vez 

crist ianas y sabias, religiosas y filosóficas; la idea 

amplía y grandiosa que las ha insp i rado , es con 

m u c h o super ior á la que dictó las discusiones á 

que hemos pasado revista , y seria de desear q u e 

fuesen el lenguaje de todos. 

Terminaremos este estudio por u n discurso de 

Galileo. 

Algunos dias antes de su viaje para R o m a , en 

Enero de 1633, el i lustre septuagenar io escribía 

desde Florencia á Elias Díodali , jur isconsul to y 

abogado en el Par lamento de Par ís : 

«Sí yo preguntase á u n teólogo: ¿De quién 

pueden ser obra el Sol , la Luna y la T ie r ra , en 

posición y movimien to? Juzgo que me r e sponde 

r la : son las obras de Dios. Si en seguida le p r e 

gun ta ra de qué inspiración proviene la sagrada 

Escri tura , me r e sponde r í a : de la inspiración del 

Espír i tu Santo, es decir , del mismo Dios. De aqu i 

se sigue que el mundo es la obra, y la sagrada E s - ' 

c r i tu ra la palabra de Dios. Si le p lantease esta 

otra cues t ión : ¿El Espír i tu Santo emplea a lguna 

vez palabras que en apariencia sean con t ra r ias á 

la ve rdad , po rque están de acuerdo con el estilo 

llano y proporc ionadas á la vulgar inteligencia 

del pueblo bajo? Me responderá c ier tamente , de 

acuerdo con los Padres de la Iglesia, que no se 

halla otra cosa en la sagrada Escr i tura ; que es su 

propio est i lo, y que en más de cíen pasa jes , el 

s imple sent ido literal dar ía , no digo herej ías , s ino 

blasfemias, pues que en ella se represen ta al 

m i smo Dios capaz de có le ra , de a r repen t imien to , 

de olvido y de negligencia, etc. Cont inúo p regun

tándole : Sí Dios para poner su obra al alcance de 

la m u c h e d u m b r e ignorante y sin en tend imien to , 

ha modificado alguna vez su creación; si la na tu 

raleza, servidora de Dios, pero indócil al h o m b r e , 

n inguno de cuyos esfuerzos puede cambiar en 

nada, no h a conservado s iempre la misma m a r 

cha y no sigue s iempre el mismo c u r s o ; estoy 

convencido q u e m e re sponderá q u e la Luna ha 

sido s iempre u n a esfera, a u n q u e el pueblo la haya 

tomado du ran t e m u c h o t iempo por u n disco blan

co ; para t e rmina r confesará que la naturaleza ja -
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más ha cambiado nada para ag rada rnos , que 

j amás se ha entretenido en modificar sus obras 

conforme al deseo , á la opinión y á la credulidad 

de los humanos . Si es así, ¿por qué, pues, queriendo 

conocer el mundo y sus partes constitutivas, iría

mos á preferir para arreglar nuestro examen la pala

bra de Dios d la obra misma de Dios? ¿Es acaso 

menos perfecta y menos noble la obra que la pa

labra? Suponed que se determine que hay he re 

jía en sostener que la Tierra gira; suponed que 

más lárdelas observaciones,la critica, el conjunto 

de los hombres venga á atestiguar como irrefra

gable el movimiento de la Tierra; ¿no se hubiera 

compromet idograveraen teá la Iglesia? Consentid, 

por el contrar io , en no asignar sino el segundo lugar 

ilapalabra, todas las veces que la obra parezca 

alejarla; no hacéis n ingún daño á la sagrada E s 

cri tura,—Hace muchos años, al principio de aquel 

gran tumulto contra Copérnico, redactaba yo una 

memoria bastante detallada , dedicada á Cristina 

de Lorena, en la que, apoyándome en la autoridad 

de los Padres de la Iglesia, trataba de demostrar 

que había un grave abuso en hacer in terveni r tan 

á menudo la autoridad de la sagrada Escritura en 

las cuestiones científicas y de observación. Yo 

pedía que se abstuviera en adelante del uso de 

tales a rmas en esle género de discusiones. En el 

momento que me vea menos asediado de inqu ie 

tudes, os dirigiré una copia de este escrito ; pero 

estoy en vísperas de salir para Roma por orden 

del Santo Oficio, que acaba de impedir la venta 

de mi diálogo, etc, » 

«¿Por qué , pues, quer iendo conocer el mundo 

y sus partes const i tut ivas , habíamos de preferir 

para ordenar nues t ro examen la palabra de Dios 

á la obra misma de Dios? No asignemos sino el 

segundo lugar á la palabra, » Afirmémonos en 

esta frase de Galileo, Sí no nos empeñásemos en 

guardar aquí una completa independencia , p re 

sentar íamos esta frase como la más racional para 

la adopción de los que nos han invitado á escr i 

bir esta nota, y que conceden importancia á la 

cuestión controvert ida, 

F I N . 

BIENHECHORES DE LA HUMANIDAD. 

Mr, Alejandro Stewar t , el comerciante más rico 

de Nueva-Yorck, llegó muy joven á los Es tados-

Unidos, Al principio ejerció el oficio de almace

nis ta , y por su actividad, su economía é instinto 

de los negocios, adquirió pronto una fortuna con

siderable que después ba ido aumentando . 

El Presidente Graiit lo nombró ministro de Ha

cienda; pero una ley de 1798 dispone que ningún 

comercíanle pueda desempeñar cargos públ i 

cos , y el Senado no aprobó esle nombramiento . 

Mr. Stewart ofrecía dedicar á obras de benelicen-

cia el producto íntegro de su establecimiento 

niientras fuera ministro, sacrilicando así muchos 

millones al a ñ o ; pero el Senado no se conformó, 

y Mr. Slevarl hubo de abandonar el palacio de la 

Tesorería para volver á los negocios. 

Sin embargo , esta contrariedad no le ha hecho 

desistir de la idea de consagrar á los pobres una 

parte de su fo r tuna ,y ha imaginado lo siguiente: 

Hay en Nueva-Yorck, corno en todas las g ran 

des c iudades , un gran número de jóvenes h u é r 

fanas y de mujeres sin protección, cuya existen

cia está muy expuesta, Mr, Stewart ha mandado 

construir para ellas un palacio, que será único en 

el m u n d o , y cuyo coste será de tres millones de 

duros ó sea sesenta millones de reales. 

El terreno está ya designado en la Cuarta Ave

nida , entre las calles 32 y 33 ; el edificio se cons

truirá con hierro y ladrillos; tendrá seis pisos, y 

podrá contener 600 cuartos para otras tantas mu

jeres , las cuales tendrán además una comida sana 

y bara ta , biblioteca, sala de conversación y lodo 

lo necesario para vivir. Las habitaciones estarán 

bien amuebladas y caldeadas por un calorífero. 

En este palacio no tendrá acceso ni será e m 

pleado ningún h o m b r e , y su dirección estará á 

cargo de una jun ta de señoras , á quienes incum

birá examinar las certificaciones de pobreza y 

honradez que se requieren para ingresar en el 

asilo, Mr, Sfewarl pertenece á la religión episco

pal ; pero ha dispuesto que n inguna distinción 

se haga por motivos de religión, y en la misma 

jun ta de señoras estarán representadas todas las 

iglesias. 

En ese palacio monumenta l habrá enfermería, 

farmacia, y todas las dependencias necesarias . El 

nombre de Mr, Stewart pasará seguramente á la 

poster idad, y podrá decir con el poeta: Exegi mo-

numentum cecre pereunius. 

No contento con socorrer á las mujeres aban

donadas, Mr, Slewart quiere construir un palacio 

para los j óvenes , para lo cual destina otra suma 

de 60 millones. El año que viene terminará la 

primera fundación , y empezará la segunda. 

Tales generosidades son verdaderamente regias, 

y tan sólo en los Estados-Unidos pueden encon -
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trarse simples part iculares que hagan semejantes 

gastos para una obra pública. MM. Aslvor, padre 

é hijo, Esteban Gerard, Pedro Cooper, William, 

Wassar y Jorge Peabody, han asombrado ya al 

antiguo mundo por sus inmensas liberalidades, 

erigiendo colegios, hospitales, palacios para el 

pueblo. Mr. Stewart sobrepuja á estos bienhecho

res, puesto que en dos años va á gastar 120 millo

nes para ayudar y socorrer á jóvenes obreros y 

trabajadores, dándoles gratuitamente un esplén

dido alojamiento, y proporcionándoles con la ma

yor baratura artículos de primera necesidad. 

DOCü-¥ENTO N O T A B L E . 

Hemos recibido una carta importante que ha 

tenido la bondad de dirigirnos nuestro m u y esti

mado hermano FKANCISCO UE PAULA COLI. A con

tinuación la reproducimos , haciendo al linal de 

ella algunas consideraciones. 

Cádiz 20 de Mayo de 1809. 

Madrid. 

Sr. D. Alverico Perón. 
Muy señor mió : con la mayor consideración 

tengo el honor de dirigirme á" Y., suplicándole 
ante todo, me d i spénse la libertad que lomo en 
molestarle. 

.Motivos de delicadeza más bien que falta de de
s e o me han impedido que antes no le hubiera dis
traído de sus muchas atenciones importunándole 
con el asunto do ¡[uo v o y á ocuparme; pero la 
causa ha desaparecido, y" me decido á efectuarlo. 

He leido en el digno periódico que V. dirige, 
que nuestro querido hermano . \I .LAN KAIIDEC i'ué 
el primero q u e emprendió los trabajos lilosólicos 
sobre ol espiri t ismo, y por consecuenci;i el p r imer 
propagador de la doctrina. 

Siento mucho tener que desvanecéros te invo
luntario e r r o r , y si fuese solo interesado en ello, 
seguramente guardarla silencio; pero existen t o 
davía muchos individuos de la época á q u e me 
Voy á referir, que tienen el misnio interés que yo 
en que se ponga de manifiesto la verdad do los 
hec IOS. 

Sin t ratar de oscurecer en ningún concepto el 
sublimo sab(>rdo esc grande homliro ni rebajar on 
lo más mínimo lo mucho que se ba sacrificado en 
benolicio do la humanidad , —porque seria t eme
rario ol intentarlo é imposible ol conseguirlo,— 
estoy on el deber de hacer algunas aclaraciones 
que coloquen las cosas en su verdadero ter reno. 

-A fines de ISoo nos reunimos en Cádiz varios 
amigos con el objeto de observar detenidamente 
y en conciencia el fenómeno que hacía algún 
tiempo venia l lamando la atención, y que se le 
dio después ol nombro de Espiritismo. 

El tiempo no lo invert imos en baldo: por m e 
dio de muchas pruebas que se practicaron y los 
buenos resultados que obtuvimos de (¡ue no era 
cuestión de mero pasatiempo, que encerraba un 

gran misterio que se debia estudiar con la mayor 
atención. 

En ese concepto, y para llevar adelante la e m 
presa, t ratamos de formar una Sociedad. Esto se 
consiguió bien p ron to , pues antes de un mes se 
habian reunido más de cion socios. 

Se instaló la Sociedad, formando sus Estatutos 
y nombrando Junta Directiva: desde luego que 
ésta se consti tuyó se decidieron sus individuos á 
trabajar sin levantar mano, no perdonando medio 
alguno hasta conseguir un fin útil y provechoso. 

Entre los varios proyectos que esta Junta deci
dió poner on práctica, "fué el pr imero publicar un 
periódico; poro se tocaron muchos inconvenien
tes, y fué preciso desistir de la empresa. 

Eli su lugar se resolvió dar á luz un o p ú s 
culo— el cual me tomo la libertad de remitír
selo (1), — y repart ir lo gratis, tanto en esta como 
en lo demás puntos donde hubiese oportunidad. 

Sí para ol periódico encont ramos mil impedi
mentos, no menos obstáculos se presentaron para 
la impresión del escrito. Todos los impresores se 
negaron á ponerlo en prensa; en fin, después de 
mucho andar encont ramos uno que pagándoselo 
bien y no siendo menos de mil ejemplares, se 
tomó el encargo. 

Antes de darlos al público fué indispensable la 
censura, y tanto el gobernador como el fiscal de 
imprenta estuvieron conformes en que por su 
parte podiiin c i rcular ; poro éste indicó que en 
algunos puntos se rozaba con la religión, y que le 
parecía conveniente que antes pasase por la cen
sura eclesiástica. 

Este incidente nos hizo desde luego preveer lo 
que iba á acontecer. El Prolado, al hacerse cargo 
do la doctrina que contenía ol folleto y la fuente 
de donde procedía, so ofuscó su razón, y sin con
sul tar más que á la mala impresión que lo oca
sionó su lec tura , pasó acto continuo oficio al 
gobernador para que éste sin perder tiempo man
dase secuestrar todos los ejemplares y los pu 
siera á su disposición. 

Así lo efectuó, y el dicho Prelado mandó hacer 
auto de fe con ellos delante de su palacio. 

Estoy seguro que llevado del mejor deseo lo 
hubiera ejecutado cpn lo que él juzgaba nues t ro 
error , si lo hubiera sido posible ¡lacerlo sin q u e 
marnos . 

No paró en esto su buen deseo: al dia siguiente 
dio una pastoral por la cual nos excomulgaba, 
t ra tándonos de ateos y panteis tas , y prohibiendo 
á todos los feligreses la evocación de espíri tus, 
bajo la pena de excomunión al que lo efectuase. 

bió orden á todos los curas quo en sus respec
tivas parrocjuias leyesen osla aastoral todos los 
días festivos, y él se tomó o t rabajo—tiempo 
perdido —do fulminar anatemas contra nosotros 
en la CÁTEDUA DEL E S P Í R I T U S A N T O . 

Esto contrat iempo no nos intimidó ni detuvo 
nuestra marcha , y reuniendo nuevos fondos,— 
porque los opúsculos secuestrados fueron paga
dos sin adquirir los, — sé dispuso que el pres i 
dente pasase á la plaza de Gíbraltar para hacer 
una nueva impresión de mil doscientos e jem
plares. 

El vicario católico de aquel punto, enterado del 
trabajo que allí se estaba efectuando dio aviso 
inmedia tamente al Obispo. 

(1) Lo inser tamos á c o n t i n u a c i ó n para que sea conocido 
de n u e s t r o s lec tores . 

A. P. 
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Sin embargo de las muchas precauciones cjue 
S. S. tomó para impedir !a introducción en Cá
diz , fueron todas inúti les; los ejemplares en t r a 
ron y se repart ieron no sólo en esta sino en casi 
todos los pueblos de su obispado: como la a ten
ción de la Junta Directiva se habia desde luego 
fijado en la idea de establecer un centro que par
tiese de él la unidad de la doctrina, para el caso 
que se establecieran más circuios, aproveclió la 
ocasión de la salida de los que llevaban la misión 
de repart ir los opúsculos para que éstos trabaja
sen al mismo tiempo en la formación de ellos, 
á cuyo efecto l le \aron instrucciones. 

No trabajaron en balde: en varios pueblos que
daron fundados círculos según se deseaba. 

Por el mismo tiempo salía para Montevideo uno 
de nuestros hermanos capitán de buque, al cual 
se le entregaron un número de ejemplares para 
que los repartiese en aquel punto , y al mismo 
tiempo llevó misión para el mismo fiñ. 

Tampoco esle hermano perdió su trabajo; la 
Sociedad que aun existe en aquel punto fué fun
dada por él. 

No solamente los hermanos que la compusie
ron nos dieron las mayores muestras de adhe
sión y fraternidad, sino que pusieron á nuestra 
disposición una cantidad bastante decente, — quo 
no acoplamos, — producto de una suscricion que 
se habia hecho entre ellos en nuestro favor. 

Pero los trabajo que hacíamos, por mucha r e 
serva que se tuviese al practicarlos, no podían es
tar completamente ocultos ni menos desconocer 
el origen de donde partían. 

Llegaron á conocimiento del Prolado, y éste de
cidió exterminarnos , sin pararse en lo"s medios 
que debia adoptar para conseguirlo. Pasó un ofi
ció á la autoridad civil, manifestándole que si in
mediatamente no daba orden terminante para que 
fuese disuelta nuestra Sociedad, ÉL DIRECTAMENTE 
COMUNICAIllA AL G O D I E R N O S I P R É M O QLR CONSENTÍA 
EN CÁDIZ ÜN CLCB REVOLCCIONAIIIO. 

Sin embargo de la indignación quo lo causó 
esle modo de proceder tan poco evangélico en un 
príncipe de la Iglesia Católica Romana, no pudo 
prescindir de intimarnos la orden fatal. 

Fué preciso obedecer, aun(]ue no dol todo,— 
pues los que componíamos la Junta Directiva, 
cuyo presidente era uno de los médiums, segui
mos trabajando. 

Para poder hacer algunas publicaciones c lan
destinas, hicimos venir desdo Madrid una prensa 
lítográfica. 

Poco la utilizamos, porque un incidente impre
visto puso fina nuestra reunión. Los dos médiums 
tuvieron precisión de m a r c h a r á Ultramar. 

Así concluyó nuestra Sociedad, después do dos 
años de trabajo, de intranquilidad y pérd da de 
intereses. 

Por esta narración que me tomo la libertad de 
hacerle, comprenderá que en España antes que 
en Francia ,—ó más exactamente dicho, en Cádiz 
antes que en ningún otro punto hubo apóstoles 
propagadores de la doctrina espiritualista, quo si 
bien no pudieron llevar adelante la empresa según 
fueron sus deseos, sufrieron en cambio la perse
cución y el martirio, porque sacrificándose en 
aras de su fe, arrastraron el ridículo quo tan os 
tensiblemente les prodigó el fanatismo, la h ipo
cresía y la mala fe. 

Los documentos quejusfifican la verdad d o l o 
que llevo expuesto, como también los resultados 
que dieron los trabajos de nuestra comunicación 

con los seres de la vida espiritual durante nues 
tra reunión, están depositados y custodiados por 
ol ([uo fué vicepresidente. 

En el opúsculo que le incluyo quizá hallará al
gunos puntos con los cuales "no esté conforme; 
pero como mi ánimo no es establecer doctrina ni 
mucho menos entablar controversia, es única
mente para hacerle conocer de la manera que ya 
on aíjuel tiempo en Cádiz se trabajaba en el espi-
rilua ¡smo. 

Persuadido que por lo que llevo manifestado se 
hará cargo de la justicia que me asiste para soli
citar de su amabilidad la consignación do estas 
memorias en su apreciable periódico, suplicán
dole mo perdone la exigencia, de que sí se toma 
el trabajo de mandar que lo inser len, ha do ser 
íntegra toda la carta que tengo la honra do di
rigirle. 

Si V. no creyere oportuno hacerme este obse
quio, espero de su bondad meló conmnique tan 
pronto como Lp sea posible. 

De lodos modos, tengo la mayor satisfacción en 
aprovechar esta ocasión para manifestarle el de 
seo do que mo cuente por uno de sus más humil
des hermanos y s. s. q. b . s. m. 

FRANCISCO DE PALLA COLI. 

No sin causa justificada hemos calificado de 

documento importante la caria que nuestros lec

tores acaban de leer. En efecto; es para nosotros 

sumamenlogralosabei-que CÁDIZ, que ya en 18o3 

poseía un Círculo espiritista, tuvo también la glo

ria de poseer en 183.3 una Sociedad entusiasta y 

numerosa que, arrostrando lodo género de con -

Iraliempos, conspiraba para propagar los prin

cipios de la escuela espiritista. 

Pero así como rindiendo el debido acatamiento 

á los fueros de la justicia consignamos con ver

dadero entusiasmo estos deshechos , así también, 

y en esto tenemos que obedecer á las prescrip

ciones de la más severa imparcialidad, debemos 

explicar lo que on nuestro juicio es evidente, de 

que KAUDEC ha sido el primer propagador de la 

doclríua. 

En el bocho no cabe á España, ni aun á Fran

cia, la prelcrencía, porque el hecho y su propaga

ción era conocida en los Estados Unidos desde 

1830. Pero al referirse el CRITERIO ESPIRITISTA á 

KARDEC, no puede olvidar que él ha tenido la glo

ria de personificar en sí el espiri t ismo, de darle 

carácter, de darle, en una palabra, carta de na 

turaleza en el mundo. 

La prueba es evidente: desde 1830 .se conocia 

en París el espir i t ismo, y hasta que KARDEC con 

su opúsculo ¿Quées el espirilismo? no despertó la 

atención pública, en el mundo era desconocido 

este. 

Muchos trabajos aislados constituían quizá los 

elementos que él tal vez no ha hecho más que 
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recopilar ; pero este trabajo, llevado á cabo con el 

tino y con la prudencia que él lo ba efectuado, le 

han hecho ser mirado con just icia como el fun

dador de lu doctr ina. 

Porque la doctr ina espiritista de KARDFX es el 

resultado de la comparación de las comunicac io

nes obtenidas en todo él m u n d o , y tiene en su 

upoyo el de los espiri t istas por cuyo medio se 

han obtenido, y el de millares de espir i tus que las 

han dictado, sin ponerse de acuerdo , desde todas 

las par tes del mundo . 

EL LIDUO DE LOS ESPÍRITUS no es el resultado de 

u n trabajo aislado, sino la resu l tan te de lo man i 

festado por la mayoría de ellos. 

Esto creemos que comprenderá el SR. COLI que 

no es rebajar en un ápice el méri to que puede 

cor responder á lu Sociedad fundudu en CÁDIZ 

en ]8oo, mér i to paru mi tan supe r io r , que yo no 

encuen t ro pulabrus pura encomiar el celo de los 

q u e la compus ie ron , su constancia y su des in 

terés. 

Para dar á conocer los trabajos que obtuvo, 
francas tiene las co lumnas de E L CRITERIO E S P I 
RITISTA, en cuya sección de SOCIEDADES verá r e 
producido cuanto se digne env i a rnos , así como 
inser tamos el notable folleto que acompaña á la 
car ta . 

Sólo nos permi t i remos, para cumpl i r con nues 

tra conciencia, hacer una observación final. 

Tenemos q u e pedir al Sn. COLI q u e nos d i s 

pense sí contra su expresa voluntad nos hemos 

permit ido a l terar u n solo renglón de su car ta . 

Nada hemos qui tado; pero creyendo que faltaban 

unas pa labras , las hemos añadido . 

Demos gracias á la revolución que nos ha sa 

cado de esa vida de in t ranqui l idad , de conspi 

rac ión , para propagar nues t ra doctr ina. No i n -

'"urramos por nuestra pa r t e en el defecto que 

cr i t icamos. Si ministros de una religión santa y 

verdadera para los que en ella c reen , les hace in

cu r r i r en la violencia de perseguir lo que creen 

er ror , s í rvanos su ejemplo para evílar imi tar los . 

Crea cada cual lo que su conciencia le dicte; 

ajuste á ésta sus preceptos , y sea cr is t iano, cató

lico ó p ro te s t an te , m a h o m e t a n o ó jud ío , mire en 

cada sér uu prójimo digno de lodo respeto á ser 

arbitro de pensar , de creer , de obrar como mejor 

le c u a d r e , usando de la libertad que á Dios le 

plugo conceder á sus c r ia turas . Sí falta la expia

ción, le servirá de castigo; y una vez satisfecha la 

deuda , gozará del premio que Dios á nadie niega 

en cuanto es acreedor á él. 

ALVERICO PERÓN. 

LUZ Y VERDAD DEL ESPIRITUALISMO. 

OPÚSCULO SOBRE LA EXPOSICIÓN \ERDADEnA DEL 

FENÓMENO , CAUSAS QUE LO PRODUCEN , PRESENCIA 

DE LOS ESPÍRITUS Y SU MISIÓN. 

El q u e t e n g a orejas para 
oir, o iga . 

S . MATHEO, X I V . 

P o n m e á la v i s t a c u a n t o 
h a y (le b u e n o , h a z m e c o n o 
cer , m u é s t r a m e t u s s e n d e 
ros . 

MOISÉS Á DIOS. 

I N T R O D U C C I Ó N . 

Vamos á t ratar bajo un pun to de vista e n t e r a 

mente nuevo , el fenómeno del espír i lual ismo tan 

controver t ido en nuestru época. 

No se nos l lame visionarios antes de o í rnos . 

No se desate la incredulidad contra nosot ros 

para juzgarnos de un modo desfavorable, sin ha 

ber formado un ju ic io , siquiera a p r o x i m a d o , de 

lo que ha de condenar con la risa del desprecio. 

Hemos alcanzado un t iempo en que los descu 

br imientos científicos más maravil losos se suce 

den rápidamente .—No parece sino que Dios ha 

quer ido mos t ra r al h o m b r e por esos medios su 

p o d e r , para advert ir le al propio t iempo la senda 

equivocada q u e sigue en todos los s is temas q u e 

inventa , en todas las utopias que quiere imponer 

á la sociedad h u m a n a , s in es tar fundados en sus 

preceptos e ternos y divinos. 

«Atravesamos , bu dicho un au tor moderno , 

inspirado tal vez en uno de esos momen tos q u e 

Dios concede al h o m b r e , una de las épocas más 

grandes por que ha pasado el género h u m a n o 

para avanzar hacía el fin de su dest ino d iv ino ; á 

una época de renovación y t ransformación, s e 

mejante quizás á la época evangélica » 

Que oslamos en osa época de renovación, es 

induduble . 

Pero esa renovucion no os posible se el'ecli'e 

n u n c a por los hombros (¡ue bau tomado la i n i 

ciativa en cuoslionos tuii Irascendontalos, porque 

fuududas sus ideas sobre los e r ro res m á s falsos, 

no pueden tenor lu sólidu baso do una regenera

ción completa, quo satisfaga las vordudorus nece

sidades del h o m b r e en la t ierra , y p repare su e s 

píri tu para cuando se desprenda do la muteríu que 

lo enc ie r ra . 

¿Por qué ba de dudarse del fenómeno del espi-

r i tual ismo, cuando tantos otros fenómenos se 

presen tan al h o m b r e on lu misma naturaleza que 

Dios ha c reado? 
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¿No se aprovecha de ellos, hasta de los más 
insignificantes, no los estudia, para que le pro
duzcan un invento maravilloso, que deja atónitos 
á los que lo ven y no lo conocen"? 

« Somos como los niños: á cualquier juguete 
(|ue nos admira le tributamos grande sorpresa, 
pero no adoración.» 

¿Es acaso difícil para el que con un soplo ó 
destello de su espíritu animó al primer hombre, 
hacernos comprender sus verdades eternas por 
otros medios menos malcríales que los conocidos? 

Dudamos de ello, porque sólo pensamos en todo 
lo que tiende á la satisfacción de nuestros deseos 
ínmodei'udos, para alcanzar la ventura en la 
tierra, sin advertir que «de nada sirven esos bie
nes que llamamos materiales, cuando se tiene el 
alma destrozada, sin creencias, sin virtud ni fe.» 

Tal duda, prueba por lo menos que los hom
bres, hallándose muy lejos del espirítualismo, 
no pueden creer en él: prueba la ignorancia en 
que están de la exislencia de un mundo espiri
tual, formado, no según los cálculos egoístas de 
los filósofos, no gobernado según las leyes inven
tadas en sus utopias irrealizables, y con un tec
nicismo necio y oscuro; sino ordenado por leyes 
inmutables y descansando sobre hechos que no 
pueden negarse. 

El único lazo de unión enlre ese mundo espi
ritual y el natural, es el hombre. 

Cuando más se acerque al mundo espiritual, 
despojado de todas las pasiones mezquinas que le 
combalen, tanto más estrechará ese lazo y podrá 
entrar en comunicación con él. 

Así comprendemos nosotros el esplritualismo; 
así entendemos la verdad de ese fenómeno anti
quísimo, anatematizado hoy y poco digno de e s 
tudio para los que viven en un siglo en que las 
ideas más puras se impregnan del escepticismo 
más impío. 

Al ocuparnos nosotros de él, no nos anima 
Qlra idea que la del bien: queremos que la luz y 
la verdad penetren las oscuras tinieblas en que 
estamos envueltos. 

Nuestros datos y observaciones se hallan fun
dados en la historia de la humanidad los unos, 
revelados los otros por medio de nuestro estudio 
del fenómeno, y apoyados los más en autorida
des incontestables. 

No somos fanáticos ni utopistas. 
No intentamos querer establecer otro sistema 

más entre tantos tan absurdos: no venimos á 
propagar ideas sociales disolventes. 

Nuestras doctrinas llevan ol sello de la moral 

más pura; tienden al bien , no al mal; al orden, 
no al desconcierto; tienden, en fin, á introducir 
la luz en ol corazón del hombre, para que su ra
zón so ilumino y la verdad triunfe del error que 
le fascina. 

Sin embargo, conociendo bien á los hombres 
de nuestro siglo, sabemos lo que nos espera. 

« Negras borrascas nos combatirán , altas olas 
de incredulidad y fanatismo se levantarán sobre 
nosotros queriendo sumorgírnus: mas no teme
mos, no nos acobardamos, tenemos fe, constan
cia y humildad, y seremos fuertes.» (1) 

J o T i x o . — . 4 u E M A n . 
E n e r o 27, 18.57. 

PRIMERA PARTE. 

1. 

Exposición del fenómeno. — Su origen. — Descubri
miento moderno. — Aplicación del alfabeto.— Mal 
uso del descubrimiento. 

Iláse vulgarizado tanto ol descubrimiento, que 
pocos habrá que ignoren el modo de operar el 
prodigio del trípode. 

Sin embargo, para los que aun no lo saben, 
haremos algunas ligeras explicaciones. 

Dos ó tres personas bastan para magnetizar y 
dar movimiento al trípode, y una vez en contacto 
con él, una sola, si concurren en ella las circuns
tancias que expresaremos después. 

Colócase una mano sobre la parte superior dol 
trípode, evócase el espíritu, y cuando se levanta 
de un pié, es la ocasión para dirigirle las pre
guntas que ocurran. Para comprender lo que 
quiere decir, se numeran los tres pies con los 
números uno, dos y tres, á cada uno de los cuales 
corresponden nueve letras dol alfabeto. Estas se 
hallan numeradas también, para saber por ol nú
mero de golpes la letra que el espíritu quiere 
indicar para formar las palabras-{2). 

No todos los espiritus pueden expresarse bien. 
Esto es, porque no están en afinidad con su parte 

integral, y aun estándolo, no hablan correcta
mente por no hallarse la esencia y las partes en un 

estado perfecto de armonía. De aquí se sigue, que 
no todas las personas pueden obtener un resul
tado satisfactorio en sus experiencias, do lo que 

(1) E s t e párrafo y todos los que m á s adelante v a n entre 

comi l las , los ex trac tamos de reve lac iones ob ten idas . 

(2) A u n q u e los e sp ír i tus , sobre todo los puros, pueden 

hablar por m e d i o de cualquier alfabeto que se c o m b i n e , 

p o n e m o s al fin el m á s senci l lo y usado para c o m p l e m e n t o 

de e s ta expl icac ión. 
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nace pr incipalmente la incredulidad de muchas . 

Contestan si con u n golpe, y no con dos, sin 

distinción de pié. El punto final lo marcan con 

una pausa más ó menos larga; la interrogación y 

la admiración l evantando el pié que cor responde 

á la letra con que empieza ó conc luye ; los acentos 

los indican dando u n golpe más fuerte que los 

demás al m a r c a r la letra q u e debe tener lo . 

La mayor par te se equivocan con frecuencia, 

en cuyo caso se les lee lo dicho y rectifican las 

equivocaciones. 

Tal es el modo mecánico más fácil de operar el 

prodigio de que tantos dudan por no haber h e 

cho de él un estudio ser io , sino una especie de 

juego estéril y á veces m u y peligroso. 

Si se quiere buscar el origen del fenómeno, ha

brá que r emonta r se á los t iempos de la antigua 

Grecia, cuyos oráculos no eran otra cosa que lo 

(|ue hoy v e m o s ; sólo que all í , como aquí ahora , 

por lo regular hablaban espiritus impuros.—.4sí se 

comprende el por qué hab iendo m u c h o s , sob re 

salía por su reputac ión, en t re todos, el de Delfos, 

a l tamente venerado de los griegos, y al que Tito 

Livío l lamaba « el oráculo común del género h u 

mano.»—Los pueblos y los reyes , los legisladores 

y los magistrados de las repúbl icas , todos llega

ban á consul tar le . Tal era su autoridad , q u e s e 

gún un his tor iador , «gobernó desde m u y antiguo 

la Grecia, d i sminuyendo los abusos de la d e m o 

cracia y de los t i ranos.» 

Para p roba r aun más quo los oráculos de Del

fos no e ran otra cosa que los espí r i tus , puede 

citarse la entonces incomprens ib le cor responden

cia que tenían con los de países extranjeros m u y 

remotos . 

En cuanto al descubr imiento mode rno del fe- , 

nómeno, se ha supuesto equivocadamente por 

muchos desde que , hace ocho años , cier tos mag

net izadores de los Estados-Unidos probaron q u e 

las mesas gi raban con la in tervención de varias 

personas colocadas al r ededo r , descubr imien to 

q u e vino perfeccionándose, hasta que en ISoS 

y 54 ocupó la atención de hombres m u y ins t ru i 

dos de Francia y de Inglaterra sin resul tados 

satisfactorios, y que á la fecha ha corr ido todas 

las naciones como un problema sin solución p o 

sible. 

El descubr imiento es mucho más ant iguo de lo 

que se s u p o n e : es de un origen más elevado que 

se c ree , y tiene u n objeto más g rande y sublime 

que el quo se le a t r ibuye por los que de ól han 

escrito vo lúmenes en te ros sin sustancia p rove 

chosa. 

« Hubo u n h o m b r e á quien le fué revelado, por 

dominar en alto grado en él y en sus par tes in te 

grales el bien al mal . Este h o m b r e fué FOURIER. 

»Mas este h o m b r e , al ve r se , al cons iderarse 

elegido de Dios, se llenó de necio orgul lo , creyó 

ser super ior á él, y quiso formar un s is tema m e 

jor que el que le dictaba el cielo por medio del 

espíritu.» 

Hé aquí el p r imor hombre que en nues t ros 

t iempos operó el prodigio. Esle secreto ha estado 

oculto hasta ahora en t re los pliegues del mi s t e 

r io, y nos ha sido revolado para confusión de los 

discípulos modernos de su escuela. 

Este h o m b r e fué también el p r imero q u e aplicó 

el alfabeto para obtener resul tados . «Tal descu

brimiento lo ordenó procurando coord inar los 

golpes sin orden quo daba el t r ípode, habiéndose 

perpe tuado has ta ahora la memoria de ese p r o 

digio,» que ocupará en adelante un lugar muy 

señalado en la escala de los descubr imientos mo

dernos , l legando á ser quizás el principio de una 

nueva ciencia psicológica. 

« Aunque Fourior no consignó el fenómeno en 

sus obras , sus discípulos escogidos le sabían, y en 

tre ellos, por t radición, ha llegado hasta n o s 

otros . Los ilusos que siguieron y siguen tal s i s 

t e m a , se h a n valido de él para extender lo , y los 

espíritus Í7npuros los han confirmado y confirman 

en su error .» 

Para propagar ráp idamente sus doctr inas ban 

cont inuado haciendo el mal uso que hizo su 

maest ro de lo que estuvo dest inado para más a l 

tos fines. Lo han aumen tado por su par te con las 

exageraciones más i r r i so r i as , é inventado una 

nomenc la tu ra ridicula, aplicable á un m u n d o es

piritual que no comprenden y que han quer ido 

sujetar á sus capr ichosas concepciones . 

Transformar las levelacíones (|ue obtenía, dan

do al m u n d o u n síslonia vic ioso, desconocido é 

impract icable; tal fué el mal uso que hizo Four ie r 

de su maravilloso descubr imiento .—¡El elegido, 

sin duda , por c! Señor para regenerar al hombro , 

creyó poder inven ta r á su capr icho un sistema 

más realizable que el q u e ol espírí lu lo dictaba! 

En vez de habe r sido el p r imero que levantara 

su voz inspi rada para p romover la regeneración 

del h o m b r e , y babor l lenado de admiración y 

santo respeto el siglo en que vivió; al desaparecer 

de la t i e r r a , en lugar de u n n o m b r e e te rno , legó 

al m u n d o sólo su r e c u e r d o , q u e éste olvidará 

pronto , y una u topía , « ¡ u n a aberración más en 

el largo catálogo de las aber rac iones humanas !» 
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II . 

Movimiento del trípode. — Causas que producen el 

fenómeno.—Dudas acerca de ellas. 

La pr imera duda que ocurre á los incrédulos, 

respecto al fenómeno, es la de que el trípode, 

como objeto inan imado , no puede moverse por 

la sola acción del llúido magnético. 

El magnetismo, d icen , influye únicamente so

bre un sér animado en virtud de una armonía de 

relaciones que se establece por la voluntad ó la 

imaginación, etc. 

Enho rabuena : y, (.cómo se explica entonces lo 

que tiempos atrás hacian todos con mesas , som

breros, a l e , cuyos objetos iner tes se movían y 

aun andaban? Lo (|ue entonces sucedia, ¿no ha 

de poder ser aho ra? El mismo llúido magnético 

que movía esos objetos, ¿no ha de dar ahora ac 

ción al t r ípode? 

Está probado el movimiento do éste de una ma

nera tan incontestable en la experiencia, que todo 

cuanto se diga para negarlo equivale á dudar de 

lo que se ve teniendo ojos, y do lo que se siente 

teniendo tacto. 

Una de las vulgaridades más admitidas y lasti

mosas que corren en boca de hombres entendi

dos , es quo la imaginación de la persona que se 

coloca en el trípode produce el resultado que se 

loca. 

No hay nadie que pueda probar satisfactoria

mente eu la práctica semejante aserto. 

Hay ideas lan delicadas y pensamientos tan 

g randes , en las contestaciones que se obtienen 

de los espiritus puros, que pocos hombres de una 

inteligencia, no ya c la ra , sino super iormente 

elevada, pueden concebir , no improvisadamente 

como sucede , sino por escrito. 

En apoyo de lo dicho pudiéramos presentar 

algunas mues t r a s , quo lal vez algunos incrédulos 

las tendrían por apócrifas (1). 

Pero entóneos, so p regun ta rá , ¿qué es lo que 

impulsa y da vida al trípode para ponernos en 

comunicación con los espír i tus? 

Este es uno de los misterios del prodigio, que 

(1) La s i g u i e n t e parábola á que h a c e m o s referencia m á s 

a d e l a n t e , fué d ictada por el e sp ír i tu para que se desc i frase-

« E r a u n a e sp iga de m a í z : e n l eve t i empo creció á g r a n d e 

altura sobre todas las d e m á s . Las que es taban á su a lrede

dor empezaron á m a r c h i t a r s e , p u e s l e s chupaba su j u g o . — 

Levántase una borrasca: un fuerte v i e n t o m u j o , y la alta 

e s p i g a e s t ronchada á pedazos sobre las otras . — L l u e v e 

d e s p u é s , y el cálido sol que apareció al despejarse la tor

m e n t a , pudrió con la h u m e d a d la alta e s p i g a , y l a s otras 

se i rgu ieron m á s verdes y lozanas que n u n c a » 

no hemos visto explicado aún en ninguna obra 

de una manera que satisfaga. 

«De las personas que se colocan en el trípode, 

una de el las, por su organización volcánica, por 

ideas avanzadas , tiene más fuerza de voluntad, 

más fluido magnético que las demás . Esta fuerza, 

esto fluido domina el de las otras y evoca su e s 

píritu si está en estado p u r o , es decir , en a r m o 

nía con sus parles integrales.» 

Entóneos ol trípode recibe la vida y el espíri tu, 

y aqué l , sB e.xpresa con una actitud maravillosa 

y una afluencia que deja atónitos á todos, in

clusa la misma persona que está en contacto 

con él. 

Los que crean que la imaginación de u n indi 

viduo puede trasmit irse de la manera inexplica

ble quo ellos dicen, hagan la prueba cuando se 

presente algún espír i tu: entóneos se convencerán 

de lo absurdo de su creencia. 

Hay más : de las personas que se colocan en el 

t r ípode , la que eslá más en contacto suele no 

tener conocimientos suficientes de la materia que 

el espír i tu explica. 

Poned tres personas que no sepan leer ni escri

b i r ; si una de ellas evoca un espíritu y éste se 

halla en estado p u r o , el resultado será s iempre 

satisfactorio. ¿Y podrá decirse entonces que la 

imaginación de una persona ignorante de lodo, 

puede trasmit ir al t r ípode ideas y pensamientos 

quo algunas otras estarían orgullosas de haber ex

presado? 

Venid acá , incrédulos : ¿sois capaces de creer 

además , que de las personas que se colocan en 

el trípode hay una que moviéndolo con su mano 

va componiendo las palabras en vista del a l 

fabeto? 

¿Puede llegar á tanto vuestra incredulidad? ¿Es 

posible que vuestro pensamiento no se detenga á 

considerar que esto es absolutamente imprac t i 

cable ? 

¿La buena fe no existo ya en el mundo? Porque 

vosotros no la tenéis , ¿la habéis de negar á los 

demás?—Y sobre todo , cuando se trata de d o c 

trinas tan notables , ¿qué interés podia llevar el 

que semejante supercher ía sostuviese?—¿No le 

daria más honor , á vuestros ojos , publicarlas 

en un libro sin que pasasen por ose proceder i n 

finito? 

No hay que hacerse i lusiones; existe una ley 

superior por la cual no todos pueden dar al t r í 

podo la misma vida para que produzca idénlico 

resultado. Hay también otras muchas causas que 

ínl luyen en es to , y la principal es que «estando 
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en tinieblas por el mal las parles integrales tie un 

indiv iduo, son repulsivas para con la suya ; » y, 

ó no vienen al ser evocadas , ó si vienen se pro

ducen con torpeza ó no hablan verdad. 

Hé acjuí explicado lo principal del fenómeno de 

una manera inteligible para el que estudie lo que 

más adelante decimos sobre este asunto , con una 

copia de datos que no hallará en n inguna otra 

obra . 

Todo lo que hasta hoy se ha escrito sobre el 

fenómeno en el cálculo y las probabi l idades , ó 

en revelaciones de impuro origen, q u e , como t a 

l e s , no caben en n inguna cabeza h u m a n a . 

Nuestras aserciones podemos probar las p rác t i 

c a m e n t e ; á nadie lo ocul tamos. Si la incredulidad 

es ciega, la razón del inc rédu lo , i luminada una 

vez, se encamina en busca de la verdad y la ha

l l a rá .— Podemos mostrar la al que tenga l'o: para 

el que no sepa dis t inguir la luz de las t inieblas, y 

encerrado en sus ideas de fanatismo lo niegue 

lodo, y todo lo crea u n a supercher ía , el c o n v e n 

cimiento y la razón son inú t i l es , y de ellos puede 

decirse : « t ienen los ojos para ver y no v e n , t ie 

nen oídos para oír y no oyen. » 

III. 

Abusos.—Incredulidad de los hombres científicos.— 

Pruebas peligrosas que deben evitarse.—Único me

dio de comunicar con los espiritus. 

Dad á un n iño u n a r m a de fuego; fatal será el 

resul tado que obtenga si ignorante de su uso llega 

á d isparárse le en sus manos . 

Sin los conocimientos o p o r t u n o s , nadie podrá 

dirigir el movimienlo ordenado de una máqu ina , 

por sencilla que sea ; y si alguno lo in tenta , ó du 

dará de su ut i l idad, ó será víctima por su arrojo 

de su misma ignorancia . 

Ni más ni menos sucede hoy con el descubr i 

miento del fenómeno en cuest ión. 

Sin comprende r su uso, sin saber el objeto del 

prodigio , todos han quer ido p r o b i r hoy por su 

propia experiencia lo que hubiese de verdad 

en él . 

¿Cuál ha sido el r e s u l t a d o ? — L a d u d a , la n e 

gación de un hecho que existe, como existe la luz 

del sol. 

¡Somos h o m b r e s al l i n !—Cuando nues t ros e s 

fuerzos son inútiles para alcanzar un resul tado 

cualquiera , no pensamos n u n c a eu nues t r a ínsu-

íiciencia, ni en las causas capitales q u e nos lo im

piden. ¡Es más cómodo negar la existencia de 

una cosa , que confesar nues t ra ignorancia! 

Así es que pe r sonas , cuya reputación de h o m 

bres i lustrados vemos pregonada por todas pa r 

t e s , contando con el solo méri to de su saber , 

quieren que el fenómeno se les presente de una 

manera ostensible .—No concibiendo por qué el 

tr ípode puede moverse y producir resultados en 

manos de u n ignorante y no en las s u y a s , le des

deñan y dan al m u n d o la es tupenda noticia de 

que ese prodigio no es hijo de la c iencia , sino de 

una supercher ía . 

Y sí n o , ved á esos hombres que se l laman 

científicos: vedlos al lado de u n t r ípode , que , por 

medio del e sp í r i tu , p roduce conceptos mejores 

que los suyos , con la sonrisa de la incredulidad 

en los labios m u y poseídos de su s abe r : oídles 

p regunta r al espír i tu las cosas m á s escondidas 

basta hoy á la penetración de los h o m b r e s , los 

mister ios más grandes tras de cuya solución se 

h a n fatigado vanamente los sabios de lodos los 

siglos. 

¿No les contesta el espir i lu satisfactoriamente? 

— ¿No les descubre el misterio que desean saber 

para halagar su ambición?—¿No les revela alguno 

de esos secretos que Dios ocultó al hombro q u i 

zás para que no hiciera mal uso de ellos como lo 

ha bocho de otras m u c h a s cosas? 

No es posible convencimiento entonces por esos 

se res , que sin nuevos estudios qu ie ren saber la 

causa , el por qué no obt ienen resul tados iguales 

á otros. — Y dado caso que u n espír i tu les reve

lara un secreto de impor tanc ia , ¿lo creer ían?— 

¡Su orgullo no so lo permil í r ía n u n c a ! 

Do este abuso que quieren prac t icar á medida 

de sus deseos , nace el desprecio con quo miran 

un fenómeno que no se halla calcado en el 

moldo do su ciencia , y do aqui , por cons iguiente , 

la incredulidad comunicat iva á otras intel igen

cias más reduc idas , que ven en cada uno de esos 

h o m b r e s otras tantas lumbre ras del saber . 

En vez de abusar del fenómeno de esa mane ra 

las t imosa , ¿por qué no se dedican á estudiarlo? 

¡Mísera vanidad h u man a ! ¿Cómo h a n de ocuparse 

en la investigación do una cosa de que el vulgo 

se ha apoderado? ¿Han de doblarse hasta él, 

cuando se p resen ta por medio de u n mueblo tan 

mezqu ino? 

Y sí hay alguno que so someta á hacer expe

r iencias se r i a s , en tonces ent ra en deseo de su 

bordinar á su capr icho ol espíritu puro que llega á 

i luminar le , y en vez de aceptar lo que éste le 

d ic ta , quiere servirse de él pa ra gobernar á la 

human idad según las ideas que bullen en su 

cabeza. 
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No son menos los abusos introducidos por los 

que teniendo fe en el fenómeno, alucinados por 

ciertos espíritus, no comprenden que éstos pue

dan tener otra misión que la que vienen á comu

nicarles, por más que esa misión sea absurda, y 

dé una muestra de la impureza de los espíritus 

que les hablan. 

Nada de extraño t iene, en vista de es to , que 

otras personas abusen á su modo del prodigio. 

Creyendo que se halla á su disposición el mundo 

espiri tual , se hacen la ilusión de haber evocado 

el espíritu de algún personaje ilustre de la anti

güedad , ó el de algún otro menos célebre que 

conocieron aquí abajo. 

¿Cómo ha podido creerse que el espíritu de un 

hombre cualquiera eslá á las órdenes del p r im-ro 

que se le antoja Humarlo? Sí dan el nombre de los 

que buscan , sí aciertan algunas veces, no todas, 

es porque los espirilus impuros, que se presentan á 

apartar al hombro del bien, ignoran pocas cosas 

de las que se quieren saber y toman los nombres 

de aquellos, pagando con el engaño la curiosidad 

de los necios. 

Se/uejante abuso es el más peligroso de todos, 

porque preguntando sobre asuntos personales, 

propios ó ajenos, hay gentes que se fanatizan y 

están dispuestas á creer siempre en lo malo y no 

satisfacerles lo bueno de las contestaciones. 

Esta clase de pruebas no debe hacerse nunca; 

la experiencia lo tiene acreditado así. 

Es menester que sepan lodos los que abusan 

del fenómeno, que un espíritu no puede decir ver

dad, ni comunicar convenientemente sino con suporte 

integral, es decir , con la persona que lo haya 

evocado y esté en contacto con él, aunque no se 

halle en un estado completo de pureza. Si es 

p u r o , su misión entonces es más elevada, menos 

estéril que la de satisfacer una curiosidad á veces 

insensata. 

Estos abusos y otros que cometen los que igno

ran las leyes á que se halla subordinado el fenó

m e n o , son los que le han desacreditado en el 

concepto público. 

Todo descubrimiento cae en el ridículo, cuando 

los que le han hecho ó in t roducido, en vez de 

darle el valor, la importancia verdadera que tiene 

en s í , lo presentan bajo una forma inconveniente 

y lo aplican á un sistema absurdo, á miras perso

nales, á la satisfacción de una ambicien mezquina 

ó al deseo de saber misterios que para algo no 

han sido revelados á los mortales. 

Para rehabilitar el fenómeno á los ojos de los 

hombres que p iensau , es menester esparcir mu

cha luz y decir la verdad á todos. Con este objeto 

hemos tomado la pluma, y no la soltaremos hasta 

dejar satisfechos los deseos de los que quieran es

tudiar , y los nues t ros , que van encaminados á 

un fin jus to , desinteresado y leal. 

.•\DEMAII. 

SEGUNDA PARTE. 

1 . 

Partes integrales. Su presencia. 

Dios, con su omnipotencia suma, con su poder 

indestructible y p - r su sola voluntad, — «Hága

se»—dijo: y ¡cuan admirable prodigio! ¡Cuan 

sorprendente espectáculo seria! De en medio del 

vacio, de la nada , del caos, en í in , en que todo 

estaba envuelto, formóse instantáneamente la di

latada superticie que nos sustenta, cubriéndose al 

par de lagos trasparentes, de lozana y feraz vege

tación, de árírlas colinas, cuyas elevadas cúspides 

confundieran su color con el azul del cielo, de 

verdes praderas , de risueños bosques , donde la 

vivificante luz del Sol maduraba dulces y delica

dos frutos; y por último, de inmensa multitud de 

animales de diversa especie que pueblan las aguas, 

la tierra, el aire. 

Entonces Dios quiso hacer una obra superior á 

todo lo criado; quiso modelarla por su misma 

mano para que fuese más noble , más digna, dé 

más valía: liízola igual á sí, con su hechura y se

mejanza, y animóla, díóla vida con un soplo ó 

destello de su espíri tu. Para formarla, «Hagamos 

al hombre á nuestra imagen y semejanza , » dijo: 

y al pronunciar estas palabras anuncia el sublime 

misterio de la Trinidad. Pues al decir «Hagamos» 

se dirige, habla á un otro él, á u n otro por quien 

todas las cosas han sido hechas, á aquel que dice 

en su Evangelio: «Todo lo que el Padre hace , el 

Hijo igualmente lo hace.» Y al hablar de su Hijo 

ó con su Hijo, habla también con el Espíritu 

Santo, coeterno é igual al uno y al otro. Este mis

terio se confirma y se verifica en la criatura que 

Dios formó; pues al hacerla á su hechura y seme

janza, no se entiende la de lu materia: que el Se 

ñor bien puede modelar del polvo una figura bella 

y bien dispuesta, mas no igual á su imagen; pues 

siendo el cuerpo la maleria en la criatura, mal 

podrá asemejarse á Dios, que no tiene materia, 

que es incorpóreo. 

El Señor modela al hombre á su imagen y se-
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mejanza en su esp í r i tu , en el soplo de vida con 

que le an ima. 

Y ent iéndase que este soplo ó destello no es una 

parlo de él. Dios no es un todo que se divida en 

mult ipl icadas veces. Y a u n q u e Dios tuviese par

tes, serian par tes no c readas ; porque el universal 

Criador, el Ser increado, no eslaria compuesto de 

infinitas partes creadas . El soplo con que nos da 

vida, raciocinio é inteligencia, viene de él, d imana 

de él; y sin ser par te sustancial de él m i s m o , es 

liomogéneo con él, pues de él deriva. 

Ahora bien, siendo nues t ro espíri tu hecho á la 

¡mágen y semejanza del Señor, claro os que par t í -

cipa en algo del todo de aque l ; y existiendo en él 

el admirable misterio de la Tr in idad , claro es 

también quo éste se refleja en n o s o t r o s , a u n q u e 

en descendente escala, por medio de las dos par 

tes (partes integrales) del mismo espíri tu que an i 

da en la c r i a tu r a . 

En vista de todo lo expues to , ¿qué h o m b r e , por 

muy estoico que sea , si medita u n poco sobre su 

celeste or igen, no vuelve su alma á Dios, s in

tiendo germinar en él desde aque l pun to ideas 

sublimes de noble dignidad, pensamientos eleva

dos, en tus i a s t a s , ajenos antes á él, y que le acer

can á Dios , pur i í icando su espíri tu y elevándole 

sobre el i nmundo lodazal en que su crasa i gno 

rancia le tuviera sepul tado? 

¡Sorprende el alma, cautiva, penet ra , impregna 

nues t ro débil y oscuro entendimiento viví.sima 

luz al admi ra r la sabia omnipotencia , la inmensa 

bondad de Dios! Por tanto , no es fuerza exclamar 

con San Mateo; « Yo te confieso. Padre , Señor del 

cielo y t i e r ra , porque ocultaste estos hechos á 

los sabios y p ruden tes y los revelastes á los h u 

mildes. » 

Los es t rechos límites de este opúscu lo , no nos 

permi ten ex tendernos más sobre el pasado p u n 

to , el cua l , a u n q u e b r e v e m e n t e , c reemos dejar 

bien explanado, pues del p r imer golpe de vista se 

explica de u n modo sencillo y t e rminan te todo el 

misterio de nues t r a s par tes integrales . 

1 Cuan extraña parece á la vaga ceguedad del 

hombre el incomprens ib le fenómeno que t o 

camos ! 

Desde la lejana época en que se le most ró por 

p r imera vez, n u n c a su men te ha podido desci^ 

f rar le : mil ideas vagas fluctuaban en su cerebro; 

su incredul idad, su fanatismo, arraigado por exa

geradas creencias , el orgullo de su misero saber, 

su maligna predisposición á negar , á desconocer 

todo lo que no alcanza su débil raciocinio, han 

luchado en él desde los p r imeros t iempos y lu

chan todavía. Mas sin e m b a r g o , ya plugo á Dios 

rasgar el velo que hacia, hasta cierto pun to , impe

netrable á nues t ros ojos tan admirable prodigio. 

Éste nos es revelado por el espíritu para hacernos 

conocer nues t ra funesta ceguedad, para despejar 

la vista de la oscura niebla que en t re ella y la luz 

se in terponía : para humil la r y vencer nues t r a es

toica presunc ión de c ienc ia , nues t ra flaca sabi

dur ía . 

Veamos sus palabras al explicarnos las causas 

que motivan su presencia . 

«Queriendo Dios, dice, que el h o m b r e se salve 

vivificando su e sp í r i t u , pues le t iene mucho 

a m o r , dispuso y dispone que sus par tes integra

les acudan al evocarlas él para hacer le conocer 

la luz y la verdad.» 

¿Quién puede negar la existencia del fenó

m e n o ? 

¿Quién dudar de su revelación al verla confir

mada con las siguientes palabras del Apocalipsis : 

«Bienaventurados los muer los que mueren en el 

Señor ; desde ahora les dice el e sp i r i tu : que des

cansen do sus t r aba jos , porque sus obras les 

acompañan .» 

Luego al que abre sus ojos á la l u z , al ([ue dé 

cabida en su corazón á la verdad , le dirá el es

piritu que descanse de sus trabajos, pues sus obras le 

acompañan. Esto es; que después de ser i luminado 

por la viva an torcha de la luz y la verdad, des ter

rará de s í , cuan tas indignas pasiones, cuan tos 

torpes afectos escondiera en lo oculto de su alma. 

Entonces , con él será el descanso , porque sólo sus ; 

buenas obras le acompañarán. ; 

Después de lo a r r iba dicho por ol espír i tu , nos | 

añade q u e «aquellos son puros . Que los i m p u r o s i 

como espír i tus rebeldes vienen t ambién ; pero es i 

á apar tar al h o m b r e del bien, hundiéndole en , 

el mal . » i 

En varios pasajes de las Sagradas Escr i tu ras , i 

¿no se encuen t ra evidenciada la veracidad de esta | 

otra revelación ? I 

¿No vemos en ellos permit ió Dios diversas ve- J 

ees , que hasta los escogidos, hasta los m á s ama- ' 

dos suyos , fuesen inquie tados de espír i lus impu

ros y rebeldes? 

¿A Jesús mismo no le aconteció t ambién? 

Examinemos , veamos si no lo que dice San Ma

teo en el Evangelio: «Enlónces Jesús fué llevado 

al desierto por el espír i tu , para ser tentado del 

diablo.» 

En vista de tal a s e r i o , mal p o d r á n ce r r a r se 

nues t ros ojos á la l u z , nues t ros oídos á la voz de 

la ve rdad . 
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Con esto se explica además suficientemente lo 

extraño que nos era ver á algunos espíritus ex

presarse con fluidez, con energía, con pensamien

tos admirables, sublimes, y de los cuales brota á 

torrentes una verdad luminosa, una moral inta

chable , unos principios religiosos, que concuer-

dan y nacen del mismo Dios. En tanto, otros 

marcan apenas algunas frases: y otros que lo ha

cen más correctamente , es tan sólo para dictar 

preceptos punibles , doctr inas oscuras y pernicio

sas para la sana filosofía. • 

Esto lo vemos corroborado con lo que nos ma

nifiesta en otros pun tos . «No basta , d ice , que el 

espíri tu ó partes integrales se e n c u e n t r e n : no 

basta tampoco, pues io acredita la experiencia, 

que se hallen aquellas en estado puro para mos

trar su lucidez, n o : es indispensable á más que la 

parte integral del espí r i tu , que existe ó anida en 

la mater ia , sea tan pura como las o t r a s , sin que 

en sus vidas anter iores , ni en la p resen te , pese 

más el mal que el bien.» Sólo de tal manera 

puede la esencia y las partes en t ra r en perfecta 

armonía . 

De lo expresado se desprende , que el feliz en 

quien pesase más el bien que el mal y reciba luz, 

será i luminado. Al contrario el que estuviere im

p u r o ; pues si ve luz, será de tinieblas. 

¡Admiremos cómo confirma el Evangelio estas 

palabras! 

Hé aquí las del Señor : 

«En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos: 

Ninguno enciende una antorcha y la pone en un 

escondrijo, ni debajo de u n medio celemín , sino 

sobre el candelero, para que los que entran vean 

la luz. La antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si tu 

ojo fuese sencillo, todo tu cuerpo estará i lumina

do ; pero sí fuese perverso, también tu cuerpo 

será tenebroso. Mira, p u Q S , no sea acaso que la 

luz que está en tí, sea tinieblas. Si tu cuerpo, 

pues , fuere todo i luminado, sin tener parte alguna 

de tinieblas, todo él será luminoso y te i luminará 

como una antorcha resplandeciente .» 

II. 

Destinos de los espiritus. — Su misión. 

Al tocar este punto no tiene limites nuestra ad-

miracipn. ¡Cuánta du lzura! ¡Cuánta filosofía! 

¡Cuánta inagotable bondad advert imos en Dios al 

leer los siguientes párrafos! Vosotros, los que no 

creéis: vosot ros , los que en nada tenéis fe : vos

o t ros , los que ciegos de necio y vano orgullo ha

céis alarde de sujetar á vuestra débil y mezquina 

inteligencia cuantos insondables arcanos esconde 

el cielo y la t ierra ; leed, p u e s , y admirad cuan 

irr isoria , cuan frágil es vuestra pretendida sabi 

duría . 

« Los espírilus puros son destinados á la bien

aventuranza, viviendo en el amor de Dios, y g o 

zando la inefable felicidad de ver al Señor, de 

conocerle, de adorarle, de admirar su magnificen

cia, su bondad , su sapientísima justicia y rec t i 

tud , su dulcís imo, santo y ferviente a m o r , que 

embarga , conforta y electriza, permaneciendo el 

espíritu en un caos de inmensa ventura , de dichas 

sin fin.» 

« Y estos goces e ternos , esta suprema felicidad, 

la disfrutan ajenos á las míseras pasiones de esle 

mundo , sin orgullo, sin ira, sin egoísmo, sin va 

nidad, sin mezquinos afectos terrenales .» 

« Los impuros , como en desgracia del Señor, 

le son rebeldes : por tanto , se hallan sumergidos 

en u n espantoso caos de angust ias : poseídos de 

todos los t e r ro re s , vicios é i nmundas pasiones 

([ue agitan y despedazan al h o m b r e ; mas no son 

eternos, pueden tener fin. » 

«¿"n el cielo no hay cateyorias. Los jus tos son 

todos iguales en el amor de Dios. » 

« Los impuros , unos lo son más que otros: así, 

p u e s , unos están en situación más propicia para 

con el Señor que otros. » 

« Existen además varios espír i tus puros que 

Dios formó para su gloría, como los serafines, án

geles, etc.» 

¡Cuánta verdad, cuánta luz arrojan de sí los 

anteriores párrafos! En ellos brilla de un modo 

extraordinario la admirable sabiduría del Señor. 

Ellos atesoran en sí t an tos puntos de contacto con 

las Sagradas Escri turas , que son incontrover t i 

bles, pues ellas mismas los testifican. 

Así, pues, pasemos á otro punto . 

Veamos pr imero lo que sobre la misión de los 

espíri tus nos ha sido revelado. 

« Haced conocer al hombre la luz y la verdad, 

que es libre é igual á todos ; pues aunque haya 

categorías entre voso t ros , que no deben existir , 

porque Dios quiso que los hombres fuesen igua

les y libres, sin embargo , como está el mundo, 

para des t rui r esas categorías seria preciso aniqui

larlo; mas sepa el hombre , que el monarca y el 

mendigo recibieron igual soplo ó destello, y por 

tanto iguales son .» 

(Se concluirá.) 

I M P R E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 29. 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

CONTESTACIÓN 

Á UN F O L L E T O CONTBA E L E S P I R I T I S M O . ! 

En nue&lio número anterior prometimos con

testar á la Gaceta del talero, que cu varios artículos 

publicados en la sección doctrinal babía impug

nado el espir i t ismo; pero habiéndolos recogido 

en un folleto bajo el epígrafe de E L E S P I R I T I S M O , 

habremosde proceder á contestar al folleto, dando 

á conocer á nuestros lectores la introducción que 

empezamos por insertar según habíamos ofrecido, 

y haciendo sobre ella algunas consideraciones 

prel iminares antes de ent rar en la refutación de 

los ar t ículos , que también inser taremos. 

Hé aquí la introducción: 

«No corresponderíamos al fin de la Propaganda 

popular católica que hemos emprendido en mo

mentos de ruda prueba para la religión católica y 

sus ministros en España , si dejásemos de hacer 

nos cargo en estos líbritos de esas grandes p re 

ocupaciones, de esos grandes e r ro re í , que después 

de recorrer la mayoría de los pueblos de Europa, 

han llegado hasta nosotros para producir la per

turbación en las creencias , la división en los 

pareceres , de que se lamentan hace años los 

obispos, el sacerdocio y la opinión de los buenos 

en general . 

«Escribimos estos libritos para m u c h o s , y con 

cada uno debemos realizar u n objeto que responda 

á una gran necesidad. La secta espiritista no tiene 

por fortuna numerosos prosélitos en nuestra pa 

tria; hay, no obstante, una revista y varios ilusos 

que se dedican á defender este lamentable delirio, 

de cuyo contagio debemos anticiparnos á l ibrar á 

los que nos favorecen leyendo estas obri las. 

Comenzóse hace tiempo á dar crédito en España 

á intluencias ex t r añas , á resultados misteriosos 

del magne t i smo: de las reuniones aristocráticas 

á las más humildes se hicieron extensivos pasa

t iempos que habían de abr i r paso á la doctrina 

espiri t ista; y como ol influjo de las ideas no se 

contiene por grande que sea la vigilancia y cui

dado de los gobiernos , es lo cierto que en los 

grandes centros do población ol espiritismo ha 

hecho prosél i tos , unos de buena fe, otros de 

menos convicciones; pero todos perjudiciales 

soñadores para el triunfo do la causa santa del 

catolicismo, que es la causa do la verdad. 

«Han circulado libros de mano en mano; se ha 

•creído on la realidad de un algo desconocido, fe

n o m e n a l , asombroso; se h a n abandonado los 

juegos y pasatiempos magnéticos para sustituirlos 

con exper imentos espiri t is tas, y todo eso se ha 

verificado en poco t iempo, habiendo quien se 

cree iniciado en esa secta, quien se dice ser 

médiums, espír i tus fuertes en esa especie de ma

sonería , que seria soberanamente r id icula , sí no 

fuese una manifestación peligrosísima del error 

que debemos combatir . 

»E1 espirit ismo será en España tanto más peli

groso , cuanto más desprevenido encuent re al 

pueb lo ; toda novedad tiene á su favor la credu

lidad de las gentes sencillas é ignorantes . Antici

parnos en estos libritos á prevenir el ánimo y la 

conciencia de los buenos católicos contra el es

piritismo es hacer una obra de car idad, concep

tuando tanto más imperioso este deber, cuanto 
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vemos que la doctrina espiritista seha comenzado 

á generalizar ent regentes que pasan por i lustradas 

y ejercen iníluencia sobre los que de ellos d e 

penden y les rodean. 

»La religión católica no puede temer la discusión 

ni la luz; descansa sobre cimientos de fuertísima 

roca, descansa sobre la palabra y las promesas 

de Dios. Puesto que se deja en libertad al mal, 

aprovechémonos de la libertad para el b ien, y 

ant ic ipémonosá prevenir el ánimo délos católicos 

contra las peligrosas novedades ([ue han de p r e 

sentárseles en estos dias de rudo combate, al 

que debemos prepararnos con todaclasede a rmas . 

))E1 espirit ismo es un gran peligro para un p u e 

blo impresionable y poco instruido como el nues

t ro . El espiritismo hiere fácilmente la imaginación 

d é l a s gentes senci l las , porque el pueblo se deja 

en todas partes sorprender fácilmente por todo lo 

fantástico y lo maravilloso. El vulgo se recrea cen 

lo mismo que causa su espanto y le. mortifica. El 

pueblo es un niño para esta clase de impresiones; 

las t e m e , pero las busca; le a terran y á la vez le 

deleitan; quiere hui r de ellas y cae en ellas: apre

surémonos , pues , á combatir el espiritismo antes 

qne se generalice y recorra el espacio que le s e 

para de los que le profesan hoy por una incom

prensible credul idad- i lus t rada , y le podrían pro

fesar mañana por una ya más razonable credu

lidad-inocente ó ignorante . 

«Tal es el íin que nos proponemos con este 

Hbrito, p r imero de una serie que habremos de 

intercalar con la de los dogmáticos, morales y de 

amena lectura , para acudir con nuestra escasa 

influencia en favor del catolicismo á todas par les , 

y que nues t ra obra sea eminentemente popular y 

enciclopédica.» 

Hagamos una protesta . No vamos á emprende r 

una cruzada cont ra el catolicismo, por más que 

no estemos conformes con que quiera aplicarse 

este n o m b r e á una nueva clase de escuela cono

cida con el nombre de neo-católica. 

Creemos que una cosa es el catolicismo y otra 

el neo-catolicismo. 

De este u l t i m ó n o s p roponemos ser infatigables 

adversar ios . 

Haciendo, pues , esta salvedad, y prescindiendo 

de toda creencia religiosa, cumple á nues t ro pro

pósito defender el espiritismo de los a taques que 

en nombre de la religión católica se hacen á n u e s 

tra doctr ina. 

Sabido es que para cierta clase de católicos to

dos son he re jes , incluso los que como el e m i 

nente P A D H E .IACINTO aceptan qiw tres religiones 

son las que en realidad han dirigido los destinos 

h u m a n o s : la juda ica , la católica y la protestante. 

De estas, sólo dos t ienen un mismo punto de 

a r r anque . 

El cr is t ianismo. 

Nosotros, que somos espiri t istas, que profesa

mos la moral cristiana, nos creemos con derecho 

á no ser tenidos por demoledores del cristianismo, 

que reverenciamos con el más profundo acata

miento. 

Y porque le profesamos e.se respeto no q u e 

remos confundirle con el u l t ramontanismo m o 

derno ó neo-catolicismo, que se empeña en desna

turalizar una religión santa y respetable , ponién

dola de an temura l para que sirva de escudo y 

parapeto á la defensa de intereses mezquinos y 

m u n d a n o s . Si el cristianismo católico quiere 

apar tarse de su espíri tu generador , no seremos 

nosotros los culpables, sino los que creyéndose 

católicos sostienen para el catolicismo, como 

ellos le l laman, un porvenir de fuerza y no de 

gloria. 

Hijos como somos del siglo de la libertad , del 

libre examen , uo queremos para nuestra c reen

cia ni la sombra de un esfuerzo violento. Aspira

mos, s í , á la unidad de la fe poi- el trabajo ind i 

vidual, no á In unidad ficticia violenta impuesta 

y sancionada en una hoguera. 

No queremos que el pecador perezca, sino que 

se convierta y viva. 

Pero antes de ent rar de lleno en la refutación, 

habremos de apuntar algunas observaciones, 

echando una rápida ojeada á lo que como pro to

tipo se nos quiere presentar por inmejorable. 

En toda institución entran tres e lementos : la 

idea que la p roduce , el tiempo que la desarrolla 

y la predicación que la establece. 

El catolicismo, ánles de pasar á ser tal, ó mejor 

d i cho , cuando era verdaderamente t a l , cuando 

se llamaba cr is t ianismo, cuando era la idea de 

los perseguidos, tenia la fuerza productora d é l a 

pureza de la fe. 

En el liempo en que se moría por imitar á 

C R I S T O , el clero católico buscaba á los pagano.s, 

los arengaba y exhor taba , moría ante ellos m o s 

trándoles la fuerza interna de aquella idea de que 

ellos mismos no veían el alcance y las consecuen

cias. Idea puramente religiosa, daba á Dios lo que 

de Dios era y al César lo que era del César , sin 

sospechar que toda institución universal posee un 

poderoso elemento de asimilación, y que aquello 

que todos creen da á todo una forma conforme 

á lo que en sí e s , y que toda inslilucion que llega 
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á absorber la inteligencia de lodos los hombres es 

un molde en que se vacian todas las demás ; asi 

es que el catolicisnm, cuando aun lo era, ronqñó 

lodo dique y todo freno, disgregó la unidad g i 

gante del imperio romano, y Irajo con los bárbaros 

la nueva savia que habia de regenerar el mundo . 

Vinieron los bárbaros conducidos por la ley 

histórica, y entóneos aquella monstruosa unidad 

romana hizo lugar á la que podenms llamar i n 

mensa disgregación feudal, yol elemento romano 

reemplazando con la nueva savia germana al 

m u n d o , se separó en pequeños centros que á su 

vez llegaron hasla el aislamiento del individuo, en 

una sociedad en que la soberanía so media por 

los granos de la tierra poseída. 

Entonces aquella insti tución, que habia rolo la 

ciudad r o m a n a , fué poco á poco uniendo la d i 

versidad feudal, y nos dio con CAKI.O MAGNO el 

ejemplo pr imero de la unidad mode rna ; pero 

desde ese tiempo data el desnaluralizamiento del 

catolicismo, porque enlónces nació ol poder tem

poral y fueron corlándose los lazos do la unidad 

•espiritual. 

Agregándose el papado además de una s u p r e 

macía que antes no exislia, una inslituoíon hu

mana , desde el pr imer momento disputada, unió 

en nefando consorcio las leyes que unen el alma 

con el a lma, y las que sostienen el Estado con ol 

Estado. 

En aquellos siglos en que el n l t ramontanismo 

quiso obrar sobre masas ignorantes, inventó dog

mas que asustaron las conciencias , reunió á la 

falsedad para sostener soñadas donaciones , y la 

Iglesia dejó de ser la Iglesia, aquella hermosa 

institución de fraternidad y de amor, y se croó 

una Iglesia sacerdotal para subyugar á la Iglesia 

laica, y el Pontilice se hizo rey y superior á los 

q u e , según t^lniSTO, fundaban con él y con los 

líeles difuntos la sacrosanta unidad de la Iglesia 

universal . 

Nació entonces la confesión auricular , el p u i -

gatorio, ¡el infierno! ¡las indulgencias! ¡las ex 

comuniones ! por causas temporales, y todos aque 

llos concilios que hicieron de la Cabeza de la 

Iglesia una autoridad inmóvi l , de la institución 

cristiana una inslitucíon temporal que ba venido 

á través del t iempo gastándose, porque el tiempo 

no pasa en balde. Se declararon dogmas cosas 

que sí salían falsas, como después han salido, 

bastaban para malar una institución q u e , si habia 

sido declarada por JESÚS inmor ta l , habia sido 

siendo lo que él la q u e r i a ; pero que cambiada su 

naluraleza y hecha h u m a n a , no (|uiso sor p ro 

gresiva y trasformablo á medida de los tiempos. 

Quiso prescindir del elemento que hace de la 

larva el gusano , del germen el h o m b r e , y se e n 

contró con que la parte inmortal de su doctrina, 

el dogma sacrosanto, huia de ella para trasfor-

marla, por la fatal necesidad do una continua ne

gación, en una institución enana, raquítica, unida 

al poder de la fuerza como la hiedra al olmo, por

que su apoyo es quien le da vida, y rompiéndose 

poco á poco su un idad , vino á quedar reducida 

como institución á una superstición, por más que 

continuara siendo aquella Iglesia de que en otro 

tiempo, cuando creia, salían márt i res , y q u e des-, 

pues engendró el a te ísmo, cuando dio al mundo 

el ejemplo de Papas nefandamente criminales, 

cuando fué el origen de toda cor rupc ión , cuando 

separándose del espíritu y la letra del Evangelio, 

se convirtió en una secta implacable en quo quien 

no tenia el valor de ser verdugo, tenia que tenor 

el de ser víctima. 

Entóneos, arrastrada por la pendiente á que 

voluntar iamente so había colocado, apareció la 

más monstruosa de las instituciones humanas , 

aquella q u e , negando todo derecho al h o m b r e á 

q u e á su pesar pensase en lo que habia perdido, 

en la fe, le quitaba pr imero de entre los vivos, 

para borrarle después de entre la lista do los 

bienaventurados ¡pon Ü.NA ETERNIDAD!... 

Esa institución, cegada por la fatalidad, después 

de habe r definido dogmas hizo santos, y después 

do hacer santos negó descaradamente todo p r o 

greso , supr imió el tiempo de la humanidad , h a 

ciendo como el niño que hacina arena sobre el 

cauce del arroyo y fuerce su curso, sin compren

der que nada alcanza, porque por un camino ú 

otro el t iempo y la humanidad s iempre marchan 

en línea recta. 

Pero no achaquemos esto al catolicismo, sino 
al neo-catolicismo. 

La doctrina cristiana nos pinta m u y de otro 

modo al Dios de los tiempos modernos . Éste ama 

á la criatura y le da el t iempo eterno para llegar 

á ser feliz; pero sin dejar sin castigo ninguna de 

sus acciones malas, ni sin premio ninguna de las 

buenas . .4quel purgatorio sin lugar ni definición 

está ya colocado en la serie de los as t ros , donde 

la v ida , perfeccionándose, acerca más y más el 

h o m b r e á Dios. 

El hombre vive en un trabajo eterno que le 

aprovecha s iempre , y en vez de aspirar á la ociosa 

contemplación de la divina esencia , la admira y 

la contempla en sus obras , y la realiza en el bien 

que hace á las demás c i ia luras . 
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La vida h u m a n a , no bas tando al h o m b r e para 

progresar lo suficiente, esa vida es incesante y 

e te rna . 

Pues bien, cuando vemos que los hombres más 

eminen tes en saber y virtud sostienen es to ; cuan

do vemos que los demás ins t in t ivamente se acer

can más y m á s á estas c reenc ias , ¿no hemos de 

p r e g u n t a r n o s : El siglo x ix no es espir i t is ta? El 

esp i r i t i smo, ¿ n o es la realización más perfecta 

del Evangelio que el catolicismo mismo? 

Esto t ra tamos de hacer ver . 

No es el espir i t ismo lo que aparen tan creer los 

autores de las diatr ivas que contra él se lanzan; 

po rque si fuera e s o , no le t emer í an , n o : es que 

saben que es una doctrina capaz de satisfacer á 

la razón h u m a n a , según el folleto que i m p u g n a 

m o s ; capaz de apoderarse por completo del p e n 

samiento de los h o m b r e s . 

El espir i t ismo es temible para los u l t r amonta 

nos , no po rque sea una fantasmagoría , sino por

que es la única doct r ina que después de la c r i s 

tiana, y apoyándose en esta, ha dado explicación 

de los hechos repu tados como milagrosos ; es la 

única doctr ina que ha crecido en poco t iempo, 

hasta llegar á exci tar el celo de la previsión de los 

ob i spos ; que ba llegado á so rp rende r basta la ra

zón de alguno de e l los ; u n a doct r ina que no ar 

ras t ra sólo á los i gno ran t e s , sino que so impone 

á los filósofos, nuevo filosofismo, una especio do 

timehunt gentes para los que escr iben folletos co

mo el de que nos o c u p a m o s , y viven de dogmas 

q u e éste viene á des t ru i r por el tes t imonio de los 

mi smos in teresados en él, no porque viene á des

t ru i r el inf ierno, en que en el fondo ellos no c reen , 

s ino po rque explicando el purga tor io , da vida á 

una creación que deja de ser explotable desdo ol 

m o m e n l o en q u e le convier te en una sabia ley 

del Creador . 

Coloca la expiación allí donde la falta se c o m e 

ta ; la cura por los mi smos med ios : levanta la 

excelencia del h o m b r e ; la redime una vez y otra 

de la falta comet ida ; pe rdona y premia .setenta y 

siete veces s ie te ; lleva el pe rdón allá donde la 

ofensa lleva al infinito; no d ice , n o , como sus 

impugnadores , que la ofensa es á u n sér infinito, 

s ino que el pe rdón es inf ini to, po rque es de u n 

sér inf in i tamente bueno y miser icord ioso , que 

perdona las deudas al que perdona á sus deudo

res , y hace de lodo sér u n hijo pródigo con su dia 

de a r r epen t imien to . 

¿Cómo el hombre ha de p rogresar teniendo de 

lante un sér atento á su falla, para sumir le en u n 

e te rno pena r al ins tan te de comete r la? 

No , no es esto lo que Cristo di jo, ni hubiera 

l lamado á los paganos para tan poca cosa: para 

una creación tan incompleta , no valia la pena de 

acometer la : para n o dar á toda cr ia tura igual 

o t r a , el mismo des t ino , no merecia la pena de 

c rear la : para crear una inquisición después de 

la m u e r t e , no valia la pena de sub l imar el a m o r 

d iv ino . 

No : el espir i t ismo es v e r d a d , porque realiza el 

bien en más ancha esfera que toda doctrina a n 

ter ior al esp i r i t i smo; es la fórmula del progreso, 

y no puede ser el h o m b r e el único sér de p r o 

greso l imitado en una creación que desde el i n s 

tante del fiat rueda y rodará en el espacio sin 

ocupar dos ins tantes el mismo lugar, en u n a c rea

ción en que el dia pasado no vuelve j a m á s , en 

que lodo camina len tamente , poro camina , en que 

toda idea so hace camino , desde la inteligencia de 

u n h o m b r e has la la creencia de la h u m a n i d a d , 

en que un h o m b r e que murió solo en una cruz, 

es boy dia adorado por todos los demás . 

P e r o n e s vamos separando de nues t ro propósi to ; 

l lovamos escrito m u c h o , y aun no hemos e m p e 

zado la refutación de la in t roducc ión . Digamos 

acerca do ella a lgunas frases, y dejemos para el 

próximo n ú m e r o la refutación do los tres a r 

tículos. 

Salta á p r imera vista la contradicción en que 

incur ro el au to r del trabajo que impugnamos , 

que in t en tando sub l imar al clero católico lo in

fiero la mayor de las ofensas. 

En n u e s t r o p o b r e ju ic io , e le lero católico sucesor 

del apos to lado , debe estar s iempre en lucha, 

s i empre en pelea, s iempre en predicación, porque 

no sólo á los doce pr imit ivos dijo JESÚS: vid y 

evangelizad á las naciones.i: 

El clero católico debe temer la paz y el reposo, 

debe ans ia r la l u c h a , debe busca r el mal y tener 

la seguridad de vencer le , no desconfiar de sí 

m i s m o ; que no otra cosa puede significar q u e una 

inconcebible desconfianza, l lamar dias de prueba 

para la religión y sus ministros aquel los en que se 

restablece al clero á su pr imit ivo minis ter io , d á n 

dole ocasiones de p roba r en la discusión la verdad 

de su doctr ina . 

¡Qué ofensa tan gratui ta supone r que puede 

ser vencida una religión que se apoya en la 

ve rdad ! 

¡Notable contradicción! Si os creéis en pose

sión de la verdad revelada po r el m i smo Dios, 

¿como loméis la con t rovers ia? 

Sí sólo son varios ilusos los que se dedican 

á defender lo que calificáis de lamentable delirio. 
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¿cómo confesáis gue ha hecho prosélitos la doctrina 

hasta el punto de generalizarse entre gentes que pasan 

por ilustradas y ejercen influencia sobre los que de 

ellos dependen y les rodean? (V¡ 

Es que os duele salir del estado olímpico en que 

os hallabais colocados, para venir á probar vues

tras rotundas y nunca probadas afirmaciones; es 

que la providencia ha consentido para bien de la 

humanidad, qife el reinado de la libertad sustituya 

al del oscuran t i smo; es qye ha llegado el mo

mento de que probéis que sois los mejores , los 

más jus tos , ya que no queramos apelar al arma 

de probaros que no sois la mayoría los que cier

tas ideas profesáis. 

Habéis proscrito la razón, y ésta se levanta 

erguida hoy contra vosotros para interrogaros; 

habéis dado á la fe todo , y ahora os duele que la 

fe se aplique á otra cosa que á lo que vosotros 

queráis que se c rea ; habéis querido, contra el 

supremo mandato de nuestro Dios, mezclar en 

sacrilego consorcio lo de Dios y lo del César, y 

cuando veis que vuestras a rmas se vuelven 

contra vosotros, queréis apelar al úllimo esfuerzo 

porque o s sentís vencidos. 

Razón tené is : « el influjo de las ideas no se con

tiene por grande que sea ta vigilancia de tos gobiernos, 

y en los grandes centros de población el espiritismo 

ha hecho prosélitos.» 

No es sólo E L CniTEHio E S P I R I T I S T A el periódico 

que os saldrá al frente, sino que también habréis 

de luchar con otras varias revistas; y éste y todas 

os retan á que probéis vuestros gratuitos asertos 

contra nues t r a doctrina, comprobada con el Evan

gelio que profesáis. 

En mal hora venís á provocarnos; más os va 

liera habernos dejado en paz. 

Pero ya que queréis lucha, luchemos. 

Sea el público nuest ro juez; y vencidos ó ven

cedores, s iempre nos quedará la gloria de haber 

cumplido con nues t ro deber; porque , tenedlo en

tendido: nosotros CREEMOS en todo lo que defen

demos con una fe grande pero razonada, tanto 

más intensa, cuanto mayor es la conformidad de 

lo creido con la posibilidad racional de su exis

tencia. 

ALVERICO PERÓN. 

C O M U N I C A D O E S P I R I T I S T A . 

(1) La ú l t ima es tad í s t i ca da o/icialmeiife oclio mi l lones de 

esp ir i t i s tas en el m u n d o . 

Hemos recibido el siguiente comunicado, qub 

inser tamos con el mayor gusto. 

¿ Q U I É N SOY YO? 

Lector, hoy trabas conocimiento conmigo por 

pr imera vez: voy á vaciar ante tí el secreto de lo 

profundo de mi conciencia, voy á confesarme 

contigo; y ¿sabes por qué es esto? ¿cuál es la 

causa de esa confesión inesperada? Pues es el 

haber yo leido el folleto que con el título del Es

piritismo ha publicado un encubierto presbítero 

á nombre de la Propaganda popular católica. 

Lector, yo era a teo , era más que materialista; 

profesaba creencias desconsoladoras, porque no 

creía en nada. Mi alma era una tabla rasa , una 

oscura cueva en que no penetraba la luz, un a n 

tro en que no cabía el b i en ; pero en el que sin 

embargo tampoco entraba el mal . 

Desesperado de no esperar nada , triste de no 

creer, sin seres á quienes amar , yo era profun

damente desdichado, y para cura rme me puse á 

estudiar las religiones una por una , los cultos en 

todas sus inter ior idades; imparcial con todos, á 

lodos los hallé igualmente falsos. Sólo uno me 

cautivó el catolicismo, y empecé á profundi

zarle con ardor . No me bastó creer; me fué pre

ciso da rme cuenta de por qué cre ia , de por qué 

babian creido en él todos los genios que por él 

han pasado; quise profundizarlo todo, porque yo 

no podia creer á med ías , no comprendía que se 

se fuese sino már t i r ó ateo. 

LO QUE YO ERA. 

Antes , poco antes de haber leido ese folleto, yo 

era ferviente en mi creencia, desafiaba á todos los 

católicos á serlo más que yo con el Evangeho en 

la m a n o , estudiaba cada una de sus páginas como 

habría escuchado la palabra de la Divinidad si á 

mí se hubiese dignado bajar. 

Llenábame de admiración la epopeya del Cal

vario, y mi alma se sentía anonadada ante tanta 

majestad, al par que admiraba la profunda pin

tura del corazón humano que ofrecen Ips tipos 

de J U D A S , de P E D R O , de S A N T I A G O , de J U A N y de la 

Madre del Salvador; en una pa lab i -a ,de tantos 

y tantos y tan sublimes autores de aquel drama 

elocuente de la senciHa verdad. Pene t rando en los 

t iempos que siguieron á la muer te del Salvador, 

contemplaba lleno de asombro la transformación 

de los apóstoles de ignorantes en hombres po-
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seidos de la más admirable sab idur ía ; me exta

siaba ante los portentosos milagros, ante los ma

ravillosos dones de lenguas y profecías; y sobre 

todo, cuando llegaba casi hasta la locura , era al 

leer la sencilla historia de tantos y tantos márt i 

res abrasados de fe, arrebatados de esperanza, 

pero sobre todo ejercitando eu toda su vida la vir

tud altísima de la caridad. Penetrando en las re 

giones de la Edad media, mi alma se entristecía, 

porque parecía que á medida que el tiempo pa

saba la divinidad se alejaba de su Iglesia, y su es

píritu divino se iba borrando de tan divina insti

tución. 

. \dmiraba el purga tor io ; pero deploraba el ín-

lieruo. A medida que el t iempo pasaba veía em

pequeñecerse el dogma, cuando la ciencia agran

daba la creación. Veia poco á poco amalgamarse 

el dogma con la d i sc iphna , el ansia de la Iglesia 

de dogmatizar, y á veces dudaba , con espanto sí, 

pero dudaba de si llegaría algún dia el dogma á 

ponerse en contradicción con el h e c h o , y si á 

fuerza de delinir la divina inspiración podria dar

se el caso de decir la Iglesia lo contrario de lo que 

el Espíritu Santo le dictaba. 

Nueva duda turbaba la serena paz de mi c o n 

ciencia : nueva perturbación se introducía eu mi 

espí r i tu : nuevo desaliento me invadía; y ¿qué va 

á ser de mí, me decia"? 

Cuando por fortuna llegó á mis manos el folleto 

titulado El EspÍ7-itismo. 

Leido que hube el citado folleto, lo primero que 

se me ocurrió fué p regunta rme á mí mismo: ¿con 

que hay una cosa que se llama espiritismo? ¿una 

nueva magia? ¿ u n a resurrección de la hechice

ría? ¿ u n a s mesas que hablan agitándose en el 

vacío? Veamos , me d i j e , qué es en suma esta 

nueva fantasmagoría. 

Entonces se me ocurrió lo siguiente : 

Pues que dicen que aquí hay espiri t ismo, debe 

de haber espi r i t i s tas ; voy á rogar á uno de esos 

señores que me revele en pocas palabras el se

creto de esa magia negra ó blanca para ver en esta 

lucha quién tiene razón. 

En electo; busqué, y con tanto acierto busqué, 

que llegué á hallar quien me diese razón de una 

Sociedad Espiritista (|ue se reúne en Madrid. 

Acudí á ella, y luego que hube sido presentado al 

presidente (que uo tiene por cierto nada de mago;, 

le suphqué que me dejara as is t i rá una de sus se 

siones, y que luego por via de explicación me die

se unos cuantos apuntes acerca del espir i t ismo, 

para yo á mis solas meditar sobre ello y juzgar 

en consecuencia. 

A poco rato comenzó la ses ión, y uo vi volar 

n ingún velador, sino á algunas personas muy for

males , muy serias y muy respetables, que sen

tándose al rededor de uua mesa escribian con una 

rapidez inusitada, y á la que es imposible coordi

nar pensamiento a lguno , admirables conceptos 

y sanas máximas de la moral más rígida que pue

da ser posible, y de que sólo el Evangelio nos da 

algunas muest ras . ^ 

Entonces ocurriósejne hacer á uno de aquellos 

señores una pregunta para que el espíri tu tuviera 

la bondad de contes ta rme, y enredándose la con

versación vino á resultar el siguiente diálogo: 

P. ¿Creen los espíri tus en u n Sér Supremo? 

R. Los espíritus no sólo creen en un Sér Su

premo, sino que su venida á este mundo no tiene 

otro objeto que predicar la gloria y publicar sus 

beneficios. El Dios en cuyo seno viven los buenos 

espír i tus es autor de todo, menos do sí mismo, 

quo es anterior á todo. La creación es el fruto de 

su amor á las c r ia turas , á quienes el Criador ha 

dado el espacio y el tiempo •necesario para que se 

perfeccionen y le amen, como él es perfecto y los 

ama. 

P. ¿Qué es eso de la reincarnacion de las a l 

mas que se dice que los espíritus predican? 

R. A los católicos como tú oros, debemos con

testarles de manera adecuada á sus creencias 

para que nos ent iendan. El espíritu del hombre 

en la vida no siempre camina siguiendo los s e n 

deros que la moral eterna le ha trazado, y esos 

actos contrarios á la moral engendran en su c o n 

ciencia un sufrimiento que le induce después 

de su muerto á desear nacer de nuevo en otro 

cue rpo , para remediar el mal que á otros haya 

podido causar y expiar con ini sufrimiento igual 

al de aquellos á quienes ofendió, la mala acción 

que en otra vida engendró el dolor que le da ol 

haberlo hecho. La reincarnacion no es pues más 

quo el purgatorio, que el catolicismo enseña que 

e.xiste; pero sin darse cuenta de lo que os , ni 

cómo se expía en él l acu lpaen una vida cometida. 

P. Dada la reincarnacion para la expiación, 

¿por qué el espíritu no recuerda la culpa cometida? 

R. Porque si el espíri tu recordase siempre la 

culpa esa idea amenguar ía su .sufrimiento, y la 

prueba á que le somete la divinidad seria menor; 

•porque es preciso que el sér no vea la justicia con 

que es castigado, para que se resigne á la voluntad 

divina aun sin conocerla. 

P. ¿V no puede haber alguna acción de tal 

naturaleza que no baste la eternidad para ex

piaría? 
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R. Veo á dónde va á parar tu p regunta : el 

hombre puede cometer acciones malas, muy ma

las; pero malas relativamente á él, no al ser á que 

se dirigen. Antiguamente habia acciones , que 

siendo en sí igualmente malas, eran diversamente 

castigadas por una falsa idea; ánies se decia: el 

que mata á un rey es más culpable que el que 

mata á un pordiosero; hoy sin embargo se dice, 

s ino lo contrario, algo menos que e so , porque la 

culpa no se mide ya por el ofendido, sino por el 

ofensor. Hoy se juzga mejor, y se dice: el que 

mata á un rey tiene eu su intención algo que para 

él es bien que atenúe la intención, al paso que el 

que mata al pordiosero sólo piensa el hacer mal 

porque es m a l , y sin pensar que aquella muer te 

pueda producir bien alguno. Antes se decia: la 

ofensa á un ser infinito es infinita; eso es falso: 

la ofensa á u n ser infinito , dado caso que pudie

ra existir tal ofensa, porque nadie ofende á Dios 

por ofenderle á é l , no puede ser sentida por él 

infinitamente ; la ofensa se mide por la intención 

del ofensor; y aunque se midiese por el ofendido, 

Dios que es infinitamente misericordioso le pe r 

donar ía , porque cuanto mayor es la ofensa, tanto 

mayor resulta en perdonar el ser ofendido. Se

gún dijo Jesucristo en la (]ruz al decir Perilúnalos 

(es decir, á los deicidas) á los que sabian por las 

profecías que habia de crucificarse á Dios, po rque 

no sabian lo que se hacían. 

P. ¿ Pero no hay en modo alguno pena eterna? 

¿Es una farsa el infierno? 

R. Te explicaré esta aparente contradicción: 

no es farsa la eternidad de la pena; pero no existe. 

El espí r i tu , cuando sufre inca rnado , sabe q u e 

sus sufrimientos tienen un término, que es el de 

su v ida; pero cuando el espíritu sufre , como tal 

espíritu no ve el medio de que su pena termine, 

porque sabe que la vida del espíritu es e terna. 

Sin embargo, llega un dia en que el espíritu deja 

de creer en la eternidad de la pena, y es aquel en 

que se le permite incarnarse para expiar, y en

lónces ve que su pena tiene fin. Por lo demás, es 

imposible que un ser no realice su esencia ; y 

como la del ser es buena forzosamente, la realiza 

más pronto ó más tarde . 

P. ¿En qué consiste la desigualdad de los es

píri tus? 

R. La misma desigualdad de los hombres te 

da la respuesta. Esos hombres que hoy contem

plas tan desiguales en moral idad, en inteligencia, 

serán lo mismo después que antes de muer tos , y 

eso te explica como mientras esos espír i tus no 

adelanten estarán siendo como son hoy d í a , y 

mientras estén libres se complacerán en lo mismo 

en que se complacen en la (ierra. 

P. Dada la existencia de espíritus malos, ¿cómo 

librarnos de sus asechanzas? 

R. Extraño que tú, que debes creer en la exis

tencia del demonio, hagas semejante pregunta, 

pues que los espíritus malos son los demonios, 

sólo que vienen cada uno por cuenta propia, ha

cen el mal por ignorancia, sin fin ulterior, y si 

hacen sufrir es porque ellos sufren y gozan con 

ver á otros sufrir; pero llega un dia en que desean 

salir de ese estado, se íncarnan, adelantan, varían 

de modo de vivir y llegan á ser buenos. 

P. ¿Cómo permite Dios la comunicación con 

los malos espír i tus? 

R. Tú que crees en la eterna tentación no de

bes preguntar eso al espir i t ismo, sino al catoli

cismo. 

P, ¿Por qué permite Dios que los espíri tus li

geros nos engañen y hagan cosas contrarias á la 

moral? 

R. Porque cada uno obra según es, y esa clase 

de espír i tus debieron ser los que tentaron á SAN-

ANTONIO ADAD. 

P. Dirae: ¿cómo os que los espíri lus negáis el 

cielo como el premio de los bienaventurados? 

R. Nosotros no negamos el cielo; lo que sí ne

gamos es que ese cielo sea tal como le pintan los 

que creen que así le pintó JESÚS . La mansión de 

los bienaventurados es el espacio, el que veis y el 

que no ve i s ; los espiri tus que gozan ya de Dios 

no son perfectos, porque sólo él puede ser lo; así 

que adelantan s iempre, y s iempre merecen y me

recen enseñando á los hombros el camino que 

ellos han recorr ido, alentándolos on sus penas; en 

una palabra, haciendo ol papel de vuestros ángeles. 

P. ¿Los espír i tus negáis el pecado original, 

negáis la unidad de la especie h u m a n a ? 

R. Nada de eso. Nosotros damos las explica

ciones acerca de eso que nos parecen las más ver

d a d e r a s ; pero como no somos infalibles, podemos 

engañarnos : así ((ue si nos mostráis una verdad 

más verosímil que la nues t r a , nos sometemos. 

Nosotros no hacemos para vosotros dogmas, más 

que una cosa, la comunicación de vivos y muer

tos , cosa que os exigimos que creáis , no porque 

os lo digamos, sino porque lo demostramos con el 

hecho mismo de la comunicación , no negada ni 

aun por la misma Escri tura divina, como debes 

saber, pues no ignoras la evocación de Saúl y 

Samuel . 

P. ¿Por qué hoy permite Dios la comunica

ción y lio la ha permilido antes? 
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R. Dios s iempre la ha permi t ido , y nosotros 
hemos venido .siempre : sólo que vosotros, no en
tendiéndonos, habéis atr ibuido á falsas causas 
muchos de los fenómenos que nosotros produci
mos; y si alguno llegaba á comprenderlo era per
seguido, porque los legisladores antiguos sospe
chando la existencia de la comunicación la pro
hibieron por ser expuesta á peligros inmensos en 
una época de ignorancia, y por consiguiente de 
credulidad, y en que el aislamiento entre los hom
bres hacia el mal más irremediable; hoy que el 
modo de ser de la sociedad ha variado, hemos 
sido comprendidos allí donde existe el pueblo más 
adelantado de la t ierra, para de allí ir propagando 
la doctrina á todos los demás.» 

No juzgué debía insistir m á s , porque lo dicho 
rae daba materia suficiente para reflexionar y 
para ver en mí fuero interno de aquilatar las su
cintas explicaciones de los espír i tus , tan confor
mes por otra parte con el estado de mi espíritu 
antes de oírlo. 

Á LOS AUTORES D E L FOLLETO E L ESPIRITISMO. 

Hoy que he reflexionado, no vacilo en decir que 
soy espiritista en el buen sentido de la palabra; 
que no creo que el dogma sufra nada, antes creo 
que por el espiri t ismo puede regenerar.se la Igle
sia, definiendo los únicos puntos oscuros y que 
se prestan á la in terpre tac ión , y aun á la risa de 
la incredulidad. Creo que el espirit ismo cabe en 
todas las religiones, pero sobre todo dentro del 
dogma crist iano, más próximo de lo que muchos 
creen á sufrir una radical trasformacion. 

No creo que conviene á la Iglesia católica se
guir y persist ir en el sistema de las negaciones 
absolutas , que á nada conducen, sino en el de la 
admisión prudente de doctrinas nuevas , á reserva 
de juzgar después de estudiado el asunto , no con 
el ciego apasionamiento de los jueces de COLON y 
G A L I L E O , sino con el severo juicio de los que pu
diendo oír la voz que les d ice , (como Napoleón á 
sus soldados, cuando les decía : «Cuarenta siglos 
os contemplan desde esas p i rámides ) ;» el mundo 
no es ya adolescente, sino emancipado y viril, y el 
mundo entero espera vuesti-o juicio; no os expon
gáis á oir un nuevo E pur si muove. 

EL SE.VTIDO COMÚN. 

EVOCftCIONES PARTICULARES. 

COIVIUNICACION ESPONTÁNEA. 

EL PROGRESO DE LA HUMANIDAD. 

Hubo un tiempo pr imit ivo, anter ior á todo 
t iempo, en que no existía más que aquello que 
era de esencia e te rna : aquello que no tenia causa 
para uo ser ; aquello que no teniendo sucesión ni 
principio ni habiendo de tener fin, no pudiendo 
tener progreso, por necesidad habia de ser antes 
que todo aquello que entre sus accidentes tiene 
la causalidad. 

En aquel entonces empezó á manifestarse un 
sér pu ramen te receptivo, llamado espacio. 

Ese espacio empezó-á de te rminarse ; pero la 
oscuridad más profunda reinaba aún sobre la su
perficie de todo lo posible. 

De pronto acá y allá, y guardando forma de su
cesión, empezaron á formarse concreciones que , 
por lo mismo que eran concretas , eran ya l u 
minosas ; pero con esa vaga luz que presta á lo 
informe el tenue crepúsculo de una noche de 
Agosto. 

A medida que más densas eran las masas que 
en el espacio se sucedían, más densa era también 
la luz que despedían y más determinada su for
ma . Entonces , por un fenómeno natura l , empezó 
á manifestarse la serie de los e lementos , que c o 
mo en mayor cantidad y en el principio de su 
movimiento, obraban con mayor intensidad. 

Empezaron las masas de nebulosas á manifes
tarse según el elemento que en ellas p redomi 
naba. Fueron los más inmensos focos de luz que , 
como más tenues , tomaron un movimiento cir
cular y rapidísimo sobre sí mi smas , aumentando 
así cada vez más la luz á medida que se aumen
taba la rapidez del movimiento. 

Compuestos todos los focos de semejantes ele
m e n t o s , atraíanse sin cesar ; pero su masa las 
hacía á la vez repelerse , resultando de esto di
versos movimientos en aquellos inmensos cuer
pos ; pero todos guardando órbitas alrededor de 
los centrales focos. 

Formó cada nebulosa millares de sistemas de 
planetas con sus focos centra les , y todos de con
cierto caminaban , guardando figuras regulares 
en el espacio. 

Cada p lane ta , al gi rar , desprendía de sí gases, 
que por desprenderse de los planetas no dejaban 
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de tener la propiedad de girar en su derredor, y 

así se formaron las atmósferas. 

Hubo un magnifico momento en la creación 

en que sin duda por haberle infundido la causa 

creadora algo de su aliento e t e r n o , la materia 

se concretó y se redujo, y resultaron los gé r 

menes. 

Esos gérmenes produjeron, y entonces aquellos 

inmensos cuerpos , compuestos de un confuso 

conjunto de aguas y gases , de sólidos y cuerpos 

medios, se concretaron todos á lugares comunes 

á sus semejantes, y la t ierra se separó de las 

aguas y formó los cont inentes . 

En tanto el mundo á que nos concretaremos 

(sin decir por esto que no sucediera lo mismo en 

los demás) seguía rodando, y los gérmenes p r o 

duciendo, y el mismo movimiento veloz del pla

neta hacia q u e , esparciéndose los gérmenes, la 

tierra so cubriese de lozana verdura , y creciesen 

plantas diversas y pintadas flores y sazonados 

frutos. 

Hubo un momento en que un fruto se movió y 

luego otro y luego otros, y la tierra se pobló de 

otra clase de seres q u e , al imentándose por as i 

milación de partes con los frutos de la t ierra, 

fueron aumentándose y propagándose, y los aní

males sintieron y sintieron que sentían, y sintien

do inclinación hacia sus hijos, los al imentaron. 

Después hubo otro animal que , no sólo sentía, 

sino que concebía que sintiesen los demás : ese 

hombre estaba solo en un momen to , y viendo 

que el viento fuerte esparcía las semillas y que 

esas semillas nacían allí donde el viento las habia 

puesto en la t ie r ra , ayudó á la obra de la na tura

leza, pensando que si alguna vez el viento faltaba 

le fallaría su subsistencia. 

Después el hombre deseó un partícipe de su 

li'abajo, y el pr imer par fué. 

Y fué dividido en dos seres, que eran distintos 

en el cuerpo, y que por un don que el hombre 

descubrió en sí, superior á todos los otros por el 

que á los sonidos irregulares ó inarmoníosos de 

la naluraleza sustituía un armonioso son que ha

cia comprender sus conceptos, so manifestaba á 

senlimionlos diversos, y ol él y ol ella nacieron. 

Cuando él arrebatado é imprudente quería en

tregar toda la simiente que á su alcance tenia y 

sombrar para recoger más, olla lo hacía observar 

amorosamente , quo sí por una casualidad el ger

men se detenia en su nacimiento, no sólo perde

ría la cosecha, sino el al imento. 

Una nueva ocupación nació para esos seres: sus 

inocentes caricias babian dado vida á otro ser. 

Eran padres. 

Y entonces aquello que para ellos no les habia 

ocurrido, les ocurrió para proteger á ese ser ino

cente. 

Le tejiei'on vestidos y le forniüron una choza, 

y cuando fué mayor le formaron inocentes e n -

trelonímientos con los elementos que la n a t u r a 

leza les deparaba. 

Un dia esos seres se recogieron en s í , y pensa

ron : vieron su ventura , h compararon con su 

trabajo, y entonces pensaron que habia alguien 

que habia sembrado antes que ellos pensasen en 

sembrar , y se prosternaron silenciosos adorando 

al Creador. 

Poro la humanidad no puedo estar ociosa: el 

trabajo hecho reclama olro nuevo trabajo, y lo 

conocido pide nuevo desconocido que descubrir : 

asi los hombres adelantaron en el cul to , y no sa

tisfaciéndoles el reconocer un ser superior sin 

personalidad, le personificaron en los asiros, en 

las fuerzas de la naturaleza, más tarde en lo e x 

traordinario, y siempre la noción ora la misma, 

s iempre era Dios aquello que tenia algo do dos-

conocido. 

Pasaron los t iempos, y la humanidad se pro

pagó: el hogar so convirtió en hogares, y los hom

bres se sometieron al más viejo con obediencia 

ciega. 

Pero hubo u n momento en que un h o m b r e 

pensó en que si los hombres obedecían al más 

viejo, mejor obedccerian al más fuerte, y se apro

vechó de esa tendencia instintiva del hombre á 

obedecer inst ínt iyamente al que se le impone, sin 

rellexionar en el derecho del que manda . 

Más larde los hombres , estrechos en los límites 

de su primera patria oniígraron, y al llegar á su 

desl ino, los compañeros de viaje, si se sometie

ron á un jefe, fué quedando sus iguales ó.fun-

dando nuevos reinos para cada uno. Más tarde 

vino la rellexion do aquel acto do irreflexiva obe

diencia, y con ella la reacción, y enlónces nacie

ron las puras democracias griegas. 

Concrotándonos á Grecia, allí al hombi'o pa iv-

ció poco adorar la naturaleza sin personificarla, 

y entonces empozaron á hacerse ensayos do imá

genos groseras, y á las ([uo ya traían dol Asia aña

dieron nuevas formas y nacieron las a r tes . 

Hombres pensadores empozaron á iiivesligar 

el pasado, y nació la lílosofía. 

Quisieron leer ese pasado en la na lura leza . v 
de ahí la física. 

Estudiaron el número , y nacieron las matemá
ticas. 
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Y así de las demás ciencias. 

Después, así como el pr imer paso del hombre 

es descubrir , y el segundo renexionar lo descu

bierto, lodo se perfeccionó, y por hn se pasó al 

tercer paso, que es sacar de lo conocido algo 

nuevo desconocido de que sacar nuevos descu-

hrimienlos. 

El Estado y el Gobierno en tanto iban perfec

cionándose, el culto idealizándose, las leyes com

pletándose, y la humanidad con esto progresaba. 

De ensayo en ensayo, de er ror en er ror , el 

hombre fué así perfeccionando sus conocimientos 

y agregándoles oíros nuevos . 

El centro del mundo pasó de Grecia á Roma, y 

allí, un pueblo que blasonaba de libre, fué ava

sallando uno á uno á su yugo de hierro á todos 

los demás . Y en esos largos siglos de despotismo 

fué el hombre aquilatando el valor de la libertad. 

Llegó un día en que cuando los pueblos salva

jes se echaron sobre el monstruoso pueblo ro 

mano, una nueva era nació para la humanidad . 

Establecidos esos pueblos en comarcas diver

sas, fueron bajo la saludable iníluencia del ele

mento romano que habia muer to , dando á los 

nuevos códigos, planteando nuevos sistemas de 

gobierno, y , en una pa labra , el cataclismo que 

echó por el suelo el poder romano, lejos de ser 

una desgracia, fué un progreso para la h u m a 

nidad. 

Llega un momento en que esos pueblos gigan

tes que han dominado duran te siglos no tienen 

ya nada que dar de sí más que corrupción y tira

nía. Entonces pueblos nuevos, robustos y jóve

nes, vienen á echar por tierra su poder , y á fun

dar sobre sus escombros, con los elementos que 

los anteriores habían recogido á mucha costa, 

nuevos imperios que á la sabiduría de los pasa 

dos añaden su propia lozanía, y á la brillante de

crepitud sust i tuyen una sabía juven tud . 

Así mueren unos imperios para que nazcan 

oíros. 

Uua cultura parece muerta para que la activi

dad humana descubra nuevos rumbos , y después 

al fin de la carrera, los esfuerzos de los presentes 

vienen á coronarse con la experiencia de los pa

sados. 

En absoluto, el hijo sabe s iempre más que el 

padre , porque reúne á su experiencia propia la 

que éste le legó. Los presentes saben más que los 

pasados, los venideros sabrán más que los pre

sen tes : eslu época que ya no sueña con cata

clismos, caerá quizá con el t iempo bajo ese su 

dario temporal que reviste lo .sabido para encon

trar algo más que saber. El mal, cantidad nega

tiva y de relación inlinita en el principio en que 

el bien era nulo, va disminuyendo en relación 

con el bien que aumen ta ; el mal que se va des

terrando de los códigos irá huyendo de las cos

tumbres . A las salvajes penas de nuestros an t e 

pasados vamos sust i tuyendo .saludables correc

ciones; á lo absurdo de la condenación j de la 

pena inmoral expiatoria puramente , vamos sus

t i tuyendo la sabia reparación y la enmienda sub-^ 

siguiente. 

Los códigos que antes castigaban para conde

nar, hoy castigan para corregir. 

El fin de la sociedad que antes era purgarse 

del malo, es hoy hacerle bueno. 

A medida que desaparezca la inquínia recíproca 

entre la sociedad y el malvado, irá disminuyendo 

el número de esos seres desgraciados. 

Apenas hay u n cr imen que no reconozca por 

causa próxima ó remola un buen deseo ; lodo eslá 

en la ignorancia de que el mal no produce el 

bien sino en las benéficas manos de la omnis

ciente Providencia. 

La ignorancia, que es lo que en realidad cons

tituye el mal, irá desapareciendo de la t ierra, no 

cou absurdas legislaciones de enseñanza obliga

toria, sino con la libre y espontánea voluntad de 

los mismos ignorantes . 

El progreso no se realiza á la vez en todas par

tes. De eso nacen los grandes desniveles que ha

cen aparecer á nuestra época inferior á otras. Lo 

malo de las sociedades uo es s u y o , sino funesto 

legado de sus abuelos . 

Cuando la igualdad que hoy está en los códigos 

políticos sea un hecho en las cos tumbres ; cuando 

se convenzan todos de que sólo el saber conduce 

á la felicidad, que sólo el que es digno posee los 

bienes y preeminencias , todos desearán saber y 

ser dignos. Todos q u e r r á n aprender . 

La ignorancia es el verdadero espíri tu del mal; 

la humanidad progresa, pero piogresa l en tamen

te ; los saltos de progreso no son sino atrevidas 

maniobras que aparecen y no son. 

Todos han de progresar ; pero absolutamente 

todos. 

Es en vano quere r dar u n paso si todos no lo -

pueden dar á la vez. El sér h u m a n o es infinito, 

su capacidad infinita, su fuerte por consiguiente, 

su progreso. 

Las sociedades son las que progresan infinita

mente . 

Los hombres , aunque progresan también infi-

u í l ameu le , no progresan s iempre en el uiismo 
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lugar; por eso el progreso, siendo infinito, es á la 

vez limitado en cada porción del universo. 

I'̂ l trabajo es el único ideal de la humanidad. 

El trabajo es la mejor forma de hacer la cari-

d'Hl á los pobres. Dios ha podido dárnoslo todo; 

pero ha querido dárnoslo con el precio más alto 

•lue sea posible: por eso nos ha hecho que lo ga

nemos. Todos los hombres hacen dar un paso á la 

humanidad: no sólo los que escriben y hablan 

públicamente contr ibuyen, sino muchos otros que 

vierten á veces sin sospecharlo en el seno de la 

conversación especies que más larde fructifican. 

¿Quién osará decirse pr imer autor de un pensa

miento? 

La humanidad ha progresado, por eso p r o 

gresará. Toda época ha sido mejor que las an te

riores. Sigamos, p u e s , caminando: ninguno es 

insignificante en la vida: todos contr ibuyen, á la 

vez que á su fin particular, al fin general. 

¿Cuál es el ayer de la humanidad? 

Oscura nebulosa , que vogaba al acaso poj- el 

insondable abismo del caos, que carecía hasta de 

luz con que a lumbrar su oscuridad, nacida acaso 

de un pensamiento intenso del Sér absoluto, en

traba en el espacio para ir adq^uiriendo sér, u t ó 

pico sueño quizá hasta para ol sér que carece de 

liniilacion, ¿cuál es tu destino? 

¡Ah! tu destino no puede menos de ser b r i 

l lante: lu luz, que ba ido aumentando en ol t iem

po con regulada rapidez, llegará uu dia en que 

cubrirá el universo. Compuesta de infinitos seres 

de inlinilü progreso, formarás una cadena lumi

nosa do pensamiemtos del sér de la eternidad. 

Destinada entonces para cantar tu dicha á los pies 

de su trono, á reflejar como uu luciente espejo la 

niajestad de su sér. El porvenir es luyo. 

¡Marcha! ¡marcha! pero con mesurado paso. 

Cuénta los tuyos por sus alabanzas; millones de 

nifinilos seres mis hermanos , venid á participar 

do la dicha que me abrasa . 

Nada ayer, como yo, sed ángeles mañana, mar 

chad hacia el Supremo Sér del Incomparable Sér; 

pero no con la egoísta marcha del quo camina á 

su dicha. Sois sociables, sois he rmanos de otros 

seres ; pensad que si la dicha se os presenta hoy 

como un goce incomparl ido, que si concebís á 

Dios feliz porque eslá solo os creó para ser unidos 

con vuestros hermanos , amados de ellos, y an ián-

dolo.s pudieseis formar para él una dicha supe

rior á las nebulosas do donde nacisteis. Venid á 

contarle vuestras penas y vuestras dichas. Venid 

á aumenta r la suya, que sólo amando más se es 

más feliz. 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA.. 

COMUNICACIONES OBTENIDAS EN LA SESIÓN DEL 12 DE 

MAVO DE 1869. 

Médium M. P. y B. 

Demostración y correspondencia de las jerarquías 

angélicas con el espiritismo. 

La concepción del libro Sanio no puede ser más 

elevada ni su solución más verdadera , pues que 

todo él es expresión de la verdad mi sma , m a n i 

festándose al hombre como tal verdad. Mal inter

pretado en los antiguos tiempos, a u n no bien en

tendido on los modernos , ese sacrosanto altar de 

la palabra divina, ese magnífico oráculo ha sido 

invocado para sancionar el error . El libro Santo 

que presenta en lo alto, en lo sumo, allá eu lo más 

alto de la al tura al Espíritu divino triplemente 

manifestado y rodeado do encendidos soraíínos, 

abrasados ó irradiantes por el amor divino que 

los inunda de que rubes y arcángeles y de mil lo

nes de legiones de bien hechores, nuncios de d i 

cha, perfectos en estado, aunque respect ivamente 

inferiores los unos á los otros en pureza de sér., 

no son lodos más que atrevidas imágenes de esos 

millones de seres que realizan su vida en oslados 

infinitos infinitamente graduados. Ese espíritu 

Supremo, trino y uno, es una magnifica expre

sión del Dios tal como el espiritismo le concibe y 

los espíritus le inueslran, Sér primitivo y pr imor

dial fundamento y razón en el que se encerraba 

todo ose germen, como en la almendra ol árbol y 

en el capullo la larva y el gusano. 

Ese Dios que encerraba la maleria como de sí 

mismo nacida y en él manifestada en su inlinilü 

pensamiento, y do osa materia y de ose espirilu 

realizado un unÍNorso de eterna durac ión . Esos 

serafines no son sino los espíri tus (|uo, llegados 

al más alto grado de pureza de espíritu, realizan 

su sér en fe contemplación de las verdades e t e r 

nas , y emplean su poiisamíonlo en descifrar ol 

universo y contemplar sus leyes. Esos (¡uorubi-

nes uo son sino las legiones de espíri tus (¡ue, bas

tante puros en la voluntad, no tienen aún a q u e 

lla inteligencia supremamente desasorrollada y 

en estado de loor como en abierto Ubvo la obra 

de la naturaleza. 
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Los arcángeles, ángeles, espiritus puros b i en 

aventurados, criaturas incarnadas , no son más 

que eslabones de esa inmensa cadena que, par

tiendo de Dios, enlaza las verdades necesarias con 

lasaccidentales verdades de la vida, constituyendo 

las primeras la inmutabilidad de la eternidad, y las 

otras la no menos admirable sucesión de inlinilos 

instantes que se llaman tiempo, no siendo ambas 

sino una sola realización de Dios individual, en 

cada instante de su ser, en cada una de sus c r ia 

turas racionales. 

TEHTLLIA.VO. 

¿Por qué rae ponéis frente á frente de esa Trini

dad que mis ojos miopes no vieron y mi menguada 

razón negó? Si creéis que el progreso del tiempo 

ba hecho de mí un semi-Dios, os engañáis: no 

soy seralin ni aun querub ín : no soy más que un 

simple espíritu puco. Como tal, no poseo las ver

dades e te rnas ; puedo si pensar en ellas, pensar 

en esas verdades que enloquecen á los huinanos, 

y que seguramente hacen sonreír á los espírilus 

bastante elevados que rodean el trono del Alt í 

simo, 

¿Será cierta la Trinidad? ¿Será verdad que el 

Ser Supremo es uno en esencia y t r ino en perso

na? Será personal. El espíritu divino ha de ser 

como son lodos los espíritus en la creación, ó ha 

<le ser una síntesis de todos, ¿Cabe la trinidad en 

todos los espíritus? Yo creo que sí. Yo creo que 

cada sor os una trinidad imperfecta, sólo que la 

grande es de una manera perfecta, y por con-

síguienle, díferenlc de todas las demás . El u n i 

verso y Dios han sido una unidad en el principio; 

indudablemente fueron la forma do la unidad: si 

eran una un idad , ciertamente que en ella no se 

confundían los dos e lementos , y necesariamente 

tendría el peri-espíri tu, aunque de otra manera 

que es en los demás encarnados ó sin encarnar . 

Después de la Trinidad vienen los coros angélicos, 

que por lo que yo veo deben consti tuir una d i s 

tinción fundada en los progresos mismos de las 

facultades del alma, ¿Quién dice que los espíri lus 

serafines no serán los que piensen sólo? ¿quién 

que los querubines no serán perfectos én vo lun 

tad y limitados en lo demás? ¿Quién (|ue los de

más no tendrán un recuerdo más perfecto y m e 

nos inventiva ó menos voluntad? De todos modos, 

la jerarquía debe ser una traducción ínliel de la 

escala espiritista descrita por Allan Kardec, Yo 

creo que eso debe ser así, ó que no puede ser ile 

otro m o d o ; sobre ello pienso, justo castigo do ha

ber dudado sin pruebas acerca de ella, tener ahora 

la prueba y estar débil en el juicio. 

ABELARDO. 

Razón de ser del dogmatismo en la serie de los tiem

pos, y por qué en los presentes es imposible. 

El dogmatismo no es más que un vicio de la 

verdad como presentada por el hombre , no como 

absoluta verdad que se realiza en el tiempo sien

do verdad siempre, y siempre pareciendo incom

pleta después de conocida. 

El dogmatismo es el defecto por el que el hom

bre al creer poseer la verdad quiere imponerla, 

sin comprender que el hombre puede adorar el 

error con el mismo amor que la verdad, porque 

á cada uno de los hombres no le parece que es 

más que lo quo ól como tal ser concibe. 

Ha existido en otros tiempos, porque entonces 

la verdad estaba vinculada en una escuela, y la 

unidad era la única ley posible. Hoy, en que el in

dividuo participa en la un idad , ho es posible el 

dogmatismo, porque nada es nada para lodos sin 

serlo para cada uno. Hoy los hombres desean la 

verdad por la verdad nn'sma; por eso no quieren 

estancarse en una verdad, para buscar más ver

dad y mayor perfección en otro terreno y en otro 

grado de la ciencia. 

TERTULIANO. 

El dogmatismo os defecto de adelanto en el 

modo de saber la verdad; sí el que llega á ella, 

no es bastante adelantado para comprender que 

los quo yerran pueden hacerlo de buena fe, se 

hace dogmático y quiere imponer su verdad á los 

quo no pueden comprenderla . Entonces apela á 

la fe para ¡uqjoner la verdad á la insuficiencia de 

la razón; los tiempos pasados fueron dogmáticos, 

porque no sabian saber; los modernos no lo son, 

porque si no saben, saben al menos saber. 

El espiritismo en su desarrollo y en su fórmula 

social. 

¿Será el espiritismo siempre lo que es boy? No. 

Porque ó tiene que mori r como tantos otros he

chos h u m a n o s , como tantas otras verdades que 

soV)re el mundo han aparecido, ó ha de llegar á 

ser la absoluta verdad de la humanidad y abrazar 

todas las esferas de la vida. El espiri t ismo, pues, 

si no muere , ha de llegar á desarrollar una fór

mula social. El espiritismo es la sanción del i n 

dividuo, es su explicación c ie r ta ; su deniostra-
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cion es la explicación d e l por qué lodo sér creado 

no puede perder nada de lo adquirido en el tiem

po; y tiene que aspirar á adquirir más el espiri

tismo, pues ha de tender á separar al individuo 

en la parle de sér, fundiéndole en una unidad su

perior social; tiene que tender á hacer uu mundo 

de hermanos tolerantes ent re si, individuos divi

nidades, un mundo en que la gradación sea la 

única posible, la única que debe ser; por eso e s 

peramos que e l espiritismo lleve al hombre al es

tado perfecto, al progreso mismo. 

TERTULIANO. 

La fórmula del espiritismo es el reinado del 

Paráclito ó espirilu divino, el reinado de la reve

lación directa de Dios á cada sér para reíilizar el 

progreso de t o d o s . 

ABELARDO. 

Permitidme, queridos, no en t ra r en las dos p r i 

meras preguntas ; no soy filósofo de los que mi 

ran arriba: fui un hombre de los que miran abajo; 

quizá porque en mi última peregrinación por la 

tierra no levanté la viala á la región divina, vine 

á morir desesperado sin motivo y sin razón, que 

es quizá lo que más puede descorazonar á un es

píritu. 

El espiritismo es una verdad; indudablemente 

toda verdad en el suelo terrestre tiene que sem

brarse para germinar después. Toda verdad u n i 

versal tiene que abarcar todas las fases de la ver

dad. Todas las verdades filosóficas t i e n e n nece

sariamente que abrazar el modo en la vida; la 

vida, según el cr is t ianismo, la hemos visto; la 

vida, según el espiritismo, se ha de ver. El espi

ritismo es una verdad social, ó no es una verdad 

universal ; luego ha de tener en sí una fórmula 

para que la sociedad realice su fin espiritista como 

la realice el hombre . El espiritismo es u n lazo de 

sér con el sér, tanto vivo con vivo, como v í T o con 

muer to ; luego la vida del espiritismo socíalmente 

considerada será la más perfecta, porque pondrá 

entre el hombre y el hombre el único freno p o 

sible, de una parle el amor de un sér superior 

hacia su he rmano atrasado, de otra el respeto 

profundo de u n hombre que se ve inferior por su 

culpa hacía un sér que se ve superior por su mere 

cimiento. El estado perfecto será , pues, aquel en 

que el espiritismo realice en la vida toda la ley 

de espíritu quo concibe en la muer te , 

J . J , ROUSSEAU. 

LA VIDA E T E R N A . . 

COMUNICACIÓN DEL ESPÍRITU PROTECTOR. 

No esperéis os describa un paraí.so inerte de 

espíritus arrobados en la divina contemplación: 

no esperéis que os describa un lugar de amenísi

mas delicias perfectamente inútiles para los seres 
todos, perdido eu el tiempo como se pierde la 

fecundidad de la semilla quo el viento arrastra 

sobro la arena de los desiertos: no el muudo que 

voy á describiros es ni más ni menos que el 

mundo que habitáis coronado de una aureola y 

con un abismo caótico detrás do vuestros pies. 
¿Qué premio más dulce que la contemplación del 

sér divino, me diréis? ¿Hay un más dulce premio? 

¿Qué priva al hombre el que este sea para él el 
más horrible de los reproches y o lmas duro de los 

tormentos? ¿Cuál no sería, decidme, la confusión 

del hombre si le fuera dado en un día llegar á la 

región del Sér y lo concibiera on eterno trabajo 

mereciendo siempre el premio que siempre gozó, 

y el sér humano contemplando inerte tanto t r a 

bajo en una inacción perfecta? 

El mundo de Dios no es ol mundo de la ocio

sidad; es, por el contrarío, el mundo del trabajo, 

de la actividad, del movimiento, del ímprobo tra

bajo de encauzar la libertad por su camino de 

perfección. No concibáis á Dios jamás rodeado de 

nada; concebidle solo y concebiréis más á Dios, 

aquel sereno espíritu sonr iente , no de su dicha, 

sino de la dicha de todos los seres, absorbido por 

el pensamiento eterno de la creación y por la 

contemplación on el libro del tiempo de las a c 

ciones de los hombres; concebid después del Sér 

Supremo á lodos vuestros h e r m a n o s , velando 

por vosotros y pensando en vuestra dicha con el 

gozo inefable de un sér á quien una dicha per 

fecta nada hace desear para sí más que la dicha 

igual para otros seres ; concebid un espacio ima

ginario rodeado por un espacio aun mayor, y en 

él concebid el pensamiento intonsísimo quo mag

netizando con su mirada la maleria sintetiza el 

movimiento del mundo , compuesto de lodos los 

mundos , i rradiando la luz que lo rodea sobre el 

sereno espacio, y tendréis una idea incompleta 

de lo que es esa vida, que no seria tal vida sí no 

tuviese por atr ibutos principales l ibertad, movi

miento y trabajo. 

SÓCRATES. 
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CENTRO ESPIRITISTA S E V I L L A N O . 

COMUNICACIÓN DI5 ULTRA-TUMBA. POR El. ESPÍRITU 

DE LAMENNAIS. 

Sesión del 1." de Diciembre de 186y. 

Médium S.. 

El no ser, es la nada de la vida; y sin embar 
go, el no ser ba sido el principio de vuestra exis
lencia. 

Trasportaos conmigo en espíritu al principio 

dol tiempo, y contemplad la creación. 

Dios habia desplegado esa manifestación de su 

Omnipolonlo Voluntad, y la habla desplegado ins-

lantáneamenle. 

La creación era entóneos la nada de la vida. 

Un espacio inmenso, cuasi inlinito, estaba ocu

pado por la materia. 

Nada se distinguía, porque estaba envuelto en 

la horrible oscuridad del no ser. 

Inmóvil, lóinoga, silenciosa, informe, semejaba 

un inmenso sepulcro ora el caos en toda su 

espantable grandeza. 

¡El caos! ¡el caos no la confusión de la m a 

teria, porque la materia de la creación era toda 

igual ninguna partícula difería de otra pa r 

tícula ningún átomo de otro átomo era 

una unidad giganlosca, on la cual sólo Dios d i s 

tinguía las futuras delineaciones que había de 

trazar en ella la inteligencia. 

¡El caos! esto es, la materia aglomerada, ine r 

te 

No era la muer te era algo más terrible que 

la muerle , porque la muer te acusa una existencia 

pasada, y el caos no acusa existencia propia a n 

terior el caos anunciaba la existencia del prin

cipio del no s e r ; pero á la vez anunciaba la exis

tencia del ser la exislencia de Dios. 

Existia, pues , la materia; existia entonces vues

tro cuerpo en el enorme volumen de la creación. 

Erais no siendo, porque aun no habia despertado 

la vida; porque la tenia replegada en su seno la 

Gran-Causa. 

¡Cómo podréis calcular el tiempo que ha t r a s 

currido desde entonces! ¡Ah! amontonad s i 

glos sobre siglos, amontonadlos sin temor, que 

vuestros cálculos serán insuficienles para e x p r e 

sar la duración de lo pasado, como seria insufi

ciente si trataseis de sondar el porvenir . 

II . 

¿Dónde estaba, p u e s , la vida cuando apareció 

la creación? ¿dónde so ocultaba ese principio des

conocido fuera de la inmensidad de la materia? 

¿no lo ocupaba todo la creación? ¿existia algo más 

que la creación? ¿no bastaba esa manifestación 

aunque inerte de la Gran-Causa, para deinoslrar 

su poder omnipotente? 

¡Ah! la creación sin vida no se hubiera elevado 

en gratitud á la G r a n - C a u s a ; en esa gratitud 

constante del ser hacia la causa , que nace del 

conocimiento de su existencia, y del conoci

miento de la existencia de la causa. 

La creación sin vida hubiera sido para Dios, la 

negación de su oxistencia. 

Pero la creación en su largo periodo de no ser, 

hace admirablemente ostensible el poder ilimi" 

tado de la Gran-Causa. Ese largo período del no 

ser que hoy so refleja en vosotros por la ab.strac-

cion y del que no podéis d u d a r , so pena de in

curr i r en los más groseros e r ro res , demuestra 

que Dios, taníncomparable como incomprensible, 

estableció en el principio el no se r , para (|ue r e 

flejándose después en lo que e s , se reconociese a 

sí mismo lo que e s , como efecto, pero jamás conio 

una causa. 

La vida, pues , de la creación, se hallaba en

tonces fuera de la creación. Dios la tenia en su 

voluntad impenetrable , y esa vida era la in t e 

ligencia. 

La inteligencia, ese intermedio entre Dios y la 

materia, inferior á Aquél y superior á ésta; esa 

potencia que parte de la Gran-Causa y que es un 

efecto do su incomprensible Amor; ese efluvio de 

la Omnipotencia Divina; ese agente eterno ó i n 

visible en lo visible y t ransi tor io; ese elemento 

indefinible, uno y múltiple, para de su multipli

cidad infinita tornar á su unidad primit iva: á esa 

unidad, que al regresar á Dios al fin de sus evo

luciones, será no Dios, pero como una prolonga

ción de Dios; la inteligencia, en fin, esa inteli

gencia de que también formáis p a r t e , penetró on 

la creación. 

El alma empezaba su unión con el cuerpo 

el alma era la inteligencia: el cuerpo la creación. 

¿Existia la vida? 

Exístia un efecto que reconocia una causa. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. -271 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

R E U N I Ó N E S P I R I T I S T A DE V A L E N C I A . 

Médium J.. 

Los grados de perfección son ios escalones de 

la fe. 

La fe es el valor de los buenos . 

Procura hacer obras de car idad , que ellas te 

acercarán á Dios. 

La abnegación es grandeza. 

La paz es, la sonrisa de los ángeles. 

En verdad , en v e r d a d , os digo, que el que in

fringe mi ley , sufre castigo. 

Unios para amaros como h e r m a n o s . 

Que el amor sea el lazo que una vuestros cora

zones. 

Procurad que en vues t ros ojos no haya más que 

una l ágr ima , un latido en vues t ros corazones, y 

Una sola voluntad en vues t ros pensamien tos ; y 

asi no tendréis más que una idea: la sacrosanta 

loy de amor y caridad. 

Si o r a s , pide por todos , que todos sois h e r m a 

nos por la ley de amor . 

Si tu h e r m a n o sufre , prodígale consuelos. 

Procura vivir con tal pu reza , que ni aun de 

pensamiento m a n c h e s tu conciencia. 

Amaos los unos á los otros como yo os amo 

desde el cielo. 

Hijos mios , guardad mi l ey , que eUa os hará 

felices á todos. 

Adelante , ade lan te ; por cada e r ro r que a r r a n 

cáis del campo del fanat ismo, habéis dado u n 

paso más en el camino de la verdad e terna . 

Las vir tudes no se c o m p r a n ; se adquieren con 

sencillez de vida y buena voluntad . 

El cielo es u n re inado en donde no pasa otra 

moneda más que la v i r tud . 

No encargues o rac iones ; ora t ú , y ora por 

todos. 

No hagas c a m a , sin habe r hecho antes una 

obra buena . 

Cuando veas u n p o b r e , acérca te , y l lámale tu 

h e r m a n o ; si no lo puedes socorrer con moneda 

a lguna , inunda su corazón de palabras car iñosas , 

que esa es una oferta que ellos agradecen más 

que el m e t a l , po rque las palabras de consuelo, 

son los frutos del a lma. 

Adelante , adelante ; sed los cont inuadores de 

mi l ey , que yo os espero para recibiros con cán

ticos de alegría. 

MÁXIMAS OBTENIDAS EN LA REUNIÓN ESPIRITISTA 

DE VALENCIA. 

Evocad todos cuando tuviereis fe. 

La curiosidad ba perdido más h o m b r e s que el 

vicio. 

SAN VICENTE FERRER. 

COMUNICACIÓN ESPONTÁNEA. 

—¿Queréis que os cuente su vida después de 

la muer te de Jesús? 

—Te lo suplicamos. 

Era entonces la Señora , una hermosa mujer 

de 46 años; su sencillez de vida habia conservado 

su h e r m o s u r a . 

Era rubia de un rubio castaño, lenia g randes 

ojos garzos de una dulzura infinita, una estatura 

a u n q u e p e q u e ñ a , proporcionada. Sus m a n e r a s 

e ran graciosas y su apostura imponen te . C a m i 

naba genera lmente con la cabeza inclinada, y sí 

la levantaba sonreía s iempre y volvía á incli

nar la . 

Sus cabellos eran largos y l igeramente rizados; 

sus pes tañas largas y vueltas hacia a r r iba . 

Hablaba poco y con m a n s e d u m b r e ; si se la 

contradecía daba la razón en seguida al que lo ha

cia, juzgándose inferior á todos. 

Su modo de conducirse era igual y dulce; s iem

pre era cariñosa con todos, y empleaba el trabajo 

de sus manos en la car idad. Cuando veia u n n iño , 

sus bellos ojos se l lenaban de lágr imas: pero bien 

pronto se reprendía esta t e rnura juzgando que 

hacia mal en l lorar por sus penas , pues quo tan 

grandes las tuvo su hijo y Señor . 

Socorría indis t in tamente á todos. 

Voy á contaros uno de los milagros que hizo. 

Estaba la Señora, según su cos tumbre , sentada 

á la pue r t a de nues t ra morada , cuando vino una 

pobre mujer con u n niño on los brazos d i c i én -

dole q u e padecía una enfermedad de q u e sin 

duda mori r la , si ella que era tan buena no r o 

gaba á su hijo por él. 

La Señora le conlestó con afabilidad, que ella 

era una humi lde sierva de Dios que rogaba por 

todos á su hijo, y que le pedía de todo corazón 

que sanase; pero que no se atrevía á p romete r lo . 

No obstante besó al n iño, y le curó con su con

tacto. 

Antes la Se<ñj).rí̂ :Y.iYJa feliz con su hijo, que era 



272 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

toda su alegría. Ella que era tan pura, sentía 

cuando le decían las judías sus he rmanas : 

¿Quién es el padre de Manuel? 

Y ella decia: «Verdaderamente es hijo de Dios;» 

pero no obstante, sentía que le dijesen esto; por 

otra parle su corazón se alegraba de que le die

sen ocasiones de sufrir, y decia frecuentemente: 

«Señor, que sufra yo ; pero que no se cumpla 

lo que dijo aquel viejo; al menos . Señor , que me 

cierre los ojos mí hijo.» 

Era tan buena, tan simpática para lodos, que se 

bacía amar de lodos. Ella gozaba cuando su hijo 

le decia: 

«¡Madre! ¡hoy tengo tantos discípulos más 

({ue ayer!» 

Pero muy luego un velo de tristeza anublaba 

su bello rostro 

¡Un dia menos de vida! pensaba. ¡Oh! Diosmio, 

no me separéis de vos; pero llevadme á vos. 

Al principio San José sospechaba, y la miraba 

casi con oilio; pero ella le decía: «Creedme, José; 

yo no miento. ¿Pueden menlir las madres cuando 

se traía de sus hijos? Si yo fuera culpable, ¿creéis 

que Dios me hubiera dado la dicha de ser madre? 

Cada noche José veia un ángel que le r e p r e n 

día, y él juraba no creer más lo que le dijeran; 

pero luego aquella promesa se olvidaba, y volvía á 

estar Iristc. 

'•'María lloraba y decia: «Dejadme si tal es vues 

tra voluntad; pero creedme: soy i:)ura, no conozco 

varón.» 

Decia la Señora á su hijo: « Haced que me ol

vide que sois Dios para que os ame en lugar de 

- respetaros. » 

Un dia hablaba de la hija de Augusto, y ella de

cia: «¡Desgraciada! ¡no podrá amar á sus padres 

como tales! ¡Qué desgraciados son los que son 

más que los demás , porque no pueden querer lo 

que quieren los demás .» 

¡Cuánto sufrió en la pasión! 

Quedóse después la Señora delgada y macilenta; 

sus ojos parecían dos fuentes; sus miradas esta

ban aterradas. Mucho tiempo después aun no po

díamos hacerle tomar alimento alguno que no re

gase con sus lágrimas: no gri taba;sólo lloraba en 

silencio, y de cuando en cuando decia: «(Hijo! 

¡Hijo!» 

Pasaba horas y horas mirando fija á un punto , 

y sin dejar de l lorar; y cuando volvía en sí, de

cia: «¡No tengo hijo, no tengo hijo!» Otras veces 

decia: «¡Treinta años-aún! ¡Y qué largos van á 

ser tan largos como cortos fueron los otros!» 

Su muer te fué una cosa admirable . 

Muchas personas acudieron á ver el t rance fa

tal de la Señora. 

Yo era uno de ellos. 

Pocos momentos antes me dijo: «Juan , v a s a 

ser libre. Esta pobre vieja que era para ti una 

carga, no lo será pronto. 

Ve á imitar á mi hijo, tú que has sido mí con

suelo en la desgracia; pronto seré tu sosten en 

otro mundo mejor. 

Minutos antes empezó á turbársele la vista, y 

dijo tres ó cuatro veces: «¡Voyl ¡Voy! ¡Ya! ¡Ya!» 

Y así estuvo hasta que de repente se incorporó 

hermosa cual jamás , y tendiendo las manos dijo: 

« A Dios: heme aqui .» 

Y cayó hacia atrás como dormida. 

Habia muer to . 

JUAN EVANGELISTA. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

LUZ V VERDAD DEL ESPIRÍTUALISMO. 

OPÚSCULO SOBRE LA EXPOSICIÓN VERDADERA 

FENÓMENO , CAUSAS QUE LO PRODUCEN , PRESENCIA 

DE LOS ESPÍRITUS Y SU MISIÓN. 

(Continuación). 

1 Al repasar el anterior per íodo, ¿qué a lma, por 

muy viciada, por abyecta ,por sumida que esté en 

el más profundo oscurant ismo, no se eleva de 

enlre aquel inmundo cieno, y levantando ar ro

gante la cabeza, clava en el espacio su mirada in

teligente, en la cual brilla instantánea una chispa 

eléctrica de luz al reconocerse, admirando la s u 

b l ime, la poderosa , la imperecedera verdad: al 

saber, al penetrar , en fiii, lo que e s , lo quo vale, 

para lo que fué criado. Desde este momento su 

espíritu se i lumina ; nuevas ideas , nuevos pensa

mientos surgen en su imaginación: comprende 

la alteza, la dignidad de su origen, y enderezando 

su torcida y errada planta á la senda quo le marca 

Dios, entra en ella con el corazón tranquilo sobre 

su porvenir ; satisfecho, porque sabe que si obra 

bien será salvado: sin ira, sin orgul lo, sin a m b i 

ción ni envidia, porque sabe quo todos los h o m 

bres son iguales á é l ; quo no valen más que ól; 

que fueron criados y nacieron lo mismo que él; 

que le animó el mismo soplo ó destello quo á los 

d e m á s ; que es l ibre «como las aves que cruzan 

el inmenso espacio;» que n ingún otro es osado á 

marcar en su frente la señal de la esclavitud; 
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pues Dios al cr iar los hombres los bace l ibres é 

iguales, no prefiere á n i n g u n o , no hace super ior 

á n inguno sobre otro : esa preferencia , esa supe

rioridad se la granjea después el hombre mismo 

para con Dios, con sus buenas ó malas acciones. 

' Penetrado perfeclamente el hombre d e su d ig

nidad, de lo que vale para sí mismo, purificará en 

el crisol de la luz y la verdad sus licenciosas cos

tumbres , su escarnecida moral , los abusos i n t ro 

ducidos en la religión ; las faltas de mé todo , de 

o rden , de a r m o n í a , que adu l t e r an , obs t ruyen , 

imposibilitan una marcha regularizada en los sis

temas q u e le gobiernan. 

No se crea por esto que p r e t e n d e m o s , que es 

nuestra idea establecer , plantear ó dar cima á 

Una regeneración destructora , eclr indo por tierra 

las altas dignidades que elevo el h o m b r e para ser 

regido, no . 

Nos a tenemos exactamente á lo que nos ha sido 

revelado. 

Esas categorías alzadas sobre nosotros mismos 

«que no debieran exis t i r , pues Dios formó á los 

hombres libres é iguales,» es necesario, i nd i spen

sable el r e spe ta r l a s , pues «como está el m u n d o , 

para destruir las sería preciso aniqui lar le .» 

Que remos , s í , la completa regeneración del 

hombre por medio de la luz y la verdad que nos 

i lumina ; pero la que remos den t ro del mismo 

círculo que se nos m a r c a ; respe tando lo que ya 

es imposible de s t ru i r , a u n q u e , como todas las 

cosas, susceptible de modificar. 

Que remos , en fin, demos t ra r á todos los h o m 

bres «que son l ibres ó iguales; y que sepan cono

cer y apreciar en su valor debido la noble digni

dad del soplo ó destello que les anima.» 

«Todos los hombres son l ib res , no hay e s 

clavos.» 

Con esto que remos también hacer ver al h o m 

b r e , que la fortuna coloca en alto puesto al que 

se halla rodeado de dignidades y honores , al que 

sentado en su pol trona g i r a , d ispone sobre cuan

tiosas s u m a s ; que lodos esos bienes temporales 

son ficticios, t ransi tor ios , perecederos ; que nada 

signif ican, que nada va l en , q u e de nada s i rven 

para con Dios. Que no se enorgullezcan por tanto, 

que no se cieguen de loca vanidad, q u e no lleven 

hasta el escepticismo su blasfemia é impiedad, 

negándolo todo, desconociéndolo lodo, ab jurando 

de todo lo más santo . Que no vejen, no t i ranicen, 

no menosprec ien á los otros hombres , á quienes , 

en su insensato de l i r io , se creen super iores . Que 

se pene t ren de esta g ran verdad, que comprendan 

perfectamente los que son ensalzados en la t ierra, 

que el mendigo más mísero y que cubierto de ha

rapos les pide l imosna á la puer ta de una iglesia, 

y al cual miran con befa , con insul tante altivez, 

ha recibido del Hacedor Supremo la misma in te

ligencia, el mismo sér, el mismo soplo ó destello 

que á él le an ima. Que por tanto, es igual á él, que 

no vale más que él, y que quizá sea más acepto 

que él á los ojos del Señor; porque exento de en

vidia y vanidad será más humilde, tendrá más fe 

y se salvará. 

El Señor lo dijo : 

« Todo h o m b r e que se ensalza será humil lado; 

el q u e se humil la será ensalzado. » 

Así, pues , poderosos de la t ierra, no despreciéis 

al mendigo, á quien Dios animó con el mismo 

soplo ó destello que á vosotros. 

En vista de estas ideas subl imes , basadas en la 

elerna sabiduría del Omnipoten te , en vista de 

todo lo expresado a n t e r i o r m e n t e , c r eemos , esta

mos persuadidos en lo más ínt imo, q u e : 

« Negras nubes , espesísimas t inieblas se amon

tonarán sobre el horizonte . La hidra ponzoñosa 

del fanatismo é incredul idad, extenderá por el in

menso espacio del globo ter res t re sus siete formi

dables cabezas. » 

« Mas ¿qué importa si tenemos fe y constancia , 

humildad y án imo fuerte?» 

¿Qué impor ta , sí, como en la parábola , nues t ra 

escuela se difundirá ráp idamente por el m u n d o , 

y a u n q u e el cruel azote del fanatismo y la inc redu

lidad se alce sobre nosotros como la alta espiga, 

caerá al fin her ido de la luz y la verdad? 

¡Entonces nues t ras docír inas bri l larán más 
verdes y lozanas que nunca! 

III. 

Doctrina, moral y filosofía. 

Esta concuerda en u n todo con la de Jesús . 

¡Qué evangélicas, qué santas máximas nos pro

pone! 

«Amaos, l lamaos solamenle hermanos .» 

«Tened fe y humildad.» 

«Tened mansedumbre .» 

«No deis cabida á la i r a , q u e es la ponzoña de 

las almas.» 

«Respetaos m u t u a m e n t e : sed cautos, p ruden tes , 

y amaos , cu fin, como se amaban los h e r m a n o s 

Macabeos.» 

¿Quién osará levantar su dedo para ti ldar p r e 

ceptos tan sublimes? 

De ellos y de otros m u c h o s , se desprende u n a 

virtud sa ludab le , una luz, una verdad consola

dora , olvidada y a , desconocida é ignorada c o m -
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p le tamente de los hombres , y sólo puesta en p rác 

tica y predicada por Jesucris to en su Santo Evan

gelio. 

¡Preceptos sub l imes , admirable v i r t ud , que el 

hombre en su vana é irrisoria sabidur ía , ha me-

tamorfoseado r idiculamente con su necio y loco 

empeño de saberlo todo; de adivinarlo todo; de 

p reveer , y hasta de enseñar lo que no sabe , lo 

que nó puede adivinar, lo que no puede preveer, 

lo que no podrá nunca enseñar! 

Si todo lo que l levamos dicho no demostrase 

hasta la evidencia, clara y t e rminan temente , la 

indestruct ible verdad de este prodigioso fenóme

no, bastarla esta parte por sí sola para convencer 

al más incrédulo , al más furibundo ateísta. 

Mas ¡ay! quizás nos equivoquemos. 

Enfatuado neciamente el hombre con su misera 

ciencia, no q u i e r e , desdeña casi s iempre ver , 

aunque la luz se le mues t re viva y raJiante ante 

sus ojos: no quiere oír, aunque cerca de sus oidos 

le grite con grandes voces la verdad. 

¡Mezquina humanidad! ¡Siempre, s iempre fuiste 

lo misnm! ¡Fementida escoria! ¡Vasolleno de torpe 

hediondez! ¿Cuándo humil la rás la altiva frente á 

Dios, reconociendo que sólo en él se cifra cuanta 

ven tura exis te , y que sólo por él a lcanzarás la 

e terna felicidad , única que no está sujeta á m u 

danzas, que no es imperecedera , y en la cual el 

corazón due rme t ranqui lo , sin dolo, sin odio, sin 

punibles afecciones? 

¿Cuándo volvereis del largo paras ismo en que 

os tiene adormecidos vuestra ceguedad funesta? 

¿Pasarán desapercibidas anle vuestra vista, 

cual humo leve, las saludables máximas , los dul

ces y exactos principios que veis en estas l íneas 

consignados? 

Porexcéptíca que sea vues t ra a l m a , ¿ n o q u e d a r á 

alguna cuerda sensible en ella, que al ser her ida 

resuene en lo más escondido con fuerte acento? 

¿Tan adher idos os hal lareis á la ma te r i a , que 

ésta, ocupando vuestra inteligencia toda , no de

ja rá resquicio alguno por donde penetre la luz y 

la verdad á vuestro espír i tu , é i luminándole , r e 

conozca su obcecada insensatez, y luche, y venza 

á la materia impura , en t rando al fln en u n a nueva 

era de regeneración? 

¡Quién sabe! 

Ent re tanto nosot ros , con la convicción p r o 

funda de todo aquel que se baila penet rado de 

una poderosa ve rdad , os demos t r amos estos h e 

chos . Hechos que arrojan de sí tan revelante doc

t r ina , tan dulce moral y sana filosofía , que no es 

posible dude el h o m b r e pensador en vista de ellos. 

¡Ved cuan suave bálsamo d e r r a m a n en el cora

zón las máximas que siguen! 

«Si alguno de vosotros se viere enfermo, debéis 

curarle.» 

«Sí se viere hambr i en to , dadle de comer.» 

«Si se viere indigente, dadle lo vuestro.» 

«Si se viere desnudo, vestidle.» 

«Si se viere perseguido, ocultadle y dadle am

paro.» 

«Si se viere en peligro de m u e r t e , sacrificad 

vuestras haciendas, vues t ras vidas por salvarle.» 

Y en otra par te : 

«No conocéis á Dios, y no conocerle es ignorar 

la felicidad.» 

«Dioses tan sabio, tan grande de amor y de 

bondad , (jue en él sólo se cifra cuanta ven tu ra 

existe.» 

«Fe es creer sin pruebas.» 

«Humildad es la m a n s e d u m b r e , el desprendi

miento de las cosas terrenales ; la franca genero

sidad para el prójimo.» 

La felicidad se alcanza en el m u n d o : 

«Con fe y humi ldad , y sin egoismo para sus 

hermanos .» 

¡Sabios filósofos, que desde Platón y Porfirio, 

Celso y Pi tágoras , basta los científicos erudi tos 

de nues t ros dias, habéis , vanos é ¡lusos, dado al 

hombre preceptos, leyes y dogmas desconocidos: 

torpes é impract icables s is temas, que vuestro or

gullo vano os presentaba como los más aceptos 

para regir el mundo ; si os fuese dable repasar 

las anter iores l ineas, y medi tando sobre ellas es

tudiarlas, ¿cuánta no seria la sorpresa que os in

vadiera el a lma al comparar la mistificación h e 

terogénea que resulta de vues t ras discordantes 

doctr inas , y la moral evangélica y sólida filosofía 

que de los ya citados párrafos se deduce? 

Todo en ellos respira pu reza , m a n s e d u m b r e , 

humi ldad y fe. Todo en ellos habla al corazón 

conmoviendo sus delicadas fibras. 

En tan cortas pa labras , ¡cuánto de grande y de 

sub l ímese encierra á los ojos del hombre pensa 

dor! ¡Del hombre que siente ge rminar en su alma 

la luz y la verdad! 

Esta se nos muest ra rad ian te y pu ra . 

Esta existe, por más que los utopis tas , estoicos 

y pre tendidos sabios de nues t ro siglo, p re tendan 

apagar su viva l lama. 

Esta se alzará al fin t r iunfan te , u n i v e r s a l , in

destructible, pues está escrito: 

«¿Veis cómo al ponerse el sol t ras la rojiza 

mon taña , se debil i tan sus rayos y llegan á per

derse en las densas tinieblas de la noche? Asimis-
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mo vueslros incrédulos y fanáticos enemigos se 

debilitarán y llegarán á perderse totalmente; mas 

no en las densas tinieblas , sino entre los vivos y 

ardientes rayos de la luz y la vei'dad. » 

¡Admirable verdad que dejamos consignada en 

todas las páginas de este opúsculo! 

Verdad tan sólida y exacta , que no da lugar á 

la duda, ni admite controversia. 

Prueben, si no, los sistemáticos utopis tas , de 

cualquier matiz que fueron, á socavar, á des t rui r 

el gigantesco edificio que sobre hecho.s, datos y 

citas tan incontes tables , se levanta decidido y 

fuerte. 

JOTINO. 

TERCERA PARTE. 

Tendencias generales de nuestras doctrinas. 

Hemos dicho que todos los espiritus puros t raen 
una misma misión , cuyas doctr inas son las de la 
moral más pu ra . 

Digamos algo sobre las tendencias generales de 
esas doct r inas . 

Tal como se halla la sociedad ac tua l , seria p r e 

ciso dest ruir la para formar otra q u e descansase 

en una base más sól ida , más en a rmonía con las 

leyes e te rnas de la c reac ión; pero Dios no qu ie re 

des t ru i r su obra m á s perfecta.—Su a m o r al h o m 

bre es t a n t o , á pesar de sus ingra t i tudes , q u e en 

vez de aniqui lar lo , procura por otros medios a d 

ver t i r le que vuelva a t rás en su car rera de desor 

den : quiere que su alma se vivifique al contacto 

do la luz del esp í r i tu , en t rando en el camino de 

la regeneración. 

Todas las aspiraciones del hombre están hoy 

reduc idas á satisfacer su ambición de u n b i e n e s 

tar perecedero s i e m p r e , de u n a felicidad ficticia, 

sin acordarse que al pa r debe buscar ol b ienestar 

futuro de su alma que será e t e rno . 

Esto nace de que pensamos más en el cuerpo 

que en el a l m a ; de q u e no tenemos una idea de 

nues t ro origen espi r i tua l ; de que no conocemos, 

en una palabra , á Dios, y de que por no conocerlo 

ignoramos la felicidad. 

Descansando las doct r inas del espír i lual ismo so

bre la ancha base del c r i s t ian ismo, cuando el 

h o m b r e deponga sus e r rores volviendo al sendero 

q u e aqué l h a seña lado , su regenerac ión es m á s 

fácil por ese medio, más lógica, m á s conforme con 

los preceptos del Alt ís imo, q u e por los que ant i 

guos y modernos utopistas qu ie ren propagar con

tando exclusivamente con su voluntad . 

El momento do una trasformacion completa se 

acerca sin d u d a ; pero ese momento es menes te r 

aprovechar lo dignamente para quo produzca el 

resul tado á quo debe asp i ra r la human idad 

en te ra . 

Lo que nosotros l lamamos civilización no es un 

signo de ventura completa para el hombro : la ci

vilización por sí sola no puede crear lo que el 

hombre no está dispuesto á conceder , en su p e r 

tinaz y loco empeño de hacerse esclavo de e r ro res 

y preocupaciones que lo conducen al mal sin ad

vertir lo quizás . 

Las doctr inas del esplr i tual ismo puro , por el 

cont rar io , t ienden á regenerar le , á hacerlo cono

cer cuál es su verdadera misión en la t ierra, y cuál 

su futuro dest ino, del que tanto se h a alejado y al 

que procura acercar le el espír i tu del b ien . 

La regeneración del h o m b r e y para el h o m b r e , 

fundada e a los preceptos que Dios le impuso y 

que él ha mirado con indiferencia; hé aquí la 

obra más sub l ime , más g rande y t rascendental 

q u e puedo esperarse en nues t ro siglo. 

Todo cuanto el h o m b r e se ha separado de esa 

senda, ha sido un paso más hacia su degeneración 

y su ru ina . 

Su misión en la t ierra ha sido falseada por él: 

de ahi los abusos que ha in t roducido en todo 

cuanto le rodea. 

En religión ha falseado los santos fines á q u e 

e t e rnamen te ha sido e n c a m i n a d a , y has ta los fi

lósofos modernos de una escuela impía han pues 

to en duda la existencia del quo los dio ol sér, del 

que an imó su inteligencia , para que luego h i c i e 

sen un uso perverso de ese don preciosís imo. 

En las cos tumbres , la virtud ha sido hol lada, la 

caridad escarnecida; el pudor ha visto desgarrado ( 

su pur í s imo m a n t o , y ol cinismo más desenfrena

do ha ahuyen tado todos los sent imientos puros y 

delicados del a lma. 

En los mismos s is temas de gob ie rno , las revo

luciones han erigido en voluntad general por la 

fuerza, ya u n a s , ya ot ras ideas, sin resultado b e 

neficioso j a m á s . De aqui el afán de cada h o m b r e 

por gobernar á su antojo la sociedad h u m a n a ; de 

aquí los diferentes s is temas de los socialistas que , 

comenzando m o d e r n a m e n t e por Owen y Sa ín l -

S ímon , vinieron á pa ra r á las utopias de Four ier ; 

y de é s t e , descendiendo ráp idamente la pendiente 

más e s p a n t o s a , hasta llegar á las impías doct r i 

nas de P r o u d h o n y de sus discípulos. 
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¡Oh , no es posible que Dios permita que la so

ciedad bumana continiie marchando por la senda 

en que va arras t rada por los desaciertos de los 

h o m b r e s ! 

Al lado de esos des lumbrantes monumen tos 

que la ciencia , inspirada por Dios , levanta ; al 

lado de esos descubr imientos maravillosos, increí

bles en otros t i empos , ¿ q u é se ve? 

El refinamiento de to^as las miser ias , todos los 

er rores , todos los vicios y pasiones que han afli

gido á los hombres en las pasadas edades. De aqui 

las utopias inconcebibles , las here j ías , lOs c r í 

menes más espantosos, el pauper ismo inextingui

ble, las epidemias asoladoras. 

¿Y es posible que el hombre permanezca i m p a 

sible, sin que su razón se i lumine y so detenga 

ante ese cataclismo quo amenaza devorarlo? 

Las doctr inas del espirituafismo puro son las 

únicas que pueden ar rancar les de él. Ellas han 

venido providencialmente á advert ir le el camino 

más próximo para su bienestar terreno y su feli

cidad espir i tual . 

Nunca es tarde para el h o m b r e que abjura de 

sus ex t ravíos ; no olvidemos las palabras del 

Señor : 

«Si ol impío se apar tare de su impiedad que 

cometió y hiciere juicio y just icia, él mismo vivi

ficará su a lma.» 
ADEMAR. 

(Se concluirá.) 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA. 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA TUMBA DE ALLAN-

KAUDEC (1) POR CAMILO FLAMMARION. 

Señores : 

Accediendo gustoso á la simpática invitación 

de los amigos del pensador laborioso, cuyo cuer

po terres t re yace en este momen to á nues t ros 

pies , recuerdo u n triste dia del mes de Diciembre 

de 1863. Pronuncié entonces sup remas palabras 

de despedida en la tumba del fundador de la Li 

brería «icadémica, dol honorable Didior, que , 

como ed i to r , fué el colaborador convencido de 

Allan-Kardec en la publicación de las obras fun-

(1) M u e r t o e n París el 31 de Marzo de 1869, é i n h u m a d o , 

e n en t i erro c iv i l , e l 2 de Ahr i l , e n e l c e m e n t e r i o de l N o r t e . 

deméntales de u n a doctrina , q u e le era quer ida , 

quien murió también de repente , como si el cielo 

hubiese deseado evitar á estos dos espír i tus ín te

gros , el embarazo filosófico de salir de esta vida 

por camino diferente del vu lgarmente seguido. 

Igual reflexión es aplicable á la muer te de n u e s 

tro antiguo colega Jobard, de Bruselas. 

Mi tarea de boy es más grande a ú n ; porque 

quisiera represen ta r al pensamiento de los que 

me oyen, y al de los mil lones de h o m b r e s que en 

toda Europa y en el nuevo mundo se han ocupa

do del problema aun misterioso de los fenóme

n o s , l lamados esp i r i t i s t as ;—quis ie ra , d igo, p o 

der representar les el interés científico y el porve

ni r filosófico del estudio de esos fenómenos (al 

que se han ent regado, como nadie ignora , h o m 

bres eminentes en t re nues t ros conlemporáneos) . 

Me placerla hacerles en t rever los desconocidos 

hor izontes que se abr i rán al pensamiento h u m a 

no , á medida que éste extienda el conocimiento 

positivo de las fuerzas na tura les q u e á nues t ro 

alrededor funcionan; demostrar los que seme

j an t e s comprobaciones son el más eficaz antídoto 

contra el cáncer del a te ísmo, que parece ensañarse 

par t icu larmente on nues t ra época de transición; 

y a tes t iguar , en fin, de un modo público ol in 

menso servicio que prestó á la filosofía ol autor 

del Libro de los Espíritus, despertando la atención y 

la discusión sobre hechos que hasta entóneos per 

tenecían al mórbido y funesto dominio de las su

perst iciones religiosas. 

En efecto, seria impor tan te establecer aquí , 

an te esta tumba elocuente, que el examen m e t ó 

dico de los fenómenos, l lamados sin motivo s o 

brena tu ra les , lejos de renovar el espír i tu supe r s 

ticioso y de a m e n g u a r l a energía dé l a razón, des

t r u y e , por el cont rar io , los e r ro res y las i lusiones 

de la ignoranc ia , favoreciendo más el progreso 

que la ilegitima negación de los que no qu ie ren 

tomarse el trabajo de ver . 

Mas no es este lugar para abr i r el campo á una 

discusión i r respetuosa . Concre témonos única

mente á dejar caer de nues t ros pensamientos , en 

la faz impasible del h o m b r e que d u e r m e ante 

nosotros , test imonios de afecto y sent imientos de 

posar , que queden on su tumba y á su alrededor 

como un bálsamo dol corazón. Y puesto que sabe 

mos que su alma e terna sobrevive á esos despo

jos mor ta les , como á ellos preexis t ió ; puesto que 

sabemos que indestruct ibles lazos u n e n nues t ro 

m u n d o visible al inv is ib le ; puesto que su alma 

existe boy como hace tres d ias , y puesto que no 

es imposible q u e ac tua lmente se encuen t r e aquí . 
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delante de noso t ros ; digámosle que no liemos 

querido ver desaparecer su imagen corporal y 

encerrarla en el sepulcro , sin honrar u n á n i m e 

mente sus trabajos y su memoria , sin pagar un 

tributo de gratitud á su encarnación terrestre, tan 

útil y dignamente empleada. 

Ante todo , trazaré rápidamente las principales 

lineas de su carrera literaria. 

Muerto á la edad de 6o a ñ o s , Allan-Kardec (1) 
habia consagrado la primera parte de su vida 

á escribir obras clásicas e lementales , destinadas 

especiamente al uso de los institutores de la j u 

ventud. Cuando, hacia 1830, las manifestaciones, 

al parecer nuevas , de las mesas giratorias, golpes 

sin causa ostensible y movimientos inusitados de 

objetos y muebles, empezaron á l lamarla atención 

pública, determinando aun en las imaginaciones 

aventureras una especie de fiebre, debida á la 

novedad de esos experimentos; . \ l lan-Kardec, es

tudiando á la par el magnetismo y sus extraños 

efectos, siguió con la más grande paciencia y jui

ciosa claravidencia los experimentos y n u m e 

rosas tentat ivas, hechas por entonces en París. 

Recogió y ordenó los resultados obtenidos por esa 

larga observación, y con ellos organizó el cuerpo 

de doctrina publicado en 1837 en la primera edi

ción del Libro de los Espiritus. Todos vosotros sa

béis la acogida que mereció esa obra, en Francia 

y en el extranjero. 

Habiéndose tirado hasta la fecha su décimasexta 

edición, lia propagado entre todas las clases ese 

cuerpo de doctrina elemental , que en su esencia 

no es nuevo , puesto quo la escuela de Pitágoras 

en Grecia y la de los druidas en nuestra Galla en

señaban esos pr inc ip ios ; pero que tomaba una 

verdadera forma de actualidad por su correspon

dencia con los fenómenos. 

Después de esta pr imera ob ra , aparecieron s u 

cesivamente el Xi6ro de los SJediums ó Espiritismo 

Experimental;—¿Quéesel Espiritismo? ó compendio 

en forma dialogada; — El Evangelio según el Espi~ 

ritismo;—El Cielo y el Infierno;—El Génesis; y la 

muerte ha venido á sorprenderle en los m o m e n 

tos en q u o , en su infatigable act ividad, escribía 

una obra sobre las relaciones del magnetismo y 

del espirit ismo. 

Por medio de la Revista Espiritista y do la So

ciedad de Par ís , cuyo presidente o ra , habíase 

constituido hasta cierto punto en centro á que 

todo convergía , en lazo de unión de todos los ex-

perinionladores. Hace algunos meses, presint ien-

(Ij León, Hipól i to , Ben i sur t , Riva l l , 

do su íin próximo, preparó las condiciones de vi

talidad de esos mismos esludios para después que 

él muriese, y estableció el Comité central que le 

sucede. 

Allan-Kardec despertó rivalidades, creó una es

cuela bajo forma algún tanto personal, y aun exis

te cierta división entre los «espiritualistas» y los 

«espiritistas.» En adelante , señores (tales por lo 

menos son los votos de los amigos de la verdad) , 

debemos estar unidos todos por una sohdaridad 

cofraternal , por los mismos esfuerzos encamina

dos á la dilucidación del problema , por el gene 

ral é impersonal deseo de lo verdadero y de lo 

bueno. 

(Se continuará.) 

BIOGRAFÍA DE ALL.4N KARDEC. 

Bajo la impresión del más profundo dolor, cau

sado por la prematura muer te del venerable M. 

Allan Kardec , conocedor profundo de la ciencia 

espiritista, emprendemos hoy la obligación sen 

cilla y fácil, para su experta y grande inteligencia 

en la ciencia ya ci tada, de dar á conocer al pú

blico los principios fundamentales on quo eslá 

basado el espiri t ismo, cosa que debemos confesar 

sería para nosotros de un peso superior á n u e s -

Irasdébíles fuerzas, .si no contáramos con el eficaz 

concurso do los buenos espíritus y con la indul 

gencia de nues t ros lectores. 

¿Quién de todos nosotros podria envanecerse 

de poseer, sin ser tachado de presuntuoso, el e s 

píritu metódico y de organización con el cual se 

esclarecen todos los trabajos del maestro? Sólo 

su poderosii inteligencia podia concentrar tantos 

materiales diversos, y esparcirlos luego como un 

benéfico rocío sobro las almas deseosas de ver y 

amar . 

Incisivo, conciso, profundo, sabía agradar y 

hacerse comprender en un lenguaje á la voz s e n 

cillo y elevado, tan alejado del estilo familiar como 

de las oscuridades de la metafísica. 

Mulliplicándose conl inuamonte , habia podido 

basta aquí bastar á todo. Sin embargo , ol acre

centamiento diario de sus relaciones y el ince -

sanle desenvolvimiento del espiritismo le hicieron 

sentir la necesidad de procurarse y unirse con 

algunos auxiliares inteligentes, preparando así 

s imultáneamente la nueva organización de la 
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ciencia y su doctr ina, cuando en medio de sus 

trabajos y grandes afanes, nos ha dejado para Ir 

á un mundo mejor á recoger la sanción de su 

misión cumplida, y reunir además los elementos 

de una obra nueva de sacrificios y estudios. 

¡Él era solo!... Nosotros nos l lamaremos legión, 

y por más débiles é inexpertos que seamos, tene

mos la intima convicción que nos mantendremos 

á la altura de la si tuación, s i , partiendo de los 

principios establecidos y de una incontestable 

evidencia, nos concretamosá ejecutar, tanto como 

nos sea posible según las necesidades del m o 

mento , los futuros proyectos que por si solo se 

prometía cumplir M. Allan Kardec. 

Sin duda alguna tendremos con nosotros el e s 

píritu del gran filósofo, mientras sigamos la senda 

por él trazada, y ciertamente que así van á un í r 

senos también todas las buenas voluntades, para 

que con nuestro común esfuerzo se cumpla ol 

progreso moral y la regeneración intelectual de 

nuestra humanidad. 

Quiera Dios pueda él suplir nuestra insuficien

cia, y podamos nosotros hacernos dignos de su 

concurso, consagrándonos á la obra con la abne

gación y sinceridad que lo hacemos, ya que no 

podemos cou la ciencia é inteligencia con que él 

lo hizo. 

Él escribió en su bandera estas pa labras : Tra
bajo, solidaridad, tolerancia. Seamos como él in

fatigables; seamos , según sus votos, tolerantes y 

solidarios, y no temamos seguir su ejemplo, l le

vando una y mil veces al terreno de la discusión 

los principios más discutidos. 

Hacemos un llamamiento á todas las luces , á 

todas las inteligencias y á todas las personas de 

buena voluntad. Probaremos adelantar con cer

t idumbre antes que con rapidez, y no serán in

útiles nuestros esfuerzos, ni menos infructuosos, 

teniendo el ánimo dispues to , como tenemos, á 

prescindir de toda cuestión personal para ocupar

nos única y exclusivamoiUe del bien general . 

No podíamos en t ra r bajo auspicios más favora

bles en la nueva fase que se abre para el espiri

tismo, sino haciendo conocer á nuestros lectores, 

en un rápido bosquejo , lo que fué toda su vida, 

el hombre íntegro y honrado , el sabio inteligente 

y fecundo cuya memoria se t rasmit irá á los siglos 

futuros, rodeada de la aureola de los bienchores 

de la humanidad. 

Nacido en Lien el 3 de Octubre de 1804, de una 

antigua familia que se distinguió en la magistra

tura y en el foro, M. Allan Kardec (Léon Hypoíy-

le-Denizart Rivail) no siguió esta carrera. Desde 

su juven tud , se sintió inchnado al estudio de las 

ciencias y de la filosofía. 

Educado on la escuela de Pestalozzi, en Iver-

dun (Suiza), fué uno de los discípulos más emi 

nentes de osle célebre profesor, y uno de los ce 

losos propagadores de su sistema de educación, 

que tan grande influencia ba ejercido sobre la 

reforma de los esludios en Alemania y Francia. 

Dotado de una notable inteligencia, é inclinado 

á la enseñanza por su carácter y apti tudes espe

ciales, desde la edad de 14 años enseñaba lo que 

sabia á todos aquellos de sus condiscípulos que 

habian adquirido menos quo él. En esta escuela 

fué donde se desenvolvieron las ideas que debían 

colocarle más tarde en la clase de los hombres del 

progreso y de los l ibre-pensadores. 

Nacido eu la religión católica, pero educado en 

un país protestante, los actos de intolerancia que 

sufrió con este motivo, le hicieron desde muy 

temprano concebir la idea de una reforma reli

giosa, sobre la cual trabajó en el silencio durante 

largos a ñ o s , con el pensamiento de llegar á 1* 

unificación de las c reencias ; poro le faltaba el 

elemento indispensable á la solución de este gran 

problema. ¡Más tarde vino el espiritismo á p ropor 

cionarle y á imprimir una dirección especial á 

sus trabajos. Concluidos sus esludios, vino á Fran

cia. Como poseía á fondo la lengua alemana, t radu

cía para esta nación diferentes obras de educación 

y de moral , siendo las obras de Fenelon sus p r e 

dilectas por haberle completamente seducido. 

Era miembro de muchas sociedades científicas, 

ent re las que figura on pr imer lugar la Academia 

real de Arras , la cual en el concurso de 1831, le 

coronó por uua notable Memoria sobre esta cues

tión: ¿Cuál es el sistema de estudios más en armonía 

con las necesidades de la época? 

Desde 183b á 1840, fundó en su domicilio, calle 

de Sévres, cursos gratui tos, en los que enseñaba" 

la química , la física , la anatomía comparada , la 

astronomía , e t c . , e t c . ; empresa digna de elogios 

en todos tiempos, y sobre todo , en una época en 

la que un bien reducido número de inteligencias 

se arriesgaban á ent rar en esta senda. 

Preocupado constantemente en hacer amenoso 

interesantes los sistemas de educación, inventó 

en la misma época un ingenioso método para en

s e ñ a r á contar , y u n cuadro mnemónico de la his

toria de Francia , cuyo objeto era fijar en la mor 

moría la fecha de los sucesos notables y de los 

grandes descubrimientos que i lustraron cada 

reino. Entre sus numerosas obras de educación, 

ci taremos las siguientes: 
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Plan propuesto para el mejoramiento de la instruc

ción pública (1828); Curso práctico y teórico de arit

mética, según el método de Pestalozzi, al uso de los 

profesores y de las madres de familia ( 1 8 2 9 ) ; Gra

mática francesa clásica (1831); Manual de los exáme-

menes para los títulos de capacidad. Soluciones ra

zonadas de las cuestiones y problemas de aritmética 

y geometría (18i6); Catecismo gramatical de la len

gua francesa (1848); Programa de los cursos usuales 

de química, física, astronomía y fisiología que ense

ñaba en el Liceo Polimático; Dictados normales de 

los exámenes de la Casa Consistorial y de la Sorbona 

acompañados de dictados especiales sobre las dificul

tades ortográficas (1849), obra m u y eslimada en la 

época de su apar ic ión , y de la que hacia l i r a r r e 

c ientemente aún nuevas ediciones. 

Antes que el espiri t ismo viniera á popularizar 

el pseudónimo Allan Kardec, habia sabido i lus 

t r a r s e , como se v e , por trabajos de una na tu r a 

leza bien diferente, bien que teniendo por objeto 

i lus t rar las masas y un i r l a s m á s á su familia y á 

su país . 

Hacia el año de 1850, época en que empezó á tra

tarse de las manifestaciones de los espiri t is tas, 

M. Allan Kardec se entregó á perseverantes ob

servaciones sobre esle fenómeno, concretándose 

pr inc ipa lmente á deduci r de él las consecuencias 

filosóficas. Desde luego pudo ver el principio de 

nuevas leyes na tu ra l e s : las que rigen las rela

ciones del m u n d o visible con el invis ible , r e c o 

nociendo en la acción de este úll imo una de las 

fuerzas de la naturaleza, cuyo conocimiento debia 

difundir la luz sobre una mult i tud de problemas 

que se creían inso lubles , comprend iendo su a l 

cance bajo el punto de vista religioso. 

Sus principales trabajos en esta materia son: 

El libro de los espiritus para taparte filosófica, cuya 

pr imera edición apareció el 18 de Abril de 1857. 

El libro de los médiums, para la par te exper imenta l 

y científica (Enero de 1861). El Evangelio según el 

espiritismo, para la parte mora l (Abril de 1864). 

El cielo y el infierno, ó la justicia de Dios .según el 

espiritismo (Agosto do 1865). El Génesis, los mila

gros y las predicciones (Enero de 1868). La Revista 

Espiritista, periódico de estudios psicológicos, co

lección mensual empezada el t .° do Enero do 1858. 

Ha fundado en París el 1.°do Abril de 1858 la p r i 

mera Sociedad espíritísla , consti tuida r egu la r 

mente con ol nombro de Sociedad Parisiense de 

estudios ,espir i t is tas , cuyo objeto exclusivo es el 

estudio de todo lo que puede con t r ibu i r al p ro 

greso de esta nueva ciencia. M. Allan Kardec niega 

Jus tamente haber escrito cosa alguna bajo la in

fluencia de ideas preconcebidas ó sistemáticas; 

hombre de un carácter frío y de gran ca lma , ha 1 

observado los h e c h o s , y de sus observaciones h a 

deducido las leyes que les regían. Él ha sido el 

p r imero que ha dado la teoría y formado de ellas 

un cuerpo metódico y regular . 

Demostrando que los hechos calificados falsa

mente de sobrenatura les , es tán sometidos á leyes , 

les hace en t r a r on el orden de los fenómenos de 

la naluraleza, y des t ruye así el úl t imo refugio de 

lo maravilloso y uno de los elementos de la s u 

pers t ic ión. 

Durante los p r imeros años que empezaron á 

cuest ionarse los fonómenos esp i r i t i s tas , fueron 

estas manifestaciones objeto de curiosidad , más 

que motivo de serias meditaciones. El Libro de 

los espíritus hizo mirar la cosa bajo un aspecto 

totalmente diferente; abandonáronse entonces las 

mesas giratorias, que no habían sido más que u n 

preludio para formar u n cuerpo de doctr ina que 

abrazase todas las cuest iones que in teresan á la 

humanidad . 

El verdadero conocimiento del espiri t ismo data 

de la aparición del Libro de los espíritus, ciencia 

que hasla entonces no habia poseído m á s que 

olemenlos esparcidos sin coordinación, y cuyo al

cance no había podido ser comprend ido de todo 

el m u n d o . Desde esle momento fijó la doctrina la 

atención de los hombres ser ios , tomando un rá 

pido desenvolvimiento . Adhir iéronse eu pocos 

años á estas ideas personas de todas las clases de 

la sociedad y de todos los países. Este resul tado, 

sin p receden te , es debido indudab lemente á las 

simpatías que estas ideas ban encont rado ; pero 

también es debido on gran par te á la clar idad, 

que es uno de los caracteres dist intivos de los 

escri tos de M. Allan Kardec. 

Absteniéndose de las fórmulas abstractas de la 

metafísica, ha sabido el au to r hacerse leer sin fa

t iga; condición esencial para la vulgarización de 

una idea. Su a rgumentac ión , de una lógica infali

ble , ofrece poco campo á la refutación y p red is 

pone á la convicción en todos los pun tos de con 

troversia. Las p ruebas mater ia les q n e da el espi 

r i l ismo do la existencia del alma y de la vida 

futura, t ienden á la des t rucción do las ideas m a -

loríalistas y pante is tas . Uno de los pr incipios más 

fecundos de esta doctr ina, y que emana de lo que 

precede, es el de la pluralidad do exis tencias , v is 

lumbrado ya por una multitud de filósofos an t i 

guos y modernos , y en estos úl t imos t iempos po r 

Jean Roynaud , Charles Fou r i e r , Eugenio Sué y 

otros; pero habíase quedado al estado de hipótesis 
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y. de s istema, mient ras q u e el espiri t ismo d e 

muest ra la realidad y prueba que es uno de los 

atr ibutos esenciales de la bumanidad . De este 

principio par te la solución de todas las anomal ías 

aparentes de la vida Rumana , de todas las d e s 

igualdades in te lec tuales , morales y sociales ; el 

h o m b r e sabe asi de dónde viene, á dónde va, para 

qué fin está en la tierra y por qué sufre en ella. 

Las ideas innatas se explican por los conoci

mientos adquir idos en las vidas an te r io res ; la 

marcha de los pueblos y de la bumanidad , por 

los hombres de los t iempos pasados que reviven 

después de habe r progresado ; las simpatías y las i 

antipatías, por la naturaleza de las relaciones an

ter iores ; estas re laciones, que forman la gran 

familia h u m a n a de todas las épocas, dan por base 

las mismas leyes de la na tura leza , y no ya u n a 

teoría á los grandes principios de fraternidad, 

igualdad, libertad y solidaridad universal . 

En lugar del pr inc ip io , fuera de la Iglesia no 

hay salvación, que conserva la división y la a n i 

mosidad en l re las difeientes sectas , y que ha 

hecho d e r r a m a r tanta sangre , el espiri t ismo tiene 

por máxima : fuera de la caridad no hay salvación; 

es decir, la igualdad en t re los hombres delante de 

Dios, la tolerancia, la libertad de conciencia y la 

mutua benevolencia. 

En lugar de la fe ciega, que aniquila la Rbertad 

de pensa r , dice : « No hay más fe inquebrantab le 

q u e aquella que puede mi ra r Ui razón cara á cara 

en todas las edades de la human idad . La fe nece

sita una base, y esta base es la ínleligencía per 

fecta de lo que se debe creer ; para c reer , n o basta 

ver, es menes ter , sobre todo , comprender . La fe 

ciega no es ya de este siglo; en efecto, el dogma 

de la fe ciega es p rec i samente el que hace hoy el 

mayor n ú m e r o de incrédulos , porque quiere i m 

ponerse y exige la abdicación de una de las nuis 

preciosas facultades del h o m b r e , el raciocinio y 

el libre albedrío. » (Evangelio según el espiritismo.) 

Trabajador infatigable, el pr imero y úl t imo 

s iempre en la o b r a , Allan Kardec ha sucumbido 

el .31 de Marzo de 1869, en medio de los p r e p a r a 

tivos de un cambio de local, que se le hizo nece

sario por la considerable extensión de sus múl t i 

ples ocupaciones. Numerosís imas obras que e s 

taba á punto de t e rminar , ó que esperaban el 

l iempo opor tuno de apa rece r , vendrán un dia á 

p roba r más aún la extensión y el poder de sus 

concepciones. Ha muer to como ha vivido, t raba

j a n d o . Sufria desde largos años una enfermedad 

de corazón, que no podia ser combatida sino por 

el descanso intelectual y cierta actividad material ; 

pero completamente entregado á su t rabajo, ne

gábase á todo lo que podia absorber uno de sus 

ins tantes , á costa de sus predilectas ocupaciones. 

En él, como en todas las a lmas fuertemente tem

pladas, la espada ha gastado la vaina. 

Su cuerpo se hacia pesado y le negaba sus ser

vicios; pero su espí r i tu , más vivo, más enérgico, 

más fecundo, extendía s iempre el círculo de su 

actividad. 

En esta lucha desigual , la mater ia no pudo r e 

sistir por más t iempo. Un día fué vencida. El 

aneur i sma se rompió , y .Alian Kardec cayó como 

herido por el rayo. Desaparecía un h o m b r e de la 

t i e r r a ; pero un gran n o m b r e tomaba lugar enl re 

las i lustraciones de este siglo, un grande espíri tu 

iba á templarse nuevamente en el infinito, donde 

todos los quo habia consolado é i lustrado, agua r 

daban con impaciencia su venida . 

La mue r t e , decia recientemente , h iere á golpes 

redoblados las clases i lustres . ¿A quién vendrá 

ahora á l ibertar? 

Después de tantos o t r o s , él á ido á regenerarse 

de nuevo en el espacio , y á buscar nuevos ele

mentos para renovar su organismo gastado P^"" 

una vida de incesantes trabajos. Ha part ido con 

aquellos que serán los faros de la nueva genera

ción, para volver luego con ellos á con t inua r . y 

concluir la obra que dejó en l re manos fervientes. 

Ya no existe el hombre , pero el alma pe rmane 

cerá entro noso t ros ; os u n protector seguro, una 

luz mas , un trabajador infatigable, con el cual se 

han acrecentado las falanges del espacio. Como 

en la t i e r r a , sin he r i r á nad i e , sabrá hacer com

p rende r á cada uno los consejos convenientes . 

Calmará el p rematuro celo de los a rd ien tes , se

cundará á los s inceros y des in te resados , y esti

mulará á los tibios. Ve, sabe hoy todo lo que pre

veía no h á mucho . No está sujeto ya ni á la incer-

t idumbre ni á la perplejidad, y nos h a r á par t ic i 

pa r de su convicción . hac iéndonos pa lpar el ob

jeto , des ignándonos la sonda con su lenguaje ' 

claro y preciso, que hacen de él un tipo en los 

anales l i terarios. 

El hombro no existe ya, lo r epe t imos ; pero 

Allan Kardec es inmor ta l , y su recuerdo , sus t ra

bajos, su esp í r i tu , es tarán s iempre con aquellos 

quo sos tendrán firmo y m u y alta la bandera que 

supo hacer i-espetar s i empre . 

Una individualidad poderosa ha const i tuido la 

obra; él era la guia y la luz de todo. En la t ierra la 

obra reemplazará al individuo. No nos r e u n i r e 

mos al rededor de Allan Kardec; nos r eun i remos 

al rededor del espir i t ismo, tal como lo ha cons t í -
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luido, y por sus consejos y bajo su influencia, 

adelantaremos con paso cierto bácia las fases 

felices prometidas á la humanidad regenerada. 

EL CAMINO UE LA VIDA. 

(OBRAS POSTUMAS.) 

Hace tiempo que la cuestión de la pluralidad de 

existencias preocupa á los filósofos, y más de 

uno ha visto en la anterioridad del alma la única 

solución posible á los más importantes problemas 

dé la psicología, sin cuyo principio se han e n r e 

dado en el más intrincado laberinto, no pudiendo 

salir de él más que con el auxilio de la hipótesis 

de la pluralidad de existencias. 

La más fuerte objeción que puede hacerse á esa 

teoría, es el olvido de las existencias anter iores . 

En efecto, una sucesión de existencias ínconscie ; -

tes las unas de las otras ; dejar u n cuerpo para 

tomar otro en seguida, sin memoria del pasado, 

equivaldria á la nada; porque esto .sería la nuli

dad del pensamiento; sería una porción de n u e 

vos puntos de partida sin enlace con los prece

dentes; serla una ruptura incesante de todas las 

afecciones que forman el encanto de la vida pre

sente, la más dulce y consoladora esperanza del 

porveni r ; seria, en fin, la negación de loda r e s 

ponsabilidad moral. Semejante doctrina seria tan 

inadmisible y tan incompatible con la justicia y 

la bondad de Dios, como la do una sola existen

cia con la perspectiva de una absoluta eternidad 

de penas por algunas faltas temporales. So com

prende, pues, p o r q u é los que s o b a n formado se

mejante idea de la reencarnación, la rechazan; 

pero no es esle el modo como nos la presenta el 

espiritismo. 

La existencia espiritual del a lma, nos dice, es 

su existencia normal , con recuerdo retrospectivo 

indefini lo; las existencias corporales sólo son in

tervalos: estaciones cortas en la existencia espi

ritual, y la suma de todas esas estaciones, es una 

pequeñísima parte de la existencia normal , abso

lutamente, como si en un viaje de muchos años, 

so detuviese uno de voz on cuando algunas ho

ras. Sí, durante las existencias corporales, parece 

haber solución de continuidad por la ausencia 

del recuerdo; el enlace se establece duran te la 

vida espiritual, quo no tiene interrupción; la so

lución de cont inuidad, en realidad sólo existe 

para la vida corporal exterior y de relación; y en 

esto caso, la ausencia del recuerdo prueba la sa

biduría de la Providencia, que no ha querido que 

el hombre se desviase demasiado de la vida real, 

en que tiene deberes que cumplir ; mas cuando el 

cuerpo descansa, durante el sueño, ol alma vuelve 

á tomar en parte su vuelo, y entonces se resta

blece la cadena que sólo se halla in terrumpida 

mientras está despierto. 

Aun puede hacerse á esto una objeción, y 

preguntar el provecho que podemos sacar de 

las existencias anteriores para nuestro mejora

miento, si no nos acordamos de las faltas que he

mos cometido. En pr imer lugar , el espiritismo 

contesta, que el recuerdo de las oxislencías de s 

graciadas, uniéndose á las miserias de la vida 

presente, haría que ésta fuese muy penosa; Dios 

ba querido con eslo ahorrarnos mayor número de 

sufrimientos; sin ello, ¡cuál no seria nuestra h u 

millación, pensando muchas veces en lo que he

mos sido! En cuanto á nuest ro mejoramiento, 

ese recuerdo sería inútil. En cada una de nues

tras existencias damos un paso más; adquirimos 

algunas cualidades, y nos despojamos do algunas 

imperfecciones; do esle modo, cada una de ellas 

es un nuevo punto de partida, on la quo somos lo 

quo nos hemos bocho, en la (¡ue nos considera

mos como lo que somos, sin cuidarnos de lo que 

hemos sido. Sí en una existencia anter ior hemos 

sido antropófagos, ¿qué nos importa si ya no lo 

somos? Si tuvimos un defecto cualquiera del que 

ni quedan reliquias, es una cuenta saldada de la 

quciiO debemos ocuparnos. Por el cont rar io , su

pongamos un defecto del cual no nos hayamos 

corregido sino á medias; el resto so encontrará 

en la vida siguienle, y será preciso poner mueho 

cuidado en acabarse de corregir de él. Pongamos 

un ejemplo: Un hombre fué asesino y ladrón, por 

cuyo cr imen fué castigado, bien en la vida corpo

ral, bien en la espiritual; se ar repiente y se cor

rige de su pr imera inclinación, pero no de la 

segunda; en la oxistencia s iguiente, sólo será 

ladrón; puede quo un ladrón de fama, pero ya no 

será asesino; un poco más, y no si>rá más que r<>-

l c ro :un poco más tarde, ya no robará ; poro po

drá tener inclinación al robo, (|ue su conciencia 

neutralizará; con un esfuerzo más, habiendo des

aparecido todos los síntomas do la euformodad 

moral, será un modelo de probidad. En eslo caso, 

¿qué le importa lo que fué? El recuerdo do haber 

perecido en un cadalso, ¿no seria para él un lor-

monlo y una porpólua humillación? Aplicad este 

razonamiento á todos los vicios, á todas las faifas, 

y podréis ver cómo se mejora ol alma, pasando y 

repasando por los tamices de la encarnación. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

¿Acaso no es Dios más jus to en haljer hecho al 

homljre arbitro de su propia suerte por los es

fuerzos que puede hacer , para mejorarse, que no 

haber hecho nacer su alma al mismo tiempo que 

el cuerpo, y condenar la á tormentos perpetuos 

por errores pasajeros, sin haberle dado los m e 

dios de purificarse de sus imperfecciones? Por la 

plural idad de existencias, el porvenir eslá en sus 

manos ; si larda mucho tiempo en mejorarse, s u 

fre las consecuencias: es la justicia suprema , pero 

nunca se le niega la esperanza. 

La siguiente comparación puede ayuda r á que 

se comprendan las peripecias de la vida del a lma. 

Supongamos un largo camino en el que , de dis

tancia en distancia, pero á intervalos desiguales, 

se encuen t ran bosques que es preciso atravesar; 

al en t ra r encada bosque, se in t e r rumpe la h e r 

mosa y ancha carretera que vuelve á tomarse á la 

salida. Un viajero sigue este camino, hasta en t ra r 

en el p r imer bosque; ya no encuent ra en él ni ca

mino ni vereda ; un laberinto intransi table en 

medio del cual se pierde; la luz del sol desaparece 

bajo la espesura de los copudos á rbo les ; anda 

er ran te sin saber á dónde va; al fin de muchas 

fatigas llega al e x l ' e m o d e l bosque , abatido por el 

cansancio, destrozado por los matorra les , e n t u 

mecido por los cautos . Entonces encuen t ra otra 

vez el camino y la luz , y prosigue su viaje, p r o 

curando curarse de sus her idas . 

Más lejos encuen t ra olro bosque en donde le 

esperan las mismas dificultades; pero, más p rác 

tico, sabe evitarlas en par te , y sale de él con m e 

nos contusiones. En el u n o , encuen t ra u n leña

dor que le indica la dirección que debe seguir , 

sin que pueda perderse . Cada vez que debe cruzar 

el bosque aumenta su destreza, de tal modo, que 

con la mayor facilidad allana los obstáculos, t iene 

la seguridad de volver á encon t ra r á su salida el 

buen camino , y esla confianza le sost iene, y des

pués sabe or ientarse mejor para encont ra r lo con 

más facilidad. El camino conduce á la c u m b r e de 

una alta montaña , y desde allí descubre todo el 

espacio que ha recorrido desde el punto de p a r 

tida; ve también todos los bosques (jue ha a t r a 

vesado, y se acuerda de las vicisitudes que ha su

frido; pero este recuerdo nada tiene de penoso, 

porque ha llegado al fin: es como el veterano q u e , 

en la calma del hogar domést ico , recuerda las 

batallas en que estuvo. Estos bosques disemina

dos en el camino son para él como pun tos negros 

en una blanca cinta; dice en tonces : «Cuando es

taba en aquellos bosques, sobre todo en el p r i 

mero , ¡cuan pesado se me hacia atravesar los! 

creía no llegar nunca al fin; todo á.mi alrededor 

me parecía gigantesco é in t ransi table . ¡Cuando 

pienso que , sin aquel leñador que me ha puesto 

en el buen c a m i n o , aun estaría allí! Ahora 

que , desde aquí , considero aquellos mismos bos

ques desde el punto en que es toy , ¡cuan peque

ños se me p resen tan ! Me parece que hubiera 

podido salvarlos de un solo sa l to ; a u n más : los 

penetro con mi vista y distingo sus más peque

ños detalles; hasta veo los pasos que he dado en 

falso.» 

Entonces un anciano le d ice :—Hijo mío, has 

llegado al término de tu viaje; mas un descanso 

indefinido te causaría m u y pronto una tristeza 

mor ta l , y hallarías á faltar las vicisi tudes que 

exper imentas te , las cuales dan actividad á tus 

miembros y á tu espír i tu. Desde aquí , ves un 

gran n ú m e r o de viajeros e n el camino que has 

andado, y que , como tú, corren riesgo de d e s 

viarse; tú tienes experiencia, ya no temes nada; 

ve á encontrar les y procura guiarles con tus con

sejos, para que lleguen más pronto . 

—Allá voy con gusto, contesta nuest ro hombre ; 

pero, añade, ¿ p o r q u é no hay un camino direclo 

desde el pun to de partida hasta aquí"? De este 

modo los viajeros ovitarian el pasar por esos bos

ques abominables . 

—Hijo mió, replica el anciano, mira bien, y verás 

cómo muchos evitan cierto número de ellos; esos 

son aquellos que , habiendo adquir ido más pronto 

la experiencia necesaria , saben tomar un camino 

más recto y corto para llegar; mas esa exper ien

cia es fruto del trabajo que se necesita en las pri

meras travesías, de tal modo q u e no llegan aquí 

sino por su mér i to . Tú mismo , ¿qué sabrías sí no 

hubieses pasado por ellos? La actividad que de

biste desplegar, los recursos de tu imaginación 

que te han sido necesarios para abr i r te un ca

mino, han aumentado tus conocimientos y desar

rollado tu inteligencia; sin eso, serias tan novicio 

como lo eras á lu salida. Además , mien t ras te has 

esforzado en salir del apu ro , tú mismo has con

tribuido á la mejora de los bosques q u e has atra

vesado; lo que tú has hecho es m u y poca cosa, 

imperceptible; pero debes pcn. -arque son muchos 

los.viajeros que hacen lo mismo, y que t r aba 

jando para ellos, t raba jan , sin saberlo, para el 

bien común . ¿No es jus to que reciban el salario 

de sus penal idades con el descanso q u e gozan 

aquí? ¿Qué derecho tendr ían á ese descanso, sí 

no hub ie ran hecho nada? 

—Padre m í o , r esponde el viajero, en uno de 

esos bosques encont ré á un hombre que me dijo: 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 283 

En la pendiente hay un abismo inmenso que es 

preciso salvar de un solo salto; pero de mil, ape

nas uno lo logra: todos los otros se precipitan en 

el fondo de u n ho rno ardiente , y se pierden sin 

esperanzas de volver. Ese abismo no lo he visto. 

—Hijo mió, es porque no exis te ; pues de otro 

modo, eso seria u n abominable lazo tendido á to

dos los viajeros que vienen á mi casa. Sé muy 

bien que necesi tan al lanar muchas dificultades; 

pero también s e q u e tarde ó t emprano las allana

rán: si yo hubiese creado imposibles para uno 

solo, sabiendo que debia sucumbi r , hubiera sido 

U n a crueldad, con mayor motivo si los hubiese 

liecho para el mayor n ú m e r o . Ese abismo es una 

alegoría, cuya explicación te voy á dar . Mira el 

camino: en el intervalo de los bosques , en t re los 

viajeros, los ves que marchan con lenti tud, con 

aspecto a legre ; ves aquellos amigos que se ban 

perdido de vista en los laberintos del bosque; 

¡cuan felices son al encont ra rse otra vez á la sa

lida! Mas al lado de aquellos hay otros que se 

a r ras t ran penosamen te ; están estropeados é im

ploran la piedad de los que pasan, porque sufren 

crueles her idas que por su falta se han hecho , 

cruzando las zarzas; mas ya cu ra rán , y sei'á para 

ellos una lección que les aprovechará en el p r i 

mer bosque q u e tengan que a t ravesar , y de l cual 

saldrán menos lisiados. El abismo es la figura 

de los males que suf ren ; y diciendo que de mil 

sólo se salva uno , aquel h o m b r e tuvo razón, por

que el n ú m e r o de los impruden tes es m u y grande; 

pero no ha tenido razón en decir que u n a vez en 

él, no se sale más ; hay s iempre una salida para 

llegar á mí. Ve, hijo mío, ve á enseñar esa salida 

á los que están en el fondo del a b i s m o ; ve á sos

tener á los heridos en el camino, y á enseñar la 

senda á los que cruzan los bosques . 

El camino es la figura de la vida espiri tual del 

a lma, en cuya ru ta es uno más ó menos feliz; los 

bosques son las existencias corporales en las 

q u e se trabaja para el ade lantamiento , y al mismo 

t iempo para la obra genera l : el viajero que llega 

al fin, y vuelve para ayudar á los rezagados, es la 

de los ángeles guardianes , misioneros de Dios, 

que encuen t r an su felicidad en su vis ta , pero 

también en la actividad que despliegan, haciendo 

el bien y obedeciendo al sup remo Señor . 

ALLAN KARDEC. 

SONAMBULISMO NATURAL. 

En Hamburgo ha ocurrido un caso de sonam

bulismo en una joven de 23 años . Declarada 

m u e r t a , el facultativo suspend ió la inhumac ión 

p o r q u e , á pesar del excesivo calor que hac ia , al 

cabo de algunos dias no se hallaba síntoma al

guno de descomposición. A los once d ias , aban

donada toda esperanza , se decidió el ent ier ro . 

Todo estaba d ispues to , y en el momento de ir á 

cer rarse el ataúd , la joven abrió los ojos. Reco

bró rápidamente las fuerzas, y su familia ba ce

lebrado con una fiesta su segundo natalicio. 

EL P A D R E . J A C I N T O . 

Dice Le Síéc/e ; 

(( Hay coincidencias s ingulares. En el mismo 

momento en que el emperador de los franceses 

arengaba á sus soldados en el campo de Chalons 

y les decía que «la historia de nues t ras guer ras 

es la historia de los progresos de la civilización», 

los individuos de la liga internacional y. p e r m a 

nente de la paz condenaban e locuentemente en 

medio de entusiastas aplausos nues t ras guer ras 

y todas las gue r r a s , como inmora les , bárbaras , 

satánicas y cont rar ías á todos los progresos de la 

civilización. 

Esta memorable ses ión, on la que tomaron la 

palabra Chevalier , Passy , ol Padre Jacinto y el 

pastor protestante Pachoud , tuvo l o g a r o n la sala 

de Herz , pequeña en ext remo este dia para c o n 

tener la multi tud que la l l enaba , compuesta de 

miembros de todas las naciones . 

M. Míchel Chevalier dijo quo la paz responde 

al sent imiento de todos los corazones generosos . 

A pesar de e s to , hace constar q u e el n ú m e r o de 

hombres actualmente regínu 'nlados en Europa 

sobrepuja al de las épocas más trágicas de 1812, 

13, U y l o , en q u e ol es t répi to de las a r m a s r e 

sonaba desdo las r iberas del Tajo hasta las del 

R h i n , ol Elba y ol Yolga. El orador senador defi

nía así la guer ra : «Es la necesidad quo sent i rán 

s iempre los hombros más cuidadosos de su pro

pio r enombre quo dol bienestar de los c iudada

n o s , los h o m b r e s que (luioren rodearse de la 

autoridad necesaria para imponerse á sus s e m e 

j an te s . La opinión pública se p ronunc ia en todas 

par tes cont ra las hecatombes h u m a n a s , q u e n o 

pueden ser provechosas nunca mas que al des

pot ismo. » 
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M. Frederic Passy ve un partido nuevo al que 

saluda con entusiasmo, y que muy pronto domi

nará los anliguos partido.s y los fusionará á todos, 

el gran partido que se forma en Francia , en E u 

ropa , en América y en todas par tes , el gran par

tido de la fraternidad universal. 

Cuando llegó su vez al Padre Jacinto, subió á 

la t r ibuna , produciendo su presencia viva emo

ción en todo el auditorio. 

Después de cuatro salvas de aplausos, que el 

elocuente religioso, modesto y humi lde , parecía 

no oir , habló; y .su d iscurso , tan admirable por 

la forma como por el fondo, por lo patético y lo 

vigoroso de sus frases, arrastró á la Asamblea y 

la tuvo anhelante . 

Desearíamos poder reproducir esta generosa y 
palpitante improvisación. Nos limitaremos á es-

tractar algunos párrafos que nos harán compren

der su alta importancia. 

«No soy de esa escuela católica que tiene por 

ideal religioso la guerra : la guer ra , en mi juicio, 

es la obra de Sa tanás , de la barbarie . . . Los inte

reses son la conqui.sta de la t ierra , y Dios no nos 

ha colocado en el mundo para soñar convertirlo 

en cielo, sino para merecerlo en él. Soy sacer

dote, soy religioso ; pero bajo mis toscos hábitos, 

en el silencio del c laustro , no he podido, no digo 

que no haya quer ido, no he podido nunca hacer 

completa abstracción do los grandes intereses 

terrestres. Se dice: hay una moral para los indi

viduos y una moral para los pueblos: derr ibemos 

esta mentida barrera y habremos hecho la guerra 

extremadamente difícil, si no del todo imposible. 

Yo veo una familia miserable llena de privacio

nes. La m a d r e , después de una lucha a t roz , y 

prosa primero de la desesperación, más tarde 

poseída del espíritu de rebel ión, abismada de do

lor y loca por el sufrimiento, roba , no ya para 

al imentar , sino para apaciguar el hambre de sus 

pequeñuelos á quienes no puedo sustentar con 

su sangre ; interviene entonces la justicia y la 

condena. Hé aquí un gobierno j u s t o , y sin em

bargo, ese mismo gobierno roba una provincia 

limítrofe para saciar sus instintos conquis tado

r e s ; i y esto se cubro con un manto al que so 

llama gloria!... Preci.so es que todo esto concluya, 

y esto se acabará cuando no se vuelva á ensoñar 

á los niños que nada ¡guala á la gloria de César y 

de Alejandro, cuando se les enseñe que por en

cima de esas carnicerías h u m a n a s , de e ios due

los i t e r n o s , está la justicia y la fraternidad.» 

Salvas nutridísimas de aplausos saludaban una 

doctrina tan conforme con el Evangelio, como 

contraría á la camarilla de la corte romana , que 

para resistir al torrente de la sana razou y el pro

greso universal so apoya, uo en la protección del 

cielo, sino en las bayonetas de los zuavos pont i 

ficios y de todos los mercenarios que viven á costa 

del catolicismo. Así se explica que el pastor p ro -

lestanto M. Pachoud haya dicho dirigiéndose al 

Padre Jacinto: 

« No sé si soy católico ó si el Padre Jacinto es pro

testante. » 

En efecto, esta exclamación nada tiene de ex

traña, puesto que además de cuanto trascribimos 

de Le Siécle, La Liberté del 28 de Junio trascribe 

olro párrafo quo da más luz sobre el asunto. 

Helo a q u í : 

«Un hecho inmenso bajo el punto de vista re

ligioso se ha verificado anteayer en la sala Herz 

(París) duran te la sesión de la liga internacional 

de la paz. 

El R. Padre Jacinto, en una improvisación de 

las más br ihantos , ha exclamado : 

« Hay t res religiones quo gobiernan el mundo 

» y son iguales ante Dios : la religión juda ica , la 

» religión católica y la religión protestante.» 

A estas palabras sucedió un estallido do aplau

sos. Sin embargo , un joven exclamó : « ¡Ha blas

femado! Un fraile no debe hablar así » ; pero la 

voz del joven fué cubierta por frenéticos aplausos. 

Esla palabra del Padre Jacinto es un acceso de 

admirable franqueza y valor quo !M. VeuiUot ha 

de intentar hacerlo pagar bien caro. 

Dudamos mucho que logre su deseo. Esta de

claración no tiene precio. 

FOTOGRAFÍAS ESPIRITISTAS. 

Escriben de Nueva York : 

«Acaba do terminarse una instrucción judicial 

bastante in teresante , que so proseguía bace mu

chas semanas ante ol juez Dovvlíng, por una pro

videncia de no há lugar. El acusado era M. Mum-

1er, artista fotógrafo, que ha adquirido bastante 

celebridad en Boston y en Nueva York por sus 

fotografías llamadas espiritistas. So trataba de lo 

s iguiente : 

Un cliente se colocaba ante ol ins t rumento de 

M. Mumler , y frecuentemente sucedía que su 

retrato salla acompañado on la tarjeta fotográfica 

do una figura vaporosa , en la cual reconocía ó 

no reconocía aquel la imagen de alguna persona 

amada do la que había sido separado por la 
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muerte. Algunos se mostraban satisfechos y otros 

no. Uno lie estos últimos es el que ha hecho 

comparecer á M. Mumler ante la justicia. 

Han depuesto contra el demandado una docena 

de testigos do cargo, quejándose los unos de no 

hahcr obtenido do él lo que les habia prometido^ 

los otros eran artistas ú hombres de ciencia que 

'calaban de demosirar quo se pueden obtener 

por medios artificiales, fáciles de disimular, las 

flobles imágenes que habian labrado la reputa

ción do M. Mumler. Poro ésto presentó por su 

parto otro número por lo menos igual de testigos 

que so declaraban encantados de las fotografías 

espiritistas de este artista, o demostraban cientí

ficamente que por ningún artificio so podian ob

tener resultados semejantes á los que él p ro 

ducía. 

Una afirmación puede probarse, poro es impo

sible probar una negación. Asi lo ha reconocido 

el juez Dowling, declawndo que aunque no cre

yó en la sinceridad de M. Mumler, no hallaba en 

los testimonios nada que demostrase la impo.sibi-

lidad de producir fotografías espiritistas. 

Esta decisión, que ha descontentado á muchas 

gentes , fué acogida con alborozo por los espiri

t istas, que eran muy numerosos en la audiencia. 

Entre los que habian sido llamados como testigos 

de descargo podemos citar al juez Edmond , uno 

de los primeros legistas de Nueva York y de los 

más fervientes adeptos del o.spíritísmo, y M. An

drews J. Davís, el célebre autor de las Revelacio
nes de la naturaleza. 

(Messager franco-americain.) 

FENÓMENO NOTABLE. 

Se nos comunican los siguientes detaUes acerca 

del hombre que acaba de morir tan irregular

mente en Bicetre, después de ocho meses de sue

ño y de insensibilidad completa. Era originario 

de Isolabella, cerca de Turin, y de 34 años de 

edad. Empleado como dependiente en la casa de 

comercio Pector y Ducoux , su carácter franco y 

alegre se habia modificado sensiblemente hacia 

el mes último, y le preocupaban á menudo ideas 

religiosas. 

El 30 del mismo mes, después de haber proce

dido al embalaje de piezas anatómicas y esque-

leto.s desfinados á la América del Sur, dio .losé de 

la Terrera los primeros jiíntomas de enajenación 

mental, figurándose que se trataba de rellenarlo 

de paja y expedirlo para América. 

El 31, en proa á esta idea fija, previno á sus pa

trones que no quería permanecer por más tiempo 

en su casa, y á pesar de todos los razonamientos 

y los consejos, se hizo conducir á su domicilio, 

plaza Vintimille. üiéronselo pociones calmantes, 

que no prod\ijeron efecto. 

No tardó en escaparse, y se precipitó á los píes 
de lo.s cab;dlos de un ómnibus, en cuya caída se 

le rompió una pierna. Trasportado al hospital 

Beaujon, en el que recibió los primeros cuidados, 

se le trasladó en seguida á Bicetre, donde cayó 

inmediatamente en un estado do completa insen

sibilidad que no cesó hasta ol t t de Abril, des 

pués (le ocho meses de sueño continuo. Al des

pertarse articuló algunas palabras on italiano, 

pidió de beber en francés, y poco después de ha

ber bebido espiró. 

Durante todo ol tiempo de esta letargía oslaban 

de tal modo cerrados sus dientes , que era impo

sible hacer pasar por su boca el menor alimento. 

Servíanse ile una sonda para inyeclui'le (odas las 

mañanas por la nariz un litro de chocolalo, y por 

las tardos un litro de caldo y vino mezclados. 

La digestión se operaba, ol trabajo de la vida 

existia interiormente, poro la envoltura oxiorior 

estaba inanimada; y el cuerpo de este hombre 

vivo, pero insensible, no ha parecido durante el 

espacio de ocho meses sino un cadáver para lodos 

aquellos que han seguido con atención este caso 

lan extraordinario y lan raro en los anales de la 

medicina. 

Nuestro querido cologa El Espiritismo, en su 

número correspondiente al 9 del corr iente , dice 

lo que copiamos á continuación. 

Agradecémosle profundamente la deferencia de 

no acometer la empresa de contestar al autor de 

la impugnación, puesto que vamos á hacerlo nos

otros, así como el que ponga en conocimiento de 

sus lectores la polémica. 

Sentiríamos defraudar las esperanzas de nues -

ro quer ido hermano, aunqvio nos atrevemos á 

confiar en que en esta ocasión solemne no nos 

han de abandonar los espiritus que nos d ispen

san su más marcada predilección. 

EL ESPIRITISMO NO ES UNA QUIMERA. 

Estábamos completamente ignorantes de cuan

to contra el Espiritismo ha venido apareciendo 

en las columnas dé la Gaceta del Clero, revista ca-
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tólica que se publica en Madrid; así es que nos 

ha sorprendido uno do los artículos que nuestro 

colega E L CIUTEHIO ESPIRITISTA publica on su 

número correspondiente al mes de Junio último, 

refiriéndose á los firmados por O. J. fl. P6ro., y 

dados á luz en la revista católica citada. 

Sentimos no haberlo .sabido directamente por 

el periódico que se propone atacar nuestra doc

trina, el cual pudiera muy bien haber tenido una' 

disculpa alegando ignorancia do nuestra publica^ 

cion; pero no há lugar ya , si so tiene en cuenta 

que el número anterior de nuestra Revista le fué 

remitido suplicándole el cambio, sin que nuestro 

adversario por ello se haya dignado devolvernos 

la visita. A pesar de esto, que nosotros sólo a t r i 

buimos á una distracción y nunca á desaire, le 

enviamos el presento número , tanto por si ha 

sido la causa de su ausencia lo que dejamos d i 

cho, cuanto porque en él pensamos aludirle. 

No es nuestro ánimo refutar los artículos que 

boy nos mueven á escribir estas lincas, puesto 

que de antemano se ha encargado ya de ello 

nuestro colega EL CRITERIO ESPIRITISTA; si asi no 

fuera, lo haríamos nosotros con placer indecible; 

pero sí procuraremos, aunque ligeramente, por 

que hoy no es posible de otro modo, referirnos á 

algunas de las afirmaciones que el articulista se 

permite hacer de nuestra doctrina, sin alegar ra

zones que las justifiquen. 

Una ligereza y nada más puedo haber dado lu

gar á que el Pbro. Sr. D. J. R. califique á la doctri

na espiritista de « con/imío de ahsiirdos, contradic

ciones, hipocresías y blasfemias; (¡ue trata con lama-

yorde las perfidias, la de glorificar al cristianismo 

para envilecerle, afectando respeto al Divino Salva

dor para arrancar de la tierra cuanto fecundizó con 

su sangre, y queriendo sustituir d su reinado inmor

tal el tiránico imperio de impías quimeras;» no se 

comprende, sino considerándolo como un aborto 

de imaginaciones rápidas , que lo que dejamos 

subrayado se haya dicho por un sacerdote, en 

contra de la doctrina que poco después habrá ne

cesitado poner en sus labios, para hacer valer el 

niiníslerío á que pertenece. Semejantes afirma

ciones merecen anle el público que se han dicho 

una demostración clara y evidente, si es que es 

posible esta, lo cual nosotros no creemos; y mien

tras no se nos pruebe, rechazamos con todas 

nuestras fuerzas esa serie de imposturas gratui

tas que son impropias de todo aquel que refle

xione antes de decir, y mucho más de la persona 

de quien ahora salen, siquiera sea por el carácter 

de que está revestido. 

Nosotros reclamamos esa demostración, sin la 

cual seguiremos creyendo que el Pbro. D. J. R no 

ha pensado con madurez lo que su pluma ha es

crito, y que lo retira sin otra explicación, por

que así le convenga: la reclamamos por nuestra 

doctrina, y porque comprenda el error en que 

está el que ha osado mancharla con sus supo

siciones. 

En cuanto á los insultos que nuestro adversa- ' 

río nosdii-ige, francamente, no nos os sensible 

recibirlos por defender una verdad, como no sen 

tiríamos sufrir el martirio material, ó moral que 

vale mucho más, por defender la misma ; no nos 

es sensible recibirlos, al ver del modo tan injusto 

como se nos dirigen, y comprendemos en ellos 

que son un desahogo; los llevaremos con gusto 

sobre nosotros ínterin dure la lucha, y más tarde 

esperamos que se desprenderán por sí sin las

timarnos en nada, antes por el contrar io, pues 

son cruces que han de darnos vida. Lo que sí se 

nos resiste es verlos suscritos por quien con su 

ejemplo debiera evitarlos. Nosotros en esto no 

seguiremos imitándole, y antes bien procurare

mos que en nuestras discusiones, como en todo, 

aparezca prácticamente lo que del Gran Libro 

hemos aprendido; lo que Jesús encargó á todos 

practicar; lo que á los apóstoles mandó enseñar 

con el ejemplo; pues tos espiritistas no pre ten

demos, no tratamos de envilecer el cristianismo; 

no, nosotros lo proclamamos muy alto, y cree

mos que sí alguna ley puede satisfacer y hacer 

feliz á la humanidad , observada tal y como es en 

sí, es la que nos dejó el Cristo. 

Perdonamos de todo corazón las tan gratuitas 

suposiciones que hacia nosotros lanza el articu

lista presbítero; anhelamos el momento en que 

deba principiar la discusión á que viene provo

cándonos: en ella triunfará el que defienda la 

verdad; y sí nos cupiera la desgracia de no ser 

vencedores, no será el orgullo el que nos ciegue 

para no abandonar el error en que estuviéramos, 

sin saberlo, porque hemos procurado desposeer

nos de esas mi.serias humanas que nos atribuye 

nuestro contrincante, y que en efecto son las que 

dominan á la humanidad. 

No terminaremos este artículo sin llamar la 

atención do nuestros lectores acerca de lo que en 

algunos de los números que llevamos publicados, 

hemos emitido sobro el parecer de los apóstoles 

del catolicismo con respecto, no á la doctrina es

piritista, que nunca podrán menos de confesar 

encierra en si la más sana moral , puesto que no 

es otra que la que el Redentor enseñó con la p a -
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labra y con el ejemplo, sino al espiritismo en su 

parto experimental. Hoy, corroboración de 

nuestros aser tos , se presentan los artículos pu

blicados en la Gaceta del Clero, autorizados con la 

íirma de / . R. Pbro., que insertaremos en nuestra 

Revista desde el próximo número para cono

cimiento de nuestros lectores , seguros ^de que 

han de contribuir en mucho para afirmar en sus 

creencias á aquellos que alguna duda abriguen 

respecto ;í la verdad de las manifestaciones espi

ritistas. Por nuestra parte, no necesitábamos esta 

confesión do nuestro respetable presbítero para 

convencernos; lo estamos de hace l iempo; sin 

embargo, la estimamos en mucho . 

Concluiremos por h o y , ofreciendo á nuestros 

lectores darles á conocer la refulacion d o nuest ro 

colega E L C n i T E i i i o ESPIIIITISTA, y demás artículos 

que contra nuestra causa aparezcan y de ellos 

tengamos conocimiento, para quo puedan juzgar. 

Y puesto que la Providencia así nos lo depara, 

quedamos esperando que un punto cualquiera de 

nuestra doctrina sea e l e g i d o en son do ataque 

p e r o l celoso presbítero D. J. R., para ent rar á 

nuestra vez aduciendo razones que prueban que 

el espiritismo no es una guimera. 

BIBLIOGRAFÍA. 

El Espiritismo y la Revista Espiritista han con

sagrado una de sus páginas al folleto La cuestión 

religiosa, que también hemos recibido. Hé aqui 

sus palabras: 

Dice El Espiritismo: 

«Hemos tenido ol gusto de leer el pr imer cuader

no de La cuestión religiosa; sin que nuestra opinión 

envuelva un juicio cr í t ico, pues sólo puede for

marse del todo de una obra , podemos asegurar 

sin temor de equivocarnos, que cooperará á la 

grande ideado la regeneración social. Su tenden

cia es la unidad religiosa universa l , establecida 

por ol razonamiento do los principios homogéneos 

en que se apoyan todas las creencias filosóficas, 

prescindiendo por completo de la,diversidad de 

formas, ceremoniales y ritos s imbólicos, que 

consti tuyen ol desacorde real de la arnu)nía r e 

ligiosa. 

Después do un concienzudo examen de la ley 

ser iar ía , considera la cuestión espiritual bajo el 

punió de vista armónico do la unidad del sistema 

Universal , donde , sujetándose á la más rigorosa 

lógica, deduce la manera de ser del elemento in

teligente en la errantícídad, admitiendo la diver

sidad (le miras de los verbos relativamente al 

grado intcloclual y moral que los caracteriza. 

Croemos ver en La cuestión religiosa, puesto que 

su principio fundamental es la comunicación 

entre espíritus encarnados y errantes , admitiendo 

la mediumnidad en diferentes apt i tudes , una^ 

pendiente suave que conducirá á los escépticos 

sin un penoso trabajo á la cúspide de la Sagrada 

montaña que se levanta on ol espiritismo.» 

La Revista Espiritista dice: 

«Hemos recibido l a pr imera parlo de las tres de 

que so compono la obra inédita en España , cuyo 

título es : La cuestión religiosa; hemos tenido la 

satisfacción do loer en dicha primera par to , que 

su autor sienta algunos de los principios en que 

se apoya el espirit ismo, puesto que trata de p r o 

bar que ol cristianismo será la base de la religión 

universal de nues t ro globo, y que la revelación 

divina es progresiva; cree hasta cierto punto en 

el principio de la preexistencia y de la reencarna

ción, y asegura la posibilidad de comunicar con 

los seres del mundo invisible, ó sean los espir i lus . 

Con referencia á quela revelación os progresiva, 

dice lo s iguiente: «Así como la infancia del indi

viduo, casi no es más que maleríal ú orgánica, 

sin inteligencia, así también la infancia colectiva 

de la especie h u m a n a , en hecho de unidad r e l i 

giosa , casi no os más que litoral y simbólica ; sin 

grande inteligencia del espíri tu verdadero , del 

verbo de Dios y de los misterios do lu revelación, 

y así como la intoligencia del individuo se desar 

rolla proporcíoualmonlo más quo ol cuerpo, des

pués de la infancia, así también la inteligencia 

del espíritu interno y místico del verbo debe 

desarrollarse con más infensidad que la do la 

letra simple en laedad avanzada dé la bumanidad . 

Los tipos orgánicos y las formas simbólicas t en 

drán un sentido y una extensión más elevados, ú 

medida que la razón y la inteligencia se hayan 

elevado en el mundo. El cuerpo de I.T religión 

seria menos considerado que el a lma; los ritos y 

ceremonias menos quo el espír i tu ; y después de 

una carrera simbólica y misteriosa por decirlo 

as i , material , la religión manifestará u n alma 

activa é íntoligonle en la unidad integral de la 

humanidad eu Dios.» 

Por lo tan to , y aunque no hayamos visto las 

otras dos partes de la mencionada ob ra , consi

deramos que ésta será uno de los auxiliares que 
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sirven para preparar á muchas inteligencias al 

conocimienlo de las verdades del espiri t ismo, y 

por lo mismo, tenemos el mayor gusto en hacer 

de ella mención especial en nuestra Revista.» 

De acuerdo completamente con nuestros cole

gas, sólo añadiremos por nuestra parle que salle

mos son ardientes partidarios del espirilismo los 

que han empezado á publicar el folleto La cuestión 

religiosa, cuya lectura recomendamos á nuestros 

lectores. 

UNA JUSTA REPARACIÓN. 

Tenemos el gusto de anunciar á nuestros lecto

res, que cumpliendo los deseos manifestados por 

un espíritu á quien nos une hoy una profunda 

simpatía, publicaremos en el momento en que 

esté terminada la Historia ile D. Pedro de Castilla, 

dictada por su espíritu. 

Habidas en cuenta las especiales c i rcunstan

cias en que su historia se escribió, justo nos pa

rece desagraviar la momoria de un hombre á 

quien todavía no sabemos si aplicar el dictado de 

Cruel ó el de Justiciero. 

Los deseos del espíritu en cuestión han sido 

manifestados en varios c í rculos , pues vemos que 

en Barcelona anunció su deseo de verse jus t í l i -

cado, y en Madrid prometió escribir su historia, 

como ha empezado á verificarlo. 

Hé aqui ahora la comunicación á que nos refe

r imos, en que expresa su deseo de verso ju s t i 

ficado. 

Es de advert ir que esta comunicación espon

tánea la dio el espírílu por conducto del médium 

par lante , y fué tanta la energía y el fuego con 

que la p ronunc ió , que en nada desmintió el ca

rácter inflexible dol que fué Don Pedro el Jus t i -

ticiero. Como se ve por la misma comunicación, 

el espíritu insistió en que la publ icá ramos ; pero 

como no fué posible conservarla exactamente en 

la momoria, el mismo D. Pedro se comunicó dos 

días después por medio de la escritura con el r e 

ferido médium, y la reprodujo de tal modo que 

no cabe más exactitud. 

C O M U N I C A C I Ó N . 

Vo soy un espíritu que vengo á vosotros á d e 
mandaros un derecho que me pertenece, y que 
nadie podría concederme con más boiievoloncía 
que aquellos que profesan una doctrina cuyo loma 
es la caridad. Yo soy un espíritu que viene á vos
otros , depuesto su cetro y corona , cuyos rayos 
quizá le ofuscaron on la tierra, pero (|uo hoy con 
placer la ve hollada bajo sus pies. Yo soy dn es
píritu quizá llevado por un exceso de orgullo 

cuando dominaba los Estados de Castilla; pero 
que no creyó jamás hacerse digno dol terrible 
apodo con que le bautizaron sus vasallos, y mucho 
más do quo so conservara á través de los siglos 
cuando la iiilelígoncia habría progresado, y que 
los historiadores continuaran manchando su 
nombre con la infamante marca (¡ue lo habí i de 
hacer aborrecible de las generaciones futuras. Yo, 
quo víctima do olio Caín, creí s iempre seguir la 
senda de la justicia: vo. que conservando como el 
Angol de la Justicia"ol liol de la balanza on una 
mano y la refulgen lo espada en la otra , no tenia 
más norte quo administrar la justicia sin ninguna 
especie de contemplación; v o , que lo mismo la 
practicaba en el Obispo, Ca'rdenal. Clérigo, que 
en el seglar de cualquier rango quo fuera, á nn 
me llamaron Pedro ol Cruel. ;0h! Cruel por ser 
justiciero: pero no fué tan vivo mi dolor, repilo, 
al verme así calilicado por mis vasallos, coino lo 
siento hoy, que á pesar dol progreso humano , los 
escritores" me han conservado osle nombre que 
mo abrasa , me (juema horr iblemente; porque 
creo que si luí exagerado en mi orgul lo, no m e 
recía lan larga expiación. Pues bien , á vosotros 
acudo con la más humilde intención, deponiendo 
mi dignidad terrestre anle vuestros nobles y c a 
ritativos sonlimiontos, y dol fondo do mi espiritu 
os ruego mo prestéis vuestro auxilio haciéndome 
la más señalada merced, borrando do la historia 
de m i pasado, en la lierra, eso terrible anatema 
que la sociedad lanzó contra iní; y que de boy más 
aparezca á las nuevas generaciones que ban de 
sucedoros, tal como pensé ser, os decir, 

Pedro el Justiciero. 

P.—¿Cómo podemos nosotros haceros esle 
benelicio, cuando consta en tantos libros el nom
bro do Cruel, y está así grabado en la monto do 
españoles y extranjeros? 

R.—¿No tenéis la prensa? ¿no es vuestro deber 
hacer la propaganda de la doctrina que por dicha 
vuestra profesáis? Pues bien, publicad esta decla
ración mia, y si boy sois pocos los creyentes, 
mañana seréis" m á s , y el o l ro , la doctrina espir i 
tista será la croencia "uníver.salá que está destina
da, y enlónces la humanidad entera sabrá que no 
fui tan malo como revela esle terrible sarcasmo 
con que me baulízaron mis vasallos. 

P. — ¿Cómo es que á pesar de los siglos t r a s 
curr idos, y quizás después do haber pasado por 
otras encarnaciones , os queda todavía algo de 
orgullo te r res t re , puesto ([ue así se deduce del 
fondo de vuestra comunicación? 

R. —Dil'ícU es á los reyes el desvanecer de su 
espíritu el recuerdo del terrenal incienso con que 
le halagan y aturden sus aduladores ; aquellos 
que como miserables gusanos so ar ras t ran á los 
píes do su amo para saciar sus mundanos placo-
res, sus desmedidas ambiciones; ¿podéis vosotros 
desvanecer do vuestra monte aquellos recuerdos 
de la infancia que halagaron é impresionaron 
vuestro espíritu agradableinenlc? Yo creo q u e n o ; 
pues ol rey para su corte es (d niño mimado, 
como decís vosotros: lo asoma un capr icho, un 
deseo cualquíora, v sus palaciegos se apresuran á 
satisfacérselo. Considerad, pues , si eso recuerdo 
indeleble, rodeado del esplendor del trono, puede 
dejar tan fácilmente el sentimiento terrestre. 

MADaiD. IMP. DE T. FOIITANET. LIBERTAD. 29. 
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SECCIÓN OFICIAL 

SESIÓN .ADMINISTRATIVA DEI. 2S DE Jl'NIO DE 1869.J 

Presidencia de Alverico Perón. 

Abierta la sesión á las nueve y media con asis

tencia de los Sres. PRESIDENTE, ALDANA, USERA, 

TORRES Y VILLANUEVA, TORRES Y GONZÁLEZ, K O S I 

CKI, CAYRE Y LLOPIS, VILLEGAS, GUEREÑIT, G U I L -

HEM, TORHIENTE, FERNANDEZ, y ol infrascrito s e 

cre ta r io , ol Pres idente manifestó á la Sociedad la 

conveniencia de que la misma arreglase sus 

cuentas para conocer su estado después de u n a 

liquidación. Añadió , que para poder pract icar 

esto, era necesario ante todo sabor qué debia h a 

cerse con los anticipos verificados p e r o l an ter ior 

Consejo, cuyos individuos habian dado cien rea

l e s ; que era forzoso saber si debían ser devue l 

tos, como él babía p ropues to , para proceder e n 

tonces á repar t i r u n dividendo pasivo ex t raord i 

nar io para cubr i r el déficit que pudiese producir 

esta devolución y el pago de todos los gastos. 

Hizo presen te además , que el n ú m e r o de socios 

de n ú m e r o que aparecía habían satisfecho su 

cuota basta 4." de Oc tubre , ora el de veintiséis, 

y ol total de los existentes en t re honorar ios y de 

pago era el de treinta y c u a t r o , llegando á cerca 

de ciento el n ú m e r o de los que habían formado 

par te de la Sociedad , y que boy por ausencia ú 

ocupaciones perentor ias no formaban par te de la 

m i s m a , si bien era de esperar que á su regreso 

en Octubre volvieran á ingresar en ella, puesto 

que n ingún motivo do hostilidad les separaba. 

Ley<i la lista genera l de los socios para hacer 

constar en el acta los que habían sido admitidos 

con arreglo al a r t . 6." del Reg lamento , q u e oran 

los siguientes : MANUEL PASTOR Y BEDOYA , ÁNGEL 

ALONSO MARTÍNEZ, RAFAEL FECED, JOAQUÍN DE 

HUELBES TEMPRADO , ANTONIO MARÍA SEGOVIA Y 

CABAÑERO , CARLOS SEGOVIA Y CABAÑERO , y JOSÉ 

ALVAREZ. 

Pasando después á exponer el oslado econó

mico de la Sociedad, hecha la devolución del an

t ic ipo, leyó el estado de los ingresos que la S o 

ciedad habia tenido por todos conceptos de Abril 

á Junio inc lus ive , una cuota por los meses de 

vacaciones y donat ivos do varios socios , que a s 

cendía á la suma de S.-̂ SO rea les , exponiendo 

quo , no por haber ascendido los gastos á mayor 

cantidad que los ingresos, habia quedado en caja 

una existencia á favor de la Sociedad, después 

de pagados lodos los verificados y devuelto el an 

ticipo. 

Por ú l t imo , t e rminó encareciendo á los socios 

que procurasen impu l sa r ol ingreso de socios , á 

fin de poder a tender al desarrollo del espir i t ismo, 

objeto predilecto de la Sociedad, y se sirvieran 

aprobar Ta propuesta h e c h a , como en efecto fué 

aprobada . 

Después de algunas palabras para acordar lo 

que habia de hacerse duran te las vacaciones, se 

acordó admit ir la proposición hecha de conservar 

los muebles [y enseres de la Sociedad en el local 

on que boy se ha l l aban , dando las gracias á la 

persona que lo ofrecía generosamente d u r a n t e 

ese t iempo. 

Y quedando on volver á reuni rse en sesión ad

ministrat iva extraordinar ia antes de 1.° de Octu

bre , época on que la'Sociedad reanudaba sus t a -
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r ea s , para acordar lo procedente con respecto á 

local , por ser el actual insuficiente, se levantó la 

sesión á las diez y media. 

V." B.° 
El Pre.sidente, 

ALVEIUCO PEUON. 

El ."Secretario, 

MANUEL PASTOR Y BEDOYA. 

SECCIÓN DOCTRINAL 

C O N T E S T A C I Ó N 

Á U N FOLLETO CONTRA EL E.SPIRITI.SMO. 

Inser tamos p r i m e r a m e n t e , como lo hemos h e 

cho ya de la Introducción, el p r imer art ículo que 

rebat imos en el presente número . 

ORIGEN, NATURALEZA Y CULPARILIDAü 

DEL ESPinrr i sMO. 

I. «En todas las épocas de las g randes p ruebas 

de la Iglesia y de suspróximos triunfos, ha habido 

contra ella rudas consp i rac iones , en las que ha 

sido visible y tangible la acción de los espír i tus 

infernales. Nunca la teurgia y la magia tuvieron 

más voga en el seno del paganismo que cuando 

el er is t ianismo se esparcía por el m u n d o para 

subyugar le . 

»En el siglo xvi Lotero se inspiró en la soberbia, 

y bien pronto se hizo sent i r en Europa u n rec ru

decimiento de hechicerías y comunicaciones dia

ból icas , á medida que se efectuaba en la Iglesia 

la gran reforma católica, cuyos jefes sent ían en 

la lucha triplicar sus fuerzas, y un nuevo m u n d o 

le abría sus i nmensos espacios para dest inos glo

riosos. 

»En el siglo x v i i i , la víspera del día en que el 

hacha del verdugo iba á dar nuevo temple á la 

Iglesia con la s.angre de muchos már t i r e s , la de-

monolatría florecía en los banque tes de Mesmer y 

en los espejos de Cagliostro. 

«Hoy, en la gran lucha del catol ic ismo, u n a 

nueva conspiración viene sensiblemente en auxi-

ho del filosofismo, y se pre tende dar , en n o m b r e 

del sobrenaturalismo, u n a consagración sob rena 

tural á la obra de violencia y astucia inaugurada 

hace cuatro siglos, y á la que se pre tende c o r o 

n a r con una suprema impos tura . 

«Hé aquí todo el secreto de lo que se llama doc

tr ina espir i t is ta , conjunto informe de absurdos , 

contradicciones, hipocresías y blasfemias, cuyos 

sectarios se proponen con la mayor perfidia glo

rificar al cr is t ianismo para envi lecer le , e n s a n 

char le para supr imi r l e , afectando respeto al d i 

vino Salvador para a r r anca r de la t ierra cuanto 

fecundizó con su sangre, y quer iendo sust i tui r á 

su reinado inmortal el t iránico imperio de impías 

qu imera s y grandes locuras . 

II. »Eles/nV¿¿ismo,([ueesuna importación ame

r icana ,no es en principio m á s q u e u n a renovación 

de la nigromancia ant igua. Consiste en evocar los 

espír i tus ó almas de los m u e r t o s , con objelo de 

consul ta r los , no sólo sobre los hechos de u l t r a 

t u m b a , sino también sobre todas las cuest iones 

filosóficas, históricas, sociales y religiosas. Estos 

espír i tus dictan sus respuestas por medio de o b 

jetos inanimados , que c o m u n m e n t e dan vueltas 

ó se suspenden por sí solos en el a i re . Bajo este 

punto de vista, el espir i t ismo no es menos conde

nable en sí mismo que lo era la nigromancia de 

los ant iguos. Por la ley de Moisés estaba severa

mente prohibido á los judíos el in ter rogar á los 

muer tos . (Deut. XVIII, 11.) Isaías condena á los 

que hablan á los difuntos s ó b r e l o que interesa ú 

los vivos, y también á los que d u e r m e n sobre 

tumbas para tener sueños . [Is. VIII, 19 y LXV, 4.) 

«Las absurdas cos tumbres de los paganos res

pecto á los manes ó esp í r i tus , e ran á la verdad 

una prueba sensible de su creencia respecto á la 

inmortal idad del alma; y los espiri t istas de n u e s 

tros dias nos afirman orgullosos sus conversacio

nes con los espír i tus como un inmenso beneficio, 

en el sentido do que son palpable prueba de la 

inmortal idad y de la espiritualidad del alma h u 

mana . Pero para profesar y demos t ra r esta im

por tante verdad, no es medio opor tuno renovar , 

copiándolas , las práct icas insensatas é impías de 

los paganos . 

«Es evidente que el espir i t i smo, como la n ig ro 

manc í a , de la que es una r a m a , es una rebelión 

de la soberbia del h o m b r e contra la sabiduría d i 

v ina , á la que quiere violentar para saber cosas 

que ha quer ido ocu l t a rnos , p re tendiendo t raer á 

este mundo las a lmas que la just icia de Dios hizo 

salir de él. Los paganos, para evocar los e sp í r i 

t u s , no invocaban á los dioses del c íe lo , sino á 

los de los infiernos. La ceremonia de la evoca

c ión , tal como la refiere Lucano en su Farsalia, 

es una mezcla de impiedad y de demencia que 

horror iza . La furia que el poeta hace hablar para 

obtener de las divinidades infernales la vuelta al 

mundo de un a lma , á veces con forma corpora l , 

se alaba de habe r cometido c r í m e n e s , d e q u e no 

puede formarse idea el espír i tu h u m a n o . Verdad 
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es que hoy la nigromancia espiritista tiene otras 

operaciones que parecen menos bárbaras y menos 

impías ; diríase que el infierno se ha civilizado, 

y los espíri tus, según el testimonio de los espiri

tistas, sólo vienen después de una oración mental 

dirigida nada menos que al mismo Dios. Pero el 

ángel de las tinieblas se ha trasformado más de 

una vez en ángel de luz , y nada impedir ía á Sa

tanás acudir á un l lamamiento que se le hiciera 

en n o m b r e de Dios. Poco le importar ía en rea-

hdad , con tal que engañe y seduzca á los h o m 

bres . 

III . «Según la doctrina de los jefes de la nueva 

supers t ic ión, el espirit ismo se funda sobre la 

existencia de los espir i tus de u l t ra- tumba , que 

no son más que las almas de los que han vivido 

en la tierra ó en otros mundos y que han dejado su 

cubierta mater ial . Los h a y , según el los, m u y 

buenos y m u y ma los , m u y sabios y m u y igno

ran tes . A la enseñanza de los espír i tus buenos es 

á lo que l laman doctrina espiritista. 

«Esta filosofía religiosa, como también la deno

m i n a n , tiene tres dogmas pr inc ipales , que son: 

1.° La persis tencia de las almas. 2.° La r e e n c a r 

nac ión , ó paso sucesivo de las almas por muchos 

cuerpos , como castigo ó recompensa ; es decir, en 

úl t imo té rmino , la metempsicosis . . 3 . " La no e t e r 

nidad de las p e n a s ; es dec i r , la negación del in

fierno y la salvación de todos , después que las 

almas hayan sido suficientemente purificadas por 

medio de diferentes reencarnaciones en este 

m u n d o , en Júpi ter , Sa turno y los demás mundos . 

»Tal es el resumen de los puntos de doctr ina re

velados por los mismos esp í r i tus ; y por ellos 

puede juzgarse cuál será la naturaleza de esos es

p í r i tu s . 

«En cuanto á las manifestaciones en s í , puede 

admit i rse su existencia. Aunque dejando una 

gran par le á causas na tu ra l e s , y otra á u n c h a r 

latanismo m u c h o menos desinteresado de lo que 

algunos suponen (1), creemos sin embargo que 

puede admit irse la intervención sobrena tura l 

para la explicación de algunos fenómenos espi r i 

tistas. Tal era la opinión , hace algún t iempo, de 

la célebre y^autorízada Revista romana titulada 

la Civitta catholica, que la apoyaba con razones 

perentor ias . 

«Pero ¿debe deducirse de eso que los espír i lus 

sean los enviados por Dios dest inados á i lus t rar 

el mundo? Está demostrado lo contrar io; po rque . 

(V T e s t i g o s los s o n á m b u l o s de todos los pa í ses y los m é 

d i u m s d e A m é r i c a , que d a n s e s i o n e s á t a n t o la entrada . 

como ya hemos d icho , las evocaciones están d e 

claradas ilícitas por la razón , que no admite que 

se pidan á Dios revelaciones que se ha reservado 

para s í ; por la ley de Moisés, que castigaba de 

muer te á l o s n ig románt icos , y por el cr is t ianis

mo, que las r ep rueba . 

»Si Dios permite alguna vez esas manifestacio

nes imp ía s , es porque deja á los demonios , como 

la Iglesia nos lo enseña , la facultad de engañar á 

los que los l laman violando su ley divina. El Sa

cerdocio tiene otros medios de conocer la ve r 

dad. A la Iglesia corresponde el cuidado de i lus

trar y guiar nues t ras a lmas ; ella tiene el depósito 

de la verdadera doctrina , y la Iglesia nunca falla 

á s u alta misión Ella nos dice , con los libros 

san tos , que el ángel de las tinieblas se trasforma 

en ángel de luz , y que debe rechazarse el t es t i 

monio aun de u n a rcánge l , si fuese contrar io al 

Evangelio. La Iglesia tiene además medios segu

ros y evidentes para distinguir los prestigios dia

bólicos de las manifestaciones divinas.» 

Grande , m u y grande ha sido la misión del cr is

t ianismo ; hermosa página en la his tor ia del 

m u n d o es aquella que eslá manchada con la san

gre de los már t i res cr is t ianos. 

Misión divina y civilizadora fué la suya. 

No vino el cr is t ianismo á des t ru i r con rudos 

golpes lo existente negándolo; sino que vino á 

confirmar la verdad frente á frente del e r ror , á 

subl imar las máximas de Cris to , no por la fuerza 

de los hombres que la predicaron , sino con la 

humi lde sumisión al poder cons t i tu ido , á la so

ciedad tr iunfante, s iquiera esa sociedad fuera obra 

de la conquista y la impiedad , del despot ismo y 

la arbi t rar iedad. 

No vino el cr is t ianismo á i m p o n e r s e , sino á 

manifestarse; y como era la verdad , conso ló p r e 

sen ta rse venció. 

Cuando en víspera de convert i r á Magencío, la 

cruz apareció á Cons tan t ino , no le decia: con 

este signo vence rá s , porque fuera señal de v i o 

lencia , sino porque era señal de paz y de sacri

ficio. 

¡ Cuan doloroso no ha de ser para nosot ros , sin

ce ramente cr is t ianos, ver hoy , no al cr is t ianismo, 

sino á una secta híbrida fruto de la cont inua 

mezcla de la política con la fe, negación del p r i n 

cipio A Dios lo que es de Dios y al César lo que es 

del César, anatematizar en n o m b r e de la fe la p o 

lítica, y en nombre de la política la fe i lustrada y 

sincera del que cree sin pensar en la potestad del 

m u n d o ni en el poder de los pr íncipes! 
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Tri.sle es que esa secta se cubra con el manto 

del catolicismo y convierta la misión de paz-del 

Crucificado en sangrienta cruzada de exterminio 

y borror . Y cuando aparece un principio nuevo , 

sanción del cr is t ianismo y afirmación de sus ca 

pitales principios, á tenderle los brazos y purif i

carle con su contacto, libre de toda mancha , esa 

implacable secta, gangrena de la religión que se 

precia de profesar , le dice audazmen te : De aqui 

no has de pasar, porque aqui impero yo. 

Amargos t iempos , en efecto, los que la Iglesia 

a t raviesa; t iempos de dolor y de ruina para el 

falso ministro del altar que pre tende imponer á 

la fuerza lo que quedó sancionado con el m a r 

tir io. 

En verdad que es amarga prueba para esa secta 

sin fe ni rel igión, que tiende á subordinar y 

amalgamar po tes tades , encon t ra r se de nuevo, 

después de creer seguro el triunfo, con que t iene 

que empezar de nuevo el período de la predica

ción y de la lucha. 

Pero dejemos el te r reno de las reci-íminacíones 

y pasemos á ocuparnos de ese folleto, informe, 

mezcla de concesiones y ana t emas , prueba de 

nues t ra ve rdad , y sin embargo , du ra sentencia 

([ue nos condena . 

Graves cargos formula el art iculista contra el 

espi r i t i smo, ro tundas afirmaciones sienta, afir

maciones que sin p ruebanada valen, y ques í endo , 

como algunas s o n , cont rar ias á la ve rdad , son 

una necia p resunc ión de condenar d e plano aque

llo que no se sabe lo q u e e s , y que sin embargo 

se desdeña aver iguar . 

¿Sabe el articulista lo que es el espiri t ismo? ¿Le 

ha estudiado por ven tu ra? ¿Acu .án tos de esos 

ho r r endos banque tes (en que no nos dice si se 

bebe sangre h u m a n a ) h a asistido? 

Es verdad que dice que ha leido algo de lo 

escrito por los esp i r i t i s tas ; pcvo de eso que ha 

leido no ha sacado más que a rmas de doble filo, 

([ue si pueden he r i rnos , no dejan por cierto ileso 

al autor del folleto. 

Acúsanos á los espiri t istas de hechicería y n i 

gromancia , y en p rueba de ello saca á plaza en 

mal hora al doctor MESMER, al h o m b r e de la c ien

cia que , de buena fe, sin pretensiones de n ingún 

género, ha hecho un descubr imiento que ha sido 

útil á la h u m a n i d a d , y de él ha dado cuenta á sus 

semejantes, no para juzgarlos , s ino para ser por 

ellos juzgado; y cuando los hombres de ciencia, 

los hombres competentes no se h a n atrevido á 

negar el descubr imien to , que sí algo p r u e b a , es 

la ausencia de la hechicer ía , estaba reservado al 

presbítero D. J. R. la triste gloria de mezclar su 

n o m b r e ¡lustre con los restos de un pobre h o m 

bre que ni fué ni pretendió ser más que un muy 

hábil jugador de m a n o s . 

¡Que los t iempos actuales son como los del 

mor ibundo paganismo, en que la hechicería y la 

teurgia eran prepotentes! 

Donosa lección-de hisloria por c ier to ; y ¿qué 

diría el presbítero si nosotros h ic iéramos un 

a rma contra el catolicismo de que , no ya en su 

t i empo, sino de su mismo s en o , h a n salido los 

duendes , las brujas , los hechizados, las a lmas en 

p e n a , los sallados y tantas otras cosas que han 

dado una bien diferente gloria á sus autores , que 

la de MESMER y CAGLIOSTRO? 

¿No diría que esos eran a rgumentos de mala fe? 

¿Y qué diremos de LUTERO y el espír i tu de so

berbia y todas las demás cosas que , aun supo

niendo (¡ue pudieran ser muy ciertas (que nos

otros no lo concedemos), nada tienen que ver con 

el espirit ismo? 

Por lo visto el Sr. J. R. no ha salido aún en 

cuan toá doctrina del espiri t ismo de las mesas par

l an te s ; y a u n q u e dice que ha leido El Libro de los 

Espirilus, no ha sacado de él más que la prueba 

de que los espír i tus no s iempre son lo que dicen. 

No: el espir i t ismo es muy otra cosa de lo que 

cree el au tor del folleto. 

Hijo el espiri t ismo del cr is t ianismo, es su forma 

cosmopolita y su progreso na tu ra l . 

El señor articulista, (|ue tan á t iempo invoca la 

autoridad de MOISÉS , no puede ignorar que la pa

labra de Dios era la que llamaba á ABRAIIAN para 

que fuera cabeza del pueblo escogido; no puede 

tampoco negar que Dios mismo hablaba en el 

monto Sinaí y dictaba ol decálogo á MOISÉS ; y sin 

embargo de todo esto, JESÚS vino á la t ierra á h a 

cer oir á los h o m b r e s una nueva y más perfecta 

fase de la revelación divina. 

Pues bien, ¿no prueba esto que hasta la misma 

palabra de Dios es suscept ible en la t ierra de 

progreso? ¿No anunció el mismo Jesús la venida 

del Espíri tu Santo á explicar y explanar la divina 

palabra cuando los t iempos lo hicieran necesario? 

Bien c la ramente está anunc iado el a d v e n i 

miento del espir i t ismo en esas palabras . La reve

lación divina ha progresado, y c o m o ya no se d i 

rige á pueblos ignorantes y a t rasados , s ino á 

hombres civilizados é independien tes , viene á 

formar la revelación individual por sus na tura les 

mensajeros , á anunc ia r á la humanidad las nuevas 

verdades que necesita, y á cumpl i r las palabras 

del Salvador. 
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A eso responden los tres puntos de la doctrina 

que cita el articulista. 

Al contemplar el mundo en que vivimos, no 

puede menos de chocarnos el que al lado de osos 

genios para los quo parece que ni la naturaleza, ni 

la ciencia ni ol arte tienen secretos, son inlinitos 

los infelices seres que por carecer hasta do la nece

saria inteligencia compartan el trabajo del bruto 

privado de razón y mueran después de pasar una 

vida de amargas pr ivaciones, en que si á voces 

caen , os lo maravilloso quo no caigan siempre, 

dado lo precario de su existencia en lucha con las 

afecciones de su corazón y sus escasas luces para 

distinguir la moral del abuso. 

Y ¿hemos de creer que esa desigualdad no t ie

ne más causa quo la necesidad de la composición 

de la humanidad? ¿Hemos de creer que oso no 

tiene una causa an te r ior , ni un remedio consi

guiente á la vida terrestre? 

¿Hemos do creer que por unos cuantos años do 

lucha , si el hombre sale victorioso , ha de gozar 

e ternamente de goces inefables ¿y qué goces? 

los de la inteligencia, aquellos que parecían e s 

tarle negados por natura leza , y si vencido , ir á 

expiar , no su culpa, sino, la imperfección do su 

naturaleza en un castigo sin ulterior reparación, 

castigo inútil é injusto de una falta no voluntaria? 

¿Qué diriamos del legislador que díctase ponas 

sólo por castigar sin el fin de la reparación? 

Y sí no, ¿escasearíamos los epítetos denigrantes 

al legislador h u m a n o ? ¿Hemos do ser hipócritas 

y falaces hasta el punto de no osar decir de Dios 

lo (]ue decimos de la c r ia tura? 

No: eso no es creíble , y por eso croemos en la 

reincarnacion reparadora y en una eternidad de 

p ruebas , pero no do castigos. 

Croemos quo toda acción humana es reparable 

por otra acción h u m a n a ; que toda vida humana 

es corregible por otra vida humana . Creemos con 

la criatura que el que á hierro mala á h ie r ro 

ha de mor i r ; y no en la acepción literaria que el 

^ulgo da á esta frase, sino en una más alta expl i 

cación de la justicia divina. 

Creemos que ni uno solo do los males que ol 

hombre hace en osla tierra á sus semejantes ha 

de dejar de sufrirlos á su vez; pero creemos 

también quo Dios perdona s i empre , que Dios 

ama s iempre , que Dios no ha sido sólo Redentor 

en las veinte y cuatro horas de cruz. 

Esta es nuestra doct r ina ; esta la ponemos á la 

faz del m u n d o , frente á frente, cara á cara de la 

del Sr. J. R . , y al mundo entero hacemos juez de 

nuestra fe. 

Eso creemos; eso confesamos; por eso estamos 

dispuestos á mor i r , y creemos que si llegase el 

caso de que nuestro cuerpo frágil y humano h i 

ciere á nuestra lengua decir lo cont rar io , la l en 

gua de nuestro espíritu lo repilíria en nuestra 

conciencia para que sufriésemos el castigo de la 

apostasía. 

Es verdad que la comunicación con nuestros 

hermanos de ul t ratumba es aun muy imperfecta, 

y se verifica por medios muy groseros; poro cree

mos que Dios, en cuyo nombro los evocamos, no 

permitirá el e n g a ñ o , porque no hemos visto aún 

que la buena intención haya sido jamás cas

tigada. 

Tenemos fe en la fuerza de nuestra razón. Cree

mos quo no nos dejaremos alucinar por malos es

pír i tus ; pero aun suponiendo que nos dejáramos 

fascinar, no seria la doctrina espiri t ista, no sería 

el espiritismo el que seria el e r ro r , sino el uso 

torcido de los medios del espiri t ismo. 

En Dios c reemos , á Dios a m a m o s , y poríjue en 

él creemos y á él amamos , y porque creemos que 

nos ama, creemos que no es posible que una cria

tura hecha por él perfectible, llegue nunca á e s -

lancar.se; y que aunque llegase ese caso, creemos 

que Dios no desoiría allí la voz del a r ropent i -

mienlo. Creemos ( |Uo Dios, quo perdonó al Buen 

Ladrón en el ara do la Cruz, perdonará s iempre, 

porque es Dios y porque es misericordioso; y cree

mos que si en algún caso no perdonase , ya no 

sería infinitamente misericordioso, y aun enton

ces no se escudarla en la just ic ia , porque el ser 

infiíiilamenle jus to no puede negar nunca al sér 

creado el medio d o reparar con ol bien ol mal que 

haya podido hacer . 

El espiritismo o s una tardía reparación al Sér 

absoluto á quien los hombres han creido capaz 

de crear un séf perfecto y bueno , que llegase á .sér 

perfeclamente malo, como si cupiesen jun tas esas 

palabras; es decir , un sér personificación del mal 

en su última expresión, del mal on su más exa

gerada ¡limitación, del mal siendo casi h i e n d o u n 

sér superior á Dios en cada uno de los condena

dos, d o un sér capaz de torcer la esencia humana 

hasla el punto d o hacerlo hacer lo conli'aiio de 

todo aquello para quo ba sido creado; u n sér que , 

cuan potente no será, ¡lue es capaz de hacer hacer 

al sér , no lo que su esencia p ide , sino todo lo 

contrario. Sér que si Dios ha podido hacer lodo lo 

posible , puede más que é l , pues que puede hacer 

lo contrarío de aquello que por esencia es suscep

tible de ser hecho. 

Aqui damos por te rminada , por h o y , nuestra 
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tarea, creyendo liaber contestado al primer a r t i 

culo del folleto. 

No terminaremos sin invitarle á que venga á 

esos horrendos banquetes , y si después que nos 

vea en ellos aun nos llama hipócritas, infames y 

alevosos, su mal será incurable, y entonces no 

nos quedará más que pedirle á Dios que le envié 

un buen espíritu que le ilumine y le aparte del 

mal camino emprendido. Le rogamos que mire 

con mayor detenimiento al espiritismo. Tiene ra

zón: eso que se creia un dehrio de unos ilusos, es 

más de lo que al principio parecía; y porque no 

es á los ignorantes, sino á los pensadores ilustra

dos, á los que ha contaminado, por eso mismo es 

digno de ser estudiado de buena fe y con profunda 

intención, no para tratar de destruir lo que las 

víctimas predican desde la tumba, sino para abra

zarse á su bandera salvadora y tratar do adquirir 

con una reforma, hecha á tiempo, el terreno per

dido por el afán de no avanzar un paso y tratar al 

contrario de retroceder. 

LA GRAN P E Ñ A . 

II. 

Insertamos á continuación la segunda carta 

que nos remite nuestro querido amigo Mario Bel

valldegs: 

SR . D . ALVERICO PERÓN. 

Madrid 3 de Junio de 1869, 

Mí distinguido amigo: al escribir á V . mi p'ri-

mera car ta , deseaba hacer público un fenómeno 

de magnetismo, persuadido de que llegando á co

nocimienlo de muchos , algunos desearían p r o 

vocar otros fenómenos, y seguro de que esle es 

un medio eficacísimo de propagar el espiritismo. 

Ofrecí á V . darle conocimiento de imevas 

pruebas do la exaclitud de nuestras creencias; 

hoy, mi estimado amigo, las tengo completas, y 

si lleno de buena fe se las manifiesto á los adep

tos de la doctrina espiritista, no será sin rogarles 

antes su benevolencia, que no sé manejar la 

pluma. 

Es notable lo que tengo que referir, y mi tor

peza suma sin embargo: la verdad no necesita 

el encanto para ser acoplada, y no he de discurrir 

explicaciones. Además, las encontradas ideas que 

recorren el mundo, hacen que se multiplique la 

actividad humana , y en estos momentos en que 

se arriesga el todo por el todo, ¿hemos de dejar 

nosotros ocultas esas fuerzas que la humanidad 

tiene como en reserva y que afortunadamente 

conocemos? 

Ajeno al egoismo, y no pensando más que en 

el bien de la humanidad, ¿qué me importa escri

bir mal, si como mi alma, tranquila,contribuyera 

á que las de los demás no abriguen la Íncerti

dumbre , las vacilaciones; á que el corazón de mis 

hermanos no pueda ser combatido por la sombra 

de una duda? 

Si he de conseguirlo, necesito decirles lo que 

ha sido en mí causa de tanto bienestar, y para 

eslo les pido su benevolencia. 

Hace mucho tiempo que disputo con mis com

pañeros y amigos la existencia de fuerzas que no 

conocemos científicamente y de que algunos dis

ponen. Yo había leído ol capitulo 5 . ° del evangelio 

de San Marcos; yo habia manifestado á mis ami 

gos mis dudas sobre estos milagros, en que yo 

veia efectos naturales, aunque por causas desco

nocidas, después de leido los capítulos 9, 38 y 39. 

Mis amigos rae escuchaban, pero siempre se rolan 

de mi modo de pensar; hoy, sin embargo, algunos 

oyen con ansiedad lo que les suelo referir. Una 

noche estábamos en la Gran Peña , hablábamos 

de espirit ismo, y yo habia manifestado que si 

alguno fuera magnetizado, tal vez podríamos 

ofrecer pruebas materiales del fundamento de 

mis opiniones. Enlre los que me lachaban de 

iluso se encontraba un oficial de artillería muy 

conocido on Madrid, no sólo por las buenas rela

ciones de su familia, sino por lo que pregonó la 

fama su valor después del 22 de Junio de 4866. 

Se afirmaba en su opinión, porque decía no 

habia quien le magnetizara, y uo determinándo

me á intentarlo según él queria en plena sociedad, 

supliqué al oficial de ingenieros que magnetizó á 

otro de Estado Mayor, según participé á V . en 

carta que honró V . en las columnas del CRITERIO, 
núm. 9, que persuadiera á mis adversarios. Yo le 

agradecí muchísimo su amabilidad; con el mayor 

gusto se expuso á la burla con que algunos nos 

amenazaban si no lo conseguía. El que promovía 

el caso era el quo más bromas acumulaba. ¡No 

creia que pudiera ser él blanco de lanía risa! 

A los pocos minutos estaba profundamente 

dormido: apiñados en su derredor , hasla los que 

jugaban habían suspendido sus afanos; toda la 

curiosidad estaba pendiente de un hombre que 

no podía disponer de sus facultades. Se intentó la 

prueba del bastón, y quedó perfectamente en 

equilibrio ; se dio á reconocer el bastón para que 
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no se desfigurase el hecho, y se repitió la prueba. 

También se hizo con una espada de cazoleta. Es 

de notar que como el centro de gravedad, puesta 

la punta en el suelo y la hoja vertical cae fuera 

del apoyo, para que quedara en equilibrio era ne

cesario poner la espada fuera de la perpendicular 

al plano del suelo, y asi fué, quedando oblicua. 

El efecto es, pues, natural ; pues no se hace más 

que poner en equilibrio, según leyes naturales, 

un cuerpo. Lo quo yo hice notar á mis amigos es, 

que así como los cuerpos inanimados, el yer ro , 

por ejemplo, por la acción de un fluido, imanta 

do, v. gr., adquiere propiedades que antes no 

tenia, así los cuerpos animados, el hombro, por 

ejemplo, por la acción de un fluido, magnetizado, 

V. gr., adquiere propiedades quo antes no tenia, 

propiedades qne lodos hornos podido apreciar, 

porque lo que verificaba el magnetizado dormido 

en dos segundos, no lo puede hacer despierto por 

más que lo intente. 

En seguida se hicieron varias preguntas al mag

netizado: P. ¿Ves algún espi r i tu?=Si . P. ¿Quién 

es?=Citó á un antiguo compañero suyo. P. ¿Qué 

te qu ie re?=Le pido las cartas y me dice quo no 

las tiene. P. ¿Qué car las?=Las de ella. Yo rogué 

que no se continuara el interrogatorio, porque se 

podia sorprender un secreto. (En efe.cto, después 

se ha sabido que se pudo haber sabido que no carece 

de fundamento lo que el magnetizado decia.) Y sin 

duda creyeron en la posibilidad, porque se con

vino en que no se debia cont inuar este asunto . 

P. ¿Hay enlre nosotros algún espíritu ? = S í . 

P.¿Quién es?=0"Donnell . P. ¿Le ves?=No, le estoy 

oyendo. P. ¿Qué dice? No se pudb continuar, por

que el magnetizado empezó á vomitar, y fué n e 

cesario despertarle . Esto era natura l ; V. sabe que 

para magnetizar se necesita reposo, y en un casi

no la impaciencia de u n o s , las ocurrencias de 

otros , las risas de a lgunos , el movimiento de 

lodos y porción de circunstancias que se com

prenden donde no hay un solo motivo para obli

gar á guardar silencio, pe r tu rban . 

En mi pr imera carta no está bien explicada la 

prueba del bastón. Es así: Sentado como está el 

magnetizado, se pone entre sus manos un bastón 

apoyado por su contera en el suelo. El magnet i 

zador manda quo lo ponga derecho, que lo cargue 

do llúido, y úl t imamente, que separe las manos . 

El bastón queda en equilibrio. Si bien esto no es 

extraordinario, llama la atención que en c i rcuns

tancias normales ol quo se inagnatizó no puede 

conseguir despierto este resultado. 

Aquí concluií-ia mi segunda car ta , sin el vehe 

mentísimo deseo que tengo de acumular pruebas 

que llagan ver á los incrédulos no somos ilusos, 

sino conocedores de la verdad, y espero me haga 

usted ol obsequio de insertar á continuación lo que 

copio dol libro de mis observaciones, que en esta 

seguridad empecé la carta. 

El día .30 de Junio de 1869 será para mi un 

polo de mis pensamientos y una de las causas que 

más puedan influir en mi felicidad, porque he 

adquirido el convencimiento pleno de la oxisten

cia dol alma, de ese ser cuyas facultades son va

riables según su grado de adelanto, y que hoy en 

uno de los pasos de su camino anima áesle cuerpo 

quo polvo fué y polvo ha de volver á ser. Yo ben

digo á los que me han conducido á tan completa 

felicidad. Recibid el lestimonio de mi cariño, y si 

vuestras almas se complacen con el bien obrar, 

estad t ranqui los , que es mucho el bien que me 

hicisteis; á vosotros debo mi bienestar, r isueño, 

t ranquilo, humilde, porque es la satisfacción de 

la conciencia, es el amor al prójimo, es el respeto 

á Dios. 

Había yo ido á... y encontré s R., que rao llevó 

al cuarto do nuest ro amigo C , donde no tuvimos 

mucho que esperarle. Como otro dia habia yo 

magnetizado á R. y el resultado había sido sat is

factorio, todos deseábamos una segunda prueba . 

Aun no babian trascurrido tres minutos , R. es

taba dormido, y entablamos u n diálogo en esta 

forma: P. ¿ D u e r m e s ? = S ¡ . P. ¿Estás b í e n ? = S Í . 

P. ¿Necesitas más flúido?=No. P. ¿Vos a lgo?=Sí . 

P. ¿Es sombra , bulto o r c sp landor?=Es un h o m 

bre á quien no distingo bien. P. Pregúntale cómo 

se l l ama .=No le veo ya. P. El otro dia nos dijiste 

que velas nuest ro porveni r ; ¿puedes continuar 

h o y ? = S í . P. Pues dínos ol de nuestro amigo C . = 

Es bueno; pero está muy expuesto, corro un gran 

riesgo de honra , etc. . . . Mi amigo C. me apuntaba 

las preguntas que yo hacia, y lo satisfacieron por 

completo. 

P. El sino mío, ¿cuál es?=No veo nada. 

P. Yo te mando que hagas un esfuerzo.=Sí , ya 

veo. . . Me anunció un. porvenir que me parece 

excusado manifestar, pues lo que deseo es dar á 

conocer un fenómeno, y sólo diré lo que con él 

se roce. . . 

P. Dices que habrá guerra europea dentro de 

tres n ios , á la muer te de Napoleón. Es decir, que 

Napoleón mori rá en 1872.— Sí. 

P. ¿Qué papel desempeñará España, y cuál haré 

yo en esa gue r r a?=El magnetizado dio u n grito 

terrible, se üevó las manos á la cabeza, se agitaba 

on su asiento y seguía gri tando; yo habia sentido 
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una fuerle conmoción, y lambien habia dejado 

escapar un grito; pero sin perder la serenidad 

cogí con mis manos las de R., hice fuerza do vo

luntad y dije: Si eres un espíritu mahgno á quien 

Dios hace suirir las consecuencias de sus malda

des, no nos a tormentes , ve te , déjanos cumplir 

nuestra misión; en nombre de Dios te digo, vete. 

Yo seguía mirando á R. esforzando la voluntad, y 

al poco tiempo volvió á quedar tranquilo como 

an tes estaba, Entonces pregunté : 

P. ¿Qué ha sido esto"?=Es raí enemigo; me dice 

(|ue no te cuente nada, y me amenaza con la 

muerto. 

P. ¿Le estás v i e n d o ? = N o ; pero lo siento que 
me dice que me va á matar . 

P. ¿Le tienes miedo?= . \ tu lado n o , pero ten 
cuidado, que me dice que no te diga nada, que me 
va á matar . 

P. Sin embargo, tú vos que yo puedo más que 
él y nada tienes que t e m e r . = E n efecto, nada temo. 

Admirados de lo quo acababa de suceder, C. y 
yo estábamos extasiados mirándonos, cuando R. 
d i jo : 

No pude. . . si no pude. . . yo quise. . . pero no 

pude. R., le dije, ¿qué es eso? . . . No pude.. . yo 

quise. . . seguía dícíendo.==R., ¿me obedeces? p re 

gunté haciendo un esfuerzo s u p r e m o . = S Í , me 

contestó moviéndose un poco. P. ¿Qué es e s o ? = 

Gutiérrez, el gobernador de Burgos, que me rocri-

' minaba porque no le salvé. P. ¿Le has visto bien? 

>=Sí, no está dosligurado, y me recriminaba; pero 

me fué imposible salvarle. P. ¿Le ves aho ra?=No . 

—Puso una cara muy risueña; yo le dije:—¿Quie

res que te despier le?=No, por favor. 

P. Tu enemigo es un espíritu mal igno .=S¡ , eslá 
en los infiernos. 

P. ¿Qué es el in f ie rno?=Un lugar de tinieblas.. . 

veo á L. 

P .¿Dónde?=En casado su p r íma .=Nosd i jodos -

pues que veia á P. enferma, y que se queria ir á 

su lado. Resulta que efectivamente P. estaba e n 

ferma y acompañada doquíenél nos decía. Cuando 

se supo esto, mi amigo C. y yo hemos tenido con

fianza en que tal vez es cierto también lo que nos 

ha dicho. 

Yo, deseando saber qué iba á ser de España y 

de mí, al verle tranquilo seguí preguntando: 

P. ¿Has dicho que me hallaré en la guerra eu

ropea á la muerto do Napoleón? ¿Qué papel, pues , 

me está reservado?—De pronto siento una con

vulsión; R. dio gritos más fuertes, y C. temia una 

catástrofe. En este momento se me erizan los pelos, 

y s iempre que pienso en esto, me estremezco. 

Cuando quise apoderarme de R., vi que se es 

faba despertando tranquilamente; mi admiración 

fué completa cuando me dijo ya despierto: 

—¿ Para qué me tapaba y apretaba V. tanto la 
hora? ¡Caramba, me duele! 

—¿Pero no siente V. dolores en la cabeza ó eslá 

usted fatigado? 

—No, nada más que como sí me hubiera V. ta

pado la boca y hecho daño de apretarla. 

Mi amigo C. y yo nos mirábamos sin decirnos 

una palabra; por fin dije; 

—¿Con que es verdad queso ha querido que R-

no hable? ¿con que entre nosotros ha estado un 

agente de lo que nos ha ocurr ido? 

Mi amigo C , que habia sido materialista, se 

contenió con decir: 

—Eslo es asombroso; no hay más remedio que 
creer , como V. me ha d icho , en los espírilus en 
diferentes grados do progreso. 

El magnetizado uo sabia lo que le habia ocur
r ido. 

Es siempre su amigo, 

MARIO BELVAI-LDEUS.» 

Debemos hacer notar la ciicunslancia, muy dig

na do tenerse on cuenta, que donde quiera que 

se observa un fenómeno do magnet i smo, aparece 

s imultáneamente otro de espiritismo. 

Eslo comprueba lo que varías veces hemos 

manifestado, de que el espiritismo no os más ni 

menos quo la manifestación más perfecta de las 

conocidas hasla hoy del magnetismo. 

ALVERICO PERO.N. 

EVOCftClONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 

Médium M. P. y B. 

LA FILOSOFÍA ESPfRfTISTA. 

T E O D I C E A . 

ETERNIDAD DE DIOS. 

¿Hay sustancia en Dios? 

No: en Dios no puede haber y no hay sustan
cia, porque sustancia es susceptible de cantidad, 
y Dios debe ser ilimitado en todo, para ser inde
pendíenle (le todo. 
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En T)ios hay esencia, sér , vida; Dios es la eter

na sombra, que es más que luz sin que sea nada, 

la sombra independiente del sér que la produce. 

Dios no tiene cantidad, y ya lo hemos probado; 

pero Dios tiene entidad ó personalidad. 

Dios es independiente de todo otro sé r ; poroso 

es personal. 

Dios no tiene t iempo, porque es el autor del 

tiempo. 

Dios era ánles que lodo, y ha sido siempre, 

porque la causa es e terna, porque podrá no m a 

nifestarse la causa mientras no hay efectos; pero 

éstos no podrán salir de otra causa. El fuego siem

pre será causa del h u m o , aunque no haya luego; 

pero u H a causa como Dios, una causa con poten

cia propia y con libre albedrío, tiene sér siempre, 

y siempre es, ánles y después y ahora. Es sér. 

La esencia de Dios es el sér en realidad, y Djos 

ha de ser causa l ibre , pues que siendo eterno, los 

efectos no lo han s ido, pudiendo ser. 

Dios e s , p u e s , eterno porque es increado; ¿y 

cómo sí n o , seria causa pr imera? 

Y la eternidad de Dios es su ser, porque sí no es 

e te rno , Dios no puede ser Dios, porque no será 

l ibre , ni sería causa , pues habría una causa de 

su mue r t e , lo cual no puede ser , no habiendo 

sido la de su vida. 

Dios además de eterno es necesario, porque es 

sér, y la esencia es necesar iamente . 

Cada sér necesila su tiempo para su realización, 

equivalente á su sér. 

Dios, que es el sér por esencia, necesita el 

tiempo eterno para manifestarse, porque él no se 

realiza sino en su esencia; así es que lo que hace 

es manifestarse. 

EJ amor de Dios es también equivalente á su 

sér , porque el amor no es sino la voluntad de 

la realización, y la voluntad de Dios es elerna. 

II . 

INMUTABILIDAD DE DIOS. 

La esencia de Dios, es la perfección ab inicio, 
pues que siendo causa de todo, es lo mejor que 

lodo puede llegar á ser. 

Toda esencia perfecta es inmutable ; es decir, 

que no podrá jamás var iar , ni habrá podido va

riar án les , porque es causa anterior á lodo, y 

siempre ha de haber sido de un modo. 

La inmutabilidad de Dios se deduce también de 

su esencia , pues siendo la causa primordial , 

siendo la primera causa, su pr imer efecto seria su 

manifestación, y desde ese momento , está sujeta 

á una ley.. 

La inmutabilidad de los efectos. 

La esencia de Dios, es el sér por el sér, de modo 

que ha de ser inmutable. 

Dios además como causa , no la ha tenido j a 

m á s ; de modo que Dios, ha sido s iempre ; es de

c i r , causa independiente , y ha lenido desde lue

go todas las cualidades de causa independiente. 

Una de las condiciones de esencia es necesidad, 

y de la necesidad la inmutabilidad. 

Dios, que ha sido desde la eternidad por sí, ha 

sido siempre lo mismo, y lo será s ienqire : sí Dios 

adelantase algo no seria perfecto, y además m u 

daría de esencia. 

Sí Dios es c ie rno , e s inmutable , pues la e te r 

nidad es el estado perfecto anterior al sér en que 

este sér e s , como ba de ser desde luego por la 

propia fuerza de su sér. 

Dios es además fuente de leyes lijas; de modo 

que es en si una ley que, para ser inquebranta

ble, luí de ser inmutable. 

Dios es la fuente de todo sé r , porque es en 

sí el sér. 

La única razón que hay de Dios, e s Dios mis

mo. El ser es porque e s , n o porque será así ó de 

otro modo. 

El ser de Dios es ser eterno y perfeclo, es pues 
inmutable . 

Hasta ahora hemos considerado á Dios como 
causa forzosa; vamos ahora á considerarle causa 
voluntaria. 

1 1 1 . 

DIVINIDAD. 

El carácter personal de Dios e s la divinidad, ó 
sea la perfección razonada y con principios. El 
modo de obrar de Dios es la divinidad, y es al 
mismo tiempo su modo de ser, porque Dios al ser 
obra conforme á su sé r , es divino, y obra conse
cuentemente con su divinidad. 

La divinidad, como lodos los llamados atr ibuios 
de Dios, no son accesorios ni calificativos de él; 
son sólo cualidades de su esencia. 

La causa eausorwn es perfecta; si perfecta, inie-
l igente; si causa p r imera , independiente ; si in 
dependiente, espontánea. 

Si concedemos al sér el libre albedrío, ¿por cpié 
hemos de sujetar á Dios á leyes hechas por nos
otros? Si Dios obra p o r leyes, no o s que é l obre 
conforme á sus leyes , sino que esas leyes son su 
sé r , y él obra conforme con su sér. 

Un sé r , inteligente por e N c e l e u c i u , ha de s e r 

necesariamente razonado en sus ac tos ; éstos h a n 
d e guardar un orden quo ao guardan e n su meii-

M AOR«0 
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t e ; pero que han de guardar si han de ser efectos 
sucesivos. 

Los^^actos de un momento de Dios, nosotros los 
vemos: 

1.° Como ac tos , no siendo sino modo de ser 

de él. 

2.° Como consecutivos, siendo en él coetá

neos. Si h a d e saberlo todo á la vez, porque si 

Dios es presciente, que es el carácter de su divi

nidad, es porque al pensar y crear, con su pensa

miento no crea el pr imer momenlo de ese sér,, 

sino su esencia, y con ella forzosamente su c u m ^ 

plimienlo. 

Ye., pues , su modo de sér en la eternidad; por 

eso Dios es presciente. 

Dios que es una actividad, como todo su sér, es 

reflejado en los seres que produce. 

Crea con su actividad, porque los pensamientos 

de Dios, como todo en su sér, han de ser eternos; 

adquieren por eso personalidad, y personalidad 

que no pueden perder . 

La divinidad de Dios es el cumplimiento de su 

sér en s í , y en lodos los productos de su sér. 

Dios es la sabiduría inl ini ta, porque es p res 

ciente. 

Dios sabe todo; ¿por qué como un sér no ha de 

poseer todo lo que ha producido, y el modo como 

lo ha producido? Y sabiendo él en si lo que todos 

pueden saber , sabe además cómo todos pueden 

ser, y de qué modo han sido hechos. 

Hemos considerado á Dios con relación á s i , ó 

sea su esencia: vamos ahora á ver su modo, ó sea 

su relación con lo demás. 

IV. 

BONDAD. 

¿Qué es bien? 

Bien ó bondad , es la conformidad perfecta de 

una cosa con su sé r , ó la perfecta sucesión de ac

tos de una actividad en conformidad consigo 

misma. 

Bien, es aquel estado llamado por otro nombre 

felicidad, en que el sér, libre de todo lo que no es 

su sé r , no tiene que ocuparse de los demás sino 

para amarlos . 

Consideremos ahora á Dios: veámosle en su in-

flníla perfección. Considerémosle produciendo 

efectos. Si no-amase, ¿seria perfecto? 

Un sér encerrado en s í , y sin a m a r , es un sér 

inút i l , un sér que no tiene realización posible, 

que no tiene un l in , porque el que aspira á 

poseer , no puede ser b u e n o , si no es para dar lo 

que desea adquir i r . 

Porque el que aspira á adquirir para atesorar, 

¿puede nunca ser el sér que por su infinita bon

dad ha hecho á todos para ser felices? 

No es que él se viese incompleto sí uo e:.salzaba 

otro su gloría; era que le fallaba, no a m o r , sino 

objeto en qué lijarlo. Le fallaba crear un sér , y 

seguir paso á paso sus peripecias y gozar en sus 

sufrimientos pasajeros , con la idea del gozo eter

no subsiguiente, á la manera de un padre que 

sonríe al ver á su hijo fatigarse y sufrir, y malde

cir su destino cuando estudia, al mirar en el por

venir el día de la conclusión de la carrera de su 

hijo. 

Es el padre que posee una fortuna y manda á 

su hijo á lejanas t i e r ras , para que tenga además 

de su fortuna heredada , otra adquirida con el 

sudor de su frente, por evitarle el sonrojarse ante 

su hijo al confesarle que nada ha hecho; porque 

hay dos clases de injusticia: no dar lo merecido, 

y dar lo inmerecido. 

Y Dios habria sido injusto, si á un sér como el 

hombre , perfectible por naturaleza, siendo Dios 

perfecto, hubiera cortado el vuelo á la actividad 

que habia puesto en su pensamiento. 

Dios e s , pues , b u e n o ; si Dios es la sabiduría 

infinita, ¿cómo no ha de ser la suma bondad? 

Ha hecho todo; luego lo ha hecho todo por bien 

y para b ien , adquirido corazones que le amen al 

precio de eternidad de goce. 

Si, Dios no ha buscado ángeles que canten en su 

cor le , sino seres que con su propia dicha a u 

menten más ahá del infinito, si esto pudiera ser, 

la dicha del ser feliz por necesidad y por esencia. 

V. 

JUSTICIA. 

¿Qué puede ser la justicia divina sino su mismo 

modo de ser? 

¿Puede el sér que lo ha sacado todo de la nada 

ser injusto? 

¿Puede el que ha hecho á todos preferir á a l 

gunos? 

¿Puede escoger, en una palabra? 

Ahora , Dios es justo porque es perfeclo, por

que es sabio, porque es bueno y porque es Dios. 

¿Cómo Dios siendo causa ha de ser inclinado á 

este ó al olro efecto? 

El fuego produce h u m o , y á más fuego más 

h u m o ; poro nada más. 

Sí la criatura es perfectible, ha de llegar basta 

el fin de la carrera , no á pesar de Dios , sino por

que Dios lo ha querido así. 
Y no hemos de creer que los actos del sér con-
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t rar ían á Dios, sino al con t r a r io , que obra p o r 

que Dios se lo permi te . 

Dios es j u s t o , porque sabe el limite del cas

tigo. 

No es exacto que Dios haga sufrir para pe rdo

nar . No: Dios no goza á costa de la cr ia tura . 

Dios no pe rdona , en el sentido que toda taita 

tiene su expiación, no impuesta por Dios, sino 

por la falla misma . El que baja una escala ha de 

subirla otra vez, denle ó no la mano . 

No es porque Dios no puede hacer lo , sino por

que la cosa no puede ser hecha . 

Al que se degrada por un ac to , podrán quitarle 

la nota de infamia ; pero la infamia del acto no 

puede ser. 

Si uno mata , pueden pe rdonar l e ; pero el pen

samiento que le ha hecho matar no m u e r e : llene 

un lugar en u n sitio de donde ha de salir en 

su dia. 

La justicia d iv ina , nace de la actividad de 

Dios. 

D i o s e s , y al s e r , es b u e n o ; y la justicia no 

es más que la realización del b i e n , con relación á 

los demás . 

La justicia divina, es el carácter de divinidad. 

Dios al c r e a r , crea con un derecho que da á la 

cr ia tura , y ese derecho es el del bien. 

Toda cr ia tura t iene derecho á ser b u e n a , y la 

justicia de Dios es la concesión de ese derecho , 

porque la cr ia tura no t iene el derecho de pedir á 

Dios que la haga feliz; es verdad que no puede 

pedirle que no la haga mala. 

La cr iatura puede pedir al Creador que la haga 

conforme en la esencia divina, porque Dios no ha 

creado el mal , po rque el mal no existe, ni es más 

que una idea de re lación. 

El mal por si, no es si no hubiera bien; y el bien 

es independ ien temente del mal , que puede ó nó 

existir para que h a y a bien. 

El mal existe en los m u n d o s , en Dios no. 

Todo es malo con relación á lo mejor; por eso 

Dios es jus to y no ha hecho lo peor , sino lo 

bueno, porque el mal no hay cosa que más pueda 

a u m e n t a r , y el bien tiene su l ímite: la felicidad. 

La desgracia no es, sino en cuanto no hay feli

cidad; pero la felicidad es independiente de la des

gracia en absoluto; y como Dios es absoluto, no 

hay , pues , en ól la única injusticia que podria 

achacárse le . 
VI. 

BELLEZA DIVINA. 

Vamos ahora á cons iderar en Dios la parte e s 

tética, si b ien en Dios esta p a r t e , como parte de 

su ser ó de su esencia , no será sino idealmente, 

siendo el espir i tu. 

En Dios l lamamos belleza, la a rmonía de s u s 

a t r ibu tos : la divinidad. 

Dios es bello, porque es lo mejor en todo lo po

sible y sobre-posible. 

Dios es la belleza, porque es la a rmonía . ¿Cómo 

h e r m a n a r la bondad y la justicia? 

En Dios perfectamente. 

Porcjue en Dios la justicia , es la perfección de 

la bondad, y la belleza la perfección de la verdad 

ó del ser. 

¿Cuándo obramos mejor con respecto á n u e s 

tros semejantes? Cuando les reconocemos lo suyo. 

Y aun la caridad, ¿no es un derecho del n e c e 

si tado? 

Un derecho moral es ve rdad : si es una p e r 

fección en el hombre , es un derecho en su s e 

mejante , pues todos t ienen el derecho de p ro 

porcionar una ocasión de perfeccionarse á los 

demás . 

La caridad no es otra cosa. 

Y la justicia ¿qué es sino el p r imer paso hacía 

la car idad? 

Dios es el ser bueno y verdadero, jus to y sabio, 

perfecto, en fin; ¿cómo no suponer le bello? 

Dios tiene lo que podemos l lamar una belleza de 

alma. ¿Se ha visto el alma jamás? Y sin embargo , 

¡no la suponemos bella á a lgunos seres!!! ' 

Pues esa es la belleza de Dios. 1 
Dios es fuente de todo: todo nace de É l ; de ^ 

modo que la belleza nace de Dios; por eso la p o - ' 

see en sí. 

Si Dios pudiera tomar fo rma , tomaría la más 

bella posible. En ese sentido l lamamos á Dios be

llo, con la belleza moral . 

Es en él la conformidad de su pensamiento con . 

su ac to ; y como en él son una misma cosa, por 

eso es bello. 

VIL 

MANIFESTACIONES DE DIOS. 

Las manifestaciones de Dios son de varios 

modos . 

Su manifestación como c r e a d o r ; su manifesta

ción como Dios, y su manifestaciüu como causa 

an iman te . 

La pr imera produce la ma te r i a ; la segunda el 

espír i tu l ibre, y la tercera la materia an imada . 

El ser como creador transfiere por un acto de 

su voluntad su se r , á otro ser semejante creado 

por él . 

Como creador lanza de sí con el fiat de la m a -
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t e r i a , una e n e l p r i n c i p i o , como f u e n t e d e l ser 
único. 

Lanzada la m a t e r i a , é s t a s e c o m b i n a consigo 

misma, d a n d o l u g a r c o n s u s i n f i n i t a s c o m b i n a 

ciones posibles, á la i n f i n i l a v a r i e d a d d e l a c r e a 

c i ó n . 

Dios como c a u s a a n i m a n t e , mantiene la vida en 

el germen d e la criatura. 

Vamos á t r a t a r separadamente cada manifesta

ción d e l ser Dios. 

VIH. 

MANIFESTACmN DE DIOS CO.MO CnEADOR. 

Todo ser, desde el momento que tiene una esen

c i a causal, h a de producir los efectos; porque 

m i e n t r a s no l o esté e s t a r l a no i n c o n q j l e t a su esen

cia, sino su conocimiento. 

Dios, p u e s , i n l i n i t o c a u s a l , e s causa suficiente, 

a c t o r y m e d i o d e l mundo , y e l mundo e s p o r é l , 

para é l y e n é l . 
Dios, c a u s a e t e r n a , p r o d u c e e f e c t o e t e r n o en du

ración como su ser. 

Los efectos de Dios como creador, son á su ima
gen; son, pues, infinitos, porque l a imagen de la 

eternidad es el inlinito. 

El i n f i n i t o es l a eternidad humana , l a e t e r n i d a d 

del fin, con l a p r e s e n c i a d e l p r i n c i p i o . 

Dios, c a u s a creadora, c r e a c o n s u v o l u n t a d , y e s 

causa suficiente y a u t o r de la creación. 

Pero a c t o s l i b r e s y e s p o n t á n e o s c o m p l e t a m e n t e 

para q u e l o s e f e c t o s l o s e a n . 

El e f e c t o q u o ba s a l i d o d o é l , no puede n i vol

v e r á é l n i s e r la nada; porque si volviese á é l , 
seria porque no fuese infinito; y si dejase de ser, 

seria porque el ser le hubiera dado l a no vida. 

Noción imposible e n Dios creador. 

Dios, autor d e la c r e a c i ó n , l a crea p e n s a n d o , y 

su pensann'ento e scomo t o d o su ser ; y e l ser no 

p o d i a y a d e j a r de s e r , porque entóneos m a t a r í a 

m o s la memoria d e Dios. 

Porque l a c r e a c i ó n e s la memoria de Dios, que 

s i e m p r e e s t á e n presente. 

El ser i n f i n i t o no puede unirse al creador, por

que a l t o c a r l e d e j a r í a d e no tener fin. 

Enlre l a criatura y o l c r e a d o r está el infinito, 

b a r r e r a que no p u e d e s a l t a r u n ser i n f i n i t o . 

A l a m a n e r a del q u e v a t r a s u n a e s t r e l l a , e l ser 

v a t r a s Dios s i n t o c a r l e j a m á s . 

Dios y la c r i a t u r a s o n como l a s d o s o l a s conse

c u t i v a s d e l m a r . 

Aunque e l ser c r i a t u r a progrese e t e r n a m e n t e , 

no podrá l l e g a r a l fin , q u e es l a p e r f e c c i ó n e s e n 

cia de Dios. 

El ser criatura escomo la luz del gas, que entre 

la luz y la materia quo la produce media ol vacío 

quo nunca podrá saltar. 

El ser creador produce la materia cósmica a 

quo da leyes, (|uo, con la esencia de su voluntad, 

producen mundos, astros y seres , v lodo menos 

átomo de su espíritu, que sólo él puede dar. 

Esos seres que son, y que son porque Dios lo 

ha querido, serán simples espirituales si cabe; 

poro no pensarán por é l , no ha pensado que 

piensan. 

Dios hasla ahora sólo os causa , y la causa ha 

dado efectos semejantes á la causa, pero no dis

fraces con ella. 

IX. 

MANIFESTACIONES DE DIOS COMO DIOS. 

Cambia la escena. 

Antes producía una causa , ahora es una causa 

divina: produce seres de su esencia, seres divi

nos , pensantes . 

Antes era la única causa, ahora es la causa pen

sante y volenle: produce seres pensantes y v o -

lenles. 

Pero aun está la creación incompleta: esos dos 

grandes grupos de la creación no se encuentran; 

es preciso fundirlos, es preciso darlos una a t r ac 

ción, a-Igo quo los una . 

La materia inerte no puede tender á ser p e n 

sante y volente, porque no tiene conocimiento, y 

el deseo es el conocimiento de lo desconocido: no 

desea ser espír i tu: el espíritu conoce á la m a 

teria , pero por eso mismo no desea fundirse 

con ella. 

¿Qué hacen? 

Pensar aún . 

De ese pensamiento sub l ime , nace un ser s im
ple, pero no pensante . 

No un ser, u n objeto. 

Ese objeto no tiene sino atracción hacia el e s 

píritu como s imple , y hacía la materia cósmica. 

Se une á las dos. 

Es el imán, y están unidos y/-

El ser es ya imagen de Dios, tiene un ser y una 

realización posible. 

Dios tiene su ser, y la criatura su realización. 

La criatura tiene su ser y su imán que la e n 

vuelvo. 

Ambos van á realizarse. El creador en la c r i a 

tura , su ser en su envoltura. 

La chispa divina circunscrita y determinada, ya 

va á realizarse, va á hacer su creación. 

Animar la de Dios. 
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X. 

DISCURSO PRONUNCIADO EN LA TUMRA DE ALLAN-

KARDEC POR CAMILO FLAMMARION. 

(Conclus ión. ) 

Se ha argüido, señores, á nuestro digno amigo, 

á quien t r ibutamos boy los últimos obseijuios, se 

le ha argüido que no era lo que se Rama un sábin. 

que no fué ante todo físico, naturalista ó astróno

mo , sino que preürió constituir pr imeramente un 

cuerpo de doctrina mora l , sin haber áules ap l i 

cado la discusión científica á la realidad y na tu

raleza de los fenómenos. 

Quizá es preferible que así hayan empezado las 

cosas. No siempre debo rechazarse ol valor dol 

sentimiento. ¡Qué de corazones no han sido con

solados por esa creencia religiosa! ¡ Qué de lágri

mas enjugadas! ¡Qué de conciencias abiertas á 

los destellos de la belleza espiritual! No todos son 

felices en la tierra. Muchos son los afectos que

brantados y muchas las almas narcotizadas por el 

escepticismo. ¿Y es por ventura poca cosa haber . 

despertado al espirítualismo tantos seros quo llo-

laban en la duda, y ((ue no apreciaban ni la vida 

física, ni la inleleclual? 

Si Allan-Kardec hubiese sido hombro de cien

cia, no hubiera podido indudablemente prestar 

ese pr imor servicio, ni dirigir á lo lójos aquella 

como invitación á todos los corazones. El ora lo 

que l lamaré sencillamente «el sentido común en

carnado.» Razón juiciosa y recta, aplicaba sin o l 

vido á su obra permanente las íntimas indicacio

nes del sentido común. No era esta una pequeña 

cualidad on el orden do cosas quo nos ocupan; 

e ra , podemos asegurar lo , la primera entre todas 

y la más preciosa, aquella sin la cual uo hubiese 

podido llegar á ser popular la obra , ni echar tan 

profundas raíces en el mundo . La mayor parte de 

los que so han consagrado á semejantes estudios 

han recordado haber sido en su juventud , ó en 

ciertas circunstancias especiales, leslígos do inox-

plicadas manifestaciones, y pocas son las familias 

que no hayan observado en su historia test imo

nios de este orden. El pr imer paso que debia 

darse, pues, ora el do aplicar la razón (irme dol 

sentido común á esos recuerdos , y examinar los 

según los principios del método positivo. 

Según lo previo el mismo organizador de este 

estudio lento y difícil, actualmente debe en t ra r en 

su período científico. Los fenómenos físicos, en 

los cuales no se ha insistido, deben ser objeto de 

la crítica exper imenta l , sin la que no es posible 

ninguna comprobación seria. Este método e x p e 

r imenta l , al que debemos la gloria del progreso 

moderno y las maravillas de la electricidad y del 

vapor; este método debo apoderarse do los fenó

menos del orden aun misterioso á que asistimos, 

disecarlos, medirlos y definirlos. 

Po rque , señores , el espirit ismo no es una reli

gión, sino una ciencia de la que apenas sabemos 

MANIFESTACIÓN DE DIOS ANIMANTE. 

Dios como creador, es al mismo tiempo con

servador. Tiene que conservar la vida: para eso 

tiene que crearla. Ha creado el espíritu, ha creado 

la materia, el uno anima á la otra. 

lodo eslá ya y se hará por si. 

Dios en realidad ha dado una sola cosa: el ser 

y su realización como parle del ser. 

El ser circunscrito y en circunscripción. 

Dios ha encerrado al espiritu, para que se haga 

su realización, para que trabaje su envoltura 

hasta llegar á él, y le ha dado en medio el re

cuerdo de su Dios. 

Con este medio él volará á Dios con el tiempo, 

y trabajará su envoltura, y se habrá cumplido la 

justicia de Dios, y la chispa divina reverberará 

en aquella, que nuevo crisol tomará la forma y 

el color del oro (jue contiene. 

Dios tenia que realizar su amor : era perfecto 

y nada le faltaba: sin embargo, no renunció á la 

paternidad; croó á sus hijos y los ausentó do si 

para hacer su educación, y los llama cont inua

mente á si, para que esa evocación sea un est í

mulo en su adelanto. 

Quiso que se estudiaran, para no entrarles de 

golpe su luz y que quedaran ciegos. 

El conocimienlo de Dios es una gradación, y si 

Dios alejó de si al ser, fué para que le estudiase 

para poderle conocer, para que acercándose poco 

á poco á su luz , su vista se acostumbrase por 

grados á ellos. 

Dios creó al ser como una esencia que tenia 

que lomar una forma como modo de conocimien

to : pues b i en , la vida es lu formación de la pe r 

sonalidad del ser. 

Tenemos las dos clases de se res : vamos ahora 

á aproximarlos. 

Hemos columbrado á Dios: vamos á estudiar 

al ser, para luego estudiar al hombre . 

FIN DE LA TEODICEA. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

EL ESPIRITISMO Y LA CIENCIA. 
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el abecedario. El tiempo de los dogmas ba con

cluido. La naturaleza abraza al universo, y el mis

mo Dios, que en otras épocas fué hecho á seme- ( 

janza del hombre, no puede ser considerado por 

la metafísica moderna más que como un espíritu 
en la naturaleza. Lo sobrenatural no existe. Las 

manifestaciones obtenidas con la intervención de 

los médiums, lo mismo que las del magnetismo y 

sonambulismo, son del orden natural, y deben ser 

sometidas severamente á la comprobación dé la 

experiencia. Los milagros han concluido. Asisti

mos á la aurora de una ciencia desconocida. 

¿Quién puede prever las consecuencias á que, en 

el mundo del pensamiento , conducirá el estudio 

positivo de esta nueva psicologia? 

La ciencia rige al mundo, y no ha de ser extra

ñ o , señores , á este discurso fúnebre notar su 

obra actual y las nuevas inducciones que preci

samente nos revela bajo el punto de vista de nues

tras investigaciones. 

En ninguna época de la historia ha desarrolla

do la ciencia, ante la mirada atónita del hombre, 

tan grandiosos horizontes. Hoy sabemos que la 

Tierra es un astro, y que nuestra vida actual se rea
liza en el cielo. Por medio del análisis de la luz, 

conocemos los elementos que arden en el sol y 

en las estrellas, á millones, á trillones de leguas 

de nuestro observatorio terrestre. Por medio del 

cálculo, poseemos la historia del cielo y de la tier

ra, así en su remoto pasado como en su porvenir, 

que no existen para las leyes inmutables. Por 

medio de la observación, hemos pesado las tier

ras celestes que gravitan en el espacio. El globo 

donde moramos se ba convertido en un átomo 

estelar que vuela por el espacio en medio de in

finitas profundidades, y nuestra misma existen

cia en este globo ha venido á trocarse en una 

fracción infinitesimal de nuestra vida eterna. 

Pero lo que con justo título puede impresionarnos 

más aún, es este maravilloso resultado dolos tra

bajos físicos hechos en estos últimos años , á sa

ber : que vivimos en medio de un mundo invisible, 
que incesantemente obra en torno nuestro. Sí, 

señores; esta es para nosotros una inmensa reve

lación. Contemplad, por ejemplo, la luz que en 

este momento derrama por la atmósfera ese bri

llante sol; contemplad ose suave azul de la bóve

da celeste; reparad esos efluvios de aire tibio que 

acarician nuestro rostro; mirad esos monumentos 

y esa tierra; pues bien, á pesar de que nos haga

mos ojos, no veremos lo que aquí está pasando. 

Sobre cien rayos emanados del so l , una tercera 

parte únicamente es accesible á nuestra vista, ya 

sea directamente, ya reflejada por todos esos 

cuerpos. Las dos terceras partes restantes existen 

y obran alrededor nuest ro , pero de un modo, 

aunque real, invisible. Sin ser luminosos para 

nosotros, son cálidos, y mucho más activos aún 

que los que impresionan nuestra vista, pues ellos 

son los que vuelven las flores hacía el sol, los que 

producen todas las acciones químicas (1), y ellos 

son también los que levantan, bajo una forma 

igualmente invisible, en la atmósfera, el vapor de 

agua para con él formar las nubes, ejerciendo así 

á nuestro alrededor incesantemente, de una ma

nera oculta y silenciosa, una fuerza colosal, me

cánicamente equivalente al trabajo de muchos 

millares de caballos. 

Si los rayos caloríficos y químicos, que obran 

constantemente en la naturaleza, son invisibles 

para nosotros, débese á que los primeros no hie

ren con liastante prontitud nuestra ret ina, y á 

que los segundos la hieren con prontitud excesi

va. Nuestros ojos no ven las cosas más que entre 

dos límites, fuera de los cuales nada perciben. 

Nuestro organismo terrestre puede compararse á 

un arpa de dos cuerdas, que son el nervio óptico 

y el auditivo. Cierta especie de movimientos ha

cen vibrar á aquel, y otra especie de movimientos 

hacen vibrar á este. Esta es toda la sensación hu
mana, más limitada en esto punto que la de ciertos 

seres vivientes, ciertos insectos, por ejemplo, en 

los cuales esas mismas cuerdas de la vista y del 

oido son más delicadas. Y realmente existen en la 

naturaleza no dos, sino diez, cíen, mil especies de 

movimientos. La ciencia física nos enseña , pues, 

que vivimos en medio de un mundo invisible para 

nosotros, y que no es imposible que seres (igual

mente invisibles para nosotros) vivan asimismo 

en la t ierra, en un orden de sensaciones absolu

tamente diferentes del nuestro, y sin que podamos 

apreciar su presencia, á menos que no se nos ma

nifiesten con hechos que entren en nuestro orden 

de sensaciones. 

En presencia de semejantes verdades, ¡cuan 

absurda y falla de valor no parece la negación á 
priori! Cuando se compara lo poco que sabemos 

y la exigüidad de nuestra esfera de percepción 

con la cantidad de lo quo existe, no puede menos 

(1) Nuestra retina e s insens ible á esos r a y o s ; pero otras 

sus tanc ias , por e jemplo , el yodo y las sa les de p la ta , los 

perciben. Se ha fotoffraflado el espectro solar q u í m i c o , que 

n o v e nuestro ojo. La plancha del fotógrafo, además , no pre

s e n t a n u n c a i m a g e n a lguna vis ible , al salir de la cámara o s 

cura, aunque la posea, pues su aparición se debe á una o p e 

ración química. ' 
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de concluirse que nada sabemos y que lodo Re

mos de aprenderlo aún. ¿Con qué derecho pro

nunciar íamos, pues , la palabra «imposible» anle 

hechos que evidenciamos sin poder descubrir su 

causa única? 

La ciencia nos ofrece horizonles tan autorizados 

como los precedentes sobre los fenómenos de la 

vida y de la muer te , y sobro la fuerza que nos 

anima. Bástenos observar la circulación de las 

existencias. 

Todo os metamorfosis. Arrebatados en su eter

no curso , los átomos constitutivos de la materia 

pasan sin cesar de uno á otro cuerpo , del animal 

á la p lanta , do la planta á la atmósfera, de la :\í-

mósfera al hombre, y nuest ro mismo cuerpo, du

rante nuestra vida loda, cambia incesantemente 

de sustancia consti tutiva, como la llama sólo bri

lla por la incesante renovación de elementos. Y 

cuando el alma se ha desprendido, ese mismo 

cuerpo, tantas voces trasformado ya duran te la 

vida, entrega definitivamenteá la naturaleza t o 

das sus moléculas para no volverlas á tomar más. 

Al dogma inadmisible de la resurrección de la 

ca rne , se ha sustituido la elevada doctrina do la 

trasmigración do las a lmas. 

lié ahí al sol de Abril que fulgura en los cíelos, 

inundándonos en su pr imer rocío caloríconle. Ya 

las campiñas salen do su sueño, ya se entreabren 

los pr imeros capullos, ya florece la pr imavera , 

sonrio el azul celeste, y la resurrección se opera; 

y osa nueva vida, sin embargo, sólo en la muer te 

se origina, y ruinas encubre únicamente , ¿üc 

dónde procede la savia de osos árboles que rever

decen en esle campo de los muertos? ¿De dónde 

la humedad que nut re sus raíces? ¿De dónde to

dos los elementos que harán nacer, á las caricias 

de Mayo, las florecíllas silenciosas y las canta

doras aveciUas?—¡De la muerte! , s e ñ o r e s — , 

¡de esos cadáveres envueltos en la siniestra noche 

de las tumbas! Ley suprema de la naturaleza, 

el cuerpo material no es más que un agregado 

transitorio de partículas quo no le pe r tenecen , y 

que el alma ha reunido, siguiendo su propio tipo, 

para crearse órganos quo la pusiesen en relación 

con nuestro mundo físico. Y mientras asi, y pieza 

por pieza, se renueva nuest ro cuerpo por medio 

del cambio perpetuo d c m a l e r i a s , mientras quo, 

como base inerte, cae un dia para levantarse más; 

nuestro espíritu, ser personal , ha conservado pe

rennemente su identidad indestructible, ha reina

do como soberano sobre la materia qne le reves

tía, estableciendo do tal modo, por medio do esle 

bocho contante y universal , su personalidad in

dependiente, su esencia espiritual no sometida al 

imperio del espacio y del tiempo, su grandeza in

dividual, su inmortalidad. 

¿En qué consiste el misterio de la vida? ¿Qué 

lazos unen el alma al organismo? ¿Por qué desen

lace se separa de él? ¿Bajo qué formas y con qué 

condiciones existe después de la nmorte? ¿Qué r e 

cuerdos, qué afectos conserva? ¿ Cómo se mani

fiesta? Hé a q u í , señores, problemas lejos aún de 

estar resuellos, y cuyo conjunto constituirá la 

ciencia .psicológica del porvenir. Ciertos hombros 

pueden negar , así la existencia del alma como 

hasta la de Dios, afirmar que la verdad moral no 

existe, que no hay leyes intoligonles en la na lu

raleza, y que nosotros los espiritualistas somos ju

guete de una ilusión enorme. Otros pueden , por 

el cont rar io , declarar que conocen la esencia del 

alma humana , la forma del Ser Supremo, el esta

do dé la vida futura, y t ratarnos de ateos, porque 

nuestra razón se resiste á su le. Ni los unos ni los 

otros impedirán , s eño re s , que estemos frente á 

los más grandes problemas, que nos interesemos 

en oslas cosas (quo muy lejos están do sernos ex

trañas), y que tengamos el derecho de aplicar el 

método experimental de la ciencia contemporá

nea á la investigación de la verdad. 

Por el estudio positivo de los efectos nos re 

montamos á la apreciación de las causas. En el 

orden de los esíudios reunidos bajo la denomina

ción genérica de «espiritismo,» los hechos existen, 

pero nadie conoce su modo de producción. Exis

ten tan realmente como los fenómenos eléclrícos, 

luminosos y calóricos; pero no conocemos, seño

res , ni la biología, ni la fisiología. ¿Qué es el cuer

po humano? ¿Qué el cerebro? ¿Qué la acción abso

luta del alma? Lo ignoramos, é igualmente igno

ramos la esencia do la electricidad y do la luz. Es, 

p u e s , p rudente observar sin prevención esos he

chos, y procurar determinar sus causas, que son 

acaso de diversas especies y más numerosas de lo 

que hasta ahora hemos sospechado. 

¡No comprendan, on buen hora , los de vista 

limitada por el orgullo ó por la preocupación, no 

comprendan estos ansiosos deseos de mis pensa

mientos ávidos de conocer, y escarnezcan ó ana

tematicen esta clase de estudios; nada importa; 

yo levantaré á mayor allura mis contemplacio

nes! 

Tú fuiste el pr imero, ¡oh maestro y amigo! ¡tu 

fuiste el pr imero q u e , desdo el principio de mi 

carrera astronómica , demostraste una viva sim

patía hacia mis deducciones relativas á la existen

cia de humanidades celestes; porque tomando en 
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sus manos el libro de la Pluralidad de mundos 

hitados, lo colocaste inmediatamenle en la base 

del edificio doctrinario que entreveías. Con suma 

frecuencia depart íamos juntos sobre esa vida ce

leste y misteriosa. Actualmente, ¡oh almal tú 

sabes por una visión directa en qué consiste esa 

vida espiritual á la cual todos regresamos, y que 

olvidamos duran te esta existencia. 

Abora tú ya fias regresado á ese mundo de don

de fiemos venido, y recoges el fruto de tus es tu

dios terrestres. Tu envoltura duerme á nuestras 

plantas, tu cerebro se ha extinguido, tus ojos e s 

tán cerrados para no volverse á abr i r , tu palabra 

no se dejará oir más Sabemos que todos lle

garemos á ese mismo último sueño , á la misma 

inercia, al mismo polvo. Pero no es en esa envol

tura en lo que ponemos nuestra gloria y esperan

za. El cuerpo cae, el alma se conserva y regresa 

al espacio. Nos volveremos á encontrar en un 

mundo mejor, y en el cielo inmenso en que se 

ejercitarán nuestras más poderosas facultades, 

cont inuaremos los estudios para cuyo abarca

miento era la Horra teatro demasiado reducido. 

Preferimos sabor esla verdad á creer que yaces 

totalmente en eso cadáver, y que tu alma haya 

sido destruida por la cesación del juego do u n 

órgano. La inmortalidad os la luz do la vida , co

mo oso brillante sol es la de la naturaleza. 

Hasla la vista, querido Allan Kardec , hasla la 

vista. 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

CENTRO ESPIRITISTA DE SEVILLA. 

nEVEI.ACIONES DE U I . T O A - T U M n A POR El. ESPÍRITU 

UE LAMENNAIS. 

Sesión del 28 de Agosto de 1865. 

Médium S.. 

Oid la VOZ de la verdad : 

« La inteligencia os lo más próximo á Dios. 

» En su principio estaba concretada en torno 

de Dios. 

)i Porque entonces no era inteligencia, sino el 

estado que precede al germen de la inteligencia. 

» Y Dios la d i la tó , esto e s , la comunicó una 

acción expansiva. 

» Y' se formaron los gérmenes de la inteli

gencia. 

«Los cuales , agrupados eu torno do la Gran 

Voluntad, tendían por un amor intensísimo á su

mergirse en Ella, y ser parle de Ella misma. 

» Y Dios dijo'. 

» Sois mí pr imera obra : cumplid mí voluntad. 

»É instanláneamente se llenaron de sombra 

los mundos . 

» Y la ínleligencía ya gubdividida, esto e s , for

mando gérmenes, se preeipiló sobre los mundos. 

» Y cada germen absorbiendo una par te de esa 

sombra , aparecía con doble existencia. 

» Y la parlo de sombra que absorbía, era breve 

y t ransi tor ia , y se despojaba de ella al poco 

liempo. 

» Pero la inteligencia sobrevivía , y tomaba de 
nuevo parte de esa sombra. 

» Y así el germen de la inteligencia, á través de 
esa sombra se desarrollaba. 

» Y cada nueva faz de su desarrol lo, le aproxi
ma más á Dios. 

» Porque las gotas de rocío que la brisa de s 

prende de las flores á los primeros albores de la 

m a ñ a n a , tornan de nuevo á las lloros por a t r ac 

ción mister iosa, durante el silencio y soledad de 

la noche. 

« Y por un fenómeno desconocido para vos

o t ros , la inteligencia, ([ue podéis comparar á la 

luz , se depura en la sombra. 

«Pero antes de depurarse se desarrolla, p o r 

que el último estado de la inteligencia es la d e 

puración. 

« Eslá sobre esa pequeña sombra que const i 

tuye vuestro planeta, empezando el desarrollo de 

vuestra inteligencia. 

II. 

» La mente humana puede por la abstracción 

penetrar hasta ciertas regiones de lo descono

cido. 

« Porque en ese estado, traspasando la sombra, 

puede con su irradiación üuminar los objetos 

más distantes. 

» Porque en ese es tado, queda libro la comu

nicación quo existe enlre lo finito y lo infinito, 

enlre lo transitorio y lo e te rno , entre lo mutable 

y lo inmutable . 

« Porque la mente humana está dotada de in 

finitos resortes que la enl.izan á lo invisible, y la 

abs t racción, disipando la sombra que los cubre, 

permito que por ellos corra el alma á ponerse en 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 305-

comunicación con cada uno de los dilatados h o 

rizontes á donde conducen. 

» Esos resortes por> los cuales corre la inteli

gencia , son el camino misterioso que Dios s e ñ a l ^ 

á la inteligencia misma para que se desarrolle. 

u La abstracción tiende, pues, á separar y se

para transitoriamente el espíritu de la materia; 

ó lo que es más c laro, la luz de la sombra. 

» La mente humana está en relación con cuan

to existe. 

» La abstracción es el medio de que esa re la

ción sea perceptible para la inteligencia. 

III. 

)> La Gran Voluntad permite funcionar l ibre
mente á la luz dentro de la sombra, 

» Cuando las funciones que ejerce la separando 

la via de su perfeccionamiento, surge inmediata

mente el dolor. 

» Entonces la inteligencia permanece estacio

nada; nada hace para su desarrol lo; es una luz 

que está apagada y que sólo puede inflamar el 

deseo de su mejoramiento. 

» La inteligencia viste el sudario de la sombra, 

porque es para su perfeccionamiento, como la 

lluvia á la planta. 

"No es pues castigo de Dios, que ar ras t re esa 

grosera envoltura que le sujeta á la sombra. 

» Juzgáis por vuestros actos los de la Gran Vo

lun tad ; ¡cuánto os equivocáis! 

IV. 

» La inteligencia es pura , y su desarrollo se ve

rifica evolucionando en la mater ia , para cumpli r 

la misión á que la ha destinado la Gran Causa. 

»De la impureza de la materia no participa la 

inteligencia, 

» Los actos impuros pertenecen á la materia, 

cuyo peso le arrastra á la materia misma, 

» Cuando la inteligencia no domina á la mate-

r ía , esto e s , cuando lejos de haber equilibrio en

lre una y otra , la materia triunfa , la inteligencia 

dormita, la inteligencia queda estacionada, la in

teligencia nada adelanta, 

» El fruto de la inteligencia es la depuración. 

» Y la depuración no es más que el término de 

la misión que Dios le ha confiado, 

V, 

» El liempo es un efecto de la sombra, 

» Porque la sombra es limitada, 

» Y la sombra y el liempo desaparecerán á la 

vez, • . 1 — 

VI. 

» La Gran Voluntad aglomerará en torno suyo 
las inteligencias que se desarrollen dominando la 
sombra. 

» El dominio de la inleligei\cia sobre la sombra 

es su perfeccionamiento y depuración.» 

VIL 

¿Qué se necesita para quo la inteligencia re 

grese desarrollada á la Gran Voluntad y perma

nezca e ternamente en torno de Ella? 

«Sabedlo : Dominio de la inteligencia sobre 1 ^ 

materia. » M 

CÍRCULO ESPIRITISTA DE CÁDIZ. 

Sesión del 24 de Abril de 1864. 

Médium D.* J. de C. y D. 

Hermanos mios : El espíritu de Juan José A r -

bolí y Acaso os habla según la misión que tuve 

on la tierra y que la desempeñé á disgusto d ^ 

m u c h o s , porque me fundaba para ello en los li

bros quo desde la niñez busqué con grande afán, 

porque mi espíritu deseaba encontrar la verdad 

y examinar prolíjamenfe la senda por donde se 

podia llegar al honroso puesto en que fui colo

cado, 

Pero en mis estudios conocí que la hisloria de 

la Religión estaba plagada de inexactitudes y er

rores . 

Entonces me concent ré ; quería buscar la ver 

dad, y estudié con e m p e ñ o ; examinaba en mi 

conciencia si debía ser un misionero de esla r e 

ligión, ó si debía deslindar sus cuestiones y dudas 

para presentar la verdad tal cual yo la com

prendía . 

Pasaron los años , y después de concluidos los 

primeros estudios, recibidas las últimas órdenes 

y con licencia de decir misa , me atreví á consul

tar con el señor magistral de aquella época, el 

escrúpulo de mi conciencia. 

Asi lo efectué, y este varón , sacerdote de bue

na fe é inlelígente, me dijo: que él estaba inti

mamente convencido que habia una necesidad 

en seguir la religión lal cual la habíamos hereda

do de nuestros padres y mayore s , y que el que

rer aclarar esas dudas , qtie verdaderamente él 

conocía que eran opuestas á la sana razón, era 

dar un escándalo y con t r a r i a r l a s leyes , los (^on-
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cilios y los cánones : que yo en seguirla no in 

curr ía en falla grave, puesto que por mi solo 

vo to , por mi único deseo no Rabia de t rastor

narse el orden y sistema que se viene Observando 

bace tantos siglos, y que aunque yo perdiese mi 

carrera y me hiélase indigno de p e n e t r a r e n la 

unión y acuerdo de los d e m á s , no baria nada 

para aclarar las verdades de la religión santa de 

nuestro he rmano Jesucristo. 

Oido este consejo, y conociendo toda la verdad 

que contenia , y atlomás conqnendiendo que este 

l iombre docto nada tenia de fanático ni supersti

cioso, sii\ó que seguia por sistema y costumbre la 

religión tal , como él decia, que la habia hereda

do de los demás , y conociendo y o , repi to , que 

debia hacer lo mismo que él, me lancé sin temor 

n inguno—aunque siempre conocía que iba á 

desempeñar mía misión que se oponía á mi ra

z ó n ; — p e r o consultando los intereses.maleriales 

y el porvenir de los mios , me convenció que de

bía seguir por la misma senda que habian t ran

sitado otros. ' ' - ' - • • 

Obtenida la licencia para la predicación, y de

seando que esla predicación fuese un poco más 

clara y más lata para las conciencias, estudiaba, 

removía los cánones , e x a m i n á b a l a s Escri turas 

con el lin de dar u n poco de más inteligencia al 

pueblo y hacerle conocer á Dios sin que le te

miese, .como es de cos tumbre , y hacerle conocer 

que este Dios siendo su Padre podia esperar en 

su misericordia ; pero al mismo tiempo sin rom

per de una vez el tupido velo de la superstición. 

De a q u í , h e r m a n o s , después de tantos años de 

continuos estudios y desvelos, después de ir 

avanzando extraordinar iamente en mi carrera 

eclesiástica y viendo que cada dia me era más 

Útil y beneficiosa, sepulté en el fondo de mi alma 

toda clase de remordimientos , hice acallar mi 

conciencia y seguí solamente mí deseo de ocupar 

el honroso puesto en que rae visteis colocado. 

Pero. . . ¡oh poder de Dios! ¡Cuan admirable es 

tu sabiduría! Cuando más estaba mi conciencia 

dormida , cuando yo no esperaba que nadie me 

despertase de este sueño , hé aquí que se levanta 

del pueblo , del ceniro del pueblo á quien yo con 

mi voz y mi predicación guiaba, y de en medio 

de é l , para que se cumpliese la profecía en la 

cual se. nos d i ce : « Se levantará majestuosa la 

» voz de Dios de entre las tu rbas , y resonando 

» por todas partes se humillará la serpiente. » 

Esta voz en mi tiempo se oyó resonar : «Los 

Espíri tus de Dios en la humanidad .» 

Primero no hicimos caso; más tarde reunimos 

á nosotros aquellos hombres que creíamos d e m á s 

inteligencia é investidos también con el carácter 

de .sacerdotes, y les preguntamos : 

—¿Qué sabéis de ese fenómeno? ¿Qué.es esto 

que dice el pueblo? 

Entonces nos conle.slaron : 

— Es cier to; los del mundo superior comuni

can con los de la tierra. 

—Veamos; probemos también nosotros. 

Nuestra primera pregunta al obtener el movi

miento , fué e s t a : «Si hay algún espirilu que 

tenga licencia de Dios para presentarse á la hu

manidad , conteste. « 

Hermanos m i o s : ¡qué admirable y sorpren

dente fué para nosotros ln respuesta! 

- S í . 

Estas dos le t ras , he rmanos , fué una voz que 

nos anonadó, nos confundió y nos llenó de 

asombro. 

—¿Á qué venís? 

Segunda contestación : 

— A dar la luz en nombre de Dios, y á d e c i r á 

todos (¡ue no cumplís con vuestra misión. 

—Mientes, porque eres Satanás; le conjuramos 

á (¡ue te alejes de la humanidad. 

—No me alejaré, porque cumpliré la misión 

de Dios. 

— El pueblo no creerá en ti. 

— El pueblo creerá , porque nos presentamos 

de distintos modos y según las inteligencias: 

para nosotros no hay pobres ni r icos , sabios ni 

ignorantes , aldea ni ciudad, todo lo recorremos. 

— Entonces inl imidaremos al pueblo con ana

temas de excomunión, y el pueblo no le escu

chará. 

— Intimidareis á los débiles; -pero la luz nues

tra resplandecerá en muchos prismas, porque es 

luz de Dios , y no sois bastante fuertes para apa

garla. 

Visto es to , he rmanos , aturdidos y confusos, 

convinimos en dar cuenta á la Suprema Potestad 

reconocida en la tierra para que ordenase lo que 

se había de hacer en tal coníliclo. 

Se decide, y nos contestó : 

«Los hermanos so conocerán entre sí : negar 

su existencia seria conceder toda la verdad; es 

preciso esparcir la idea que son espíri tus del mal, 

y que peca gravemente todo aquel que llamase á 

su hermano después del sepulcro.» 

Vo, hermanos mios , me aventuré á esto; pero 

como mi conciencia no oslaba t ranqui la , amplié 

mi excomunión consintiendo el estudio del fenó

meno , pero sin evocar los espíritus, 
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No fué del agrado de todos mis compañeros 

esta ampliación , porque estaban convencidos— 

como yo también lo estaba — de que el estudio de 

é l , habia de dar infaliblemente e r r e s u l t a d o de 

comunicarse he rmanos con he rmanos . 

Además , tenemos en el Génesis qne nos dice: 

«Se oscureció el sol , y en la noche se présenlo 

una llama ó luz que pasó por medio de los seres 

divididos.» Os advierto que la parábola dice en 

vez de se res , animales . (Génes is , cap. 15, v. 17.) 

«Entonces (sigue el v. 18) el Señor Dios hizo 

pacto con Abraban y le reveló por medio de esta 

luz las generaciones que se sucederían hasta la 

consumación de los siglos y procederían de él.» 

Examinado lodo , h e r m a n o s mios , según se ve 

aquí en verdad , no tiene para m í — y creo será 

lo mismo para l o d o s — m á s explicación osla luz, 

esta hoguera que se presentó por refracción á 

e s tova ron h u m i l d e , no t i ene , rep i to , más ex

plicación que la luz del espíritu ó espír i lus que 

cont inuamente y o n medio de la mayor oscuridad 

de las inleligencías habían do presoiilarso á c o 

municar con los do la vida mater ial . 

Y esto lo aclara más y más el versículo 16 del 

mismo capítulo. «Y vendrán acá en la cuarta ge

neración, porque en osle t iempo no habrán con 

cluido los pecados.»—Y vendrán acá en la cuarta 

generac ión—entended bien esta palabra. ¿Cómo 

se explica eslo? ¿Dónde babian de i r , si no era á 

habi lar las regiones desconocidas de los t e r r e s 

tres? 

Eslo nos da una luz clara de las encarnac iones 

que todo ser tiene quo efectuar por necesidad y 

ley suprema . 

Y claro e s , y eviden lomen te se toca que ha de 

haber u n t rascurso de t iempo de encarnación á 

enca rnac ión , que cuando vuelven á las regiones 

superiores es indudablemente la cuar ta genera 

ción. 

Por eso en mí modo de comprende r desde la 

al tura en que me hallo , pienso que es m u y útil 

y necesaria la comunicac ión : pero la comun ica 

ción de ins t rucc ión . ¿Y cómo debo h a c e r s e , á 

vuestro e n t e n d e r , esta comunicación para que 

pueda servir de instrucción en la t ier ra? 

Según, h e r m a n o s , mi modo de ver, lo que de

biera hacerse para que pueda servir de perfecta 

instrucción p u r a m e n t e material y que no pueda 

negarla ni ol más inc rédu lo , era pun to por p u n 

to, parábola por parábola, hacer u n a segregación 

do la Escri tura para separar lo verdadero, lo úti l , 

y todo aquello que tonga relación con la ley Di

vina, para que el hombro sepa lo que ha de creefi 

en la t i e r ra , y qué debe en tender por revelacio

nes y comunicaciones con sus h e r m a n o s de la 

vida super ior . 

De este modo vengo á afirmar lo que os dije en 

la vida mate r ia l : « Estudíese el fenómeno.» Y en 

esta vida de realidad os digo lo mismo : estudiad, 

comprended el lin que Dios so propone por m e 

dio de la comunicac ión ; aprended con este e s t u 

dio á enseñar á los o t ros , y entonces seréis en 

unión con vuestros he rmanos de u l t r a tumba . 

«La luz y la hoguera de la parábola que a t r a 

viesa por medio de los hombres divididos.» 

Y estudiando con t inuamen te la instrucción 

que recibís de vuestros h e r m a n o s , podréis com

prende r que la revelación es la única luz que 

debe guiar á todo ser que quiera en tender p e r 

fectamente la ley Divina y el tránsito ó fin de su 

vida mater ia l , y ol renacimiento del espír i tu á la 

vida super ior para después , llegada que sea la 

hora del pase por las regiones super io res , com

prenda el espír i tu que lo quo recibió de luz en la . 

l i e r r a , lo que adelantó su inteligencia por medio 

de la comunicación, es lo que le sirve para en t r a r 

en su nueva vida con un verdadero conocimiento 

é instruido de la marcha que ba de seguir en 

unos mundos solamente conocidos en la t ierra 

por la revelación, porque nadie podrá negar la 

comunicación y la inlluencla de los espír i tus en 

la t ierra. 

Hermanos , si se insiste en el estudio de la cien-

cía ce les te , vendrá u n dia en q u e el h o m b r e en 

este siglo obtenga la misma gracia, el mismo pr i 

vilegio que fué concedido en el p r i m e a t iempo de 

la human idad . 

Vemos por* la misma Escr i tura quo en el pr i 

mer t iempo había u n a seguridad en la revela

c ión , que n inguno d u d a b a , y todos se sujetaban 

á los mandatos que recibían por medio del espí

r i tu. 

Si n o , h e r m a n o s , un ejemplo práclico debe 

convencer al más incrédu lo , y e s la revelación 

que Dios hizo á Moisés por medio de un espíri tu 

do l uz , cuyo espíritu fué el de nues t ro h e r m a n o 

Jesucristo. 

J . J . A B B O L Í , 

Oljispo que fué de Cádiz. 
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CÍRCULOS PRIVADOS. 

Médium M. Pastor y Bedoya. 

¿Existen en nuestro planeta razas humanas de 

una inteligencia superior á la de los animales más 

inteligentes? 

Para que pudierais entender toda la extensión 

de esta pregunta , seria preciso establecer una 

clasificación enlre todas las razas de la tierra; 

pero aun as i , no resultaría exacta la diferencia, 

porque no existe el dalo de loila ia creación, 

dato sin el cual es inq)osil)le que podáis com

prender nada acerca de lo que es ese animal que 

por el mundo piensa y que se llama homl)re. 

Comprendiéndole en más alta esfera bajo ol 

concepto de humanidad. 

Una voz que mo hacéis esta pregunta , no pue

do menos de daros una larga comunicación acer

ca de lo quo yo he pensado del sistema quo yo 

me he formado acerca de la creación; sistema 

que será la síntesis de lo que en la serie do nues

tros comunes estudios hemos pensado en común 

Camilo y yo , y que hoy puedo presentaros cor

regido con mí propia experiencia y lo quo ella 

mo sugiere. 

Uemontándonos al origen do todas las cosas, 

veíamos que la confusión onqíozaba á hacerse 

para nosotros , y q u c on aquel caos en que se 

pierden las especies y desaparecen los indivi

duos , quedando sólo el conjunto de partículas 

extensas llamado materia , no podemos menos 

de pensar anle esa hmiensidad que se llama la 

materia, en una infinidad de cosas que procuraré 

ir ordenando. 

íisa mater ia , depurada cada vez más en el 

pensamiento, nos hacia nacer la idea de una con

fusión cada vez más grande y más impalpable on 

que lodo se perdiese, y do osa confusión veíamos 

nacer la anárquica unidad quo encierra y a tena

cea ol entendimiento entre sus brazos de h ier ro ; 

y luego que teníamos á la humanidad , á la na tu 

raleza , á lodo, convertido on la tenue nebulosa, 

no podíamos menos de pensar que el movimien

to rotatorio de toda aquella materia debía prove

n i r , ya del motor inmóvil do los primitivos filó

sofos griegos, ya de aquel elemento primordial 

acuoso, y a , como creiamos mejor , de algo más 

y algo menos que todo es to , llegando ya al c e n 

tro de elaboración de las nebulosas, 

.4penas si habíamos adelantado un paso, nos 

habia sucedido lo que á los escépticos y ateos 

que niegan y niegan, y por fin tienen que encon

trarse frente á frente con el h e c h o , mudo testi

go, ciega acusación, a la q u e n o pueden ni ex

plicar ni negar , y que les atrae á sus entrarlas 

como Caribdis á los navegantes que caen en sus 

aguas. Aquella nebulosa era origen de nmndos y 

m u n d o s , de lodo el universo, es ve rdad ; pero 

no concebíamos el cómo de la creación sin el 

quién de esa creación. Pensando en lo que había

mos fundido en la nebulosa cent ra l , nos encon

trábamos con ((UO al aniíiuilar el hombre la ma

teria habíamos aniíiuilado no sólo lo que pasa y es, 

sino lo quo da cuenla de que lo que pasa pasa. No 

sólo habíamos inatadoel t iempo, sino aquello que 

no es palpable on la creación, y que sin embargo, 

inmóvil y fijo en ella, ve desfilar ante él los he

chos y las causas , los efectos y los resul tados , V 

á cada cosa da su nombro . 

Ilabiainos hecho l o q u e el Hacedor Supremo 

en el Génesis, que hace pasar ante Adán á la 

creación para que la d o m i n e ; pero habíamos ol

vidado al Adán de esle paraíso, al pensamiento 

en fin. 

La nebulosa que parle no parte sola, sino que 

parle animada de ponsamientos; pero no pen.sa-

míentos como los concebiuios hoy , sino seres 

que á la manera do los lujuriosos do Dante , a r 

rebatados por un torbellino eterno giran perpé-

luanienlo sin recordar más quo un solo instaiile 

de su vida, el del pecado, sin que la velocidad de 

la carrera les dejo recordar su vida. Asi los pen

samientos encarnados en cada nebulosa parlón 

sin recordar más que una cosa, su ser ; ni hacer 

más que una cosa, g i ra r ; ni querer más que una • 

cosa, extenderse. 

Pero luego, á medida que la nebulosa fué d is 

gregándose, el movimiento excentral izándose, y 

I los mundos formándose, aquellos inconscientes 

ponsamienlos fueron individualizándose, ó me

j o r , recordando que eran individuales; y así se 

fué determinando la personalidad espiritual en la 

naluraleza, y así fué naciendo la planta con su 

espíritu, el animal con su alma, y el hombre con 

la suya. Y andando el t iempo, toda la creación 

reprodujo un solo pensamiento que fué su quién. 

Porque así como todos los pensamientos en un 

principio obedecían á uno común y consciente, 

sin dejar de ser individuales, asi luego, á medida 

quo lo eran m á s , iban manifestando un pensa

mienlo organizado quo e r a , como hecho , en el 

t iempo, pero como pensamienlo ó acto del espí

ritu complelamonle in tempora l , era connatural 

con el ser que lo producía , e r a . como de Dios, 

divino. 
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Creo haberos hecho comprender la creación y 

con ella pintádoos á Dios, (al cual según el espi

ritismo e s , y en esla conleslacion creo contestar 

n dos do las cuestiones. Porque siendo la h u m a 

nidad solidaria, es on todos los mundos la misma 

y en ninguno se da el caso de que la escala 'se 

inaniliesle invertida. Eu todo mundo tendréis 

materia inanimada, materia orgánica y animada, 

vegetal, animal y h u m a n a , y en toda esta escala 

es como es la naturaleza, lal que si un animal de 

un planeta puede ser superior á un hombre de 

otro , un animal de uno jamás os superior á un 

hombre del mismo mundo. 

A la segunda os contesto que el alma, sea de la 

clase que quiera , se desincarna para progresar y 

va siguiendo la escala única del progreso único. 

Las dos últimas no son de aqu í , y por tanto no 

quiero contestar á ellas sino en una cuestión es

pecial acerca de los médiums y sus aplicaciones. 

Resumiendo on pocas pa labras , es producto 

espontáneo de Dios que desarrolló en una parte 

de su ser el pensamiento eterno de su sér, crean

do seres personales capaces de llegar á ser casi 

dioses, dioses del lodo, .si el tiempo pudiera lle

gar á ser eternidad. 

Seres que , adelantando tan to , tenian quo ha 

ber adelantado mucho más ; que tenian que enla

zar la nebulosa con el m u n d o , todos los seres 

entre s i , Dios consigo mismo; que tenian que 

aquilatar en el tiempo el sufrimiento de Dios s u 

friendo á su vez; seres quo fuesen producto de 

su sér para realizar . s u .ser; seres que .serian él, 

si él no raorecieso serlo por los mismos medios 

que merece el hombre más que todos los seres 

creados. 

. A L L A N K A R D E C . 

Si un espiritista se encuentra frente á frente con 

un materialista, y se pusiesen d discutir afirmando 

el primero y negando el segundo la existencia de 

Bios, ¿d qué clase de argumentos debia recurrir el 

espiritista? 

ESPÍRITU DE ESPINOSA. — L O S a rgumentos para 

convertir á un materialista son los más fáciles, 

pero que á nadie se le ocur ren , porque nadie va 

á creer que sea en lu materia en lo que esté flojo 

sino en el espíritu ; cuando el medio de conven

cer á uu materialisla es ponerle de muniliesto los 

vacíos de sus teorías eu el terreno puramvnte 

material , y la dificultad insuperable de explicar 

ciertas cosas maleríalnienle. 

La memor ia , por ejemplo, hecho muy fácil de 

explicar ospírí tualmonte, en que los hechos se 

graban en el espíritu de una manera inmaterial , 

pero que es imposible de una manera puramente 

materiul. 

La existencia de Dios es de aquellas verdades 

que se prueban por sí m i smas , (|uo no pueden 

negarse profundizando: para un mulorialista, Dios 

os la fuerza que buco trusformar á lu muteria; 

pura un espiritista. Dios es la causa que hace.que 

obre esa fuerza : veis pues quo no están inuy le
jos de entenderse aunque parezcan en polos 

opuestos. 

iQué opina el Espíritu acerca do esta cuestión. Si 

Dios ES PERSONAL, dcbc tcHcr una forma que distinga 

su persona de toda otra; ¿cuál cree el Espíritu que 

debe ser estal 

Disparate; pues qué, ¿lo que distingue tu per

sona de oira es forma? Nada de eso; Dios es pe r 

sonal porque piensa y obra y quiere como é l , y 

en su pensamiento ningún olro sér puede en t ra r 

materialmente; los pensamientos se compenetran 

y no se confunden; así Dios está en todas partes 

y no se le confunde con nudu; y no tiene forma, 

porque la forma indica cantidad y Dios no puede 

ser cuantitativo. 

El estado atmosférico, la luz, oscuridad, etc., ¿in
fluyen algo ayudando ó perjudicando al ejercicio de 
las mediumnimidadcs ? 

ESPÍRITU DE ALLAN KARDEC.—Os he prometido 

hablaros de lo.s méd iums , y lo bago con gusto 

ahora que quedo solo. 

La mediumnimídad es influida por causus pu

ramente espir i tuales, pero no deju de estarlo por 

las físicas que tienen con ella alguna relación. 

El médium vidente , por e jemplo, es mejor á 

oscuras , porque la lucha de dos priucípios lumi

nosos fatiga su pupila y esteriliza su facultad. 

¿Existen personas en nuestro planeta que podrían 
servirse de sus mediumnimidadcs como de ta telegra^ 
fía eléctrica. 

La mediumnimidad puede servir para comuni

car el pensamiento , pero hasla que la práctica 

os instruya más en este punto debéis absteneros 

de este medio peligroso de trasmisión de vuestro 



310 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

pensamiento, medio además ocasionado á abusos, 

y que por tanto no será enteramente conocido 

sino cuando pueda ser usado sin dar lugar á de

plorables mislilicaciones. 

PEDRO DE CASTILLA.—Salud á aquellos de vos

otros que no os habéis comunicado conmigo; á 

los otros celebro volverlos á dirigir la palabra 

después de un silencio no por mi culpa prolon

gado. Me pedís largas explicaciones de mi con

ducta, y como eso es largo, puedo deciros que 

yo lo que haré será dictar á un médium mi vida 

y mi historia tal como fué y hacer mi juicio.— 

Adiós. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

LUZ Y VERDAD DEL ESPIRITUALISMO. 

OPÚSCULO SOBRE LA EXP0SICI0.\ VERDADERA DEL 

FENÓMENO, CAUSAS QUE LO PRODUCEN , PRESENCIA 

DE LOS ESPÍRITUS Y SU MISIÓN. 

(Conclusión.) 

CUARTA PARTE. 

Reflexiones generales sobre la pureza de principios y 

bases sólidas en <]ue se funda esta doctrina. 

Hemos concluido nuestra importante tarca: rés
tanos solamenle reanudar con mayor fuerza en 
esta cuarta parto cuanto dejamos sentado en las 
que preceden. 

Es innegable, pues la razou más oscura lo 

comprende así, que el Hacedor Supremo al for

mar al hombre, no fué para que padeciese víc

tima de su natural inercia; no fué para que, 

juguete de cien diversas pasiones, á cual más 

abominables, arrastrase una vida execrada y de 

angustia, de prostitución y vicio, sufriendo mil 

penalidades, sin creencias, sin afecciones, sin fe, 

llevando en su corazón la incesanle lucha de 

opuestos sentimientos, que agostan su sensibili

dad, dejándole seco, árido, muerto en vida. 

Tampoco Dios crió al hombre para que fuese 

juguete de la ambición, de la t iranía, del depra

vado cinismo de los otros hombres , n o : Dios 

quiso que fuese independiente, libre y feliz: él se 

hizo esclavo y desgraciado: él mismo forjara las 

cadenas en que inadvertido cae después: él, 

siendo igual á todos los demás hombros, elevó á 

otros sobre s í : él n^ismo hizo y hace del honor, 

de la virtud, una mercadería infame, un agio, un 

monopolio que espanta á las almas puras ; mas 

no pasemos adelante. 

¿A qué referir nuestras miserias, si está por de

más probado, que siendo Dios receptáculo su

blime de elerna sabiduría y rectitud, y formando 

al hombre á la imagen y semejanza do su espi

rilu, es probado también que le animaría con el 

rellejo de sus celestiales prendas? 

El hombro es el que ha corrompido y viciado 

hasta lo infinito el noble origen de que dimanaba, 

sustituyendo, metamorfoseando con una parodia 

ridicula é infame el egoísmo con la virtud , el h o -

norcon la vanidad; pues logrando su ambición, 

si satisface cumplidamente sus deseos, su lujuria, 

sus caprichos; si realiza su sed de mando y de 

dominio; si alcanza, por último, algunos miseros 

puñados de o r o , venderá cuanta fe, cuantas 

creencias é ilusiones tenga en sí, y patria, fami

lia, amistad, amores, dulces afectos que el cora

zón abriga, todo lo sacrifica, todo lo olvida, de 

lodo se desprende, y hasla vendería su alma si le 

fuese dado. esto lo bace con ol excepticismo 

más estoico, con ol cinismo más refinado é inve

recundo, sin remordimíenlo, sin pesar , t ran

quilo al parecer. 

.\ pasos tan agigantados han caminado los hom

bres por la senda del vicio y la prostitución, que 

ya no es posible subsista entro ellos la necesaria 

armonía, la relación directa que en todas las 

cosas existe. 

Rolo en mil pedazos el equilibrio moral , el r e 
ligioso, el político, presenciará el mundo un es
pantoso cataclismo, sí una retjeneracion salvadora 
rodeada de luz y verdad, no detiene al hombre al 
borde del precipicio eu que, ciego é insensato, 
corre á sepultarse. 

Dios, con su sabiduría admirable, y valiéndose 

al efecto de un medio sencillo y natural, conocido 

del hombre desde los más remotos tiempos, y fa

miliarizado por lanío con él, sin valerse de gran

des aparatos que sorprendan los sentidos, que 

atemoricen el alma, nos manifiesta, cual luminoso 

faro de salvación, la ansiada antorcha de la luz, 

que despejando nuestra torpe y débil inteligen

cia de las espesas sombras en que yacía envuelta, 

nos salve al fin regenerándonos, y vivificando 

nuestro espirilu. 

Al ver las pasadas lineas, oslamos firmemente 
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persuadidos que asomará cierta sonrisa de desden 

é incredulidad , y quizás de conni i serac ion , en 

los labios de algunos modernos íilósofos , de al

gunos de esos hombres que se apellidan sabios, 

porque ellos mismos dicen que lo son ; de esos 

hombres que embebidos en su saber infuso, se 

dan á sí mismos y á los demás razón de todo. 

Porque , ¿cómo es posible que existan arcanos en 

la tierra (|uc se escapen á su profunda ciencia, 

que no explique satisfactoriamente su magna 

erudición?. 

¡Mezquina vanidad humana ! 

Algún dia herirá la luz vuestro corazón, y co

noceréis con pesar vuest ro funesto y obcecado 

er ror . :-') „U".-<-

Ent re tanto nosot ros , sin estar fanatizados, y 

como hombres sensatos y de probidad , os a n u n 

ciamos la verdad sublime que de todo lo dicho 

se desprende . 

Verdad, que en n ingún concepto puede ser r e 

batida ni humillada con sana razón, con lógica ni 

con pruebas que asienten lo con t ra r io , pues h a 

llándose fundada sobre c imientos tan l i rmes, 

sobre principios tan ülosóticos y exactos , y c o n 

firmada después con citas de tanta autoridad, la 

hacen invencible, poderosa. 

Cuanto decimos en la pr imera parte de este 

opúscu lo , es dable á todos ve r lo , examinar lo y 

probarlo por ellos mismos. 

.Ahora b i en : hechos que todos pueden inqui r i r 

viendo su veracidad, no pueden en modo alguno 

ser combatidos. 

En la segunda parte se locan mater ias más ar

d u a s , mas todas ellas son sabias , exac tas , y d i 

manan del Señor , pues las vemos selladas con 

sus palabras . 

Y esto de tal manera y en grado tal, que si pre

ciso fuese os most rar íamos cada pun to , cada pen

samiento, cada palabra, en fin, por insignificante 

y leve que sea , conl i rmada autént icamente con 

textos extractados de las Sagradas Escr i turas . 

Así pues , principios, doctrina quo autoridades 

tan poderosas t e s t í ücan , son también incont ro

vertibles, i 

Por lanío, la luz que de tan sólidas verdades se 

de r rama , será imperecedera mient ras existan los 

h o m b r e s y la t ierra que les sustenta . 

Las tendencias generales de esta doc t r ina , ex 

plicadas después en la siguiente p a r t e , y estas 

mismas tendencias puestas en paralelo con los 

sistemas discordantes é irrealizables de algunos 

menguados utopis tas , que han querido á su m a 

nera organizar el m u n d o , patentizan c laramente 

la supei'ior elevación de la una y lo mediocre de 

las otras; siendo fácil á todos convencerse de esle 

a s e r t o , si repasando las obras que de aquellos 

t ra tan , y simplificando su rosullado con detenido 

y maduro examen , cotejan aquellos falsos p r in 

cipios con los sólidos nues l ros , que par ten del 

mismo Dios; que se hallan fundados en el c r i s 

t ianismo puro y sencillo de los pr imeros t iempos, 

de aquellos t iempos en que Plinio ol Menor escr i 

bía al emperador Trajano sobre las cos tumbres de 

losqueseguian laevagél icaescueladeJesús : «Ellos 

fueron justificados; pero no fueron eximidos dol 

capital supl icio, porque aun necesitaban de esta 

úl t ima mano para perfeccionar en ellos la imagen 

de Jesucristo, y debían, como él, ir á la cruz con 

una declaración pública de su acrisolada i n o 

cencia. » 

La fe, la humildad de estos pr imeros crist ianos, 

es una de las principales bases en que descansa 

nues t ra doctr ina. 

Síganla los hombres que tengan creencia y 

mansedumbre . 

Los hombros libres é independientes . 

Acójanse á ella los que p iensan , los que s ien

ten germinar en su cerebro pensamientos nobles 

y volcánicos; los que comprenden la dignidad 

dol soplo quedes anima, y que les ha dado inte l i 

gencia y raciocinio. 

Dejemos que se mofen enhorabuena , que se 

bur len con sarcástíco desprecio esos incrédulos 

ateístas que en nada c r e e n , que de todo dudan , 

y que ásemejanza de Celso y Porfir io, sus tentan 

como gran verdad : «Que no hay más que un 

Dios, es c ier to ; poro es tan g r a n d e , que no se 

mezcla en las cosas p e q u e ñ a s : que contento con 

haber hecho el cielo y los a s t ros , no so habia 

dignado d e p o n e r la mano en este m u n d o inferior, 

el cual habia dejado formar á sus subal ternos ; y 

el hombre , aunque nacido para conocerle, no era 

por su naturaleza mor t a l , obra digna de sus ma

nos; que era asimismo inaccesible á nues t ra n a 

tura leza: habitaba una región m u y elevada para 

nosotros: los espír i tus celestiales que nos habían 

hecho , nos servían de mediadores para con é l , y 

esto es lo que precisaba á,adorarles.» 

Estos delirios de las escuelas de Platón y Pitá

goras , que apoyan muchos m o d e r n o s , y en los 

cuales buscaron Celso y Porlirio nuevas a r m a s 

para combat i r á los pr imeros cris t ianos, no nece

sitan refutarse; ellos mismos mues t r an al h o m b r e 

sensato el n i n g ú n valor que t ienen. 

Porque es preciso desengañarse , es preciso que 

se abran nues t ros ojos á la l uz , nues t ros oidos 
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á la verdad, y que reconozcamos y confesemos 

que: «No hay más que un Dios,» que en las cosas 

más leves se nos muestra , que en todo. está. En 

conocerle estriba la verdadera felicidad. 

Porque él solo es grande, omnipotente y .sabio. 

Él es principio y fln de cuanto nace y muere. 

Él es foco de virtudes y de ciencia. 

Él á su voluntad encadena el viento y sujeta 

el rayo. 

Él detiene lasólas encrespadas, que amagan 

sumergir toda la tierra. 

Él nos ve , nos escucha : él penetra los pensa

mientos más recónditos del pecho. 

Su presencia inmortal llena el espacio : en to

das partes está; en cualquier paraje ó tugar le 

advierte el hombre . 

En la noche serena y silenciosa; en la borrasca 
que con fuerza muge ; en el desierto arenal , en 
la pradera, enmedio del Océanoaormentoso, en 
la recia batalla, en el sarao, en el palacio del a l 
tivo mandar ín , en la barraca del intonso pes
cador. 

Él con su mirada universal todo lo abarca. 

Él dirige el curso del sol. 

Él sólo guía la frágil nave por inmensos pié

lagos. 

Él hace crecer la yerba, madurar los frutos. 

Él reviste los campos de verdura; él los esmal
ta después de bellas flores, que al abrir sus can
didos capullos, esparcen el perfume delicado que 
él las diera. 

Él abrasa un polo, mientras hiela el olro. 

Él inspira á las pintadas aves su armonioso y 
dulcísimo cantar . 

Él lanza las llamas del encendido cráter. 

Él presta su fuego al sol que nos vivifica. 

Él con pardas nubes oculta su luz pura . 

Él á millones de seres anima con su hálito. 

¡ Él es el solo Dios! Él es el magnánimo, el sa 

bio, el grande. 

La naturaleza toda á una vez le aclama. 

¿Será tanta la impiedad del hombre que osado 

y ciego le desconozca aún? 

Los filósofos plalóincos, los estoicos, los pre

tendidos sabios del moderno m u n d o , los incré

dulos utopistas, l ó s a t e o s , todos en fin, venid, 

admirad tan sublimes maravillas; ved los por

tentos con que Dios se os mues t ra , y después 

veamos sí tenéis alientos para negar, i lusos, la 

existencia de un Dios bueno. 

De un Dios que quiso fuésemos independien

tes , libres y felices. 

De un Dios que , á pesar de nuestra inaudita 

rebeldía, nos ha amado, nos ama, nos amara 

s iempre, hasta la consumación de los siglos. 

JOTINO. 

CONCLUSIÓN. 

No tenemos por ahora más que decir. 

Si después de los datos y observaciones que 

hemos presentado, hay todavía quien nos tenga 

por i lusos; si después de los razonamientos que 

han leído, fundados no en cálculos y probabili

dades humanas , sino en revelaciones y autorida

des incontestables, hay todavía quien no se pare 

á pensar un instante, nos convenceremos una 

vez más de que no existe ya un átomo de fe en 

nuestro siglo, que el pensamiento está muerto 

para los prodigios que la naturaleza ofrece; que 

los hombres, en fin, desconocen completamente 

el ser que los anima. 

i Reíd si queréis , racionalistas fanáticos; reid 
cuanto os plazca, hombres científicos, que no 
sabéis salir del estrecho círculo á que os han re
ducido vuestros estudios académicos y universi
tarios! 

Paia vosotros, nada puede producir de grande 

y maravilloso la naturaleza sin vuestra interven

ción : orgullosos con vuestro saber, queréis e n 

cadenar á vuestro frágil carro los insondables 

arcanos del Altísimo. 

Burlaos todos haciendo creer á inteligencias 
limitadas que somos visionarios. Vuestra mofa 
sarcástica no nos hará desmayar. Las carcajadas 
no son razones; son la contestación úincu que se 
puede dar á una cosa que parece ridicula porque 
se ignora. 

¡Oh! la burla es un arma cruel eu el siglo des
creído en que vivimos. 

Ella ha matado al nacer las concepciones mts 
hermosas del ingenio. 

Ella ha matado las creencias vírgenes de cora 
zones buenos. 

Ella ha destruido la tranquilidad y el honor de 
las familias. 

Ella ha atentado contra todo lo más santo. 

Sí hoy , según algunos, estamos quizás dest i 

nados á sufrir las bu r l a s , tenemos ánimo fuerte 

para rechazarlas ; burlaos, pero oíd al espíritu: 

« La tierra abonada por el cultivo, y refrigera

da después de abundantes lluvias, producirá ver

des y lozanas espigas de trigo, mas también se 

criará entre ellas mucha zizaña y hojarasca. 

» Sed vosotros las espigas verdes y lozanas, y 

no temáis por la zizaña y hojarasca , aunque se 

levante muy espesa. 
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»El verdor y lozanía de vuestras espigas la 

agotarán al fin. » 

No tardará mucho que algunos fanáticos vean 

más claro. Su espíritu se i luminará con la luz de 

la verdad, y vendrán todos á ser adeptos de una 

escuela cuyas tendencias regeneradoras son las 

más puras . 

Entonces esas hurlas no nos darán lástima co

mo ahora. Entonces comprenderán de dónde 

viene y á dónde va la luz y la verdad, que no 

han encontrado los hombres de saber en sus lar

gas y á veces estériles elucubraciones. 

JoTiiVo.—ADEMAR. 

Febrero de 1857, 
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PR0C3ES0 DEL ESPIRITISMO. 

Nuestro ilustrado colega El Museo Universal ha 

publicado dos artículos titulados Proceso del Espi

ritismo, que reproducimos á continuación. 

Debemos únicamente rcctiticar, ó mejor dicho 

explicar uno de sus conceptos. El articulista, que 

oculta bajo el nombre de ZAU) su n o m b r e , nos ha 

dispensado la atención de nombrar especialmente 

nuestra revista que fundamos el pasado año; pero 

ba omitido sin duda, porque no ha llegado á su 

noticia, que existen en España otros dos periódi

cos espiri t istas, E L Espn\rnsiio y LA REVISTA E S 
PIRITISTA; el primero publicado en Sevilla, y el 

segundo en Rarceloiia, que aunque venidos al es

tadio de la prensa después que E L CRITERIO E S 
PIRITISTA, comparten con él la ruda tarea de pro

pagar la doctrina arrostrando las contrariedades 

de los adversarios de la misma, y le llevan m u 

cha ventaja por la superioridad con que están re

dactados. 

Contrayéndonos ahora á la cuestión que p r o 

duce los art ículos, sólo diremos al Universal, que 

los resultados de este proceso en nada afectarán 

al espiritismo, (|ue ciertamente tiene un tribunal 

superior á quien apelar sí el fallo de la Sociedad 

dialéctica le fuese contrario, porque no creemos á 

ésta con el derecho de exhibir patentes que sólo el 

tiempo concede á lo que se demuestra ser verdad. 

' iyír. HUME podría convencer á la Sociedad, y sin 

embargo, el convencimiento de ésta no influirla 

en el de los que sólo por sí quieren convencerse. 

Forzoso es recordar que el espiritismo huye de 

toda otra autoridad que la de corfo uno l ibremente 

aceptada, y que rechaza francamente toda suposi

ción dogmática, que se aviene muy mal con el libre 

examen que proclama como único medio de saber 

la verdad , puesto que la verdad pura cada sér es 

la que él por tal t iene , no la que otro le imponga 

valido de una autoridad que á nadie se ha conce

dido hasta hoy. 

PROCESO DEL ESPIRITISMO. 

Bl vos, íiiogíte, sajiieutcs.. 

LETRAS QUE CORRESPONDEN Á CADA PIE. 

«Uno de los hechos más extraordinarios y tras

cendentales que puede ofrecer la historia del 

mundo del pensamiento se está realizando en 

nuestros días. El siglo del libre examen , el siglo 

de los congresos , comisiones, concilios, tribuna

les y exhibiciones para depurar el derecho, la 
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verdad, la razón , la justicia, la utilidad y la con

veniencia de todas las manifestaciones de la acti

vidad humana en sus variadas y múltiples esfe

r a s , llama ante sí y cita á juicio contradictorio 

al moderno sistema, á la nueva secta religíoso-

íílosóííca conocida con el nomhre de espiritismo. 

Allá en los líempo.s de intolerancia, la inquisi

ción se hubiera encargado de fallar de plano so

bro el negocio, calificar de hechicería, alucLaa-

cíon ó arte diabólica la evocación de espíritus y 

la comunicación de este mundo de los invisibles 

con el mundo de los mortales, fenómeno quo tiene 

lugar á cada instante en los centros espiritistas 

de ambos hemisferios, y después de quemar á 

unos cuantos de sus apóstoles on auto público de 

fe, se habria quedado tan satisfecha de su tr iun

fo , en tanto que los sectarios reunidos eu secreto, 

eu lugares subterráneos, hubieran seguido su 

conversación y relaciones con las almas, repi

tiendo á semejanza de Galileo: 

<í B pp-f si parla, w 

No os posibloadivínarahora, si el tribunal for

mado para inquirir lo verdadero ó falso del espi

rit ismo, conseguirá más resultado con el libre 

examen en caso de fallo condenatorio; pero una 

cosa salla desde luego á la vista al contemplar este 

hecho, y es la imporlancia y desarrollo que ha 

adquirido dicha doctrina cuando se la considera 

merecedora de un público proceso. 

La mayoría de las gentes, en efecto, han oido 

hablar de espiritismo, de mesas parlantes, de ex-

Iraordinarios hechos practicados por el famoso 

espiritista Mr. Home con la ayuda de eslos invisi

bles agentes; pero tal vez ignoran, que el espir i 

tismo es hoy algo más que un tópico de tertulias, 

ó una ciencia secreta y maravillosa, como la de 

los antiguos sacerdotes del Egipto. Ni tanto, ni 

dello. Ni pertenece á la categoría de esas maravi 

llas de la magia natural (|ue de vez en cuando se 

vulgarizan y llaman durante uu período más ó 

menos dilatado la atención de los salones; ni 

en Ira en lo tenebroso y oscuro ('.c las doctrinas 

esotéricas, cabalísticas é inabordables á la gene

ralidad, como los misterios y ciencias ocultas del 

paganismo. 

La secia espiritista, que nació en nuestro siglo 

d é l a s luces, aunque algunos quieran hallar su 

linaje en la doctrina antigua de la metempsicosis 

y en las creencias do todas las religiones respecto 

á genios, ángeles, demonios y demás agentes so

brenaturales, se exhibe frente á frente, con l en 

guaje claro y comprensible , á excepción de una 

escasa tecnología indispensable; tiende á univer-

salízarse, procura reunir adeptos, es propagan

dista por esencia; nada deja al misterio, ánles se 

vale de las armas de la discusión y los argumen

tos de la experiencia para hacerse paso con los 

hechos y las palabras por entre el campo de los 

adversarios é indiferenles. 

Parte y no pequeña, del éxito que ha tenido el 

espiritismo desde su no lejana iniciación en Fran

cia por el marqués de Miriville, se debe al predo

minio materialista de nuestra época , puesto que 

el mundo procede de acciones á reacciones. En 

los tiempos de las Tebaidas pobladas, de los de

siertos cuajados y los yermos habitados por ana

coretas, ermitaños y monjes; en los siglos que 

engendraron, como monumento expresivo de la 

tendencia del humano espíritu, la Danza Marca-
bre y La Leyenda áurea, pandectas de la exultación 

mística del cerebro de Europa ; en aquel largo 

período en que el catolicismo produjo sus natu

rales frutos inflamando la fibra de los creyentes, 

y se pobló la tierra de un mundo de visiones, éx

tasis y raptos , el espiritismo habría pasado des

apercibido, ó se habría considerado tal vez como 

una degeneración del sér humano ; porque dege

nerar seria , pasar de los coloquios con Dios y los 

santos de la corte celestial, aparentes en forma 

visible y tangible , á la comunicación con espíri

tus invisibles que andan en regiones planetarias, 

y que después de todo no son más ni menos que 

seres como nosotros , mimts la carne, ó la envol

tura materiul que nos reviste en nuestro paso por 

la tierra. 

Pero hoy que anda el materialismo de cuello 

erguido; hoy que todo se vuelve prodigios y ma

ravillas naturales, que la máquina imperu y pug

na por exhibir su espíritu; hoy que algunos creen 

que el saber se convertirá en sér, que el espíritu 

se trasformará en organismo, y que así como el 

hombre .salvaje crea su enleudimienlo en la suce

sión de los siglos, el entendimiento Uegurá á for-

mur al hombre igualándose con Dios; hoy , eu 

í in, que ha pasado la época de los duendes , las 

brujas, las posesiones ó encarnaciones del espiri

l u de las tinieblas y las apuríciones celestiales 

tete á tete, el espiri t ismo, aun cuando fuese a lu

cinación, ó charlatanismo, que estamos lejos de 

calilicarlo así , vendría en nuestra sociedad como 

el agua en Mayo, á refrescar el árido terreno que 

sólo nos nutre de milagros de industria y prodi

gios de química y mecánica. 

Como prueba incontestable de la verdad de e s 

tas observaciones , basta echar una ojeada sobre 
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los datos estadísticos que la prensa nos propor 

ciona, y s e verá que los pueblos más positivos, 

más indust r ia les , más prosaicos, si la expresión 

se nos p e r m i t e ; en una pa l ab ra , los más dados á 

obedecer al impulso materialista de la generación 

p resen te , sou los que cuentan mayor n ú m e r o de 

espirit istas. Los Estados.ünidos son hoy el centro 

de los centros del espi r i t i smo, y tras osle pueblo 

va Inglaterra , á quien nadie negará su alicion al 

positivismo y su tendencia materialista. En Fran

cia, en Alemania , Bélgica , Italia y España cuén-

tanse por millares los creyentes en osla doctrina; 

pero ¿quién puede luchar con la enorme cifra de 

ocho millones de sectarios como cuenta hoy en 

su seno la Union americana'? 

Esta raza act iva, do quiera que pone la mano 

ó el pensamien to , asombra á los pueblos latinos. 

«Somos de ayer y ya l lenamos el m u n d o , » p u e 

den decir los espiritistas tras-atlánticos. Los após

toles , c i e r t amen te , se hallan en Europa. Kardec 

vivía en F ranc ia ; Home existe en Inglal(u-ra. Los 

grandes pontífices de la escuela viven entre nos

ot ros ; poro en organización, en fuerza, on n ú 

m e r o , ¿quis sicut eos? 

Por lo quo en España hemos bocho , indolen

tes como somos por na tura leza , puédese colegir 

el grado en que frisan los nor te -amer icanos . En

tre nosotros hay un órgano de espiri t ismo : E L 

C n i T L n i o E s p u i i T i s T A , (lue se publica en Madrid 

bajo la diroccion dol discípulo predilecto de Allan 

Kardec , Alverico Perón. Hay sociedades o n todas 

las provincias en correspondencia con el cóncla

ve espiritista c en t r a l ; existo, por ú l t imo , una bi

blioteca espir i t is ta , rica en doc t r ina , breve en 

exposición, clara en su método. Si o s l o hemos 

hecho noso t ros , ¿cuál no será el adelanto de los 

yankees y de sus padres los pobladores de la Al-

bion? 

Pueden nues l ros lectores ad iv inar lo , c e n s ó l o 

parar mientes en que la nación iniciadora de la 

l ibertad en.el m u n d o moderno , la capital de las 

Islas en que toda idea tiene su asiento y loda e x 

travagancia hace su habi tac ión , es la q u e , en 

vista de tamaño desarrol lo , ha promovido el j u i 

cio , examen ó proceso quo tiene en especlativa 

al público, y ha de proclamar la victoria ó der 

rota de su pontífice Mr. Home. 

TEORÍA DE LA BELLEZA. 

(OBRAS P O S T U M A S . ) 

[Se continuará.) 

Z A I D . 

¿La belleza es cosa convencional y relativa á 

cada tipo? Lo que const i tuye la belleza en ciertos 

pueblos, ¿no es para otros una horr ible fealdad? 

Los negros so encuent ran más bellos que los 

blancos y vice-versa. En este confiicto d e gustos, 

¿hay una belleza absoluta , y en qué consiste? 

¿Somos efectivamente más bellos que los b o t e n -

totes y los cafres, y por qué? 

Esta cuestión q u e , en el pr imor momento p a 

rece extraña al objeto de nues t ros es tudios , se 

relaciona, sin embargo , con él de un modo d i 

rec to , y con el mismo porvenir do la human idad . 

Ella y su solución nos ba sido sugerida por el pa

saje siguiente do un libro m u y in teresante é i n s 

tructivo titulado Las revoluciones inevitables en el 

globo y en la humanidad, por Carlos Richard (f). 

El autor combate la opinión do la degeneración 

física del h o m b r e á par t i r de los t iempos pr imí--

l ivos; refuta victoríosamonto la creencia en la 

existencia de una raza primitiva de gigantes , y 

se detiene en probar (|ue bajo el pun to de vista de 

la fuerza física dé l a estatura, los hombres de hoy 

valen tanto como los antiguos, sí ya no les sobre

pujan. 

Pasando á la belleza de las formas , se expresa 

así, en las páginas 41 y siguientes: 

« P o r lo que toca á la belleza de la ca ra , á la 

gracia do la fisonomía , á oso conjunto quo c o n s 

tituyo la estética del cuerpo , el inojorainiento es 

más sensible aiin y quizá do más fácil demos

tración. 

)) Basta para ello ochar una mirada sobre los 

tipos que las medallas y las estatuas antiguas nos 

han t rasmit ido intactos á t ravés de los siglos. 

»La iconografía de Visconti y el museo del 

conde de Clarol son, ent re otros muchos , dos orí

genes donde os fácil encont ra r los variados ole • 

montos de este in teresante estudio. 

» Lo que desde luego llama la atención en aquel 

conjunto de rostros , es la rudeza de los l inoa-

mienlos, la animalidad de la expresión, la crueldad 

de la mirada. Un escalofrío involuntar io os hace 

comprender que tratáis con gentes que sin piedad 

os har ían pedazos para que sirvieseis de al imento 

(1) U n vo l . e n 12. París , P á g n e r r e , prec io 2 fran . 50; f ran 

co, 2 fran. 75; l ibrería e sp ir i t i s ta , 7, ca l le d e Li l le , 
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;i SUS inuronas , como lo hacia Pollón, rico calador 

fie vino en Roma y familiar do Augusto. 

»EI primer Bruto (Lucius Jun ius ) , aquel (jue 

hizo decapitar á sus dos hijos y asistió con sanare 

fria al suplicio, parece uu ave de presa. Su perlil 

siniestro tiene del águila y del buho lo que de 

más feroz tienen esos dos carniceros del airo. \ \ 

mirarle, no se puedo dudar de que haya mere-

i'iilo el vergonzoso honor quo lo discierne la h i s 

loria. Si mató á sus dos hijos, es indudable que 

por el misnio motivo hubiera degollado á su 

madre. 

» El segundo Bruto (Marius), que apuñaleó á 

César, su padre adoptivo, precisamente en el 

instante on que éste contaba más con su amor y 

reconocimiento, recuerda por su fisonomia al fa-

Ui i t i co bobaliion. Ni siquiera tiene la belleza s i 

niestra que descubro con frecuencia el artista en 

a(fuella onergia exagerada que arrastra al crimen. 

n Cicerón, el orador briUante, el escritor inge

nioso y profundo que lan señalado recuerdo ha 

dejado de su tránsito por este mundo , tiene un 

rostro aplastado y vulgar que debia hacerle m u 

cho menos agradable para visto que para oido. 

«Julio César, el grande , ol incomparable ven

cedor, el héroe de las matanzas, que hizo su e n 

trada en el reino de las sombras enlre un cortejo 

(le dos millones de almas, á quienes habia despa

chado durante su vida, e s tan feo como su p re 

decesor, aunque por otro estilo. Su cara llaca y 

huesosa, montada en un cueRo largo i r regular

mente adornado de una manzanil saliente, le hace 

parecer nuis bien un gran payaso que un gran 

liuerrero. 

» Galba Vespasiano, Nerva , Caracalla , Alejan

dro Severo y Balbino, no sólo son feos, si que 

también horribles. Apenas encuentra el ojo, en 

aquel museo de antiguos tipos de nuestra espe

cie, algunos rostros que saludar con una mirada 

simpática. Los de Scipion el Africano, Pompeyo, 

Commodo, Heliogábalo y Anlinous, el marica de 

Adriano, entran en eso pequeño número. Sin ser 

liellos en el sentido moderno de la palabra, seme

jantes rostros son , empero , regulares y de un 

aspecto agradable. 

» Las mujeres no merecen ser mejor tratadas 

(pie los hombres , y dan lugar á las mismas ob

servaciones. Livias, hija de Augusto, tiene el 

perfil puntiagudo de una garduña: Agripina da 

miedo demirar , y Mesulina, como para desconcer

tar á Cabanis y Lavater, parece una corpulenta 

fregona, más partidaria de buenos bocados que de 

otra cosa. 

«Los griegos, preciso es decir lo, son más pa

sables que los romanos. Los rostros de Temisló-

clos y do Milcíades,entre otros, pueden ser com

parados á los más bellos tipos modernos. Pero 

Alcibiades, ese tan lejano abuelo de nuestros Ri-

chelieu y Lauzun, cuyas amorosas proezas llenan 

la crónica de Atenas, t iene, como Mesalina, muy 

pocoá propósito el físico para el empleo"á que lo 

dedicaba. Al ver sus rasgos solemnes y su frente 

reflexiva, se le ternaria más bien por un juriscon

sulto pegado á un texto legal, que por a(|uel au 

daz bromisla que se hizo des terrará Esparta sólo 

para coronízr al pobre rey A gis. y vanagloriarse 

después de haber sido querido de una reina. 

» Cualquiera que sea la ventaja que en este 

punto pueda concederse á los griegos sobre los 

romanos , el que se tome el trabajo de comparar 

esos antiguos tipos con los de nuestro liempo, 

reconocerá sin esfuerzo que on este, como on 

todos los otros aspectos, se ha realizado el pro

greso. Bueno es que al hacer esta comparación, 

no se olvide que aquí se trata de las clases privi

legiadas, .siempre más bellas que las otras, y que 

por consiguiente los tipos modernos que quier . iu 

oponerse á los antiguos, deben escogerse en los 

salones y no en las buhardillas. Porque la po

breza en todos los tiempos y bajo lodos los a.s-

pectos, nunca es bella, y precisamente sucede 

así para avergonzarnos y obligarnos á que un dia 

nos emancipemos de ella. 

«No quiero, pues , decir, ni mucho menos, que 

la fealdad haya desaparecido de nuestras frentes, 

y quo el sollo divino s o encuentre on fin on todos 

los disfraces que cubren el alma; lejos de mí s o -

inejanle afirmación,que lan fácilmente podria ser 

negada por todo el mundo. Mi pretensión se limita 

únicamente á afirmar que en un período de dos 

mil años, poca coso para una humanidad que tantu 

ha de vivir, la fisonomía de la especie humana se 

ba mejorado ya de una manera sensible. 

» Creo, por otra parte, que las más bellas caras 

antiguas son inferiores á las que podemos admi

rar diariamente en nuestras reuniones públicas, 

en nuestras fiestas y hasta en nuestras callos. 

Si no temiese ofender la modestia y excitar ciertos 

celos, cien ejemplos conocidos do todos en el 

mundo contemporáneo, conlirmarian la evidencia 

del hecho. 

»Los adoradores del pasado se llenan coustan-

temenle la boca con su famosa Venus de Médicis, 

que les parece el ideal de la belleza femenina, y 

no observan que más de cincuenta ejemplares de 

esa misma Venus se pasean lodos los domingos 
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en los bulevares de Arles , y que son pocas las 

c iudades , enl re las del Mediodía especialmente, 

que no poseen algunos. . . 

» En lodo lo que acabamos de decir , sólo 

bemos comparado nuesl ro Upo actual con los de 

los pueblos que ún icamente nos lian precedido 

de algunos miles do años . Pe ro , sí remontando 

más hacía los t i empos , a t ravesamos las capas 

terrestres donde d u e r m e n los restos do las p r i 

meras razas que habi taron nues l ro globo, la ven

taja á favor nues l ro sobaco de lal modo sensible, 

(jue toda negación sobre el par t icular cae por sí 

misma. 

» Bajo ja influencia teológica que habia dete

nido á Copérnico y Ticho-Brahe, que persiguió á 

Galileo y que en estos úl t imos t iempos oscureció 

por algunos momentos el genio del mismo Cuvier, 

la ciencia vacilaba en sondear los misterios de las 

épocas ant idi luvianas. El roíalo bíblico, lomado 

al pié de la letra en su más estricto sentido, pa

recía babor dicho la últ ima palabra sobre nues t ro 

origen y los siglos quo de él nos soparan. Poro la 

verdad, desapiadada en su progreso, ha concluido 

por romper la férrea coraza en que para s iempre 

se la quería e n c e r r a r , y por mos t ra r on su des

nudez formas basta entonces ocultas. 

» El h o m b r e quo vivía antes del di luvio, on 

compañía de los mas todontes , del oso de las ca

vernas y de otros grandes mamíferos quo hoy 

han desaparecido; el hombre fósil, en una pala

bra, negado duran te tanto l iempo, ha sido hallado 

por lin y puesta fuera de duda su existencia. Los 

recientes trabajos de los geólogos, par t icular

mente los de Boucher de Per lhes (1), Filippi y 

Liell, nos permiten apreciar on la actualidad los 

caracteres físicos de aquel venerable abuelo del 

género h u m a n o . Y á pesar de los cuentos imagi

nados por los poetas sobre su belleza original, á 

pesar del respeto que lo debemos como el an t i 

guo jefe que es de nues t ra raza , la ciencia se ve 

obligada á asentar que era de una prodigiosa 

fealdad. 

I) Su ángulo facial no pasaba mucho más allá 

de los 70"; sus qu i jadas , de un volumen conside

rab le , estaban a rmadas de dientes largos y sa

l i en tes ; su frente ora rápida , las sienes aplas ta

das, la nariz chata y las ventanas de ésta anchas . 

En u n a palabra , aquel venerable padre debia 

(1) -Véanse l a s dos obras de M. Boucher de l ' e r t h e s : Del 

hombre antidiluviano y de sus obras, Ibll. en -l.^S fr.; franco, 

2 f r . 25, y De los utensilios de piedra, íbll . e n 8.", 1 fr. .50: 

franco, T fr 75. Paris . l ibrería e s p i r i t i s t a . 

parecerse mucho más á un orangután que á sus 

lejanos hijos de la actualidad. De tal modo es así, 

que si jun to á él no se hubiesen encont rado las 

hachas de sílex quo habia fabricado, y en otros 

casos, los animales que aun conservaban las cica

trices de las her idas hechas con esas a rmas in 

formes , se podría dudar del papel impor tan te 

quo desempeñaba en nuestra filiación te r res t re . 

No sólo sabia fabricar hachas do s í lex , si que 

tarabion mazas y puntas do dardos de la misma 

materia. La galantería antidi luviana se extendía 

á confeccionar brazaletes y collares de piedreci

tas redondeadas que a d o r n a b a n , en aquellos r e 

motos t iempos, los brazos y el cuello del sexo en

cantador , que luego so ha most rado más exigente, 

como puedo convencerse cualquiera . 

» No sé qué pensarán do todo esto las elegantes 

do nuestros dias, en cuyas espaldas centellean los 

diamantes . En cuanto á mí, lo confieso, no puedo 

l ibrarme de una emoción profunda , al pensar en 

ese pr imor esfuerzo intentado por el hombre , 

apenas emancipado del bruto, para agradar á su 

compañera , pobre y desnuda como él, en el seno 

de una naturaleza inhospitalaria , sobre la cual 

debo reinar algún dia su raza. ¡Oh! lejanos abue

los n u e s t r o s , si vosotros amabais ya bajo v u e s 

t ras fases rud imen ta r i a s , ¿cómo podremos dudar 

de vuestra palernídad ante ose signo divino de 

nuestra especie? 

» E s , p u e s , ovidonle que esos hombres infor

mes son nuestros padres , puesto que nos han do-

jado vestigios de su Ínleligencía y de su amor , 

a t r ibutos esenciales que nos separan del b ru to . 

Podemos , por lo t a n t o , examinándolos a tenta

mente , desprovistos de los di luviónos que los cu

b ren , medi r como con un compás ol progreso 

físico realizado por nues t ra ospecio desde su apa

rición en la t ierra. Esto progreso, que on u n prin

cipio podia ser negado por ol espíri tu do sistema 

y las preocupaciones de educación, adquiere tal 

evidencia, que no hay más que reconocerlo y 

proclamarlo. 

«Algunos railes de años podian dejar dudas , 

algunos centonares do siglos las disipan i r r evo -

cablomenlo. 

» ¡Cuan jóvenes y recientos somos aún eu 

todas las cosas! Ignoramos todavía nues t ro sitio 

y nues l ro derrotero en la inmensidad del un í -

verso, y nos a t revemos á negar progresos que , 

por falla do t iempo , no han podido ser aún d e 

mostrados comple tamente . Puesto que somos 

n i ñ o s , tengamos u n poco de paciencia , y los si

glos, aproximándonos al objeto, revelarán á núes-
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tros ojos , apenas entreabiertos, esplendores (pie 

no se descubren desde lejos. 

I) Pero proclamemos desde boy en alia voz, 

dado que la cieiicia lo permite ya, el hecbo capi

tal y consolador del progreso lento, pero seguro, 

de nuestro tipo físico hacia el ideal entrevisto por 

los grandes artistas, á través de las inspiraciones 

(¡ue les envía ni cielo para revelarnos sus secre

tos. El ideal no es un [)roducto engañador de la 

imaginación , un sueño fugaz destinado á dar de 

vez en cuando pábulo á nuestras miserias, sino 

que es un fin asignado por Dios á nuestros per 

feccionamientos, fin infinito, porque sólo éste 

puede satisfacer en todos los casos á nuestro es 

píritu y ofrecerle una carrera digna de él.» 

Resulta de estas juiciosas observaciones, que el 

cuerpo se ha modificado en m sentido determi
nado y siguiendo una ley, á medida quo ol ser 

moral so ba desarrollado; quo la forma exterior 

se halla on relación constantcí con el instinto y 

los apetitos del ser mora l ; que mientras más fe 

acercan estos á la animalidad, más se aproxima 

igualmente la forma; y en fin, (|ue á medida que 

se purifican los instintos materiales, y hacen lu

gar á los sonlimiontos morales, la envoltura ex-

l(>rna, que no está ya destinada á la satisfacción 

de las necesidades groseras, reviste formas mé-

íios pesadas, más delicadas, en armonía con la 

elevación y la delicadeza de los pensamientos. La 

perfección de la forma es de esle modo conse

cuencia de la del espíritu; de donde puede con

cluirse que el ideal de la forma dobe ser la que 

revisten los Espíritus en estado de pureza, la que 

imaginan los poetas y los verdaderos artistas, 

porcjue penetran, por medio del pensamiento, en 

los mundos superiores. 

Desde hace mucho tiempo se dice, que el ros

tro es el espejo del alma. Esta verdad, que ha lle

gado á ser axiomática, explica ol hecho vulgar de 

quo ciertas fealdades desaparecen al refiejo délas 

cualidades morales del Espíritu, y que con mucha 

frecuencia se prefiere á una persona fea, dotada 

de eminentes cualidades, á la que no tiene más 

que la belleza plástica, Y es que aquella fealdad 

sólo consiste en las irregularidades de la forma; 

pero im excluye la finura de los rasgos nece 

sarios á la expresión de los sentimientos deli

cados. 

De lo que precede puedo deducirse que la be

lleza real consisto on la forma (jue se aleja más 

de la animalidad, y refleja mejor la superioridad 

intelectual y moral del Espírílu, que es el ser 

principal. Incluyendo lo moral on lo físico, que 

apropia á sus necesidades fisicas y morales, es 

como sigue: 1 . " ((ue el tipo de la belleza consiste 

on la forma más propia para la expresión de las 

más altas cualidades morales é intelectuales; 

2 . " que á medida que el hombre se elevo moral-

mente, su envoltura se aproximará al ideal de la 

belleza, que es la angélica. 

El negro puedo ser bollo para el negro, como 

lo es un gato para otro; pero no es bollo en el sen

tido absoluto; porque sus rasgos bastos y sus la

bios gruesos acusan la materialidad de los instin' 

los; pueden muy bien expresar pasiones violen

tas; pero no podrían acomodarse á los matices 

delicados dol sentimiento y á las modulaciones 

de un espíritu distinguido. 

lié aquí por qué podemos, sin ser fatuos, me 

parece, llamarnos más bellos que los negros y los 

liotentütes: poro quizá también seremos para las 

goneracionos futuras perfeccionadas, lo que los 

liotenlotes para nosotros; y quizá, cuando en

cuentren aquellas nuostros fósiles, los lomen por 

los do alguna variedad de animales. 

Leído este articulo á la Sociedad de París, fué 

objeto de un número baslante grande de comuni

caciones, ofreciendo todas las mismas conclu.sio-

nes. Sólo insertamos las dos siguientes, por ser 

las más completas: 

París , Febrero 1 de 1 8 6 9 . (Med., madame 
Malet.) 

Bien habéis pensado: el origen primero de toda 

bondad é inteligencia es también el de loda bello- , 

za.—El anmr, que en sí mismo es la perfección, 

engendra la perfección en todas las cosas.—El Es

pírílu ostá llamado á conseguíria, pues es su 

esencia y su destino. Debe, por medio do su t ra

bajo, acercarse á esa soberana inteligencia y á osa 

bondad infinila, y debe, pues, también revestirse 

más y más de la forma perfecta que caracteriza á 

los seros perfectos. 

Si on vuestras sociedades desgraciadas, en 

vuestros globos mal equilibrados aún, la especie 

humana se halla todavía lan lejos de esa belleza 

física, débese á que la belleza moral apenas está 

desarroRada. La conexidad entre estas dos belle

zas es un hecho cierto, lógico y del que el alma 

tiene intuición desde la tierra. Sabéis, en efecto, 

cuan laslimero es el áspelo de una fisonomía en 

cantadora desmentida por el carácter. Si oís h a 

blar de una persona de reconocido mérito, en se

guida la revestís de los más simpáticos rasgos, y 

os sentís dolorosamenlo impresionados á la vista 

do un rostro i|ue contradice vuestras previsiones. 
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¿Qué concluir de aquí , sino que , como do lodas 

las cosas (|ue tiene reservadas el porven i r , ol 

alma tiene la presciencia de la belleza á medida 

que la humanidad progresa y se acerca á su tipo 

divino? No saquéis a rgumentos contrarios á esta 

afirmación, de la decadencia aparen te en que se 

encuentra la raza más avanzada de ese globo. Sí, 

es cierto que la especie parece que degenera, que 

se bastardea: las enfermedades se apoderan de 

vosotros antes de la vejez; basta la misma infan

cia padece sufrimientos que por pun to general 

acos tumbran á per tenecer á otra edad de la vida; 

pero todo eso es una transición. Vuestra época es 

mala; concluye y da á luz; concluye un período 

doloroso y da á luz una época de regeneración 

física, de adelanto moral , de progreso intelectual. 

La raza nueva de que ya be hablado, tendrá más 

facultados, más resortes á disposición del espí r i 

tu; será mayor , más luer te , más bella. Desde ol 

p r imer momento , se pondrá en armonía con las 

riquezas de la creación, ((UO vuestra raza indolen

te y fatigada desdeña ó ignora; vosotros habréis 

hecho grandes cosas para ella, que aprovechará y 

marcha rá p o r el camino de los descubrimientos y 

perl 'occíonamientos, con un a rdor febril, cuya po

tencia no conocéis. 

Más adelantados también en bondad , vuestros 

descendientes h a r á n lo que vosotros no habéis 

sabido hacer de esa desgraciada t ierra, es á .saber, 

u n mundo feliz, en el que ni el pobre será recha

zado ni despreciado, sino socorrido por ins t i tu 

ciones amplias y liberales. Ya se dibuja la aurora 

de ostos pensamientos ; su luz nos llega por m o 

mentos . Hé, ah í , amigos, el dia en que la claridad 

brillará en la oscura y miserable t ierra; en que la 

raza será buena y bella según el grafio do adelan

to que haya conquis tado; en que el sello e s t a m 

pado on la frente del h o m b r e no será ya ol do la 

reprobación, sino ol de la alegría y la esperanza. 

Entóneos, una mult i tud de Espíri tus adelantados 

se colocarán entre los colonos de esa t ierra , y 

como que estarán en mayoría , lodo cederá anle 

ellos. La renovación tendrá lugar y la faz dol glo

bo será cambiada; porque esa raza será grande y 

poderosa, y el momento on que aparezca señalará 

ol principio de los t iempos felices. 

PÁMFILO. 

( P a r í s , Febrero 4 de 1869.) 

La belleza, bajo el pun to de vista puramente 

h u m a n o , es una cuestión muy discutible y m u y 

discutida. Para juzgarla bien, es preciso es tu 

diarla como partidario desinteresado. El que esté 

bajo sus encantos no puede tener voto en la de

liberación. El gusto peculiar á cada uno entra 

lambien en la cuenla de las apreciaciones q u e se 

hagan. • ^ Ü ^ ' - I 

Sólo es bello,^ realmente bello, lo que lo es 

s iempre y para todos ; y esta belleza e t e r n a , infi

nila, es la manifestación divina bajo sus aspectos 

incesantemente variados, os Dios en sus obras , 

en sus leyes. Hé ahí la única belleza absoluta.— 

Ella es la armonía de las a rmonías , y tiene d e r e 

cho al título de absoluta; porque no puede conce

birse nada más bello. 

En cuanto á lo que so ba convenido on l lamar 

bello, y que verdaderamente es digno de seme

jan te título, os preciso considerarlo como una 

cosa osoncialnionlo relativa; porque s iempre pue

de concebirse algo más bollo, más perfecto. No 

hay más (jue una sola belleza, una sola perfec

ción: Dios. Fuera de él, lodo lo que adornamos 

con esos calificativos, no son más que pálidos re-

llojos de lo único bello, uno de los mil aspectos 

armoniosos do las mil a rmonías de la creación. 

Hay tantas a rmonías como objetos c reados , y 

por lo mismo tantas bellezas típicas que de te rmi

nan el punto culminante do perfección, quo pue 

de alcanzar una do las subdivisiones del elemento 

animad:!.—La piedra es bolla y d iversamente be

l l a . — O d a especie mineral t iene sus a rmonías , y 

el e lemento quo roune todas las de la especie, p o 

see la mayor suma de belleza á quo puede aspi rar 

la especie. 

La ílor tiene sus a rmonías . También ella puede 

poseerlas todas ó a is ladamente , y ser distinta

mente bolla; pero no lo será basta que las a r m o 

nías quo concur ren á su creación estén a r m ó n i 

camente fusionadas.—Dos tipos de belleza pueden 

produci r , fusionándose, u n ser híbr ido, informe, 

de asi)octo repugnante .—¡Hay entonces cacofo

nía! Todas las vibraciones aisladas e ran a r m ó n i -

•cas; pero la diferencia do su sonalidad ha produ- \ 

cido una discordancia en el e n c u e n t r o de las I 

ondas vibrantes ; ¡hé aqui el miinulruo! i 

Rajando on la escala croada, cada tipo animal 

da lugar á las mismas observaciones, y la feroci

dad, la astucia, la misma envidia podrán dar n a 

cimiento á bellezas especiales, si ol principio que 

determina la forma se halla sin mezcla. La a r m o 

nía, has ta on ol mal produce la belleza. Hav lo 

bello satánico y lo bollo angélico; la belleza ené r 

gica y la belleza resignada.—Cada sent imiento , 

cada manojo do sent imientos , con tal de quo sea 

armónico, produce un tipo de belleza par t icular , 

cuyos aspectos h u m a n o s son, no degeneraciones , 
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sino bocetos. Así es exacto decir, no que uno es 

bello, sino que se acerca más á la belleza real, á 

medida que se acerca á la perfección. 

Todos los tipos se unen armónicamente en lo 

perfecto. He aquí por lo que es la belleza ab.solu-

ta.—Nosotros los que progresamos, no poseemos 

más que una belleza'relativa, debilitada y couiba-

tida por los elementos inarmónicos de nuestra 

n a t u r a l e z a . — L A V A T E H 

. \ l . L A N R A U D E C . , 

MÁXIMAS MEDIANÍMICAS. 

XXXI. Dios dio la risa al niño como represen
tación de sonreír al porvenir , y al provecto el 
llanto para que llorase el pasado. 

XXXn. Nunca se concibe á Dios más grande 

que al borde de una tumba ó al pié <le una cuna. 

XXXIII. Los poetas son seres que se dist in
guen de sus semejantes tan sólo en una cosa; en 
que lloran á compás. 

XXXIV. Las lágrimas son el agua con que sel 
lava el alma. 

XXXV. El hombre que quiere quitarse la vida 

no es el que ve lo malo de ella , sino el que ve lo 

bueno y sabe que no lo puede gozar. 

XXXVI. El que no t iene en estima lo suyo, 

está muy próximo á desear lo ajeno. 

XXXVII. El que se avergiience de su padre, 
piense que sin él nada sería. 

XXXVIII, El bienestar pasado produce la lan
guidez. 

XXXIX. Los h umildes son el sosten de los so
berbios. 

XL. Cuando un reló dé la hora , piensa las 
que llevas sin hacer nada. 

XLI. La mejor n ligion de la tierra es hacer 

el bien que se puede y el menos mal posible. 

XLII. El que pide sin necesidad, intenta robar 

á Dios una parte de la caridad de sus criaturas. 

XLIU. Vé y dudarás . Duda y verás. 

XLIV. Con las lágrimas sucede lo contrario 

que con las lluvias. Las pr imeras , para fertilizar, 

es necesario que broten; las segundas, es precisó 

que sean absorbidas. 

XLV. El dolor que necesita publicarse es como 
una amonestación que nos hacemos por lo poco 
que sufrimos. 

XLVI. En amor , la confianza es la prueba de 

que aquél exis te ; sí ésta se va, es porque aquél 

se fué. 

XbVll . Un amor verdadero no pregunta j amás . 

XLVIII. Sin desengaños no se podria vivir. 

XLIX. Sed pródigos de lo propio y avaros de 
lo ajeno', y seréis á la vez caritativos y econó
micos. 

L. Para hablar bien de uno, no es necesario 
hablar mal de los demás. 

I M P R E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 29. 
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REVISTA MENSUAL. 

F U N D A D O R , A L V E R I C O P E R Ó N . 

II AÑO, Setiembre de 1869 , N,° 1 3 . 

SECCIÓN DOCTRINAL 

CONTESTACIÓN 

Á Ü N FOLLETO C O N T R A E L E S P I R I T I S M O , 

Precedemos nues t ra contestación del segundo 

art ículo del folleto que impugnamos: 

IMPOTENCIA Y ABSURDO 

DE LAS MANn'ESTAClONES ESPIKir iSTAS. 

I, «El espiri t ismo no sólo es culpable en sus 

evocaciones , sino que es a b s u r d o , impotente en 

sus actos e x t e r n o s , con los cuales pre tende nada 

m e n o s , ¡á tanto llega la locura espiri t ista!, que 

regenera r el m u n d o , p roduc i r el progreso lleván

dolo á sus úl t imas consecuenc ias , y establecer, 

¡blasfemia hor r ib le ! , el verdadero re inado de 

Dios sobre la t ierra , 

«Falta al espiri t ismo cuantos títulos son preci 

sos para una seria refutación; pero ello es que es 

preciso descender á ella, dada la índole y la ca

l idad de las personas que en España se ocupan 

de la doc t r ina , mejor d i cho , de los delirios e sp i 

r i t is tas . No ha llegado al pueblo esta enfermedad 

que aqueja á algunos hombres de superior posi

ción y hasta de reconocido t a len to ; pero nuest ro 

d e b e r , r epe t imos , es ant ic iparnos á que el p u e 

blo no reciba esa doctrina sin estar prevenido 

contra el la , como contrar ia á la ve rdad , como 

enemiga del cr is t ianismo, como opuesta á la fe y 

antitética á la razón. 

»Para que las manifestaciones espirit istas p u 

dieran merecer crédito y dárselas algún valor era 

preciso no sólo que estas tuviesen l uga r , sino 

que r eun ie ran dos condic iones : 1." El conoc i 

miento cierto de la identidad de los espir i tus , 

quedando á cubierto de las sugestiones de espír i 

tus impostores y malos. Y 2." La demost rac ión 

no menos cierta de la misión de los espír i tus r e 

ve ladores , para asegurarse de que hablan en 

nombre del Eterno y de que son enviados suyos . 

Sólo así podr ían aceptarse las revelaciones.» 

«Ahora bien: ¿cómo nos demues t ran la i den t i 

dad de los espír i tus y su veracidad? Los mismos 

jefes del espiri t ismo se ven obligados á confesar 

su impotencia en este pun to , 

»Oigamos á uno de ellos (1): «La cuestión de la 

identidad de los espír i tus es uno de los puntos 

más deba t idos , aun entre los adeptos al e sp i r i 

t i smo; y es q u e , en efecto, los espír i tus no t r aen 

un acta de notoriedad ; y sabido es la facilidad 

con que algunos de ellos toman n o m b r e s supues

tos ; de modo que esta es una de las mayores d i 

ficultades del espiri t ismo práct ico. La identidad 

del espír i tu de los personajes antiguos es la más 

difícil de p r o b a r , y m u c h a s veces es imposible, 

teniendo que contentarnos con u n a apreciación 

p u r a m e n t e moral . Se juzga á los espír i tus como 

á los hombres por su lenguaje ; puede t ambién 

colocarse en t re las p ruebas de identidad la se-_ 

mejanza de la escri tura y de la firma, pero esta 

no es s iempre suficiente garant ía; no es más que 

u n a presunción de ident idad , que no adquiere 

valor sino por las c i rcunstancias que la a c o m 

pañen . Hay, cont inúa el mismo a u t o r , personas 

que pre tenden tener procedimientos para reco

nocer los espir i tus buenos y malos y alejar á 

(1) E n el l ibro de los m é d i u m s . 
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estos últimos; pero como no hay n ingún medio 

bueno ni exacto, creemos que es inútil indicar

los.» De modo que los mismos jefes de la supers

tición espiritista reconocen que no hay ningún 

medio b u e n o , n ingún procedimiento bueno para 

distinguir los espíritus verídicos de los embauca

dores , ni para tener la menor seguridad de la 

identidad del espíritu con que se habla. ¡Sobre 

qué base tan frágil se qu i e re , p u e s , fundar una 

nueva doctrina para la d i c h a , el progreso y la 

perfección de la humanidad! 

»Perolo más singular es que los mismos espíri

l u s , envidiosos sin duda unos de o t ros , nos ad

vierten que estemos sobre aviso, no sólo porque 

podríamos habérnoslas con impostores que gozan 

en burlarse de nuestra credulidad , sino también 

porque los médiums pueden á veces sustituir sin 

salierlo sus propios pensamientos al de los espíri

tus evocados. «Eslo es, ha llegado á decir un es

piritista , lo que San Luis , patrón del espiritismo 

(¡qué sacrilegio!), proclama en particular.» Hé 

aquí cómo se dice que se expresaba en una evoca

ción el espíritu que se preseníaba como el alma 

de aquel santo rey: — «Sea la quo quiera la con

fianza que os inspiren los espíritus que presiden á 

vuestros trabajos, hay una recomendación que 

nunca os repetiré bastante y que siempre debéis 

tenor presento cuando os onlreguois á vuestros 

estudios, y es que peséis cuidadosamente, que 

sometáis al juicio de la razón más severa todas 

las comunicaciones que recibáis ( 1 ) . » 

I I . »Es, pues , positivo que no hay medio al

guno para establecer la identidad de los espí

ri tus. ¿.4 qué queda, pues, reducida la titulada 

doctrina espiril ista? ¿Qué fe puede dársela? Si 

alguna duda quedara sobrees t é pun to , pronto 

se desvanecería ante la respuesta dada por c ier

tos espír i tus , por los pretendidos espíi í tus de un 

San Pablo, de un San Pedro , de un San Agustín 

y de multitud de otros con quienes los espíritus 

se creen ó pretenden hacer creer que eslán en 

comunicación. ¿Es posible que San Pedro y San 

Pablo puedan venir á derribar la Iglesia que ellos 

contr ibuyeron tan poderosamente á edificar? ¿Es 

posible (¡uo San Agustín, uno de los más ilustres 

defensores del dogma de la eternidad de las p e 

nas , venga á hacer revelaciones contra ese dog

ma? ¿Es posible que San Luis , San Vicente de 

Paul y muchos i lustres Papas den la mano á Lu-

( 1 ) Libro a n t e s c i taao . 

t e ro , á Calvino y á todos los heresiarcas de los 

tiempos pasados? No, no es posible que todos los 

grandes personajes que ban sido columnas de la 

Iglesia, que todos los santos que han sido su mas 

bella corona, acudan hoy al llamamiento do los 

que los invocan á enseñar una doctrina contraria 

a l a que eRos enseñaron en el mundo ; doctrina 

santa que sellaron con su sangre la mayor parte 

do ellos. «Si asi fuese, añade un ilustre iihpug-

nador de la doctrina ospiritisfa; sí así fuese, la 

religión sólo sería una quimera : el mismo Dios 

nos habría engañado indignamente; se habría 

burlado de sus débiles criaturas, y no tendríamos 

más remedio que arrojar al fuego el Antiguo y el 

Nuevo Testamento (1).» 

»No perderemos ol tiempo en demostrar que co

municaciones de los espíritus no son revela

ciones celestiales; que esos espíritus no vienen 

de parte de Dios; que de ninguna manera son en

viados suyos; no les pediremos en particular que 

hagan milagros verdaderos para probar la iden

tidad de sus personas y la veracidad de sus co

municaciones. Y sin embargo , cuando se quiere 

establecer una religión nueva , cuando se dicen 

enviados de Dios, permitido seria reclamarles la 

exhibición de credenciales que confirmen esa mi

sión. Nuestro Señor Jesucris to, siendo el ve r 

dadero Dios, no creyó que debía abstenerse de 

esta prueba. No se contentó con decir que era el 

camino, la verdad y la vida, quo era el hijo de 

Dios que -hablaba en nombre suyo. A la divina e n 

señanza que salía de sus labios añadió los mi 

lagros. Y sin embargo, su lenguaje ora sin duda 

alguna más formal, más digno, más noble, más 

caritativo que ol de los espíritus evocados; su 

mora l , admiración de todos los siglos, era muy 

superior á la de los espíritus. Todo en él debia 

in>pirar más confianza que las manifestaciones 

espiritistas. ¿Por q u é , p u e s , estos espíritus y los 

quo los consultan con objeto de crear una nueva 

leligíon y una nueva doct r ina , se creen d ispen

sados de hacer milagros en apoyo de esa doctrina 

y de esa religión? Si Jesucristo para esta'blecer 

su misión y su identidad díó vista á los ciegos, 

palabra á los m u d o s , vida á los muer tos , ¿cómo 

puedo ailmílirse que los espír i tus no estén l a m 

bien obligados á probar su misión y su idenlidad, 

á probar que son ángeles de luz que vienen de 

parle de Dios á i luminar á los hombres? Mucho 

tendríamos que esperar á que lo hicieran. 

(1) Refutación completa de la doctr ina e sp ir i t i s ta , por el 

.ateBiMaiaH.sS%!ív . . . . . 
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« P e r o , nos dicen los espirit istas, el conjunto 

de los hechos y manifestaciones es concluyente 

demostración, porque la Providencia no puede 

permitir que tantos espíritus vengan á nosotros 

únicamente para engañarnos , y la responsabil i

dad de esto no recaerla sobre el h o m b r e , sino 

sobre el mismo Dios. Es imposible creer que 

queriendo nuestro bien y nuestra salvación deje 

que las almas nos enseñen en su nombre una 

religión falsa.» Los que así razonan olvidan á sa

biendas que la Providencia no se halla de n in

guna manera comprometida á ser juguete de los 

delirios h u m a n o s ; y además , ellos mismos se 

ven obligados á confesar que hay espíritus enga

ñosos , hipócri tas , impostores, que vienen como 

los otros, con permiso del Cíelo sin duda , y con

tra los que debemos estar prevenidos. ¿Y quién 

nos asegura que todos aquellos con quienes esta

mos en relación no tienen el mismo carácter? 

Hay además en Ja tierra una autoridad augusta 

que representa la de Dios; nos referimos á la au

toridad del Evangelio, á la de la Iglesia, que es su 

intérprete. Por ella hace mucho liempo que esta

mos advertidos del deber de no creer en lodos 

los espíritus, sino experimentar ánles á cada uno 

de ellos con el mayor cuidado para reconocer sí 

provienen de Dios Y desde la primera explo

sión de las manifestaciones espiritistas, la autori

dad religiosa estuvo muy lejos de guardar silen

cio. Después de maduro examen , gran número 

de obispos en América, en Francia, y úl t imamen

te en España , han elevado su voz para declarar 

esas prácticas gravemente sospechosas, contra

rias á la ley de Dios y de la Iglesia. 

»De modo que el espiritismo cae por su base. 

Es radicalmente impotente para descubrir la ver

dad ; no tiene medio alguno para probar , ni su 

misión, ni la identidad de los espíritus ; no pue

de ser origen de verdad ; no es una nueva an to r 

cha puesta por la Providencia á disposición de 

los hombres ; no es más que una superstición 

condenada por el mismo Dios. ¡Cuántos errores 

enseña respecto á la moral y al dogma! Esto es 

l o q u e nos falta que demost rar , y nuestra tarea 

no será difícil; para eRo no tenemos más que 

abrir á la casualidad los libros de los escritores 

espir i t is tas , y tendremos más de una vez nece 

sidad de decir con el p o e t a : «¡liisum teneatis, 

amicil » 

El artículo que vamos á rebatir , desearíamos 

no haberlo visto impreso. Las contradicciones en 

él son patentes, y el tono desdeñoso y punzante 

de todo él nos obliga á desviarnos u n tanto de 

nuest ro propósito decidido de ceñirnos á defen

der el espiritismo sin atacar la personalidad de 

nuestro impugnador . 

Pero desgraciadamente se pone ésta tan de r e 

lieve en el articulo que acaban de leer nuestros 

lectores, que sin querer , tropezaremos alguna vez 

con el autor del folleto. No es nuestra la culpa. 

Hecha esta salvedad, entremos en materia. 

Flagrante es la contradicción de suponer que 

una cosa puede ser á un tiempo absurda y cul

pable. 

O es absurdo ó es culpable el espiritismo, por

que ambas cosas á u n tiempo no puede ser. 

Lo absurdo no puede ser más que r is ible , ni 

cabe dispensar más importancia que una compa

siva sonrisa al que tiene la desgracia de caer en 

el absurdo. 

Pero de lo culpable no es posible reírse; lo cul

pable es digno de censura ; lo culpable se anate

matiza, y nunca lo culpable es absurdo, puesto 

que significando esta palabra lo que no sólo no 

es, sino lo quo no puede ser posible y es contra

rio á toda ley de posibilidad racional, no puede 

nunca ser culpable lo que es absurdo, porque 

para serlo necesita primero ser, y lo que no es po

sible, no es . 

Sensible es además que nues t ro impugnador 

intente desconocer ó desfigurar la historia supo

niendo las cosas ocurridas de diferente modo de 

como se han dado en la sucesión de los t iempos. 

Cuando prepotente ol paganismo, no tuvo más 

religión que el filosofismo, apareció, como creen

cia, el cristianismo aspirando á regenerar el m u n 

do lanzándolo osadamente por la senda del pro

greso. El mundo entero se opuso á su propaga

ción, y sin embargo, el cristianismo realizó sus 

aspiraciones, regeneró á la humanidad é hizo bro

tar nueva y más lozana vida de un pueblo y una 

sociedad muertos ya para el progreso. ¿Por qué? 

Porque habian dado todo lo que de si podian dar 

el uno y la otra. 

Y ol cristianismo venció y dominó por do quier; 

pero cuando desviándose-de la pureza primitiva 

dio motivo a j u s t a s reclamaciones, nadie hubiera 

podido sospechar que, á pesar de que el Papa 

LEÓN X, el Gran Papa del gran siglo, exclamó: Co-

teste sonó invidie fralesque, al proclamar LUTEKO 
el cisma, díscolase ol mundo la reforma que apa

reció por todas partes, inspirando al principio un 

compasivo desden que más tarde habia de conver

tirse en jus to recelo que inspirase serios temores. 

En eso tiene algún pun to de contacto la refor-
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ma con el espiritismo: el espiritismo reconoce, 

como el crislianismo, que es preciso regenerar el 

mundo; y ciertainenle no puede hacérsele de esto 

un cargo, puesto que no es culpable intentar el 

mejoramiento de la sociedad. Estampar un pár

rafo tan original como el segundo del articulo an

terior, os ciertamente inconq)rensiblo. 

Veamos las contradicciones en que incurre . 

Faltan, dice el articulista, al espiritismo títulos 

para una seria refutación; y más adelanto confiesa 

quo os una iloctrina: quo aun no ha llegado al pue

blo, á los ignorantes, os decir; os un error, una 

ilusión que , basta ahoi-a, sólo ha sido admitido 

por las personas monos capaces de eijuivocarse. 

¿Puede darse más palpable contradicción? ¿Con 

que el articulista concede quo es una doctrina, y 

no concede títulos á una doctrina pava sor discuti

ble? ¿Pues qué es entonces lo discutible si no lo 

son las doctrinas? 

¿Es concebible que una doctrina absurda seduz

ca á lo más escogido de una sociedad? ¿Que ofus

que á los menos ofuscables? 

Una doctrina que está en el justo medio, que 

sólo rechaza lo inaceptable de las demás, no pue

de calificarse de absurda sin probarlo, porque es 

lastimoso a rgumentar como lo hacen los niños, 

diciendo por(|uo sí y porque no. 

¡Y si eslo porque sí ó porque no saliera do una 

autoridad cimitífica irrebatil)le! ¿Poro quién es el 

aulor (le oslas rotundas y absolutas afirmaciones? 

Un presbítero mo.lesto que no conoce lo que i m 

pugna, pues sólo ha conseguido llegar á conocer 

el pergamino del libro de la- doctrina, los rudi

mentos del espirit ismo. Esto es lamentable. 

No hay escape. ¿Existe ó no la comunicación? 

El presbítero no la niega. ¿Es absurda ó es cul

pable? .4 mbas cosas no puede ser. En el primer 

caso, sería una ilusión: os decir, no sería. En el 

segundo, seria una impostura 

Perdonemos esta criminal creencia al Sr. 3. R., 

y pasemos á ocuparnos de otra de sus afirma

ciones. 

¡Si al menos se comunicasen sólo los buenos es-

pítus! ¡Sí éstos probasen su identidad y su mi

sión! Enlónces, dice el arlículista, el espirilismo 

seria una verdad. 

¿Poro qué niega entóneos nuestro impugnador? 

¿El hecho os cierto? Según él mismo, si. Luego lo 

qwj rebate no es que sea falso el hecho, sino que 

sea lógica y verdadera la teoría que los espíritus 

explican. ¿Y por qué? ¿Porque los malos espír i lus 

son sólo los que pueden comunicarse? ¿Por qué? 

Porque sí. 

Pues para nosotros es evidente; si pueden co

municarse los buenos, también pueden comuni

carse los que no lo son. Estos para su bien, aque

llos para el nues t ro . 

Las leyes divinas son completas, y Dios, sobe

ranamente justo, no podía abandonar á la criatu

ra; y al paso que consiente la sugestión de los 

malos espírilus, á cada uno le dota de su espíritu 

protector. ¿Es esto contrario al dogma católico? 

Nada menos quo eso; pues cree en ol ángel de la 

guarda do cada uno. 

Es un error suponer que el espiritismo se ha 

fundado sobre la personalidad do un espiritu. El 

espiritismo se funda sobre máximas que han 

constituido un cuerpo de doctrina. ¿Y cómo supo

ner que la respotabilidad de una doctrina nace 

del hombre, del que la sustenta?iAunque JESÚS 

hubiese dicho mil voces quo ora hijo de Dios, que 

era Dios mismo, nadie le hubiera dispensado la 

menor atención sí hubiese predicado doctrinas 

contrarias y no conformes á la moral. 

Nosotros creemos de los espíritus las doctrinas; 

respecto á sus nombres , poco cuidado nos da el 

que elijan para comunicarse . Un cuerpo de doc

trina no se basa nunca en el nombre del que lo 

defiendo, sino que éste adquiere nombre por lo 

que predica. 

Esplícita condenación de las ideas que profesa el 

Sr. J. R., os ol párrafo siguienle. ¿En qué se funda 

nuestro impugnador para negar que quien ha sido 

malo duran te la vida terrestre , continúe siéndolo 

como espíritu desencarnado? ¿O ]uzgua por ven

tura el presbítero católico que lo que él lama A'a-

6/o,5 y nosotros espíritus impuros, lo son única-

menle aquellos desgraciados de la rebelión de 

Lucifer? Esos espíritus que nuest ro adversario 

supone raerecoJores de castigo por su conducta, 

¿croo que no pueden salir dol infierno? Entonces, 

¿cómo tientan á los pobres mortales desde aquella 

ardientisima t ierra? Pero es achaque antiguo en 

los partidarios de ciertas ideas suponer á SATANÁS 
con el privilegio exclusivo de recabar almas para 

que le acompañen en su sufrimiento, olvidando 

que ol tipo de la soberbia y dol orgullo se aven

drían mal con no delegar ciertos trabajos á sus po

bres diablos los diablillos de baja estofa, digámos

lo así, dedicándose él tan sólo á perder las almas 

de los poderosos de la tierra á quienes deslina de 

preferencia su predilecta solicitud. 

¿Pero cómo nos ha de extrañar que el Sr. J. R. 

defienda candideces tan inocentes, cuando será 

capaz do sostener la justicia do la condenación 

eterna por faltas cometidas en una encarnación 
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terrestre temporal? ¿Cómo admirarse de que crea 

tal iniquidad en el Sér Supremo quien r inde culto 

á la grosera superstición de creer que por un mo

mento de debilidad de una débil mujer , ha sido 

condenada pora «empre íorfa la humanidad (ino

cente de aquel aclo), á sufrir sus consecuencias y 

las consecuencias de éstas? ¡Risum teneatis amici! 

Embarazados nos sent imos para declarar si el 

párrafo siguiente no sinspiro risa ó indignación, 

ó ambas cosas á la vez. ¡Cuan ciegos y cuan locos 

son los que profesan las doctr inas del presbítero 

y el abate , coadjutores de ese famoso abate que 

nos cita!... 

¿A qué negar la ley del progreso? Sí lo que un 

hombre dijo en vida era falso, porque aquí ent re 

otros de menor altura parecía gigante , es creerle 

rea lmente superior suponer que persevera en el 

error después de muerto? ¿El mayor sabio do la 

tierra que negase la existencia del espír i tu, segui

ría pensando lo mismo después de muer to cuando 

él se viera espíritu? 

¿No es vulgar, vulgarís imo, suponer que más 

allá de la vida terrestre siguen las divisiones, las 

diferencias de opinión hasla lal p u n t o , q u e n o ' 

hay un perdón al otro lado do la tumba para que 

los hombros sean h e r m a n o s y so amen á pesar de 

habe r estado divididos en la t ier ra? En grave 

e r ro r estáis los que dais á la vida ter res t re más 

alcance que el asignado por Dante on su obra in 

mortal . Sí, .sabedlo; ciegos estáis aquellos de vos

otros que desconozcáis que los hombros vienen 

á la tierra á l lenar una misión, y que ([uien hace 

el papel do mal como quien hace el papel de bien, 

os un moro actor q u e , después de concluida la 

comedia oslrecha la mano do aquel á quien en la 

escena asesinó. Para q u e resal le el bien se hace 

el ma l ; ni éste es nada sin aquél , ni sin aquél 

existiría éste; y cuando h e m o s alcanzado tiempos 

en que todo nos demuest ra la tendencia do los 

h o m b r e s á un i r se bajo la ancha baso de una tole

rancia de armonía , de indulgencia mutua , lanzar 

á la faz de los h o m b r e s párrafos como los del 

presbítero á quien contostamos, os que re r ce r ra r 

los ojos á la evidencia y suponer quo ol mundo 

está todavía en manti l las y bajo la tutela do po

deres que ya no t ienen fuerza para domina r ni 

aun á los fanáticos. ¿Es osa la religión quo predicó 

CHISTO? ¿ E S osa la 'que llevó por el m u n d o San 

Pablo? ¿Por qué murió SAN LUIS? ¿ Dónde, dónde 

habéis encont rado esa mezquina concepción , eso 

ridículo non possumun, negación de la historia, 

negación de la lílosofia, negación del progreso, y 

más que todo negación de Dios, que es el autor de 

la hisloria, de la filosofía y del progreso, al haber 

creado al hombre progresivo y mojorahle? 

¿Pedís milagros? Lo mismo pedia Pilatos. ¿No 

podéis creer más que como Santo Tomás? 

Examinad nues t ras doc t r inas , más conformes 

que la vuestra con las del Crucilicado, y no os 

encerré is en ese mezquino terreno de Pilatos, que, 

quería u n milagro para convencerse . ¿Os los he

mos podido para sor cristianos? 

¿Y para qué queríais los milagros? ¿Para p r e 

miarlos con hogueras? ¿Qué no puede esperarse 

de vosotros, que en voz do predicar paz, caridad y 

m a n s e d u m b r e , sólo tenéis palabras de exterminio 

para el que no sigue vuestro loco desvarío, vues 

tra insensata vuelta á tiempos que no han debido 

existir j a m á s , á predicar doct r inas que proceden 

de documentos falsíhcados á pre tensiones que no 

sólo son pu ramen te humanas, sino has ta mezqu i 

nas . Vosotros , pretendéis ser la verdad, y sólo 

sabéis merecer la l uz , anatematizar la ciencia y 

renegar del progreso y de cuanto Dios ha p e r m i 

tido para bien é ilustración de la h u m a n i d a d . 

¿Dónde ni cuándo han dicho los espír i tus ni los 

espiritistas que quieren crear una nueva doctr ina 

ni una nueva religión? 

Nuestra doctrina es el Evangelio , nijostra r e l i 

gión la del Cristo, sin las ingerencias que los loo-

logastros do la Edad medía han creído conve 

niente in t roducir para croar las indulgencias , las 

remisiones de la Cruzada y tantas otras odiosas 

creaciones h u m a n a s que impúdicamente so hacen 

aparecer como emanación del divino Maestro , y 

no t ienen con él nada de común , ofreciendo como 

síntesis todas estas mons t ruos idades como un es

pejo en que se rclleja su dcformídíul, los i n m u n 

dos palacios romanos en que los abominables 

Borgías se entre tenían en inceslivos lazos y en 

hacer beber á sus enemigos la morta l brucina on 

vasos de oro comprados con ol te r ror do los fiólos, 

veneno ho r r endo que mataba los cuerpos de las 

víctimas y las a lmas de los verdugos . 

Es preciso mot ivar el desvío que más adelanlo 

había do sufrir aquella santa y sublimo religión 

pr imi t iva , habiendo un Papa padre (|ue so m a n 

chase con un cr imen que no han concebido ni 

los padres más cor rompidos dol del i rante paga

n ismo : ora preciso para ins t rucción de la h u m a 

nidad que el ungido de Dios cometióse e r rores 

indignos del más perverso mortal para d u d a r de 

su infalibilidad, (¡uo i .unca aceptaremos , conside

rándola como dictadura espir i tual cor ruptora 

desde el momenlo que niega la ley del p r o g r o s o á : 

que Dios sometió la h u m a n i d a d . 
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Para nosotros lo digno, lo respetable , es el De

cálogo, único código que á través de los siglos ha 

pasado inalterable. ¿Por qué? Porque es un pro

greso constante y el único que puede conseguir el 

mejoramiento de la sociedad. 

¿Cómo ha podido estampar el Sr. J. R. la hor 

renda blasfemia de quo la Providencia no eslá 

obligada á nada con la cr ia tura? 

Tiempo es ya de que el hombre diga la verdad, 

toda la verdad. 

La Providencia, que ha sacado al hombre de la 

nada, tiene también deberes con la humanidad; y 

la prueba de que los tiene, es que los ha llenado 

siempre. ¿No ha muerto el CRISTO por redimir á 

la humanidad? ¿No tiene ésta derecho á que su 

Creador, que le dio la eternidad, le permita su uso 

para merecer la dicha? 

Pues eso, y nada más que eso, es lo que pro

clama el espir i t ismo. 

No: Dios no puede haber creado u n solo sér tan 

imperfecto que perpetuamente sea el consejero, 

el representante de la negación y del sufrimiento. 

Ese sér superior al h o m b r e , su providencia fu

nesta no existe más que en la imaginación de los 

fanáticos, no en la de los que in tentan explotar 

ese fanatismo. 

La Iglesia la consti tuyen todos los fieles vivos y 

muertos asistidos por el Espíritu Santo. Y Ja Igle

sia no morirá, porque ta Iglesia es la humanidad, 

y la humanidad no dejará de creer en el Evan

gelio, porque el Evangelio es la verdad. Pero si 

la Iglesia desconociera el principio de libertad á 

que debe su origen el principio divino de la i n 

violabilidad de la conciencia y el pensamiento, 

sin la cual la fe es una ficción, la religión una 

hipócrita ment i ra , y el fastuoso e n l l o q u e so l a 

rinde el aspecto del galvanizado cadáver de la 

idolatría, la religión católica mor i rá , porque ha 

renegado de su santo origen. 

Hoy dia la humanidad es mayor de edad. No 

juzgan los obispos sino la opinión, porque la opi

nión de todos es más santa que la de algunos; por

que si desconociendo los tiempos que corren no 

dicen todos lo que el ilustre Padre Jacinto: « Hay 

tres religiones que gobiernan el mundo y son iguales 

ante Dios: la religión judaica, la religión católica y 

la religión protestante;-» y la católica, inspirada en 

una soberbia loca, dice: «Yo sola soy la verdad,» se 

hundirá en el descrédito de toda creencia exclu

sivista é intransigente. 

El espiritismo tiende los brazos á todas y aspira 

á reunir ías en un credo común de razonada fe. 

Borra del sufrimiento humano la palabra eterni-v 

dad, niega la existencia del sér malo á perpetui

dad, cree en-la íntima unión y comunicación de 

la humanidad esparcida en toda la creación. 

Dice á la humanidad como Jesús á Lázaro: Le

vanta y anda. 

En su bandera sólo se lee una palabra mágica: 

¡Adelante! 

En la de sus contrarios esta otra desconsola

dora: ¡Atrás! 

La vida es el progreso, el retroceso la muerte . 

Las máximas del Crucificado explicadas por el 

espiritismo son la única religión compatible con 

la humanidad del siglo x i x ; porque Dios, que ha 

hecho á los hombres iguales y dis t intos , no los 

ha hecho para dominarse , sino para a m a r s e ; no 

ha h e c h o á la humanidad para detener su camino, 

sino para darle la eternidad: que otros juzguen 

quién va más derecho, y se verá que no somos 

nosotros, sino esos nuevos niños que pretenden 

moler el mar por u n agujero de arena, y hacer 

que lo que fué no haya sido, los que están en el 

error . 

El dilema es ineludible: ó pasar á mañana , ó 
mori r . 

Sólo una cosa en el mundo permite á los hom
bres como á las instituciones detenerse: la muer te . 

Si el catolicismo es lo que defiendo el presbí
tero autor del folleto El Espiritispio, el catolicismo 
muere . Sólo nos resta poner sobre su losa la frase 
cristiana: 

AQUÍ VACE ; SÉALE LA TIERRA LIGERA. 

EVOCACIONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 

SESIÓN DEL 16 DE ENERO DE 1867. 

Médium M. P . y B. 

ESENCIA y ELEMENTO. 

Habéis comprendido bien lo que de la fatalidad 

en Dios y el espíritu digo. Con sus condiciones 

dadas s iempre el espíritu será espír i tu , y Dios ha 

de ser Dios si es como Dios, esto e s , sí es como 

se es, como en realidad es. Ahora bien; la esencia 

mater ia l , si como cantidad existiese, no podia 

ser sino infinita , y ya el infinito está fuera de la 

cant idad , porque es base y fandamonto de toda 

Anidad, y nada puede ser base sin ser exterior. 

E s , p u e s , exterior á toda cant idad, aun s u 

puesta infinita la materia en Dios, porque no es 
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sino esencia, y no puede ser limitada en sentido 

alguno la esencia en Dios. De esta manera Dios 

cuantiza su esencia material para unir á la canti

dad de materia el pensamiento que le realiza en 

sí mismo para con Dios, porque es quien les. 

presta realidad. 

Lo que de ambas esencias en Dios digo, de las 

dos par les , no lo comprendéis bien : estudiadlo. 

Elemento es aquí participación. 

Es como forma de la esencia antes de tener 

forma. 

La posibilidad posible de tomar forma la esen

cia elementizándose, pero no aún eleraenlízada, 

esto es , la posibilidad ya posíbílizada de tomar 

manifestación ; porque es la única manera de ser 

posible en el Ser e terno. 

Si la perfección de olro modo no se es, se em

pieza á ser. Sólo él es. 

Es el infinito, la cuantidad cuanlizada de una 

manifestación de Dios, la manifestación de Dios 

creador. 

Comprendéis , p u e s , que no ba disminuido la 

posibilidad elementizable en Dios, porque el i n 

finilo sea : si Dios bubiese disminuido su poder 

al crear el infinito, ya no seria Dios, y Dios es 

fatal y e ternamenle . 

De esta suerte es sólo el infinito una forma de 

la elemcntizacíon de Dios , elementizacion que ya 

en esencia existia, porque la esencia de Dios es 

infinita , ó mejor d icho, es anle y supra-infinita. 

— ¿Podrías esplicario más? 

— Eso es más difícil. Probaré. 

Dios es esencia, y además es manifestación 

esencial do su esencia, porque no sería perfecto 

si su esencia no fuese esencialmente manífosla-

ble para sí. Dios esencia, no es Dios manifesta

ción; pero Dios manifestación no es Dios esencia, 

si la manifestación ha de ser esencial, esto es, 

perfecta. 

Dios, p u e s , de su esencia se manifiesta, se 

presenta , se realiza, se es. 

La realidad en Dios es por tanto la forma posi

ble de Dios, porque Dios sin realización, no es 

sino Dios esencia inmanifestable. 

De Dios emana su propia manifestiicíon , como 

de la luz su bril lo, y la luz sin brillo no es más 

que esencia, luz sin luz forma. 

Dios por esencia se manifiesta, y se manifiesta 

d si mismo en eternidad, pero á los no eternos en 

t i empo; porque si sólo se manifestase en eterni

dad y no en t iempo, no se manifestaría de todos 

los modos posibles, ni se manifestaría más que 

á los eternos, que es Él sólo. 

De este modo Dios se temporaliza y cuantiza 

para los demás , demás que son él m i s m o , al 

mismo tiempo que son de él y por él. 

Así es que si los demás no se conociesen, n i 

aun él se conocería á sí mismo de todos los mo

dos posibles. 

Esta os la esencia de la cuantificacion de la ele

mentizacion de Dios. Esencia que como tal e sen

cia perfecta ha de ser conocida perfectamente, 

juzgada como perfecta; porque si una criatura 

viese en Dios imperfección, ¿qué veria él en sí. 

mismo ? 

La esencia divina manifestándose se completa, 

y su bien es su esencia, siendo en un momento 

de t iempo, esencia, manifestación, conocimiento, 

y la suma de las tres en Dios. 

Dios es lodo lo posible, y de lodos los modos 

posibles. 

Dios es Dios. 

Te advierto que minera l , árbol y animal son 

individuos, y esa madera es la historia de un ser 

que es porque fué creado eterno. 

El hombre es uno de esos individuos á cierta 

altura de realización esencial. Es m á s , porque 

es individuo y es además conocimiento de in

dividuo. 

Planeta es materia elementizada é indívidua-

lizable. 

Los seres que se son de Dios, toman en esa 

materia un elemento que u s a n ; y cuando le 

abandonan , el elemento es todayía historia del 

ser que le lomó. Tu carne es tuya , y lo que de 

ella se saque no será nunca porque e s , sino por

que tú eres y fuiste en ella. 

Líbrate del que se llama panteísmo : tu pan

teísmo no es sino idealización , mejor d icho , s e -

realizacion de la forma de la ma te r i a ; pero no 

formalizacion de la materia on Dios. En Dios la 

materia no se toma forma ; pero para Dios sí es 

con forma, porque ol individuo no seria para él 

si no fuese como es y como es posible que sea. 

El individuo es para Dios como materia, porque 

formaliza el elemento materia que Dios pono á 

su alcance al infinitarse. Como Dios no es todos 

los individuos, sino el individuo que es. Los i n 

dividuos son. 



328 i EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

SESIO.N DEL 24 DE E.NERO DE 1867. 

SENSUALISMO. Amor al menos por descono

cimiento de la realidad.—Es la filosofía que toma 

el modo por la esencia, que toma el mecanismo 

por el a r l e : es la semifilosofia la parle visible de 

ella.—Teoria en que solo entra el dolor y el pla

cer. Pisto repugnante.— Sensualismo es la iden

tidad de la sensación. 

ESPÍRITU. Participante de la Veitas.—Es el ser 

creado por Dios mediante su volicídad absoluta, 

inmaterial , potente, l ibre , indivisible, simple, 

único, esencia de ser y ser de esencia, que es 

siendo y porque Dios es, según el modo de ma

nifestarse en conocimienlo, voluntad y senti

miento á modo de él.—Inteligencia: causa de todo 

en nosotros: lo que lodo lo an ima: lo que lodo lo 

conoce: lo que nada se mueve sin él.—Espíritu 

es la esencia de la existencia de un ser encarna

d o , ó no. 

ESPERANZA. Vision del presente.—Es el cono

cimiento incomparado: la intuición personal de 

Dios.—Es el sentimiento llevado á la razón; co

nocimiento imperfecto.—La creencia evidente en 

lo que no se conoce la evidencia. 

MÉTODO. Relación de la continuidad.—Es el 

arte de ordenar: la imposibilidad de que el p r i 

mero y segundo empiecen á la vez.—El orden en 

todo: ordenación de ideas.—Es el orden por el 

que siguen unas cosas á otras. 

FILOSOFÍA. Conocimiento de las leyes y de las 

causas.—La aspiración del alma hacia su patria; 

el conocimiento demostrando conceptos.—El sa

ber los principios absolutos de todo. Ciencia que 

se para en Dios.—La ciencia del saber que tiene 

que saber más que no se sabe tanto como se cree 

saber. 

CONSTANCIA. Existencia en la vida y eternidad 

en el tiempo.—La esperanza en acto y la fe en 

principio.—La permanencia de una idea ó s e n 

timiento.—La continuidad en hacer. 

SUEÑO. Libertad parcial.—Muerte del cuerpo: 

demostración de la no vida del cuerpo. El ensueño 

es la intuición de la inteligencia en el estado de 

muerle parcial.—Separación parcial de! alma y 

del cuerpo: estado semi-espiritual. El espíritu 

tiene la facultad de ver atrás en su camino: ele

vación, quimeras, verdad y fan tas ía . -Es la r e 

presentación de unos hechos que han sido ó no, 

pero que no dependen de aquel á quien se repre

sentan. 

INSPIRACIÓN. Participación en la libertad.—In

tuición del pensamienlo ajeno.—Medianimidad 

casi siempre. Es la ayuda que recibe sin in len-

cion el que es inspirado. 

ESCÉPTICO. El que dice que no cree y no cree 

lo que dice.—El que no quiere creer que cree.— 

El que no ve y tropieza en todas partes.— Aquel 

que no se amolda á las creencias generales. ^ 

MOVIMIENTO. Sucesión en el espacio infinito y i 

tiempo en los espacios finitos.—Lo finito manifes-i 

tándose finitamente.— La vida en un sentido, el í 

tiempo en otro y la facultad de cambiar de lu 

gar.—La falla de quietud. 

CAOS. Como verdad , la materia esencial.—El 

no ser del no ser.—La materia elemental disuelta; 

es decir, sin organizar: esencia sin forma.—La 

confusión, para la imaginación de cosas que ha 

alcanzado ésta en particular. 

MÉDIUM. El inspirado durante la encarnación. 

—Véase inspirado.—El que sirve de instrumento 

á los espíritus.—Amanuense de un espíritu. 

CARIDAD. Amor en, por, con y de Dios.—El 

amor infinito.—El amor que se tiene uno á sí 

mismo esparcido en los demás.— La facultad de 

dar sin sentir y con deseos de favorecer. 

LA FORMACIÓN TERRESTRE. 

SÓCRATES. 

26 DE ENERO DE -1867. 

Las causas son inmutables : la producción de 

un efecto es el anuncio de olro igual. Ningún 

efecto cesa sí antes no cesa la causa. 

En un todo cuando una pa r te , por insignifi

cante que sea, se altera , ó se altera el lodo ó se 

altera Dios. 

Mientras haya Dios, habrá creación ; mientras 

haya creación, habrá formación; porque nada 

llega al Estado sino Dios. Bajo Dios lodo varia, 

porque lodo tiende al estado y nada llega á él. 

La materia más que todo, la materia es inerte, 

muerta : aunque una materia sea movible, nada 

es móvil por sí. Las fuerzas, ó no son materiales ó 

no son fuerzas. 

Dios es la fuerza universal , ó la fuerza univer

sal de Dios es la fuerza creadora. 

La fuerza creadora sin lo creado se convierte 

en fuerza formadora. ¿Qué son los mundos? 

Los mundos son puntos inlinilamenle infinitos 

de nebulosos materiales. Spn su elemento de ele

mentos. Los elementos todos entran en loda e le-

menlizacion de Dios, porque los mundos son la 
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realización de la esencia del creador en la forma 

de lo creado. 

Un mundo en elemento es una reunión de i n 

finitos e lementos , partes de su mismo elemento. 

En la formación de cada mundo en t r an todos 

los elementos compuestos del elemento simple. 

Cada elemental materia t raduciéndose en e le

mentos compues tos , forma una concesión m a 

terial. El elemento de los mundos era Iluidico, 

era un vapor. Toda la masa para solidificarse no 

se petrifica desde luego, sino que va adquir iendo 

grados de dureza. El vapor se hace agua para 

hacerse h ie lo , el hielo en los siglos se hace roca, 

la roca tierra y la t ierra un mundo . Ahora bien: 

una masa de vapor rueda con mayor velocidad 

que una de roca. Aumenta la densidad, el movi 

miento se hace menor . El movimiento es propor

cionado á la masa. Varia la m a s a , varia el movi

miento. Todo nos p r u e b a , en los siglos, que la 

forma de la t ierra ha var iado; de un globo esfé

r i co , hoy es elipsóidico. El movlmienlo ha v a 

riado después . 

El movimiento de rotación varia per iódicamen

te , porque una masa más pesada no puede tener 

el mismo movimiento que una m e n o r , habiendo 

recibido el mismo impulso ; luego ó varia el 

t iempo, ó el movimiento. 

El t iempo no puede var iar en u n m u n d o sin 

var iar en todos; va r ia , p u e s , el movimiento. To

das las observaciones as t ronómicas demues t ran 

que la órbita de los cometas varia sensiblemente . 

¿Puede esa ley ser exclusiva? 

Si lo e s , no es ley na tura l . Las leyes naturales 

son correlativas en todas las natura lezas . Nada 

ha variado en las l eyes , sino en los e lementos 

de formación. Las leyes son cons tan tes ; pero los 

efectos var ían en consonancia con la ley. 

Las leyes na tura les no va r í an ; son positivas 

todas. 

No hay leyes negativas en la naturaleza. 

Nada deja de se r , sino para que otra cosa sea. 

Todos los astros se a t raen : luego esa atracción 

determina una aprox imac ión , ó esa ti-accíon sin 

a t racc ión , o s u n a propiedad sin uso . ¿Cómo se 

conocen las propiedades sino es por el uso? 

Astrónomos notabilísimos han prodícho el fin 

de la t ierra por su choque con su planeta. Sí no 

las órbitas no var ían por ley, es posible que dos 

astros se encuen t ren á pesar do la ley. Hay u n 

mi l ag ro , una cont ravers ion de la ley. Las ó r b i 

t a s , p u e s , v a r í a n , p o r q u e varia el movimiento, 

y eso es efecto de la atracción solar. 

EXPLICACIÓN DE CIERTOS CAMBIOS 

E N E L S I S T E M A P L A N E T A R I O . 

Médium R. F. T. 

Los cambios en los movimientos de los p l a n e 

tas serían m u y difícil de expl icar : apunta ré sólo 

las causas que pueden producir una variación en 

su marcha . En pr imer lugar el enfriamiento de 

alguno de e l los ; segundo , las diferentes órbitas 

que producen diferentes oscilaciones en si y en 

los d e m á s ; y t e r ce ro , el movimiento de todo u n 

sistema como el nues t ro , que sabéis ma rcha ha

cia una parto del cielo. La atracción y repuls ión 

y la densidad son las pr incipales causas : sin ellas 

no habría movimiento . El sol atrae y r epe le : de 

otro modo los cometas caerían en él, y los plane

tas á la menor oscilación de uno en su órbita. 

Pues b i e n , la ley del enfriamiento produce un 

movimiento diferente en u n cuerpo planetar io , y 

esta diferencia es diferencia también en otro, 

porque ta ley de la solidaridad en n inguna par te 

os tan clara como en los as t ros . Esta cuest ión es 

m u y larga , y me limito á indicar . 

MlTRIDATES. 

Medimn A. M. S. 

La consecuencia p r imera es el var iar de v o l u 

men , de intensidad y de peso específico : de estas 

variaciones resultan luego otras relativas al peso 

posi t ivo, al movimiento y á la a t racción. Necesi

dad, por consiguiente, para que subsista el e q u i 

librio del sistema p lane ta r io , el que haya cierta 

relación en t re los enfriamientos de lodos los 

cuerpos que componen ese s is tema; porque si no , 

un enfriamiento parcial de una de las ruedas de 

esa gran m á q u i n a , parar ía el movimiento del 

todo. Límite de ese enfriamiento , fuera do n u e s 

tros cálculos é imaginación. 

SÓCRATES. 

Médium J. H. T. 

Todo efecto tiene una causa : loda causa p r o 

duce u n efecto mediante a lgo : todo efecto p r o 

duce efectos. Ahora b i en ; toda malcría en i gn i 

ción ostá, si arde loda , en un oslado Iluidico; 

pesa , p u e s , menos que la misma materia en e s -

lado de frialdad. Cuando un m u n d o se enfria 

a lgo, pesa algo m á s , y es ley física que el moví -

mi 'iilo varíe en razón de la densidad y de la 

masa : luego si varia en oslas d o s , varia ipso fado 

ol movimiento . Ahora b ien ; Dios en el principio 

crió globos fulminantes que fueron haciéndose 
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vapor, agua y tierra de roca sucesivamente, y las 
fuerzas se formaron : como varió el movimiento 
varió la rapidez, y como ese cambio era in s t an 
t áneo , dio por resultado cambio en la figura ins 
tantáneamente . Así que, no sin ley , una desvia
ción de la órbita; camhío que siendo general no 
produce sino el movimiento constante y parabó
lico del sistema bacía la constelación Hércules, 
marchando el Sol formando el eje de la parábola. 

PABLO. 

Médium M. P. B. 

Es un sistema un conjunto equilibrado de fuer
zas, manifestando una ley general. Toda fuerza 
cambiando, vendrá á cambiar el sistema : esla es 
la razón de las aparentes perturbaciones en el 
que conocéis solar : ahora b ien , la materia redu
ciéndose , acumula sus fuerzas en su centro de 
fuerza, que es su ceniro de figura ; y pues esta
blece menos oblicuidad en la parcialidad tuerza 
del sistema , la fuerza es m a y o r , el desarrollo 
más intenso, y la velocidad del movimiento dada 
en función de la masa igual por la fuerza mayor, 
es mayor también. Esto es lo que veis, como 
presente en la mayor velocidad de los cuerpos 
próximos al Sol , velocidad dada en par te por la 
mayor condensación de su materia. 

NEWTON. 

Médium A.. M. S. 

El primitivo estado fué el ígneo, de un modo 
que no alcanzáis á comprender , precisamente 

»por su gran sencillez; las causas del enfriamiento 
han sido las de todo enfriamiento (que no varían 
las leyes naturales) , diferencia de temperatura 
entre el cuerpo que se enfria y el medio en que se 
encuentra , y establecimiento de un equilibrio en
tre esas dos tempera turas diferentes. 

SÓCRATES. 

Médium J. H. T. 

Estaban ígneos, porque era preciso que la 
creación fuese una formación, y la formación no 
se da de más á menos , porque entonces seria 
una deformación : causa la misma ley de forma
ción y de producción de fuerzas vivas en los cen
tros ígneos, el movimiento giratorio en el espa
cio , la formación de la atmósfera, de los vapores, 
de la t ierra: en una palabra , creación. 

ESPÍRITU DE PABLO. 

LEY NATURAL DE LA MATERIA EN DIOS. 

Médium R. F. T. 

Dios es un espíritu purísimo y tiene por pe r i -
espíritu la materia caótica e lemental : obrando 
con sn voluntad en esta, produce el cambio de 
ella, su progreso si así puede decirse , su varia
ción, y de aquí resulta la o t ra ; pero ni ésta ni 
aquella forman parte de su personalidad. Son su 
mundo en cierto sentido el encerado en que ejer
cita su actividad de artista, el universo infinito en 
que se manifiesta su amor ; pero la materia está 
bajo de él y fuera de él, le penetra, le domina; la 
varia en fin completamente bajo su voluntad. La 
materia no es finalmente más que el peri-espíriW 
de Dios; pero que no le limita. 

MITRIDATES. 

Médium A. M. S. 

La materia en Dios no tiene más ley que seguir 
el mandato de és te : de ella se sirve Dios para os
tentar sus mandatos , y es el medio de difundir 
sus designios, poniendo á la materia de manifiesto 
por la misma materia. 

SÓCRATES. 

Médium J. H. T. 

Es pasivo el espacio inlerplanetarío, porque no 
se mueve en él la materia condensada, y materia 
moviéndose es el calor. El vacío seria pura y 
simplemente el espacio sin materia; y como la 
materia es forma del espacio, es á vosotros vacío 
cuanta materia podáis ver sin forma. Así, la cá
mara barométrica la decís vacía y está llena de 
materia sin forma, á más de los vapores m e r c u 
riales que puedan producirse . 

Un mundo pesará lo mismo frío que caliente; 
lo que será es más denso. Si el peso es como r e 
lación de masa á atracción, será igual, y en el es
pacio habrá peso s iempre , porque sin atracción 
no hay movimiento, y sin movimiento no hay 
materia determinada. 

En el vacío no hay equilibrio sin movimiento: 
el Sol es atraído por tener equilibrio, y al girar, 
describe la figura que describe todo proyectil. 

PLATÓN. 

La materia, como todo, es manifestación de algo. 
La esencia material, por decirlo así, es la l lamada 
caótica universal , extensa, infinita y sin forma. 
Esta inateria por el movimiento se determina en 
formas: y aquí viene la otra clase de mater ia , la 
determinada, como la llamáis. Esta t iene luego in
finidad de formas y combinaciones: viene la o r -
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ganizada, es decir, la que inteligencia el espíri tu: 

mejor por donde se manifiesta el espíritu enca r 

nado, y aquí podria en t ra r por ser más breves, 

todo lo que forma par te de una personalidad. En 

esta inmensa escala sucede lo que en todo, y es 

que la forma de la esencia es la forma m i s m a , y 

en este sentido la materia tiene formas infinitas. 

Por lo tanto , la materia es la forma de la esen

cia, tomado en u n sentido más alto. Hay, pues , la 

materia elemental , extensa, imponderada para 

vosot ros : ésta empieza á tomar formas y á m a n i 

festarse á vosotros por el sonido, el magnet ismo, 

la electr icidad, el ca lór ico , la luz. Manifestán

dose más , viene la materia cósmica, la materia 

con forma tangible , ponde rab le , y esta forma 

sube desde lo mineral hasta lo h u m a n o . Siempre 

lo mismo, esencia, movimiento , determinación. 

Otro dia seré más extenso . 

CLAHCK. 

Es espíri tu u n ser sin extensión, sin t iempo, 

sin relación á ser de te rminado , y por lo mismo 

sin individualidad posible, porque es individuali

dad la dist inción, y el espíri tu no sólo es simple, 

sino idéntico por esencia á otro espíri tu. Es m a 

teria todo lo dist into, todo lo mudable , lo extenso, 

lo fatal, lo de te rminado , lo individual; porque del 

individuo se dist ingue sólo de otro individuo en 

algo que es compues to , algo que es de un modo 

dist into del modo de los demás . No puede ser e s 

pí r i tu nada compues to , ni dis t into. Para d is t in

guirse u n espír i tu , h á menes te r dé la materia; por 

eso la mater ia fué, por eso todos tenéis mater ia . 

Los espír i tus son idénticos por esencia, porque 

es sólo la manifestación de un mismo modo de la 

misma esencia : para que un espiri tu llegue á ser 

un individuo, necesita ser separado, distinguido 

de cualquiera otro. Esto se consigue sólo con algo 

que pueda tener cantidad, si es simple ó c o m 

puesto , si las cant idades son iguales. Eso es la 

ma te r i a : eso es el peri-espir í tu , y no hay espíritu 

personal hasta que tiene per i -espí r i tu el ser que 

se individualiza. No puede de terminarse ni ma

nifestarse, ni hay distinción sin per i -espír i tu: sin 

peri-espíri tu u n ser se confundiría con el ser, y 

con todos los s e r e s : el peri-espíritu es su mundo , 

su formación, su distinción. El ser no es posible 

sin peri-espír i tu ni en el p r imer m o m e n t o ; por

que si no , si pudiera un momento ser sin él, no le 

tendría ya n u n c a p o r : eso es el espír i tu un ser, y 

no el ser que no tiene mater ia . 

PABLO. 

¿HAY UN DIOS? 

—La creación existe: una esencia se realiza en 

formas y bajo ley; hay pues una esencia, y hay 

una ley. ,; 

Esa esencia, única posible, porque no seria la 

esencia si fuese sólo una esencia, es la esencia 

divina. Esa ley es ley de creación, y sólo ha p o 

dido darla un creador. 

Ese creador es Dios. 

Dios es lo que e s : Dios es lo que rige, lo que 

hace, lo que por sí puede, vive y es. 

CARACTERES DE SU ESENCIA ÚNICA. 

La esencia divina ba de tener , pues , perfectos 

los cai'acléres de la perfección. 

Ha de ser ún i ca : ha de ser tota l : ha de ser 

e te rna , perfecta, como ha de ser e terna porque es 

perfecta. 

La esencia divina tiene bajo sus propiedades 

todos los caracteres, porque son solamente carac

teres las formas convenidas de vida y forma; no 

podía existir sin esencia, ni esencia que no fuese 

divina. Caracteres infinitos tiene la esencia d i 

vina; los caracteres de la divinidad. 

¿CÓMO REALIZA DIOS SU ESENCIA? 

La esencia de Dios es infinita como él, y por 

consiguiente son infinitos los medios por que se 

realiza. Cuando se dice, y esto lo dicen los m i s 

mos teólogos, que Dios es omnipo ten te , que es 

infini tamente sabio, que es inf ini tamente jus to y 

bueno , dicen de esto que son atr ibutos de Dios, : 

hay en esa manera de expresarse una equ ivoca

ción de ideas ó de palabras , po rque esos no son 

atr ibutos de Dios, sino que son prec isamente r ea 

lizaciones de la esencia de Dios: por consiguiente , i 

Dios no tiene el a t r ibulo de ser inf ini tamente ; 

bueno , jus to y potente , sino que es la bondad , la : 

just icia y la omnipotenc ia : lo es po rque cons t í - 1 
tuye su esencia; y si fuera a t r ibuto y n o esencia ; 

m i s m a , podría darse el caso de que el a t r ibu to | 

dejase de ser, lo que es un absurdo , y lo que no : 

puede ser, po rque repilo, que es la esencia misma 

de Dios. 

Ahora b ien : siendo lo que falsamente l l a m a 

mos a t r ibutos de Dios, su esencia misma, ésta se 

realiza por lodos esos a t r i bu to s , a u n q u e mal lla

mados así. La creación es una realización de la 

esencia de Dios como Creador oij inipotente, da 

inmortal idad del espír i tu , y su cont inuo progreso 

es una realización de la esencia de Dios como j u s 

ticia, bondad , e tc . 
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LA CREACIÓN, REALIZACIÓN DE LA CREATIVIDAD 

DE DIOS. 

En parte he contestado ya á esto en la p r e 

gunta anterior, porque siendo la creatividad de 

Dios su esencia misma, no un atr ibuto, no una 

cuididad de Dios, sino Dios mismo, su esencia 

verdadera, la creación, no es sino, como ya dije 

efectivamente, una realización de la creatividad, 

sea de la esencia misma de Dios, puesto que la 

esencia de Dios y su creatividad no son dos co

sas, como tampoco.es Dios una tercera, sino que 

las tres son una; esa una es Dios, y ninguna 

puede ser sin la otra, ó por mejor decir, sin las 

otras dos que son una misma. 

¿LA CREACIÓN ES, COMO LA ESENCIA QUE MANIFIESTA, 

ÚNICA, TOTAL? 

—Sin embargo, no podia una manifestación ser 

total, si habia de ser complementaria: por eso 

son dos las manifestaciones, y contradictorias. 

La una, la libre, la personal, es completamente 

opuesta de la segunda, de la fatal, de la incons

ciente. 

Realiza la primera el absoluto: es lá segunda 

realización de iníinito: esas dos potencias de 

Dios, sólo en Dios podian estar unidas. 

La creación que realiza el infinito se llama ma

teria : la que realiza el absoluto se llama espíritu. 

El espíritu y la materia: esa es la división pri

mordial de la creación. 

—¿Hay espíritus? 

—Si, hay espíritus, porque en el hombre como 

hombre, se habrán de unir bajo Dios, y relativa

mente , el espíritu y la materia. 

Sí, porque no podia un sér separarse por la 

muerte de su materia toda. 

Hay espíritus, y un espíritu es un sér que rea

lizando la mitad creada que se denomina el espí

ritu , se une á la maleria bajo Dios para mani

festarse. 

SU ESENCIA. 

—La esencia de los espíritus es la esencia de 

Dios. El SÉR, al crear un espíri tu, no hace más 

que unirse á una parte infinitesimal de él, para 

darle personalidad. 

La esencia dol espíritu tiene las mismas propie

dades de Dios, sólo que son finitas. 

Sér eminentemente l ibre, inmaterial , inteli

gente. 

Carece de todas las propiedades que tiene la 

maler ia : por eso, para formar el sér, es preciso 

reunir dos elementos: lo extenso y lo intenso; el 

espacio y la actividad; lo absoluto y lo infinito; 

pero lo absoluto relativo é infinito con límites. 

Una vez hecho este consorcio, el sér humano em

pieza á ser, á manifestarse, á causar actos; y como 

no tiene toda la esencia, sino una parte de ella, 

tiene que ser en el t iempo, en la sucesión, en la 

serie; y como tiene materia, en el espacio, en un 

lugar, en el sentido de la extensión. Pero su espí

ritu es una fuerza viva que se intensifica, y en 

esta intensificación está su poder, su progreso. 

Más intenso, está en relación más directa con 

su esencia; la conoce mejor, y por lo tanto obra 

más on armonía con ella, y su poder es mayor. 

A más intensidad menos espacio: á menos es 

pacio más personalidad y más determinación: en 

una palabra, más cerca de Dios. 

RELACIONES DEL CREADOR CON LA CRIATURA 

RACIONAL. 

Como nosotros llevamos un poco la esencia de 

Dios, esla esencia, al separarse de la total, no es 

tan radical la separación que no quedo con ella 

ninguna relación. Le queda una parte de cada 

una de las propiedades de aquella, cierta inclina

ción á lo que le ha determinado, y por eso esa 

tendencia hacía Dios no puede contrariar n in

guna inclinación, ningún deseo racional, y por 

eso nunca se separa de nosotros del todo. No 

hace más que esconderse un poco para que t ra

bajemos, porque si estuviéramos en su presencia, 

no podríamos hacer más sino amarle. Por eso, á 

menos progreso, más lejos de é l ; por eso, á me

dida que subamos los límites del mal , cuando ya 

llevemos vencida la áspera montaña de las in

clinaciones materiales, mejor, de las maldades, 

cuando ya hemos dado pruebas de trabajar, eu 

fin, nos aparece, se nos muestra. 

Pero oslo no quiere decir que Dios huya de 

nosotros. No: Dios es todo amor : Dios está siem

pre en relación con nosotros; pero su lenguaje 

sublime no lo entendemos. Dios se muestra siem

pre al hombre, es decir, que hay relación enlre 

Dios y la criatura. Esta relación se determina se

gún la altura on que se halla el individuo. 

Este contacto, por decirlo así , es la intuición 

racional, y termino. 
PLATÓN. 

¿HAY DIOS? 

¿Podemos, siendo, dudar de que él es? ¿Pode

mos, siendo efectos, pues que causa no somos, 

negar la causa suprema y primera? ¿Podemos de

cir : no hay Dios, y decirlo al mismo tiempo? ¿Po

demos dar la prueba de lo que negamos, dando 
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prueba con eso de nues t ro propio sér, que no es 

siendo u n modo, sino el modo universal? ¿Pode

mos concebir la nada? ¿Concebimos que nada de 

lo que no es nada no lo huya sido? Pues si así es, 

cuando nada de lo que vemos que no es nada, lo 

era, algo habia que sólo fuera. 

CAnACTÉBES V A n m S DE su ESENCIA ÚNICA. 

Si Dios es, no puede ser sino causa . Una de las 

cosas porque es, es para quo todo sea. Fué para 

ser el pasado de todo futuro posible. Pues si 

as í fué, os productor de lo exis tente : si lo pro

duce y es el p r imer sér y causa, fué l ibre : sin que 

los otros fueran , quiso que fueran; y sí fueron 

porque lo quiso, su voluntad hizo ser á los sé ies 

que no e ran . Por osla propiedad se Uumu Creador 

á Dios. 

Dios es creador , y Creador l ib re : sí causa de 

todo, perfecto sobre lo que es por él. Si perfecto 

y causa pr imera , an te - t i empo: sí ante- t iempo, so

bro l iempo, e terno de toda otornidud, inmortal : 

si inmortal y e t e r n o , s imple : si cuusa de todo, 

nada de lo que es y de todo lo quo es y ante todo 

lo quo Dios e s : pues sobre-sus tancia l , esoncíal-

m e n l o : luego inmater ia l : si ínmaleríul y perfecto. 

Dios es por sí perfectamente: si sobre t iempo. 

Dios es todo lo que es desde que e s : luego Dios no 

t iene sucesión ni in tormítoncia , sino esencia di

vina de toda e te rn idad . 

—¿Cómo realiza Dios su esencia? 

—La esencia de Dios os ser unto, sobre y para 

todo: luego su esencia la realiza siendo, y á la vez 

siendo en todo: luego Dios realiza su esencia 

realizando la realización de todas las esencias: 

c reando pues . 

LA CBEACION REALIZACIÓN DE LA CREATIVIDAD 

DE DIOS. 

Dios es volonte perfectamente desde la e te rn i 

dad; y aunque quería crear , como en lo q u e q u e -

ría c rea r en t raba el t iempo y es perfecto, no po

dia que re r crear de toda e ternidad, que era lo 

mi smo que no que re r perfectamente crear el 

t i empo : luego hubo un t iempo en que quiso 

c rear , y t iempo á la medida perfecta de sucesión 

de las cosas en el espacio, que era la realidad que 

habia de ser sucesiva. 

Creó, y todo fué como será en la e ternidad; 

pero aunque él así lo vio, la Criatura empezó á 

darse cuenta de aquel acto de Dios, y fué sabiendo 

por t iempo lo que Dios había sabido por e te r 

n i d a d . Lo que en Dios era perfeclo, se perfec

cionó en la criatura en el t iempo, y has ta la eter

nidad la temporalizó. 

Dios realiza, pues , su creatividad, dando al es

pacio criaturus que se ap renden on el t iempo. 

su DIVISIÓN. 

, El acto de Dios era completo; pero como no ora 

Dios el quo habia de verlo, sino la cr ia tura , á ésta 

la vio en el t iempo, á la manera que desde una 

elevuda roca no vemos todo lo que nos rodea, 

sino lo que de ello alcanza nuestra vista, por más 

que Dios quiera que todo lo viésemos, hará mejor 

nues t ra vista; pero nunca podremos hacer que 

u u niño vea lo que un gigante, ó el n iño y el gí-

gunte dejan do ser lo que son, y Dios nuda anula 

de lo quo hizo, que lo hizo por algo más que para 

equivocarse. 

¿Hay espíritus? 

Era Dios perfecto. Croó, pues , lu perfección, ó 

mejor , su obru era perfecta; poro una obra ex

tensa y material no es perfecta, sino cuando con

tiene todus lus varíodudos posibles. Todo lo quo 

hubor puede , lo huy pues. 

El hombre que ostudiu, ¿qué ve? 

Cuerpos. 

Estos cue rpos , unos se m u e r e n , otros no , to 

dos se reproducen y crecen según sus especies; 

pero todos no se manifiestan del mismo modo. 

Orgánicamente considerados, hay animales idén

ticos al hombre en el organismo; luego los cue r 

pos son correspondientes todos á una misma idea 

mutriz. Hay algo quo de termina la manifestación 

que no es ol cuerpo . 

Todo sér hombre tiene dos o ídos ; pero tiene 

una solu intel igencia: t iene dos ojos; ve una sola 

imagen: siente en muchas par tes una impres ión; 

pero sufre una sola sensación. 

¿Esto qué es? 

El sér hombre piensa; ¿piensa todo lo demás? 

Quizá s i : quizá n o ; pero hay en cada sér 

algo m á s . 

Una misma acción es ejecutada por m u c h o s , y 

n inguno la siente como ol otro. 

Todos p iensan , y en las misma*en ' cuns tanc ías , 

todos no piensan lo mismo. 

Todos s i en ten , y en el mismo caso no s ien ten 

lo mismo, y lu médula cerobrul do todos no se 

díferencíu sino on la cuntídud; ¿qué os esto? 

Es que cada sér t iene su pe rsona l idad : es q u e 

uno no es el o t ro : es que nada es en Dios lo 

mismo. Es que hay un pr incipio simple en cada 

cue rpo : ese simple es la persona l idad : su esen

cia, su sér. Es su espír i tu creado por Dios, por su 
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voluntad personal , creado personal ya, y perso

nalizado después en materia, para que los demás 

le conozcan. 

ESENCIA DE LOS ESPÍRITUS. 

Si el espíritu es la unidad del sér, su esencia en 

cada u n o , idéntica en sí mismo, s imple: y como 

espíritu general tiene la inmaterial idad, y la in

mortalidad, y en el estado libre, impasibilidad si 

una y libre. 

UELACIONES DEL CREADOR CON LA CRIATURA 

BACIO.NAL. 

El Creador, al crear la criatura, le dio un hálito 

divino, le dio su sér, y ese sér con una esencia 

para desarrollarla, y en cada instante de la vida, 

el sér tendría en si la imagen de su causa grabada 

en sus efectos, recibirla de él su sér, porque hay 

algo on el sér que le indica que los momentos que 

es no son sino un solo momento del sér que le 

creó: que el acto que él veia, era e terno de eter

nidad de duración; y una sucesión de eternidad 

no es para el sér que aun le está creando, sino un 

simple instante de perfección manifestándose en 

una criatura perfecta en la eternidad, pero suce

sivamente como es su esencia. 

SÓCRATES. 

DESPUÉS DE CREADO EL ESPÍRITU, ¿CUÁL ES SU 

PRIMER PASO? 

El primor paso del espiritu es cometer un acto: 

éste engendra o t ro , aquél otro y luego mil , y asi 

por la eternidad. El sér e s ; pero verdaderamente 

no es hasta que obra: antes podrá ser una vi r tua

lidad, una posibilidad de se r ; pero nunca será 

sér, sino obra. El acto, sea cual fuero, es el pr i 

mer paso. Una vez ya en poder de su personal i 

dad, no hace más en su vida total que realizar su 

esencia, y esto es vivir. A manera que obra más , 

sabe m á s ; y como sabe m á s , se comprende tam

bién mejor , porque sabe más de sí, y por lo tanto 

es más sabio, más bueno y más adelantado. 

. MENANDRO. 

UNA VEZ ENCARNADO, ¿CÓMO PROGRESA? 

ü n espíri tu se encarna para progresar ; la e n 

carnación no le es un progreso; pero le os forma 

esencial de su progreso , por(|ue es la ley de su 

vida. Un espíri tu, pues, encarnado, progresa vi

viendo y vive progresando. Es vida la realización 

en el t iempo de su esencia y en el tiempo que es, 

y desarrollándose vive. De encarnación en e n 

carnación, la vida es s iempre, y sólo á más vida 

corresponde el progreso de las superiores e n 

carnaciones. 
LUIS GONZAGA. 

PENAS Y EXPIACIONES. 

¿Por qué no son posibles las penas eternas? 

Penas no existen: la pena es un m a l , y no 

puede causarse un mal : no puede limitarse la 

vida del que ya se la limitaba negándose su p ro 

greso. Lo que entendéis por pena es la expiación, 

y es expiación la marcha hacia el b ien , á través 

del mal causado por nuestra imperfección: por 

eso es la expiación posible y na tu ra l , el reverso 

de la acción, porque es en verdad la acción influ

yendo en el desarrollo posterior del sér individual: 

la expiación es el reflejo de la acción menos bue

na en el posterior t iempo de un sér, que se reali

za en el t iempo. 

¿CÓMO PUEDE ENTENDERSE EN DIOS LA PALABRA 

CASTIGO? 

La palabra castigo no puede entenderse de nin

guna manera respecto de Dios. Dios no castiga: si 

tal sucediese. Dios no seria infinitamente bueno, 

y lo voy á probar. Si Dios castigase á un sér por 

una falta ó varias, tendría que aplicarle un dolor, 

y entonces resultaría que Dios era malo, puesto 

que producía un mal. Si Dios lo hiciese retroceder 

en el camino de su progreso, entonces Dios se 

contradiría á sí mismo, porque viendo el mal no 

le cortó pudiendo. De este modo resultaría aun 
más: que Dios podria hacer lo que no es, que es 

el no bien. 

Puesto que Dios no puede castigar, y el castigo 

es necesario, veamos cómo se reahza. 

La sanción moral la efectúa el individuo mismo 

que comete su falta. El castigo unas veces, casi 

s iempre, es consecuencia del acto: es decir, un 

acto malo engendra el castigo. Otras veces el sér 

conoce el mal hecho, el tiempo perdido, y trabaja 

y se afana por recuperarlo, y entonces es él el 

que se impone el correctivo. No hablo de las fal

tas por falta de elevación, porque éstas tienen por 

expiación el trabajo, el estudio. En resumen: el 

mal que hacemos inconscientemente se co r r i 

ge es tud iando , y el que hacemos consciente

mente , amando. 

Espíritu de Platón, por el Sr. Huelbes; de 
Balmes, por el Sr. Pastor; de Mitridates, 
por el Sr. Feced; y de Sócrates, por el 
Sr. Segovia. 

Si la materia fuese posible viva, sin fuer

za exter ior , ¿seria posible la encarnación? .. 
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• ESPÍRITU DE PLATÓN .—La encarnación es para 

y de algo: quítese la necesidad del algo, dando 

las condiciones sin él, y la encarnación es como 

ociosa, absurda . 

ESPÍRITU DE BALMES .—Si la materia fuese viva, 

no morir ía : sí la mater ia no necesitase la enca r 

nación en un caso , no lo necesitaría en o t ro : la 

esencia que no es sino aquello por lo que un sér 

es lo que es, no se traduciría en la materia en 

forma de inercia para moverse . 

ESPÍRITU DE MITRIDATES.—NO , porque entonces 

tendría vida prop ia , y la encarnación carecería 

de uno de sus principales objetos, que es animar : 

la matei ia no es más que el mundo de los espí r i 

t u s , el campo donde deben realizarse, por decirlo 

a s í , los espír i tus . 

ESPÍRITU DE SÓCRATES.—La mater ia es una e n 

carnación en sí . 

¿Cómo seria la encarnación posible en una 

materia viva por s í? 

PLATÓN .—Como aumento de facultades que 

la materia daba por s í : absurdo en lo posible: 

posibilidad como absurda , imposible. 

B A L M E S . - S e r i a posible la encarnación en u n a 

mater ia viva por s í , cuando esa vida fuese ma

terial, mater ia no i n e r t e , ó de lo contrar ío la 

encarnación no se efectuaría por estar efectuada 

ya: sería la encarnación desde un cuerpo que 

lomaría todas las formas inf in i tamente ; pero 

descendiendo. 

M i T R i D A T E S . — D e n inguna m a n e r a ; serian dos 

vidas en una persona , y s u m a r cada 1—1 vida. 

SÓCRATES.—Sería un contras te que no se ha 

verificado más que una sola vez en el m u n d o : la 

encarnación de Dios en la mater ia reconocida por 

Jesucristo, que es otra vez Dios. 

¿La mater ia , es ó será inteligente. 

PLATÓN .—Sí la materia fuese hoy inteligente, 

la inteligencia seria materia: luego no seria sino 

materia la inteligencia inmater ia l . 

BALMES .—Si lo hubiese de s e r , tendría esencia 

intel igente la esencia que manifestase , ó de lo 

contrar io la esencia inteligente se desíntel igen-

ciaria á veces ; es dec i r , s e n a una esencia in te r 

mi tente . 

MITRIDATES .—La materia misma puede serlo: la 

mater ia pasará á ser peri-espirítu, y nada más . 

SÓCRATES.—Dejaría de ser mater ia . 

La inteligencia ¿es ó ha sido mater ia? 

PLATÓN.—SÍ lo fué, ¿para qué dejó de serlo? Si 

lo es , ¿por que no lo fué? 
BALMES .—La inteligencia es la actividad de lo 

compuesto . ¿Fal ta el lazo de un ión? Respues

ta : no . 

MITRIDATES .—La inteligencia s iempre es espí 

r i t u : lo único que hace es modificar, en el sen

tido de l imitar . 

SÓCRATES.—No hay ni materia in te l igente , ni 

inteligencia mater ial . 

La mater ia , ¿es exter ior á la inteligencia? 

PLATÓN .—Si la inteligencia fuese limilable por 

la mater ia , materia había de ser necesar iamente : 

así pues , ni puede, ni ha podido, ni podrá cer ra r 

la materia á la inteligencia el camino de Dios. I 

BALMES .—Sí. El h o m b r e no piensa materia; ¿ha 

de pensarla Dios perfecto, ínmateríalizable? 

MITRIDATES.—Ni exterior ni inter ior , no es más 

que l imitación. 

SÓCRATES.—La mater ia ni envuelve á la in te 

ligencia , ni eslá en ella con ten ida : no es ni in

terior ni exter ior . 

¿Qué es la inteligencia si no es inmater ia l? 

PLATÓN .—Un compuesto materia incomponible . 

BALMES.—^Es la volición volenle de Dios potente . 

MITRIDATES .—Es una facultad del espí r i tu : la 

manera de ser del espíri tu. Éste no se manifiesta 

sino de un modo intel igente. 

S Ó C R A T E S . — E l espíri tu en la ostentación c o r 

respondiente Ó la esfera en que se encuent ra . 

¿La mater ia , es ó es tá? 

P L A T O J Í . - S i la mater ia como organizada fuese, 

la organización ser ía , y la creación coetánea con 

su Creador . 

B A L M E S . — L a materia está para que el sér sea. 

MITRIDATES .—La mater ia e s t á : es sólo el e s 

pír i tu . 
S Ó C R A T E S . — E s t á . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

NOCIÓN DEL ESPIRITISMO 

CARTA DEDICATOIUA Y CONTESTACIÓN. 

Amigo Alverico Perón : la propaganda no se 

hace negando , sino enseñando ; mejor que pedir . 

(1) La obra q u e i n s e r t a m o s & c o n t i n u a c i ó n fué p u b l i c a d a 
e n l íayona el año 18Q7. Su autor se propuso , al darla á l u z , 
repart ir la p r o f u s a m e n t e ; p"ro le l u e r o n conf i s cados loa 
e j e m p l a r e s . Al darse á luz n u e v a m e n t e e n las c o l u m n a s de 
E L CKITERTO E S P Í R I T I S T A , no ba cre ido c o n v e n i e n t • s u a u 
tor correi í irla, para q u e sea conoc ida tal y c o m o e n t o n c e s 
s e e scr ib ió . 

El F U N D A D O R de E L C R I T E R I O E s p u t i T i S T A a p r o v e c h » la 
o c a s i ó n de t e n e r la p l u m a e n la m a n o , para dar grac ias á s u 
b u e n h e r m a n o por la dedicator ia de e s t e trabajo, que le 

1 X I agradece como la expresión de sincero cariño que une 
S i m p l e , c o m o l a m a t e r i a e s lo inactivo simple ó | á a m b o s . 
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es ' dar. Hacia falta una noción de espiritismo; 
hela aquí. 

Usted que tanto y tan bien hace por nuestra 

causa; V., el primero que publicó en España una 

Carta espiritista, ¿cree valga este folleto algo más 

que como individual opinión de S. A. A. El autor? 

MI jrUT QUERIDO AUIOO : 

Al recibir hoy su gra ta , con que me envía la 

obrita que bajo el título de «Noción del espiritismo» 
piensa publicar , he visto en aquella, con sorpre

sa, que V. sacrifica su opinión, acreditada de 

muy buena al desempeñar como lo ha hecho, su 

cometido , á la pobre mia , que si algún mérito 

puede tener , es tan sólo el que sobre un vino 

tiene otro de la misma clase : el ser más antiguo. 

Aceptando la gravísima misión que su carta 

me impone, de manifestar á V. mí humilde j u i 

cio acerca de la iVocion, em piezo por felicitará 

usted cordialmente, por el modo brillante con que 

ha dado cima á su no fácil empresa. 

La obra de V. llena las condiciones que se ha 

propuesto. Es clara y profunda ; puede ser leída 

por un n iño , al paso que no la despreciará por 

suya el filósofo más encopetado. 

Tal vez , la ilustración de V. le haya hecho sa 

crificar algo de la claridad, en gracia de la p ro 

fundidad. Quizá en ella haya algún que otro pen 

samiento que pudiera ser , no mejor, sino con 

más claridad explicado. 

Pero esto no es decir que sea oscura, sino que 

no es trasparente. Sin embargo, una persona 

medianamente ilustrada , no encontrará en toda 

la obra el menor tropiezo. 

Tiene V. razón. Hace falta una «Noción del es
piritismo, » porque , una vez conocido és te , deja 

de aparecer lo que el vulgo le pinta , y pasa á ser 

la consoladora filosofía cristiana, que de las p á 

ginas del folleto de V. se desprende. 

En todo se ha revelado que esa doctrina espon

táneamente ofrecida al hombre , ha seguido el 

camino que parece trazar á los grandes sucesos, 

la sabia iniciativa de nuestro bondadoso creador. 

¿Qué suelo eligió por cuna? 

Aquel que mejor podia cuadrar con su misión 

de universal fraternidad. ¡Los Estados-UnidosI 

Una doctrina que venia á predicar la unión , no 

era fácil que eligiera sino el país modelo hoy en 

el m u n d o , de civilidad , adelantamiento y poder. 

Si una guerra fratricida ha empapado en san

gre aquel suelo privilegiado, no ha sido cierta

mente el ansia de medro quien ha impulsado las 

a rmas , sino la noble aspiración de unir en una 

sola rama al libre y al esclavo. 

¡ Dichosa la patria que por tan justa causa der

rama su sangre generosa! Ella no hace sino se 

guir las huellas del Redentor, que fué el primero 

que condenó la esclavitud como funesta traba 

impuesta por un hombre á olro por el bestial de

recho de la fuerza. 

¿Quién es el fundador de esa doctr ina? 

¿Cuál es el gran hombre que le ha dado su 

nombre ? 

Muchos quizá, pero ninguno determinado; 

porque no ha sido uno sólo ni en un solo punto, 

sino en todos los del globo, y casi á la vez, donde 

en un dia en que á la Providencia plugo, los 

hombres supieron que habia entre ellos una 

ciencia nueva venida de lo al to, y explicada de 

un modo bástanle original por cierto. 

La nueva ciencia venía á ser explicada. ¿Por 

quién? 

¡¡¡POR LOS ESPÍRITUS!!! 

Es decir, por las almas de muchos que han 

sido nuestros hermanos. 

¿Recuerda V., amigo mío, los primeros pasos 

del espiritismo? ¡Son tan providenciales! 

Mediaba el corriente siglo. Unos golpes d e s 

compasados y trastornos espontáneos (si tal ca

lificación puede apficarse tratando de muebles) 

llamaron la atención de algunas familias en los 

Estados-Unidos. 

Desde el primer momenlo , esos golpes indica

ron la presencia de algo de razón para poder 

producirse. 

No eran golpes naturales en la noche ; no eran 

trastornos que causa alguna humana pudiera 

producir ; es más , no se producían sino cuando 

habia , como luego se supo , razón para que se 

produjeran. 

¿Por qué produjeron allí más que en parte 

alguna excesivo asombro? 

Porque allí, donde cada cual ocupa su casa con 

absoluta independencia, donde cada persona 

tiene su habitación independiente, donde los 

unos no pasan á la de los otros sin causa que lo 

motive, y nunca ni en ningún caso entra nadie 

en cuarto de otro sin avisar , no podia presu

mirse que esos trastornos fueran producidos por 

personas que lo hicieran inadvertidamente, 

puesto que no fué sólo en u n a , sino en muchas 

casas á la vez, y en todas del mismo modo y en 

las mismas circunstancias. 

A tal punto llegó la espontaneidad del fenó

m e n o , que las familias se llenaron de confu-
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sion, más tarde de t e r r o r , y por fin de espanto . 

Y tal fué es le , que allí donde nadie es supersti

cioso , se empezó á pensar en causas sobrenatu

rales: • ' ít 'p n - i i ; 

El fenómeno seguia; forzoso era despejar la 

incógnita. ¿Qué hacer"? ' ' 

La p r imer deducción racional fué p robar á s a 

ber la causa por el mismo efecto. Si los golpes 

sonaban ó dejaban do sona r , según quo habia 

más ó menos p e r s o n a s , esta ó la otra , claro es 

que había causas dependientes áe las personas . 

Reuniéronse las á cuya inmediación sonaba, 

in terrogaron á los golpes mismos , diciendo que 

los contes taran. Hicieron una especie de alfabeto 

t intológíco, y al poco t i empo , gracias á é l , todo 

el mundo supo por los mismos golpes , qué eran 

éstos. 

Y aquí se necesita hacer uua aclaración im

por tante . 

No se p r e g u n t ó : 

— ¿Es un espí r i tu? y contestaron los golpes: 
—Sí. 

Sino que se dijo : 

— ¿Quién dá esos golpes? 

y contestaron éstos marcando letras á la vez. 

— U N USPÍUITU. 

- N o fué una hipótesis que </e,s/)tíes so supo que 

era fundada, s ino un hecho quo resultó esponíá-

neamente. 

Se siguió in te r rogando en cada casa ; cada es

pír i tu dijo lo que menos podía e spe r a r s e , acerca 

de su es tado; contó su vida te r rena l , r eco rdan 

do detallos desconocidos de las personas p r e 

sen te s . 

Averiguóse después si era cierto cuanto se h a 

bía d i cho ; se es tudió el f enómeno ; los mismos 

espíri tus dijeron los t e d i o s que más podian fa

cilitar la comunicación en t re el m u n d o carnal y 

el invis ib le , y desde aquel m o m e n t o , en aquel 

país mode lo , el Espiri t ismo se propagó rápida

m e n t e , consiguiéndose manifostaciones tan sor 

p r e n d e n t e s , que no era posible la duda acerca 

de la realidad de los fenómenos que se refieren. 

Y la razón de por qué era fácil de comprobar 

la falsedad del hecho;, si hubiera existido tal fal

sedad , era .evidente. 

Sabido es que la libertad es la base del régi

men social y político del Norte-América. La 

prensa os absolutamente libre ; todos pudieron, 

desde el p r imer m o m e n t o , impugnar y defender 

la veracidad del hecho; todo el m u n d o fué invitado 

á presenciar los exper imentos . 

La duda mur ió á manos de la evidencia. 

La infancia del Espiri t ismo, como hemos visto, 

fué muy corta . . : , 

Pasó á nues t ra Europa . 

Aquí se le recibió pr imero como u n a moda 

nueva ; pero aunque como moda solamente , se 

propagó por todas par tos . 

Y ¡cosa r a r a ! En todas partes y al mismo 

t iempo todas las mesas decían lo mismo. 

Preocupado el ánimo de todos con la s o r p r e n 

dente novedad , se oyeron desde el p r imer m o 

menlo juicios peregr inos . 

—¿ Qué es el Espir i t ismo? preguntaba V. á uno 

de esos escépticos bur lones que no saben más 

que dudar hasta de que d u d a n , y contestaba 

con risa de indescriptible desprecio : 

— ¡Hombre! Dicen quo oso es un juego de sa

lón por el que . . . se sabe de los de allá. 

Este fué el p r imer juicio. 

Se dio otro paso. 

Ya los sabios hab ian oido hablar de la cosa. 

Preguntaba V. á uno de ellos: 

— ¿Qué es el Espi r i t i smo? 

Su contestación lacónica, sentenciosa y r azo

nada ora ro tunda . 

— ¡Bah! ¿Quiero V. que u n ente racional se 

ocupo de semejante tonter ía? ' ' • 

—Tal vez m e dirá V., amigo mío , q u e e ra m á s 

racional abstenerse do juzgar la cosa, hasla co

nocerla per fec tamente ; pero eso rige con V., con

migo , con cualquiera pobre med ian ía , que nece

sita e s t u d i o . t iempo y mediación para formar 

juicio. 

Los genios uo proceden tan ru t inar iamente ; eso 

es vulgar . 

El méri to consiste en juzgar sin conocer lo 

juzgado. 

No faltaron talentos exquis i tos , perspicaces, 

soñadores p e r p e t u o s , que á todo quieren dar fa

bulosa y t rascendenlal procedencia ; esos t oma

ron la cosa por lo serio y decían : 

—A mí no me engañan. «Son los convulsiona

rios organizados.» 

Los farsantes consul taron á s u conciencia ; ésta i 

no les podía dar más que u n a contestación que | 

se rellejaba en su manera de juzgar . j 

El Esp i r i t i smo, dec ían , es una farsa. 

Aunque esla opinión era tan fundada como la 

de los so6¿os, era más lógica. Era la tánica q u e 

sus autores debían d a r , pero en contradicción 

manifiesta con aquella y con las d e m á s ; p rueba 

evidente de que los impugnadores de la cosa , no 

habian logrado ponerse de acue rdo . 

Pero corría el t iempo. Ocho años hacia q u e 
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en Europa se hablaba del Espir i t ismo, cuando 

en 1838 se supo , como vamos á referir , que la 

nueva ciencia habia llegado á París. 

Un dia la moderna Babel se vio sorprendida 

con un folleto notabil ísimo, preciosa joya de in 

estimable precio (1) y pr imer trabajo en Francia 

acerca del Espiritismo. 

ALLAN KAnoEc es sin disputa el hombre á quien 

más debe la causa espiritista. 

Hasta que él atrajo la atención de los indife

rentes y el sarcasmo de los incrédulos sobre sí, 

no era posible ser partidario de la nueva escuela. 

¿Cuál era la filosofía de los Espíritus? 

El fué el primero que la díó forma. 

Desde entonces so supo lo que los espíritus de

cían acerca de la pluralidad de mundos y de 

existencias , y la gradación de aquellos como me

dio de realizar progresivamente la esencia de 

cada sér. 

Somos hijos de Dios, poseedores cada uno de 

la eterna vida que se dignó el Eterno conce

dernos. 

Eterno era el sé r ; infinitos y eternos habian 

de ser los dones que á sus hijos con mano p r ó 

diga otorgara. 

La existencia del alma y su supervivencia de s 

pués de nmerto el cuerpo , pudo comprobarse. 

Encontróse, pues , el Espiritismo favorecido 

con una sublime teoría salida de un hecho pa

tente y de fácil comprobación. 

Cuando ya mereció la nueva ciencia ocupar la 

atención de personas respetadas por su saber y 

talento, la incredulidad dio el último paso y dijo: 

—No hay tales esp í r i tus , no hay tales mé

diums (2). El Espiritismo es una superchería por 

la cual varias personas , soi-disant m é d i u m s , se 

burlan con su talento del poco que nosotros te

nemos. 

¡ Cuánto camino andado ! 

Vimos que al principió el Espiritismo era una 

tonter ía , según el dicho de sus impugnadores; 

hoy ya tienen más talento los méd iums , saben 

algo m á s ; tanto que, á pesar de todo, se reconoce 

que pueden burlarse de los d e m á s , usando de su 

inteligencia. 

Y de todos estos ju ic ios , ¿qué se deduce? 

Una única consideración. 

La verdad es una ; el Espiritismo no puede ser 

lo que dicen de él los que le impugnan , sino los 

(1) ¿ Q u ' e s t c e q u e l e s p l r i t i s m e ? 

(2) Persona dotada de la facultad de servir de i n t e r m e 

dio para la c o m u n i c a c i ó n con l o s e sp ir i tus . 

que le defienden. Aquellos le dan cien expfica-

cíones; éstos una sola y racional. 

¿Quées para nosotros el Espiritismo? 

Nada más que esto : « La tercera revelación del 

Supremo Hacedor á la humanidad . La filosofía 

cristiana pura, cuyo lema es: Haz bien, aunque del 

bien que hagas te resulte mal. » 

Eso, mi querido amigo, es su obra de V.; no 

aquel Espiritismo infanUl de los salones, sino el 

que puede hablar en el recinto más elevado y ha

cerse oír en las academias. 

Fúndase el Espiritismo en la fé, de que no r e 

niega; pero razona e s a f é , porque la fé que en 

nada se funda, no es fé, sino credulidad. 

La razón ha de part i r de algo, porque si no no 

es razón, es instinto. 

Un hombre que sólo cree puede ser un márt ir 

que morirá diciendo : 

— ¡Creo! 

De u n hombro que cree rac ionalmente , se 

hace un SócnATEs, que apura tranquilo la cicuta 

y muere enseñando la verdad á sus discípulos; 

un GALILEO á quien el tormento no arranca más 

palabras que : 

/ E pur si muove! 

¡ SÓCRATES! ¡ GALILEO 1 Mártires de su fé en s u 

razón , son dos astros do vivísima luz , que d u 

rarán on la memoria de los hombres mientras 

el mundo exista; al paso que los pobres alucina

dos á quienes cupo la triste suerte de hacerlos 

inmor ta les , serán recordados tan sólo como el 

miserable ins t rumento de que la divina Providen

cia se sirvió para sublimar aquellos genios. |Triste 

destino en verdad no ser mirado más que como 

la negra sombra q u e n o podria existir sin el sol 

que la produjo! 

Pero perdóneme V. si áh alas de mi legítimo 

entusiasmo por tan elevados espír i tus , me o l 

vido de que tengo que decir á V. siquiera un par 

de frases acerca de la noción. 

Despréndese de esta filosofía espiri t ista, que esi 

más práctica que teórica, puesto que asienta que 

el hombre tiene una vida eterna , duran te la cual 

y de tiempo en tiempo se suman sus buenas y 

sus malas acciones, y hecha la liquidación, subef 

un grado si resulta saldo á su favor, y si no r e 

sulta queda donde estaba. 

Eso quiere V. demostrar en su obri ta , y á fé 

que lo demuestra . 

Felicito á V. de todo corazón por la idea origi

nal de que parte para Regar á sus conclusiones. 

Hablo de la TOTALIDAD DE DIOS. 

¡Cuánto bueno puede sacarse de ahí 1 Y á fé 
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que V. ha aprovechado la idea. Ha sido muy fe

liz, sin que al decir feliz quiera decir que no es 

profunda; porque ¿qué es una idea feliz? Aquella 

que se amolda perfectamente al objeto á que se 

la dest ina. 

• Es a d e m á s una idea filosófica que ahorra m u 

chas pág inas , porque es la mejor distinción e n 

tre las dos esencias, divina y humana. 

E L ESPÍRITU PURÍSIMO OS la totalidad de la esen

cia; por eso es purísimo. Es distinto de los demás , 

no necesita distinción mate r ia l , porque su totali

dad le da esa dist inción. 

El trabajo de V., en genera l , es delicadísimo, 

y las ideas están expuestas con el buen talento 

que á V. caracteriza. 

No se puede ence r r a r más filosofía n i más m o 

ral en menos palabras . Lo diré de una vez : creo 

que ha estado V. inspirado. • 

Expuesta así la filosofía y el destino de la hu

manidad , t iene uno gana de sufrir, para m e - | 

recer . K . . 

Para agradar á ese Dios tan bueno , ¿qué no se 

siente uno capaz de hace r? 

Todas las filosofías, hasta a h o r a , t ienen u n 

defecto á mis ojos. 

Con ellas se ve á Dios poco generoso; se cree 

u n o en p a z c ó n poco que haga por é l ; pero en lo 

espiritista se lo ve tan b u e n o , que por más mere

cimientos que uno atesore, s iempre queda uno en 

deuda con Dios. 

Es m u c h o más lo que Dios da de lo que ofrece; 

es mucho más lo que le d e b e m o s , que lo que 

t iene que p remia rnos . 

La mayor ventaja , á mi ju i c io , del Espir i t ismo, 

es que da á sus par t idar ios lo quo basta ol dia no 

ha conseguido dar n ingún sistema filosófico. 

¡La paz dol alma I " 

¡¡¡Es un Dios... tande fiar el del Espir i t ismo!!! 

¡Pone uno su suerte en sus manos tan sin temor 

de que no nos dé más de lo que merecemos por 

el bien que hagamos , y nos perdone ( á t rueque 

de una jus t ís ima expiación que nosotros nos im

pongamos) todo el mal que podamos h a c e r ! 

Es el Dios del perdón de las in ju r ias ; es el Dios 

q u e verdaderamente dice con e l eo razon : 

¡ PADRE, PERDÓNALOS, QUE NO SABEN LO QUE SE 

HACEN! 

Pubfique V. , publ ique V. cuanto antes la NO

CIÓN; es digna de que el público la conozca , y se

guro estoy de que la acogerá con avidez. 

Quizá algún severo crítico' diga al leerla , que ' 

ha volado 'V. de filosofía en filosofía ; pero V. sólo 

una cosa debe contestar á quien tal diga : 

— ¿Qué filosofía es la qué no tiene algo de 

verdad ? 

Hagamos justicia á todas las filosofías h e r m a 

nas de la nues t ra . Una filosofía sin nada de ve r 

dad , no es una filosofía, sino un mito; no un s i s 

tema, sino un hombre. 

Seamos h e r m a n o s , como nos lo manda la filo

sofía que profesamos; perdonemos los ataques 

que piensen dirigirnos. 

Contestemos sin i r a , poro con firmeza; de

most remos prácticamente que somos verdadera

mente humi ldes , siendo bastante grandes para 

confesar que sabemos que somos m u y pequeños . 

¡ CARIDAD ! sea el lema de nues t ro escudo; c a 

minemos despacio, pero con firmeza. Tenemos 

t iempo y fé. 

•Vamos sin vaci lar ; el camino os c o r t o , y a u n 

que estuviera sembrado de espinas , habia de 

p a r e c e m o s , al l legar, que lo estaba do rosas . 

Al fin de nues t ro viaje, u n padre cariñoso nos 

espera con los brazos ab ie r tos ; nos quiere m u 

cho más que todos jun tos le podemos q u e 

rer á él. 

¡¡¡ES DIOS!!! 
ALVERICO PERÓN. 

INTRODUCCIÓN. 

I. 

RAZÓN DE LA O B R A . 

El Espir i t i smo, como todas las ve rdades , se 

abre camino á través de contrar ios in tereses . No 

h a n t rascurr ido muchos años desde que era una 

serie de fenómenos inteligentes á quienes fué 

preciso in ter rogar para conoce r : h o y , l lamando 

á su compotencia las cuest iones filosóficas todas 

que Rotaban en la atmósfera de nues t ra civiliza

ción , p re tende ser una doctrina y fundar un 

s is tema. 

Somos p o c o s , porque aun no hemos podido 

recontar nues t ras filas, y á ello se dirige este 

opúsculo. Que cuantos no sepan lo que s o n , y 

lean las siguientes pág inas , se p regun ten con la 

mano sobre el corazón si son espiritistas; ¡quién 

sabe sí estarían entro nues t ros desconocidos 

compañeros! 
I I . 

RAZÓN DE MÉTODO. 

Por sus • cond ic iones , no puede la presente 

obrita aspi rar á más q u e desflorar las cuest iones 

todas que la doctr ina explica. Más impor tantes y 
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concienzudos trabajos la han precedido y la s e 

gu i rán : á ellos remitimos á los que mejor deseen 

conocernos. No obs tante , y firmes en nuestra 

creencia, á ella sola apelaremos para probar . El 

HOMBRE tiene un fin que cumplir , y medios apro

piados á su cumpfimiento: es el pr imero su r a 

zón individual; á el la, p u e s , debe acudir en d e 

manda de verdad y de ley de conducta. ¿Cómo 

podr ia , si n o , servirle el dia de mañana excla

m a r : me pe rd í , porque se perdieron los que me 

guiaban? 

Nosotros, rechazando la autoridad en el cono

cimiento, no podíamos aceptarla tampoco de 

nuestros maestros. Cada cual que se busque su 

bien; porque si es suyo, á él sólo le interesa más 

que á todos los demás jun tos . 

Los que pretendan contradecirnos pueden e s 

tar ciertos , igualmente, de que sólo con razones 

podrán obligarnos á cambiar de convencimiento; 

pero en la seguridad de que aspiramos sólo á sa 

ber, y aceptaríamos, reconocidos, cualquiera no

ción superior á las que poseemos. 

En el punto que nos creamos vencidos, can ta 

remos su victoria. 

Dudándolo lo deseamos. 

PRIMERA PARTE. 

III. 

LO SOBREUUMAXO Y LO SOBRENATUBAL. 

Como prel iminar también nos toca en t ra r en 

este estudio. Ambas palabras , dando origen á h i 

pótesis , han sido malisimámente usadas. 

No hay sobrenatural, porque lo quo es, es natu

ral; no hay sobrehumano que pueda sernos co

nocido ni aun mediando DIOS, porque en el 

punto mismo se hace humano. 

Se emplea la voz naturaleza para dar á entender 

todas las obras del CREADOR. En este sentido sólo 

u n sér h a y , no soljrenatural sino antenatural, 

DIOS: y no sobrenatural, porque no pudiendo la 

naturaleza ser sin DIOS, DIOS es la base d é l a 

naturaleza , es ella misma increada. 

Sobrehumano para los hombros de la TIERRA 
hay mucho todavía; poro como DIOS es el fin 

único y limite de nuest ro progreso, en DIOS em

pieza también lo verdaderamente y único sobre

humano. 

Rechazamos, por tanto, ambos epítetos, y ni los 

emplearemos ni los admit i remos en réplica. 

Lo que ayer parecía sobrenatural, es hoy lo 

más sencillo de las artes y las ciencias. Lo que 

hoy se supone so6reA«?n<ino, será mañana pa t r i 

monio del vulgo. 

Si no sabemos, sepamos siquiera esperar á 

saber. 

La verdad no muere porque la neguemos. La 

Humanidad es impotente para destruir la verdad, 

porque la VERDAD es DIOS. 

I V . 

DIOS. EL ABSOLUTO.—EL ALMA. 

DIOS ES. 

Y es porque ÉL ES, no porque ninguno otro SEA. 

DIOS E S , porque su esencia es SER , y ser ante 

todo, sobre lodo y fuera de todo. 

DIOS, para SER , no depende más que de si 

mismo; es absoluto, y á esto se llama la ASEIDAD 
en DIOS. DIOS ES Á SÉ. 

Si algún otro DIOS FUESE , uno de los dos ten

dría la esencia del o t ro , y SERIA porque el otro 

ERA, ó cada uno tendría su esencia y empequeñe

cería al otro, y ninguno de los dos SERIA DIOS. 

Sí DIOS no FUESE DIOS, n ingún otro podría serlo; 

y si algún otro pudiese SER DIOS, sería el mismo 

que hoy ES , porque la perfección es única, y DIOS 

ES PERFECTO. 

La esencia divina e s , p u e s , la única esencia y 

loda esencia posible. 

Así se ha dicho s iempre que DIOS está en todas 
partes POR ESENCIA. 

Ahora bien. EL SER ES SIENDO, y SIENDO de a l 

guna m a n e r a , esa manera , os (/ueríenc/o. DIOS 

queriendo crea, y crea seres que son porque ÉL 

ES . De otra s u e r t e : las cr iaturas .son, porque 

DIOS ES. Sin CREADOR, la creación era imposible. 

Esos seres que DIOS crea, ha de crearlos de su 

esencia, porque es la única; y no salen de su esen
cia porque los 'ree, pues que entonces dejaría de 

ser la única y toda esencia. 

Esos seres son en cuanto á DIOS porque ÉL ES, 
y son porque son crealuras; pero como participan 

de la esencia divina, son también Á S É , son aí).50-
lutos aunque relalivamente. Son personales, son 

libres relativamente á su participación en la esen

cia , mientras que DIOS es absolutamente absoluto, 

infinitamente absoluto, porque es LA ESENCIA PER
FECTA. 

Así es que los seres serán más personales, ten

drán más libertad á medida quo se aproximen á 

DIOS, y DIOS es libre en absoluto, según su esencia. 

Por otra parle : DIOS que crea seres de una sola 

esencia, les da á todos necesariamente la mísína 

esejicio; y como les crea según uno sola esmda, 
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les crea á todos del mismo modo. Luego todos los 
seres son inicial y esencialmente iguales. 

la esencia y el ijrincipio es lo que cada sér 
t iene de común con los seres todos. 

Como además DIOS ES PEKFECTO , ha de crear 
seres perfectos, porque LO PEnFECTo no p u é d e l a 
imperfección. No serán perfectos en u n momento 
dado , porque igualarían á DIOS; pero lo hahrán 
de ser en el conjunto de todos los m o m e n t o s , y 
eso se llama ser perfectible. 

Los .seres son perfectibles, y todos los seres son 
perfectibles porque son SEBES. 

Esta es la teoría del progreso indefinido eu la es
cala de los seres; y como el alma nuestra es «n sér, 
es perfectible hasta ser perfecta. Como ser perfecta 
no p u e d e , porque ya hemos dicho que entonces 
seria DIOS, el alma será cada vez más cerca de 
perfecta, sin ser perfecta nunca . Se irá aproxi 
mando á DIOS siempre, sin confundirse nunca 
con Él. 

Será perfecta en el íiempo, esto es, crea tura pe r 
fecta ; será perfectamente perfectible. 

PROGRESAR INDEFINIDAMENTE. 

V. 

EL INFINITO.—EL CUERPO. 

DIOS ha de realizar su esencia, y su esencia es 
en un aspecto la CREATIVIDAD. Esa CREATIVIDAD la 

realiza creando; y como es infinito, creando infini
tamente obras finitas, y finitdinente obras infinitas. 

Realiza su esencia creadora c reando seres y cosas; 
y como no creó dos creaciones, sino una sola, crea 
seres que obren sobre las cosas, cosas sometidas á 
los seres. Y la esencia de los seres será someter las 
cosas, y por su medio llegar á formarse t iempo. 

Los seres c rea turas son creados por DIOS d i s 
t intos y desemejantes en todo menos en la esencia 
y en la esencia de seres creados. Esos seres se d i s 
t inguen en que son seres y en el modo de ser, po r 
que son infinitos y personales sin mezcla de otra 
personalidad a lguna. Todo lo que el sér personal 
vive para s í , lleva en esa personalidad el sello de 
su sér. 

Al dar la Ldj de formación de la MATERIA , DIOS 
creó sus propiedades, y la pr imera propiedad de la 
materia es la extensión. 

La extensión de la materia habia de estar en otra 
extensión mayor, y tan grande que no pudiese ha 
ber extensión fuera de ella. 

Este fué el infinito extensión, y se llama EL E S 
PACIO. 

Una extensión de t e rminada , una extensión finita, 
no podia estar á la vez en dos extensiones dist intas 

del ESPACIO; pero si ahora en una , luego en otra, y 
así para las demás . De modo q u e , al hacer EL ES
PACIO y LA MATERIA, SO prescutó la sucesión, suce
sión que había de ser, desde que empezó lo que 
podia sucederse, hasta que terminase su posibi
lidad; y como EL ESPACIO es infinito, infinita. Su
cesión infinita que se llama EL TIEMPO. 

E L TIEMPO es sólo la sucesión, la serie, la forma 
del cambio en LA MATERIA, y en los seres perfecti
bles que se perfeccionan. DIOS, como no puede 
cambiar, no t iene forma de cambio, no t iene 
TIEMPO , está por enc ima , es ETERNO , po rque es 
INMUTABLE. 

Tampoco DIOS puede estar en unos pun tos del 
ESPACIO y no en o t ro s , sino en todas las extensio
nes, porque está fuera de e l las , está fundando la 
esencia de la extensión. Es más que infinito, es infi
nitamente infinito, es absolutamente infinito, es 
TOTAL. 

Asi, el tiempo es, p o r q u e es LA ETERNIDAD, y el 
espacio po rque es la TOTALIÜAD. La sucesión ha de 
existir porque haya cosas que se sucedan, y algo 
inmutable como punto de par t ida. Las extensiones 
son, po rque son finitos de un infinito extensión. . 

Los espacios y los tiempos no s o n , p u e s , más 
que formas creadas y na tura les de la INEXTENSION : 
y de la ETERNIDAD. ; 

Cada sér tiene que en t r a r en el m u n d o de las ' 
cosas para conocerle , y es personal, y la creación 
es infinita compuesta de finitos. Há , p u e s , de t o 
m a r u n medio infinito y medios finitos : u n me
dio personal infinito que sirva para que el sér co
nozca los finitos separados q u e forman la infinita 
CREACIÓN. 

Ese medio que cada sér tiene para manifestarse 
se l lama pcri-espiritu, po rque se ha convenido 
en l lamar almas ó espiritus Á los seres ya v iviendo. 

Ese peri-espír i tu es mater ia , y por lo mismo 
está sujeto á tiempo y á espacio ; los seres están, 
p u e s , bajo el tieínpo y el espacio; de otra suer te 
serian en la TOTALIDAD y la ETERNIDAD perfectos: y 
como ser otro DIOS no pod ian , se confundir ían 
en el DIOS que ES . E s to , s iempre , por exceso de 
ser, dejarían de ser ELLOS. 

La MATERIA vemos que es necesaria á los seres 
para la manifestación de su individualidad. Esta 
individualidad ya sabemos que es su dist inción, 
su finitud, el niorfo en la realización de la esencia 
que cada sér representa. 

Es la forma de la esencia en cada sér. 
Podrá cambiar nues t r a forma de manifestación, 

y u n a s veces será materia o rgan izada ; s iempre 
simple é inorgánica, con ó sin la organizada, pero 
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será perí-espiritu sólo en esle caso , y en el otro 
peri-espiritu y cuerpo. 

Nueslro cuerpo, que es material y es de un sér, 
no puede ser sino una forma de manifestación 

del peri-espíritu. Por esto yo preferiría agrupar , 

bajo la más general denominación de meta-espi
ritu, toda manifestación por la materia de un ser 

inmaterial. 

Como la materia tiene formas múltiples y n o s 

otros necesitábamos conocer las , necesitábamos 

ponernos en relación c o n lodas ellas. Para eslo 

ocupamos un mundo, p a r a esto salvaremos iodos 

las clases posibles de mundos, y p a r a esto en c a d a 

u n o tendremos un cuerpo apropiado , propio de 
aquel planeta. 

Para eslo nacemos y morimos. 

Veremos ahora qué es la vida, para qué y cómo 
vivimos. 

VI. 

LA v m A . — c A n Á C T E n DE LA VIDA. 

Los seres s o n perfectos p o r esencia; pero como 

sólo s o n perfectibles p o r limitación, han de irse 

haciendo perfectos sucesivamente. 

Irse haciendo perfectos es lo q u e l lamamos vivir, 

y es precisamente cumplir, realizar su esencia, 

porque su esencia es la perfección. 

LA VIDA ES, pues, la realización de la esencia; 

c o m o es sucesiva eslá en EL TIEMPO; si se realizara 

fuera d e l TIEMPO seria perfección eterna, y ésta sólo 

puede corresponder al SÉR , á DIOS. 

Como todos los seres s o n de la misma esencia, to

dos son perfectibles, todos los seres pueden vivir, y 

viviendo se perfeccionan, y merecen, y obran bien. 

Perfeccionándose y mereciendo, viven, realizan su 

esencia, y realizando su esencia se aproximan á 

DIOS; porque c o m o DIOS es la esencia perfecta á 

q u e los seres t ienden, es laesperanza, la realización, 

el. BIEN de cada sér y de todos. Luego LA VIDA es 

para los seres al mismo t iempo el deber y el bien, 

el merecimiento y su premio. 

Merecimiento q u e sólo existe p a r a los q u e viven 

porque quieren , que s o n todos l o s que viven, 

aunque todos l o s demás qu ie ran que vivan; pero 

al no querer una cosa ya están viviendo. Si no viven, 

no hacen bien, no, caminan al BIEN; pero tampoco 

hacen mal, porque nadie puede hacer una cosa 

cuando hace nada, contraria á la esencia que des

arrolla haciendo. De e s t e modo, cuando hacemos 

mal, lo q u e hacemos es no hacer bien, y EL MAL es 

l a negación de nuestra esencia, es apartarnos de DIOS 

y de nuestro porvenir, es re t rasarnos en nuestro ca

m i n o , ó cuando más detenernos en nuest ro p e r 

feccionamiento, camino que algún dia tendremos 

que andar para llegar á donde debemos ir, como 

repetiremos al hablar de la expiación. 

E L MAL es la negación, la limitación DEL BIEN: en 

DIOS ni en la esencia que es divina no puede haber 

MAL, esto e s , limitación, porque dejarla de ser 

DIOS. Tampoco puede haber una cosa esencial

mente mala, ni totalmente mala, porque no tendría 

esencia, no seria, pues que toda la esencia es di

vina. 

Se expresa esto diciendo que EL MAL no tiene 
realidad; que es sólo una relación falsa ó mal es
tablecida entre dos cosas esencialmente buenas: 
realidad no tiene sino el BIEN, que es la afirmación 
de la esencia. 

Por esto, DIOS, ni VE , ni PUEDE el MAL: para ÉL 

no existe , como para el sol no existe la sombra, 

porque si la viese la i luminarla. 

LA VIDA, la realización sucesiva de la esencia, pue

de ser y será de todas las maneras que un sér 
puede acercarse á DIOS; pero será VIDA s iempre, 

y en toda ella se caminará al mismo fin. Por esto 

•toda nuestra vida y todas nuestras vidas serán 

siempre camino hacía DIOS, y no sólo DIOS es el 

fin, sino el fundamento de toda vida, porque su 
esencia es la q u e ha de desarrollarse, realizarse 
finitamente, VIVIENDO. También, como sólo los sé-
res, en cuauto á sé, en cuanto personales, pueden 

realizar su esencia, pues que sólo ellos la llenen 

libremente perfectible; lodo lo que vive revela un 
sér personal que realiza su esencia en mayor ó me

no r escala. 

Todo lo que vive tiene alma. 

En el mundo, nosotros únicamente nos apl ica
mos á estudiar la vida humana: la vida humana 
será necesariamente una parte de la vida total, 
porque en ella no se realiza toda la esencia. 

Nos ceñiremos por ahora á este método, estu
diando la vida del hombre. 

Más tarde podremos eslabonarla con LA VIDA. 

Complemento de este párrafo es la LEY DEL PRO
GRESO. 

VII. 

EL HOMBRE DE LA TIERRA.—ANÁLISIS. 

Llamamos hombre vulgarmente , á u n animalra-
cionalque vive sobre la TIERRA. Si vive, es un sér, y 

un sér en vía de perfeccionamiento; tiene una 

esencia que desarrollar, y la está desarrollando. 

Tiene el hombre, confesado por todos, alma y 

cuerpo, motor y máquina . El cuerpo es material, y 

no intentaremos probar su exislencia, mucho más 

cuando hemos ya demostrado que la realidad de 
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la materia finita es relativa s iempre . El alma es 

inmaterial, y entra u n poco más en nues t ra com

petencia. 

Debe ser el alma inmaterial porque es simple en 

si y en sus efectos, y la materia es compuesta ; 

porque puede separarse del cuerpo, y el cuerpo no 

parece sufrir el menorcambio ; finalmente, porque 

la materia es fatal y el pensamiento es libre. 

Libres no existen sino los seres; luego nuestra 

alma es un sér, si es que es libre, y nosotros somos 

libres y tenemos alma, si es que somos un sér. 

Concédasenos cualquiera de ambas premisas , y la 

contrar ia está probada. 

Ya sabemos lo que todo sér es, luego ya sabemos 

lo que es el alma humana esencialmente. 

Toí/o ser tiene como distinción , morfo, y como 

manifestación, materia; luego nues t ra alma ha de 

tener una materia que la dé medio de vida , que 

la de termine para las demás , y no podrá ya nunca 

perderla, porque perdería su concepto de Attmo-

nidad. 

Sin e m b a r g o , nues t ro c u e r p o , que es materia, 

es sólo materia t e r res t re ; el sér se separa de ella 

cuando decimos que muere; luego no puede ser el 

cuerpo, el peri-espiritu del sér, sino una forma, una 

mera manifestación de la esfera super ior de vida 

posible en el p lane ta , re lacionándose con el sér 

super ior posible ent re los seres creados. 

Como la TIERRA es un m u n d o , esa determinada 

manifestación sirve para pone rnos en inmediata 

relación con la naturaleza limitada que la TIERRA 

representa . Como dec í amos , nuestro cuerpo más 

es de la TIERRA q u e nues t ro . Nosotros no somos 

nuestro cuerpo; estamos con nuestro cuerpo, y nada 

más . 
(Se continuará.) 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

CORRESPONDENCIA INÉDITA DE LAVATER , CON LA 

EMPERATRIZ MARÍA DE RUSIA, SOBRE EL PORVENIR 

DEL ALMA. 

PREÁMBULO. 

Creemos que se leerán con gusto y con la p r o 

funda atención que se merecen las cartas que el 

i lustre filósofo a lemán Juan Gaspar Lavater d i r i 

gió á fines del siglo pasado á la emperat r iz María 

de Rusia , mujer de Pablo I y abuela del empe

rador r e inan te . 

Según vemos en un periódico extranjero do 

donde tomamos estas cartas, fueron descubiertas 

en la revisión de la biblioteca g ran-duca l , bocha 

poi" el doctor Minzlotf, bibliotecario de la ímpoiial 

de San Pe te r sburgo , y puestas en orden por el 

mismo doctor : y en 1 8 0 8 han sido publ icadas á 

expensas de la biblioteca imperial , y ofrecidas en 

homenaje al Senado de la Universidad de Y'oiia, 

con motivo del 300 aniversar io de su fundación. 

El interés que ha despertado en el vecino impe

rio la publicación de estas car tas , ha sugerido á 

los l ibreros la idea de hacer publicaciones n u m e 

rosas on forma de folleto. La que nos ha guiado 

al t raducir las en España no e s otra, que la de que 

produzcan u n efecto útil en las personas que se 

tomen la molestia de leerlas con atención. 

JUAN MARÍN Y CONTRERAS. 

C A R T A P R I M E R A . 

Sobre el estado del alma después de la muerte. 

IDEAS GENERALES. 

M u y v e n e r a d a María de Rus ia: 

Dignaos concederme el permiso de no daros el 

título de Majestad, que os es debido por par te 

del m u n d o , pero que armoniza mal con la san t i 

dad de las mater ias de que habéis deseado quo os 

hable , á fin de que pueda escribiros con entera 

franqueza y l ibertad. 

Deseáis, pues , conocer a lgunas de mis ideas so

bre ol estado de las a lmas después de la m u e r t e . 

A pesar de lo poco que es dado al más docto de 

en t re nosotros conocer de esto, puesto que n i n 

guno de los que h a n part ido para el país de sco 

nocido de la vida super ior ha vue l to ; el h o m b r e 

pensador , el discípulo de Aquel que descendió 

del cielo en t re nosotros , puede , sin embargo , de 

cir cuanto es necesar io saber para d a r n o s valor, 

t ranqui l izarnos y hacernos reflexionar. 

Por esta vez me l imitaré á exponeros algunas 

ideas genera les . 

Yo pienso, q u e debe existir g ran diferencia e n 

tre el estado, la manera de expresar y de sent i r 

de un alma separada de su cuerpo ma te r i a l , y el 

estado en q u e se encont raba mien t ras estaba 

unida á este ú l t imo. Esta diferencia debe ser tan 

g rande , por lo menos , como la que existe en t re 

u n n iño recien nacido y u n n iño q u e vive en el 

v ien t re de su madre . 

Ligados es tamos á la mate r ia , y nues t ros ó rga

nos son los q u e dan á n u e s t r a a lma las pe r cep 

ciones y el en tend imien to . 
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Según la diferencia que hay entre la cons t ruc- ' 
cion del telescopio, del microscopio y de los an
teojos ordinarios, los objetos que miramos á t ra
vés de ellos nos aparecen bajo una forma dife
rente . Nuestros sentidos son los telescopios, los 
microscopios y los anteojos necesarios á nuestra ' 
vida actual, que es una vida mater ial . 

Yo pienso, que el mundo visible debe desapare- ; 
cer para el alma separada de su cuerpo, tal como ' 
se le escapa duran te el sueno: ó bien el mundo, 
que el alma entreveía durante su existencia cor
poral, debe aparecer al alma desmaterializada bajo 
otro aspecto. 

Si, durante algún tiempo, el alma pudiera estar 
sin el cuerpo, el mundo material no existiría para 
ella. Pero si, inmediatamente después de haber 
dejado su cuerpo—lo que yo encuentro muy ve
ros ími l—se halla provista de un cuerpo espiritual 
que ella, el alma, hahria sacado de su cuerpo mate
rial, el nuevo cuerpo le dará indispensablemente 
una percepción diferente de las cosas. Si, como 
puede suceder muy bien á las almas impuras , 
este cuerpo permaneciese, durante algún tiempo, 
imperfecto y poco desarrollado, todo el universo 
aparecería al alma en estado confuso y turbio, 
como visto á t ravés de un cristal cuajado. 

Pero si el cuerpo espiritual, el conductor, el in
termediario de sus nuevas impresiones, estuviera ó 
viniera á ser más desarrollado ó mejor organi
zado, el mundo del alma le aparecería más regu
lar y más bello, on relación siempre con la na tu
raleza y cualidades de sus nuevos órganos y con 
el grado de su armonía y perfección. 

Los órganos se simplifican, adquieren entre sí 
armonía y son más apropiados á la naturaleza, 
carácter, necesidades y fuerzas del alma, á m e 
dida que ésta se concent ra , se enriquece y pur i 
fica aquí abajo, prosiguiendo u n solo objeto, y 
obrando en un sentido determinado. E l a l m a p e r -
fecciona ella misma, existiendo en la tierra las cuali
dades del cuerpo espiritual, del vehículo en que 
continuará existiendo después de la muer te de su 
cuerpo material, sirviéndole de órgano para con
cebir, sentir y obrar en su nueva existencia. Este 
nuevo cuerpo apropiado á su naturaleza íntima 
hará al alma más pura y amante , más viva y apta 
para las mil bellas sensaciones, impresiones, con
templaciones, acciones y goces. 

Todo lo que se puede, y todo lo quo no se puede 
todavía decir sobre el estado del alma después de 
la muer te , estará s iempre Iw.sado sobre este solo 
axioma permanente y general: El hombre recoge lo 
que ha sembrado. u^:,^.' n . 

Difícil seria hallar un principio más sencillo, 
más claro, más abundante y propio para ser apli
cado á todos los casos posibles. 

Existe una ley general de la naturaleza estre-
chamento ligada y hasta identificada al principio 
que acabamos de mencionar , respecto al oslado 
del alma después de la muer le : una ley que rige 
en todos los mundos , en todos los oslados posi
bles, así en el mundo material como en el mundo 
espirilual, así en el mundo visible como en el in 
visible, á saber: 

Todo lo que se asemeja tiende á reunirse . Todo 
lo que es idéntico se atrae recíprocamente, sí no 
existen obstáculos que se opongan á su reunión. 

Toda la doctrina sobre el estado del alma des
pués do la muer te está basada sobre eslo pr inc i 
pio sencillo; todo lo que l lamamos ordinaria
m e n t e , juicio previo, compensación, felicidad 
suprema, condenación, puede sor explicado de 
esta manera: Según que tú has sembrado el bien en 
ti mismo, en otros y fuera de ti, pertenecerás á la so
ciedad de los que, como tú, han sembrado el bien en si 
mismos y fuera de ellos; tú gozarás de la amistad de 
aquellos á quienes te has asemejado en su manera de 
sembrar el bien. 

Cada alma separada de su cuerpo , libre de las 
cadenas de la materia, se aparece á sí misma tal 
cual os en la realidad. Todas las ilusiones, todas 
las seducciones que lo impedían reconocer el ver 
sus fuerzas, sus debilidades y sus faltas, desapa
recerán. El alma probará una tendencia irresisti
ble á dirigirse hacia las almas que se le asemejan 
y á alejarse de las que le son desemejantes. 
Su propio peso interior, como obedeciendo á la 
ley de gravitación, la a t raerá á los abismos sin 
fondo,—al menos así le parecerán;—ó bien, se
gún el grado de su fuerza, el alma se lanzará 
como una chispa, por su ligereza en los aires, y 
pasará rápidamente a l a s regiones luminosas, 
fluídicas y etéreas. 

El alma se da á sí misma un peso que le es 
propio, por su sentido interior; su estado de per
fección la empuja adelante, bácia atrás ó de cos
tado; su propio carácter moral ó religioso le ins
pira tendencias part iculares. 

El bueno se elevará hacia los buenos, la nece
sidad que siente del bien le atraerá bacía ellos. El 
perverso será forzosamente ompvijado hacia los 
perversos. La caída precipitada do las almas gro
seras, inmorales é irreligiosas hacía las almas que 
se lo asemejan será tan rápida é inevitable; como 
la caida de u n y u n q u e en el abismo euando nada 
le detiene. • • 
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Basta por hoy. •;• • • :•• 

Zurich 1 .—VIH.—1798 .—JUANGASPAU LAVATER. 

(Con el permiso de Dios os escribiré, sobre esta 

materia , cada ocho dias.) 

CARTA SEGUNDA. 

Las necesidades que siente el espiri tu h u m a n o 

duran te su destierro en el cuerpo material, continúa 

sintiéndolas después que lo ha abandonado. La l'eli

cidad consistirá en la posibilidad de satisfacer sus 

necesidades espiri tuales; su condenación en la 

imposibilidad de satisfacer sus apetitos carnales , 

en un mundo menos material . 

Las necesidades no satisfechas constituyen la con

denación; su satisfacción constituye la felicidad su

prema. 

Yo quisiera decir á cada hombre : analiza la na 

turaleza de tus necesidades: dales su verdadero 

nombre : pregúntate después: ¿son estas necesida

des admisibles en u n mundo menos material? 

¿Pueden hallar en él su legitima satisfacción? Y si 

verdaderamente pudieran sor satisfechas, ¿serian 

esas necesidades de aquel las , que un espíri tu in 

mortal puede tener y confesar honrosamen te , y 

desear su satisfacción sin sentir una profunda 

vergüenza an te los otros seres intelectuales é in

mortales como él? 

La necesidad que prueba el alma de satisfacer 

las aspiraciones espiri tuales de otras a lmas i n 

mortales , de procurar les los puros goces de la 

vida, de inspirar le la seguridad de la con t inua 

ción de su existencia de la muer te , de cooperar ; 

por este medio, al gran plan do la Sabiduría y del 

Amor s u p r e m o , el progreso adquir ido por esta 

noble actividad, tan digna del hombre , así como 

el deseo desinteresado del bien, dan á las almas 

h u m a n a s la apti tud y el derecho de ser recibidas 

en los grupos do los círculos de espir i tus más ele

vados, más puros , más santos . 

Cuando nosotros t enemos , ¡oh mí venerada 

Emperatr iz! la íntima persuasión de que la nece

sidad más na tura l que pueda nacer en un alma 

inmortal , la necesidad de acercarse cada vez más 

á Dios, y de asemejarnos al Padre invisible de t o 

das las cr ia turas : cuando esta necesidad ha l le

gado á ser p redominan te on nosotros, ¡oh! enton

ces, no debemos sentir el menor temor respecto á 

nues t ro futuro, cuando la muer te nos haya d e s 

embarazado de nues l ro cuerpo , de este m u r o e s 

peso que nos oculta á Dios. Esle cuerpo material 

que nos separaba do él será descompuesto , y el 

velo que nos impedía la vista del más Santo de los 

Santos • será rasgado. El Sér adorable á quien 

amábamos sobre lodas las cosas, con todas sus 

gracias esplendorosas l endrá entonces libre en

trada en nuestra alma sedienta de él, recibíéhr 

dolé con alegría y amor . 

Tan pronto como el amor sin l ímites por Dios 

será el pr imero en nuestra a lma , por efecto de 

los esfuerzos que habrá hecho para acercársele y-

asemejársele on su amor vivilicanlé de la h u m a 

nidad, por todos los medios que estén én su p o 

der , esta alma, desembarazada de su cuerpo, pa 

sando sucesivamente por muchos grados para 

perfeccionarse cada voz más , subirá con veloci

dad maravillosa hacia el objeto de su más p r o 

funda veneración y de su amor ilimitado, hacia el 

manantial inagotable y sólo capaz de satisfacer 

todas sus necesidades y aspiraciones. 

Ningún ojo débil , enfermo ó cubierto por un 

velo se halla en oslado do poder mira r al sol de 

frente; del propio modo, n ingún espíri tu impuro , 

envuel to en la niebla mater ia l , formada por una 

vida exclusívamenlo material , aun en el m o m e n 

to de su separación dol c u e r p o , no estaría en e s 

tado de soportar la vis ta 'del más p u r o sol de los 

esp í r i tus , en su luz esplendorosa : de ese foco, 

de que par ten oleadas de luz y de sent imiento in

finito, que penet ran por todos los ámbitos de la 

creación. 

¿Quién mejor que vos , señora , sabe que los 

buenos no son atraídos sino pOr los buenos? ¿Qué 

sólo las almas elevadas saben gozar do la' pTesen-

cia de otras almas delicadas? El h o m b r e conoce

dor de la vida y de los h o m b r e s , ol hombre de 

m u n d o que se ha visto m u c h a s veces obligado á 

encont rarse en la sociedad de esos aduladores 

poco decentes , afeminados, faltos de carácter , 

p resurosos s iempre á hacer resaltar y valer la 

palabra más insígnif icanle, la menor alusión de 

aquellos do qu ienes mendigan el favor; ó bien de 

esos hipócri tas , que buscan con cuidado el modo 

de pene t ra r as tu tamente los pensamien tos de los 

otros para in terpre tar los después en un sentido 

contrar io al que t ienen, ese h o m b r e super ior , 

digo, debe saber cómo y cuánto esas a lmas viles 

y esclavas se baUan súb i tamente cor ladas y t r a s 

pasadas por una simple palabra pronunciada con 

firmeza y d ignidad , y confundidas anle una m i 

rada severa, que les hace sent i r p ro fundamen te , 

que se les conoce, y se les juzga en lo que valen. 

¡Cuan penoso se les hace enlónces el sopor ta r la 

presencia de u n h o m b r e h o n r a d o ! Ningún alma 

torba é hipócrita puede ser dichosa por el contac

to de otra alma proba y enérgica que la pene t ra . 



346 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

El alma impura , q u e ha abandonado su cuerpo , 

debe, según su naturaleza ínt ima, como empu ja 

da por una potencia oculta é invencible , hui r la 

presencia de todo sér pu ro y luminoso para ocul

tarle, en cuanto pueda , sus muchas imperfeccio

nes, que no está en estado de ocultarse á sí m i s 

ma ni á las demás . 

Aun cuando no estuviera ya escrito «Nadie, 

sin estar puri l icado, podrá ver al Señor,» esta 

idea estaría en el orden na tu ra l de las cosas. Un 

alma impura se encuent ra en la imposibilidad ab

soluta de e n t r a r e n relaciones con u n alma pura , 

n i de sentir por ella la menor simpatía. Un alma, 

á quien amedren ta la luz, no puede por la misma 

razón ser atraída por el manant ia l de la luz. La 

claridad sin mezcla alguna de tinieblas debe abra 

sarla, como u n fuego devorador . 

Y ¿cuáles son las a lmas , señora , q u e nosotros 

l lamamos impuras? Yo creo que son aque l las , en 

qu ienes el deseo de purílicar.se, de corregirse y 

perfeccionarse no ha reinado n u n c a . Creo q u e 

son aquel las , que no se han sometido j a m á s al 

elevado principio del desinterés; aquellas, que se 

han designado á sí mismas como cen t ro único de 

todos sus deseos y de todas las ideas; aquellas que 

se consideran como el objeto de todo lo que exis

te fuera de el las , y que sólo buscan el medio de 

satisfacer sus pasiones y sus sentidos; aquel las , en 

fin, en quienes dominan el egoismo, el orgullo, el 

amor propio y el in terés personal , y qu ie ren ser

vir s imul táneamente á dos señores q u e se con

t radicen. 

Semejantes almas deben encon t ra r se , según mi 

opinión, después de su separación del cuerpo , en 

el miserable estado de una horr ible contemplac ión 

de sí mismas, ó lo que es lo mismo, s in t iendo u n 

profundo desprecio de sí propias , y ser a r r a s t r a 

das por una fuerza irresist ible hacia la afrentosa 

sociedad de ot ras a lmas egoístas. 

El ego i smo, pues , es el q u e produce la impure 

za del alma y el que la hace sufr i r , y está comba

tido en las a lmas h u m a n a s por alguna cosa que le 

es contrar ía , que tiene algo de pu ro y de divino, 

por el sent imiento mora l . Sin este sen t imien to , el 

hombre es incapaz de goce alguno moral , de esti

mación ni de desprecio de sí mismo, de e s p e r a n 

za ni t emor de la vida futura . Esta luz divina es la 

que lo hace insoportable toda oscuridad que el 

h o m b r e descubre en sí: es la razón por la que las 

a lmas delicadas, q u e poseen el sent ido moral , su

fren más c rue lmente , cuando se apodera de ellas 

y las subyuga el egoísmo. 

. De la concordancia y de la a rmon ía que subs is - ' 

ten en el h o m b r e , en t re él mismo y su ley inte

rior, dependen su pureza su apti tud para recibir 

la luz, su dicha, su cielo, su Dios. Su Dios le apa

rece en su semejanza con él mismo. A aquel que 

sabe amar . Dios se le aparece como el supremo 

amor , bajo mil formas a m a n t e s . Su grado de fe

licidad y su apti tud para hacer dichosos á los de

más son proporcionados al pr incipio de a m o r que 

reina en él. El que ama con desinterés permanece 

on a rmonía incesante con el manant ia l de todo 

amor , y con todos los que beben en él. 

P rocuremos , p u e s , s e ñ o r a , conservar en nos

ot ros el amor en toda su pureza , y seremos siem

pre a t ra ídos por él bacía las a lmas m á s aman te s . 

Purif iquémonos cada dia más de las manchas del 

egoismo, y entonces , a u n q u e debiéramos a b a n 

donar este mundo hoy mismo ó m a ñ a n a , devol

viendo á la t ierra nues t r a envoltura morta l , nues

tra alma tomará su vuelo con la velocidad del re

lámpago hacía el modelo de todos los q u e aman , 

y se reunirá á ellos con una dicha inexplicable. 

Ninguno de nosotros puede saber cuál será la 

suer te de su alma, después de la separación del 

eue rpo , y sin embargo , yo estoy p lenamente per

suadido que el amor purificado debe necesar ia

men te dar á nues t ro espír i tu , ro tas las cadenas 

de la ma te r i a , una existencia cén tup lo , u n goce 

cont inuo do Dios, y un poder i l imitado para h a 

cer dichosos á todos aquel los que son aptos para 

gus tar la feficidad. 

¡Oh! ¡cuan incomparable os la l ibertad moral 

del espír i tu despojado del cuerpo! ¡Con qué l ige

reza el alma del sér aman te , rodeada de esplendo

rosa luz, efectúa su ascensión! ¡La ciencia y poder 

de comunica r con los demás son su pa t r imonio! 

iQué luz arroja de si mismo! ¡Qué vida anima to

dos los á tomos de que está formada! ¡Oleadas de 

goces se lanzan de todas pa r t e s á s u encuen t ro 

para satisfacer sus necesidades las más p u r a s y 

elevadas! ¡Legiones n u m e r o s a s de seres aman tes 

le t ienden los brazos! Coros sin fin de voces a r m o 

niosas rad ian tes de amor y de a legr ía , le dicen: 

«¡Espíritu de nues t ro espír i tu! ¡Corazón de nues

tro corazón! ¡Amor salido de la fuente de todo 

amor! ¡Alma amante , tú nos per teneces y n o s 

otros somos tuyos! ¡Cada uno de nosot ros te pe r 

tenece, y tú per teneces á cada u n o de nosotros! 

Dios es amor, y Dios os nues t ro . Nosotros es tamos 

llenos de la divinidad, y el a m o r encuen t ra su'fe

licidad en la felicidad de todos. 

Deseo a rd i en t emen te , mi venerada empera t r iz ; 

q u e vos, y vues t ro noble y generoso esposo ;e l 

emperador , t an incl inados u n o y otro al b ien , y 
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yo con vos, podamos todos no ser nunca extra

ños al amor, que es Dios y Hombre á la vez; que 

nos sea concedido formarnos para las dichas del 

amor por nues t ras obras, nues t ras oraciones y 

nues t ros sufr imientos , acercándonos cada vez 

más á Aquel que se dejó elevar sobre la cruz del 

Gólgotba. 

Zurich el 18. —VII I .—1798 .—JUAN GASPAR L A 

VATER. 

(La tercera carta la recibiréis pronto, si Dios lo 

permite.) 

TERCERA CARTA. 

Mi v e n e r a d a Emperatr iz : 

La suerte exterior de cada alma despojada de su 

cuerpo responderá á su estado inter ior , es decir: 

que todole parecerá tal como ella es en sí misma. 

Al alma buena todo le parecerá bien; y el mal no 

aparecerá sino á las a lmas de los perversos Las 

naturalezas amantes rodearán al alma amante ; el 

alma rencorosa a t raerá hacia ella las naturalezas 

rencorosas. Cada alma se verá reflejada en los es 

pír i tus quo se le asemejan. El bueno será mejor y 

será admitido on los círculos de seres superiores 

á él. El santo se hará más santo por la sola con

templación de espír i tus más puros y santos que 

él; el espiri lu aman te se ha rá más aman te toda

vía; también así, el perverso se hará peor por ol 

solo contacto con otros seres de sus inclinacio

nes . Sí ya en la tierra nada hay más contagioso 

y a r ras t rador que la virtud y el vicio, que ol 

amor y el odio ; del propio modo más allá de la 

tumba, toda perfección moral y religiosa, y todo 

sent imiento inmoral é irreligioso, deben necesa

r i amen te hacerse cada vez más ar ras t radores y 

contagiosos. 

Vos, virtuosa emperat r iz , vos seréis todo amor 

en el círculo dé l a s almas benévolas. 

En cuanto á mí, lo que haya quedado todavía 

en mí de egoísmo, de amor propio, de falta do ve

hemencia para dar á conocer ol reino y los desig

nios de Dios, quedará en te ramente sumergido por 

ol sent imiento de a m o r , sí ha predominado en 

mí, y este amor se purificará más y más por la 

presencia y contacto de espíri tus puros y amantes . 

Purificados por el poder de nues t ra apti tud 

para amar , á m p h a m e n t e ejercida aquí abajo; pu 

rificados todavía más por el contacto é i r r ad ia 

ción de espír i tus puros y elevados, nos i remos 

g radua lmente p repa rando para resis t i r la vista 

directa del amor más perfecto, para que no pueda 

éste de s lumhra rnos ó impedi rnos sus goces y sus 

delicias. 

Yo creo que al principio se aparecerá invisible

mente ó bajo una forma desconocida. 

¿No ha obrado s iempre Él de esta manera? 

¿Quién ba amado más invisiblemente que Jesús? 

¿Quién mejor que Él sai)ia representar la ind iv i 

dualidad incomprensible dolo desconocido? ¿Quién 

ha sabido mejor que Él tomar las formas apro

piadas? Él, que podia hacerse conocer mejor que 

ningún mortal y que ningún espíritu inmorta l ; 

Él, á quien adoran todos los cielos, vino bajo la 

forma de un modesto t r aba jador , y conservó 

hasta la muer te la individualidad de un Naza

reno. Aun después de la Resurrección apareció al 

principio bajo una forma desconocida, y no se 

dio á reconocer sino después de las p r imeras i m 

presiones. Y''o creo, que conservará s iempre este 

modo de acción tan análogo á su na tura leza , su 

sabiduría y su amor . Según este pensamiento, se 

expHca su aparición á María Magdalena bajo la 

forma de u n ja rd inero , en los momentos en que 

ella le buscaba y desesperaba ya de encon t ra r l e . 

No ve desdo luego sino al j a rd inero , para recono

cer después bajo aquella forma al amante Jesús . 

También así, bajo una forma desconocida , se 

acercó á dos de sus discípulos que marchaban á 

su lado infinidos por él y aspi rando hacia él: 

mucho tiempo viajaron así j u n t o s , abrasándose 

sus corazones de una santa l l ama, s int iendo la 

presencia de al^un sér pu ro y e levado, y sin r e 

conocerle hasta.el momenlo de part i r el pan , y 

cuando la misma noche le volvieron á ver en 

Jerusalen . Lo propio tuvo lugar á las orillas del 

lago de Tiber íade , y cuando irradiando su des

lumbradora gloria se apareció á Saúl. 

Como todas las acciones de nues t ro Señor, todas 

sus palabras y todas sus revelaciones son subl i 

mes y dramát icas . 

Todo sigue una marcha incesante que , empu

jando s iempre adelante, se acerca cada vez más 

al objeto, que sin embargo no es el objeto final. 

Cristo es el h é r o e , el c en t ro , el pensonaje p r i n 

cipal, tan pronto visible como invis ible , en eso 

gran d rama de Dios, tan admirab lemente senci

llo y complicado á la vez , que no tendrá j a m á s 

fin, a u n q u e parezca mil veces te rminado . Siem

pre parece, al pr incipio, desconocido , en la exis

tencia de cada uno de sus adoradores . ¿Cómo el 

amor podria rehusarse á aparecer al sér que le 

ama, ju s t amen te en el momento en que éste tiene 

más necesidad de él? 

¡Oh! Tú, ol más h u m a n o de los h o m b r e s . Tú 

aparecerás á los h o m b r e s de la mane ra la más 

: h u m a n a . Tú aparecerás al alma aman te á quien 
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yo escr ibo. Tú me aparecerás también á m í , al 

principio desconocido, y después te harás cono

cer de nosotros . Te veremos una infinidad de 

veces, s iempre diferente y s iempre el misnio, 

s iempre más h e r m o s o , á medida que nuestra 

a lma se mejorará, pero nunca por la últ ima vez. 

Elevémonos con frecuencia hacia esta idea em

briagadora, que yo p r o c u r a r é , con la ayuda de 

Dios, esclarecer más ampl iamente en mi próxima 

carta, y hacérosla comprehensible por medio de 

la comunicación de un difunto. 

LAVATKIÍ, 
1.—IX.—1798. 

CARTA CUARTA. 

En mi ú l t ima , venerable empera t r i z , he pro

metido enviaros la carta de un difunto á u n amigo 

suyo habi tante de la t ie r ra ; esta car ta podrá , 

mejor que y o , haceros comprender mis ideas 

sobre el estado de u n c r i s t i ano , después de la 

muer te de su cuerpo . Me tomo, pues , la libertad 

de remit iros la adjunta . Juzgadla bajo el punto de 

vista que os he indicado, y tened la bondad de 

fijar vuestra atención más bien sobre el objeto 

principal que sobre ciertos detalles par t iculares , 

a u n q u e yo tengo razones poderosas para suponer 

que estos detalles encier ran en si algo de verdad. 

Para mayor inteligencia de las mater ias que 

me propongo seguir exponiendo, creo necesario 

haceros notar que tongo casi la certeza d e q u e , 

á pesar de la existencia de una ley general i d é n 

tica é inmutab le de castigo y de felicidad s u p r e 

ma, cada espíri tu, según su carác ter individual , 

no solamente mora l y religioso, sino personal y 

oficial, tendrá sufr imientos q u e sopor tar después 

de su muer te te r res t re , y gozará felicidades que 

no serán apropiadas sino á él solo. La ley general 

se individualizará para cada uno en par t icular , 

es dec i r , que producirá en cada uno u n efecto 

diferente y personal , así como un mismo rayo de 

luz, a t ravesando un vidrio de color cóncavo ó 

convexo, saca , al salir de él , en par te su color y 

su dirección. Yo desearía q u e fuese acoplado como 

principio: que «aunque los espír i tus lodos , lo 

mismo los comple tamente felices que los q u e no 

lo son tanto , y los que es tán en suf r imientos , se 

hallen bajo la sencilla ley de semejanza ó d e s e 

mejanza con el más perfecto a m o r , debo p r e s u 

mirse, que el carác ter sustancial , personal , ind i 

v idua l , le const i tuye un oslado de sufr imiento ó 

felicidad esencialmente diferente del estado de 

sufrimiento ó do felicidad de otro espíritu : cada 

uno sufre d e u n a manera especial diferente del 

sufrimienlo de otro, y siente goces que ningún 

otro puedo sent i r del propio modo quo los siente 

él. A cada uno de los m u n d o s material é inmate

rial. Dios y Cristo, se presenta bajo una forma 

part icular , que no so representa á nadie mas que 

á él . Cada uno tiene su punto de vis ta , que le es 

propio. A cada espíri tu Dios lo habla una lengua, 

que é l só lo comprende ; á cada uno se comunica 

en par t icular y le concede goces q u e él sólo esta 

en estado de probar y contener .» 

Esta idea , que considero como una verdad, 

sirve de baso á lus siguientes comunicaciones d a 

das por espír i tus desencarnados á sus amigos de 

la t ierra . 

Mucho gusto tendr ia , señora , en que hubieseis 

comprendido bien que cada hombro , por la for

mación do su carác ter individual y por el perfec

cionamiento do su individual idad, puede p repa

rarse los go.-es part iculares y una felicidad a p r o 

piada á él sólo. 

Como nada so olvida lan pronto , ni nada se 

busca con menos cuidado por los hombres , que 

esta felicidad apropiada á cada individuo, a u n q u e 

todos poseen la posibilidad de buscarla y gozarla, 

m e tomo, sin embargo, la l ibertad, venerada em

perat r iz , de rogaros con insistencia que os dig

néis analizar con atención esta idea, que cierta

mente no podéis mira r como inútil para vuestra 

edificación y elevación hacia Dios. Dios se ha colo

cado él mismo, y ha colocado el universo en el cora

zón de cada hombre. 

Todo h o m b r e es un espejo par t icular del U n í -

verso y de su Creador . Hagamos , p u e s , todos 

nues t ro s esfuerzos para conservar este espejo tan 

puro como sea posible , para que Dios pueda ver 

reflejados en él á Él mismo, y á su mil veces be

llísima creac ión . 

JUAN GASPAR LAVATER. 

Zurich 14.—IX.—1798. 

CARTA DE UN DIFUNTO 

• Á SU AMIGO HABITANTE EN LA TIERRA. 

Sobre el estado de los espiritus desencamados . 

Por fin, mi quer ido amigo, ha llegado á s e rme 

posible satisfacer, aunque solamenle on par te , 

mí deseo y el tuyo, y de comunica r te alguna cosa 

concerniente á mi estado actual . Por esla vez 

sólo podré dar te algunos detalles: y en lo sucesivo 

todo dopoiide del uso quo hagas de mia comu

nicaciones. 
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Yo sé que el deseo que sientes de tener noticias 

mias, así como en general sobre el estado de todos 

los espíritus desencarnados, es muy grande, pero 

no mayor que el que yo tengo de revelarte todo 

aquello que es posible hacer conocer. El poder 

de amar de aquel sér que ha amado ya en el 

mundo material , se crece de una manera indeci

ble cuando viene á ser ciudadano del mundo in

material. Con el amor se aumenta también el 

deseo de comunicar á aquellos á quienes ha co

nocido en la tierra, lo que le os permitido trasmi

tirle. 

Debo principiar por explicarte á tí, á quien amo 

cada dia más, por qué medio me es posible escri

bi r te , sin poder tocar el papel ni conducir la 

pluma, y cómo puedo hablarte una lengua terres

tre y h u m a n a , que en mi estado habitual no 

puedo comprender . 

Esta sola indicación debe servirte do guia, para 

comprender cónm debes considerar nuestro es-

lado presente . 

Imagínate mi oslado actual, diferente dol que 

ocupaba on la tierra poco más ó menos , como el 

estado de la mariposa volteando en los aires di

fiere de su anterior estado de gusano. Yo soy, 

p u e s , este gusano transfigurado y emancipado, 

habiendo sufrido yn dos metamorfosis. Y asi como 

las mariposas vuelan al rededor de las lloros, 

así nosotros volamos algunas veces, pero no 

siempre, al rededor de las cabezas de los hombros 

buenos . Una luz invisible para vosotros, morta

les, y visible sólo para alguno muy raro de entre 

vosotros, irradia ó brilla dulcemente al rededor de 

la cabeza de lodo hombre bueno, amanto y reli

gioso. La idea de la aureola con que vo.sotros 

pintáis rodeada la cabeza de los santos, es esen

cialmente verdadera y racional. Esta luz, simpa

tizando con la nuestra—todo sér dichoso no lo es 

sino por la luz,—atrae hacía ella según el grado 

de cl.iridad que corresponde á la nuestra. Ningún 

espíritu impuro osa ni puede acercarse á esta 

santa luz. Posándonos en esta luz sobre la cabeza 

del hombre bueno y piadoso, podemos leer in-

mediatiimente en su alma. La vemos lal como es 

e n realidad. Cada rayo que salo de él es para nos_ 

otros una palabra y á veces lodo un discurso. 

Nosotros respondemos á s u pensamiento , pero él 

ignora que seamos nosotros los que rospondemos. 

Excitamos en él ideas, que sin nuestro concurso 

no hubiera estado j amás en oslado do concebir, 

aunque la disposición y aptitud para recibirlas 

sean innatas en su alma. 

El hombre digno de recibir la luz viene á ser 

así un órgano útil para el espíritu simpático que 

desea comunicarle sus luces. 

Yo he encontrado un espíritu, ó mejor dicho un 

hombre accesible á la luz, á la cual he podido, 

acercarme, y por su órgano es por donde te 

hablo. Sin su mediación rae hubiera sido im

posible entenderme contigo h u m a n a m e n t e , v e r -

balmonle , palpablemente, ni escribirte una pa

labra. 

Tú recibes de esto modo una carta anónima de 

parte un de hombre, á quien no conoces , pero 

que alimenta en sí una fuerte tendencia hacia las 

cosas ocultas y espirituales. Y'o me cierno sobre 

su cabeza, poco m a s ó n)éiios, como ol más divino 

de lodos los espíritus se posó sobre la cabeza 

del más divino de lodos los hombres en el acto 

de su baut ismo; le suscito ideas; él las trascribe 

bajo mi intuición , bajo mi dirección, por efecto 

de mi irradiación. 

Por un ligero toque hago vibrar las cuerdas de 

su alma de un modo conforme á su individual i 

dad y á la mía. Escribe lo quo yo deseo escribir: 

yo escribo por su mediación: mis ideas vienen á 

ser sus ideas : se siento dichoso escr ibiendo, se 

hace más libre, más animado y más rico en ideas; 

le parece que vive y vuela en un elemento más 

alegre y más claro, anda como un amigo condu

cido por la mano do olro amigo, y de esle modo 

es como tú puedes recibir una carta mia. 

El que la escribe se cree libre y lo es en verdad, 

puesto que no sufre violencia a lguna , y es libre 

como lo son dos amigos que, marchando del bra

zo, se conducen recíprocamenle el uno al olro. 

Tú debes .sentir que mí espirilu se encuentra 

en relación directa con el tuyo, concibes lo que te 

digo y comprendes mis más íntimos pensamien

tos.—Basta por esta voz.—El dia en que dicto esta 

carta se llama entro vosotros ol lo.—IX.—1798. 

(Se continuará.'' 

EL HOMBRE ANTES DE LA HISTORIA. 

ANTIGÜEDAU DE LA RAZA HUMANA. 

Acaso, en la historia de la t ierra, la humanidad 

no pasa de ser un sueño, y cuando nues l ro viejo 

mundo se adormezca enlre los hielos de su i n 

vierno, el tránsito de nuest ras sombras por la faz 

de aquél, no deje quizá en olla recuerdo alguno. 

La tierra es propietaria de una historia incompa

rablemente más rica y compleja que la del hom

bre; Mucho antes de la aparición de nues t ra raza, 
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por espacio de siglos y siglos, fué allcrnaliva -

mente ocupada por diversos habitantes, por seros 

primordiales, que extendieron su dominación su

cesiva por la superficie de aquella, y desapare

cieron con las modificaciones elementales de la 

fisica del globo. 4 

En uno de los últimos períodos, en la época ter

ciaria , á la cual sin temor podemos señalar una 

fecha de muchos centenares de miles de años an

tes de nosotros, el lugar donde París desplega hoy 

sus esplendores, era un mediterráneo, un golpe 

del Océano univer.<al, sobre el cual se elevaba 

únicamente en Francia el terreno cretáceo de 

Trole, Rouen, Tours; el jurásico de Cbaumont, 

Bourges, Niort; el tríásico de los Rosgues, y el 

primitivo terreno de los Alpes, de la Auvernia y 

de las costas de la Bretaña. La configuración cam

bió más tardo. En la época en que aun vivia el 

mommut, el oso de las cavernas y el rinoceronte 

de narices tabicadas, podia irse por tierra desde 

París á Londres, y acaso esc viajo fué hecho por 

nuestros abuelos de aquellos tiempos, pues habia 

allí hombres antes de la formación de la Francia 

geográfica. 

Difería su vida tanto de la nuestra como ésta de 

la de los salvajes de que hablamos en la actuali

dad. Los unos babian construido sus aldeas sobre 

estacadas en medio de extensos lagos. Esas ciuda

des lagunatos, comparables á las de los castores, 

fueron adivinadas en 1853, cuando á consecuen

cia de una larga sequía, habiendo bajado los lagos 

de Suiza á un nivel inusitado, dejaron á descu

bierto estacadas, utensilios de piedra, asta, oro y 

arcilla, vestigios inequívocos de la antigua habi 

tación del hombre. Y semejantes ciudades acuá

ticas no eran una excepción, pues sólo en la Suiza 

se han encontrado más de doscientas. Herodoto 

cuenta que los Peonios habitaban ciudades seme

jantes en el lago Prasias. Cada ciudadano que t o 

maba esposa estaba obligado á llevar tros piedras 

de la selva vecina y fijarlas en el lago; y como no 

era fimilado el número de esposas, el piso de la 

ciudad se extendía rápidamente. Las cabanas co

municaban con el agua por medio de un esco

tillón, y los niños eran atados por el pié á una 

cuerda para evitar una desgracia. Hombres, caba

llos y volatería vivían juntos y se alimentaban 

de pescado. Hipócrates atribuye las mismas cos

tumbres á los habitantes del Faso. Dumont d 'Ur-

ville descubrió en 1826 ciudades lagunatos análo

gas en las costas de Nueva-Guinea. 

Otros habitaban las cavernas , las grutas natu

rales, ó se construían un grosero refugio contra 

las fieras, y encuéntranse hOy sus huesos con

fundidos con los de la hiena, el oso de las caver

nas y el rinoceronte tícorino. En 18.52, queriendo 

en Aurígnac (Alto-Garona) juzgar un terraplenoro 

la profundidad de un agujero por el que se esca

paban los conejos á los cazadores, sacó de aquella 

abertura huesos de grandes dimensiones. Cavan

do entonces en el flanco del montecillo con la es

peranza de encontrar un tesoro, se halló muy 

pronto en presencia de un verdadero osario. Ha

biéndose apoderado del hecho la voz pública, 

puso on circulación relatos de monederos falsos, 

de asesinatos, etc. El maire juzgó conveniente re 

unir todos los huesos para depositarlos en el c e 

menterio; y cuando en 1860 Mr. Lartet quiso exa

minar aquellos antiguos restos , el sepulturero ni 

si(|u¡era recordó ol lugar donde los bahía enter

rado. Gracias, empero, á los escasos vestigios que 

rodeaban la caverna, á las huellas de un hogar y 

á los huesos que habian sido hendidos para ex 

traerles la médula, pudo tenerse la seguridad de 

que las tres especies más arriba citadas, han 

vivido en aquel punto de la Francia al mismo 

tiempo quo el hombre . El perro era ya el com

pañero del hombre , y acaso fué su primera con

quista. 

El alimento de aquellos hombres primitivos era 

ya muy variado. Un profesor pretende que eran 

carnívoros como doce y frugívoros como veinte; 

M. Flourens opina que se alimentaron exclusiva

mente de frutos; pero la verdad es q u e , desde el 

principio, el hombre fué omnívoro. Los kjokken-

moddings de Dinamarca nos han conservado ros-

tos de cocina antidiluviana, que prueban ese he

cho hasta la evidencia. Almorzaban ya ostras y 

pescado, conocían la oca, el cisne y el pato; apre

ciaban el gafio de corral, el ciervo, el corzo y el 

rengífero, que cazaban, y de los que se han h a 

llado restos atravesados con flechas do piedra. El 

urus ó buey primitivo les servia ya de potaje, y ' 

el lobo, la zor ra , el perro y el gato eran su plato 

de resistencia. Las bellotas, el centeno, la avena, 

los guisantes y las lentejas les daban el pan y las 

legumbres, pues el trigo no apareció hasla más 

tarde. Las nueces, el fabuco, las manzanas , las 

peras, las fresas y frambuesas ponían término á 

los manjares de los antiguos daneses. Los suizos 

de la edad de piedra se apropiaron además la carne 

de bisonte, de ante, de toro salvaje, y habian d o 

mesticado la cabra y la oveja. La liebre y el co

nejo oran desdeñados por razones supersticiosas; 

pero el caballo, en cambio, ocupaba ya lugar 

en sus comidas. Al principio, todas esas viandas 
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se coraian crudas y h u m e a n t e s , y , observación 

curiosa , los antiguos daneses no se servían como 

nosotros de sus dientes incisivos para cortar, sino 

para coger, re tener y mascar el a l imento; de mo

d o , que no los tenían cortantes como los n u e s 

tros, sino aplastados como nues l ros m o l a r e s , y 

las dos hi leras de dientes , en vez de encajarse, se 

manten ían la una sobre la otra. 

No todos los primit ivos salvajes iban desnudos . 

Los pr imeros habi tantes de las latitudes boreales, 

de Dinamarca, de la Galía y de la Helvecia hubieron 

de precaverse del frío con pieles y abrigos. Más 

tarde pensóse en los adornos. La coquetería y la 

afición á los locados no datan de ayer, señoras 

m i a s , como atestiguan esos collares formados de 

sartas de dientes de per ro , zorra ó lobo. Más tarde 

aún , las horquil las , los brazaletes y los broches de 

bronce se multiplicaron hasla lo inf ini to, y ad

mira la variedad y hasta el buen gusto de los ob

je tos que figuraban en el traje de los pet imetres 

de entonces . 

En esas remotas edades , se depositaban los 

muer tos bajo bóvedas sepulcrales. Los cadáveres 

e ran colocados en cuclillas , tocando casi las r o 

dillas con la ba rba , replegados los brazos sobre 

el pecho y aproximados á la cabeza; posición que , 

según se ha observado , es la del n iño en el seno 

de la madre . Aquellos hombres primordiales lo 

ignoraban seguramen te , mas por una especie de 

intuición asimilaban la tumba á la cuna . ;; 

Vestigios de las edades ya pasadas, esos largos 

túmulos , esos o teros , esas co l ínas , que en los si

glos t rascurr idos se l lamaban « tumbas de los gi

gantes» y que servían de límites invar iab les , son 

los aposentos mor tuor ios en que nues t ros an te 

pasados ocultaban sus muer tos . ¿Quiénes e ran 

aquellos p r imeros hombres? «No sólo por cu r io 

sidad, dice Vi rchow, p regun tamos quiénes e ran 

esos m u e r t o s , y sí per tenecieron á una raza de 

gigantes, cuando vivieron. Semejantes cuestiones 

se relacionan con noso t ro s , pues esos muer tos 

son nues l ros antepasados, y las preguntas que 

dirigimos á esas tumbas se relacionan igualmente 

con nues t ro propio origen. ¿De qué raza proce

demos? ¿De qué principios ha salido nuestra ac

tual cul tura y á dónde nos lleva? 

No es necesario r emonta rnos a l a creación para 

tener alguna luz sobre nues t ro or igen , pues de 

otro m o d o , preciso sería vernos condenados á 

completa oscuridad acerca del par t icular . Sobre 

la fecha ún icamen te de la creación se han con

tado más de 140 opiniones, y de la p r imera á la 

úl t ima no hay menos de 3.194 años de diferencia! 

Añadiendo la 141 hipótes is , no aclarar íamos el 

problema.Nosl imi taremos , pues , á establecer que 

bajo el punto de vista geológico, el úll imo período 

de la historia de la t ier ra , el período cuaternario, 

que dura a ú n , ha sido dividido en tres fases: la 

diluviana, duran te la cual h u b o inmensas i n u n 

daciones parciales, y vastos depósitos y acumula

ciones de a r e n a ; la glacial, caracterizada por la 

formación d e vent isqueros y por un mayor en 

friamiento del globo; y en fin, la fase moderna. 

En resumen, la importante cuestión, casi resuelta 

hoy , era la de saber si el hombre sólo data de esta 

última época ó de las precedentes . 

En la actualidad está comprobado . que , por lo 
menos , data de la p r i m e r a , y que nuestros pri

meros antepasados tienen derecho al título de fó

siles, dado que sus huesos (los pocos que nos res 

tan) yacen confundidos con los del oso speloeus, 

la hiena y los felis spelcea, el elefante primíge-

n ius , etc. , on una capa que per tenece á un orden 

de vida diferente del actual . 

En esas lejanas épocas reinaba una naturaleza 

m u y diferente de la que despliega sus esplendo

res á nuest ro a l rededor ; otros tipos de plantas 

adornaban las selvas y campiñas , y otras especies 

de animales vivian en la superficie de la l ierra y 

en los mares . ¿Cuáles fueron los p r imeros h o m 

bres que aparecieron en ese m u n d o primordial? 

¿Qué ciudades fueron edificadas? ¿Qué lenguaje 

so halilaba? ¿Qué cos tumbres existían? Semejantes 

cuest iones están para nosotros envueltas aún en 

profundos mister ios. Pero de lo que tenemos cer

teza, es do quo donde nosot ros fundamos d inas 

tías y m o n u m e n t o s , ban habi tado sucesivamente 

du ran te periodos seculares, muchas razas de hom

bres. 

Sír John Lubbock, en la obra que sirve de epí

grafe á e s l e ar t ículo, ha d e m o s t r a d o la an t igüe 

dad de la raza h u m a n a por medio de los descu

br imientos relativos á los usos y cos tumbres d e 
nuestros antepasados , como sir Carlos Dyell la 

habia demostrado bajo el aspecto geológido. Cual

quiera que sea aún el misterio que envuelva nues

tros orígenes, preferimos ol resul tado todavía in

completo de la ciencia, á las fábulas y cuentos d e 
la antigua mitología. 

CAMILO FLAMMAnioN, 
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DOS PALABRAS Á DOS COLEGAS. 

En El Cascabel del 9 del corriente, repartido el 
dia 8, heñios leido lo siguiente: 

«Tiene gracia el siguiente suelto que hemos 

visto en La Cruzada: 

«Leemos en un periódico lo siguienle : 

«Estaban dos individuos en un café, en con

versación m u y animada, cuando llegó un tercero, 

y tomando una silla, se opusieron abiertamente á 

que se sentara en ella. Preguntando la causa de 

tal oposición, le contestaron: , 

—«Esa silla está ocupada por Gonzalo de Cór

doba, á quien hemos evocado, y con quien esta

mos conversando. 

)>E1 tercero en cuestión se quitó el sombrero y 

saludó respetuosamente, tomando asiento en otra 

silla. 

»No es necesario decir que dichos señores 

eran. . . espiritistas.» 

A nosotros se nos ocurre una pregunta : ¿Los 

espíri lus se s ientan? ¿Los espíritus necesitan 

silla? 

Aquí en Madrid díó mucho que reír la evoca

ción de la Vicenta Sobrino, al dia siguiente de su 

ajusticiamiento. Interrogada sobre su estado, dijo 

que no podia responder , pues se hallaba muy 

a turdida , y sentia un gran dolor bacía el pes

cuezo, de resultas de la ejecución. 

Refiriendo esto con mucha formalidad uno de 

los evocadores á un amjgo suyo, le preguntó éste: 

—¿Pero, dime, los espíritus tienen pescuezo? 

En el espiritismo, jus tamente condenado por la 

Iglesia, hay una gran parte de impiedad y de h e 

rejía en la especie de culto idolátrico que se da al 

demonio, á quien se interroga y responde ; pero 

en España, hasta ahora , el espiri t ismo es una 

cosa de majadería supina.» 

Indudablemente La Cruzada es un periódico de 

suma gracia cuando ha conseguido merecer los 

elogios de El Cascabel, periódico que siempre ha 

debido el favor que el público le dispensa á su re

conocido gracejo. 

Sin embargo, y con permiso de El Cascabel, 

nosotros nos permit imos creer que el suelto en 

cuestión carece del principal méri to, que es la ve

rosimilitud. 

¿El posible que quiera hacernos creer el se

manario neo que los espiritistas van al café á ha 

cer evocaciones? Tanto valdría suponer que los 

católicos van á comulgar á los bailes de Cape

llanes. 

Sepa el colega que los espiritistas no van á si

tios como el que cita á hacer sus evocaciones, tan 

sagradas para ellos como puede ser para un sa

cerdote la evocación en el momento de la consa

gración. 

Podemos asegurarle que es falso el hecho, y si 

ha querido ridiculizar nuestra creencia ha debido 

hacerlo sin faltar á la verdad á sabiendas, lo cual 

es doblemente cripiínal en un periódico tan re

ligioso. 

En cuanto á El Cascabel, á quien teníamos por 

más ilustrado, sentimos verle en el terreno vulgar 

de los anti-espíritistas ignorantes. 

Si el espiritismo es una majadería supina, no lo 

será hasta ahora, y en España sólo, sino en todas 

partes, porque el espiritismo no es francés ni es

pañol, sino espiritismo á secas, y e s en todas par

tes lo mismo. 

La calificación de impiedad y herejía lo mismo 

nos alcanza á nosotros por la condonación de la 

Iglesia, que áEl Cascabel, partidario sin duda de 

la imprenta . 

¿Le hace molla á El Cascabel la condenación dC' 

la encíclica? Creemos que no. 

A nosotros ni la de la Iglesia ni la suya. 

Estamos curados de espanto. Ni debemos ni 

tememos. 

Desengáñense nuestros adversar ios : sus tiros 

son tan inocentes, quo no nos pueden herir . 

Ríanse en buen hora á mandíbula batiente. La 

cuestión no os de risa, y en úllimo caso no está 

el quid en r e i r se , sino en reírse el últ imo. 

Yá saben nuestros colegas que sólo el que se ríe. 

el úllimo es el que se rie de verdad. -í 

WIÁXIIVIAS NIEDIANÍIVIICAS. 

La mejor manera de malar el tiempo es ocu

parse en la ocupación de matar le . 

* 

Dios nos ve y nos oye: ¿qué le diremos cuando 

nos pregunto en qué hemos invertido el t iempo 

que para conocerle ha puesto delante de n o s 

otros? 
* 

• • 

En el reloj de la eternidad sólo se cuentan los 

momenlos quo se han invortido en practicar el 

bien. El tiempo que así no se invierte, es üempo 

perdido; es preciso recorrerlo do nuevo. 

OíPBgNXA OK T. FOBTANp, LIBERTAD, 29. 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

M O D O P R A C T I C O 

DE ENTllAR EN COMUNICACIÓN CON LOS ESPÍRITUS. 

P r i m e r m e d i o . 

Se sientan dos ó varías personas alrededor de 

un velador, poniendo cada una sus dos manos en

cima sin apoyar muclio. Evocan menta lmente á 

u n espír i tu simpático ó de algún par ien te , y es

pe ran . 

Después de t rascurr ida media ho ra , si se empie

za á no ta r u n movimiento del velador, es p rueba 

de que hay u n espíritu que desea comunicarse . 

Para poderlo conseguir se conviene con el es

pír i tu en adoptar u n medio de comunicación, 

como, por ejemplo, que levante u n pié del ve la

dor , y dé u n golpe cuando quiera contestar que 

si, y dos golpes cuando quiera contestar no. 

Para obtener palabras enteras , se van p r o n u n 

ciando todas las letras hasta la Z, y al llegar á 

la que el espír i tu desea des ignar , levanta el pié 

del velador y da u n golpe. Es de adver t i r que el 

espír i tu dicta á veces palabras en idioma ex 

t ranjero , y desconocido para los que se hal lan 

sentados alrededor do la m e s a , y tal voz para los 

que presencian , ó bien porque dicta al revés para 

sorprender , para lo cual escriben como pr imera 

la ú l t ima letra. Esto prueba que no es lo que el es

pír i tu d i c e , reflejo del pensamiento de los que 

evocan. 

S e g u n d o m e d i o . 

• Se coge una p luma, ó mejor u n lápiz, y se c o 

loca la m a n o sobre el papel como para escribir, 

pero sin apoyar m u c h o . Se evoca u n espír i tu con 

quien se desea comunicar , siendo preferible el án

gel custodio, y en esta posición se espora de diez 

á veinte minutos . Si se empieza á sent i r u n pe

queño movimiento , se abandona la mano . Las pri

meras veces no suelen escribirse más que rayas ; 

poro cont inuando con constancia, se llega á c o n 

seguir escribir frases y comunicaciones ex tensas . 

Se necesita mucha constancia, po rque hay quien 

no consigue escr ibir en meses , y eso después de 

haberse puesto u n cuarto de hora todos los dias. 

Tercer medio. 
Una persona que sepa magnet izar , magnet izará 

el agua contenida en un vaso liso que se llena por 

mi tad . Debajo del vaso se pone una hoja de p a 

pel blanco. La magnetización ha de ser de veinte 

minu tos . Igual t iempo inver t i rá el que se ponga 

á mira r con fijeza evocando un espíri tu para q u e 

se presente . Sucede muy á menudo que se p r e 

senta la imagen de alguna persona conocida ó de 

u n paisaje que se borra , para dar lugar á otro 

nuevo que suele desvanecerse suces ivamente . 

No todos t ienen la facultad de v e r ; poro es m u y 

general , y los que h a n de ver lo conocen en q u e 

al poco t iempo de estar mi rando empiezan á ver 

turjjarse el agua. Es de adver t i r , que el que 

magnetice el agua no puede mi ra r el vaso quo ha 

magnet izado. 

Para mayores detal les, puede consul tarse ol Li

bro de los Médiums por ALLAN KARDEC. 

Las personas que deseen obtener explicaciones 

pueden dirigirse, por escrito, al Fundador de E L 
CRITEBTO ESPIRITISTA, ALVERICO PERÓN , en la Re

dacción y Administración de la Revista, sita en 

la calle del Arco de Santa María, n ú m . 2 5 , piso 

segundo. 
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DOS DOCUMENTOS N0T.4BLES. 

Absteniéndonos de todo comentario, inser ta 

mos á continuación dos cartas, que creemos v e 

rán con gusto nuestros lectores. 

Son dignas de ir j un tas , para que puedan com

pararse . 

Dice así la pr imera : 

« Al R. P. general de los carmelitas descalzos, 

en Roma. 

Muy reverendo padre: 

Cinco años bace que ejerzo mi ministerio en 

Nuestra Señora de París, y á pesar de los ataques 

descubiertos y de las ocultas delaciones de que 

he sido víctima, no me ha faltado un momento 

vuestro aprecio y vuestra confianza. Conservo de 

eRo muchas pruebas escritas de vuestro puño y 

que se refieren á mis predicaciones y á mi per

sona. Suceda lo que quiera , s iempre quedarán 

grabadas en mi memoria . 

No obs tante , h o y , por un brusco cambio , cu

yas causas no busco yo en vuestro corazón, sino 

en los manejos de un partido omnipotente en 

Roma, acusáis lo que en otro tiempo fomentabais, 

censuráis lo que aprobabais, y exigís que use un 

lenguaje ó que guardé un si lencio, que no seria 

la expresión leal de mí conciencia. 

No vacilo un momento . Con una expresión 

torcida por una consigna, ó mutilada por reti

cencias, no podría subir al pulpito de Nuestra 

Señora. Manifiesto mi sentimiento al intehgcnte 

y animoso arzobispo que me abrió sus puer tas y 

me mantuvo en aquel puesto á pesar de la mala 

voluntad de los hombres de que he hablado. Ma

nifiesto mí pesar al imponente auditorio que me 

rodeaba con su atención y sus s impat ías , hasta 

iba á decir con su amistad. Si consintiera en r e 

presentar delante do olios semejante papel , sería 

indigno del audi tor io , del obispo, de mi concion

cía y de Dios. 

Al mismo tiempo me alejo del convento que 

habito, y que en las nuevas circunstancias ya es 

para mí una cárcel del alma. Obrando asi no 

fallo á mis votos : he prometido obediencia m o 

nástica, pero dentro de los límites de la honradez 

de mi conciencia , de la' dignidad de mi persona 

y de mi ministerio. La he prometido bajo el b e 

neficio de esta ley superior de Justicia y de «real 

libertad » q u e , según el apóstol Santiago, es la 

ley propia del cr is t ianismo. 

En el fervor del más puro entusiasmo , exento 

de todo cálculo, y no sé si de todas las ilusiones 

de la j uven tud , fui yo diez años há á pedirle al 

claustro la práctica más pura de esta libertad 

santa. Sí en cambio de mis sacrificios se me ofre

cen cadenas , tongo, no solamenle el derecho, 

sino el deber de rechazarlas . 

Los momentos actuales son solemnes. La Igle

sia atraviesa por una crisis violentísima, acaso la 

más oscura y la más decisiva de su existencia en 

esle suelo. 

Por la pr imera vez, desde hace trescientos 

años , se convoca un Concilio ecuménico, decla

rándole necesar io : palabras textuales del Padre 

Santo. 

No os este por cierto el momenlo en que un 

predicador del Evangel io , siquiera sea el más 

h u m i l d e , puede resignarse á guardar silencio 

como esos perros mudos do Israel, guardas i n 

fieles á quienes reprendo ol Profeta díciéndole.'í 

que no pueden ladrar. Canes muíi, Jion vatentes 

latrate. 

Nunca callaron los santos. No me cuento entre 

ellos, pero pertenezco á su raza—filii sanctorum 

sumus—y siempre ambicioné poner el pié en las 

huchas de sus pasos, y regarlas con mis lágrimas, 

y sí menester fuere con mi sangre. 

Levanto, pues , mi voz ante el Padre Santo y 

ante el Concilio, protestando contra esas doc t r i 

nas y esas prácticas que se llaman romanas y no 

son cr ísüanas ; contra esas doctrinas y esas prác

ticas, cuyo desbordamiento cada dia más audaz 

y funesto, tiende á cambiar la constitución de la 

Iglesia, el fondo lo mismo que la forma de su en

señanza y hasta el espír i tu de su piedad. Protesto 

contra ese divorcio impío é insensato que se 

trata de llevar á cabo entre la Iglesia, nuestra 

m a d r e , según la eternidad, y la sociedad del 

siglo XIX, nuestra madre según el t iempo, con la 

cual tenemos también deberes que cumplir y la

zos de cariño que es t rechar . 

Protesto asimismo contra esa oposición radi

cal y espantosa que hacen los falsos doctores á 

la naturaleza humana en sus aspiraciones más 

indestructibles y santas . Protesto señaladamente 

contra la perversión sacrilega del Evangeho dol 

Hijo de Dios, cuyo espíri tu y cuya letra pisotea el 

fariseísmo de la nueva ley. 

Tengo arraigado el convencimiento de que si 

Francia en particular, y las razas latinas en ge

ne ra l , están bregando con la anarquía social, 

moral y religiosa, la causa de ello está, no en ol 

catol icismo, sino en la manera como se c o m 

prende el catolicismo y se practica desde hace 

t iempo. 
Apelo al Concilio, que está en vísperas de r e -
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uni rse para poner remedio al exceso de nues t ros 

males y para aplicarlo con firmeza y con dulzura. 

Pero si temores que no quiero abrigar llegaren á 

cumplirse; si la augusta asamblea no tuviere en 

sus deliberaciones más libertad do la que tiene 

en sus preparat ivos; si, en una palabra, careciere 

de las condiciones esenciales de un Concilio ecu

ménico, levantarla mi voz dir igiéndome á Dios y 

á los hombres en demanda do otro reunido v e r 

daderamente por invocación del Espíri tu Santo y 

no por invocación del espír i tu de part ido, y que 

representara rea lmente la Iglesia universal , no ol 

silencio de los unos y la opresión de los otros. 

«Sufro c rue lmente por los sufrimientos de la 

^hija de mí pueblo; doy gritos de dolor, y se ba 

apoderado de mi el espanto. ¿Por ven tu ra no hay 

bálsamo ya en Galaad? ¿no hay médico? ¿Por 

qué , pues , no c ierran la herida de la hija de mí 

pueblo?» (Jeremías, VIII.) 

Apelo, en fin, ante tu t r ibunal , ¡oh, Jesús! ad 

tuuní, Domine Jesu, tribunal appello. En tu presen

cia escribo estas l íneas: puesto á tus píes, después 

de muchas preces , de mucha reflexión, do m u 

chos sufrimientos, de mucha paciencia , puesto á 

tus píes las firmo. Confio que si los hombres las 

condenan acá en el suelo. Tú les darás tu apro

bación en el cielo. Esto me basta para vivir y mo

r i r .—Fr. Jacinto, super ior de los carmeli tas des

calzos de Par ís , segundo definidor d é l a orden de 

la provincia de Aviiion. 

París .—Passy, 20 de Set iembre de 1809.» 

Hé aquí la segunda: 

Su Santidad Pío IX ha dirigido al arzobispo 

de Wostmins ter , monseñor Manning, la siguiente 

ca r t a : 

« El Papa Pío IX á nues t ro venerable h e r m a n o . 
E n r i q u e Edward , arzobispo de Wostmins te r . 

Venerable h e r m a n o : salud y bendición apostó
lica. 

Hemos visto por los periódicos que el doctor 

Comming, de Escocía, os ha preguntado sí les se

rá permit ido en el p róx imo Concilio á los q u e d i 

s ienten de la Iglesia católica exponer los a r g u 

mentos q u e creen poderse aduci r en apoyo de 

sus propias opiniones , y que en vista de vuestra 

contestación de que este es asunto q u e debe d e 

te rminarse por la Santa Sede, ha escrito á Nos 

sobre el a sun to . 

Ahora b i en : si el p regun tan te conoce lo que es 

la creencia de los católicos respecto á la autoridad 

docente dada por nues t ro divino Salvador á su 

Iglesia, y por to tanto respecto á su infalibilidad 

en decidir las cuestiones que per tenecen al dog

ma ó la mora l , debe saber que la Iglesia no 

puede permit i r que los e r r o r e s . q u e ya ha consi 

derado maduramen te , juzgado y c o n d e n a d o , s e a n 

puestos nuevamente á discusión. Esto os t a m 

bién lo que se ha dado ya á conocer por n u e s 

t ras car tas {Cartas apostólicas de 13 de Se t iem

bre de 18G8, dirigidas á todos los protestantes 

y demás no católicos); porque cuando dijimos: 

no puede negarse ni d u d a r s e , que Jesucris to 

mismo, á fin de que puedan ser aplicables á todas 

las generaciones de hombres los frutos de su r e 

dención, edificó aquí en la fierra sobre Pedro su 

única Iglesia, esto es, la única Iglesia, s a n t a , c a 

tólica y apostólica, y le dio todo el poder necesa

rio para man tene r íntegro é inviolado el depósito 

de fo, y para t rasmit i r la misma fe á todos los 

pueblos, y t r ibus, y naciones, significamos por 

ello que la primacía asi de honor como de ju r i s 

dicciones que fué conferida á Pedro y á sus suce

sores por el fundador de la Iglesia, so halla colo

cada fuera de los azares de la discusión. Es te es 

c ier tamente el eje sobro ol cual gira toda la c u e s 

tión en t re los católicos y los quo de ellos disien

ten; y de ose disent imiento d imanan como de u n a 

fuente todos los e r rores de los no católicos. 

Porque desprovistas esas reuniones de indivi

duos de osa autoridad viva y de insti tución divi

na que enseña al género h u m a n o m u y especial

men te las cosas de la fe y las reglas de la mora l , 

y le dirige y gobierna también en todo lo que se 

refiere á la salvación e t e r n a , esas mi smas r e 

un iones h a n var iado s iempre en su enseñanza , y 

su estado de variación y de instabilidad no cesa 

j a m á s . 

Si el p r e g u n t a n t e , por lo tanto, quiere fijar s u 

consideración, bien sea on la opinión que sostiene 

la Iglesia respecto á la infalibilidad de su propio 

juicio on la definición de todo lo que per tenece á 

la fe ó á la mora l , ó bien en lo que hemos escrito 

Nos mismo con relación á la pr imacía y á la a u 

toridad docente de P e d r o , comprondoroís desde 

luego que no podria darse lugar en el Concilio á 

la defensa de e r ro res que h a n sido ya condenados , 

y que no podíamos invi tar á los no católicos á 

una discusión , sino que s implemente les h e m o s 

excitado á que se aprovechasen de la opor tun i 

dad que les ofrecía esto Concilio, on el que la 

Iglesia católica, á la que per tenec ían sus antepa

sados, da una nueva prueba de su es t recha u n i 

dad y de su invencible vitalidad, y les excitábamos 

así á satisfacer l;is necesidades de sus almas r e t í -
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rándoles de u n estado en el que no pueden tener 
la seguridad de su salvación. 

Si por inspiración de la gracia divina advierten 

su propio peligro y buscan á Dios con todo su c o 

razón, se despojarán fácilmente de toda opinión 

adversa y preconcebida, y dejando á un lado todo 

deseo de discusión, volverán al Padre , lejos del 

cual se han extraviado desgraciadamente por 

m u c h o t iempo. 

En cuanto á nosotros , gozosamente nos a p r e -

sujar iamos á su encuen t ro , y abrazándoles con 

c l a m o r de u n p a d r e , nos regoci jar íamos, y la 

Iglesia se regocijará con nosotros de que nues t ros 

hijos, que habian muer to , hayan resuci tado, y de 

q u e los q u e es taban perdidos h a y a n vuelto á ser 

hal lados. 

Sí ;esoes loque pedimos cons tan temente á Dios, 

y os r ecomendamos , venerables h e r m a n o s , q u e 

unáis vuestras oraciones á las nues t r a s . 

Ent re tanto, como prenda del favor divino y de 

nues t ra par t icular benevolencia, os damos con 

todo el cariño á vos y á vuestra diócesis nues t r a 

bendición apostólica. 

Dado en Roma en San Pedro el dia í de Set iem

bre de 1869, en el vigésimocuarto año de nues t ro 

Pontificado.—Pió IX, Papa. 

CORRESPONDENCIA.: 

Nuest ro b u e n amigo é i lustrado colaborador 

MARIO DE BELVALLDEGS, nos dirige la carta que 

inse r íamos á cont inuación. 

Como pudiera aparece r q u e no existe completo 

acuerdo e n t r e nosotros por asen ta r el i lustrado 

au tor de la carta que el espir i t ismo es una re l i 

g ión , opinión q u e nosot ros hemos r eba t ido , d e 

bemos hace r cons tar que aquí la palabra religión 

no está tomada en el sentido de religión posit iva, 

s ino como q u e la creencia espiritista debe con

duci r á sus adeptos á pract icar en loda su pureza 

las máximas de Cristo. 

En t re el Crist ianisno, explicado según el E v a n 

gelio de KARDEC , y el Espi r i t i smo, no hay cont ra 

dicción : por eso los espiri t istas pueden ser c a 

tólicos ó pro tes tan tes ; puesque el espiri t ismo sólo 

es incompatible con el ateísmo ó el material ismo. 

Hecha esta ligera observac ión , inser tamos con 
el mayor placer la carta de nues t ro buen h e r 
mano : 

SR. D . ALVERICO PERÓN. 

Ali es t imado a m i g o : por si V . qu iere inser ta r 

estas lineas en E L CRITERIO , las he tomado d d 
l ibro en que anoto mis impres iones . 

La rel igión, sabemos que es la ley de las rela

ciones entre las cr ia turas y su Creador ; y siendo 

Dios el Sumo b ien , es tanto mejor aquella, la re

l igión, que desarrolla más en el hombre el i n s 

t into del b ien , aquella q u e dando á las criaturas 

el conocimiento de Dios y el convencimiento de 

sus a t r ibu tos , las c o n d u c e , las asemeja,- las pe r 

fecciona hacia Él . E S dec i r , q u e así como las cau

sas mejores , p roducen mejores efectos, así la re 

ligión mejor es aquella que hace los hombres 

mejores . 

No me propongo sacar á plaza los lunares que 

manchan el bello horizonte que veia San Pablo, 

aquella hermosa esperanza que imaginaba, pu ra 

como la t rasparencia del cielo en una noche des

pejada, como la virginidad de u n campo en que 

la capa de rocío que le cubre un i formemente de

muestra q u e n inguna huel la ha marchi tado sus 

fiores. No es mí objeto demost ra r cómo al a m p a r o 

de las doctrinas del Santo, se han desarrol lado las 

pasiones y hécliose una careta de la h u m a n i 

dad y u n estudio de la pobreza , y de la vida un 

carnaval . Ni tampoco he de hacer ve r , que d e s 

pués de diez y nueve siglos de predicac ión , los 

hombres en general sent ían en su corazón la fría 

abstracción , el indiferentismo que helaba gene

ra lmen te las conciencias antes de Jesús . 

• Lo que quiero hacer cons ta r , es un rasgo de la 

sociedad, u n detalles de la vida, para que nos 

ayudemos en el proceloso camino de nues t ra 

existencia. Quiero contr ibui r á esclarecer cuál es 

la religión que hace mejores á los h o m b r e s ; pues 

c ier tamente será la que más nos haga c o m p r e n 

der y amar á Dios. 

En una población grande , es m u y fácil ocul tar 

la modestia y la vi r tud; pero en u n pueblo se po

n e n de relieve el bien y el mal obrar , porque todo 

se sabe. 

Por esta razón, cumple perfectamente á mi pro

pósito decir, que en Alcolea del Pinar , pueblo de 

la provincia de Guadalajara, si tuado en el camino 

de Madrid á Zaragoza, dist intas doctr inas domi 

n a n las conciencias; yo lo sabia, cuando por ca

sualidad me llevaron allá los sucesos de mi ca r r e 

ra , y p regunté en el parador donde estaba, si era 

cierto que en aquel pueblo habia qu ien hablaba 

con los muer tos . La respuesta fué como yo espe

raba .—Señor , no sé si h a y bru jas ó lo que son; 

lo que puedo decir á V . , es que hacen mucho 

bien; este año pasado , cuando el h a m b r e se sen

tía en todas par tes , cuan tos pobres se p r e s e n t a -
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ban en el pueb lo , eran socorridos por ellos. Mu

chas, muchas l imosnas h ic ie ron , y antes no las 

hacian; todos los pueblos del contorno tienen que 

agradecer su caridad, porque á todos los pobres 

han socorrido. Yo no creo en eso; pero ellos han 

hecho lo que n i n g u n o , y lo que antes ellos mis 

mos no hacian. Yo sé quién de ellos, al visitar los 

enfermos, ha dejado medio du ro debajo de la al

mohada, y antes no lo hacian; pero yo no creo en 

eso, que los va á volver locos á todos , porque es 

cosa del diablo. 

Al oir esto, no pude menos de dec i r : de modo 

que hasta el diablo se convierte, y el dia que todos 

seamos locos de esa m a n e r a , los hombres serán 

más buenos : ¡pues me gusta esa locura! y me 

acordé del dicho de aquel loco, q u e habiéndole 

preguntado ¿por qué estaba allí? dijo: porque soy 

de los menos; el dia que seamos más , los locos 

seréis vosotros. Y c ier tamente , el dia que los más 

hagan buenas obras , sean caritativos como los de 

Alcolea del Pinar , será una locura ser como so

mos hoy . 

Pues b ien ; ¿qué es lo que ha obrado esta t ras

formacion en nues t ros h e r m a n o s de Alcolea del 

Pinar?—Lo sé por ellos mismos.—El Espiri t ismo. 

—Si, pues , el Espir i t ismo es capaz de mejorar el 

campo del Catolicismo Romano , de hacer que los 

espiri t istas sean los más buenos de sus semejan

tes, y de hacer mejores á los hombres católicos, 

el Espir i t ismo es mejor q u e el Catolicismo, pen 

sé.—¿Y qué es el Espirit ismo? Es la doctrina del 

Evangelio, la realidad que soñó San Pablo, pu ra 

como la predicó Jesús , santa como inspirada por 

Dios. Así también es el Catohcismo, se d i rá . No; 

la pureza del cielo está empañada por densas 

n u b e s q u e m a n c h a n el hor izonte; el campo virgen 

tiene á la vista las señales de las huellas que m a r 

chi taron sus flores. Estas n u b e s y estas huel las 

que empañan la pureza, que a to rmen tan la fe, 

hielan el a lma, matan las creencias , son las crea

ciones h u m a n a s que impúdicamente se hacen apa

recer como emanaciones de Dios, es el Catolicismo 

Romano, la alforja; esto es, los intereses creados, 

las r emoras del progreso . Es necesario que des

aparezcan estas nubes , porquenuevosan teo jos ha

cen perceptible aquel horizonte de San Pablo, y el 

cielo despejado nos recordará lo que hemos olvi

dado . Jesús lo dijo (San Juan , cap. x iv , 26): «Mas 

el consolador, el Espír i tu Santo , al cual el padre 

enviará en mi n o m b r e , él os enseñará todas las 

cosas, y os recordará lo que yo os he dicho.» J. C. 

lo predecía: bien sabia Él q u e necesitarla recor

dársenos lo que se nos habia d icho . Hé aqui el 

testimonio de que no vais b i en , Católicos Rónda

nos, autor del folleto contra el Espir i t ismo. 

Jesús lo ha dicho: «El que me ama , mí pala

bra guardará, y mi padre le amará , y vendremos 

á « l , y ha remos con él morada.» (San Juan , capí

tulo XIV, 23.) 

Después de esto, y del cap . xiv, 26, ya com

prenderán los Católicos Romanos, que están en 

mejor te r reno los que guardaniel Evangelio, que 

los que creen en la Bula y tantas otras creaciones 

h u m a n a s que impúdicamente se hacen aparecer 

como emanación del Divino Maestro, y no tienen 

con él nada de común , ofreciendo como síntesis 

todas esas monst ruos idades como u n espejo que 

refleja su deformidad, los i n m u n d o s palacios ro 

manos en que los abominables Borgías se en t re te

nían en incestuosos lazos y en hacer beber á sus 

enemigos la mortal b ruc ina en vasos de oro, com

prados con el ter ror de los fieles, según dice m u y 

bien E L CIUTERIO en su n ú m . 43. 

Recuerda también San Juan , cap. xiv, 13 y 16: 

«Pero cuando viniere aquel espir i tu de verdad , él 

os guiará á toda verdad, porque no hablará de si 

mismo sino todo, lo que oyere, y os ha rá saber 

las cosas que han de venir .—Un poqui to , y no m e 

veréis; y otra vez u n poqui to , y me veréis.» 

Sólo me resta decir una cosa: los dias h a n lle

gado. ¿La prueba? Alcolea del Pinar . Eslo es: la 

doctrina espiritista; la del consolador «?ue os re

cordará lo que yo os he dicho.» 

MARIO BELVALLDEGS, 

A A L V E R I C O P E R Ó N . 

Murc ia 7 de Octubre de 1869. (1) 

Mi quer ido h e r m a n o : obedeciendo el manda to 

que recibe mí espír i tu , y venciendo, en fuerza de 

la obediencia, la na tu ra l timidez con que s iempre 

se debe en t r a r ó Ocuparse de mater ias tan abs

tractas y difíciles, te dirijo la p resen te . ¿Por qué 

me dirijo á tí? Porque tú, y sólo tú, discípulo que

rido y afectuoso de nues t ro ALLAN KARDEC , debes 

recibir el pr imero las manifestaciones de mí alma; 

porque á ti y sólo á tí debo decir lo que mi espí

r i tu tiene que revelar ; po rque tú y sólo tú tienes 

la misión de poder clasificar lo que debe publ i 

carse para enseñanza de todos, y lo que debe 

guardarse aún , esperando mejores t iempos. Reci

be, pues , las confidencias de mi espír i tu; y si en 

ellas encuen t ra s algo que pueda servir á la co

tí) V é a s e la n o t a q u e e n c a b e z a la carta anter ior . 

[ A B « I O 
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nivín enseñanza, si en las páginas que traza mi 

p luma ves alguna idea de progreso, ves el espiri

lu de verdad, dalas á la imprenta para bien de 

nuestros i iermanos, que son los hombres todos, 

sin distinción de patria, religión ni color. 

¿Quién soy yo? ¿qué misión traigo? ¿dónde voy? 

Escucha . 

Hijo de padres pobres , debí sin embargo á los 
afanes y desvelos de una honesta laboriosidad el 
poderme criar con cierta comodidad, lanzándome 
desde tierna edad al estudio, la meditación y la 
lec tura . 

Ávido de saber, mi espíritu devoraba en la n i 

ñez cuanto caia en mis manos; y en una época en 

que el poder monacal era omnipotente (1829), 

mis lecturas eran de libros ascéticos. 

A aquella época sucedió otra diametralmente 

opuesta (1834), y desarrollándose en ella mí in te

ligencia y mí razón, se saturó, como no podía 

menos, del espíritu que dominaba. 

A mi pietisrao p r imero , sucedió la más com

pleta incredulidad ; fui, en mí afán de dominarlo 

todo, hasta el ateísmo. Dios fué, para mí pobre 

inteligencia, u n sér incomprensible; la naturaleza 

lo fué todo , y caí en el más grosero panteísmo. 

Desde entonces , mí espíritu bogaba én el vacío: 

yo buscaba la verdad , la deseaba con afán, era 

mi único anhelo; y sin sentir la razón, llegué 

hasta desear la m u e r t e , ansiando descubrir el 

más allá de esta miserable existencia. 

Así se han deslizado los días de mí vida; viaje

ro perdido en el desierto de mi terrestre peregr i 

nac ión , un efecto de espejismo me ha hecho mil 

veces creor en la proximidad del Oasis, y mil ve

ces también he visto disiparse mí ilusión, cayendo 

nuevamente en la desesperación más profunda. 

Yo era cr is t iano: yo volvia la vista á la religión 

de mí infancia después de haber dudado de todo; 

pero mí razón rechazaba al Dios vengador: yo 

n ó podia creer mil y mil cosas que la Iglesia me 

ordenaba creer y me prohibia discutir. Yo admi

raba á J e s ú s ; veia en su moral el bello ideal de la 

humanidad , pero no iba más allá en mis c reen

cias. La duda era el tormento de mí espíri tu. 

Un d i a , era en 1860, oí , mejor d i cho , leí algo 

de espir i t ismo, y al fijar mi vista en aquellas li

neas , mi alma alborozada no pudo menos de ex

c lamar : Eurelca; habia encontrado el p u e r t o ; la 

visión no era ya u n efecto de espejismo; era la 

realidad. 

¿Creerás, he rmano mío , que desde entonces 

habré estudiado mucho, leyendo todo lo escrito 

por los hombres que han predicado la nueva 

doc t r ina? Nada menos que eso; apenas si he 

ojeado el Libro de los espiritus; mis conocimientos 

no son mios, son verdaderas intuiciones nutridas 

en el silencio de la n o c h e , inoculadas en mi espí

ritu por no sé qué otro que me ayuda, adquiridas 

sin saber cómo; pero las que no puedo atrihuíi'-

me, porque fuera un orgullo que debo desechar. 

Y hoy , hoy recibo la orden de publicar mis 

ideas, de organizar y dar forma á lo que siento 

hervir dentro de m i , y preguiUo la forma, Y 

quiero saber á quién me he de dirigir, y sc m^ 

dice que sea á t í , y que lo haga en forma episto

lar, y que lo ejecute á medida que me sienta im

pelido á ello, y sólo en determinados momentos. 

No ext rañes , pues, he rmano mío , el que se ad

vierta variedad en mi esti lo, falla de método en 

mis escritos, incoherencia en mis ideas. Tú sa

bes en qué consiste esto; tú conoces el secreto, Y 

tienes motivo para ello, puesto que te ha sido 

dicho y revelado. 

Ante todo, mi querido he rmano , debemos una 

verdad al mundo. ¿Qué es el espiri t ismo? Se ha 

dicho que el espiritismo no es una creencia reli

giosa; se h a quer ido relegarle al gran sistema de 

los estudios profanos, y es preciso decir la ver

dad; porque si creemos que nuestra doctrina la 

contiene, ¿por qué disfrazarla? Si, he rmano mió: 

el espiritismo es u n sistema religioso completo; 

tiene su dogma; tiene su moral , y viene á realizar 

un gran progreso. Esta es la verdad; ¿por qué 

negarlo? ¿Se teme quo esto aleje de nosotros á 

ciertos espíri tus débiles? Compadezcamos su ig

norancia y a t raso, pero no nos apenemos por 

ello. ¿Se cree que seamos el blanco de las iras de 

los que no quieren ver? ¡Oh! por fortuna pasó 

ya el l iempo de los márt ires , y hemos progresado 

mucho para volver tan a t rás . Nada , digamos la 

verdad al m u n d o ; que conozca ya nues t ras doc

t r inas , que aprecie en su valor nues t ras c reen

cias. 

Hace u n siglo que en el Nuevo Mundo se creaba 

un pueblo, que habí lando selvas vírgenes, lanza

do en el seno do la naturaleza , sin antecedentes, 

sin tradiccion y sin preocupaciones, pudo procla

mar la universalidad de creencias religiosas, afir

mando que podía irse á Dios por todos los cami

nos. Aquella sociedad virgen , al romper el débil 

lazo que la unía con la vieja Europa , le dio en 

cambio una idea nueva , la soberanía del indivi

d u o , mientras se preparaba á darle un gran 

ejemplo, el orden administrativo y gubernamen

tal bajo el régimen de lo que nues t ros hombres 

de Estado llaman anarquía . 
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La vieja Europa se conmovió entonces; sus 

hombres empezaron á discutir las creencias, de

clararon la guerra á la sociedad vieja, la minaron 

sorda, pero obsi inadamenle; lo discutieron lodo, 

desde el poder del rey hasta la misión del sacer

dote , y al negarle la representación que preten

día tener de Dios, confundieron al Criador con la 

criatura, la causa con el efecto, y negaron la d i 

vinidad. ¡ Insensatos! El trastorno que iban á pro

ducir no anularla nunca la causa pr imera , pero 

prepararía el mundo á nuevas creencias; y esas 

creencias han llegado, estamos en ellas, despunta 

la aurora, y no tardará en b r iha re l so l . Oye, he r 

mano mío. 

¿Qué creemos los espiritistas, pobres seres 

combatidos hoy con el arma más terrible y pode

rosa de nuestro siglo, con el ridículo? Creemos 

en la existencia de tres elementos, que son los que 

forman y llenan el espacio lodo, la inmensidad. 

jDios, causa pr imera , creadora, increada, que 

lo llena y abarca todo, pero cuya naturaleza no 

podemos comprender con nuestra limitada inte

ligencia. Humillémonos ante la consideración de 

su grandeza. 

Los espiritus, seres c reados , con sus facultades 

propias , perfectibles, imperecederos, que llenan 

los mundos en las diferentes escalas de su pe r 

feccionamiento , y concurren á la armonía un í -

versal. 

La materia, elemento constitutivo de los diver

sos m u n d o s , base necesaria , en cierto modo, 

como medio para el progreso délos espíri tus, con 

sus leyes propias, inalterables, y en virtud de las 

cuales va pasando sucesivamente por distintas 

trasformaciones, desde los sistemas de mundos 

que nacen y mueren en la inmensidad de lo infi-

t o , hasta la periódica y casi diaria trasformacion 

de una pequeña planta. 

Y no hay m á s , he rmano mío; y esto es todo, 

y este es el gran estudio que debemos hacer, por

que el camino de la perfección es el que conduce 

á conocer las relaciones que eslabonan los tres 

« elementos. Sí , porque Dios, aun cuando fuera de 

la órbita de nuestra limitada inteligencia, nos ha 

dado la bastante para relacionarnos con é l , nos 

deja que le busquemos , y el premio final de 

nues t ro espíritu será conocerlo en lo posible, 

comprendiendo perfeclamente su obra en sus in

mensos detalles. 

Hé aqui explicada la tesis de mi primera carta; 

meditemos sobreella, estudiemos su significación, 

y ; no lo d u d e s , estudiando y medi tando, avan

zamos necesariamente por el camino de la pe r 

fección, aprendemos á practicar las virtudes que 

son inherentes á nuestra misma naturaleza, lle

gamos á ent rar en el círculo de la armonía uni

versal, procurando restablecer el equilibrio roto 

por nuestros vicios, perturbado por u n acto, me

jor dicho, por un efecto de nuestro libre albedrío, 

que reproduce en la inmensidad no interrumpida 

de los tiempos, la rebelión simbólica de que nos 

habla el Génesis. 

Adiós, hermano mío , y cuenta siempre con la 

adhesión y respetuoso afecto de 

LASTENIAS DE THADER. 

EL ESPIRITISMO EN LA PRENSA PERIÓDICA. 

El periódico francés La Liberté, que sale á luz 

en la capital del vecino imperio, ha publicado en 

el lugar preferente de su primera plana, en los 

números correspondientes al 31 de Agosto y 2 

y 3 de Setiembre, unas cartas de Maquíavelo á 

Mr. Emile de Girardin, en las que se ocupa de po-

ütica comparativa entre la época moderna de 

Francia, y la contemporánea de Florencia cuando 

aquel célebre estadista pertenecía al mundo de 

los vivos. Del juicio que hace de la política f ran

cesa resulta que, mirando á Francia, desaparece 

de su vista París y cree encontrar en su lugar á 

Florencia: «El Estado actual de vuestra Francia , 

dice en su tercera ca r ta , saciada de revolución, 

pero hambrienta de bienestar , de calma y de l i 

bertad , me representaba la situación de mi Tos-

cana en los últimos años de mi vida. Eu vuestro 

liempo volvía yo á encontrar nuestro liempo, en 

vuestros partidos nuestros part idos. Mis con tem

poráneos parecían renacer bajo los nombres de 

los vuest ros , con la misma sed de sosiego y las 

mismas tendencias hacia la moderación y la paz.» 

«Vosotros estáis, continúa más adelante , bajo 

los Napoleones, en la misma situación en que 

nosotros estábamos bajos los Mediéis. Florencia 

quería absorber en si toda la savia de la Toscana, 

como París pretende concentrar en si la vida de 

la Francia entera. Nosotros habíamos adquirido 

como vosotros la costumbre de arrojar un día el 

gobierno que habíamos elegido la víspera, á r e 

serva de volverle á l lamar el día siguiente. Tenía

mos también la deplorable manía de intervenir 

á cada momenlo en los asuntos de nuestros veci-
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nos; de mezclarnos en todo lo que no nos concer

nía, de aliarnos con Francia contra el Papa, ó con 

el Papa contra Francia ; con Venecia contra Mi

lán, ó con Milán contra Venecia. Se nos llamaba 

los atenienses de la Etruria , como á vosotros los 

atenienses de París . Cambiábavnos de constitu

ción casi tan á menudo como de trajes y allura 

de tacones. Pasábamos de Mediéis á Savonarola, 

volvíamos de Soderini á Mediéis, para pasar á 

Capponi y reponer más tarde á Mediéis, tan fácil

mente como vosotros jugáis desde bace tres cuar

tos de siglo con vuestros Borbones, vuestros Ro-

berpierre , vuestros Orleans y vuestros Napoleo

nes . Flotábamos constantemente entre los golpes 

de los partidos y los golpes de Estado, no viviendo 

sino de complots, de atentados, de persecuciones, 

de dest ierros, de prisiones, de cadalsos erigidos y 

de hogueras encendidas. Vencedores, no sabía

mos mejor que vosotros usar moderadamente de 

la victoria; ni vencidos, resignarnos cuerdamente 

á la derrota .» 

Si el trozo que acaba de citarse merece ser c o 

nocido por la soltura del estilo, no ofrecen menos 

interés los dos párrafos que le s iguen: 

«Las generosas tentativas de algunos de los 

vuestros y sus rei terados l lamamientos á la c o n 

cordia , al olvido, no nos son más desconocidos 

que vuestras irreconciliables oposiciones y vues

tras implacables revindicaciones. Nuestros oddor-

mentatori obtuvieron casi s iempre los mismos r e 

sultados que vuestros hombres del centro iz-! 

quierdo, y se vieron en proa á los mismos fuegos 

cruzados de ultrajes y de calumnias , no esca

seándoseles los epítetos de traidores y de após 

tatas.» 

«¿No se me acusó á m i d e haberme vendido, á 

mí que , en el retiro á que me confinó la caida de 

la república en 1512, después de catorce años de 

elevadas funciones públicas, después de veinti

dós misiones diplomáticas, cuatro embajadas en 

la corte de Francia y dos en la del emperador de 

Alemania, no tenía s iempre en mi casa pan bas

tante para mis seis hijos? Acontecióme el comer 

en una taberna de Florencia "con mi amigo Tom-

m a s o ; cada uno debia pagar su escote. El gasto 

de este festín ascendió á catorce sueldos por ca

beza, ly yo no tenia más que diez! Quedé en dé'-

ber á mi amigo cuatro sueldos que me reclamaba 

todos los dias con insistencia, hasta el punto de 

que una mañana tuvimos con este motivo un al

tercado on el Puente viejo.» 

Hasla aquí , los lectores que no tengan ideas de 

la comunicación de ulti-a-tumba, podrán habe r 

flotado en la duda del origen de estas misivas, in

clinándose á atr ibuirlas á la inventiva del escri

tor á quien so dirigen; poro en la última parte de 

la carta de quo hemos trascrito varios párrafos, 

se manifiesta te rminantemente su origen, y seria 

curiosísimo conocer la colección de gestos que 

habrá provocado su lectura en lectores incons

cientes. Dice a s í : 

«Enlre los contados hombres de vuestra genera-

ración que han sabido comprender mejor y asi

milarse mis ideas, poner en práctica mis doctri

nas, abandonar la política de pasión por la política 

de conciliación, descuidar las formas guberna

mentales para lijarse en el fondo de las cosas, hay 

uno cuya vida pública parece una página desta

cada de la historia de mi tiempo. » 

«Es mi coiilompoiáiieo, casi tanto como lo es 

vuestro; vuestro amigo como lo fué mío. Es la se

gunda voz que so da una misión do pacificación 

y que juega un papel moderador , cuyo alcance y 

grandeza me parece adivinar mejor el siglo xix, 

que los partidos del siglo xvi. Había ensayado ya, 

aunque sin éxito, en tiempo de los Mediéis, lo que 

acaba de intentar con mejor fortuna bajo de los 

Napoleones. Antes de llevar el nombre con que le 

conocéis, y que no tengo necesidad de escribir, se 

habia l lamado Francisco Guíchardin.» 

«Historiador y hombre de Estado en su p r i 

mera encarnación, se ha manifestado en la se

gunda Orador de pr imer orden; las dos personali

dades tienen tantos puntos de contacto, que yo 

creo poder confundirlas en una sola. En tros oca

s iones , en 1527, después del saco de Roma y 

el destronamiento de los Mediéis por Carlos V; 

en 1531, en el momento de la vuelta de los Medi

éis; en 1537, después del asesinato del duque 

Alejandro porLorenzíno su pr imo, vemos á Gu í 

chardin interponerse entre los vencedores y los 

vencidos, ent re los pr incipes y el pueblo , esfor

zarse en apaciguar la efervescencia de los Floren

tinos y en probarles la inanidad de sus tentativas 

republicanas, que el poderoso ejército del empe

rador reconciliado con ol Papa no tardaría en so

focar; abogar al mismo tiempo cerca de los p r í n 

cipes la causa de la libertad y prevenir la violencia 

do una reacción. Durante los tres años que pre

ceden á la restauración, no es su vida más que 

una larga serie de desengaSos, de humillaciones. 

Odioso al partido popular, sospechoso á los Me

diéis, atacado, insultado, calumniado por todos 

los partidos; abandonado por sus amigos , pros

crito por sus enemigos , no se desalienta, devora 

cQji valor sus lristezas ,ji io j iejándo.se aba t i r ,po r 
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las injust icias , ni por las angustias del aisla

miento. Acogido con glacial frialdad por el Papa 

Clemente VII, al que habia dirigido una extensa 

memoria sobre la organización de Florencia; man

tenido á cierta distancia por .el duque Alejandro, 

que le ofrece un empleo insignificante; después 

por su sucesor Cosme I, cuya elevación habia fa

vorecido y que le habia prometido para la l iber

tad las más serias garan t ías , pide en vano una 

amnist ía general , p robando con toda la historia 

de la república que nada hay más peligroso para 

u n Estado que los desterrados y los már t i res . 

Desesperado, en íin, de obtener nada para su país, 

se refugia en sus trabajos l i terarios, y mue re pro

nosticando la emancipación y la resurrección de 

Italia.» «Hay tres cosas que quisiera ver antes 

de mori r , escribía , y de las que no veré ni una 

sola por larga que sea mí existencia: una r e 

pública bien organizada en nues t ra ciudad; la 

Italia purgada de todos los bárbaros y unificada, 

y el m u n d o emancipado de la t i ranía temporal de 

los Papas .» 

Estas cartas no han dejado de motivar algún 

art ículo de oposición; pero la replica no se ba he

cho esperar , y es la que aparece en La Liberté 

del 6 de Set iembre con el epígrafe siguiente.: 

Los Médicis y los Napoleones. 

: Leo en el periódico La France: 

«Mr. Emile do Girardin cont inúa haciendo los 

honores de su p r imer París á las cartas que r e 

cibe d i rec tamente de Maquíavelo. En esta colabo

ración de u l t ra - tumba , el e r ro r del célebre flo

rent ino es el de quere r establecer una semejanza 

absolu tamente forzosa en t re su época y la n u e s 

tra . «Vosotros estáis, dice, bajo los Napoleones, en 

la misma situación en quo nosotros mismos nos 

hal lábamos bajo de los Médicis.» El cumpUuTiento 

no os lisonjero para nosotros . Fel izmente es i n 

merecido, y sin ser optimista debe roconocorse 

que tenemos á nues t ra vista espectáculos bien di

ferentes de los de complo t s , atontados, p e r s e c u 

ciones, pr is iones, cadalsos erigidos y hogueras 

encendidas . Ahora b i en , por confesión propia 

del au to r del pr incipe, este era el cuadro fiel dé la 

. s i tuación de Florencia bajo los Médicis. Sospe

chamos que Maquíavelo ve las cosas de este 

m u n d o bajo u n aspecto u n poco sombrío.» 

La comparación cuya exactitud contradice La 

France no se aplica á un año ni á un r e i n a d o , — 

basta volver á leer mi úl t ima carta para conven

cerse de ello,—sino á toda una época. ¡Comparad 

vues t ros úl t imos ochenta años con los ochenta 

que siguen á la revolución de Florencia en 1S27, á 

la caída definitiva de la república, y os convence

reis de que la ventaja no corresponde ni á vues 

tro país ni á vuestro t iempo, y que solamente para 

nosotros no es lisonjero el cumplimiento! Vues 

tro 1793 y vuest ras jornadas de Junio sobrepujan 

á todo lo que nosotros habíamos visto en Floren

cia, y los Médicis no han hecho, quo yo sepa, su

frir á su patria, dos veces en quince m e s e s , los 

hor rores de una invasión extranjera . 

La comparación peca por u n punto , lo con

fieso. Falta á los Médicis u n 18 b rumar io . Si la 

tuerza consolidó su poder , no fué al menos la vio

lencia la que lo fundó. Asi es que lord Byron 

pudo decir de ellos: «Este ar royo no es puro sino 

en su manant ia l . Nuestra veneración por esta fa

milia comienza en Cosme y concluye con su 

nieto.» Y el poeta inglés añadía estas pa labras , 

que Dios quiera que j amás sean aplicadas á Fran

cia: «La decadencia de Toscana dala de la sobe

ranía de los Médicis.» 

MAQUÍAVELO. 
L. A. 

LA PAZ, LAS I N S T I T U C I O N E S , 
LOS INTERESES, LAS VIRTUDES. (1) 

Señoras y señores : no tengo sino algunas pala

bras que añadir á los sabios y elocuentes discur- . 

sos que acabáis de escuchar.. Detrás de tales 

voces , t iene la mia poca autor idad en estas m a 

terias, y todo su valor consiste en represen ta r 

más d i rec tamente el Evangelio en medio de vos

ot ros . 

La liga internacional y permanente de la Paz, s e ' 

p ropone obrar en todos sentidos sobro la opinión 

públ ica , y á este ün hace u n l lamamiento á todas 

las luces propias ó capaces de i lustrarla , á todas 

las fuerzas capaces de dirigirla. En t re estas luces 

y estas fuerzas, debia colocar en pr imera fila al 

Evangelio, luz tan p u r a , fuerza tan fuer te , que 

nada puede perder en caer en la inferioridad de 

nues t ras palabras , y en la humildad de nues t r a s 

personas . 

El Evangelio es, pues , el que vengo á t rae r por 

mí parte á la obra de la paz; no el Evangelio que 

h a n soñado los sectarios de todos los t iempos, 

mezquino como su espíri tu y su corazón, sino mi 

Evangelio; el mío, el que he recibido de la Iglesia 

(1) D i s c u r s o pronunc iado e n la s e s i ó n anua l de la L iga 

i n t e r n a c i o n a l y p e r m a n e n t e de la paz . 
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y de Jesucr is to; el Evangelio que todo lo domina y 

nada excluye, . . . . que repite y cumple la palabra 

del Maestro: «.4quel que no eslá contra vosotros, 

está por vosotros» (I) . Y que en lugar de recha

zar la mano que se le tiende, va por sí mismo al 

encuentro de todas las ideas jus tas , y de todas las 

almas honradas . 

Séame permitido antes de demostrar la mejor 

salvaguardia de la paz en la religión y en la vir

tud, reconocer los servicios que pueden pres ta r 

les instituciones é intereses más ter res t res . 

Las insti tuciones, los intereses, las virtudes; 

tales son los ins t rumentos de paz, sobre los cua

les quiero l lamar vuestra atención. 

I. 

LAS INSTITUCIONES. 

He mencionado en pr imer lugar las institucio

nes , y quizá me haya equivocado; porque cuando 

se pregunta con reflexión qué institución seria la 

más propia para asegurar la paz del mundo , se 

tropieza con ideas tan poco prácticas, que se 

siente tocar á la región de las quimeras . Apenas 

veo otra institución eficaz que la de un tribunal 

soberano é internacional de justicia, que tuviese 

por misión apreciar los disentimientos que se 

promovieran enlre los pueblos, y prevenir por 

sentencias obedecidas toda colisión sangrienta. 

El porvenir gozará tal vez de esta insli tucion. Yo 

soy de aquellos que crecen tanto más en el p ro 

greso, cuanto tienen una femásentera en el Evan

gelio, en la gracia de la redención, en todos los po

deres sobrenaturales depositados en el mundo , di

rectamente, principalmente sin duda, para salvar 

las a lmas ; pero también por una repercusión ne

cesaria y gloriosa, para salvar á los pueblos y á la 

humanidad entera. Es posible que en un porvenir 

m a s ó menos remoto, saluden nuestros nietos ese 

gran areopago que realizarla en esta parle del 

continente alguna cosa de lo que se ha llamado 

los Estados Unidos de Europa; pero en fln, este dia 

no es el en que yo hablo, ni el de mañana ; y por 

consiguiente, tal institución no puede figurar en

tre las eficaces bar re ras que queremos oponer á 

la guerra . 

U) «Y J u a n , t o m a n d o la palabra, dijo: Maestro , h e m o s 

encontrado á u n o que expulsa los demonios en vues tro 

nombre , y no se lo h e m o s impedido aunque no os s i g u e 

como nosotros . 

Y J e s ú s le contes tó : No se lo impidá is , porque aquel que 

no es tá contra vosotros, está por vosotros.» San Lucas, IX, 

49 y 50. 

Quiero mejor recurr i r á dos poderes del mo

m e n t o : la diplomacia, que representa á los go

biernos; la opinión, que representa á los pueblos. 

Es la tarea de la diplomacia y tarea de la opinión, 

elevándose ambas á dos á la altura de la misión 

que la voluntad de Dios y la conciencia humana 

les han asignado, la de oponerse á las invasiones 

del azote de los obstáculos insuperables. Que la 

diplomacia, renegando el espiritu como la letra 

de Maquiavelo, rechace esta falsa ciencia de los 

expedientes y esle mal a r l ede los engaños; que se 

i lumine en la gran luz de los principios; que se 

inspire en la llama de generosos sent imientos, y 

bien pronto habrá constituido en todos los gran

des centros europeos u n a liga internacional , un 

congreso permanente y soberano de la Paz. Pero, 

¿por qué hablo yo solamente de Europa , cuando 

oigo decir que del fondo del .4sia, al través de los 

lienzos derruidos de la gran mural la , envía hacia 

nosotros la vieja China un hijo de la joven Amé

rica , y reclama por su órgano el honor de ser 

introducido en el concierto de las naciones civili

zadas? (1) ¡Esta diplomacia, es la que tiene ve r 

daderamente el secreto del porveni r ! 

Sin embargo, menos á ella que á la opinión pú

blica, nos hace falta recurr i r para nuestros pro

yectos de paz. Pascal ha dicho: «La opinión es la 

reina del m u n d o , mientras que la fuerza no es 

más que su tirano.» Era la aurora de la opinión 

pública que vislumbraba apenas , en los dias de 

Pascal y de Luis XIV. La aurora se ha i luminado 

fuerlemenle; de enlónces acá toca ya á su mer i 

diano, y por todas partes en el dia, t iende á dar 

fin á los caprichos de los gobiernos personales. 

Los gobiernos personales han podido tener su 

razón de ser y su utilidad en otras edades al 

niño le hacen falta maestros y preceptores muy 

personales; pero como ha dicho San Pablo, ha

blando de la humanidad regenerada (2), no somos 

ya niños ni esclavos; tenemos derecho de ent rar 

en posesión de nuestra herenc ia , y hé aqui por 

qué no es ya tiempo de gobiernos personales. Es 

e! t iempo de! gobierno de la opinión pública, del 

gobierno del país por sí mismo; y porque todos 

los países se llaman y se tienden la mano , será 

pronto la hora del gobierno de la humanidad por 

sí misma. 

Y bien, yo lo p regun to ; Los pueblos hoy ¿están 

por la guerra ó por la paz? Desde las márgenes de 

la América á las de Europa, y de todas las comar-

(1) La m i s i ó n de M. Bur l ingause . 

(2) Gálatas , I V . 
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cas del m u n d o , se eleva u n gran grito que res

ponde: ¡La paz! La human idad , se ha dicho en los 

discursos que acabamos de escuchar; la humani 

dad hoy más que nunca se siento una ; fiel en sus 

diversos m i e m b r o s , á las patrias par t iculares , 

ella ve sin embargo, por encima de estas patr ias, 

la patria universa l ; aquella ciudad de Dios y de 

los hombres , de la que decia Cicerón: Univcrsus 

hic mundus, una civilas communis Deorum atque ho-

minuní ( I ) . La humanidad tiene la conciencia de 

que toda guerra en su s eno , es una guerra civil; 

¡ya no quiere ser un c a m p o , sino un forum y un 

mercado, con un templo que los corone, al que 

subirá para adorar á Dios! 

Señoras y señores: iba á olvidar á una inst i tu

ción hacia la c u a l , como se ha complacido en 

recorda rme nues t ro digno secre tar io , se me ha 

acusado on otras c i rcunstancias de haber sido 

parcial : esta ins t i tuc ión , es el ejército. Yo creo 

q u e , bien comprendido y bien organizado, es 

el ejército uno de los más poderosos ins t ru

mentos de paz. El tipo puro del h o m b r e de guerra , 

me parece ser, en la época on que v iv imos , casi 

tan necesario á la civilización, como el de sacer

dote, y sentiría sobre manera no hacerle just icia. 

No trato de hablar de estos ejércitos mons t ruosos 

nacidos en dias de ficlirc, bajóla influencia de u n 

espíri tu do vértigo, y que cambiando la paz on un 

azote casi tan sensible como la misma guerra , 

crecen bajo el paso de sus pesados batal lones, 

^abismos sin fondo en el erario del Es tado , en la 

prosper idad do las familias, en la noble sangre de 

tantos jóvenes esterilizados ó corrompidos . Cier

tamente no es esto lo que admiro yo; cuando des

pier te Europa de la pesadilla que la aqueja hace 

algunos años, no contenta con bo r r a r tales es

cándalos de sus leyes y de sus cos tumbres , se 

avergonzará de no poder las a r rancar de su his to

r ia . Lo que nos hace falta, es el ejército reducido 

á sus legítimas proporciones, sustraído en tiempo 

de paz al régimen corruptor do las guarnic iones , 

y organizado do modo que halle sus mayores sa

tisfacciones en la paz. Se nos habla de los 6.000 

hombres que componían todo el efectivo de los 

Estados Unidos. No creo que estemos tan adelan

tados hacia el polo del porvenir para bas tarnos 

con esto. Pero nosotros tenemos sobre el viejo 

cont inente otros ejemplos más en relación con 

nues t ro estado social, y que podemos, no diré 

copiar, pero imitar con independencia y origina-

(1) De loga. I, VII . 

lídad. En la mejor parte de Europa , el soldado 

está menos aislado que entre nosotros de la vida i 

de familia y de la vida de los campos ; cult ivando i 

el sue lo , habi tando el hoga r , es como aprendo á 

mejor amarlos y defenderlos. Pro aris et focis. ; 

Pero, ¿por qué mira r á otra par te que á n ú e s - I 

tra patria? i Hemos olvidado las pr imeras guerras j 

de nues t ra repúbl ica , :.iquellos alzamientos en i 

masa para salvar la patria, y aqueflos ejércitos de * 

paisanos sin práctica, muchas veces sin pan y sin 

zapatos, que iban á guarnecer la frontera con una 

heroica c in tura , para ocultar á la vista del ex t ran

jero las vergüenzas del in te r io r , el cadalso y las \ 

sa turnales , y para hacer retroceder á los ejércitos 

veteranos de la Europa coaligada con t ra nos 

otros! i 

II . . 1 

LOS INTEHESBS. ' 

Tengo que decir una palabra de los in tereses . 

Los intereses ter res t res son grandes cosas; es

tán llenos de ideas y de v i r tudes ; y después de 

lodo, cuando Dios nos ha colocado en esla t ierra , \ 

uo es para soñar con el cielo, sino para merecer - : 

lo. Por la conquista de la t ierra, es por donde i 

- debe ir el h o m b r e á la conquis ta del cielo. El 11- ! 

bro sagrado nos dice que Dios, en su sabiduría , i 

ha hecho el hombre para const i tuir este m u n d o \ 

on la just icia y la verdad. Palabras son estas que 

no sabríamos medi tar las , ni sobre todo aphcar las • 

demasiado. ' 

Señoras y señores : la justicia del h o m b r e en la 

tierra, es la agr icul tura , la industr ia y el comer

cio. La agricul tura ocupa el p r imer lugar. Esta ' 

t ierra , dormida en un sueño letárgico, es desper- '< 

tada por ol vigoroso brazo del labrador . Efla bebe i 

el sudor del h o m b r e ; se embriaga con esle amargo \ 

y santo bien ; y tomando á disgusto su nativa bar - : 

bario, se asocia activa y gozosa al cultivo que la : 

trasforma y la fecunda. Ved á la t ierra establecida 

en la justicia y la verdad, convert ida en nodr iza . 

de las mul t i tudes , abr iendo sus próbidos pechos | 

á los hombres de todas las naciones, y de r r a ínan - \ 

do á grandes cho r ros esta vida física, sin la cual • 

la misma vida moral vendría á agotarse. El al- ' 

deano ha producido esas r iquezas que con u n , 

jus to orgullo traspasa al obrero do nues t r a s ma- \ 

nufacluras , diciéndole: Hermano , ¡acabó mi obra 

y comienza la luya! Prosigue el g ran trabajo pres

crito por Dios á la human idad . Y el obrero de la 

indus t r ia toma el fruto de la agr icul tura , llama de ^ 

todas partes las fuerzas ocultas ó rebeldes de la : 
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naturaleza, doma lo que es rebelde, manifiesta lo 

que está oculto, y crea á su vez estas otras mara

villas, que son la última palabra del hombre y de 

la materia en la esfera de lo útil, como las artes 

son la última palabra en la esfera de lo bello. Y 

cuando el aldeano y el obrero han concluido su 

obra, entonces el comercio abre sus anchas alas, 

sus velas se inflan al viento, sus calderas hierven 

y m u r m u r a n , sus buques surcan los mares , re

corren la tierra sus carros de fuego, las arterias 

de los pueblos se abren por todas partes, á fln de 

que la sangre de una misma civilización, la savia 

de las mismas ideas morales y de los mismos pro

ductos materiales, corran al través de la human i 

dad entera. Y la palabra de San Pablo se cumple, 

como no se habia dicho y como no se habia c u m 

plido antes del Crist ianismo, supremo inspirador 

de estas grandes cosas: «Gentes essecohceredes, las 

naciones son coherederas .» (t) 

Ahora bien, señoras y señores : ¿qué bay con 

el Cristianismo, al principio y al fin de todas las 

cosa s , sino la paz? La paz como principio y como 

resultado, siempre y por todas par tes la paz. Des

gracia; tres veces desgracia, si la trompeta de la 

guerra ha sonado; si los brazos de los obreros de 

los campos y de las manufacturas son desviados 

violentamente de su verdadero dest ino; si las ve

las de los navios de comercio se replegan triste

mente , y si sobre los mares como sobre la t ierra, 

en lugar del alegre ruido del t rabajo, no se oye 

más que el fragoroso choque de la destrucción. 

Apartemos estas odiosas imágenes, y descanse

mos un instante á la faz de dos espectáculos de la 

hora en que os hablo. 

Vosotros sois cr is t ianos; yo lo soy lambien, y 

soy sacerdote y religioso; pero ni en mi cristia

nismo, ni en estos gloriosos girones de la vida mo

nástica , ni en estos aislamientos del claustro y 

del t emplo , he querido ni podido des in teresarme 

de las cosas de la t ierra. Así, señoras y señores, 

saludo á estos nuevos tiempos del genio y del 

trabajo humano, con verdadera efusión. 

Yo me vuelvo hacia el Oriente, de donde nos 

viene todas las mañanas el sol, de donde nos ha 

venido la luz del Evangeho, y en el punto que en 

otro tiempo separaba la Europa del Asia, veo 

ahora, no una barrera , sino un lazo de unión su

blime. Es la administración y el provecho del 

(1) Sapientia tv.a constitxdsti hominem, nt dmninaretur 

creatiiríS, qv.(s h te facta est, nt disponat orlem terrartim in 

(Sínitate etjvstitia. (Sabiduría I X , 2 y 3.) 

E p b e s . , I I I , 6. 

m u n d o , pero es obra de la Francia; es mi Fran

cia la que ha hecho esto. Ella es la que ha conce

bido este proyecto, y la que lo ha mantenido 

contra las creencias que se dirigen al genio como 

á la vir tud; ella es la que ha inventado estas pro

digiosas máquinas , y la que ha hecho sa l ta r las 

rocas , como los arietes del sa lmo, exultaverunt 

montes, y la que ha hecho correr y brillar al sol 

del desierto el agua de este canal que va á jun tar 

dos mundos . 

Ahora miro al Occidente. 

Esta vez, es el agua la que separa, es el gran 

Océano atlántico entre la América y nosotros. 

¿Pero veis desde las al turas del glorioso LeyiaíAan, 

en nuestra rada de Brest ,—porque todavía es la 

Francia—veis este cable gigante caer con el ruido 

del t r u e n o , con la rapidez de l rayo?Sumérgeseen 

las profundidades, apar tando á su paso los mons

truos del ab ismo, y desafiando las tempestades; 

extiéndese de la Europa á la América para llevar, 

no los menajes de la gue r r a , sino los de la paz, 

y para realizar la unión de las tres naciones que 

forman la aristocracia del mundo , y que pueden, 

el dia en que sepan querer lo , hacer re inar la paz 

sobre nuest ro p laneta , la América, la Inglalerra 

y la Francia . 

III. 

LAS VIRTUDES. 

Señoras y señores : la sociedad humana d e s 

cansa sobre una base más profunda y más sagra

da que los intereses y que las ideas m i s m a s : el 

orden mora l , es el fundamento necesario del or
den social. Seria, pues , una ilusión el querer que 

las diversas fuerzas que acabamos de enumera r , 

basten por si mismas al mantenimiento de la paz, 

y que puedan aislarse impunemente de esta fuer

za suprema: i La virtud ! Nuestro digno y sabio 

presidente acabado most rarnos las pasiones des

arregladas del corazón como u n principio perma

nente de guerra . Vosotros me permitiréis hacer 

notar que yo no habia dicho otra cosa en esta 

conferencia sobre la guerra, que mo ha sido r e 

prochada por algunos de los amigos de la paz. Yo 

habia d icho: «La guerra es el ideal del pecado, 

es el ideal del bruto y de Satanás.» Pero es p re 

cisamente porque es el ideal del bruto y de Sata

nás , lo que hace por un lado el ideal del h o m b r e . 

Hay del bruto y de Satanás en el hombro. La raíz 

de la guerra está en el orgullo, en la avaricia, en 

la venganza, en todas las malas pasiones que en 

nosotros fermentan; es nues t ro dolor y nuestra 

gloria el combatir las; pero para triunfar de ellas, 
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no es menester desconocer su existencia y ener

gía. Para vencer á la gue r ra ; para decirla lo que 

el Señor lia dicho á la m u e r t e : ¡Oh m u e r t e , yo 

seré tu muer te 1 ero more tua, oh more, os m e n e s 

ter hacer una guerra de exterminio al pecado; al 

pecado de la sociedad como al dol individuo; al pe

cado de los pueblos como al de los reyes . Es m e 

nes ter l e e ry explicar al m u n d o , que no los conoce 

todavía, estos dos grandes libros de la moral pri

vada y de la moral públ ica: el l ibro de la Sinago

ga escrito por Moisés con los fuegos dol Sinaí , y 

trasmitido por los profetas á la Iglesia cristiana; 

y después ol libro n u e s t r o , el libro de la gracia, 

que explica y completa el libro de la ley, el Evan

gelio del Hijo de Dios. El Decálogo de Moisés y el 

Evangelio do .losucrislo. El Decálogo que dice jus

ticia , mos t rando en las a l turas do la justicia ol 

fruto de la caridad; el Evangelio que dice caridad, 

mostrado en las raíces de la caridad la savia de 

la justicia. ¡Hé aquí lo que es menes te r a í i rmar 

por la palabra y por el ejemplo 1 ¡Hé aquí lo que 

os menester glorílicar ante los pueblos y ante los 

r e y e s ! 

Os doy gracias por osos aplausos, po rque salen 

de vuest ras a lmas , y porque se dirigen á los dos 

libros de Dios. Yo los acepto en nombre de e s 

tos dos l ibros, yo los acepto también en n o m b r e 

de los hombres sinceros que se agrupan á su a l 

rededor en Europa y en América. Porque es un 

hecho asombroso que no hay plaza en ol sol del 

m u n d o civilizado, más que para estas tres socie

dades religiosas: ol Catolicismo, el Protes tant ismo 

y el Juda ismo. 

Se ha echado de menos la falta do un catecis

mo de la p a z ; y si bien pud ie ran desearse formas 

más detal ladas, ó más apropiadas á nues t ras a c 

tuales necesidades, me atrevo á afirmar que está 

hecho . ¡No tenéis más que deduci r las conclusio

nes dol Decálogo! ¡No tenéis más que aplicar á los 

pueblos la moral de los individuos, y der r ibar 

esta barrera de m e n t i r a ! ¡Una moral para la vida 

pr ivada, y otra mora l para lu vida pública ! 

¡No matarás! dice ol mandumionto e terno . Poro 

¿condena solamente al hombro cobarde y cruel 

que sigue ú su víctima en lu sombra y le clava el 

puñal on ol corazón , ó le quema el c ráneo con 

una pistola? El asesinato, ¿no es un cr imen cuan

do so cometo on grande , y es el hecho de un 

pr incipe ó de una Asapibloa doliberauto? Qué, 

¿vosotros podréis, s inviciar lu ley de Dios, sin su

blevar la conciencia del h o m b r e , sin Revar en 

vuestra frente la señul do Cuín, y sin umonfonar 

sobre vuestra cabezu curbonos encendidos, po

dréis abrir al sol de la historia estos vastos cam

pos de carnicer ía , y hacer t r i tu rar por la m e t r a 

lla para vuestros caprichos ó vuestros cálculos, 

centenares de millares de cr ia turas humanas? 

¡Cuín! ¡Caín! ¡qué has hecho de tu h e r m a n o Abel! 

No matarás , dice Ja ley; y todavía añade : no r o 

barás . 

Mirad un hombro indigente ; su mujer y sus 

hijos, extenuados de necesidad, desfallecen sobre 

u n montón de infecta paja on uno de estos r inco

nes tan frecuentes en medio de las grandes ciu

dades en que se cons t ruyen lujosos palacios. Este 

hombre , en la fiebre del dolor , en el desborda

miento de su a lma , turbada por las lágrimas que 

ha bebido en las mejillas de su mujer y en las 

manos de sus niños, ar rebata un pan ó una mo

neda de oro, y lleva la vida, á fulla de alegría, á la 

morada del h a m b r e . La justicia h u m a n a le p e r 

sigue, y a r rancándole á esta fuinilia en duelo , le 

h iere á la vez en su a m o r , en su honor y en su 

libertud. Y hé aquí ahora u n gobierno que m e 

dita no sé qué reclificacion de fronteras on el ex

terior, yo no sé qué diversión hábil en el inter ior , 

yo no sé qué lazos tendidos por la gloría á lu 

libertud, y osporundo el juicio de lu historia y el 

juicio más seguro do Dios; fia conciencia pública 

absolverá, glorificará tul vez el robo de tantas 

provincias, la anexión hipócrita ó violenta de todo 

un pueblo! Y bien, yo , ministro de Dios vivo, con 

la mano sobro el Decálogo, me atreveré á decir: 

En el p r imer caso, si hay p e c a d o , es u n pecado 

venial; en el segundo caso es un pecado mor ta l . 

¡Tú no desearás estas cosas en tu corazón! con

tinúa el libro inspi rado. Y en efecto, ante el Dios 

de laconcienciu cr is t iana,e l mal no está solumenle 

en lu muño que le hace; eslá también en ol ojo 

que le codicia, on ol pensamiento que le medi ta . 

¡Oh, royes! ¡Oh, poderosos! ¡Oh, pueblos! por([ue 

los pueblos t ienen también sus vért igos, y la d e -

niocracia sus aduladores que lu p i e r d e n , del 

mismo modo que á los gobiernos personales . . . 

cualesquíeru que seáis, reyes ó pueb los , vosotros 

no codiciureís. No d i ré i s : Aguardemos nues t ra 

horu; y comoel bandido aguarda la suya, en la os 

curidad de su cueva, no respirareis do an temano 

el olor de la sangre que no os atrevéis á d e r r a m a r . 

¡No codiciareis! 

Y'a lo veis, señoras y señores ; no es el catecis

mo ol que está por hacer : es la historia la que hay 

que rehacer . No hace falta que nos enseñen desde 

nues t ra infancia que la gran gloria es la de los 

conquis tadores . . . lo que es menes te r decir á 

vueslros hijos, madres que me escucháis , es que 
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el hombre que ha hecho crecer dos malas de 

yerba alli donde no habia más que una, ba hecho 

más en favor de la humanidad que el conquisla-

dor que ha ganado veinle batal las; es que deben 

tener por la independencia de las naciones el 

mismo respeto que porel pudor de las mujeres (1 j ; 
es que serian tan cobardes y tan criminales en 

insultarla en una nación vecina, como en dejarla 

violar en su propia patria. ^ 

¡Ah! si fuese una guerra de independencia, yo 

seria el pr imero , si no en hacerla, á lo menos en 

predicarla. Si la bandera de la Francia estuviese 

en la frontera para defenderla y no para atacar, 

podría desgarrarse por las balas , ennegrecerse 

por el humo, enrojecerse con la sangre; pero todos 

la rodearíamos y no retrocedería. ¡Cara y gloriosa 

bandera! Si faltasen las manos de los soldados, 

las de las mujeres se abrazarian á su asta y no 

retrocedería. 

Acabo de hablar de la just ic ia; pero esta no 

basta entre los pueblos como enlre los individuos. 

Con la justicia hace falla la caridad.¿Por qué es la 

ley lan difícil, tan imposible algunas veces de 

cumplir , mientras que el espíritu de la gracia no 

está en los corazones? Es que la justicia por sí 

misma es incómoda; ella limita nuestros derechos 

por los derecbosde nuestros semejantes; ella res

tringe la esfera de nuestra actividad. Pero que el 

amor se ampare del corazón y le dilate hasla el 

pun to de hacerle hal lar su propio bien y su propia 

alegría, en la alegría y el bien de los demás , el cum

plimiento de la ley no tiene ya nada de penoso; 

llega á ser una necesidad tanto como un deber 

para el alma, y tal es el sentido de la profunda pa

labra de San Agustín: «Amad, yhaced lo que q u e 

ráis.» Seria menester , p u e s , que los pueblos , no 

contentos con ser justos , fuesen buenos, afectuo

sos, confiados los unos por los otros. Seria menes

ter que las naciones de Europa estuviesen enlre 

sí en disposiciones análogas á las de las provin

cias de un mismo país. 

¿Acaso la prosperidad de una de nuest ras p ro 

vincias causa celos á las demás? No, porque en 

su individualidad, demasiado imperfecta, según 

mí parecer, pero rea l , sin embargo , forman la 

gran unidad de la Francia. Y bien: que cada una 

de las naciones del continente se considere como 

una provincia de estos Estados Unidos de Europa, 

que no pueden constituirse políticamente todavía. 

(1) «Xa independenc ia e s á las nac iones lo que el pudor 

e s á las mujeres . ¿Qué importan las otras v i r t u d e s , s i é s ta 

l l ega á faltar?» (César Balbo, las espemnaas Ue Italia.) 

pero que moralmente lo están ya. Enlónces en 

esta unidad superior que enlaza sus intereses, y 
lejos de aminorarlos, los fortifica y los desarrolla, 

ellas tendrán confianza las unas en las otras; y 
cuando por medios honrados, por el esfuerzo del 

trabajo y de la moralidad, engrandezca la prospe

ridad déla una ,no habrá temor en ninguna parle, 

sino alegría y legítimo orgullo en todas. Los pe 

queños Estados d i r án : «Tenemos un protector 

más.» Y los grandes Estados abr i rán sus filas para 

acoger en ellas á esle nuevo y poderoso auxiliar. 

Pero ¡cuánto más estrecha y más santa llegará 

á ser esta unidad sí se considera en el orden cris-

llano! Ya he recordado la admirable doctrina de 

San Pablo. Las naciones no tienen sino una h e 

rencia, y no forman más que un cuerpo; concorpo-

rales: ¡una de estas nuevas palabras que ha creado 

el cristianismo para expresar las nuevas ideas que 

Iraia al mundo, la idea del cosmopolitismo y del 

humani tar i smo verdadero, la idea de la ciudad y 

del pueblo de Dios! Las naciones son más que so

lidarias, son concorporales; porque son participan

tes de una misma promesa y á una misma vida de 

Dios por el Evangelio y en Jesucristo: Comparli-

cipespromissionis cjusin Cristo Jesupcr Evangelium! 

Señoras y señores: yo me acuerdo de la pr imera 

aparición del signo de la cruz en una bandera de 

guerra . Un príncipe, que no nombro sino con re

serva, porque aunque haya sido bajo ciertos a s 

pectos el b ienhechor del Evangelio, le ha hecho , 

á mi juicio, mucho mal también, Conslanlino el 

Grande . . . en esle momento era grande, porque 

combatía la resislencía violenta y ciega del paga

nismo esp i ran te . . . en uno de estos sueños profe

tices, como suelen tener los grandes hombros en 

la víspera de los grandes aconlecímienlos de su 

vida y de la vida del mundo , Constantino vio al 

Cristo teniendo en sus manos ¡cosa extraña! una 

bandera de guerra; ¡pero sobre esta bandera se 

dibujaba una cruz! 

¡La cjuz en la bandera , es desde luego la t ras

formacion de la guerra , y más después su destruc

ción: la trasformacion por la justicia y la caridad, 

la destrucción por la paz! ¡No desde que ol rayo 

celeste bu grabado la cruz sobre e l L a b a r u m , n o 

más guerra , como no sea la guerra jus t a , la que 

se hace únicamente para la defensa del derecho 

contra la agresión violenta, y por consiguiente 

contra la guerra y por la .paz! Toda otra gueri'a es 

pagana, aun cuando tenga cristianos por solda

dos, y la cruz de Jesús que profana se vengará 

juzgándola en ol postrero dia. ¡No bajo el eslan-

42il§jl£.iíLS.ajl!l''í^> "O más odios, más vengan^ 
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zas, ni más crueldades! Pero en estos campos de 

ho r ro r y de belleza moral , las mismas manos que 

hayan abierto las her idas se acercarán temblo

rosas de emoción y casi de remordimiento para 

curar las y cicatrizarlas; y en lugar del bárbaro 

grito de la ant igüedad: ¡Ay de los vencidos! ¡Vw 

victis! no se oirá ni se verá más que amor y res

peto á los vencidos. 

Un dia, más tarde, después de algunos siglos 

quizá,—pero ante el pensamiento de Dios y ante 

la vida de la humanidad los siglos son dias,—la 

luz de la cruz tomará cuerpo en el profético La-

b a r u m , y el es tandar te de los combates no será 

más que el estandarte del t iempo inmortal de 

la paz. 

En la edad presen te de la human idad , la paz 

universal y perpetua no es más que una quimera : 

en su edad futura será una realidad. Para mi, yo 

s iempre he creido,—y hoy dejaré escapar mi s e 

creto en la asamblea de mis he rmanos ,—siempre 

he creido que , e n u n porvenir más ó menos l e 

jano , llegarla la human idad , no á la perfección 

completa, que no es de la t ierra , pero sí á esta 

perfección relativa que precede y prepara al cíelo. 

Después d é l a ruina de Jerusalen y de Roma, des

pués del fin del viejo mundo quo les estaba p r e -

dicho, los pr imeros cris t ianos, herederos de las 

promesas de los profetas jud íos , no esperaban 

inmedia tamente la e ternidad celest ia l , sino u n 

re inado temporal de Jesucristo y de sus santos , 

una regeneración y un triunfo do la human idad 

sobre la t ierra (I) . Yo también espero esto mis te 

r ioso reinado, cuyos e r rores do detalle no han 

podido al terar la verdad profunda; yo le espero y 

me esfuerzo en preparar le on la humi lde , pero 

fiel medida de mis trabajos, de mis palabras y 

de mis oraciones. Yo croo que los pueblos , como 

los individuos, disfrutarán un dia d é l o s frutos do 

la redención universal dol Hijo de Dios hecho 

h o m b r e . Yo croo quo vosotros y y o , h e m o s de 

ver desde el cíelo una human idad más humi lde y 

más d igna , más dulce y más fuerte, más casta y 

más avante , más g rande , en fin, que la nues t ra . 

Entonces reinará la paz. El erü iste Pax (2). 

(1) Tal es la opinión (le muchos Padres de los primeros 
siglos. Jamás la lia condenado la Iglesia; y San Jerónimo, 
que no la admitía, se expresó en estos términos: «Licet non 

seqnamuf, tainen daimare nonpossumns quia multi ecclesias-

ticonm vivonwi, et martyrcs ista dixemnt, et unnsquisqtie in 

suo sensu abundct et Doniini cuneta Judiéis reservantiir.» 

(Jer. X I X . ) Esta opinión ha sido defendida en nuestros dias 
por un sahio y piadoso teólogo católico, el ilustre Ros-
mini. (Véase Teodicea, p. GOl y siguientes.) 

(•2) Micheas, V, 5. 

Los ángeles cantaban sobre la cuna de Nuestro 

Señor Jesucristo on la dulce majestad de la n o 

che de Natividad: ((Gloria á Dios en las a l turas de 

los cielos, y paz en la t ierra á los hombres de 

buena voluntad.» Y' sobre el sepulcro de donde sa

lió, como de la cuna de su nueva vida, el mismo 

Jesucristo dijo: ((Yo he vencido al mundo , y os 

doy mi paz.» ¡El porvenir recogerá la promesa de 

los ángeles y el presente del Cristo, el doble h o 

sanna de su cuna y de su sepulcro! El porvenir 

no per tenece á la violencia, sino á la dulzura , y 

será el cumplimiento de esta otra palabra, una de 

aquellas que nunca envejecerán: 

¡Bienaventurados los mansos , porque ellos p o 

seerán la t ierra (1)1 

E L P . J A C I N T O . 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

S O C I E D A D E S P I R I T I S T A E S P A Ñ O L A . 

Comunicación obtenida en la sesión del 16 de 

Junio de . 

M é d i u m . M. P . y B. 

Primera p regun ta . Disertación por los espír i tus 

acerca de la vida y sucesión de las v idas : y acer

ca del modo de poner de acuerdo las misiones y 

el libro a lbedr ío . 

Respuesta. Espír i tu de Allan Kardec. 

Me pedís que os presento clara y de t e rminada 

mente los papeles do la comedia h u m a n a , quo os 

presente entero el pensamiento do Dios en la hi.s-

toria de la human idad , que se haga ver qué es lo 

que en todos os cada uno . 

O de otra manera : para qué os croó Dios, cómo 

os croó, y do qué manera llegasteis á esta t ierra, 

el cómo saldréis de ella y para qué . 

Los padres , h u m a n a m e n t e hablando, hacen los 

hi jos : Dios hace los hombres ; y así como el padre 

crea á los hijos, a.si Dios crea á los espír i tus que 

van á ser hombres . 

Nace u n n i ñ o , y nace con más ó menos in te l i 

gencia , más ó menos sensibi l idad, más ó menos 

voluntad, pero sin género n inguno de experiencia. 

Antes, según la religión y la filosofía, el h o m b r e 

nacía en u n cuerpo on la t ierra desíle las manos 

de su divino au tor . 

(1) /Beati mites, luoniam ipsi possidebunt terram! 
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Hoy, según el espiri t ismo, el hombre n.ice en 

u n mundo después de haber vivido en otro; nace 

experto, pero con una experiencia puramente de 

conjunto de uso, no de raciocinio. 

A veces nace con algo más de experiencia, con 

una especie de intuición, porque ha vivido en el 

mundo en que n a c e ; ese espiritu pasa por un 

portento entre los demás hombres . 

Voy á poneros un ejemplo de lo que esto es. 

Suponed un niño que nace en un pais; hacedle 

aprender su lengua, seguir sus usos prácticos, 

sus costumbres , y cuando haya llegado á una 

edad en que aun no puede distinguir, sino reci-

b i r sucon jun to antes deque él pueda darse cuenta 

de los cambios; colocadle de repente en otro país 

muy lejano en que ni se hable su lengua, ni se si

gan sus usos, ni se practiquen sus costumbres; 

ese niño irá tomando poco á poco lengua, usos y 

costumbres de su nueva patria, y olvidando lenta, 

sí, pero completamente, el país en que nació; si 

luego en edad madura le volvéis á su país, todo 

será para él fácil; y es que, aunque olvidado por 

su cuerpo, su espíritu recordará lo que en su i n 

fancia supo. 

El espíritu que vuelve á nacer en un mundo en 

que ha vivido encuentra todo llano en é l , y 

marcha más deprísa al término de su carrera ; 

por eso es bueno que se repita en cada mundo la 

tarea, para á la vez que perfeccionarla cumplirla 

con más desahogo. 

Por eso uniones que os parecen inútiles son de 

preparación por otras sucesivas. 

El hombre , el espíritu, al ser creado por Dios, 

podía serlo todo, podía ser hasta Dios, si eso fuera 

capaz de caber en los límites de la posibilidad: 

era como realidad un sér capaz , pero nada más; 

podía saber todo, pero nada sabia. 

Supongámosle er rante en un mundo , y viendo 

con la claridad de espíritu desencarnado las m i 

siones que otros espír i tus realizan; viéndose ocio

so deseará t rabajar ; viéndose estacionario, p r o 

gresar, y por eso pedirá encarnarse y se elegirá 

una mision;se encarna , y de esta primitiva misión 

a r ranca toda su vida futura, vida compuesta de 

misiones enlazadas. 

Si su misión primitiva os bien realizada, que es 

imposible, s iempre en ella recibirá su espíritu 

una serie de relaciones, de las que necesariamente 

h a n de salir las subsiguientes; en el caso do cum

plir bien la primitiva, ol progreso es fácil y rápido; 

si no es algo menos; pero como á cada uno Dios 

no le cuenla más que su tiempo, luego todos r e -

ciben trabajo y r e c o m p e n s a proporcionadas . 

Parece así que el espíritu ha gozado de su libre 

arbitrio absoluto; nada de eso, ó mejor, algo me

nos que eso. 

Verdad es que ha escogido con l ibertad, pero 

verdad es también que el autor divino que le 

hizo, para algo le ha puesto en condiciones de 

elegir lo que á sus designios secretos conviene, y 

nada más. 

Sin embargo, la libertad existo, pues que existe 

para el único sér para quien hace falla quo exista. 

Parece como que hay aqui una especie de en 

gaño, engaño que resulta siempre que.se trata de 

un sér que sabe el pasado y el porvenir , y otro 

que no sabe más que el pasado. 

Segunda respuesta á la misma pregunta . E s 

píritu de Sócrates. 

Individualidad^ sociedad , humanidad , hé aquí 

los tres términos de la vida, los tres movimientos 

que rigen el movimiento del espír í lu , las tres 

órbitas que recorre á la vez, las tres cosas que 

funda, los tros efectos de que es causa. 

Es individuo y lo será e ternamente , y cada vez 

lo será m á s ; es humanidad , y como tal, solidario 

á los demás, solidario, por decirlo así, fatalmente; 

sociedad, y como tal, solidario voluntar iamente 

hasta cierto límite. 

El hombro es el Dios del bruto y el germen del 

ángel. 

El hombre ha llegado desde la nada á algo, 

tiene que llegar á serlo todo lo que seria en el 

t iempo. 

El hombre no es perfecto, pero llega á conocer 

la perfección; el ángel loca más do cerca este l í 

mite; el bruto no lo vislumbra, pero marcha 

recto á él. 

Colocado en un campo en una noche oscura, 

llega u n momento en que os parece que la l ínie-

bla se hace menos densa, on que su ligero celaje 

aclara poco á poco el horizonte. 

¿Sabéis lo que eso es? Es que un cuerpo lumi

noso, que está bajo la tierra en su paso por la ce

leste bóveda, va poniéndose á su nivel para llegar 

a p o n e r s e encima; cuando estaba debajo, sus d é 

biles rayos, rozando la superficie de la t ierra, ve

nían á ac larar la atmósfera sin darla aún luz. 

Esos rayos que apenas desfloran á su paso la 

superficie de la l ier ra , cuando llegue el astro do 

luz al cén i lde su carrera, parecerá dar nueva vida 

á la vida de la naturaleza. 

El espírílu es el oscuro rayo que parte do Dios, 

recibiendo luz de ól; os al principio tenue con 

creción de fluido ignorado hasta de sí mismo; á 

medida que se encarna , va aprendiendo y a p r e n -
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diéndose y levantando su dignidad; pero cuando 

se muestra en la c u m b r e , la plenitud de su sér 

será un vivo bossana al autor de la creación. 

Las vidas que ba ido recorr iendo h a n sido c a 

pas de la atmósfera que ha tenido que eliminar. 

Nació ignorado de sí m i s m o , y el estudio de la 

naluraleza le hará conocer que es, y desear ser, 

en contacto con esa misma naturaleza. 

La experiencia le hará sabio y á la vez bueno; 

porque no creáis que la sabiduría es otra cosa 

que la conformidad de la vida con las reglas de la 

naluraleza: no con los impulsos de la naluraleza 

mater ia l , como creia Epicuro , sino con la reve

lación divina del espíritu que lleva en sí. 

El espíri tu, hecho sabio por la experiencia, va 

obrando cada vez con más vo lun tad ; porque así 

como los cuerpos obedecen á la ley material de 

la naturaleza, los espír i tus obedecen á la ley del 

espí r i tu , que son las e ternas prescripciones dé la 

moral . 

El espír i tu encarnado y su mis ión , es como el 

cuerpo que encuent ra obstáculos que le hacen 

desobedecer las leyes na tura les : no obra libre

mente hasta que se sobrepone á los demás , hasla 

que tiene la suliciente experiencia para distin

guirse de los demás . 

Así puede decirse que los seres no son entera

mente libres hasta que son en te ramente fatales. 

Las misiones no son ais ladas, sino que se en

trelazan; y así como un espíri tu que se encuent ra 

en un grado dado influye en los demás , así sucede 

que los esp í r i tus , como los vapores de la a tmós

fera, se det ienen aUí donde encuen t ran sus s i 

milares, así los espír i tus se det ienen donde en

cuen t ran sus semejantes, y alli se enca rnan . 

Así podéis explicaros los grados en los planetas, 

las diversidades en estos mismos p lane tas , y así 

y sólo así podéis explicaros la marcha de las ideas 

á t ravés de las generac iones , y el progreso de 

estas mismas ideas á través de los t iempos. 

Tercera contestación á la misma pregunta . Es

píritu de Bhuda. 

La idea de Dios progresa á través de los siglos; 

la idea que yo sembré llega por fin á la vieja Eu

ropa á través de las t ierras y los t iempos; la ima
gen de mis encarnaciones es por fin comprendida , 

pero no lo es en el país en que la semilla fué 

echada, sino en países que entonces no existían ó 

que por aquel t iempo yacían en la barbar ie y la 

ignorancia . 

El espír i tu es una sustancia rodeada por otra 

sustancia, una materia rodeada por otra materia; 

digo mal , el germen de la mater ia , lo que la ma

teria SCI ía en Dios rodeada de lo que la materia 
es en sí, de lo que es por naluraleza, por esencia, 
por creación divina. 

Esa materia que rodea al espíritu sirve para de

pu ra r la grosera materia que tocáis , es germen 

de vida que la encarnación deposita en los cuer

pos, fuerza oculta que da á la materia la fuerza 

productora , que la trasforma en espír i tu en m o 

mentos dados , que la hace fecunda cuando el 

creador la hizo ins t rumento de eterna infecundi

dad. Ese elemento que la encarnación deposita 

en la lierra depura á su vez al espíritu, le hace 

más tenue el velo que le rodea, más dócil el ins 

t rumento que le sirve, más ordenada y obediente 

la máquina de su pensamien to , más útil el e le 

mento de su organización. 

El espír i tu, pues , progresa, se aligera con la 

encarnación, y así sube, así ve más el conjunto 

de las cosas, más el espír i tu del creador al c rear , 

muchís imo más el poema de su v ida ; se ve más , 

porque la opacidad que pierde es luz que gana; 

la sombra que se aleja es claridad que recibe; la 

materia que se va es el espír i tu que se trasforma; la 

inercia que le abandona es actividad que adquie

re ; el peso que deja, fuerza q u e t o m a ; la forma 

que se borra , esencia que se manif iesta; la duda 

que se desvanece, certeza q u e se alcanza, al iento 

que se poseo, aspiración que se v is lumbra , hálito 

de Dios que so recibe; Iri tanes que se van , m a n e s 

que se posesionan de nosotros . 

El libre albedrío, pues , es una cuestión de can 
tidad. 

El n iño que criáis t iene su voluntad; pero vos

o t r o s , di l igentes, alejáis de su inexperiencia los 

peligros, forzáis su elección, formáis sus gustos, 

prejuzgáis, en una palabra , su vida. 

Así hace Dios. 

Dios al espíri tu n iño le guia por los senderos de 

la vida, y se aleja de él á medida que ese niño va 

haciéndose h o m b r e ; así que el espír i tu fatal pe 

netra en su infancia , es ángel , a i r e , luz : en su 

madurez , es libre cuando sabe serlo; l ibre á m e 

dias cuando no lo sabe aún . 

Obra ins t in t ivamente , según él, cuando es inex

pe r to ; obra según el plan de la naturaleza cuando 

está en la esfera en que sé comprende al hacedor 

sumo. -Asi como el discípulo es casi llevado de la 

mano en el comienzo, y libre desde que in terpre ta 

la manera del maes t ro . 

Creo que os he dicho lo que el h o m b r e es r e s 

pecto á Dios, lo que se debe á sí p r o p i o ; en otras 

p reguntas explanaré lo que el h o m b r e debe al 

t iempo y á la sociedad en q u e vive. 
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DEFINICIONES. 

Luz. La luz puede considerarse de varios mo

dos, porque es una cosa quíniicameiile consido-

rada, y otra f ísicamente; ó mejor, es un fenó

meno en que se inanificstan ambas ciencias á 

la vez. 

La luz es un aspecto de la naturaleza, u n atr i 

buto suyo; es el fluido sutilísimo que el movi

miento más int imo hace desprender de la mate

r ia , ese le lomonto manifestándose ene lcompues to 

por el movimiento más rápido posible. 

Tiempo. El sér engendra con sólo ser dos cla

ses de ¡deas. 

El ser es un sér de pensamiento , el pensamiento 

una manifestación relacionada de cada- s é r , y 

todo lo que no es él; el punto de contacto del su 

geto con el objeto, y aquí el sugeto puede á su vez 

ser objeto dol pensamienlo . 

Pero así como todos los seres no son un mismo 

sér ni todas las cosas una misma cosa, así el tiem

po es el e lemento que entra en dos cosas á la vez, 

y quo hace que la una no sea la otra, ó mejor , 

que hace que el sér no las conciba como una sola; 

la cualidad de las cosas comprensibles al hombre , 

como naciendo unas de o t r a s ; la ordenación en 

las cualidades; la dist inción por parto dol sér de 

una cosa y o t r a ; lo que recuerda al sér una cosa 

al comprender y concebir otra . 

Eternidad. Los seres conciben los demás seros 

con distinción do ellos mismos ; por eso necesi tan 

algo que los separe; el t iempo es lo quo los sopara 

dentro de él, así como el espacio es lo que les se

para en ellos mismos on la naluraleza. 

üíos concibe todo como fundado en él; por eso 

no concibe más que su propio .sér con estados coe

táneos, con at r ibutos; oso es la otornidad. 

Sol. Cuerpo habitable, habi tado, dolado do un 

grado tal de movimiento , y si tuado á tal distancia 

de la t ierra, que para vosotros es un foco de luz, 

cuando sólo es que su movimiento y distancia 

combinados os le hacen ver como ol más luminoso 

de la creación. 

Tierra. Cuerpo en que habitáis , pais en que se 

pierden vues t ros cuerpos , momen to de la e t e r 

n idad colocado en t re dos , u n o más y otro m e n o s 

perfecto. 

Mar. Diferente combinación de los e lementos , 

ó mejor, movimiento intermedio en t re la t ierra y 

la luz, que da lugar al agua. 

.Sesión del 13 de Octubre de 1869. 

Médium H. T. • 

EVOCACIÓN DE .lUAN KINCKE. 

P. ¿Puede comunicar con nosotros el espíritu 

de .luán Kincke , sí es que ha mue r to? 

R. Ya está aqu í ; poro quiere que se le p r e 

gun te . 

P., ¿Tiene el espír í lu completa conciencia de la 

comunicación? 

R. Si y n o : Sabe que ha m u e r t o , pero ignora 

con quién habla , y por qué . 

P. ¿Puedo decirnos algo que conduzca al escla

recimiento del cr imen del Pantin? 

R. Sólo una cosa: que él también fué asesinado. 

P. ¿Qué detallos puede ofrecernos quo span 

comprobables y demues t ren su ident idad? 

R. No sabe lo quo so le p ido : yo en su nombre 

diré algo. Él llegó á Alsacia, poro no luvo tiempo 

do presentarse á n inguno de su familia; además 

de que Tropman le habia pcrcepluado (jue no de

jase traslucir lo más mínimo del negocio que le 

promet ía . Llegaron hasta Bohviller, y desde su 

posada salieron al campo á ver u n salto do agua 

donde Tropman lo decía que había de instalarse 

la fábrica modelo do ametra l ladoras . Allí, T r o p 

m a n le díó por detrás u n fuerte golpe en la ca 

beza, quo le quitó el sentido, y después le remató 

con u n cuchillo que llevaba oculto. Le enter ró y 

volvió á pié á su casa á las altas horas do la n o 

che , porque habia tenido ([ue andar varias leguas 

desde ol anochecer que fué el c r imen , y quo e n 

ter rar el cadáver. No es cierto que volviese al dia 

siguiente á desen te r ra r l e ; al cont rar ío , está en el 

mismo sitio, po rque Tropman no tiene serenidad 

bastante paro eso : buyo s iempre después do c o 

meter u n c r imen . Gustavo ha sido también su 

v íc t ima: le alejó con u n pretexto mient ras daban 

muer te á su madre y h e r m a n o s ; y después , al 

volver , luchó con él unos momentos , hasta que , 

derr ibado en t ierra, lo degolló. 

Sus cómplices son d o s : uno de ellos, el de la 

estatura gigantesca que aparece en todas las de

claraciones, está on Inglaterra ; el otro está oculto 

en París, y todavía no es tarde para aprehender lo . 

Es un malvado do oficio que Tropman compró 

por una noche. 

Tropman , en u n pr inc ip io , no queria pasar á 

Inglaterra ni á América. Contaba quedar impune 

y apoderarse por tercera mano de los bienes de 

Kincke. Era esto su ensayo; y si hoy está abatido, 

es más por desesperación de habe r visto salir l'a-
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llidos sus p lanes , que por temor do la muerte . 

El querr ía ser depor tado , para empozar por otra 

vía su instinto aventurero . 

¡Lástima grande quo ese hombre no haya sido 

i lustrado, porque habría sido u n genio , ó por lo 

menos un gran artífice. 

P. ¿Qué móviles han inducido al autor de esto 

cr imen á perpetrarle? 

R. La codicia y la ambición; codicia de los bie

nes presentes; ambición de fundar en ellos su fu

tura fortuna. 

¿Queréis ahora que deje hablar á Kincke? Le 

rogaré que os cuente sus pr imeras impresiones . 

«Me dicen quo hablo, y no sé para .qué. Hablo, 

pues , i Do qué puedo hablar sino do mis desd i 

c h a s ! 

Yo tuve un amigo que so llamaba Tropman . 

Parecía buen muchacho ; servicial hasta un grado 

inconcebible ; duro t rabajador; genio un lanío 

irascible; pero se calmaba él mismo p r o n t o , por 

su fuerza do voluntad grandís ima. 

Me dijo que tenia u n invento de gran porvenir , 

y quO'necesi taba sólo la fuerza motriz; yo sabia 

de un salto do agua on AIsacia, y fui á enseñár 

sele. Él no quería que lo supiera nadie. Salimos 

do Rolwillor al ponerse el sol: tomamos una ve

reda que dirigía á la mon taña , y al pasar por un 

pequeño sitio pantanoso , á orillas del mismo a r 

royo en que se hallaba el salto, pasó detrás do mí . 

De.sdo entonces datan mí asombro y mis des

gracias. Sentí de pronto un peso en la cabeza, 

como sí el cielo se me hubiera caido encima; vi 

luces de mil colores; un ruido sordo y creciente 

inundó mi cerebro , y no sé^si tuve t iempo do lle

va rme las manos á la frente; caí. 

Pasó no sé cuánto t iempo. Me levanté y me 

hallé solo. Quise a n d a r , y no mo moví dol sitio. 

Quise volver á la posada , y me encontré en ella 

sin sabor cómo. Traté de dormir , esperando á 

Tropman, y no pude conseguir lo. Salí á la calle, 

y parecían no verme . Pregunté por él, y no ob

tuve respuesta En fin, loco, sin saber qué 

ora de m í , e r ré largo tiempo por aquellas cerca

nías . 

Un pensamiento me asaltó entóneos dulce y 

consolador; quise volver al lado de mí familia, y 

cuando creía dir igirme á la estación dol ferro

carril más próxima, me hallé ya en mi casa y ó 

más de 6Í) leguas. 

Mi mujer y mis hijos se estaban disponiendo 

para un viajo, y pude comprende r que á reunirse 

conmigo. Esforcéme en hacerme presente , y no 

lo logré. Sal ieron, llegaron á Pa r í s , yo con ellos. 

se reunieron con Tropman. ¡Oh , y lo quo sigue 

sí que es horr ib le! 

Vi asesinar uno á uno todos aquellos pedazos 

de mi corazón, oí sus ayes do agonía, hice esfuer

zos increíbles para defenderles, gr i té , luché, par

ticipé de todas sus torturas ¡Inútil todo! Mu

rieron, y fueron sepultados á pocas varas del sitio 

dol c r imen. Mi hijo Gustavo se defendió algo; 

su madre algo m á s ; pero oran tres demonios , y 

nadie acudía á los lamentos de los desdichados. 

Poco después , los encontré á mi lado. Esto ya 

mo confundió más a ú n ; mo hizo pensa r , porque 

nada como el dolor bace pensar , y de mis pensa

mientos nació la sospecha de si yo también habria 

sido asesinado por Tropman. Preguntó á mis h i 

jos , comparó sus impresiones con las mías , y no 

me quedó ya duda. Habia sido la introducción del 

sangriento d rama. 

¿Qué más queréis? ¿Quoroisque os diga hoy lo 

quo pienso yo de mí mismo? Pues croo que todo, 

lodo esto, no os más que un castigo do mi an te 

rior vida. Y'o sé muy bien que no so vive una sola 

vez; yo sé que Dios es jus to , y lo que yo sufrí du

rante la lucha terr ible , solo Él lo sabe, solo Él 

puede comprender lo . 

Sí esto ha servido para lavarme de una m a n 

cha, ¡bendita sea su misericordia! Si al mismo 

t iempo hemos sido ins t rumentos de más genera

les fines, ¡bendita sea su Providencia!» 

J E A N K I N C K E . 

CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO. • 

D I C T A D O DE Ü L T R A - T U M B A P O R EL E S P Í R I T U D E 

L A M E N N A I S . . . - i . 

Sesión de 2 de Noviembre por la noche de 18G8. 

El dia de los muertos. 

- I . 

La atmósfera que os envuelvo aparece coní-

cíonla y sombría. 

El sol no puedo rasgar los vapores que pesan 

sobre vosotros . 

Un viento h ú m e d o y frío hace oscilar las d e s 

nudas r amas do los árboles. 

Es el o toño : es esa estación melancól ica , en 

que parece q u e la muer te se agita por todas 

par tes . 

A la plenitud de la vida, ha seguido la parál isis 
de la vida. 
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El otoño ha hecho que la vida se reconcentre 

en cada sér, y que esa vida carezca de manifes

taciones. 

Por eso los árboles están desnudos de hojas y 

f ru to ; por eso no llevan las brisas de la tarde el 

perfume de las llores, porque las flores se han 

deshojado, y sus secos despojos son ar ras t rados 

por el h u r a c á n . 

¡Tristeza y duelo! una an torcha fúnebre pa

rece que i lumina la na tura leza , y que sus sinies

tros resplandores sólo descubren los informes 

despojos de los que han sido! 

Y en medio de esa calma que hiela, de ese s i 

lencio que espanta , de ese recogimiento int imo y 

misterioso, se perciben sonidos lúgubres y acom

pasados como el choque de metálicos e sque 

letos 

¿De dónde proceden esos sonidos que a t raen á 

la disuelta m u c h e d u m b r e y la r eúnen hacia un 

sitio determinado? 

¡Esos sonidos que tanto os impres ionan , que 

tanta tristeza os infunden, son las voces que dan 

al viento las campanas para anunc ia r que Uegó el 

dia do los muer tos ! 

II . 

La vida es la aglomeración del pasado, la esen

cia de éste, y los r ecue rdos , los escaños por 

donde se eleva al porvenir . 

El recuerdo de la m u e r t e , t rae la idea del fin 

d é l a v ida; y la te rminación de ésta, sugiere el 

pensamien to del porvenir . 

Hé aquí desde este momen to el alma inqui 

r iendo el origen de su existencia y como on dis

cusión con Dios, para adqui r i r el convencimiento 

de que la vida no acaba con la muer to . 

Hé aquí el alma cruzando las radíales esferas 

q u e conducen al porveni r , para impregnarse del 

convencimiento de que es imperecedera . 

Hé aqui el alma regresando de tan misteriosa 

peregr inación á su reducido abergue, y an te el 

espectáculo de la muer t e no manifestar como a n 

tes las señales de su dolor, sino verla con la i ne 

fable alegría del que descubre en un acontec i 

miento el principio de otro más ven turoso . 

m.' 

¡Extraños é incomprens ib les son los sonidos 

q u e se desprenden de la materia en las tr istes no

ches de otoño! 

¡Esos árboles mustios y secos, esa atmósfera 

pesada de color plomizo, esos as t ros , cuyo brillo 

está empañado con la h u m e d a d que envuelve a 

la tierra todo parece quo lleva marcado las 

señales de una lenta agonía, á la que seguirá en 

breve la muer te! 

¡Y, sin embargo, osa agonía índica la concen

tración de fuerzas para una nueva vida; ese s i 

lencio es la aglomeración de los gé rmenes de a r 

monía , que han de desarrol larse para saludar la 

nueva existencia! 

Porque ese silencio no es absoluto. Prestad 

atención, y escuchareis el vuelo misterioso de las 

part ículas de vida que cruzan en todas d i reccio

nes como perdidaf en la inmensidad, para su

mergirse en los receptáculos que h a n de a p a r e 

cer más tarde engalanados con lu vida 

IV. 

¡Hermanos mios! ¿Qué es el un iverso , s ino 

un vasto pan teón , en que un escuso número 

de vivos gua rdan las inmensas generaciones de 

muer tos? 

¿Qué es el universo , sino un laboratorio ext raño 

de vida y m u e r t e , en el quo la vida no es otra 

cosa que el lívido resplandor de las generaciones 

pasadas? 

¿Qué es el universo , sino un inmenso cadáver 

que empieza á desca rna r se , y en t re cuyos inters

ticios c i rculan las generaciones ras t reando como 

míseros gusanos? 

¿Qué son los m u n d o s girando en el espacio, 

sino seres sujetos como vosotros á la m u e r t e , y 

que necesi tan e n t r a r en cierto estado de descom

posic ión, para que podáis existir on su supe r -

J i e i e l . , - . . 

Sois , p u e s , gusanos en los cuerpos descom

puestos de los m u n d o s , gusanos apenas p e r c e p 

tibles en la gran masa de aquellos 

Brotáis de la m u e r t e , y teméis q u e la m u e r t e 

sea el germen de donde broten otros seres 

V. 

Sonará la hora postrera y lo finito desapa

recerá . 

Los m u n d o s y los seres que los pueblan dejarán 

de existir. 

El principio fué la Idea , que se expresó en los 

gigantescos caracteres de los mundos . 

£1 fin s e rá , la absorción de esa Idea por la Gran 
Idea. 
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Pero porque desaparezcan los caracteres, ¿des

aparecerá la Idea? 

Porque desaparezca el escenario , ¿dejarán de 

existir los actores? 

Porque desaparezca el cuerpo, ¿dejará de exis

tir el espíri tu? 

V I . 

Remontaos al tiempo en que no existiendo 

existíais. 

A aquel tiempo en que envueltos eu la materia 

seminal , tejíais afanosos una existencia. 

¿Recordáis ese tiempo y ese estado? ¿Recor

dáis el estado de embrión? ¿Recordáis el e s 

tado de feto?. ... ¿Recordáis los momentos de 

vuestra venida al mundo? ¿Recordáis los p r i 

meros meses de vuestro nacimiento? 

¿No recordáis esos primeros estados de la vida, 

ó mejor d icho , esos estados que siguen á losprimi-

tivos y desconocidos estados de la vida? 

¡Ahí no lo recordareis porque medía entre 

cada uno de ellos una barrera insuperable el 

olvido. 

Cuando retrocedéis do estado en estado para 

inquir ir y contemplar vuestro origen, llegáis 

¿me atreveré á decirlo? llegáis al dintel de la 
nada. 

Pero esta nada, es el desconocido que parte de 

ü íos ; es lo que precede al principio; es el pensa

mien to , la voluntad, la Idea de Dios; y esta Idea 

es vuestro espíritu que todo lo penet ra , y que sólo 

se detiene en sí mismo, porque la Idea una vez 

desenvuelta, no puedo pasar de la exten.síon que 

ha necesitado para su desenvolvimiento, y vuelve 

á sí misma , ó se reconcentra en sí misma: es la 

acción que ejecuta, y que cuando acaba de ejecu

tar , cosa. 

Asi, hermanos mios , e l .espír i tu es la idea de 

Dios: la materia, el de.senvolviinienlo en el espa

cio del espiritu; y el fin do este desenvolvimiento, 

será el fin de la materia y el regreso de la Idea á 

la Gran-Idea; esto e s , del espíritu á Dios. 

V I I . 

El reloj marca la última hora del dia de los 
muertos: unos momentos más, y se sumergirá 

ese día en el inmenso océano de dia que se llama 

t iempo. 

Hoy me presento á vosotros como há tres años, 

pa ra recordaros que la muer te no es la cesación 

de la vida, sino la continuación de la vida, y que 

la vida es tanto más libre y pura , cuanto más 

despojada y más lejos está de la materia. 

C O N T I N U A C I Ó N D E L A S R E V E L A C I O N E S D E U L T R A 

T U M B A P O R E L E S P Í R I T U D E L A M E N N A I S . 

Sesión de 9 de Octubre de 18CS. 

Médium S., 

n. 
Dios permite estas extraordinarias manifesta

ciones, para que por ellas se preparen las intel i 

gencias á superiores acontecimientos s i rv iéndo

les á la vez de est ímulo, para que no desmaye 

en la investigación: es la entrada que conducen 

á lo que hasta aquí ha sido desconocido para 

vosotros. 

Que mucho estáis llamado á alcanzar, es i n d u 

dable. Los grandes adelantos actuales, son el pró

logo do osa gran evolución de la humanidad que 

se agita incesantemente en busca de la pe r 

fección. 

Y como la perfección absoluta no existe en lo 

que conocéis, tendréis quo remontaros á lo des

conocido, para sacar de él, guiados por el imán de 

vuestras intuiciones, lo que necesitáis hoy más 

que nunca, el alimento del espíritu que vaga en 

vuestra materia sin las nociones precisas de lo 

que fuera de él existe. 

Estas últimas frases excitarán la bílaridad on 

los falsos sabios; en esas antorchas cuya luz no 

se distingue, porque las envuelve el denso velo 

de la vanidad y la ignorancia, cuyas emanaciones 

asfixian á la muchedumbre extraviada. 

Para esos hombres sin pasado ni porvenir , 

áridos exclusivamente á lo presente, cerrados sus 

oidos á la voz de la verdad y nublados los demás 

sentidos con la espesa sombra de la mater ia , no 

existen más que sus groseras opiniones, apoya

das en sus monstruosos extravíos. 

Entro la intefigencia encarnada y Dios, existe 

la inteligencia libre, que antes fué encarnada ó 
que lo será en su día, porque asi plugo á Aque 

lla Gran Voluntad, sin quo al hombre sea dado 

conocerla, porque esto conocimiento descorrería 

por completo el velo de su ignorancia, y lo baria 

superior antes de tiempo á lo que debe ser en el 

estado quo recorre . 

El que desconociendo la existencia de la vege-
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lacion viese por vez primera el fruto de un ár 

bol, c ier tamente que no sospecharla la multi tud 

de estados que preceden á la formación de ese 

fruto, desde el momento en que se arroja á la 

tierra su semilla, basta aquel en que se desa r 

rolla y madura . 

Pues hé aqui lo c[uc os sucede. Pensadores 

atrevidos, no dais culto á la meditación y os r e 

montáis desde vosotros á Dios, sin calcular el nú

mero indeterminado de eslabones que dista de 

vosotros en la gran cadena de la creación Aquella 

Omnipotente Voluntad, y que formando vosotros 

uno de los postreros eslabores de esa cadena, te-

neis que deteneros en cada uno de los que le s i 

guen, consti tuyendo cada una de estas estancias, 

otros tantos estados más perfectos, que os a p r o 

ximan cada vez más á la Gran Causa. 

El alma dentro de la materia posee multitud de 

atr ibutos que os son desconocidos, porque la 

abstracción y la meditación no los ha puesto en 

ejercicio; y si •n el silencio y la soledad se ha 

despertado alguno, careciendo del natural enlace 

que forman de su conjunto una individu.-didad 

inteligente, sea confundido por decirlo así on la 

masa, como una gota de agua so confundiría en 

el Océano. 

Los atr ibutos dol alma se desarrollan fuera del 

alma, sin que por esto se separen de ella. 

El a lma es un sol , cuyos rayos que r e p r e s e n 

tan sus a t r ibutos , se extienden casi indefinida

mente; y si el foco central do ese sol , esto es, el 

alma, sigue la dirección múltiple de sus rayos, 

cada uno de éstos le presentará puntos descono

cidos, que á la Wz de aquellos se i luminarán y 

harán perceptibles al alma. 

Pero si el alma no comprendiendo su estado se 

roplega en si misma, los atr ibutos dormitando en 

torno de ella, la consti tuirán en el terrible sueño 

del cstacionaraiento. 

Pues si los atr ibutos del alma pueden dentro 

de la materia adquir i r la extensión de quo están 

dotados y que desconocéis casi porcomple to , cal

culad cuando el alma esté l ibre de la fatal i n 

fluencia de la materia, cuan ventajosa diferencia 

lo proporcionarla su nuevo estado. 

En virtud de lo que Uevó manifestado, no os 

sorprendan las revelaciones que os vengo ha

ciendo, ni las quo os haré de aquí en adelante 

sobre mi vida de espí r i tu , ni toméis oslas d igre

siones como superf inas, puesto que van exclusi

vamente encaminadas á-producir en vosotros el 

convencimiento, sin el cual no continuaríais gus

tosos las tareas que tenéis emprend idas . 

III. 

A medida que mi espíritu se depura, la materia 

que constituye la creación va siendo menos densa 

para mí. 

Todo lo penetra mi espír i tu ; ningún obstáculo 

lo detiene. 

Porque si rae detengo alguna vez ante uno de 

esos remotos mundos que están en formación y 

cuyas partes so agitan y fermentan para produ

cir la luz, una fuerza misteriosa me an ima , para 

quo penetre en acsuellas masas seminales que en 

la gran madre de los espacios tiende á concre

tarse para formar la individualidad. 

¡Panorama sublime! Las moléculas se agitan 

incesantemente , se precipitan unas en otras, se 

agrupan, y cuando la fuerza expansiva de que 

ostán dotadas se desarrolla colect ivamente, el 

nuevo mundo adquiere la regularidad en su mo

vimiento. 

Las moléculas son el principio de la materia. 

Antes de ella, tenéis que deteneros en la Volun

tad Creadora á cuyo impulso se forman. Es el 

término hasla donde os he permitido llegar. 

Las moléculas, reuniéndose por homogeneidad, 

const i tuyen la materia compacta. 

Su tondoucia á reunirse es debida al fluido 

universal en que so sostienen. 

Ese fluido, es la red sutilísima en que eslá en

vuelta la creación y la penetra . 

Desús imperceptibles mallas salen on todas di

recciones los hilos por donde se precipita la m a 

teria , obedeciendo al primílívo impulso de la 

Gran Causa. 

La creación es limitada. 

Su piel ó cubierta, es lo inlinito: 

Lo infinito, es la atmósfera de la c r eac ión . 

Más allá do esa atmósfera gigantesca, centinela 

avanzado cerca de la Gran Causa, el espíri tu cree 

que no existe más que la Gran Causa misma. . . 

Como el insecto microscópico se aloja en vues

tra piel y saca de ella ol sustento que necesita: 

Como vosotros lo sacáis do la lierra donde 

yacéis : 

Como la tierra lo saca del espacio: 

Como ol espacio lo saca de la creación: 

¿De dónde saca esta unidad gigantesca que se 

llama creación, el sustento que necesita? 

¿Es de la atmósfera íulinita que la envuelve? 
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«La creación se alimenta de la Gran Causa i n 

creada (1).» 

IV. 

S E S I Ó N DE 1 0 D E OCTUDRE DE 1865. 

Cuando en medio de los espacios dirijo mi 

vista á los mundos , uo puedo menos de sorpren

derme al contemplar el inmenso número de espí

ritus que salen de ellos á proseguir sus destinos 

bajo nuevas formas y en diversas regiones. 

Antes era la maleria la que los sujetaba á los 

mundos en que fueron encarnados; hoy, libres de 

aquellos, los esiwcios son su morada ; el liempo 

les ofrece los siglos para su vida; lo pasado, que 

consti tuye casi una eternidad, descorre su velo y 

se le presenta como ha sido; y el porvenir que 

aun les está vedado les brinda en los misteriosos 

pliegues de su maulo , el puer to seguro donde 

arr ibarán al terminar sus peregrinaciones en la 

creación. 

jUh! ;bien venidos seáis, espí i i tus que dejais 

vueslros sudarios en otros mundos! 

A las regiones desde donde os veo soltar vues

tras groseras vestiduras, llegan á mí los ayes y 

sollozos con que se despiden de vosotros los s é -

res que const i tuyeron vuestras familias y v u e s 

tras afecciones. ¡Lloran, sí! y o l vapor de sus l á 

grimas va tras de vosotros, como para envolveros 

y resguardaros en vuestro viaje. 

Vuestras madres , vuestros hijos, vueslros he r 

manos , vuestros amigos, forman una sola vo lun

tad, u n solo pensamiento, que desde los mundos 

llega á las regiones infinitas donde resuena. 

y ese pensamiento es una súplica. 

V ese pensamiento vaga en torno de Dios. 

Porque Dios escucha ese pensamiento que dice: 

«Tened misericordia de los q u e l a muer te aleja 

de nosotros .» 

Yo veo desde los espacios, cómo acompañan á 

los espíritus las oraciones que le dirigen desde 

los mundos los espíritus encarnados . 

Porque ¿qué creéis (|ue es la oración? 

La oración es la corriente misteriosa que se es

tablece enlre el sér encarnado y el sér libre. 

Es la comunicación que existe entre lo visible 

é invisible. 

Cuando oráis por un espíritu, no hacéis más 

(1) E n t i é n d a s e por a l imento de la creación, lo que c o n s 

t i t u y e e x c l u s i v a m e n t e su m o v i m i e n l o in ter ino y p e n n a -

que corresponder al amor de eso espíritu, que 

al agitarse en torno vuestro, despierta en vosotros 

el recuerdo con los desconocidos efluvios que os 

deposita. 

Si a.sí no fuese, ¿cómo os podríais explicar ese 

sentimiento especial que se apodera de v o s 

otros , al pensar on los seres queridos y que os 

arrebató la muerte? 

¿No calculáis que ese sentimiento es en ciertos 

casos igual al que experímoiitaríais sí osos mis

mos seres estuviesen al alcance de vuestros sen

tidos? 

¿No os ha sucedido algunas veces, á vosotros 

los quo sentís, oir las voces pausadas do ul t ra

tumba, á las quo habéis contostado con gritos de 

espanto y sollozos comprimidos? 

¿No habéis sentido al despertar on ol silencio y 

oscuridad de la noche, como un ligero alelep en 

torno de vuestro lecho, que os ha impresionado 

vivamente, despertando el recuerdo de los seros 

queridos? 

¿No habéis visto, aunque hayáis cerrados los 

párpados convulsivamente, esas figuras aéreas, 

informes, de indescifrables colores, que giran y se 

posan sobre vosotros en las altas horas de la 

noche? 

¡Ay! cuanto traspasa los límites de lo ordinario, 

pertenece áese panorama quo os es desconocido 

y que empieza más allá de la muer te . 

V. 

SESIÓN DE 12 DE OCTURRE DE 1868. 

n e u t e . 

Todo lo que uo constituye un estado defini

tivo, os imperfecto. 

En la creación todo pasa por multi tud de es ta

dos: cada uno de éstos debe considerarse como 

una estancia ó punto de descanso, para pasar á 

olro con nuevo brío. 

Cuando se gastan los resortes de la vida, es n e 

cesario reponerlos . 

La reposición de la vida, es la muer te . Porque 

la muerte dando libertad al esp í r i tu , arroja en ol 

gran laboratorio de la creación la materia on que 

estaba envuelto, la cual al descomponerse y dise

minarse se renueva, ya adquiriendo las parles de 

que carecía, ó ya segregando las que le eran su

perfinas. 

Do este modo, y en virtud de ese Rujo y reflujo 

de la materia, los espíritus ven renovarse sus fu

turas onvolluras, como vosotros veis tejer las le

las quo os han de preservar de la intemperie . 

El espíritu libro, ve osas ínt imas evoluciones 
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de la materia que lo han de envolver en su dia; y 

como vosotros os detenéis en un hazar de géne

ros para escoger las telas de que habéis de vesti

ros, así los espíritus, con la experiencia de las 

anteriores encarnaciones que han sufrido, se de

tienen ante la mater ia , para dar preferencia á la 

que juzgan más adecuada para su futura d e p u 

ración. 

Estado es el s emen , estado es el e m b r i ó n , es

tado es el feto, estado es la niñez, estado es la 

adolescencia, estado es la pubertad, estado es la 

vejez, estado es la muerte , estado es el espírílu, y 

sin embargo, ninguno de esos estados es defini

tivo, ni por consiguiente perfecto. 

Porque el destino de la inteligencia es t rans i 

torio en la creación. 

La inteligencia se limita dentro de la creación, 

como se limita la vista ante la oscuridad. 

Porque la inteligencia encerrada en la crea

ción, tiene por alcázar el mundo en quo fué en

carnada, por fosos los espacios, y por muraba los 

innumerables astros que la rodean. 

Pero así como el prisionero vislumbra algo más 

allá de las espesas rejas de su calabozo, así la in

teligencia vislumbra lo que hay fuera de la crea

ción, como observa también lo infinito para dete

nerse en Dios. 

Vosotros, sujetos por la materia, giráis en u n 

circulo reducido. 

Un viaje do algunos centenares de leguas, os 

hace pasar ante la mult i tud estúpida é indolente, 

por atrevidos viajeros. _ 

Un naufragio que hayáis sufrido, una enferme

dad que se haya apoderado de vosotros, una fiera 

que os haya disputado el paso, todo lo creéis 

grande , extraordinario, digno de admiración y 

de que se trasmita á la xjosterídad con vuestro 

nombre . 

Sois como las fieras á quienes se arroja un pe

dazo de carne inmunda , para que no extiendan 

su mirada á los pacíficos rebaños que pastan á 

poca distancia de ellas. 

Las fieras se deleitan en aquel asqueroso ali

mento que olfatean, vuelven y revuelven entro 

sus acerados dientes, pasa por sus anchurosas 

gargantas, y se entregan en seguida rastreando 

por el suelo, al sueño que les ayuda á la digestión. 

Tenéis ose m u n d o cadáver corrompido en los 

espacios, y su atmósfera infesta os embriaga, os 

deleita, y en los delirios de vuestra ambición qu i 

sierais arrebatar á los demás la parte que les 

cupo, para apoderaros por completo de su super

ficie y poder exclamar: todo el mundo es m í o . . . 

La atmósfera de impureza que os envuelve, se . 

disipa á pocas leguas de vuestro mundo . 

Embriagados en el mundo y circunscri to á e.se 

mundo , pasáis indiferentes vuestras miradas por 

los as t ros , sin ca lcu lará través de los espacios 

que os lo separan, los innumerables espíri tus li

bres que contemplan vuestros extravíos, vuestro 

estacionamiento. 

«Veo activa vuestra mater ia , pero inactivo 

vuestro espíritu. 

«Veo que la actividad de vuestra materia osa r -

rastra á la muer te ; pero veo que la inacción de 

vuestro espíritu os mant iene estacionados. 

«Veo que os ocupáis de lo p resen te , y que no 

intentáis alzar el velo que encubre el porvenir . 

«Veo que escucháis los rumores mundanos , y 

que permanecéis sordos á la voz do los espíri tus. 

«Veo que vuestro espíritu se separa de vos

otros duran te vuestro sueño, y se lamenta con 

los espíritus libres de la mísera envoltura que es

cogieron. 

«Veo, en fin, que vuestra envoltura la rompe la 

muer te , y no la habéis utilizado on vuestro viaje: 

porque perezosos é indolentes estáis detenidos en 

la orilla, temiéndola oscilación de la tabla que se 

apoya en los espacios. 

« Os fiáis del apoyo grosero y visible en que 

descansan vuestras obras, y desconfiáis del apoyo 

invisible que sostiene las obras de Dios. 

(Se continuará.) 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIONES DE AGOSTO DE 1 8 6 9 . 

Médium M. P. y B . 

CinCULO.DE D. VICE.XTE TOIinES. 

Noche del 26. 

¿Es permitido á los espíritus alguna vez revelar 

el porvenir? 

—Es permit ido. 

Las leyes de Dios no pueden en vano nunca pa 

sarse por alto; y cuantío una de ellas, sí no la más 

importante , es la de que lo que ha de suceder, no 

sea conocido de nadie hasta después de sucedido, 

claro es que no pueden los espíri tus revelarlo. 

Es más: siendo el don de profecía en cierto 
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modo una presciencia ó anticipación de la ver 

dad de lo que lia de suceder, no es propio sino de 

Dios saberlo. 

Los espir i tus, pues , no revelan el porvenir : 1.° 

Porque no se debe. 2." Porque ellos mismos , aun 

que quis ieran, no saben los sucesos que h a n de 

llevarse á cabo; saben, sí, por cálculo, por visión, 

por medios pu ramen te natura les , ad iv ina r lo que 

puede llegar á suceder,"sin nunca tener de ello 

certeza; pero por el ar te de leer en el libro del 

destino no pueden, porque por elevados que sean, 

cr ia turas son, y la cr iatura no posee nunca dotes 

que son inherentes á la esencia del sér creador . 

La práctica, sin embargo, parece dejarnos des

mentidos; pero no es esto exacto. 

Los espi r i tus , como los h o m b r e s , t ienen e n t r e 

sí comunicac ión ; los espíri tus conocen el para 

qué se han encarnado ciertos esp í r i tus , y esa 

ciencia con.- t í tuye en ellos un dato para poder 

sospechar los m e n o s ; pero aun esto es posible, 

pues que todo sér os l ibre, y a u n q u e so encarne 

con una misión sucedo no cumpli r la , porque no 

esté conforme con su esencia, con su oslado ó con 

los designios secretos do la Providencia; en casos 

ra ros , muy ra ros , r a r í s imos , pueden reve la rá un 

espíritu una par le de su destino para incitarle á 

llenatíle y ayudar le con su consejo; pero aun e n 

tonces en cierto modo no revelan nada que no deba 

saberse , porque todo espír i tu , y más uno que se 

encarna con misión de adelanto ,saben in tu i t iva

mente el destino á que están l lamados, y la reve

lación no les enseña nada que por sí mismos no 

puedan saber . 

Por regla general , es falsa toda predicción quo 

no reúna las condiciones siguientes: 

Conocida superioridad en el espír i tu revelador , 

in t ima conexión, cuando menos verosímil , con 

la vida del h o m b r e á quien se hace la revelación. 

Secreto, y sobro todo opor tunidad, y por opor

tunidad los espír i tus en t endemos que la p red ic 

ción se haga en circunstancias ext raordinar ias 

para aquel á quien se predico on un momento 

tan grande en él, que la predicción viene á ser 

necesaria para evitar desgracias y malas accio

nes . Sólo así la predicción es c re íb le , sólo así 

puede ser permisión de Dios; si no , no pasará de 

una presunción necia de un espíri tu atrasado, y 

fatuidad imperdonable en el que recibo ol p ronós

tico creer on br ihantes dest inos no comprados á 

mucha costa y con grandes penalidades an t e r i o 

res ó subsiguientes, que no s iempre el precio de 

la fortuna es anticipado, y no pocas es á costa de 

la fortuna misma como ol hombre paga una satis

facción transitoria, que si no se t raduce en u n 

bien general , ó cuando menos part icular , es un 

hor rendo castigo de fallas anter iores , cuando no 

una peligrosa prueba para futuros dest inos. 

Desconfiad de toda predicción que no lleve en 

sí misma el sello de su sanción; desconfiad, sobre 

todo, de los espír i lus que os ofrezcan para el por

veni r dones de la fortuna que no os creáis capaces 

de merecer ó que no llevan envuelta la idea de un 

gran tormento para vosotros; no aceptéis como 

ciertas, p romesas de dichas bara tas ; por eso no 

aceptéis tampoco promesas y pronósticos de hor

ribles tor turas ; por regla general , todo aquello que 

un espíri tu os diga quo ha de produciros exage

radas dichas, tomadlo á beneficio de inventario si 

no procede de espíri tus que á la evidencia de su 

elevación reúnan un constante , marcado, y m o t i 

vado interés por voso t ros ; pero sobre todo , no 

creáis lo que se os diga en un momen lo de t r a n 

quilidad deconcíoncia, porque los espír i lus sólo al 

quo vacila alientan, sólo al que peligra ayudan ; n o 

hacen j amás nada que el oslado de nues t ra alma 

no molivo, os rasga el velo del deslino para som

brar cuando monos la duda on la limpidez de vues

tra conciencia por el vano placer de mostrarse 

superiores; porque aquello que en u n encarnado 

no os parecería digno de superioridad, no lo lo

méis ciegamente por tal t ra tándose de u n espír í lu 

q u o , aun siendo inferior, s iempre ha de ver más 

claro que vosotros . 

Sólo una clase de personas hacen llorar á otros: 

ó los amigos que a m a n , ó los enemigos que abor

recen; y sólo estos úl t imos lo hacen sin mol ivo. 

Médium A. T. y U. 

Noche del TI. 

Lo que el espír i tu encarnado mira como con 

trar iedades, ¿son tales, ó son más bien u n es t í 

mulo de adelanto? 

Par tamos del principio de que el espír i tu ve 

las cosas bajo un pun ió de vista m u y diferente 

de como las ve el h o m b r e . 

Las contrar iedades para el espír i tu no son tales, 

porque éste no sólo las ve, sino que las desea; 

pero como es necesario que el h o m b r e pase por 

todo, lodas las contrar iedades no son más que 

pruebas que , como espírí lu, se alegra; pero como 

hombre , las s iente. Si no las tuviese, si no tuviese 

quo pasar por ellas, ¿entonces qué mérito tenia? 

Cuanto mayores son éstas y más paciencia t iene 
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para sobrellevarlas, gana más y su espíri tu ade 
lanta. 

Estas contrar iedades no son tal corno os las 

ligurais: que basta que penséis una cosa para que 

os salga otra; no son trabas que se os ponen para 

conseguirlo: pero como s iempre no os convendría 

el bacer lo , m u c h a s veces no se llegan á qui tar , y 

de ahí las contrar iedades , y estas son necesarias 

para hacer al hombre activo. 

U N ESl ' í l i lTU FAMILIAR. 

MARTES 4 DE MAYO DE 1869. ' 

Circnlo deillle. Laura Hacquct (les Nav.diires, 

Médium L. H. N. 

LA VERDAD SIEMPRE DOMINA EL ERROR. 

[Comunicación espontánea.) 

Muy pronto va á t omar el espiri t ismo un i n 

c remento que hasta ahora ni siquiera se ha p o 

dido sospechar . 

Porijue una idea esté en el estado latente, no se 

debe deduci r que no se ha de desarrol lar . .4sí 

como la semilla colocada en un ter reno á p r o p o 

sito da excelentes resul tados esperados de a n t e 

mano, asi s iempre que se s iembra una verdad, 

en te r reno favorable, se desarro l la , se ext iende, 

y logra llegar has ta u n a al tura inesperada , sobre 

todo si recibe los impulsos consiguientes á su 

naturaleza ó necesar ios á su adelanto. 

El espiri t ismo se discutirá h o y e n España como 

creencia; y vencerá porque la just icia, la verdad, 

son poderosas cuando t ienen que luchar á la luz 

contra la men t i r a y la hipocresía . 

La verdad se pierde, ó queda al menos ofus

cada, cuando se la relega al olvido ó se esconde 

en la s o m b r a ; pero dadla á ver y l lenará el 

m u n d o , dejadla ver y des lumhrará á todos. 

P. Cuando está la esclavitud en las c o s t u m 

bres de un pueblo, ¿son reprensibles los que se 

ap rovechan de ella, no haciendo otra cosa más 

que conformarse con un uso que les parece m u y 

natura l? 

R. El h o m b r e t iene l ibre albedrío, y por con 

siguiente debe emplear le . El modo de emplear le 

es precisamente el escollo contra el que se e s t r e 

llan todos ó la mayoría de los h o m b r e s . 

La disposición del l ibre albedrío es p rec i sa 

men te el perfeccionamiento de la facultad de l i 

ber tad , que t raducís como resul tado necesario de 

la combinación de la esencia Divina en sus efec

tos con la esencia que es propia del hombre y le 

per tenece esencialmente por su procedencia y 

por sus consecuencias, siendo obtenidos los p r i 

meros resul tados por su propio trabajo, y los s e 

gundos por soluciones na tura les y consecuentes . 

Pues siendo el h o m b r e arbi t ro de su voluntad, de 

su i lustración, de su observación, que le son atri

butos propios , debe admi t i r q u e no sólo puede y 

debe rechazar lo que no le parece opor tuno , sino 

que puede y debe p rocura r convencerse más y 

más de que si no obra con convicción en c u a l 

quier c i rcunstancia de su vida, es responsable 

pr imero ante Dios por el desacuerdo que es ta

blece en t re sus ideas y sus acciones, y también 

responsable ante la sociedad, que tiene la misión 

d e i n s t r u i r no sólo con sus palabras, sino á la vez 

con sus actos, que son la provocación que s u s 

cita el ejemplo práct ico, puesto que la h u m a n i 

dad es puer i l y se resiste a lgunas veces á gran

des excitaciones teór icas , obedeciendo al menor 

impulso práctico. 

Diré, pues , que en los t iempos de completa 

ignorancia pudiera ser permit ido á los hombres 

imi ta r las acciones injustas de otros, contra la 

misma humanidad de sus h e r m a n o s ; pero hoy 

no puede ser permit ido al h o m b r e de conciencia 

clara y jus ta ap roba r u n acto que deshonra la 

caridad y es provocador de cuantos escándalos y 

bruta l idades han existido en t iempos n o lejanos. 

No lo dudé i s ; la triste humanidad combate , se 

resiste, pero cada dia se van rompiendo más y 

más las indignos lazos que la det ienen en su paso 

gigantesco al t ravés del mundo . Se acerca el 

t iempo en que la sublime moral idad, la q u e eleva 

al h o m b r e asemejándole á Dios, sea el p a t r i m o 

nio de los desheredados por la justicia de boy; 

vendrá el dia en que se anteponga á todos los 

obstáculos y se haga por si tan poderosa que no 

le alcanzará la injusticia de ciertos hombres , 

porque el círculo de esta injusticia se irá e s t r e 

chando más y m á s , y la fuerza de ati'accion ha
cía el bien anulará los esfuerzos de la repulsión 

de este mismo bien. 

EL ESPIRITISMO SE FORMULARÁ. 

[Comunicación espontánea.) 

El espiri t ismo se parece á un inmenso desierto 

en que están una mult i tud de t r ibus e r ran tes en 

busca de sus semejantes en humanidad y c o n 

formidad de ideas. 
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Los trabajos espiritistas se van condensando 

cada dia más; y cada vez que se agregan algunos 

individuos á cualquiera de estas tr ibus, la hacen 

adquirir más fuerza. Pero el trabajo es l en loy no 

pupde ser efectivo en sus resultados hasta que 

una unión compacta venga á aumentar la fuerza 

moral y la fuerza material . El dia en quo so reco

nozcan las tr ibus unas á otras, y formen alianza, 

la paz general será la base, pr imero, de estos e s 

tablecimientos, y después como consecuencia el 

poder y la i lustración. 

IIó aquí ol trabajo que osláis haciendo; estáis 

todos en la verdad, ó á lo monos tratáis do b u s 

carla; pero sólo el dia en que todos os reconoz

cáis por tener las mismas creencias, las núsmas 

esperanzas, seréis fuertes y habréis vencido basta 

á la misma naturaleza, puesto quo todos podréis 

excrudiñ:irla en sus más íntimos secretos. Enton

ces sabréis no sólo dominarla, sino dirigirla, s e 

gún se debe dirigir para el bien general y para el 

adelanto de todos los quo participan de sus leyes. 

E L Esi'iiwru DE V I Í H D A O . -

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

NOCIÓN DEL ESPIRITISMO 

V I H . 

EL ALMA HUMANA. 

\ueslra alma es un sér. 

Nuestra alma, pues, camina libre y personal-
mente á la realización (le su esencia, que es LÁ PEII-

FECCION : nuest ra alma camina hacia DIOS. 

¿Cómo di;be caminar (lara quo sea provechoso 

ol camino? 

Por su propia ¡nicialiva: de otro modo seria 

meritorio lo que progresase para el que la con

ducía, si la conducía bien; pe ro , para ella, no . 

Tampoco la responsabilidad podía sor suya, sí no 

progresaba; sería del olro. 

Luego nuestra alma debe por si misma hacerse 

su liempo, vivir su vida. Y puodo hacer lo , por([ue 

es libre, esencialmente libre. 

Para vivir ha do escoger el modo de su vida; n e 

cesita pensar, pues que ha do comparar. Y puede 

hacerlo, porque es superior en esencia á su estado 

(1) \ ' éase el número auterior. 

siempre y á sus estados todos, y puede fácilmente 

compararse lo quo á la vez se comprende. 

También necesita conocer que vivir es bueno y 

esbelto porque es realizar su deber, y el deber reali

zado es siempre bello y bueno; necesita sentir. 

Por es to , el alma tiene un scntimíeníoque la 

despier te , una inteligencia que la ins t ruya, y una 

voluntad qne la actualice, como potencias, esto os, 

como formas determinadas de vida , de desarrollo, 

de esencia. 

Veamos m á s : el alma no puede ser más que un 

sér, pero no dos; porque seria dos almas y no un 

alma; luego es única. El alma ha do cont inuar 

desarrollando su esencia en el tiempo iníinito, y si 

cambiara ya no le serviría el desarrollo anterior 

•vivido por uno ([ue no ora ella: luego o s idéntica. 

El alma es, y será ya en el tiempo una e idéntica; 

luego es inmortal. 

Claro es, como que lo simplemente simple, no 

puede descompoiiorse, y la iiiuorlo no es .sino la 

descomposición. 

Para ol a lma, morir seria combiar do esencia, 

desaparecer como esencia; y eso os imposible, por

que su esencia es la divina en el tiempo. Necesita, 

pues, sor eíernoen el t iempo. El olvido do su his

toria toda, seria para ella otra muer te igualmente 

absurda; porque si no perdía toda su esencia per

dería por lo menos lo que llevaba ya realizado, 

perdería lo progresado ó la convicción de libertad 

en progreso, y entóneos no le creería ya suyo. 

El alma, p u e s , ni puede morir, ni ofoidar para 

s iempre . 

El alma t iene como sér, en LA T i E n n A y siem
pre , para facultades. Sentimiento, Inteligencia y 
Fo/iíníac/; para propiedades , Unidad, Identidad é 
Inmortalidad. 

I X . 

EL CUEnPO TEnnESTliE. 

Un sér, para manifestarse, necesila en pr imer 

lugar ser distinto de los demás; si no , no os él el 

que se manifiesta, sino todos los demás y él al mis

mo tiempo. La distinción sólo so la puede dar su 

modo individual, que es finito por m o í f o y por suyo^ 
y puede sólo manifestarle por la materia qne tiene 

cantidad; así pues, lo primero q u e t m sér necesita 

para manifestarse, adenjás de individualidad, es 

materia. 

En el punto quo pase un átomo de maleria, pue

de manifestarse á los seres en general ; puede ma

nifestarse de una manera , pero si quiere hacerlo 

de otra ha de pasar necesar iamente do la pr ime-
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ra á la segunda, pasar según su esencia, esto es , 

vivir. Lo pr imero que un sér necesita para mani

festarse ]a segunda vez , es haber vivido desde la 

primera á ]a segunda, y sucesivamente para las de

más manifestaciones sucesivas. Un sér no se puede 

manifestar sin vivir. Ya tenemos empezada la vida, 

y empezada con un cuerpo. 

La materia, como compues ta , es múlt iple; luego 

múlt iples y apropiadas á cada multiplicidad mate

rial, serán las multiplicidades materiales que un sér 

necesite para relacionarse con ella y conocerla. 

Luego, si hay m u n d o s diversos, en cada m u n d o 

el cuerpo será diverso también y necesar iamente . 

E s t e n o obs tan te , la materia parece t ener una 

sola manifestación, el movimiento; luego todas las 

formas apreciadoras de nues t ros cuerpos se rela

c ionarán con el movimiento . Como el movimien

to en general era m u y vasto para nuestra aprecia

ción sumaria sintética, nues t ro cuerpo ha dividido 

para vencer y nos ha dado cinco sent idos , quizá 

seis. Todos se refieren á uno sólo, al tacto, pero 

tacto de más ó tacto de menos movimien to ; eso es 

todo. 

¿Qué son los sentidos? Centinelas avanzados de 

los seres en los m u n d o s ; en todos los mundos la 

materia se moverá; en lodos , los sentidos serán 

p róx imamente semejantes . 

Véase si no , el progreso orgánico en la escala de 

los seres t e r res t res inferiores á noso t ros , y se h a 

llará probada nues t ra afirmación. 

Ahora b i e n , el cuerpo se d e s t r u y e ; ba de repo
nerse si la des t rucción es parcial ; ha de descompo
nerse, morir, si la destrucción es total. 

Esa es, en com pend io , toda la historia de nues
tro cuerpo. 

X. 

LA V I D A TEnnESTRE. 

¿Qué hace un sér viviendo en la T I E R R A ? 

Algo ya sabemos: ponerse en relación contigua 

y cont inua con la materia y movilizarla. 

Debe ser esa existencia u n período de enseñan 

za obligada, porque para vivir on un mando cua l 

quiera se necesita u n caudal de conocimiento y 

de trabajo que ha do procurarse el viviente. No se 

c r e a , sin embargo , que por obligada en t endemos 

impuesta; en tonces , no seria libre, y pues no seria 

libre, ni meritoria, ni progreso. Ha de ser impuesta 

por nuestra voluntad sola y exclusiva; no nos 

acordamos, y es lógico; en el pun to que r eco rdá 

semos nues t ra positiva voluntad, podíamos tener 

la contraria, y no quis imos eso al impone rnos u n 

l imitado trabajo. Quisimos concluir le . 

Otra cosa puede ser la vida racionalmente , y si 

puede serlo, lo c?, po rque todo lo que es racional, 

ES. Puede ser una prueba de anter iores conoci

mientos y propósitos. Si cuando hacemos una 

cosa q u e debe ser l ib remente hecha , tenemos á la 

vista el bien ó el mal, el premio ó el castigo que 

ha de produci rnos , nues t ra liberlad mengua, y es

tamos influidos, atados mora lmen te ; es así que 

para un sér será clara la percepción de su esencia; 

luego no es comple tamente libre en sus d e t e r m i 

naciones en actos. Para q u e su vida sea libre, ha 

de tenor oscurecido su pasado y su porven i r . 

¿Cuándo mejor, que cuando iba á ponerse en reía ' 

clon con la materia? 

Por esto no es la vida una sucesión de pruebas , 

una prueba cont inuada de lo que hemos vivido y 

progresado en nues t ra vida anter ior . Esa vida 

anterior no ha podido ser toda /a c ida , -porque aun 

vivimos, ni puede sor posterior toda, porque algo 

hay an tes ; luego es sólo la vida terrestre un acto 

de la V I D A T O T A L . 

Hoy estamos comprendidos por él; no podemos 

comprender le . La desencarnacion será quien nos 

demues t re lo que la encarnación es. 

XI . 

P L U R A L I D A D DE V I D A S T E R R E S T R E S . 

La vida en la T I E R R A es una parte de la vida t o 
ta l : unos en ella viven mucho y progresan; otros 
progresan y viven monos. 

Hay quien parece Iraer un ta len to , una facili

dad especial, y quienes son una medianía ó nulos 

comple tamente . 

Esto, para todos los seres, p o r q u e todos en t ran 

bajo la ley general del p laneta ; pero aun sin sa

l i m o s de nues t ra especie es evidente que mueren 

i lus t rados u n o s ; otros aun ignorantes ; cr iminales 

és tos ; aquellos már t i res . Pues bien, si los i lustra

dos debieron pe rmanece r en u n mundo has la ad

qui r i r su i lustración, los ignorantes deberán vol 

ver á buscar la . 

Tampoco al venir aquí podia cada sér t ener 

como suyo un talento sin adquir i r le y merecer te . 

Los seres son esencial é inic ía lmente iguales, y 

DIOS no puede en seña r por ciencia infusa á un ser 

lo que no enseño á todos. Más aún : ni á todos p o 

día enseñar les , po rque les determinar ía cont ra 

su voluntad una serie de conocímienlos, y cono

cimientos perfectos. 

Claro es , pues ; que cada sér t raerá sabido, y no 

más, lo q u e haya aprendido libre y voluntariamen

te an tes de veni r aquí . 
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Para aprender libremente, entra bajo la determi

nación de la vida; luego ba necesitado otras vidas, 

semejantes á la vida terrestre, donde aprenderla . 

Por la misma razón, si un sér que puede vivir 

una vez en determinadas condiciones de unión 

con la materia, se va sin terminar su jornada (sea 

ésta la que quiera), ba de volver á concluirla bajo 

condiciones semejantes. 

Esto es necesario. 

¿üe qué servirla, si no , la vez primerii? 

¿Para qué empezar una cosa quo importaba 

nada dejar incompleta? 

Hay m á s : decíamos que sin sal imos de nuestra 

especie podíamos probarlo; pero ¿y antes de ser 

hombre? 

Nuestro compuesto material es un complicadí

simo mecanismo; su empleo es ya un conoci

miento importante en nuestra vidi, y tampoco 

ese conocimiento podía sernos gratuito. 

E L iNSTi.NTo, se nos dirá: pero el instinto es una 

serie de nociones físicas; es una verdadera expe

riencia. ¿Quién ba podido enseñarnos á vivir sino 

la vida? 

Si nos reconocemos á una al tura cualquiera en 

la escalado la inteligencia, ¿qué derecho tenemos 

á corlarla por bajo de nosotros? 

¿Dónde ha podido empezar nuestra vida? Nece

sariamente en la más elemental posible, on un pri

mer acto que fuera nuestro primer conocimiento, 

base él del segundo acto; y los dos conocimientos, 

de un tercero. Así sucosivaiuonle. 

De otra sue r t e , nuestra historia seria contraría 

á nuestra esencia, y eso es A B S U U D O . 

X I I . 

PLURALIDAD DE T I E R R A S H A B I T A B L E S . 

Los seres, bajo sus múltiplos formas, aparecen y 

se suceden sobre la T I E H R A . Uu mismo sér puede 

y debe aparecer repelidas veces. 

¿Qué os la T I E R R A ? 

Un planeta. Los planetas son el I N F I N I T O deter

minado en forma y sucesión; luego no basta un 

planeta para contenerle. 

Los planetas son también el I N F I N I T O vivo, y no 

puede el I N F I N I T O vivir en la finitud. 

Para llegar al I N F I N I T O desdo una cantidad, hay 

que multiplicarla por el infinito; luego sólo una 

infinidad de planetas cumplir ían con la ley esencial 

de su formación. 

Los planetas son infinitos en número, porque son 

finitos en la unidad. 

Tampoco E L ESPACIO puede es tar vacio; puede 

ser y no ser en un momento mismo, y la M A T E R I A 

es su realidad determinada. 

L A MATERIA ocupa E L ESPACIO todo. Decimos tam

bién ([ue son los planetas el I N F I N I T O viviente, y 

no pueden sor albergue de la muerte, de la n e 

gación de su ley de existencia; han , pues, de estar 

habitados. 

Responden los planetas á una ley genera l : no 

podia uno de ellos tener el privilegio inmenso de 

la vida. 

Como la vida es efecto de la presencia de un sér, 

en todos los planetas hade haber seres. No q u e r e 

mos decir que en todos al miámo tiempo, porque 

los planetas nacen y mue ren ; contendrá cada 

uno seres vivientes á su t iempo. 

Esa ley do naturaleza que se denomina «Plura

lidad de mundos habitables (1),» es fácilmente 

admitida en cuanto á los irracionales todos. Los 

irracionales son grados de la racionalidad. 

Permítase á la naturaleza hacer habitable u n 

m u n d o , y ella le llevará su hijo predilecto ( p r e 

dilecto no, primogénito), el hombre. 

¿Sería éste de peor condición, más limitado, 

que los demás? 

¡Precisamente la aspiración humana es la i l i 

mitacion! 

Los planetas, para ser complementarios, han d e -

ser semejantes y desiguales; os lo mismo quo la ob

servación nos dice, al pur quo su número innu

merable. 

Pero entonces la vida será distinta en los d i \e r -

sos mundos ; en unos será más fácil, on otros 

más difícil; on éstos más rudimentar ia , on aque

llos más completa; ahora sí que os más precisa la 

repetición, la «Pluralidad de las existencias del 

alma (2)» quo probábamos para nuestra T I E R R A . 

¿Cómo saber si no lo noeosarío á la vida en los 

mundos superiores? 

¿Cómo llegar al más alto? 

Por la extensión en la T O T A L I D A D , por la sucesión 

en la E T E R N I D A D , por una serie iiidoflnída de exis

tencias en indefinidos mundos . La unidad sería 

perfecta, y la P E R F E C C I Ó N es de DIOS. 

PARTE SEGUNDA. 

lülIODOS t.& H U R I A N I D / i D . 

XIII. 

P R E L I M I N A R E S . 

A part ir de la esencia, hemos deducido la ley de 

(1) Camil le F lammarion . 

(2) André Pezzaní . 
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nues l ra vida; hemos tocado apenas nuestra h i s 

tor ia ,y hemos avanzado m o m e n t á n e a m e n t e sobre 

nues t ro porvenir . Poco ó nada hemos dicho del 

presente . 

Réstanos ahora es tudiar en sus detalles la vida 

terrestre y las vidas exteriores al planeta que ocu

parnos. 

Para ello no nos bastaba la observación cono

cida, y hemos pedido fuerzas y verdades á la doc

t r ina nueva . No in ten ta remos probarla: seria aún 

m u y dificil. Más adelanto será t iempo. Nos l imi

ta remos á tomar sus conclusiones, presentar las 

senci l lamente á los ojos de nues t ros lectores, y si 

tenemos la fortuna de que las acepten hoy como 

hipótes is , más fácil les será mañana aceptarlas 

como verdad. 

Dos fases impor tantes debemos estudiar en 

nues t ra vida: la encarnación, esto o s , la estancia 

en un m u n d o , y ia erracidad ó vida sinmateria or

ganizada. También , desincarnar.ion. 

Referiremos, como más p róx ima , la p r imera á 

nues t ra T I E R R . \ ; y ceñi remos la segunda á los p e 

riodos que , también por más ce rcanos , nos sean 

más fácilmente comprensib les : El porveni r nos 

pres tará asi ancho campo para di lucidar s u m a 

r iamente cuest iones de la más alta impor tancia , y 

quo do otro modo no ocupar ían s u ' v e r d a d e r o 

lugar . 

Tales son, en t re otras, la sanción moral y la for

ma de la expiación. 

Tomamos un alma disponiéndose á posarse en 

nues t ro m u n d o actual , y la seguiremos en su 

desarrol lo . Creemos de esta manera facilitar la 

comparac ión . Donde nues t ros materiales ojos se 

detengan, empezará el imperio de la Razón. 

XIV. 

LA E X C A U N A C I O N . — E S T A D O A X T E R I O R I N M E D I A T O . 

Un sér, un espiritu, y aceptaremos desde luego 

la nomenc la tu ra espiri t ista, un espir i tu ya hu

mano acepta ó busca la vida en nues t ro planeta. 

Se dispone á encarnarse, á tomar carne. 

Para él la encarnación supone u n largo período 

de sufr imientos y de p ruebas que ha de vencer 

para purif icarse, para elevarse como sér á la a l 

tura de su esencia. Es al t iempo mismo, la única 

forma posible de ade lan tamien to . Para él, pues , 

seria ol más grave de los t iempos ol res tante 

hasta la encarnación, si no fuese el p r imer m o 

mento de su deseo, úl t imo de su lucidez. 

Para el espíritu, querer es poder, si qu iere el B I E N 

que es su esencia; si pues era llegado el t iempo de 

poderse encarnar, en el p r imer momento de q u e 

rerla , om[)ioza para él la encarnación. 

Cómo el espíritu se hace dueño de su cuerpo, 

cosa es q u e no sabemos; quizá a lcancemos á c o 

nocerlo en el momen to de abandonar le para 

s i empre . 

Decíamos que el p r imer momento del deseo 

justo de encarnar.se, se enlaza en el espiritu con el 

úl t imo de su lucidez. El período subsiguiente se 

denomina turbación, y es natural estado do un sér 

que va á perder sus r e c u e r d o s por algún t iempo. 

No podia perder los ins tan táneamente , porque el 

ins tante es eterno, y él es en el tiempo. 

Empieza á nublarse el pensamien to del nueva

mente encarnado; las nociones todas de su h i s t o 

ria vánse poco á poco bor rando ; sus conocimien

tos afectan la forma de ideas innatas, do talentos y 

do genios; el p resen te mismo se dibuja apenas en 

su sentimiento, y len tamente , sin sacudidas, sin 

pesar, sin esfuerzo, so va durmiendo en brazos de 

sus h e r m a n o s espiri tuales para desper ta r inst in

t ivamente en los de sus padres de la T I E R R A . 

La extensión y la intensidad de la turbación no 

pueden ser iguales para todos. Incl inados nos 

hal lamos á creer la moralidad base de la elección 

do los m u n d o s , y entóneos seria m u y grande la 

turbación del espiritu i lus t rado, pero poco moral 

que se encarnase en m u n d o s inferiores; al par que 

pequeña para el que pasase á ser vulgo en algún 

planeta super ior . 

Grande lia de ser también la turbación á los 

genios y á los que hayan de cumpl i r ó iniciar u n 

progreso inconsciente en su human idad de te rmi

nada . Pequeña será á los que traigan una misión 

conocida. 

Por la turbación, el encarnado puede ser niño; de 

otra suer te seria joven una vez y viejo ya por sus 

res tan tes e tern idades . 

Sin la turbación, seria imposible la vida en n u e s 

t ros m u n d o s . 

XV. 

E L N A C I M I E N T O . — LA I .NFANCIA. 

Un niño ha venido en t re noso t ros ; se le recibe 

con t raspor tes de alegría, y el es el único que 

llora en t re el universal y gozoso concier to . Es el 

único q u e v is lumbra aún la importancia del p r i 

mer paso, y no es el paso p r imero de la jo rnada 

el que ha de dedicarse á cánt icos y coronas . 

Llega un n iño en t re nosot ros , y n u e s t r o p r i 

mer cuidado es ligarle con un j u r a m e n t o , c r e 

yendo quo vamos á hacer le dar un paso de g i 

gante en la senda de su progreso: c reyendo m á s . 
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creyendo quo le salvamos de una eterniílad do pe

sares por una ceremonia externa en un todo d su 

voluntad. 

Noble deseo de liacorle participar do nuestra 

dicba. 

¿Para qué el periodo do la infancia? 

Dicen que para aprender á emplear sus órga

nos materiales. Fácil comprensión entonces trae 

el niño, á quien bastan algunos segundos para 

ent rar on las condiciones do la vida interior. Más 

tarde, pocas lloras después, sc alimenta, respira, 

duqrme, hace circular su sangro de un modo 

nuevo, llora; on una palabra, vive. ¿Quién le ba 

ensoñado á vivir? 

Poseo también cinco ó seis sentidos completos 

desdo el pr imer momento, de varios de los c u a 

les so sirve para la vida. ¿Quién lo ha enseñado 

tanto? 

E L I N S T I N T O , y ya sabemos lo quo el instinto es, 

la larga experiencia que supone. 

¿Pura qué entóneos ol periodo de la infancia? 

Paru aprender , no el manejo de los útiles quo la 

naturaleza le vende, sino de los órganos que por 

esa voz roprcsenluii (ulos útiles; no paru uprcndor 

á ver, sino á ver con aquellos ojos; no puru upren-

dor á expresar sus ideas, sino á formular pala

bras; no para aprender á vivir, sino á hacer utuir 

ese cuerpo; y no debo sor pequeño estudio, á j uz 

gar por lu dificultud que ofrece ú los udullos cual

quiera do sus enseñanzas. Así lu do lu víslu al 

ciego de nacimiento que lo recobra, ó lu la 

progresión al que por primera voz anda en sus 

avanzados dias. 

Por oslo mismo lu naturaleza nos bu puesto 

largos períodos entre los distintos desarrollos; no 

puede decirse que ha terminado la infancia hasta 

pasada la pubertad. 

Entonces la crisálida es mariposa, el mño es 

hombre, y el magnífico panorama do una oxislen-

cir se abre ú sus atónitas miradas; un m¡\r de ilu

siones es su porvenir. . . dejémoslo bogar, y l le 

guemos á recoger su herencia de lágrimas on la 

senectiuJ. 

XVI. 

L A S E N E C T U D . 

¿Por qué os tan triste la vejez ú los humanos? 

Porque han vivido una exisloncía, y lu bun 

vivido casi s iempre, .siempre mal. 

Nos explicaremos: la esencia humana es el bien, 

la perfección: snUmitacion impide al hombre vivir 

en armonía con su esencia; vive, pues, mal siempre, 

porque nunca alcanza á realizar en un momento el 

todo de su ley de vida. 

El anciano lo conoce: algo bu progresado du

rante su existencia, por poco quo huya sido, pues 

que retroceder no podia, y ese aumento de luci 

dez en su mirada, de penetración en su pensa 

miento, le permite medir mejor sus actos pasa 

dos y el límite de su moralidad. 

¡Si sc naciera dos veces! Este os el deseo cons -

luiitc do los ancianos todos. Un deseo constante 

ha de ser uocesaríamonto una promesa del p o r 

venir. Nacerán dos veces, cion voces, y ese deseo 

es no más el deseo de la muerto; sc sienten de te

nidos, y quieren con más empeño avanzar en su 

camino. 

La senectud os una preparación á la vida desen

carnada; los conocimientos se aseguran pr imero, 

después se borran; los afectos son tenaces como 

la mano de un moribundo, ó ligeros como el amor 

de un n i ñ o ; el egoismo, por hn, empieza, y la 

vida sc funde on una verdadera vegetación. 

Poco después, ol espíritu se separado su cárcel, 

y los que sólo ven el edificio dicen que muere, y 

es que le abandona su inquilino. 

XVII. 

E L S U E . Ñ O . — E L DELiniO. — L A S ENFERMEDADES. 

Hay, durante la encarnación, períodos descono

cidos. Talos son los que encabezan este párrafo. 

Nuestra materia sufre, se gasta, se descom

pone; y esa descomposición, cuando parcial ha de 

reponerse con alimentos, y con sueño si es n o r 

mal; con enfermedades si excesiva. 

El sueño no es más que u n período de descanso 

á los órganos materiales. El alma no puede dormir 
porque no se gas ta , y además porque para ella 

detenerse en su progreso constituye un mal; dor
mir la sería un suplicio espantoso en vez de un 

placer, porque no progresuhu on tanto. No puede 

dormir lo que no necesita reparación, porque es 

simple é inmaterial. 

T;impoco por oso puede enfermar, on ql ge 

nuino significado de esta palabra. 

Por otra pa r t e : el alma no puede estar encer 

rada on la malcría, ni duran te el sueño, ni duran te 

la vigilia; porque , ¿cómo va á encerrar la M A T E 

R I A una cosa inmoíeria/.''¿Cómo puede circunscri

birse espacio á lo que carece de extensión? Si roal-

monte el espíritu está fuera del E S P A C I O como fal 

E S P Í R I T U , para él no existen n i cuerpos ni distan

cias. El alma no puede estar encerrada on n o s -
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otros: está solamente ocupada en manifestarse por 
nosotros. 

Cuando la ocupaeíoTí cese, en el momento mismo, 

el alma podrá separarse de su ins t rumento . En el 

sueño, que es una larga cesación, ha de separarse 

necesariamente á buscar por sí el conocimiento 

que no puede darla su materia, para no quedar 

estancada como vida en el punto que se rindió su 

cuerpo. 

Esto explica todas las impresiones de los sueños; 

la comunicación que nos establecen con encarna

dos y desencarnados; los trabajos mentales ejecuta

dos tan repetidas veces durante el sueño; el so-

»om6«/¿smo na tu r a l ; tantos y tantos fenómenos, 

en una palabra, inexplicables, si no se admite la. 

vida libre, esto es, desencarnada del espiritu d u 

ran te el sueño del cuerpo. 

Hay más: no únicamente en el sueño y en el de

lirio, en las distracciones todas de nues l ro cuerpo, 

el alma queda sin ocupación; también entonces 

podrá separarse de él, y como no conoce distan

cias sino seres, y todos los seres están al alcance 

de su pensamiento, nosotros vivimos y nos rela

cionamos con los demás durante gran parle de 

nuestra encarnación sin poder ó sin in tentar sa 

berlo. 

También, en el instante de dirigir el pensa

miento hacia otro sér, ese ser pensará en n o s 

otros; muchos hay que conocen y realizan esle 

fenómeno; como inconsciente es bastante ge

nera l . 

Tenemos no una , sino dos formas de vida, y 

hasla hoy sólo sabíamos de una de ellas. Verdad 

es, que la H U M A N I D A D ha perseguido por hechice

ros á los que vis lumbraron su doble forma de 

personalidad. No era tiempo: esperemos, que hoy 

no tendremos parecida suer te . 

(Se continuará.'i 

UÑ NUEVO MAHOMA. 

Leemos en un diario hebreo que se publica en 

Paris con el título de llalvounon (El Líbano): 

«Hace cerca de diez años que apareció en la 

Arabía Feliz un individuo llamado Soker Alkahol, 

natural de Senea, capital del Yemen, que cuenta 

actualmente cuarenta años de edad. 

Este hombre extraordirario es excesivamente 

sabio, habla como un inspirado, y a u n q u e muy 

pobre, no quiere aceptar nada de nadie. La mayor 

par te del tiempo vive en los desiertos. 

Pesde el principio de su aparición han creido 

en él muchas gentes, pero también otras muchas 

le han perseguido. 

El rey de Senea trató de darle muerte , pero no 

lo consiguió. Sus grandes milagros le han produ

cido tal celebridad, que veinte personajes de los 

más nobles de Arabia van siempre en su ,comiti

va, y 8.000 árabes armados le siguen cons tan te 

mente á alguna distancia. 

Tiene también apóstoles que predican la ca r i 

dad y exhortan á la penitencia: t ienen en él una 

gran fe. 

Pretende ser inspirado por el profeta Elias. 

Todas estas noticias emanan de personas 

dignas de fé que son m u y conocidas en París. 

Espéranse más detalles dentro de poco tiempo.» 

[Le Nord.) 

Hemos recibido el n ú m e r o 1." de la Revista 
Espiritista. O Echo-d alien-Túmulo, (El Eco de Ul
t ra tumba) , que ha empezado á publicarse en 
Babia (Brasil). 

Damos la bienvenida á nuestro colega, felici
tándonos de la aparición de este nuevo apóstol 
del espirit ismo, y le enviamos nuest ro saludo 
fraternal. 

Aunque por la índole de nuestra publicación 
no acostumbramos á dar noticias ajenas á la 
causa del espiri t ismo, rompemos hoy esta cos 
tumbre con un tristísimo motivo. 

El dia t i dril mes actual ha fallecido en Madrid 
el eminente filósofo español , catedrático de la 
Universidad Central, D. Julián Sanz del Rio, cuya 
pérdida apenas hoy sabida p o r u ñ a s cuantas per
sonas, será con el "tiempo llorada por su patria, á 
la que lega la gloria de haber poseído un nombre 
distinguido entre todos los que han iniciado el 
movimiento filosófico moderno en Europa; don 
Julián Sanz del Rio ha dedicado la primera parle 
de su vida al estudio más profundo de los más ar
duos problemas de la ciencia tilosólica, y sus ú l 
timos años á la enseñanza, que ha sido para él un 
culto. 

Hombre intachable, pero grande, no ha podido 
sustraerse al destino que los conlemporáneos 
guardan siempre para el que logra sobresalir en
tre ellos; esle eminente filósofo ha visto sus últimos 
años amargados por la más injusta de las persecu
c iones ; pero más feliz que otros muchos, ha v i 
vido lo bastante para v e r la reparación de la i n 
justicia. 

El verdadero carácter de la misión que en este 
mundo ha llenado Sanz del Río, no se compren 
derá quizá en este siglo; otros más afortunados, 
recogerán el fruto d é l a semilla por él sembrada; 
sírvanos al menos á los actuales de ejemplo, y de
diquemos como él nuestra vida á i ncu lca ren el 
hombre el amor á la humanidad en el sér racio
nal al progreso indefinido, en ambos á la vez el 
amor á la verdad absoluta; como él creamos f ir
memente que el cultivo de la ciencia es la ofrenda 
más grata del sér h u m a n o á la divinidad y la o ra 
ción más int ima de la criatura al creador. 

I M P R E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 29. 
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SECCIÓN DOCTRINAL 

UN E S P I R I T I S T A MAS. 

Hemos consagrado unas l íneas en nues l ra 

R E V I S T A á la muer t e del Doctor D. .lulian Sanz 

del Río; ¿en qué se funda esle privilegio? 

Vamos á expl icar lo . 

Sanz del Rio no era espiri t ista, como no son lo

cos m á s q u e los que yacen en u n man icomio ; 

pero como para nosotros lo que es, es indefect i 

b lemen te , Sanz del Rio fué el más entus ias ta e s 

piritista de hecho, desde que se dedicó al estudio 

de la filosofía. 

¿Qué fué para él el cuerpo? Meramente el medio 

de manifestación de su espír i tu. 

¿Cuál fué su estudio preililecto? El alma. 

Ahora b ien ; quien dest inó su vida h u m a n a al 

estudio de los a rduos p rob lemas psicológicos, 

¿puede dejar de ser considerado como u n espi

r i t i s ta? 

Lean nues t ros l ec to re s l a severa crónica en que 

se describe el ent ier ro del eminen te filósofo; lean 

la oración fúnebre del sabio profesor y decano de 

la facultad d e filosofía y l e t ras : recojan por u n 

ins tante su pensamiento cuantos eslo l ean , y se 

convencerán de q u e el acto es p u r a m e n t e e sp i 

ritista, -l.niio 

Se me d i r á : ¿Qué ha hecho Sanz del Rio por el 

espir i t ismo? Mucho; much í s imo más de lo que 

muchos c reen . 

La ciencia filosófica podrá negar al espir i t ismo 

procedimiento científico, método en la exposición 

de la doct r ina ; pero no le puede negar que se ha 

impuesto , en su forma y en su espí r i tu , á la cere

monia que tan br i l lan temente describe la crónica 

que inser tamos . 

¿Qué dice aquel vir tuoso minis t ro de laRelígion 

cr is t iana, discreto Rector y aventajadísimo pro

fesor de la Universidad Centra l? «¡Oye! En tanto 

que tú reposas y vives en las e ternas y se renas 

regiones de lo infinito, y hasta que nos llegue á 

nosotros el t u rno de pisar los umbra le s de la 

m u e r t e , y de acompañar te en la eternidad , lu

cha remos sin tregua y sin descanso , r u d a quizá , 

pero pacífica y nob lemente por las ideas que e n 

vuelve y representa la palabra U U M A N I D A D , que tú 

con tan envidiable gloría has enaltecido. » 

lié aqui toda una confesión espiri t ista. 

Allí an te la muerte, se habla de la vida. 

Alli an te los despojos de u n h o m b r e , se t rae 

la imaginación á la idea de h u m a n i d a d . 

Esta es e te rna en su con jun to , y lo es en sus 

individuos. Hay algo que no m u e r e . 

El espíri tu. 

Esto creia y enseñaba S A N Z D E L R I O ; ¿ c reen otra 

cosa los espir i t i s tas? 

Pero si aquí puede objetársenos q u e ans iamos 

recabar para nues t ra doctr ina la gloría de contar 

en sus filas (s iempre á su f ren te , que hombres 

como Sanz del Rio no t ienen nunca iguales , po r 

que son únicos en medio de la mu l t i t ud , q u e no 

puede confundi r los , po rque su personalidad des

taca forzosamente) a l a n eminente sabio; digamos 

si el sabio sacerdote G A B C Í A B L A N C O no e s , tal 

vez sin sabe r lo , tal vez sin q u e r e r l o , espiritista 

dec larado. 

¡Qué oración tan ÚNIC.4! ¡Qué para le lo! 

Nosotros pensamos al leerla , que desde la a l -
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tura en que Sanz del Rio more hoy , entregado á 

sus medi tac iones , hab rá sentido una especie de 

complacencia que mit igue la pena que haya po

dido causarle la muer t e de su cue rpo , por s e p a 

rar le materialmente de sus amigos y discípulos , al 

dar con su muer te ocasión á que G A R C Í A B L A N C O 

le dirigiese el cariñoso saludo, que le ha enviado 

al otro lado de la vida. 

¡ L A T I E R R A V U E L V A P R O N T O Á R E S C A T A R T E C O N 

U S U R A ! 

Tú lo has d i ch o : tú lo d ices , yo lo sé. 

Esto digo yo : ¿Qué ha llevado la muer te del sér 

h u m a n o que encarnó en el cuerpo del Doctor S A N Z 

D E L R I O . 

Un puüado de polvo organ izado , que el t iempo 

se encargará de descomponer . 

¿Su espíri tu volverá á an imar otro cuerpo , para 

seguir é n él cumpl iendo SM ministerio, l lenando 

su magisterio ? 

Fuera impiedad el dudar lo . 

Y sí la Providencia , en sus altos fines, á más 

altas empresas le tuviera des t inado ; si como e s 

pír i tu l ibre le conservara para q u e vivir pudiera 

en momen tos de inspiración en el cuerpo de cada 

uno de sus d isc ípulos ; respetemos los decretos 

del Altísimo, que sólo nos es permit ido acatar . 

De hoy más , para nosot ros el espir i t ismo cuenta 

con un auxilio poderoso en el profesor y decano 

de la facultad de Filosofía y letras D. A. M. García 

Blanco. 

Si él y los q u e como él p i ensan , rechazan el 

d i c t a d o , no pod rán rechazar la s iguiente d e 

ducción . 

Creen en un Dios jus to y bondadoso ; c reen que 

el h o m b r e t iene misión que l lenar ; q u e era antes 

espír i tu , y lo será después ; q u e según emplee la 

vida humana, así será después la vida de su es 

pír i tu feliz ó desgraciada; q u e l a human idad puede 

rescatar aquel esp í r i tu . 

¿Cómo? 

El Sr . G a r c i a n o lo d ice , pero tal vez lo sabe; 

nosot ros decimos que en otro c u e r p o ; pero sea de 

ello lo que q u i e r a , sí ambos c r e e m o s , sí ambos 

pensamos , el Sr. Blanco y los esp i r i t i s tas , en 

u n credo c o m ú n , ¿qué nos separa? ¿el n o m b r e ? 

Hace ya m u c h o t iempo que los n o m b r e s no son 

las c o s a s ; y en úl t imo r e s u l t a d o , podemos sin 

n o m b r a r n o s decir con entera verdad: Lo mismo 

creen los espir i t is tas q u e el señor García Blanco. 

A L V E R I C O P E R Ó N . 

C R Ó N I C A . 

Un solo acontecimiento, t r is te , m u y triste para 

la Universidad, infausto para la ciencia y para Es

paña , será objeto de la p resen te Crónica; nos re 

ferimos á la muer te dol Dr. D. Julián Sanz del Rio, 

Profesor de Historia de la Filosofía, acaecida en 

esta capital el dia 12 del presente mes á las cin

co y medía de la m a ñ a n a . 

La muer te do Sanz del Río es, sin duda , de los 

sucesos más t rascendenta les que se pueden regis

t ra r en los fastos un ive r s i t a r ios , y aun en los 

científicos de E s p a ñ a , como lo p rueba el interés 

quo ha desper tado en la Univers idad , en la p ren 

sa y en la opinión pública i lustrada. Jamás una 

persona por todo ex t remo modesta , como lo era 

el Profesor finado; una persona que ha consumí -

do su vida en el estudio, encer rado s iempre en el 

fondo de su gabinete , lejos del bullicio y hasta del 

trato social, si se exceptúa el de un corto n ú m e r o 

de amigos ín t imos y de discípulos; una pe r sona 

casi sin familia, sin r iquezas, sin otra impor tanc ia 

quo la que dan la ciencia y la vir tud; j a m a s , deci

mos , ha causado en España al mor i r más hon

da sensación. Y es que el inst into público, que 

todo lo p e n e t r a , había descubier to que en la 

humilde morada do aquel h o m b r e ext raordinar io 

tenia la vir tud u n templo, nunca p rofanado , y la 

ciencia un sacerdote p iadoso , u n espíri tu i n c o r 

rupt ible consagrado á su servicio en cuerpo y 

alma con toda la abnegación del j u s t o , con toda 

la generosa persistencia del verdadero filósofo. 

¡Qué mayor grandeza, qué mayores títulos de 

gloria pueden ado rna r al h o m b r e en esta vida 

t e r r ena ! 

Pero es más : aquí donde el verdadero sab io , el 

que on todos y en cada uno de sus actos muest ra 

su propio saber sin díficulad ni contradicción al

guna , es por desgracia r a r o , el inst into público 

que ha penet rado también el principio mora l de 

la doctr ina y conducta de Sanz del Río : hacer el 

bien por el bien, sin esperanza ni mira de ulteriores 

recompensas, no podía inénos de consagrar le el 

jus to t r ibuto de su admiración y su respeto . Hasta 

qué pun to ha sido fiel á tan elevado principio la 

vida entera del sabio Profesor, díganlo sus hechos 

y sus sacrificios, díganlo sus obras publicadas é 

inédi tas , sus explicaciones en la cátedra , sus con

versaciones amistosas y, sobre todo, su santa y 

p r e m a t u r a m u e r t e . 

Hombre de complexión s a n a , a u n q u e algo e n 

d e b l e , de cos tumbres más sanas y ordenadas 
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exclusivamente para el trabajo, de uo haberse 

consagrado á éste con tan grande exceso, h u b i e 

ra podido alargar todavía por muchos años su de 

ordinario plácida existencia. En efecto, la vida 

de Sanz del Rio, nunca inquietada por accidentes 

domésticos, desde há mucho l iempo sólo había 

exper imentado los contrar iedades que vinieron á 

turbarla desde fuera, como las inculpaciones, tan 

graves como gra tu i t as , lanzadas en la prensa 

contra sus doctr inas y enseñanza , y las que , l o 

mando cuerpo en un expediente administrat ivo 

en Mayo de 1867, produjeron poco después del 

modo más ilegal y arbi t rar io su salida del profe

sorado público. Mucho acibaró su alma esta gran 

con t ra r i edad : p e r o , así y todo , si su salud no 

hubiera estado tan quebrantada por el trabajo 

incesante de dia tras día, año tras año , sin t r e 

gua ni descanso, su alejamiento temporal de la 

cátedra, en donde cifraba todas sus glorias y e s 

peranzas , no habria contr ibuido á acelerar su 

mue r t e . ; , . ^ 

Como todo h o m b r e superior , Sanz del Rio esta

ba dotado de una entereza de ánimo ex t raord ina

ria, con la cual le era permit ido dominar las de s 

gracias y las más difíciles s i tuaciones, sin ser nun 

ca dominado y sin que dejaran en su espíri tu 

más huel las que las del dolor na tura l ó la i n ju s 

ticia. Herido de dolor lo encon t ramos cuando la 

acerba é irreflexiva critica u l t r amon tana mordía 

sus obras y penetraba , para desfigurarlo, en el 

sagrado de su hogar , y hasta en el de su c o n 

ciencia, como lo prueba su Carta dirigida con-

este motivo á D. T. R. de Castilla, y publicada en 

15 de Enero de 1864; pero hub ie ron de her i r le 

más profundamente la formación y odiosos t r á 

mites del expediente de 31 de Mayo de 1867, 

po rque é l , filósofo de profesión y de espír i tu , 

tuvo que devorar cuan tos vejámenes pueden i n 

tentarse contra la ciencia y la r azón ; é l , j u r i s 

consulto , vio atropel ladas contra sí todas las le

y e s ; y é l , hombre l ib re , se encont ró frente á un 

poder que conculcaba sus derechos sin el más 

leve asomo de respeto h u m a n o . Y sin embargo , 

era tal la fe que el h o m b r e tenía en su misión, 

que estos obstáculos puestos en su c a m i n o , una 

vez vencidos ó siquiera ladeados , e ran para él 

nuevos incentivos que le impulsaban á redoblar 

sus esfuerzos y á proseguir con nuevo a rdor su 

obra de refiexion y de es tudio , hasta el ext remo 

de olvidarse de que la flaqueza de su cuerpo era 

t a l , que no podía sopor tar por más t iempo la 

fatiga de un espíri tu incansable-. Esta fué su 

en fe rmedad , en la cual el espír i tu del filósofo se 

mantuvo tan sano y tan en la posesión de sí 

m i s m o , que bien pudiera decirse que en el ú l 

timo ins tante se vio sorprendido por la muer t e 

de su cuerpo, 

¡Cons idérese , p u e s , si una vida, que así se 

ext ingue no es digna del homenaje de los h o m 

bres ! 

Con estos an teceden tes , á nadie sorprenderá 

que el Consejo Univers i tar io , á instancia de los 

herederos fiduciarios de Sanz del Rio, teniendo 

en cuenta los eminentes servicios p res t ados por 

éste á la ciencia y á la Universidad , de las cuales 

se ha despedido consagrándoles su modesta for

tuna , su librería y sus escr i tos ; cons iderando 

que fué individuo del mismo Cuerpo Académico, 

y que babía obtenido hasta la dignidad de Rec

tor, cuyo cargo rehusó por creerlo incompat ible 

con su vocación y sus trabajos de filósofo, le 

otorgase ;jor unanimidad el inusi tado h o n o r de 

que su cadáver estuviera depositado en la U n i 

versidad. Nada más j u s t o ; po rque la Universidad 

era la ca sa , el hogar de Sanz del Rio; en la Uni

versidad tenía su familia; en ella se comunicaba 

con los profesores, sus h e r m a n o s , y con sus 

disc ípulos , que e ran sus hijos. Para la Univers i -

cad y por la Universidad había trabajado toda su 

vida, y al recibir ella en depósito su cuerpo , no 

recibía un huésped e x t r a ñ o , sino un dist inguido 

y benemér i to m i e m b r o de la casa. 

Usando de la autorización del Consejo, d i spu 

sieron los tes tamentar ios la t raslación del cadáver 

desde la casa mor tuor ia al antiguo Paraninfo, y el 

acto se verificó so lemnemente á las cinco de la 

tarde del dia 12, siendo presidido por los señores 

D. Antonio María García Blanco, Decano de la Fa

cultad de Filosofía y Le t ras ; D. Manuel Ruiz de 

Quevedo, t e s tamenta r io ; D. Francisco Fernandez 

y González, Profesor, y D. Manuel María del Va

lle, Profesor auxil iar de la referida Facultad. Del 

a taúd, que iba conducido en un coche fúnebre de 

modest ís ima apariencia, pend ían diversas c intas 

azules y encarnadas , emblemas de las Facul tades 

de Filosofía y Letras y Derecho, on las quo había 

sido Doctor el finado, que eran llevadas por Don 

Nicolás Salmerón, D. Francisco Giner do los Ríos, 

D. Federico Castro, Profesores, y D. Tomás Tapia, 

D. Manuel Sales, D. Francisco J. J iménez y el q u e 

suscr ibe , discípulos y amigos del difunto. Sobre 

el ataúd iban la muceta , el birrete y la medalla 

del Profesor, y en una bandeja sus obras publica

das. Rompían la marcha dos bedeles ; y personas 

de todas clases, aunque no en g ran n ú m e r o , s i 

guieron el fúnebre cortejo hasta la Universidad, 
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en cuya puerta fué recibido por el Sr. Rector, á 

quien rodeaban innumerab les a lumnos , los e m 

pleados y dependientes del es tablecimiento. El 

balcón principal de la Universidad se bailaba col

gado con u n paño negro, así como el antiguo Pa

raninfo, en medio de cuya plataforma se colocó el 

cadáver sobre una mesa, vestida también de negro . 

Delante de ésta se pus ie ron los l ibros, y j un to á 

ellos la vara del maestro , de ceremonias y las 

mazas todas con c respones , . \ l umbraban el salón 

dos grandes candelabros , puestos en la mesa p r e 

s idencia l , y dos bi leras de bu j í a s , colocadas en 

las cornisas de uno y otro lado de la sillería. Dos 

bedeles, en traje de ceremonia , guardaban el fé

re t ro . 

Todo así d ispuesto , y lleno de gente el e s p a 

cioso salón, el Sr. García Blanco dirigió al Rector 

algunas sent id ís imas palabras dándole gracias por 

la b o n r a q u e la Universidad t r ibutaba á la m e m o 

ria de su i lustre compañero en el Profesorado y 

de su amigo del a lma ; palabras qué apenas pu

dieron ser contes tadas , por la triste emoción que 

embargaba la voz, como el án imo de los c i r cuns 

t a n t e s , del jefe de la Universidad. 

El féretro siguió velado d u r a n t e la noche y el 

dia siguiente por los dependientes del es tableci

mien to , a lgunos Profesores, m u c h o s discípulos y 

amigos del finado, hasta que á las cua t ro de la 

tarde se verilicó la conducción del cadáver al ce

menter io general del Sur . 

Para este acto, así como para el an te r io r , no se 

habian dirigido, a tendiendo á la modestia del d i 

funto, invitaciones personales , ni se habian hecho 

prepara t ivos religiosos de los cor respondien tes 

á n ingún cul to positivo, lo cual se há in te rpre tado 

por a lgunas p e r s o n a s , sin que á la sana razón se 

a lcancen las causas , á no ser la ignorancia ó la ma

licia, como u n a larde de irreligiosidad ó como un 

acto de menosprec io al Catolicismo. ¡Y esto se 

d ice ,y esto se escribe en un país donde la l ibertad 

de la ciencia y la de la conciencia están sancio

nadas en la Consti tución y las leyes! ¡Y esto se 

dice de los funerales de u n h o m b r e q u e ha v ivi 

do y m u e r e en la subl ime religión del espír i tu , 

unido á Dios en su infinito amor divino, y en la 

religión universal h u m a n a , unido á todos los hom

bres por la más a rd ien te ca r idad! Todo lo ver

dadero, todo lo b u e n o , todo lo bello y l o g r a n d o 

habla sido objeto de su culto religioso en la vida, 

sin odio, sin rencor , sin despego siquiera á 

n inguna manifestación religiosa de la conc ien

cia ex t raña ; ¿qué t iene de par t icular que qu is ie 

ra ser en te r rado y separarse del m u n d o en paz 

con la de todos los hombres , sus he rmanos? P u 

diera discut irse sí esto es ser meramen te religioso, 

ó universa lmente religioso; pero in terpre tarse 

como acto de irreligiosidad ó de hostilidad á n i n 

guna religión, nunca , como no sea por en tend i 

mientos enfermos. 

A las cuat ro , como decíamos, se puso en m a r 

cha la comitiva, dejando el cuerpo del Profesor su 

Casa, en la que vivirán, no obstante , e t e rnamen te 

su espíri tu y su ciencia. Las clases es taban s u s 

pendidas en la Universidad ; la bandera ondeaba 

en lo alto del edificio á media asta ; los claustros 

y la calle estaban llenos de g e n t e , y el carro 

fúneb re , descubierto esta vez y sin emblemas 

de n ingún género , precedido de cua t ro bedeles 

con insignias de luto en el brazo, part ió para el 

cementer io . Llevábanlas catorce cintas del féretro, 

de los colores que an tes h e m o s indicado, los s e 

ñores Salmerón, Giner de los Rios, Castro (D. Fe

der ico) , Castelar, Moret , Barden , González Enc i 

nas, Profesores de Filosofía y Letras , Derecho y 

Medicina, y tes tamentar ios los tres pr imeros ; los 

señores Carmena y Tapia, tes tamentar ios también , 

y Azcárate (D. G u m e r s i n d o ) , Vidart, J iménez, Li

nares y el que esto refiere, discípulos ó amigos 

ín t imos del difunto. 

Al car ro fúnebre seguía el duelo, presidido por 

el Sr. Ministro de Fomento , á cuya derecha iban 

el Rector y el dist inguido estadista D. Luis María 

Pastor , invitado por los p r imeros para ocupar tan 

honroso puesto . ¡Justo t r ibuto de consideración 

pagado por la delicadeza de D. José Echegaray 

y el Sr. Castro al sabio economista^ á qu ien ni 

los años ni la posición social s irvieron de o b s 

táculo en su amor á la ciencia para asistir du

ran te un curso á las explicaciones univers i tar ias 

de Sanz del Rio, con lo cual pudo éste deber le 

más tarde la digna defensa que hiciera de su con

ducta in tachable en la cátedra y de sus doc t r i 

nas an te el Consejo de Ins t rucc ión pública ! Al 

Sr. Pastor seguía el Sr. D. Alberto Regulez y Sanz 

del Río, sobrino del difunto. A la izquierda del Mi

nistro de Fomento iban el Director general de Ins

trucción pública D. Manuel Merelo, D. Manuel 

Ruiz de Quevedo, pr imer fideicomisario, y D. Vi

cente Regulez, sobrino también de Sanz del Rio. 

En el acompañamien to , en l re m u c h a s personas 

de nota en las Ciencias, las Letras , las Artes y la 

Política, que fuera imposible e n u m e r a r , recorda

mos á los señores Canalejas , Campoamor , Arríe

la, Romero y Girón, Moya, Ulor, Morayta, Pastor 

y Bedoya, Escudero de la Peña, Campillo, Bona 

(D. Félix),Rublo (D.Federico), Valdés (D.Francisco 
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Javier), Miralles, Vicuña, Ruiz Salazar,Ruiz Agui

lera, Revilla, Calavia, Calderón, casi todos los dis

cípulos de Sanz del Rio, así seglares como ecle

siásticos, residentes en Madrid, y gran número de 

alumnos de la Universidad, que siguieron á pié 

hasta el cementerio, en donde se encontraban 

para recibir el cortejo los Sres. D. Antonio María 

García Blanco, D. Mariano J iménez, he rmano 

político del finado, D. Manuel María del Valle, Pro

fesor auxiliar de la Universidad, y D. Ensebio 

Ruiz Chamorro, del Instituto del Noviciado, discí

pulos ambos de Sanz del Rio. 

En la parle Sur del cementerio de esle nombre , 

y en el segundo patio, mezquino y miserable por 

cierto, destinado por ol Ayuntamiento popular 

para los que llaman enterramientos civiles, se ha

llaba abierta una gran fosa en el espacio de c u a 

tro sepul turas , que eran las del pr imer ángulo á 

la derecha de la puerta del referido patio, en don

de debia verificarse la inhumación del cadáver 

que, colocado ya un pequeño catafalco, se habia 

puesto por úllíma vez á vista dol público para el 

oportuno reconocimiento, verificado so lemne

mente á instancia del Rector por los fideicomi

sarios. 

En este estado, y en medio de la multitud que 

rodeaba la sepultura silenciosamente, y llena de 

respeto religioso, el Sr. D .Fernando de Castro 

usó de la palabra, diciendo : 

« Señores : Mi presencia en este enterramiento 

se justifica : pr imero, por el cargo de Rector que 

ejerzo en la Universidad de Madrid, de la que ora 

profesor el finado; segundo, porque respetuoso 

yo y obediente á la Constitución del Estado, vene

ro y acato s inceramente la libertad de conciencia. 

«Medía, además, otra circunstancia. Los fidei

comisarios del Dr. D. Julián Sanz del Rio, cuyo 

cadáver tenemos dolante, se dirigieron á mi au

toridad en una sentida comunicación, pidiéndome 

que, en atención á los méritos y circunstancias 

especiales del Sr. Sanz del Río como Profesor; 

á una vida laboriosa, consagrada única y exclusi

vamente á la enseñanza ; á ser una gloria nacional 

y de celebridad europea como filósofo ; más aún , 

á que en su últ ima voluntad deja casi legataria de 

sus escasos bienes á la Escuela d e q u e fué maestro, 

sus restos mortales fuesen depositados en la mis

ma hasta darles honrosa sapul tura . 

«Reunido el Consejo Universitario, acordó, por 

unanimidad, acceder á la demanda, sintiendo la 

pérdida de un profesor tan benemérito y agrada-

deciendo la memoria de sus legados. Es público, 

además, que el sabio cuanto modesto Catedrático 

de la Facultad de Filosofía y Letras, deja en sus 

obras publicadas y en su palabra un reguero de 

luz, de ciencia y de doctrina, tan luminoso y e s 

plendente, que no se extinguirá nunca , y que, 

más que la presente, sabrán agradecer y apreciar 

en lo que vale las generaciones venideras. 

«La Universidad de Madrid, por tanto, recibió 

su cadáver con los honores que le eran debidos; le 

ha dado hospi tal idad; le ha custodiado y vela

do dia y noche, y ahora le entrega á sus fideicomi

sarios para que cumplan con él sus últimos de

beres . 

» Tal es, y no más , lo que debia decir en tan so

lemnes momentos.« 

Estas palabras fueron escuchadas con grande 

recogimiento, y después de ellas, el Sr. D. Manuel 

Ruiz de Quevedo, con esa severidad que distingue 

su ca rác l e r , con profunda emoción y frase so 
bria, dirigió al público las siguientes: 

«Señores: Los fideicomisarios y la familadeSanz 

del Rio, manifiestan por mi voz su agradecimien

to á la Universidad de Madrid, por las singulares 

demostraciones de consideración hechas en m e 

moria de tan omínente profesor. 

«Doy también las gracias en la misma repre

sentación al numeroso y distinguido concurso 

que me escucha , y que tan espontáneamente 

contribuye con su dolor y con su respeto á so

lemnizar este acto de despedida del cadáver de 
nuestro querido y venerado amigo, acto por su na-i 

turaleza religioso, y con más verdad religioso por ? 

la viva conciencia que nos a n i m a , de la que son 

testimonio las formas no acos tumbradas de liber

tad con quo lo realizamos. 

« Todas estas demostraciones son un h o m e n a 

je apropiado y j u s t o , debido al gran maes t ro , al 

hombre que miró la ciencia como una obra de 
piedad, la indagación científica como una oración 

á la Divinidad, y que, fiel á este espíri tu, consa 

gró loda su vida con heroica constancia, con a b 

negación llevada hasta el sacrificio, al culto de la 

verdad, cuyos resultados sólo podrán apreciar los 

siglos. •>..;;,.!.:: .íi 

«Conservemos , señores , la memoria de Sanz 

del Rio, y conservemos y cultivemos su espíri tu; 

que él nos i luminará , nos animará , y nos for ta

lecerá para el mejor cumplimiento de nues t ro 

desl ino.» 

El Rector dio en particular las gracias á los se-
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ñores Ministro de Fomento y Director general de 

Instrucción pública por su espontánea asistencia 

al a c to , y se procedió á la inhumación del cadá

ver, sobre el cual depositaron los circunstantes 

y testamentarios los pr imeros puñados de tierra, 

bendita, como toda la obra de Dios, y .según la 

bella frase proferida por el Sr. Quevedo al arrojar

la : / Toda la tierra es bendita! 

El Sr. Castro, que habia llenado tan fiel y digna

mente los deberes de su cargo de Rector, no qui

so dejar de cumpl i r tampoco los del amigo predi

lecto, los del compañero y los del hombre religio

so. Todo lo bizo á la vez de la manera sentida y 
elevada que juzgarán los lectores por su segun

do discurso. 

« Señores, dijo, el Catedrático de Historia de la 

Filosofía de la Universidad de Madrid, á quien 

acabamos de i nhumar , pensó en Dios. Hacia dia

r iamente examen de conciencia, y se confesaba, 

dijo en sus últimos momentos , con Dios todos los 

dias. Contemplaba de continuo en la clarísima in

teligencia de su razón las ideas y relaciones que 

unen al hombre con el Sér supremo, mediante el 

sentimiento religioso. Ha dejado escrito con t a n 

ta unción como piedad, « que cuando el temor re-

» verencial y el amor á Dios llenan el espíritu y el 

«ánimo, engendran la fuerza de la virtud y recto 

«obrar; que en la comunicación con Dios renace 

»el hombre á nueva vida ; que la religión es el 

Bprincipio y fin de la vida h u m a n a , y aquél vive 

«realmente , que vive en Dios y procura imi tar

le» ( t) . En la unidad de su pensamiento y su vida 

reinó además un sentido benévolamente cristiano. 

«Antes de re t i rarnos y de dejar solo y en escon

dido y como vergonzoso lugar al virtuoso pensador, 

de r ramemos sobre su tumba una lágr ima de dolor. 

Oremosá Dios por su eterno descanso; pidámosle 

que le perdone aquellas imperfecciones y flaque

zas á que está sujeta toda h u m a n a criatura. Mas, 

al abandonar este fúnebre cortejo ; al alejarnos 

de este campo consagrado por pr imera vez á la 

m u e r t e ; al separarnos cada cual para sus tareas 

y obligaciones, hagámoslo con recogimiento; 

t r i s tes , pero no abat idos; con espíri tu levantado; 

con hondo pesar en el corazón, mas con entereza 

y virilidad en el a lma, para con t inua r , en nombre 

de Dios, la obra de educación y cul tura que él ha 

dejado comenzada, á fin de realizar el bien y la 

vi r tud como único fin de la vida. 

»Dr. D. Julián Sanz del Rio, hombre digno, 

buen patricio, leal compañero y amigo, distingui

do profesor, descansa en paz. ¡Adíes ! te decimos 

por últ ima vez los aquí agrupados en torno de tu 

fosa sepulcral. Pero ¡cuenta! joye l . : . . . . En 

tanto que tú reposas y vives en las e ternas y s e 

renas regiones de lo infinito, y hasta que nos 

llegue á nosotros el tu rno de pisar los umbrales 

de la muer te y de acompañarle en la eternidad, 

lucharemos sin tregua y sin descanso, ruda quizá, 

poro pacífica y noblemente , p e r l a s ideas que en

vuelve y representa la palabra H U M A N I D A D , que 

tú cou tan envidiable gloria has enaltecido. 

Ilequiescat in pace. Amen. » 

Véase, p u e s , cómo esta triste solemnidad no 

adolece de irreligiosidad y cómo por el contrar io , 

sin ofensa para ningún culto, han podido presen

ciarla y honrar la con su presencia todos los hom

bros , sin profanar en lo más mínimo la respeta

ble memoria del difunto, ni sus propias creencias. 

El discurso do D. Fernando de Castro puso fin 

á la ceremonia fúnebre que hemos tratado de d e s 

cribir con toda imparcialidad, mostrando su sen

tido para desvanecer errores y prejuicios infun

dados, s ino e sque nosotros mísmosnos hallamos, 

sin saberlo, poseídos de ellos. 

Hemos procurado ver sólo al profesor, sólo al 

hombre en sus propias cualidades, en su grandeza 

real y sus vir tudes, no al maestro querido, ni al 

amigo á quien tan cariñosos lazos y lautos respe

tos nos u n í an ; y hemos procurado verlo, sobre 

todo, en su relación con la Ciencia y con la Uni

versidad, á las cuales debemos la más profunda 

consideración. 

Para el maestro y para el amigo habrá s iempre 

un santuario en nuest ro corazón, y un sentimien

to de la más viva gratitud en nuestra alma. 

J. U ivA, 

ex-Secretar io de la Un ivers idad . 

(1) Idml de la H-imanidad. 

Á SANZ DEL RIO (I). 

i Adiós, querido amigo! ¡Adiós y descansa , ilus

tre comprofesor! ¡Descansa, laboriosísimo sabio! 

(1) E l respetable D e c a n o de la Facu l tad de Fi losof ía , 

q u e l iabia hecho propós i to de dirig-ir su autorizada palabra 

al concurso que acompañó al cementer io c ivi l el cadáver del 

Doctor Sanz del B i o , des i s t ió de s u p iadoso deseo , al saber eV 

acuerdo tomado de que sólo el Rector y el Sr. Ruiz de Q u e -
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Sigue en paz esa vida eterna en que entraste desde 

que fuiste criado. S í , s i , señores ; desde que se 

crió cuanto existe, existe y vive lo criado para 

gloria del Criador. ¡Dichoso el que así lo com

prende! ¡Dichoso tú, filósofo religioso! ¡Dichoso 

mil veces, que supiste cumplir tu destino, desem^ 

penar tu ministerio, llenar lu magisterio!. . Acer

taste en lo máximo y lo mínimo. ¡Ministerio santo, 

magisterio augusto! Como ministro serviste, como 

maestro enseñas te ; serviste á Dios, serviste á la 

naturaleza, serviste al mundo , serviste á la huma

nidad, serviste á tu patr ia , serviste física y moral-

mente ; llenaste tus deheres , desempeñaste tu 

rm'nísíerío. 

También honraste el magisterio; enseñaste la 

ciencia, enseñaste la ve rdad , enseñaste sana 

moral , enseñaste á sent i r , á pensar y querer ; tú 

sabías lo que enseñabas , y enseñabas cuanto 

sabias. ¡MAGISTERIO Y MINISTERIO sacrosanto ....!! 

¡Quién pudiera decir olro tanto en su dia! Tú lo 

dices , amado compañero; yo lo digo de tí con 

toda sinceridad, porque sé lo que tú supis te ; 

porque supiste conocerle desde que empezaste á 

pensar. Diste en el gran secreto de la h u m a 

nidad; supiste lo que es vivir; ahora nos enseñas 

práct icamente lo que es mor i r ; tú lo has d icho , 

tú lo dices: yo lo sé. 

Vivir, morir; ¡qué antítesis tan generalizada! 

Pero ¡qué cambiados están en ella los té rminos! 

Empezamos á mor i r cuando comenzamos á 

vivir; en t ramos á la vida cuando pasamos por 

la m u e r t e : ya lo sabes prác t icamente , amado 

maestro ; antes lo sabías y decias como ahora ; 

ahora nos lo enseña tu cadáver. Quien te crea 

m u e r t o , no te ve; es que no le m i r a , es que no 

sabe mi ra r t e : yo te veo universal como s iempre ; 

ayer benéfico para tus semejantes , hoy benéfico 

para tus semejantes y para la naturaleza entera ; 

ayer pasajero y mater ia l , hoy material y pe r 

manen t e ; ayer eras hombre y nada más , hoy 

no eres h o m b r e , pero eres más . ¿Qué eres? Ya 

lo sabes t ú : ni te acordarás ya siquiera de lo que 

fuiste; como cuando hombre no te acordabas de 

lo que antes habías s ido; ¡dichoso t ú , que e n 

traste ya en el tercer período de existencia! 

Nosotros , miserables todavía, n i sabemos lo que 

fuimos an tes , ni lo que seremos después; ¡triste 

vedo usaran la palabra en tan solemne instante. Pero lia-
biendo recogido después su pensamiento, ha trazado el bos
quejo de lo que pensaba decir, accediendo 6. su publicación. 

N. de la S. 

condición del hombre v ivo! ¡Privilegio augusto-

del hombre muer to ! 

Señores y amigos mios y del d i funto: aprove

chémonos de esla lección, últ ima que nos da el 

mejor maest ro; aprendamos á morir , como ánles 

nos enseñaba á v iv i r ; mor i r es vivir; mor i r es 

servir á Dios y á la naturaleza, cumplir el des

tino; mientras vivos, pocos llenan su ministerio, 

pocos s i rven , menos e n s e ñ a n , menos entran en 

en el magisterio, m u y pocos cumplen ó l lenan su 

destino. ¿Queréis más contradicción en los tér

minos? Sólo en fuerza de esla contradicción ó los 

cambio de frenos, puede parecemos la vida a m a 

b le , la muerte dolorosa. No , tan amable , por lo 

menos, es la una como la o t ra ; tan dolorosa ésta 

como aquella; lan destino es uno como ol ro ; lan 

santos podemos ser viviendo como mur iendo ; no 

lo olvidemos, no olvidemos esta lección que nos 

da hoy el maestro por sí mismo, que os da á vos

otros y á todas las generaciones por mi boca. La 

vida h u m a n a o s un período de transición én t re los 

dos extremos de una eternidad incomprensible; 

ent re lo infinito é incógnito de an tes , y lo más 

incógnito é infinito de después ; el principio y 

fin de las cosas y de la vida está más al to; eslá 

en Dios; Dios es verdaderamente u n misterio. En 

vano, p u e s , queremos profundizar para hal lar 

nuestro pr incipio , como en vano será toda alta 

contemplación para llegar á conocer nues l ro fin, 

esto es, querer sondear el abismo ó los abismos 

de la Divinidad; contentémonos con saber que 

es, que exis te ; contentémonos con saber lo que 

somos, cómo existimos; otro dia sabremos algo 

dé la eternidad que nos espera . 

Pero t ú , que lo sabes ya , ¡oh buen amigo! goza 

en paz de ella', y alaba á Dios y bendice su nom

b r e , y bendícenos desde los Sumos donde es tás , 

como nosotros bendecimos lu memoria y tus des

pojos. 

¡Oh Parca impía , que perdonas á tantos malhe

chores, á tanto tirano, á tanto perverso. . . y arre

batas al genio y privas á la ciencia de sus más 

leales adalides! Pues espera , que también le lle

gará tu hora: ya te llegó; tú estás ya muerta , 

muerte impía; há siglos que perdiste lu dominio 

universal ; mas aun te queda que sufrir. Hoy, em

pero , alcanzas todavía poder sobre el organismo 

h u m a n o ; otro día serás desalojada de esta úl t ima 

t r inchera . El espíritu ya se te escapó; la ciencia no 

muere , la vir tud es eterna, el sentimiento subsis

te, la memoria y sus reminiscencias no se borran. 

¿Qué le queda? Lo que c r eemos , lo que espera

mos, lo que está prometido, lo que vemos ya: que 
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la just icia no es tuya; que la verdad se escapa de 

tu falaz guadaña; que el t iempo no muere , ni los 

siglos pasan inú t i lmente , ni la luz se apaga, ni las 

saludables aguas de la doct r ina , una vez regadas, 

se secan. Avergüénza te , p u e s , deidad fingida; 

vuélvete al inf ierno, de donde saliste; llévate ha

cia allá, y contigo, y para s i empre , la ment i ra , el 

e r ro r , la hipocresía , la impiedad , el odio, la into

lerancia, el falso celo, la insensibil idad m a r m ó 

rea , el vicio y la vida ine r te . 

Adiós, por ú l t imo, Sanz del Rio; ¡que tu vida 

e terna sea tan feliz como la h u m a n a ha sido hon

rada y trabajosa; que la lierra que te cubre te sea 

ligera, y que la human idad vuelva pronto á resca

tarte con usura ! ! ! 

A N T O N I O M . G A R C Í A B L A N C O , 

Prof. y D e c a n o de la F a c u l t a d de K l o s o f i a y Letras . 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

C E N T R O E S P I R I T I S T A S E V I L L A N O . 

C O N T I N U A C I Ó N D E L A S R E V E L A C I O N E S D E U L T H A T U . M B A 

P O R E L E S P Í R I T U D E L A M E N N A I S . 

VI. 

Cuando mi espiri tu atraviesa ins tan táneamente 

la c reac ión , y fuera ya de sus l imites se det iene 

al dintel de las regiones infinitas donde empieza 

á desvanecerse la mater ia , po rque más allá sólo 

Dios existe, consagro exclus ivamente mi pensa 

miento á la adoración de esa Gran Causa, visible en 

sus obras admirab les , invisible en sí mismo, por

q u e su manifestación no tendrá lugar sino cuando 

gastada por completo la mater ia , la inteligencia, 

tendiendo á un centro común cerca de la Gran 

Causa, cese en la subdivisión que h o y tiene y for

me una sola individualidad. 

¡Oh, vosotros que os agitáis sobre ese pequeño 

pun to en el espacio donde yo también sus ten té 

mis i lusiones envuel tas por los desengaños ! Hoy 

os considero como viajeros extraviados en los a re 

nales i nmensos de los desier tos, buscando a n 

helantes el puer to seguro donde descansar de 

vues t ras fatigas; pero ese puer to no lo hal lareis , 

p o r q u e la inquie tud y el dolor se agita constanT 
temente en torno vues t ro , é impulsados por una 

fuerza ex t raña y mister iosa, camináis sin saber á 

d ó n d e : halláis la tristeza donde pensasteis encon

t ra r la a legr ía , y cuando os creéis al abrigo de 

las tempestades m u n d a n a s , el .sepulcro o s . a b r e 

sus p u e r t a s , y la muer te opera en vuestra m a t e 

ria las más ext rañas metamorfosis! 

Hoy, que libre mi esp í r i tu de las t rabas que le 

sujetaban á ese m u n d o contemplo mi pasado, no 

puedo menos de es t remecerme . He atravesado 

los siglos en mult i tud de Estados y en diferentes 

m u n d o s ; he sido espíri tu e r ran te varías veces; 

h e solicitado mis encarnac iones en aquellas e n 

vol turas que me parecían más á propósito para 

mi adelantamiento ; y .si en cada una de mis e n 

carnac iones he tenido la ventaja de no p e r m a 

necer estacionado, han sido t^n pocos mis a d e 

lantos , que casi me encuen t ro al principio de mi 

car re ra . 

¿De qué me s i rve , en el estado de espíri tu en 

que hoy me encuen t ro , que la oscuridad no exista 

para m í ; que la creación me ofrezca sus mis te 

riosos sonidos, lenguaje claro y comprens ib le ; 

que me sean conocidas las evoluciones de la m a 

teria ; que el Huido universal sea el rapidísimo 

vehículo que me t raspor te á todos los puntos del 

espacio; que mi espíri tu penetre la materia por 

densa que sea, ó que haciéndose diáfana y t r a s 

paren te , pueda examinar la c o m o vosotros podéis 

examinar un ramo de dores á través del fanal q u e 

lo r e sguarda? ¿Qué me importa que los siglos me 

ofrezcan sus escaños en los espacios , y que los 

encantos de la creación, cada instante diferentes en 

su progresiva marcha, exciten mí admiración y mi 

en tus iasmo? , i 

Yo escucho, en medio de tantos encan tos , la 

voz intima y misteriosa que desde l a s regiones 

infinitas resuena en la creación. 

Y esa voz d i c e : 

« Pasad, espír i tus que veis tejer yuest.ras v e n i 

deras envo l tu ras ; pasad por los extraños caminos 

de la creación, y examinad los : cada senda c o n 

duce á las regiones infinitas, vuestra definitiva 

m a n s i ó n , pero no todas las sendas se dirigen allí 

e n línea r e c t a ; son innumerab les las q u e , t e 

niendo las m i s m a s ent radas , que aquel las , c o n 

ducen á in t r incados laber in tos , donde el alma fa

tigada por el peso de la materia y no hal lando 

salida se cansa : hé aquí el es tac ionamiento ; las 

otras sendas man t i enen s iempre á igual distancia 

del alma el faro de la esperanza, y por ellas se 

dirige, sin más obstáculo que el cansancio propio 

de u n largo viaje: hé aquí el principio de la p e r 

fección ; escoge.» 

Y veo los espír i tus en quienes aun domina la 

codicia q u e tuvieron en la última encarnac ión , 

escoger aquellas que est iman como más ricas ves

t iduras . 
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Como vosolros , dominados por la ambición, 

preferís el trage sustuoso al bumilde. 

Porque aquellos espiritus d icen: 

« Grande ha sido mi es tacionamiento , porque 

fui grande y poderoso sobre la tierra y desconocí 

la virtud; y halagándome los vicios, el desenfreno 

y el libertinaje consti tuyeron mi ocupación: por

que arrebaté el pan del pobre para con su precio 

cubrir de galas á infames prost i tu tas : porque no 

di culto á Dios, sino á la maleria. 

«Pero ahora seré fuerte; volveré á vestir el mis

mo trage, y lus riquezas que en mi anterior encar

nación sirvieron pura es tac ionarme, serán esta 

vez estimulo á la virtud, socorro á los necesita

dos, y en medio de la abundancia procuraré ca

recer aun de lo necesario, para que lu miseria no 

exista en torno mió.» 

Y esos espíritus encarnan con brillantes ves

t iduras. . 1 

Y esos espíritus son los reyes, magnates y t i ra

nos, verdugos de la humanidad, que la oprimen, 

entre sus garras para estenuarla absorbiendo su 

sangre ; esos espíri tus son los espíritus reprobos, 

que permanecen estacionados; esos espíritus ve

rán en su día la felicidad de los espíritus que h u 

millaron sin poderla alcanzar; porque á su vez 

tendrán que ,pasa r las amargueas que hicieron 

sufrir ; que der ramar las lágrimas que hicieron 

ver ter : tendrán que soportar los trubajos, la m i 

seria, la desnudez, la.s enfermedades que por su 

causa sufrió la muchedumbre que sc agitaba en 

torno de ellos, recibiendo eu cambio de sus las

t imeras voces que pediun pun, horribles sarcus-

mos y carcajadas. 

Porque en el equilibrio constante del universo, 

lo que hoy veis rozagante, mañana contempla

reis mustio y abatido; y lo que boy veis sepul 

tarse en la tierra y que lloráis perd ido , devuelve 

de su seno esta misma tierra con nuevu vidu. 

Los caminos de lu creación están abiertos á los 
espír i tus. 

La creación es el gran taller donde se trazan 

sus vest iduras. 

Pero así como sería temeridad en vosotros e s 

coger un trage de verano para hacer un viaje á 

los perpetuos hielos del polo boreal , uo de otro 

modo es teuierídud en los espiritus escoger e n 

volturas impropias pura la peregrinación (|ue vun 

á practicar sobre los mundos . 

Cuando cesando en el oslado do espíritu libre 

que hoy ulruvioso, me precipito on lu matoriu 

para que estrechándose en torno mío sus molé

culas constituya mí on(.ii\rnacíon y aparezca sobro 

uu umndo, ¡Dios mío! ¡infundid fortaleza á mi es

píritu para que uo pierda mientras camine el faro 

consolador de la esperanza! ¡que la mortuju de 

la carne que urrast rare , sea para mí ligera, y que 

á través de olla irrudie mí espíritu, y eu las h o 

ras de contemplación pueda tener reminiscencia 

de lo que he gozado como espíritu l ibre! i que 

cuando vuelva á este estado no mo encuentre 

estacionado, sino que pueda extender mí vuelo 

penetrando en osas regiones infinitas que os e n 

vuelven! , 

Porque los espírítus libres temen su enca rna 

ción, como vosotros teméis la muerto. 

Para vosotros , la muerte os abro lus puer tas de 

los espacios por los que girareis. 

Para los espíritus que cncurnun, esus puer tas 

se c i e r ran , y su mansión se concretu al mundo 

que les sirvo de morada . 

Vil. 

El n ú í d o universal, es ol manubrio poderoso de 

la creación que agitó en el principio la voluntad de 

la Gran-Causa. r . , . 

Al único impulso que le comunicó esa Volun

tad Soberana, la creucion adquirió el niovimionto 

urmónico que consorvurá husta ol fin. 

Dios dijo: «llágase,» y todo se hizo; mejor d i 

cho, lodo se eslá hac iendo, puesto que, lo que á 

veces considera ol hombre mejor concluido, no es 

sino el principio ó embrión de lo que será en su 

dia. 

Nada do lo quo existe ocupa un oslado defini

tivo; y de esle, por decirlo así, cuos de la creación, 

on quo cudu moléculu ejerce su deslino, y en quo 

todo parece como confundido aun al observador 

filosófico, íesullará el orden á la conclusión de la 

obra; y los materiales, hoy al parecer dispersos y 

sin enlace ni conexión, se r eun i rán y enlazarán 

de tal manera , que en vano se esforzará la inteli

gencia h u m a n a para comprender , cómo de partes 

tan distintas so haya de formar un lodo h o m o 

géneo. 

Pues el fiúido universa] es el agente que des 

empeña en lu creación papel lan importante: es, 

aunque sea impropia la comparación, como la 

sangre en vosotros. 

Por medio del microscopio vosotros observáis, 

que la sangro no os otra cosa que la reunión de 

un sin número de diminuios glóbulos, y deducís 

quo está viva 011 su conjunto y su individualidad; 

es decir, que cada uno de aquellos glóbulos tiene 

vida propia, independíente de los demás, y que 



3941 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

sin embargo , los esfuerzos de todos ellos comun i 

can á su conjunto ó masa ia fuerza necesaria para 

restablecer la circulación, y con ella la vida al 

cuerpo h u m a n o . 

El llúido universal , á manera de la sangre, está 

distr ibuido en todo el universo ; penetra en todos 

los cuerpos , y concur re á todos los fenómenos 

meteorológicos y cosmogónicos de la creación; sin 

el fluido un iversa l , la creación seria un cadáver 

y nada más . 

Por el fluido un iversa l , se t raspor tan los gér

m e n e s inteligentes desde las regiones infinitas 

para ocupar las celdas vacías de la materia , a r ras

t rando á sí sus envol turas ó encarnac iones , como 

el caracol su concha . 

Porque en este vasto receptáculo de la creación, 

nada pe rmanece vacío ni inactivo; y cuando la 

creación misma carece de elementos suficientes 

para proseguir su obra inalterable de movimiento 

ó vida, las regiones infinitas que const i tuyen su 

atmósfera les suminis t ra los que necesita para 

man tener lo en constante equil ibrio. 

¿Por qué, me diréis, tiene que sur t i rse la crea

ción de las regiones infinitas? ¿Por ven tu ra no se 

basta la creación á sí misma? ¿No compone y des

compone? ¿No absorbe y segrega? ¿No des t ruye y 

edifica? 

E s c u c h a d : 

En la creación existen las intefigencias cuyo 

origen es an ter ior á la creación. 

Sin las in te l igencias , la creación no existiría, 

p o r q u e no tendría objeto. 

La creación es el manto gigantesco en cuyos 

pliegues se albergan las individual idades in te l i 

gentes y en cuyo tejido se guarecen . 

La creación es el a l imento de las inteligencias; 

no po rque las inteligencias necesi ten el a l imento 

grosero de la mater ia , sino porque en ella, como 

la serpiente entre las espesas yerbas , va soltando 

las cubier tas de impureza que la envuelve, y cada 

vez más diáfana y más pura se eleva á la G r a n -

Causa. 

Si el desarrol lo se debe al a l imento en todo lo 

mater ia l , ved que la inteligencia se desarrolla s e 

gregando las bu rdas capas que le cubren (1); por 

(1) P. .Si l a i n t e l i g e n c i a fué pura e n s u pr inc ip io , seg-un 

Be d e s p r e n d e de las c o m u n i c a c i o n e s anter iores , ¿cómo c o m 

p r e n d e r la s e g r e g a c i ó n de l a s b u r d a s capas que la e n 

v u e l v e n . 

R. Todo g e r m e n t i e n e e n v o l t u r a a n á l o g a á s u s u s t a n c i a : 

Ifi i n t e l i g e n c i a e n s u p r i n c i p i o , es to e s , e n s u e s tado d e 

consiguiente, su al imento es opuesto al de la m a 

te r ia : la mater ia absorbe; la inteligencia s e 

grega (1). 

Cuando á t ravés de la materia la inteligencia se 

purifica, siendo ya extraña á la creación, sale 

fuera de ella: la creación es ya inúti l para la inte

ligencia, y comprende que otras regiones deben 

ser su morada . 

La inteligencia entonces const i tuye u n estado 

definitivo, y por consiguiente perfecto. 

Queda un vacío en la creación; ¿quién lo l lena

rá? Los gérmenes de la inteligencia que existen 

fuera de la creación, y que el fluido universa l 

conduce á ella, para que empiece su desarrol lo en 

el vacío q u e dejó la intefigencia q u e alcanzó el 

estado libre definitivo. 

Fuera de la creación en las regiones infinitas, 

existe el manant ia l de los gérmenes de las in te l i 

gencias. Esas mismas regiones sirven también de 

morada á las inteligencias depuradas , y cuyo e s 

tado libre es definitivo: éstas comprenden por la 

depurac ión , lo perfecto de su es tado: aquel las es

peran ; y la mater ia , esto es, la creación, es el gran 

t«míz en el cual , pasando po r mult i tud de es tados , 

en una palabra, adqui r iendo el espír i tu todo su 

desarrollo, la creación mater ial los elimina de sí, 

como obra concluida y digna por lo tanto de la 

Gran-Causa . 

( i ^ e continuará.) 

g e r m e n , t i e n e t a m b i é n s u e n v o l t u r a , q u e a u n q u e s u t i l e s 

burda y grosera para el e s p i r i t u q u e c o n t i e n e . 

A l encarnar por v e z pr imera e s t o s g é r m e n e s , la e n v o l t u r a 

se g a s t a e n la mater ia y desaparece , porque e n t o n c e s la m a 

ter ia e n q u e e n c a r n a los e n v u e l v e y resguarda: al sal ir la 

i n t e l i g e n c i a ó e sp i r i tu de la mater ia por med i o de la m u e r 

te , se e n v u e l v e de n u e v o , n o e n s u p r i m i t i v a cub ier ta q u e 

y a no e x i s t e , s i n o e n la q u e ex trae de la m a t e r i a q u e la s i r 

v i ó de e n c a r n a c i ó n , y c o n s t i t u y e s u per i - e sp i r i tu . E s t e e s , 

p u e s , la t rans i c ión e n t r e el e sp í r i tu y la mater ia ; el i n t e r m e 

diario e n t r e u n a y otra; e l q u e e s t a b l e c e s u e n l a c e ó u n i ó n . 

(1) Cada s e g r e g a c i ó n del a lma, e s la e l i m i n a c i ó n de s u 

anter ior e n v o l t u r a , c u y o f e n ó m e n o t i e n e l u g a r dentro de la 

mater ia e n q u e e n c a r n ó por n o ser le y a e n t o n c e s necesar ia , 

p u e s t o q u e la mater ia q u e le e n v u e l v e concurre y sa t i s face 

d i cho fin. E n el e s t a d o def in i t ivo , no e . \ i s te e n el a l m a c u 

bierta a l g u n a . El e sp ir i tu e n toda s u pureza , l lega al t é r m i 

no a n h e l a d o ; c o n o c e y c o m p r e n d e á la Grran-Causa, y e s t e 

c o n v e n c i m i e n t o e s el premio inefable del cual gozará e t e r 

n a m e n t e . 
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CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIONES DE AGOSTO DE 1869. 

Médium M. P. y P. 

Noche del 3. 

LAS llELIGIONES POSITIVAS. 

El hombre ha sido hecho para creer, porcino no 
es propio más que deDios saber las creencias. 

Relegado el hombre por su esencia á un lugar 
secundario en el todo del universo, aunque ol pri
mero en el orden de los seres creados, el hombre 
que por no ser Dios no sabe, necesita creer. 

La razón puede indicarle algo de la verdad, y el 
trabajo de su inteligencia hacerlo llegar á lo de
más; pero entonces, sin una creencia en sus pro
pias ideas, la ciencia que el hembra forja es pura 
vanidad. Colocado el hombre on la infancia de la 
sociedad, en la cuna de los tiempos tenia aún una 
vaga idea de un algo grande al de un sordo natu
raleza indeterminada, una creencia innata de 
ideas universales y por buenas tenidas, tales co
mo la del bien y del mal, de la virtud y del vicio; 
contemplando el admirable orden de la natura
leza, tenian que reconocer en su orden leyes lijas, 
y en el perturbador de tan admirable armonía un 
obstáculo á la obra del Sér indeterminado, un 
miembro impuro de la sociedad ; de aquí nació 
la noción de lo justo ó injusto de las acciones: ol
vidando después el hombre en medio délos goces 
que el progreso le proporcionaba esta primitiva 
noción, dejaron sus creencias de tenor aquella 
primitiva fuerza, aquel primitivo desinterés, y 
ya se adoró á lo que producía el bienestar, no de 
espíritu sino do cuerpo; y de aquí nació la ado
ración del Sol, origen del calor y de la luz, y por 
esto de los demás astros, y cada país aquello que 
más ventajas le proporcionaba ; y ya establecido 
el politeísmo, cada nueva ventaja fué suDíos, cada 
nueva cuahdad una deidad. Vuelto el hombre por 
el progreso de la personificación del Sér divino, 
nació el antropomorfismo, ese padre del arto, 
ese sublime momento de la humanidad, momento 
de supremo egoismo en que la humanidad adoró 
su forma con los atributos de la Divinidad. 

Pero no todos los países tienen las mismas con
diciones; por eso la filosofía teocrática ó ol pro
greso de la idea divina afectó diversas formas se
gún las costumbres, los usos y las ideas de los 
pueblos en que nacían. 

Individual humana en la Grecia, fué casi pan-

teísta en Roma y del todo lo fué en Oriente, en 
que la pura contemplación déla Divinidad on el 
interior espíritu hizo al hombre concebir la s U r 
perioridad del Sér divino bajo forma sin sustan
cia, causal de fatal origen de cosas y de seres, de 
ideas y atributos, 

Llegó un momento en la historia de la humani
dad en que la forma teísta primitiva tomó nueva 
forma, y en que el hombre mirando ya en Dios 
masque una idea, más que una formay hasta más 
que una sustancia, nacieron con él las religiones 
positivas, con sus cultos y sus costumbres. 

Entonces el políteismo afectó el culto cruento 
por do quier, siendo más ó menos feroz esta for
ma según las costumbres y la exageración de su 
creencia, y hubo druidas que sacrificaron vícti
mas humanas, y americanos que se las comieron 
después. 

Llegó el mundo á poseer la anuncíadahumani-
dad, y sucedió lo que siempre sucede: á unidad 
de instituciones, culto único y avasallador. El 
cristianismo, religión de los últimos Césares, fué 
la religión dol mundo y sus formas, las formas 
que revistió el Estado, la familia, el Código, la 
sociedad, todo; pero la unidad no puede ser 
eterna porque es la condenación dol progreso, y 
por e s o el hombre rompió la unidad de la reli
gión positiva y se hizo mahometano on Oriente, 
cristiano en Occidente. 

Rota más tarde la unidad cristiana, primero por 
Phocio, porLuterodespues, la religión positiva re
cibió el golpe de muerto, y en el siglo xviii los 
hombres verdaderamenteextraordinaríos que de
molieron el alcázar romano, dejaron sin saberlo 
el germen de una nueva creencia para que se ve
rificase la ley de la naturaleza, según toda muerte 
es origen de vida, y que aquel que mata es el mis
mo que deposita el germen de lo que ha de ser 
en el porvenir. 

La religión positiva agoniza á manos d e la liber
tad do conciencia, y Dios á medida que pierde al
tares de mármol los adquiere de carne y hueso, 
para que se adore al padre, no en Jerusalen ni 
Samaría, sino en todas partes, en espíritu y en 
verdad. 

Verdaderamente que estudiado el individuo y 
estudiada la sociedad, las religiones positivas co
nocidas pierden todas algo, y en una religión más 
alta se amalgaman y mistifican. 

La naturaleza es libre en sus efectos, por más 
que los produzca fatalmente; por eso el hombre 
es libre en sus acciones, por más que siempre en 
ellas sea fatalmente moral ó inmoral. 
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El culto es una forma externa de manifestar la 
creencia interna y un homenaje público del re
conocimiento tác i to ; pero es á la vez una copia, 
una reminiscencia de las o t ras esferas de vida, 
que en su única vida abarca la h u m a n i d a d . 

La esfera religiosa es una esfera por decirlo así 
total, que abraza lodas las esferas en que gira la 
vida del individuo. 

La creencia religiosa de termina en el hombre 
la conducta moral , la conducta política y aun la 
idea social. 

Caminamos , no hay que dudar lo , á mejores 
t iempos en q u e todas las esferas se a rmonicen y 
confundan en la religiosa. 

El h o m b r e al nace r trae á la vida un objeto; 
mejorar ; y trazado un camino de progreso, el 
c\jmplímiento de las leyes de la moral universal , 
q u e no es sino la definición del de recho . 

El progreso del h o m b r e y su mejoramiento es 
imposible fuera de la esfera religiosa, entendido 
esto dent ro de los l imites que debe en tenderse . 

Hoy a u n la h u m a n i d a d está en el principio de 
su ca r re ra . Apenas conoce sus derechos , no sos-
pocha sus deberes ; por eso confunde lo que en 
real idad está separado por la naturaleza, y separa 
aquello que debe a rmon iza r . 

Hoy al p r o n u n c i a r la palabra h u m a n i d a d , mira 
más al sér colectivo que al individuo, que es real
men te el q u e compone la human idad . 

Los deberes y los derechos del h o m b r e , como 
sér racional , es tán e n c e r r a d o s e n pocas pa labras : 
obra r con arreglo á su razón ; es decir, hacer 
aquello que la razón imparcial dicta al sér de 
razón. 

Uno de los e lementos hasla ahora esenciales en 
el hombre y en el progreso ha sido la fuerza. En 
a d e l a n t e , lodos los esfuerzos del hombre deben 
tender á qu i ta r la fuerza de en t re las cosas pos i 
b l e s ; no hacer nada por fuerza es otro de los d e 
beres que la mora l un iversa l dicta al h o m b r e , 
deber absoluto que no puede confundirse con 
n a d a , q u e es preciso ante todo respe ta r p a r a ' q u e 
se respeten todos los derechos . 

El h o m b r e i n m o r a l , el que usa d é l a fuerza c o 
mo derecho trae contra sí la fuerza, porque aquel 
q u e qu ie re obligar es lícito sea obligado, po rque 
el derecho de defensa es an te r io r al de inviolabi
l idad; el individuo es inviolable, pero deja de 
serlo cuando p re tende violar al individuo. 

Estas m á x i m a s , que aquí parecerán fuera de 
lugar , no lo es tán; pues que la religión positiva es 
una especie de fuerza que se hace al Individuo 
en n o m b r e de una colectividad. 

La futura sociedad, aquella en que la fuerza 
desaparezca, será una sociedad progresiva; aque
ta sociedad no ha rá con el malo más que una 
cosa: marcar le con u n signo de reprobación, para 
que sea arrojado de en t re los seres verdadera 
mente buenos mient ras él no lo sea á su vez. 

La moral deja á la conciencia libre por en tero , 
corrige el mal; pero no debe reconocerse el d e 
recho de castigar, p o r q u e el derecho de qui tar 
u n a cosa no le t iene más que el q u e la dá , y la 
sociedad no puede negar al individuo más que lo 
que le dá, que es la seguridad. . 

La esfera religiosa entonces ensanchándose ad
mit i rá á lodos los hombres , y entonces la religión 
posiUva no dejará de s e r , sino que será una para 
cada sér. 

Cada sér está en el m u n d o en un grado de p ro 
greso ; por eso no piiede ser juzgEido más que en 
su conciencia, dent ro de su propio sér, y la rel i - , 
gion en él debe de ser el modo de vivir en la vida 
conforme con su modo de c o m p r e n d e r á Dios. 

La religión positiva tuvo su razón de ser como 
todo lo que fué; pero á medida que va perdiendo 
esta razón, á medida que se va haciendo incom
patible con el modo de la vida, la vida va m u r i e n 
do y se va un recuerdo del pasado, cuando s u b 
dito del Estado suceda el h o m b r e subdito; pero á 
su vez soberano el h o m b r e au lómano , asociado 
con otros h o m b r e s au tómanos para crear un sér 
fuerte con el asent imiento común , arbi t ro su
p r e m o en t r e el individuo y el individuo, á la par 
q u e en t re el individuo y la sociedad; sér super ior , 
fiel guardador del pacto común , pero sér tanto 
más absoluto cuanto más dependiente de cad^^ 
individuo; sér á sostener el cual cont r ibuyan to
dos por i g u a l ; sér dent ro del cual todos puedan 
llenar los lines de la vida; sér represen tan te en la, 
l ierra de la divinidad que juzga al individuo y. 
sea por él respetado tanto más , cuanto cada uno 
no verá más q u e su propio d e r e c h o , subl imado 
á la categoría de ley eterna é ineludible, p rogre
siva como la humanidad e terna , como el sér d i 
vino. 

BCDHA. 

LA VIDA y LA MUERTE. 

Vivimos, mor imos , pero ni sabemos lo que es 
la vida, ni sabemos mejor lo que es la mue r t e . 

Nosotros podemos decir que somos un misterio 
para nosotros mismos y vernos viviendo sin saber 
por qué ; p roduc imos movimientos sin conocer 
el mecanismo de los actos, y la m u e r l e nos so r -
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prende siempre á pesar de que todos sabemos 

({Ue nacemos para morir . 

Yo quiero investigar la causa de la vida, el me

canismo del ser viviente, la causa de la ruptura 

de la relación, el momento de esa separación de 

e lementos , y el momento que sigue á aquel en 

que el bombre se divide en u n cadáver y en un 

espíritu inmortal . 

¿La vida es efecto ? ¿Es la vida causa ? ¿Cómo 

es uno? ¿Cómo es otra? 

La vida no está sólo limitada al bombre . Vida 

es el crecimiento de la p lan ta ; vida en cierto 

modo el movimiento del planeta ; vida la organi 

zación animal, aunque vida de diversa n a l u r a 

leza, como es vida también el aclode puro espíritu 

del sér que goza ya de la contemplación de la 

región de las ideas. 

La vida es encarnación : la vida es resultado : la 

vida es movimiento: la vida es complemento: la 

vida es t i empo: el tiempo progreso: el progreso 

perfección. 

Sólo el sér vivo s iente : sólo el sér vivo se dá 

cuenla de sí mismo, aunque los seres vivos no 

hacen estas operaciones del mismo modo. 

La materia no es lo que vemos; no es el grosero 

grano de polvo, que llevado por el viento forma 

un m o n t e : no es la materia el vegetal que crece 

ni el animal que muere , pero todo eslo es ma te -

ría. El movimiento es vida, y sólo la vida tiene 

movimiento. 

Materia es la que compone el cadáver , materia 

la que compone el cuerpo del bombre ; pero en 

una hay vida y en otra no, eu una hay espíritu y 

en otra n o , en una hay movimíenlo y en otra no . 

La vida de relación no es sino un contacto más 

ó ménosmater ial ; el contacto suponemovimienlo , 

es la esencia de la vida, el signo de ella, sólo vive 

lo que por sí se mueve. 

El bombre posee materia (y aquí hombre es 

lodo sér organizado); pero la materia que es por 

sí movible, no es por sí movimiento nunca . 

¿Qué es el espíri tu? El espíritu es la creación 

directa de Dios; es la traslación al espacio de u n a 

relación de la divinidad, en cierto modo algo de 

Dios; en lo finito Dios es el movimiento cont inuo, 

mejor ía causa y fundamento de él. Dios es lo m e 

nos que más se mueve en menos tiempo ; el espí

ritu su Hijo es el movimiento propio más intenso. 

Todo esto es ininteligible, porque es difícil si no 

imposible al hombre el comprender cómo lo que 

no es extenso, ni es material, ni tiene ninguna 

condición de la materia, es movimiento; pero sin 

embargo así es. 

El pensamiento es común á Dios y al hombre , 

sólo que en el uno es lolal, y limitado en el otro; 

el pensamiento, digo, es el movimíenlo del espí

ritu, por el cual este, cuya potencialidad, visual 

(espiritualmente hablando), es inlinila, percibe la 

verdad y el error . 

El pensamiento hace al sér comprender , ver y 

asimilarse: todo en sucesión como Dios lo hace, 

en coetaneidad, es el movimiento superior á lodo 

olro de lo creado. 

Sentado esto, el espíritu puesto en relación con 

un átomo de materia cósmica, produce un movi 

miento. En el estado de encarnación, un movi 

miento en Huidos imponderables que ponen en 

acción el organismo del cuerpo, y de ese modo 

produce el fenómeno que l lamamos vida. 

Visto esto, se comprende c laramente cuan fácil 

es relacionar los fenómenos de la materia viva al 

espíritu, y las alteraciones de ésta en él. 

Visto cómo se produce el fenómeno de la vida, 

fácil es demostrar el de la mue r l e . 

El cuerpo humano, mecanismo perfectamente 

heclio, pero mec.inisino al lin, eslá sujeto á las 

alteraciones de toda máquina, y sobre todo á la 

alteración constante, que debilitando g radua l 

mente el movimiento, llega en un plazo más ó 

menos largo el reposo en la materia, y por él la 

separación natura l . Sujeto además el cuerpo á 

lasal teraciones violentas, como toda máquina , de 

aquí la muerte que podemos l lamar ext raordi 

nar ia . 

Durante la vida, el espíritu y la materia en per

fecta relación, hacen respectivainenle cada uno 

que el olro conozca á su manera: y así, que el 

espíri tu do un cuerpo rocíen muerto, sienta su 

cuerpo y las alteraciones de eslo cuerpo, aun 

cuando ya no hay la unión, poiqu," en el m u n d o 

de la materia no es posible la ins tantaneidad; así 

que no puede la pupila dejar de ver una cosa de 

repente , sin el líenqio necesario para que el o b 

jeto se borre de la retina. 

Creo haberos explicado la vida y la muer te co

mo yo la en t iendo; podrá no ser así, porque com

prendiendo yo poi- parles y sucesivamente, no 

puedo juzgar en totalidad lo que no rae es dado 

ver sino con separación. 

Esi'iKlTU 1)K BUUDA. 

ACLAllAClONES ACEIiCA DE l.A COMCNICACION 

AfiTERIOIl. 

1 E l pensamiento de Dios es en cierto modo 

de dos maneras distintas, como lo es el del h o m -
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bre ; así como en éste hay pensamientos pensados 

é impensados, así en Dios el pensamiento crea

ción es dist into del ordinar io . Pen.samiento de 

tal modo, que por el uno conserva lo que por el 

otro c r e a : es en cierto modo el uno la reflexión 

del otro; así que Dios con pensar crear , dá á esos 

pensamientos una individualidad dentro de la 

unidad creación, que los conserva por el aclo del 

pensamien to . ' 

Total.—El Hijo es la realización de un perfeclo 

sér en una obra elerna y perfecta. 

2 . ' El sér perfectible y progresivo, creado por 

Dios, es por decirlo así un hombre sordo de na

cimiento, que va oyendo la explicación de una 

cosa cada vez mejor; á medida que el sonido va 

siendo mas fuerte para él, va comprendiendo lo 

que imperfectamente oia en su primitivo estado. 

Es como el que oye una sonata cada vez más 

cerca, quo por los sonidos que oye va deduciendo 

los quo antes debia haber oído, y juzgando de la 

totalidad de los q u e , separados , serían sonidos 

agudos y graves que fatigarían su oido, sin pro

ducirle placer alguno. 

Es como el que ve árbol á á rbol , ílor á flor, 

monte á monte , tono á tono de luz un paisaje, 

que después combina en su cabeza el todo, y ve 

u n paisaje perfeclo y magnífico. 

3." No porque siendo el mal sólo una continua 

negación, Dios hubiera sido la nada. 

4." Porque cada sér no es más que el mismo 

en la continuación de las circunstancias, es libre 

en cada acto, a u n q u e sea fatal en t odo : como el 

hombre vive aunque pueda morir en lodos los 

actos por su voluntad, y sin embargo vive por lo 

mismo que no muere , Dios á su vez no es más 

que la perfección; la pregunia es como sí dijeras 

existiendo la gravedad, como es que un cuerpo 

que se engancha en u n árbol y no cae porque hay 

otra ley superior á la gravedad, que es la i m p e 

netrabilidad de los cuerpos, asi hay una cosa s u 

perior á la l ibertad, que es la misma naturaleza 

h u m a n a . 

S." Tan hay un enlace y tan es cada uno cada 

uno , que al hacer lo que no puede hacer, per

dería su personalidad, y la personalidad es su

perior á la l ibertad. 

6." No: pues que la semejanza uo es j amás el 

hecho, ni o s lo mismo el re t ra to , por parecido 

que sea, que el original. 

Es lo que más se parece á la muer te . No por 

archi-espiritista que sea, el hombre no es j amás 

superior á la naturaleza h u m a n a . 

Todo. —Hwnanus sum et ni/iil humani á me 

aíienu.s puto. 

¿Y Cristo? Absolutamente lo mismo en cuanto 

hombre no, lo mismo en cuanto hombro no, por

que es un fenómeno natural . 

Una interposición de materia. Es una degene

ración dé l a materia cósmica, de tal modo que no 

interpreta los movimíenlos tules como son. 

Tiene ol peligro de crearse, de materializarse, si 

tal es el pensamiento del espíritu de que forma 

par to . 

Como la libertad reina s iempre , puede suceder 

que un espíritu por adelantar más , pase á un 

grado en ol quo no está aún , y la lucha entre lo 

que es y lo que le rodea, le hace confundirse, es 

el castigo material do ese orgullo y desconoci

miento do sus fuerzas en el espíritu; esto sucede 

cuando éste toma u n a misión superior á sus 

fuerzas. 

El p rog«esoes , ni más ni menos, que poder 

poseer en mayor grado la simultaneidad de ideas. 

En el loco sucede lo que en el vaso, que si se 

echa más liquido del q u e cabe, se de r rama . 

-Algunos pero muy pocos. No es el mar dulce 

posible; es una mezcla, es como en el parlo de 

una mujer. 

El panteísmo no es una aberración del e n t e n 

dimiento; es ver á Dios muy cuantitativo. 

Fuera de su poder, no fuera de él, sí: y aun así 

fuera de su poder . 

INCONVENIENTES DEL PERSONALISMO PARA EL D E S 

ARROLLO DE UNA POTENCIA, V MEDIO DE COMHA 

TIRLO. 

Si me preguntáis si el personalismo es un de

fecto ó una condición precisa á toda doctrina, en 

verdad que me quedo perplejo, y antes de con

testar no puedo menos de mirar á los que nos h a n 

precedido, á aquellos que han nacido, no muer 

to, y comparar toda doctrina con sus orígenes, y 

entóneos veo que la personalidad de un hombre 

en hombre es siempre, reúne la personificación, 

la encarnación, la vivificación de una idea. 

Toda idea nace de un hombre ; ese hombre ó la 

dá á conocer ó no; sí no la dá á conocer, la idea 

muere con él; si va por el contrarío á verterla en 

la predicación hablada ó escrita, de cien veces, 

treinta y ocho le dan un nombre , y pasa á la pos

teridad unido á ella. 

Toda idea en el momento de la predicación se 

personifica en una persona; pero llegado el liempo 

de darla forma, de ponerla en práctica, los que la 
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siguen se dividen; unos quieren llevarla á sus ú l 
timas consecuencias : otros quieren, por el con
trario, sentar los preliminares de la idea y dejar 
al tiempo el cuidado de desarrollarla; otros hay 
que miran más á la forma que á la idea: eu fin, 
cada idea tiene una gradación de apóstoles : de 
aquí nace el personalismo. 

Ese defecto que tal parece cuando impera, 
tiene su utilidad; mirado en el conjunto de la 
cosa, los tibios se alientan con los exagerados, los 
vehementes se contienen con el ejemplo de los 
prudentes , y así en t re lodos se llega á un medio 
imposible á cada uno , porque cada sistema tiene 
sus inconvenientes, que no él sino los contrarios 
pueden corregir. Esto en cuanto al elevado per 
sonalismo; que en cuanto á ese enemigo oculto 
las más veces, que quiere para si las utilidades 
de todo, y de todo sólo la apariencia de los t ra 
bajos; ese enemigo que dividiendo y enervando 
sin fruto, al parecer, sólo produce desazones y 
descontento; ese personalismo no se cura más 
que con la verdadera superioridad del que está 
destinado á predicar la idea, porque el que por 
la idea combate y sólo por la idea, ese es el solo 
constante , porque para esos siempre hay un más 
allá; al paso que para los falsos apóstoles, todas 
son columnas de Hércules. 

El personalismo entre los hombres es un mal, 
pero que como todo mal produce bien; lodo he
cho que al hombre parece una calamidad, es mi
rado jun to con los designios de la Providencia, 
el único camino para u n fin previsto de an te
mano por el aulor de toda ley, que es la ley s u 
prema. 

E S P Í R I T U DE SAN A M B R O S I O . 

ALGO .ACERCA DE UNAS IDEAS. 

El hombre tiene ideas, é ideas de varías clases 
y muchas especies de ideas; pero entre éstas 
tiene algunas que parece como que son super io 
res á su propia comprensión; ideas en las que se 
puede leer, pero en las quo de seguro no puede 
inventarse; ideas reveladas por decirlo así. Cuan
do el hombre piensa y se vé en la inmensidad 
del espacio, con la naturaleza que le rodea, no 
puede menos de relacionar todos los efectos afi
nes de todos ellos; y así cuando ve al hombre ac
tivo, á la naturaleza activa, no puede inénos de 
pensar ea un sér fuera de ambos á que llama ac
tividad; pero sér que no es casi nada en sí sin el 
valor que le prestan los seres á los que sirve de 
manifestación. Lo que se dice de su actividad 

puede decirse de la continuidad de la vida, de la 
sucesión del espíritu y del alma, y de tanta cosa 
como va produciertdc efectos en él y fuera de él; 
pero hay un misterio inexplicable de una cosa in
explicable, uu fenómeno inestudíable, oculto, mis
terioso, profundo, inconcebible; una combinación 
de todas las actividades, un momento en el que 
se confunden todos los seres : eso se llama la 
Creación; y al darle ese y no otro n o m b r e , ya 
prejuzga la causa de este portentoso fenómeno , 
de esta primitiva causa , de este pr imer acto que 
él no puede explicarse, ese antes que toda causa 
despierta on él. Henos aquí á vueltas con Dios, 
sin haberle salido al encuentro: hé aíjuí que ba
rajando las ideas hemos venido á la clave y causa 
de todas, al sér increado, anterior á la creación. 

Comprendemos casi á Dios ahora que ante 
nuestros ojos se desarrolla la naturaleza. Pasa el 
tiempo, llénase el espacio, y los hombres obran; 
pero no es tan fácil concebir el Dios de la eter
nidad. 

Ese ser, soberana inteligencia que regula á su 
albedrío el movimiento do los astros y las accio
nes de los hombres , ese sér le concebimos activo; 
pero ánles no nos es posible abarcarle . 

Diosen el principio, ó mejor dicho antes de la 
creación , era todolo quo hoy en potencialidad , y 
además mucho más en sér, en propia personal i 
dad. No habia sídocreado por otro sér, porque ^ra 
s iempre, y s iempre habia sido, y por oso mismo 
no podía haber dejado de existir; habia sido siem
pre por su propia potencial idad, porque era el 
único sér salido de sí mismo, el sér que en su i n 
teligencia encerraba como posible todo lo que en 
el dia es, sea ó no concebible por el sér del 
t iempo. 

Esc sér era único, porque su esencia no era 
comunicable, porque no era posible dos excepcio
nes que ya formarían especio, género , familia, 
algo con su fundamento común necesario; y en
tonces , subiendo á ese fundamento, hal lar íamos 
el Dios que habíamos antes querido hallar. 

Pero ese sér de todo poder, pues quo todo lo 
que sabía posible lo sabia como ta l , conociendo 
las leyes y causas del cambio de la posibilidad; 
ese sér, ese Dios, asi necesar iamente debió hacer 
lo que conocia como factible, y para oso le bastó 
su fiat, para poner en actividad todas las leyes 
que su naturaleza le dictaba, y en ese solo acto 
tuviese la creación, que si fué total en Dios tuvo 
que ser sucesiva en el desarrollo de las leyes; l e 
yes de que la pr imera era que lo uno habia de ser 
y á más lo otro. 
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Hemos trabado conocimiento con el Dios causa: 

vamos ahora á tratar de investigar al Dios sér. 

Considerado Dios con relación á las cosas y los 

seres, de que es fundamento, no puede menos de 

ser el conservador de las leyes, pop las que estos 

seres y estas cesas se forman y obran . 

Dios en relación con la creación es jus to , por

que es el único sér que sabiendo cómo las cosas 

son, no puédemenos de hacer que sean así, como 

únicamente están en posibilidad de se r , que es lo 

que es la justicia en rigor. 

Dios además es perfeclo, porque es el único que 

en todo acto y todo momento puede juzgar les ; 

porque es el único que puede comprender ese 

ac to , en relación con todas las c a u s a s y todas las 

cosas. Ocioso es ya decir que Dios es b u e n o : por

que la bondad y la justicia se confunden en un 

solo atr ibuto lratando.se de Dios. 

Pero Dios, que ha sido siempre y siempre será , 

es e t e rno : es dec i r , tiene ante si en cada tiempo 

lodos los tiempos pasados y presen tes ; para él 

todos son pasados , todos son h e c h o s , pues que 

son por él salidos. 

Si en t ramos en la interioridad de la creación y 

en la relación religiosa, ¿cuánto no nos queda aun 

que estudiar? 

Dios al crear no ha podido niénos de separar , 

ordenar y hacer consecutivo y continuo lo que él 

en sí miraba como coetáneo; por eso los seres que 

él concibió e te rnos , perfectos, serenos y sabios, 

se convierten en la realidad en seres sujetos á 

sin número de esencias duran te largas peregrina

ciones en diversos mundos , hasta llegara! mundo 

supremo en que Dios le concibió, á la región s e 

rena en que vive de pura inteligencia y de puro 

espiri lu. 

Hemos entrado ya de lleno en el hombre , y es 

justo también que nos detengamos un momenlo 

á estudiarle. 

BCDHA. 

Después que apareció en el espacio el conjunto 

admirable de espíritu y elemento que se llama 

alma, el amor empezó á germinar y á dar de sí 

sazonados frutos en sociedades, pueblos y nacio

nes, t r ibus y familias. ¡Oh santa ley del amor, en 

cuyo n o m b r e se operan milagros! ¡Oh hermosa 

fraternidad, que borras distinciones y estableces 

una ley de igualdad recíproca ; cuan grande es el 

poder de tu destino! 

Ama el hombre , y porque ama cree, y porque 

ama y cree trabaja, y asi es feliz. Desde el primer 

hombre , el amor es quien ha realizado el p ro 

greso, que no es más que el hermoso lazo espir i

tual que hace derivar unas de otras las acciones 

humanas , de tal modo que conociéndose unas 

á otras en la e ternidad, dan de sí ideas cada vez 

más acabadas de la perfección, cada vez más 

aproximadas del sér de quien emana toda p le -

ínitud, del sér amor puro y perfecto, del sér Dios, 

eu una palabra , do la causa voluntaria de lodo 

amor, reunión y cimiento de todo progreso, a r -

chitipo eterno de las ideas de la humanidad . 

¡Cuan dulce es amar , y cuan profunda sabidu

ría es el amor divino! 

Amar es ya un paso de unos hacia otros seres, 

es un paso hacía adelante, porque aquel que ama 

comprende todo el bien, como q u e d e él posee una 

no pequeña pa r t e ; es más , el germen, el funda

mento . ••• 

Dios en el principio estaba solo y amaba. Ama

ba lo desconocido, aunque no lo era para él; 

amaba como ama el hombre á los hijos que aun 

no han nacido de él: amaba como ama el espíritu 

que forman su obra y su sér. 

El amor de Dios, intenso como la intensidad 

de su pensamiento , creó dos elemenlos sin llúido 

eterno é incoercible, y creó seres amantes y 

buenos, y después los alojó en el espacio, espe

rando que el amor , que es la a t racción, haria lo 

d e m á s . 

El amor se esparció por el espacio, y formó 

cuerpos simples, que unidos por nuevo amor for

maron m u n d o s , que buscándose formaron s i s 

temas . No es dado á la ' c r ia lura comprender el 

pensamiento del Creador, pero le es dado a y u 

darle con su vida. 

Sí Dios croó seres dis t in tos , los creó para que 

se amasen y jun tos formasen una vida común, 

resultado de los esfuerzos individuales. 

Dios, que creó la ley de la atracción en la m a 

teria , hizo la del amor en el espíri tu, y ese amor 

perfecto do sér á sér formó ese hermoso sen t i 

miento de la fraternidad quo engendra la santa 

tolerancia para el atraso de los otros seres. La 

obra de Dios está encaminada á un íin desde lue

go, y ese ñn no puede ser otro que la felicidad; 

la felicidad que es la suma tranquilidad del alma, 

que llega por el progreso á aquilatar cada idea, 

cada pensamiento, cada sent imiento, cada nuevo 

conocimienlo, cada nueva corriente simpática 

que , partiendo del Creador, inunda la criatura 
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con sus divinos efluvios para seguir la pe regr i 

nación comenzada. El mal no existe; en la obra 

de Dios sólo cabe el bien. El t iempo establece 

diferencia en t re lo que es en sí idéntico, y marca 

distinciones allí donde no hay ni sombra de dife

rencia. El m a l , que no es más que la falta de 

equil ibrio q u e nace del p rog reso , hace que el 

hombre tenga por mal lo que es prueba de su 

fuerza, y porque llama desdicha á aquello que 

en sí no es más que un suceso en relación con 

otros var ios . 

La vida del individuo es una par te integrante 

de la human idad , en una pa labra , y como tal 

par te , su progreso afecta al progreso de todo sér 

que tenga naturaleza h u m a n a . 

El progreso de los hombres hace nacer el de 

los m u n d o s , y así como el individuo va siendo 

más moral cada vez , así de los p lane tas , y en 

éstos de los pueblos diversos. 

Parece que este progreso general ha de a l terar 

la escala : pero no sucede as i , porque todos p r o 

gresando á la vez, sucede sólo que el re ino de Dios 

se va acercando al confín de la creación; pero 

como ésta es infinita, lo mismo por el fin que por 

el pr incipio, lo mismo está la creación hoy que el 

dia en que fué creada. 

El fin de la creación era á la vez individual y 

cósmico; hace mejor al individuo y mejor á la 

creación; mejora el espír i tu , mejora la materia , 

va haciendo salir de la nada nuevas combinacio

nes del e lemento de la c reac ión , va completando 

ante la vista del h o m b r e todo aquello que ha exis

tido s iempre en la men te del Creador. 

El progreso va realizando el pensamiento del 

Sér divino, el t iempo va completando á vues t ros 

ojos su obra , y ésta es e terna como el t i empo. 

El h o m b r e va ya comprend iendo en vuest ro 

m u n d o la verdad de que el m u n d o no tiene ni 

principio ni fin, de que la vida se prolonga por 

m u c h o s más alias; por eso progresa ya sin sobre

saltos ni ca tac l i smos , porque la t ierra de hoy es 

ya u n m u n d o que empieza á esperar y á tener fé 

en su des t ino : ya va viendo lo absurdo de su teo

ría, de es tancamiento y de re t roceso : va viendo 

que tiene ante sí el t iempo y el espacio sin l ími 

t e s ; por eso hace su camino con toda seguridad, 

po rque sabe que toda la creación, por cua lquier 

par te que se la mire , va en línea recta á un fin, 

que es á la vez su principio, al Sér que la sacó de 

la nada para hacerla la morada de seres felices 

y a m a n t e s , viviendo en una perpetua adoración 

de su obra divina , que les ha permit ido ganarse 

u n destino ; que no es más que uno el amor , del 

que es menos para ayudar le á ser m á s , y el del 

que es más para ver en él u n más puro reflejo 

de Dios. 
S A N F R A N C I S C O D E S A L E S . 

LA FELICIDAD. 

Existe una creettcia anter ior á toda o t r a , que 

hace al hombre buscar un estado final á su vida, 

sin conocerle; hace creer en un estado final á la 

serie de sus pruebas sucesivas. 

El sér al nacer busca u n fin para su vida , u n 

estado definitivo por el cual considera que c u 

biertas sus necesidades puede aspirar á cubr i r 

deberes más altos, que comprende está l lamado á 

Renar en el m u n d o , y aspira á llegar á un estado 

final después de la muer te , en el q u e , realizado 

su progreso, pueda , por decirlo as í , dedicarse á 

sí mismo. 

Esta creencia en la felicidad; á medida confun

dida por el h o m b r e en sus dos fases, hace que 

busque en la tierra la felicidad del espíritu y deje 

para más adelanto la felicidad de su sér total . 

Esta inversión de té rminos hace que la felicidad 

huya del h o m b r e , y que éste la crea un fantasma 

ideal al que su alma no pueda j a m á s contemplar 

cara á cara. 

La felicidad existe, y cada vida encierra una 

felicidad parcial fácil de hallar, pero difícil á la vez 

por el modo que el h o m b r e tiene de buscar la . 

Al empezar el h o m b r e á vivir, mira á todas 

par tes ; pero rara vez se mira á sí propio . Aspira 

á lo que otros h a n asp i rado; pero rara vez mira 

á su propio sér para ver cuát os su aspiración. 

No en vano so dice q u e todo sér es l lamado 

por Dios por algún camino. ¿Por qué pierde el , 

hombre ol t iempo en oir la voz del m u n d o , y no i 

se para á ver por dónde le l lama Dios á él? 

I n d u d a b l e m e n t e , u n camino es ansiado por 

todos más que los demás . ¿ Por qué no seguirle 

desde luego? 

La felicidad se encuent ra s iempre por el mismo 

camino , y éste lo mismo sirve para el b ienes tar 

t empora l , que para el e terno bienestar ó estado 

de beat i tud. 

El h o m b r e debe asp i ra r en la tierra á saber 

obrar b i e n , que obrando s iempre conforme á su 

conciencia, s iempre llegará á su dest ino. 

El h o m b r e puede ser feliz si trabaja s iempre , 

po rque el trabajo es el mejor camino que con 

duce á la felicidad. 

Cuentan de un pr íncipe árabe que , rodeado de 

comodidades, no encont raba en nada verdadero 
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goce; y que un (lia, perdido en un bosque, e n 

cont ró á un leñador que ganaba el sus tento con 

su t rabajo: l legándose á é l , le pidió un poco de 

al imento; á lo cual contestó el l eñador , que a p e 

nas su trabajo alcanzaba para dar de comer á sus 

hi jos; pero enlónces le di jo: haz como yo, y ten

drás el fruto de tu t rabajo. En efecto, después de 

h a b e r trabajado y recibido su 'sa lar io , con el can

sancio comió el pr incipé con mejor apet i to , y el 

descanso le dio la alegría que antes le faltaba ; y 

p regun tando al leñador en tonces cómo era que él 

en tonces se hallaba tan alegre, y tan tr iste en su 

palacio, dijo el leñador: porque allí comes el fruto 

del sudor de tu h e r m a n o , y aquí el del tuyo . 

Este cuento demues t ra lo que es la felicidad, 

que no es otra cosa que el resultado del traliajo. 

No existe la desgracia más que en nues t ra ima

ginación; porque no tenemos fé, l loramos al ver 

que perdemos , sin comprende r que s iempre la 

ausencia es u n medio de r eun i r á los m o m e n t á 

neamen te separados en mejores condiciones. 

Miremos la vida como una peregr inación; acep

temos las p ruebas como pasa jeras ; confiemos 

s iempre en Dios, y desde luego no seremos d e s 

graciados, porque comprende remos que se debe 

disfrutar lo que se t iene y no llorar lo que se 

p ie rde , porque esto no es más que un prés tamo 

que hacemos al porvenir , un depósito que p o n e 

mos on manos de Dios. 

La felicidad exis te , y consisto en el me jo ra 

miento incesante . Mejorémonos á nosotros m i s 

mos, mejoremos á los demás , y no h a y duda que 

nos sucederá lo que al pr íncipe á rabe . 

BUDHA. 

Noche del 24. 

t ¿ E s posible que un espíri tu que haya hab i 

tado á Júpi ter venga á la Tierra á l lenar una m i 

sión ignorada de la genera l idad? 

Misiones hay m u y impor t an t e s y que sin e m 

bargo pasan desapercibidas para la human idad , 

po rque ésta no da impor tancia más que á lo que 

brilla y no á lo que rea lmente tiene valor propio 

s u y o . 

Las misiones son de much í s imas clases; así son 

los espír i tus que las l l enan . 

En cada m u n d o h a y u n cierto caudal de ideas; 

una cierta porción del progreso real izado, y otra 

porción del progreso realizable; pero sucede que 

andando el tiempo es progreso realizado parte del 

realizable, y hay que renovar el caudal de este. 

Entóneos un cierto n ú m e r o de espír i tus super io

res se encarnan en e.se m u n d o para t raer las nue

vas ideas, y unos las ponen en teoría desde los 

pun tos elevados en que todos son vistos, y otros 

las realizan desde lo ignorado de la mult i tud, asi 

como en una magnifica obra de arqui tec tura hay 

u n arqui tecto que concibe y muchos hombres 

que ejecutan su pensamien to , y que para ejecu

tarlo es tán en cierto modo, a u n q u e en menor e s 

cala, eu el secreto de su pensamiento ; así y sólo 

así tenéis esos admirables m o n u m e n t o s de todas 

clases. 

¿Cuántos de esos desconocidos monjes , cuyos 

nombres aun ignora el h o m b r e , no h a n contr i

buido con ideas anter iores y super iores á su t iem

po á t r a s to rna r , lenta s í , pero s egu ramen te , el 

mundo y la humanidad? 

En r e s u m e n , Dios desde lo alto de su pensa

miento, concibe las ideas madres de las ins t i tu

ciones; n u m e r o s o s espír i tus de elevadísima al lura 

las leen en su pensamiento y las realizan en e le-

vadísimos mundos de que por medio de esas m i 

siones se van propagando de m u n d o en mundo y 

de espíri tu en espír i tu, hasta llegar al dintel de la 

humanidad después de habe r recorr ido lodos los 

hor izontes . 

2 . ' ' Las grandes pas iones , ¿son un medio de 

purificación del espíritu? ¿Hay misiones especia

les para sufrir los embates de e l las , y es posible 

evitarlos? 

Las pasiones son á la naturaleza espiri tual del 

hombre , lo que los cataclismos á la naturaleza 

material de los m u n d o s . 

Así como en un mundo no es posible que lle

guen á formarse catacl ismos, así no es posible 

llegar á la perfección sin las pasiones . Los ca ta

clismos son esas inmensas sacudidas de los ele

men tos que hacen en u n momen to dado poner en 

contacto gérmenes que se han de desarrol lar al 

encon t r a r s e ; así sucede que las pasiones ponen 

en contacto en el h o m b r e ideas que separadas son 

estériles, y j u n t a s fecundizan el espír i tu; pero no 

son los cataclismos na tura les , producto del acaso 

como algunos piensan, sino que obedecen á una 

especie de desviación de las leyes que á su vez no 

son sino resul tado de ot ras más poderosas , como 

por ejemplo, la desviación del sistema planetario 

ter res t re es producto no del acaso, sino de la ma 

yor a t racción de un sistema lejano; y así sucede 

que las ligeras al teraciones en el equilibrio terres

tre que hoy no son percept ibles , se rán con el 

t iempo causa de la trasformacion del planeta . 

Pues bien, así las pasiones son bruscas sacudidas 
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producidas por periódicas y regulares desviacio-

ciones, sacudidas que siempre vienen á formar 

época en una vida, y á producir un adelanto mar

cado en el modo de ser del individuo. 

Las pasiones son , como el mal, origen fecundo 

del bien, porque todas las leyes naturales tienen 

un solo objelo: mejorar al hombre agrandando 

á sus ojos el muudo en que vive; darle uua alta 

idea de lo que es al ver para lo que sirve, y eso 

no es posible sino por las pasiones, porque así 

como sin circulación uo hay vida, y así como 

el flujo y reflujo de la mar hace que sus aguas no 

se corrompan y dan origen á las mareas , que á su 

voz trasforman la esencia de las aguas, y con el 

tiempo llegan á producir continentes donde sólo 

existia el vacío; así tenemos que laspasiones, como 

los flujos, son en la vida como la marea del alma, 

que parece que la anegan , poro que al mismo 

liempo llevan la vida allí donde uo existia. 

3 . ' ¿Llegará un día en que el hombre en la 

tierra consiga resolver el problema do obtener la 

evidencia de sus creencias? 

Desde el momento que la creencia descansa en 

un objeto evidente por sí mismo ó por demostra

ción, deja de sor creencia. 

Que el hombre es un sér perfectible, infinita

mente perfectible, y que progresa todo él, todo 

entero y todo á la vez, así que sucede que sus 

creencias progresan con su ser, y que á medida 

que unas pasan á la categoría de hecho.'í por la 

evidencia á que llegan, otras nuevas creencias na

cen de ideas que antes no tenían; así que , en con

testación á la pregunta, debo decir que el hombre 

de la tierra s iempre será hombre de la tierra; su

birá á un nivel de los hombres en general por 

completo, pero los errores existirán lo mismo; 

versará sobre objetos más superiores, pero serán 

errores; porque asi como el h o m b r e educado tiene 

errores distintos de los del patán, pero errores al 

fin, asi el hombre de dentro de un millón de s i 

glos será un hombre que sepa más é ignore me

nos, pero hombre al fin. 

4." ¿Cómo armoniza Dios el libre aJbedrio de 

la criatura con la presciencia, cuando debemos su

poner que al ver el Sér Supremo las acciones de 

todo sér antes de realizarlas, como no puede enga-

fiarse, las vo realizadas forzosamente? 

Separemos por completo el Sér Dios de la esen

cia de la c r ia tura , porque lo que ha sido mucho 

y tiene un ayer en que no era, no puede ser con 

fundido con lo que tiene siempre un ayer; ol Sér 

perfecto, el Sér por excelencia, el Sér que es por 

lo mismo que os anterior á lodo otro sér, fun

damento de sér, pues es el único q u e tiene esen

cia bastante para ser por sí sólo, para serse, por 

decirlo así, para ser obra de sí mismo. 

Dios es el Sér espontáneo, el único sér que t ie 

ne en sí un propio sér, que os porque es, que no 

debe el sér á otro sér que le fundo, sino que por 

el contrario, funda él el sér de todo otro sér. 

Otra divergencia entre Dios y el hombre, es que 

Dios es sólo de su especie, y ol hombro comparte 

el sér con un número infinito de seres iguales. 

Dios, causa de todo lo que es posterior á él y ade

más peri-espíri tu, ha realizado todo por un acto 

suyo anterior . 

Dios carece de extensión, y sin embargo es el 

fundamento de la extensión; Dios es intenso, y 

por tanto, como no tiene tiempo ni espacio como 

el hombre , piensa, y su pensamiento adquiero la 

intensión, que como en él no puede ser, como en 

Dios, coetánea y elerna, es sucesiva, y funda con 

sólo ser, el espacio y el t iempo. 

Sentado esto. Dios ha querido realizar su amor 

eu seres felices. Dios ha querido crearse una fa

milia, y por eso creó en el acto en que él pensó 

todo eso; ya pensó todos los caracteres de la h u 

manidad, y ese instante supremo se tradujo en 

toda la naturaleza posible de lodos los siglos posi

bles; entonces vio todas las acciones de lodos los 

seres en lodos los t iempos; pero como esas accio

nes no son arbitrarias, sino producto de leyes 

fijas, el hombre hace lo que Dios quiere , porque 

la ley de posibilidad os de lal modo, que no es po

sible que , dadas todas las circunstancias en u n 

momento dado, quieran Dios y la cr ia tura dos 

cosas distintas; por eso Dios comprende que él y 

la criatura en ese momento dado, habr ían hecho 

lo mismo, y que la criatura y la libertad está en 

que cada sér obra como él; es decir, que no puede 

obrar como otro, porque otro no es con su esen

cia, sino con la suya propia, y por eso cada sér es 

l ibre, en cuanto no puede obrar como otro, sino 

como él. Tú que tienes las ideas radicales on 

punto á libertad, puedes comprender mejor esto. 

Si te hacen falta aclaraciones, pídolas. 

Un espíritu purísimo.—La vibración del p e n 

samiento divino, por decirlo asi, on términos ma

teriales, lleva la vida á toda la creación que en el 

principio recibió de él una como sacudida eléc

trica, á la que cada cosa respondió moviéndose 

del modo que su s e r l e permitía, y e.se movimien

to distinto fué la diferencia de los seres. 

í>." El espíritu llegado al grado de pureza, ¿ve 

cuándo y cómo quiere todas sus anteriores encar

naciones? 
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La pureza del sér espír i tu , es u n estado á seme

janza de Dios, es lo que Dios ha podido hacer que 

más se aproxime á su sér , no p o r q u e él no pueda 

hacerlo, sino po rque la cr iatura no puede recibirlo 

sino en la forma en que ella es, es dec i r , sér de 

experiencia , de sucesión, de ducc ion , de t iempo; 

en una palabra , en ese estado su vida entera está j 

por decirlo asi, presente á sus ojos, porque en i 

cada progreso realizado está todo el movimiento 

de su realización; asi como en todo Dios está toda 

la creación que es su vida, así en todo el espír i tu 

está toda su sucesiva creación, po rque el espír i tu 

en misión, es un sér en creación; sus facultades 

no están a ú n , por decirlo así, más que en e sen 

cia y potencia, pero a u n n o eslán en presencia , 

en acto. 

G." En el grado de pureza, ¿el espír i tu está sólo 

ó necesita s iempre de u n sér en quien realizar su 

amor? 

Dios hizo al h o m b r e para a m a r l e , y de él ser 

amado . En el estado de pureza, que es el estado 

final, hay una especie de misión beafííica de pen

samientos , una comunidad de ideas en l re los s é -

res coetáneos en progreso, y de cuando en cuan

do, al adquir i r ideas super iores , otros son los de 

mayor pureza , port iue en tonces hay perfecta c o 

municación de pensamien to perfecto, contacto de 

espir i tual idades; h a y el ideal del amor , que es co

nocerse m u t u a m e n t e los pensamien tos , compene

t rarse los seres , serse m u t u a m e n t e en t re p r o g r e 

sarse , entro gozar ó Dios; hay entonces el gozo 

más pu ro y más completo . En esto, claro es que 

ese goce es mayor y más completo en t re los seres 
que más se hayan amado; de ahí nace la mitad 

e te rna y la compenet rac ión con Dios, gozo difícil 

de imaginarse ; pero que una vez gozado, no pue

do perderse , sólo viéndolo se comprende lo a b 

surdo de la suposición de Satanás. ¿Cómo el sér 

que una vez haya tocado el espíri tu de Dios puede 

dejar de amar le e t e r n a m e n t e ? 

7." La familia, ¿es u n a necesidad en esle p lane

ta, ó existe eñ todos los grados de la escala, i n 

cluso el m á s e levado? 

Todo lo (|ue existe, existe en todas par tes , a u n 

que en cada una con los caracteres propios del 

p lane ta . 

8.^ ¿Puede darse u n sér que violentando por 

completo su misión no la llene en nada? 

Ese sér no se ser ia , s ino que sería el sér de 

otro sér d is t in to , y eso no es posible. 

A. K. 

MARTES 30 DE M-\RZO DE 1869. 

Médium L. H. N . 

P. ¿Cuál es en t re todas las religiones la ver 

dadera? 

R. La religión se divide para vosotros los hom

bres en dos par tes m u y d i s t in tas : el espír i tu y la 

letra, ó sea la fórmula de vuest ras creencias , y la 

parto práctica ó culto exter ior según el espír i tu ó 

par te intelectual ó razonable del sér . No puede y 

n u n c a habrá más que una re l ig ión, es decir, la 

única aceptable cuando se lleguen á conocer por 

los hombres las verdades rea lmente impor tan tes 

y las solas que pueden de te rminar en t re ellos una 

unidad, una conformidad de rel igión, es decir, 

una forma var iada, sí, de expresa r estas diversas 

creencias según los usos , cos tumbres y caracteres 

de los pueblos que están establecidos de un modo 

pe rmanen te en la t i e r r a ; añadi ré también que 

siendo la t ierra un globo más bien de expiación 

que de adelanto p u r a m e n t e dicho, no tendré is 

nunca esta unidad de formas , única que podría 

ser la más pura expresión de una creencia , por la 

razón de que m i e n t r a s u n a s naciones más ade-

laiUadas expresa rán sus creencias de u n modo 

análogo á su convicción y á su inteligencia, los 

que carecen de tan ta lucidez no podrán alcanzar 

esta pureza de senl imientos sino gradua lmente y 

on c i rcunstancias más bien providencíales que 

especíales á su estado na tu ra l . 

La cuestión de saber cuál es ó será la mejor, se 

resuelve senc i l l amente , puesto que siendo todos 

los h o m b r e s or iginar ios de u n mismo principio 

no pueden divergir en sus a sp i r ac iones , y todas 

se han de dirigir hasta este mismo poder su

premo que les domina y que les creó. Pero no to

dos pueden alcanzar la verdad, según he indicado 

antes; y en t re los que es tán más adelantados y 

pueden mejor aspi rar á reconocer la verdad, de 

béis admit i r á los que Dios reveló de u n modo 

providencial la v e r d a d , ó sea el pr incipio verda

d e r o ; debéis es tar , no seguros, sino persuadidos 

de que al manifestarse Dios es porque quiere que 

la creencia sea universa l , no p u r a m e n t e en el 

sentido de p romover un culto y hacerse adora r , 

sino en el de provocar en el h o m b r e el verdadero 

conocimienlo de sí mismo, de sus deberes , de sus 

aspiraciones, y del fin á que deben tender sus 

trabajos. 

Los h o m b r e s h a n formulado su creencia, ó á lo 

menos su modo de sent i r las cosas; pero como la 

creencia necesi ta manifestación para ser efectiva, 
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la revelación les indica el modo de materializar 

esta expresión, á fin de que los que por su poco 

alcance como inteligencia, adquieran falsas ideas 

al comprender á su modo y apropiarse esta 

misma expres ión; hasta que llegados ellos mis

mos á cierta altura pudiesen desembarazarse 

de estas preocupaciones puramente materiales 

cuando uo les acompaña una fe ardiente, que en

tonces por si sola satisface á la justicia que Dios 

exige de los hombres . 

La creencia, cualquiera que sea, que se dirige 

al único creador de los seres y de la naturaleza 

entera, es buena siempre que trae consigo el m e 

joramiento moral y el adelanto , y será la mejor 

la que reúna las luces necesarias para que el 

hombre no limite su culto ó religión solamente á 

la profesión de fe y á su expresión mater ia l , sino 

al mismo tiempo sea el verdadero resultado y so

lución natural de su propio adelanto, que es el lin 

de toda expresión que se debe dirigir á Dios. 

Lo repito: la forma no es nada , pero el espíritu 

si lo es todo; y si hoy tenéis una preocupación 

tan marcada respecto á la forma en que se ha de 

manifestar la religión, es que en vosotros domina 

más la forma que el espíri tu, pues que el dia en 

que la verdad se manifieste á vosotros con toda 

su fuerza, entonces todos tendréis una sola fe, 

una sola religión; pero siempre interpretada se

gún convenga alas c i rcuns tanciasen que se haya 

de manifestar. 

P. Oída la contestación dada, insisto en pre

guntar cuál es la mejor. 

R. La mejor es la ((ue haciendo abstracción del 

culto exterior llega más directamente á Dios (y 

por esta se debe entender la que encierra las me

jores doctr inas, no precisamente porque sean más 

elevadas en su forma sino en su esencia), y la que 

más contr ibuye al mejoramiento y adelanto del 

hombre ; así es que á vosotros, con vuestra idea 

fija de que sois los únicos qué estáis en la verdad, 

os diré lo quo hubierais debido comprender sin 

que y o l e dijera, es decir , que todas pueden ser 

la mejor, toda vez que les baste á los hombres 

para llevarles al bien y hacer en ellos quo cono

ciendo su principio deban desear y hacer lodo 

cuanto sea posible para alcanzar ol fin que se 

propone todo hombro verdaderamente creyente 

en Dios y en la virtud, ó sea la perfección moral . 

P. Aun tendria gusto en oir una aclaración. 

R. Dios pone la religión al alcance de todos, y 

para cada conciencia tiene distintas exigencias, 

puesto que es jus to , y al que sabe poco no le 

puede exigir mucho. 

Todo es progresivo; el que está atrasado en 

creencias es porque para él no ha llegado la pura 

expresión de la verdad; pero seguirá adelantando, 

y la misma expresión de la que acepta su c o n 

ciencia es uu deber , como en otros es una falta 

grande no aceptar en toda su exteiisiou lo que les 

indica la suya mal i lustrada. 

E L E s i ' i n i T ü na VünnAU. 

MARTES 11 DE MAYO DE 1869. 

Médium L. H._N. 

LA VERDAD DE UOY ES EL ERROR DE MAÑANA. 

(Comunicación espontánea.) 

La ínamovílidad no existe; y la prueba e s l a 

constante variación en los principios y. sus varia

das aceptaciones. 

Al presentar esta cuestión, es mi intención d e 

c i ros , que hoy más quo nunca presentéis esta 

cuestión de u n modo imponente y pa ten te . 

Si la verdad fuera sienqire clara y uniforme, y 

s iempre presentada , acoplada y pract icada, la 

verdad seria entonces la verdad, es decir, un pr in

cipio inmutable ;. poro la diversidad, la variabili

dad del mismo principio en los espí r i tus , es para 

lodos una ley fundamental , porque á todos se 

impone por la oposición oiilre las distintas creen

cias, como enlre vosotros demuest ra la práctica. 

Si la parle teórica fuera el único obstáculo al 

esclarecimiento de la verdad, so podria esperar 

ver el liempo en que su imposición se hiciera de 

un modo completo y termínanto; pero la práctica 

es la par te más ardua de la tarea, á la vez (¡ue os 

indispensable, puesto quo la una sin la otra carece 

de fuerza en que basarse. 

Hoy tenéis como verdades las creencias que se 

encuentran en la más evidente oposición , puesto 

que el uno acepta lo que el otro rechaza; pei-o si 

no admitís esla libortad de pensamientos religio

sos, no podréis acoplar como verdades las que lo 

serán , y rechazar como errores los que no lo son. 

La opresión del pensamiento os una desviación 

de la ley natural on el hombre , y por lo t an to , le 

obligáis á forzar en sí eslos sent imientos , estas 

ideas, que tal vez hubieran llegado basta su m a 

durez, produciendo entonces resultados distintos 

en superioridad ó en realidad, en inferioridad ó 

en er ror . 

Para apreciar y conocer la ve rdad , es preciso 

conocer el e r ror . El que sin experiencia propia 
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acepta los pensamientos de otros , se ahorra una 

penalidad obligatoria, la de trabajar y avanzar 

por sí solo; por consiguiente, dejad á cada uno la 

responsabilidad de sus creencias, de sus ideas. 

Teniendo al alcance la ilustración y los pensa

mientos propios de los otros, en sí encontrará el 

crisol que le ha de purificar; si no lo hace así, es 

que todavia no ha llegado para él el tiempo de la 

verdad, y vale mil veces más el e r ror con convic

ción, que la verdad con hipocresía. 

P. Que los hombres sean más ó menos felices 

los unos que los o t r o s , se comprende , sea como 

prueba ó como expiación; pero que los anímales 

sufran unos más que o í ros , no se comprende; y 

se ruega á los espíri tus que lo expliquen. 

R. El entendimiento es un atribulo del espí

ri tu, aunque este espíritu no baya llegado hasta 

el razonamiento. 

La diferencia que existe ent re los animales entre 

sí, representa en otra escala la que existe real

mente entre los hombres . Si negáis al animal el 

libre albedrío asegurado por la noble r azón , po

déis negar el ins t in to , la inteligencia, el enten

dimiento, que le hace apreciar bajo un punto de 

vista más ó menos adelantado, más ó menos des

arrollado, el aspecto de las cosas ó su apreciación 

de cada uno; y la prueba de csla verdad es, que el 

animal se corrige, aprecia la bondad y se vuelve 

en contra de los que le mart ir izan. 

Asi es, que no sólo es aplicable á ellos la razón 

que se concede á los hombres , sino que en sí tie

nen la justicia, que les dirige y les hace merito

rios sus sufrimientos para que adelanten, y que 

aunque no apreciada del todo por a lgunos , les 

desarrolla el instinto en un sentido, que para ellos 

es el adelanto, puesto que en la verdad siempre 

hay algo que se trasluce y hace patente que la 

injusticia no tendría razón de ser si no tuviera 

por correctivo la misma justicia. 

P. Hay hombres que tratan á sus esclavos con 

human idad , que procuran que nada les haga 

falta, y p iensanque la liberlad lesexpondria á ma

yores privaciones. ¿Cuál es vuestra opinión sobre 

esto? 

R. Bajo ningún concepto debe ser el hombre 

arbi trar io, porque la sutileza de un pensamiento 

no puede disimular lo que encubre . 

Tal opinión es e r rónea , porque sí la libertad 

para algunos sólo es una palabra, debe existir 

para o t ros ; porque si no ex i s te , faltan á la ley 

del libro albedrío, que se debe ejercer por sí solo 

y no bajo la presión de olro. Si el móvil de los que 

obran como indica la pregunta son los pensa

mientos indicados en ella, repito que son e r r ó 

neos. La obligación que tienen, sí en realidad su 

móvil es bueno y elevado, debe tomar otra direc

ción; la de ilustrar á estas inteligencias y poner

las en el caso de que conozcan por si mismas lo 

que es la responsabilidad de una l ibertad, que 

para los hombres es la llave de sus deberes. El 

que todo lo impone por fuerza, de un modo arbi 

t rar io, no ejerce acto meri tor io , que sólo la libre 

voluntad es la que realmente obtiene ó no. 

Pero en todo caso , obrando el espíritu dentro 

de la ley universal y común á todos , puede co

nocer y apreciar sus propias facultades. Sólo á 

Dios corresponde juzgar si las ha cumplido ó no 

en su paso sobre esta t ie r ra , aunque un día su 

conciencia, mejor que nadie , le marcará lo que 

ha de adelantar ó lo que ha de expiar. ^ 

P. Se suplica á los espíritus que quieran dar 

una explicación acerca de esle punto , cuál es la 

opinión que les merece la justicia divina; si todas 

las c r ia turas , cual más cual menos , vienen pre 

destinadas á sufrir, ¿ p o r q u é el Sér Supremo está 

exento de esa ley? 

R. Dios no es el Sér absoluto que vosotros co

nocéis ó á lo menos que admitís. El origen de 

Dios no está al alcance de vuestras inteligencias, 

aunque haya entre los espíritus varios grados en 

la escala que ya les permiten vislumbrar en más 

ó en menos la verdad; pero nunca podrá la ma

teria ser bástanle lúcida entre vosotros para ad

mitir una teoría exacta de Dios. No ha llegado para 

nosotros el momenlo de conocer esta luz resplan

deciente, que pondrá de manifiesto á la faz del 

Universo el verdadero origen de su Creador. Sólo 

podemos ponernos al alcance de vuestras inteli

genc ias , al deciros que este principio de todas 

las cosas tiene nacimiento-en el germen que lla

máis Dios, y que contiene en sí todas las fuerzas, 

lodas las posibilidades que podéis entrever ; que 

este pr imer poder, al imponer á sus cr iaturas el 

dolor, el sufr imiento, no hace más que admitir 

para ellos lo que ha hecho para sí mismo, al decir 

que Dios ha sufrido. 

No es mí intención materializar un hecho que 

vosotros no podéis apreciar , puesto ((uc Dios no 

puede compararse á vosotros. Pero en el princi

pio, si es que se puede comprender un principio 

sin antecedentes , como un fin sin precedente, 

diré que Dios ha sufrido trabajando como el Uní-

verso en te ro , que su sér es primordial , y tiene 

sobre todo lo q u e existe un derecho impresc ind i 

ble que ningún sér puede disputarle , puesto que 

ninguno ha sufrido antes que él. 
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La fuerza del razonamiento, la convicción prác-

ticam.ente inherente al ser elevado en moralidad, 

en conocimientos, es la única que podrá llegar á 

ver lo que en realidad se debe admitir y discutir. 

El que la verosimilitud no exista para vosotros, 

no es razón para que no exista; antes bien toda 

negación prueba una afirmación; y si no la de

muestra , á lo menos la precisa , y fuerza será al 

que tiene que saber, que llegue á alcanzar el pro

blema hoy insoluble. 

P. ¿Hay en el hombre una cosa que escapa á 

toda opresión, y por la cual goza de una libertad 

absoluta? 

R. No, n inguna ; porque todas sus facultades, 

todos sus atr ibutos son relativos, y por lo tanto, 

sujetos á leyes, ya divinas, ya humanas . Estas 

leyes son ó no ostensibles, porque sólo cuando el 

sér es perfecto es cuando puede decirse que tiene 

completa libertad; esta misma ley de libertad está 

sujeta á variaciones que existen en el mismo sér, 

y la prueba es que la libertad de uno no es la de 

olro. El mismo pensamiento es esclavo de p re 

ocupaciones, de usos , de cos tumbres , de senti

mientos diversos, que opr imen al espíritu y no le 

dejan la libertad que llamáis libre albedrío y que 

en realidad no existe, porque el sér es relativo á 

las ociedad, á la moral , á las leyes, á las cuales se 

somete al aceptar la vida de familia, de sociedad. 

Vuestro error es grande al creer que el hombre 

es libre; no , no lo es, porque él mismo se escla

viza por sus pasiones, y se pone fuera de las leyes 

divinas ó h u m a n a s , y á la vez entonces se pone 

debajo de estas mismas leyes más poderosas <iue 

él, y que tienen el derecho y la fuerza de repri

mir lo que les aleja de su curso natural , es decir, 

de la aceptación por todos. 

P. ¿Es el hombre responsable de su pensa

miento? 

R. Sí y no . Voy á decir lo que en esto debéis 

aceptar .Sí , en el sentido de que puede y debe rec

tificarle en su principio, y qui ta r le , por consi

guiente, lo que podria llegar á tener de arbitrario 

el dia en que le dejara libre acceso; pero sí es 

bueno, no puede menos de admitirlo como tal; y 

si malo, puede y debe desecharle: por j o que ad

mito que tal pensamiento, aniquilado desde su 

nacimiento, no llega á formularse con verdadera 

autoridad. 

El espír i tu no es l ibre , si sus impulsos , á pesar 

de sus esfuerzos, le hacen entrar en una senda 

contraria á sus deseos, á sus pensamientos razo

nados ; pero s iempre le queda el recurso de ad

mitir que son propios , cuando no sabiendo so

portar su obligación j u s t a , prueba la oposición 

que experimenta que las tendencias de su espíritu 

son poderosas , y que no tiene por sí fuerza bas

tante para rechazarlas. 

Por consiguiente, diremos que cuando el pen

samiento llega á ser externo, es culpa del espíritu 

encarnado sí llega á este caso y se hace ostensible; 

pero si sólo e s interno, puede proceder de las dos 

razones antes emitidas, es decir, voluntario ó no, 

en el sentido de ser ó no consentido, siendo los 

unos sugestiones de los espíri tus, y los otros su

gestiones exclusivas del propio sér. 

P. ¿Es uno reprensible por escandalizar en su 

creencia á aquel quo no piensa como nosotros? 

R. El escándalo es relativo. El justo no se es

candaliza, y el hipócrita no puede admitir que los 

otros digan en alta voz lo que él oculta on sí 

mismo. 

E L Ksi ' ÍRiTu D E V E I I D A U . 

P. La raza humana , ¿es una ó múltiple? 

¿Cuáles son las razones en que se fundan cual

quiera de estas dos aserciones? 

R. La multiplicidad de las humanas razas se 

funda en la espontaneidad con que se manifesta

ron en la tierra; que estando como todos los mun

dos creados por Dios destinada á ser teatro do una 

expiación especial , y ocupando un grado en lu 

naturaleza, ó seu en el Universo, se trusformó su-

cesivumenlc, verificándose on ollu lu sucesión de 

trabajos materiales , impulsados por una fuerza 

uniforme y poderosa, y llegó á presentarse en lus 

condiciones favorables ú la aceptación de los seres 

que habian de vivir y reproducirse en ella. 

Hay mundos especíales on quo so verifica lu 

trasformacion del sér permanente duran te m u 

cho tiempo bajo otra forma, verificándose este 

cambio de un modo insensible que vosotros no 

podéis apreciar. Pues bien, al presentarse seros 

nuevos en nueslro globo, tuvieron (juc proceder 

con estas mismas formas, que son la puru expre

sión do lo que representun, no por su manifos-

tacion material , sino por la que deben r e p r e 

sentar los hombres en su principio, sii;uiondo lu 

mísmu escala progresiva quo les dobeis conceder 

desde su creación; llegando á encontrarse en 

tales condiciones, que la manifestación cambió 

de forma, aunque de un modo insensible, en a r 

monía con los progresos de la misma t ierra, husta 

que estas simientes llegaron al punto de repre

sentar para vosotros, pr imero la forma humana 

inqierfocla, después más perfecta, siguiendo en 
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esto el perfeccionamiento na tura l . Si encontráis 

caracteres distintos en t re las r azas , es porque en 

realidad son diversas , como lo son igualmente 

en los otros mundos ; pero dejarán de serlo según 

vayan perfeccionándose, hasta l legará la perfec

ción ideal, ó sea á la refundición de todas en una 

misma esencia. 

La reproducción de estas razas sigue el curso 

que se les trazó, es decir , se van refundiendo más 

y más , hasta que en esta misma t ierra, con el 

t rascurso de los siglos, se l legarán á perder de 

vista los diferentes tipos que m á s se dist inguen 

ahora , lo que hoy contr ibuye á aislar ciertas na 

ciones que , careciendo de de te rminadas ventajas 

fisicas, se encuen t ran casi desheredadas de cier

tos privilegios que llegarán á poseer en su dia, 

con just icia , como las poseen todos. 

P. Explicación del prodigio de la resurrección 

de Lázaro. 

R. Siendo la manifestación de Jesucris to en 

medio de vosotros la verdadera expresión de la 

verdad , y la consagración de los a t r ibutos que se 

deben conceder á la cr ia tura al l legar al pun to 

cu lminan te de su perfección, ó al menos á la más 

elevada que vosotros hayáis podido conocer y 

represen ta ros , era na tura l que p u d i e r a , a u n q u e 

de u n modo imperfecto, puesto que no estaban 

los h o m b r e s todavia en condiciones de c o m p r e n 

der esta manifestación de su p o d e r , ser en rea 

lidad una p romesa , y á la vez el ejemplo de que 

vosotros mismos llegareis á sobreponeros á la na

luraleza h u m a n a , ó sea á la mater ia . 

Este milagro, que boy podéis explicaros como 

todas las manifestaciones del poder que reside en 

vosotros mismos de un modo más ó menos desar 

rollado, descansa en la propiedad de los fluidos, 

de componerse ó descomponerse para combinar 

en t re sí las mater ias y llegar á d o m i n a r l a s ; la 

perfección de los espir i tus es la medida de sus 

conocimientos , y desde luego podéis admit i r en 

Jesús el más puro y elevado de todos, el poder 

super io r de ob ra r sobre la mater ia de u n modo 

poderoso. 

Así es que Lázaro, muer to en apariencia para 

todos, no lo estaba efect ivamente; puesto q u e el 

fenómeno de la separación del cuerpo y del alma 

no se verlHca ins t an táneamente , á lo menos en t r e 

vosotros , según las condiciones morales de vues

tro m u n d o ; esta separación se hace insensible

m e n t e , y el h o m b r e no está muer to hasta su com

pleta consumac ión : según el curso ordinar io de 

este fenómeno na tura l , la muer te es su conse 

cuencia; pero el poder que posee un Espír i tu tan 

elevado como Jesús , hizo que deteniéndose el Ira-

bajo consiguiente, se verificase para todos vos

otros un verdadero prodigio, puesto que en apa

riencia devolvió la vida al que para todos habia 

m u e r t o . 

P. ¿Cómo progresaban las a lmas antes de la 

creación del p r imer mundo habitable? 

R. En el pr incipio, es decir, en el momento en 

que Dios, poder Supremo que todos reconocemos 

y que fué origen de todos n o s o t r o s , en ese mo

mento , que no podemos expresar ni comprender 

por qué abraza la totalidad de los atr ibutos divi

nos . Dios al que re r crear el a lma, ó sea el espí

r i tu , creó ó sacó de su misma esencia u n germen , 

u n a chispa que , siendo perfecta en su perfectibi

lidad en el t iempo y en el espac io , al crear este 

ge rmen creó en él el de todos los seres que h a 

bian de poblar el universo , ó sea la e ternidad 

En este principio tenéis toda la generación pasa

da, presente y fu tura , puesto que todo se creó 

en el p r imer momento ; pero fué necesario que , 

estableciendo Dios leyes divinas y subl imes de 

trabajo consecut ivo, se desar ro l lase , según a d e 

lantaba todo lo que habia de produci rse á v u e s 

t ros ojos; en este p r imer ge rmen iba encer rada 

nues t ra alma y la par te esencial de nues t ros t r a 

bajos, es decir , la materia que habia de hacerlos 

sensibles y efectivos; asi es que los fluidos, ver 

daderos agentes de todo mov imien to , de toda 

fuerza, obraron re la t ivamente según su desarro

l lo , s iguiendo la fuerza impulsiva que existe en 

toda esencia l lamada á progresar . 

El trabajo es obligatorio, puesto que Dios el 

p r imero nos díó el ejemplo; y esta relación, por 

más que en efecto sea la simple expresión de una 

idea irrealizable respecto á la gran distancia que 

separa á las c r ia turas del c reador , es, sin e m 

bargo, para noso t ros la idea más exacta á que po

demos llegar; cuando el fluido, impulsor del ger
men que había de llegar á inteligente,Regó á tener 

la fuerza bastante para manifestarse de un modo 

más sens ib le , fué cuando pr incipiaron á elabo

rarse los e lementos de toda la naturaleza, ó sean 

todos los m u n d o s formados de mater ia . 

Este trabajo fué el impulso del pr incipio vital 

que , al llegar á la perfecta madurez como fuerza y 

resul tado, produjo insensiblemente todos los ele

mentos que habian de concur r i r á la formación 

de algunos cue rpos , que desarrol lándose ellos 

mismos á su vez, daban principio á otros . 
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Todas eslas sucesiones de manil'estiir son para 

vosolros, corno podéis observar, la renovación de 

la naluraleza reproduciéndose cont inuamente, y 

Regando cada vez á adelantar a u n q u e d e un modo 

poco efectivo para vosotros. 

La preparación del alma fué,pues , lasucesionde 

esta promoción de nuevos elementos encerrados 

en el mismo receptáculo de todo lo existente. 

Cuando el alma llegó á ser un poder , se limitó á 

lo más imponente de su aspiración, á personali

zarse: entonces fué cuando faltándole el modo de 

hacerlo, formó la fuerza vital secundada por sus 

elementos na tu ra l e s , tales como los poderosos 

Huidos que la const i tuyen y entran como mani 

festación propia en sus actos inconscientes é in 

teligentes, la agrupación de materiales ó e lemen

los que habian de consti tuir los mundos . Estas 

mismas almas en estado rud imenta r io , conti

nuando bajo nueva forma y con nuevos atributos 

y fuerzas en relación con su propio adelanto, 

pudieran trabajar act ivamente en el desarrollo de 

estos mundos hasta que, siguiendo unos y otros 

la ley de progreso, se colocaran en la respectiva 

situación que á todos les conviene. Las diversas 

circunstancias de los espiritus hacen les conven

gan ciertas condiciones mater iales; y según su 

principio y su fuerza, se sienten atraídos hacia 

un mundo ó hacia otro. Así puedo deciros que 

la creación, que empezó cuando Dios quiso crear 

el p r imer germen, se continuará en la eternidad, 

es decir, hasta la completa perfección de l e s seres, 

á todos los que Dios asignó un trabajo idéntico, 

pero que varió y variará mientras las facultades 

del hombre , preciadas por la voluntad, el libre al

bedrío, se resistan á los inq)ulsos naturales que 

Dios ha dado á lodos, pero que no todos usan del 

mismo modo. 

R. Siendo nuestros actos consecuencia de 

nuestra a lma, hechura del Creador, ¿cómo se 

comprende el libre albedrío? 

U. üíos crió las almas perfectibles, es decir, 

debiendo indudablemente llegar á uu íin de t e r 

minado. 

listo en verdad no consti tuye una oposición á 

la aceptación del libre a lbedr ío , puesto que a u n -

(jue es verdad que está determinado el punto de 

llegada, nosotros tenemos por atributo el poder y 

voluntad de adelantar ó permanecer en el mismo 

es tado , á lo méuos según nuestro modo de ver, 

porque en realidad el espíritu no puede estar e s 

tacionado: pero los adelantos no son muchas ve

ces para el momento sino la preparación de un 

progreso más ó menos ce rcano : así es que este 

libre albedrío existe en realidad y debe existir en 

cuanto al t iempo, á fin de ponernos en la lógica 

natural de la creación y de su resultado. 

Para suponer una recompensa es preciso admi

tir un trabajo más ó menos meritorio , y la obli

gación del esfuerzo para merecerla. 

La libertad de acción ó de pensamiento es rela

tiva á la esfera limitada en que se encuentra el 

espíritu; porque si bien no puede el espíritu tener 

la fuerza y voluntad para cambiar repent inamente , 

t iene la de hacer esfuerzos y lograr cou el tiempo 

eLmejoramíento. Asi es como en realidad podéis 

considerar el libre albedrío, expresión de una vo

luntad propia y determinada. 

E L E S P Í R I T U DE V E R D A D . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

NOCIÓN DEL ESPIRITISMO 

(Conclus ión . ) 

XVIII. 

LA M U E R T E . — ESTADO P O S T E R I O R I N M E D I A T O . 

Gastándose y reponiéndose sucesivamente, llega 

nuestro cuerpo á punto de reposición imposible ó 

superior á nues t ra ciencia: el individuo muere. 

¿Qué es morir? Dejar de tener vida una cosa que 

la poseía antes . Pida en la materia sabemos que 

es la manifestación voluntaria de un sér; luego ese 

sér pierde su voluntad ó desaparece. Que pierda 

la voluntad os imposible , porque seria para él 

cambiar de esencia: luego al morir una materia 

pierde el sér que la vivificaba. 

Esta es la M U E R T E : separación entro un sér y la 

materia planetaria de que so sirvió más ó menos 

t iempo. 

El sér que se separa, no por eso puede cambiar 

ni de ley ni de historia, y por lo tanto, ni de fa

cultades ni de progreso; cualquier facultad ((ue 

perdiera, un solo conocimiento que se le arreba

tase, le haria ser otro distinto de quien él ora, le 

baria perder su personalidad, y una separación 

no puede afectar esencialmente á n inguno de los 

separados. La materia seguirá formando parle de 

su m u n d o , y el sér a r ras t rará consigo su peri-

espiritu, su materia elemental individual, que no 

quiere , puedo, n\ puede querer abandonar . 

(1) v é a s e el número anterior. 
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La muerte no es, pues , la separación general 

en t re E L E S P Í R I T U y LA M A T E H I A : el alma, que se 

separa, coiitiuúa siendo humana, s iendo un ser, y 

por lo mismo teniendo materia, p o r q u e no seria 

uno ni hombre si no la tuviese. Lo que la muerte se

para es el alma del cuerpo, el sér del ins t rumento 

de una serie de manifestaciones. 

El sér cont inúa su vida total. El ins t rumento se 

descompone y vuelve al reservorio c o m ú n , á la 

materia inerte de planeta , de quien se formó. 

¿Qué será para un sér la muerte? Un renacimiento 

á otra vida, á la vida desenca rnada . Habrá de 

ap rende r á vivir esa vida, recordarla , como babia 

de a p r e n d e r l a encarnada; y cadaencarnorfa lendrá 

turbación, y esa turbación será más intensa á m e 

dida que sea menos esperada la separación. Más 

larga, por e jemplo , en \as muertes violentas; más 

corta á los que ban sufrido la p reparac ión de la 

senecíuá. 

El es tado , a s i , posteriormente inmediato á la 

muerte, es análogo al anterior á la encarnación. La 

preparac ión á una vida es semejante á la p repa ra 

ción cont rar ia . ¡También la senectud es t an pa re 

cida á la infancia! 

Para el sér, morir es nacer, nacer es morir. 

XIX. 

E S T A D O E R R A N T E . — S A N C I Ó N M O R A L . 

Durante la e n c a r n a c i ó n , impide s iempre el 

t r iunfo; y m u c h a s veces la der ro ta , q u e nues t r a s 

acciones sean medidas mora lmen te . Deben serlo, 

pues que cada acto es un paso en la realización de 

nuestra esencia; luego fuera de la encarnación se 

apreciarán deb idamente los actos de la vida. 

No puede ser en la encarnación i nmedia ta , por

que es imposible juzgar lo que no se recuerda; 

luego en el t iempo que medie de encarnación á en

carnación, será cuando se recuerden y se juzguen 

nues t ros pasos en la existencia. Más a ú n : para 

medi r el progreso hecho en la últ ima encarnación, 

ha de comparar la el sér con las an te r io re s ; luego 

ha de recordar una y o t ras , ó por lo menos otra 

precedente al sal ir de la turbación. 

Ya puede ser juzgado; pero , ¿por quién? El p r o 

greso es p u r a m e n t e suyo, como q u e es la realiza

ción individual, esto es , bajo una forma de la esen

cia total. Sólo el individuo aquel progresa así y 

no otro a lguno, porque no puede haber dos vidas 

idénticas, ó se r ian una sola: él es el único que 

pueda justamente aprec iar sus actos. 

Probémoslo ahora por e l iminación. 

La M A T E R I A no piensa; no puede juzgarle. Otro 

sér e s , igual á él en esencia y exter ior en manifes

taciones: tampoco tiene derecho alguno á i m p o 

ner le una ley ó trazarle una conducta . Si un sér no 

puede j u s t a r á otro, po rque no tienen u n p u n t o 

común de vista, todos los seres juntos no tendrían 

más derecho q u e uno solo. Asi pues , otros espiri

tus no pueden tampoco avalorar las acciones del 

desencarnado. DIOS es el que comprende á todos; 

pero DIOS ya dio al sér una esencia y una ley; ya 

le juzgó desde el p r imer m o m e n t o para todos los 

momenlos de su existencia. 

Como además , esa ley está escrita en el corazón 

de cada sér con el n o m b r e de C O N C I E N C I A , si DIOS 

juzgaba en cada caso par t icular y lo hacia con

forme á la conciencia, era ocioso el juicio: si lo ha
cia contra ella, e ra bo r r a r una ley suya con otra 

ley, era desdecirse, dejar de ser P E R F E C T O y dejar 

de ser DIOS. 

También/uzg'anrfo ociosamente en armonía con la 

conciencia, dejaba de ser P E R F E C T O , po rque hacia 

la inútil; luego también dejaba de ser DIOS. 

Pero era imposible que /«z^ase contra la con

ciencia, po rque cada sér tendría derecho á p r o 

testar de un yuicío contrar io á la LEY D E V I D A que 

se le dio como código. Entonces un sér seria más 

P E R F E C T O que EL SÉR, y véase cómo la hipótesis 

del juicio individual nos conduce s iempre á la 

negación de DIOS. 

El r e s u m e n : nuestra conciencia es la LEY D I V I N A 

pasando en n o s o t ro s ; es nues l ro solo juez, por 

que no podria ser otro q u e DIOS; y DIOS, que 

nos la díó, no puede dupl icarse , po rque es P E R 

F E C T O . Con más razón, sí c abe , le es Imposible 

desdecirse, porque dejaría de ser DIOS. 

Sí DIOS por un instante solo de su pe r sona l i 

dad se revelase á nosotros , dejar íamos de ser 

nosotros para ser ÉL. 

X X . 

E X P I A C I Ó N . — P U R I D A D . 

El sér que se juzga ha sido malo: ha progresado 

menos de lo que debia ó no ha progresado. ¿Ha 

ofendido por eso, á su DIOS y su CREADOR? 

Imposible : LA P E R F E C C I Ó N posee la plenitud de 

la dicha E N s í , y no puede esa dicha ser negada por 

la voluntad de un sér. La ofensa es s iempre una 

mengua de dicha, ó no esofensa; luego no puede un 

sér llegar al SER con sus ofensas. 

Para DIOS no existe la limitación porque es A 

S E , T O T A L y E T E R N O , y el MAL es sólo la L I M I T A C I Ó N 

del B I E N . Si DIOS pudiese sent i r mal por el mal de 

un sér, dejaría su t rono al sér que podia negar le 

sus propiedades de DIOS. 
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También DIOS, que es la PERFECCIÓN , es el B I E N 

<le- todos y de cada sér; luego cada sér al hacer mal, 

lo que bace es apartarse de DIOS y de su bien. 

Cada sér al hacer mal, no es á DIOS á quien ofen

de, se ofende á sí mismo, se hiere con su propia 

ventura. 

Es justo, es just ísimo esto: el que mal hace, es 

a si mismo á quien hace mal. 

Él es también el que ha de juzgarse; también 

es él, el que ha de exper imentar la corrección en 

beneficio propio; él será también el que deba 

aplicarse la corrección. 

No queremos llamarla castiyo, porque castigo 

significaba un mal impuesto y recibido por un mal 

causado; y como el MAL es la limitación, vendría á 

producirse que al que se retrasaba luego un poco 

más, castigándole. 

Dios no podia imponer ese supuesto castigo, 

porque no puede el MAL , ;jor perfección; otro sér no 

podia limitar la esencia del culpable, con un mal; 

sólo el culpable mismo podria castigarse, si castigo 

hubiese. Hemos visto que el castigo es un mal, es 

uua pena, y absurdo seria que para destruir un 

atraso en sí mismo, se atrasase, se limitase volun

tariamente un poco más, el sér que se reconocía 

culpado. 

La corrección, pues, sólo el mismo sér puede apli

cársela, porque si no cambiaría de esencia perdien

do su libertad por ol tiempo que la corrección d u 

rase; y como la VIDA es en el TIEMPO , en el TIEMPO 

y no eterna había de ser la corrección. 

Lo (|ue va á corregirse es un atraso, una limita

ción; luego la corrección más lógica es u n adelanto, 

un aumento de vida. Si estamos retrasados en un 

camino, no nos sentamos á llorar en una piedra, 

sino que l lamamos á todas nuestras fuerzas y 

corremos. 

Eso es lo que ha rán los que .se reconozcan cul

pados: correr á su perfección. Destruir con el bien 

el mal que hayan hecho, y ese bien que hagan 

será al mismo tiempo su camino, porque ¡admi

rable ley de la CARIDAD ! sólo haciendo bien á los 

demás , nos hacemos nuestro B I E N . 

Llegará así un momento, en que el sér se realice, 

esto es, en que se vea limpio de mal y aspire p u 

ramente á completarse y vivir. Un momento en que 

nuestra inda no necesite ya de la encarnación, por

que sea más poderoso nuestro deseo de RÍEN que 

los estímulos de la MATERIA ; entonces el sér entra 

en la VIDA ETERNA. 

El sér entonces es puro. 

Mas allá no puede alcanzar aún nues t ro pensa

miento; del ÁNGEL á DIOS, no sabemos el cómo 

del eterno progreso. Sabemos únicamente que está 

abierta á nuestro porvenir . 

DIOS SEA BENDITO, QUE PERMITE Á TODOS LOS S É -

RES LLEGAR HASTA ÉL. 

P A R T E T E R C E R A . 

BELAGÍONES ENTRE LOS SEBES. 

XXI. 

PRELIMINARES. 

Hemos estudiado, indicado quizá solamente, la 

LEY DE VIDA CU los sércs, \ la forma de su reali

zación. 

Hemos visto que en nada puede la limitación, el 

mal de un sér, dañar á los demás; pero que como 

el RÍEN no es de cada uno, sino de todos y de todos 

el mismo, es bien de todos el de cada uno de los seres. 

Los seres además , se realizan manifestándose; 

luego de un sér á otro sér, existe necesariamente 

una relación do vida á más de la relación de 

esencia. 

Forma de manifestación de vida á los seres es la 

materia; luego por su materia deben comunicarse 

los seres. 

Durant> la encarnación así lo vemos; por el 

cuerpo nos ponemos en comunicación. Durante el 

estado desencarnado no podria el espíri tu m a n i 

festarse á otro espíritu sin una forma, y ese modo 

es su mater ia ; luego el peri-espíritu es al mismo 

tiempo que forma de realización, forma de manifes

tación entre los e.%píritus. 

También, como el espíritu ha de amar suesencia, 
y es su esencia la de todos los seres, el espíritu ama 

esencialmente á los seres todos. 
E L AMOR es la ley tiniversal do los seres; el odio 

es la limitación, la negación del amor; ol ódío, pues , 

tampoco tiene realidad. Es precisamente uua falta 
de REALIDAD. 

E L AMOR es ol lazo de unión enlre los seres todos; 

y como la esencia es perfecta, se amará más á los 

seres cuanto mejor se les conozca, cuanto más se 

sepa. El AMOR y la CIENCIA son dos caminos al 

mismo Hn, á DIOS. 

¿Cómo se manifestará el amor? De una sola ma

n e r a ; ayudando á manifestarse, á vivir, á realizar 

su esencia á los seres que se ame; inslruyéndotes y 

enseñándoles á amar. 

Es una cadena: amamos enseñando y apren

diendo á amar, y aquellos enseñarán á su vez á 

otros, y éstos á otros, y así por la E T E R N I D A D . 

E L AMOR será nuestro título como es nuestra es-
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peranza. DIOS E S E L AMOR, y cuanto más amemos 
más cerca estaremos de DIOS, más poseeremos 
de DIOS. 

XXII. 

E L M A G N E T I S M O . — LA L I C I D E Z . 

Durante la encarnación, el AMOR habia de mani
festarse; tiene dos formas: el amor á un sér; el 
amor á todos los seres. Este se l lama C A R I D A D . 

La caridad, pues, ha de manifestarse amando, y 
sólo en el hecho de amar, áuu sin manifestárselo, 
se hace un bien á la persona amada . Ese bien ha 
de desear más hacerse á los que menos bien p o 
seen; luego la caridad amará más á los más desdi
chados. 

Pero porque no se manifieste cor^iora/meníe, no 
poroso hemos de decir que deje de manifestarse 
el AMOR. 

Nuestro espiritu no vive sólo por su cuerpo de 
la T I E R R A ; conserva su otro ins t rumento , su peri
espiritu; y como para un sér no hay E S P A C I O , el 
pensamiento amoroso hacia otro sér, es ya una 
caricia que se le está haciendo. 

Cuando ese sér sufra en su espiritu ó en su cuer
po, nosotros podremos también disminuir ó anu
lar su sufrimiento; y si es del cuerpo, con más 
razón todavia, porque sobre sernos inferior en 
impor tanc ia ,no se nos ba dado para sufrirle, sino 
para usarle. 

Sucederá así, que el sér que más ame y más sepa 
dominará mejor al sér que ame y sepa menos; pero 
le dominará en el sentido de la CIE.NCIA y del AMOR, 

que son las bases de su poder. Ese poder existe, 
y se llama magnetismo; esa ley existe también; un 
magnetizador que obra con buena voluntad puede 
mas , mucho más, que el que o6ra mal. Es lógico: 
el que obra mal so limita, y podria limitarse tanto 
que se nc í / a ra ; entonces perdería su poder. 

Vamos á indicar ahora dos fenómenos del mag
netismo. 

Por él, un sér se sust i tuye á otro en el ejercicio 
de su cuerpo; entonces el magnetizador usa dos 
cuerpos, el magnetizado n inguno. Entra , pues , éste 
en las condiciones de espiritu desencarnado, y lo 
prueba conservando memoria y comunicando 
apreciaciones de su separación de la M A T E R I A y 
del E S P A C I O . Eso se llama, cuando incipiente , so
nambulismo: cuando más ó menos completo , lu
cidez. 

La lucidez es únicamente el ejercicio por un 
magnetizado sus facultades de es/ji'ri/M con su
jeción al espíritu superior que le ha devuelto su 
libertad. Ese espíritu superior obra únicamente 

con su peri-espiritu; puede ser igualmente un en
carnado ó un desencarnado, con ventaja, sin e m 
bargo, en favor de este úl t imo. 

Para el sonámbulo, dormir es vivir. Vivir es 
dormir. 

XXIII. 

C O M U N I C A C I Ó N . — I N S P I R A C I Ó N . — R E V E L A C I Ó N . 

Los seres d uran te su permanencia sobre la T I E R R A , 

se comunican por el cuerpo unas veces, por el peri-
espiritu otras. Cuando no tengan cuerpo no podrán 
manifestarse por él, por el peri-espiritu sí. La ley 
del peri-espiritu no cambia porque desaparezca el 
cuerpo. 

Poro si, encarnados con encarnados y desencarna
dos con desencarnados se relacionan por idéntico 
medio, los desencarnados se podrán relacionar con 
los encarnados por ese medio c o m ú n , por ol peri
espiritu. 

Así sucede , y en todos tiempos se ha admitido 
la inspiración; todas las religiones admiten también 
la revelación. 

La inspiración para ser tal, ha de ser de otro sér; 
y si ese ofro sér es un encarnado que se relaciona 
de otra manera que por el cuerpo, prueba la posi
bilidad de que se relacionen con nosotros los que 
ya no le t ienen. Sí es un sér que no tiene cuerpo, 
eslá admitida nuestra apreciación. 

La revelación es la inspiración misma, pero cons
ciente, sabiéndose de quién es , quién se revela. 
Siempre la ba habido; se perseguía á los que la 
confesaban, y por eso permanecía oculta. Hoy 
unos cuantos hombres han proclamado la verdad, 
y uno de ellos escribe esle opúsculo. No es una 
teoría nueva ; es una nueva propagación de una 
verdad lan antigua como el mundo . 

Un sér l ibre, amante y más ó menos consciente, 
podrá s iempre ponerse en relación, comunicar con 
otro sér, cualquiera que éste sea. 

La base de la manifestación es el meta-espiritu; 
la forma determinada importa poco. 

DIOS no podia vedar el AMOR. 

XXIV. 

E S P I R I T I S M O . — F I L O S O F Í A E S P I R I T I S T A . 

Todo sér puede ponerse en relación con otro sér. 
Esle es ol fundamento de una doctrina que se de
nomina boy E S P I R I T I S M O . 

Los hechos han respondido á la teor ía ; hoy ya 
no hay quien, después de es tudiar los , ose negar 
los fenómenos espiritíslas. Sus enemigos mismos 
empiezan por concederles realidad. 
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Esto nos basta; que se nos pruebe que un agente 

inteligente no es wi sér, ó puede ser otra cosa que 

un sér, y entonces diremos con algunos que es un 

fenómeno físico. 

Que se nos pruebe que puede haber un ser de 

otra esencia que la divina, un sér de otra vida que 

LA VIDA, un sér que cifre en el MAL SU bien, y dire-

• mos con algunos que el DIABLO es el que se m a 

nifiesta en el espiritismo. 

Pruébesonos que es malo lo que enseñan esos 

fenómenos, que el amor á DIOS y á los seres es 

una mentira , que no debe aceptarse ta verdad 

venga por quien viniere, y entonces diremos que 

es dañosa la comunicación con los espiritus. 

En el mero hecho de hacer un bien ó decir una 

verdad, dejarla el demonio de ser DIABLO . Pues 

bien, toda la filosofia espiritista se reduce á dos 

palabras; saber y amar. El conocimiento produce 

el AMOR, porque lo único real que puede cono

cerse es la esencia divina; el AMOR conduce á la 

CIENCIA , porque cuanto más sc ame más se p r o 

fundizará la esencia, que es el AMOR y la vánnAo á 

un tiempo. 

Saber y amar: á eso asp i ramos ; á eso tiende EL 

ESPIRITISMO . Dichosos nosotros el dia que .sepa

mos amar á nuestros enemigos. 

El círculo de hierro á que nos hemos somelido, 

no nos permite ent rar en detalles de la comuni

cación con el mundo invisible; serian quizá, por 

incompletos , más dañosos que útiles á nuestros 

lectores. Allan Kardec y Alverico Perón llenarán 

sus deseos mejor que nosotros pudiéramos h a 

cerlo. 

En el curso, además, de esta obrita locamos li

geramente algunas doctrinas filosóficas de n u e s 

tra escuela; y cuando nos sea posible la cont ro

versia, nos prometemos cruda lucha y difícil 

tr iunfo. 

El porvenir será nuest ro campo; la humanidad 

nuestro juez. 

CONCLUSIÓN. 

XXV. 

LEY DEL PROGRESO. 

DIOS E S . 
E L BIEN, E L IDEAL de los seres, es SER . Pero como 

no eran, será su IDEAL, llegar á ser. 

Los seres no pueden llegar á su IDEAL , porque 

el SÉR es DIOS, y no serian seres si fuesen DIOS, 

esto es, si F U E S E N . Luego /o.« seres tenderán cons

tante y e ternamente á SER , sin ser nunca lo bas

tante. 

Este es su progreso; un sér progresará SIENDO y 

SIENDO más cada vez. 

Esta es la LEY DE LA VIDA ; un sér vive progre

sando, y progresa viviendo. V I D A Y PROGRESO son 

SEIS, LLEGAR Á SER. 

Un sér SERÁ más cada vez aproximándose al 

SÉR, á su ID EA L , á DIOS. DIOS es el fin de nues 

lro progreso. 

DIOS ES E T E R N O ; un sér SERÁ más, cuanto más 

inmutable sea. 

DIOS ES T O T A L : un sér SERÁ más, cuanto más 

domine del ESPACIO. 

DIOS ES Á S É ; para cada sér SERÁ progreso el 

aumento en la libertad, en la personalidad. 

DIOS SE AMA PERFECTAMENTE : itn sér SERÁ más, 

cuanto más ame al SÉR y á los seres. 

DIOS SE COMPRENDE PERFECTAMENTE; un sér SERÁ 

más, cuanto mejor sepa la creación y más aspire á 

conocer al CREADOR. 

CONOCER y AMAR : esa es la fórmula del pro

greso de los seres; esa es la LEY DEL PROGRESO. 

Un sér no es sino una verdadera posibilidad de 

ser ánles de empezar á vivir. Su esencia está la

tente, está sin realizarse; la VIDA le real iza, y la 

LEY DEL PROGRESO es la forma de la VIDA para los 

seres. 

Vivir es progresar, y progresar es aproximarse 

á DIOS, es part icipar por la realización de la 

ESENCIA que se posee por esencia. 

Como LA VIDA es eterna, e\ progreso es eterno; 

sus manifestaciones fian de ser eternas. E L AMOR 

y LA CIENCIA, en su esencia y en sus determinacio

nes , son eternos. 

Amar eternamente, más cada momento de la 

ETERNIDAD, sln amar nunca lo bastante , sin amar 

al SÉR como el SÉR les ama; ese es el bien del sen

timiento para los seres. 

Saber la creación, conocer al CREADOR cada vez 

más, sin alcanzar á comprenderle n u n c a ; ese es 

el bien de la inteligencia para los seres. 

Poseer ta LIBERTAD , y más libertad en cada i n s 

tante, sin poder nunca agotar la libertad inagota

ble del SER ÚNICO Á SÉ ; uni rse en albedrio con la 

LEY misma de nuestra ley, con la VIDA de nuestra 

vida y el SER de nuestro ser; ese es el ¿¿en de la 

voluntad para los seres. 

En el pasado, en nuest ro ayer, no é ramos para 

nosotros; fuimos siendo. Mañana seremos más, y 

más , y más cada vez, pero no llegaremos nunca 

á SER, porque precisamente nuest ro IDEAL E S E N -
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c i A i . es el infinitamente absoluto, el absolutamente 

infinito, EL Á S É , EL TOTAL, EL ETEnNO, c i i U n a pala

bra, EL SÉR. 

EL SÉR es DIOS. 

F I N . 

JOAQUÍN DE H U E L D E S T E M P R A D O . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

C O R R E S P O N D E N C I A I N É D I T A DE LAVATER , CON LA 

E M P E R A T R I Z MARÍA DE RUSIA , SOBRE EL P O R V E N I R 

D E L ALMA í I ). 

(Conclusión.) 

CARTA QUINTA. 

M u y venerada Emperatr iz : 

Hé aquí una nueva carlita llegada del mundo 

invisible. 

En lo sucesivo, sí Dios lo permite , las comuni

caciones serán más frecuentes. 

Esta carta contiene una parte mínima de lo que 

puede decirse á un inort.d sobro la aparición y 

vista del Señor , porque éste se aparece simultá

neamente y bajo millones de formas diferentes á 

las miríadas de seres que pueblan los mundos , 

multiplicándose infinitamente para sus i n n u m e 

rables c r i a tu ras , ó individualizándose al propio 

tiempo para cada una de ellas en partícular. 

A vos, emperatr iz , á vuestro espíritu de luz se 

aparecerá un día, como se apareció á María Mag

dalena en el j a rd ín del sepulcro. De su boca di

vina llegareis á oir, l lamaros por vuestro nombre : 

¡María!—¡Rabbí! responderéis inmediatamente á 

su l lamada, penetrada del mismo sentimiento de 

suprema felicidad que lo fué Magdalena, y llena 

de admiración, como el apóslol Tomás , le diréis: 

(qMí Señor y mi Dios!» 

Apresurémonos á atravesar las noches de tinie

blas para llegar á la luz; pasemos por estos d e 

siertos para llegar á la tierra prometida: suframos 

los dolores del parto para renacer á la verdadera 

vida. 

Que Dios y vuestro espiri tu sea con vos y vues

tro espíri tu. 

JUAN G A S P A R L A V A T E R . 

Zurich 4 3 . — X L — 1 7 9 8 . 

(1) v é a s e e l número x i i i , pág . 'AÍ3. 

CARTA DE UN ESPÍRITU BIENAVENTÜR.4DÜ 

Á S U AMIGO DE LA T I E R R A . 

Sobre la primera vista del Señor. 

Querido amigo: 

De las mil cosas de que yo hubiera deseado ha

blar te , no te hablaré por esta vez sino de una . 

sola, que te inleresará más que todas las otras. 

Para ello ho podido obtener autorización, puesto 

quo los espírilus no pueden hacer nada sin pe r 

miso especial: viven sin voluntad propia, en la 

sola voluntad del Padre celestial, que trasmite 

sus órdenes á millones de seres á la vez , como 

si fuese á uno sólo, y responde ins tantáneamente 

sobro infinidad de materias á los millones sin fin 

do sus criaturas que se dirigen á Él. 

¿Qué baria yo para hacerte comprender de qué 

modo he llegado á ver al Señor? ¡Oh! de un modo 

bien diferente do aquel que vosotros, mortales , 

podéis comprender en materia. 

Después de muchas apariciones, instrucciones 

y explicaciones, y de goces sin n ú m e r o que me 

fueron concedidos por la gracia del Señor, a t r a 

vesé una comarca de paraíso con otros doce es 

píritus que habian ascendido, poco más ó menos, 

por los mismos grados de,perfección que yo. Re

voloteamos unidos al lado unos de otros en dulce 

y agradable armonía , formando como una ligera 

nubocílla, y nos parecía probar el mismo sen t i 

miento de atracción, la misma propensión hacía 

u n objeto muy elevado. Nos apretábamos cada 

vez más el uno contra el o t r o , y á medida que 

adelantábamos, nos sentíamos más ínt imos, más 

libres, más alegres, más gozosos y más aptos para 

gozar, y decíamos: «¡Oh! ¡Cuan bueno y mesorí 

cordíoso os .4quol que nos ba creado! ¡Alleluía al 

Creador! ¡El amor es quien nos ba creado! ¡Alle

luía al Sér amante! Animados por tales senlimien

tos, seguimos nuest ro vuelo y nos paramos cerca 

de una fuente. Allí sent imos la aproximación de 

una brisa ligera, que no anunciaba la presencia 

de ningún hombre ni ángel , y sin embargo , lo 

que so acercaba hacía nosotros tenia cierta cosa 

de h u m a n o , que concretó toda nuestra atención. 

Una luz esplendorosa, semejante en cierto modo 

á la de los espíri tus bienaventurados, pero sin de-

pasar la , nos inundó. «¡Este es también de los 

nuestros!» pensamos nosotros s imul táneamente 

y como por intuición. Entonces desapareció, y 

desde aquel momento nos pareció que estábamos 

privados de algo. «¡Qué sér tan part icular , nos 

dijimos! ¡Qué continencia real , y al mismo t iem-
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po qué gracia tan infantil: ¡Qué amenidad y qué 

majestad!» 

Mientras que asi hablábamos enlre nosotros, 

Una forma graciosa , saliendo de deliciosa enra

mada, nos apareció de repente, y nos hizo un sa

ludo de amigo. El recien venido no tenia seme

janza con la aparición precedente , pei'o tenia 

algo de superiormente elevado, é inexplicable

mente sencillo á la vez.—Seáis bien venidos, her

manos y h e r m a n a s , nos dijo; y nosotros respon

dimos con una sola voz: bien venido seas, oh tú, 

bendito del Señor : el cielo se relleja en tu faz, y 

el amor de Dios irradia en tu mirada. 

—¿Quiénes sois? preguntó el desconocido.— 

Somos, le respondimos, los alegres adoradores del 

todopoderoso .4mor.—¿Quién es ol todopoderoso 

Amor? nos volvió á preguntar con una gracia ini

mitable.—¿No conoces tú al todopoderoso Amor? 

le dijimos nosotros á nuestra voz, ó más bien yo 

fui quien le dirigí eslas palabras on nombre de 

todos.—Le conozco, en verdad , dijo el descono

cido con una voz cada vez más dulce.—^^Ah! si 

pudiéramos ser dignos de verle y oir su voz; pero 

no nos consideramos bastante purificados para 

contemplar directamente la más santa pureza. 

En contestación á estas palabras oímos resonar 

tras nosotros una voz que nos dijo : « Lavados es-

tais de toda mancha, y purificados. ¡Vosotros es

táis declarados jus tos por Jesucristo y por el es

pír i tu de Dios vivo!» 

Una felicidad inexplicable se apoderó de nos

otros, y en el momento , y girando en la dirección 

do donde partía la voz, quisimos precipitarnos de 

rodillas para adorar al interlocutor invisible. 

¿Qué sucedió entóneos? Cada uno de nosotros 

oyó ins tantáneamente un nombre que no habla 

oído pronunciar j amás , pero cada uno compren

dió y reconoció al propio tiempo que era su nue

vo nombre expresado por la voz del desconocido. 

Espontáneamente , con la velocidad del rayo, nos 

volvimos como un solo sér hacía el adorable in

terlocutor, que nos apostrofó así, con una gracia 

indecible: «Habéis encontrado lo que buscabais. 

El que me ve á mí , ve también al todopoderoso 

Amor. Yo conozco á los mios, y los mios me cono

cen. Y'o doy á mis ovejas la vida eterna, y ellas no 

perecerán en la eternidad ; nadie podrá arrancar

las de mis manos , ni de las manos de mi Padre. 

Mi Padre y yo no somos más que uno.» 

¿Cómo podria yo explicarte con palabras la 

dulce y suprema felicidad de que nos sentimos 

poseídos, cuando aquel que, á cada momento, se 

hacia más luminoso , más agraciado, más subli

m e , extendió hacia nosotros sus brazos, y pro

nunció las palabras siguientes, que vibrarán 

eternamente para nosotros , y que poder alguno 

será capaz de hacer desaparecer de nues t ros oidos 

y de nuestros corazones: «Venid a q u í , vosotros, 

elegidos de mí Padre : heredad el reino que os ha 

sido preparado desde el principio del Universo?» 

Después nos abrazó s imultáneamente á todos, y 

desapareció. Nosotros guardamos silencio, y s i n 

tiéndonos estrechamente unidos por toda una 

eternidad, nos ensanchamos, sin movernos, unos 

en o t ros , suavemente , y llenos de una felicidad 

suprema. El Sér infinito vino á iuicerse uno con 

nosotros, y al mismo tiempo nuestro todo, nues 

tro cíelo, nuestra vida, en su sentido el más ver

dadero. Mil nuevas vidas parecían pene t ra rnos . 

Nuestra existencia anterior se desvaneció para 

nosotros: volvíamos á ser de nuevo ; resent imos 

la inmortal idad, os decir , una superabundancia 

de vida y de fuerzas, que traía consigo el sello de 

la indestructibilidad. 

En fin, recobramos la palabra. ¡Ah, sí pudiera 

comunicar te , aunque sólo fuera un sonido, de 

nuestra alegrísima adoración! 

¡Él existe! ¡Nosotros existimos! Por Él, por sólo 

Él.—Él es.—Su sér no es más que vida y amor . 

El que le ve, vive y ama, y está inundado de los 

efluvios de la inmortalidad y del amor que p r o 

viene de su faz divina. 

Te hemos visto , ¡ o h . Todopoderoso a m o r ! Tú 

te manifestaste á nosotros bajo la forma h u m a n a . 

¡Tú, Dios de los d ioses ! Y sin embargo , ¡Tú no 

fuiste ni hombro ni Dios; Tú, Hombro-Dios! 

¡Tú no fuiste sino a m o r . Todopoderoso sola

mente como amor! 

Tú nos sostienes por tu Omnipotencia , para 

impedirnos que la fuerza , aunque suavizada , de 

tu amor, no nos absorba. 

Eres tú.—¿Eres tú? Tú, á quien glorifican todos 

los cielos; Tú , océano de b ienaventuranza ; Tú, 

Omnipotencia; Tú, que encarnando en otro tiempo 

en los huesos h u m a n o s , llevaste los pesos de la 

t ie r ra , y der ramando sang re , suspendido en la 

Cruz, te hiciste cadáver. 

¡Oh, s í . Tú e r e s ! — T ú , gloria de todos los Sé-

res! Sér ante quien se inclinan todas las na tura

lezas, que desaparecen ante Tí, para ser l lamadas 

á vivir en Ti. 

En uno de lus rayos se encuent ra la vida de 

todos los mundos , y de tu soplo m a n a el amor.» 

Todo esto, querido amigo m í o , no es sino una 

miga muy pequeña , caida de la mesa llena de 

felicidad inefable de que yo me alimentaba en 
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aquel los momentos . Aprovéchate de mis comuni

caciones, y bien pronto te será dado más. Ama, 

y serás amado.—El amor sólo puede aspirar á la 

suprema felicidad. — El amor sólo puede dar la 

dicha, pero ún icamente á los que aman . 

¡Oh, quer ido de mi corazón! solamente porque 

amas es por lo que puedo acercarme á tí, c o m u 

nicar con t igo , y conducir te más p ron to al m a 

nant ia l de la vida. ; A m o r ! Dios y el cielo viven 

en tí, como viven en la faz y en el corazón de 

Jesucr i s to . 

Escr ibo e s t a , según vuestra cronología t e r 

restre ,el 1.3.—XI.—1798. 

MAKARIOSENAG.VPE. 

PROCESO DEL ESPIRITISMO 

! C o n t i n u a c i ó n . ) ' 

II. 

N O sabemos qué efecto habrá producido en la 
generalidad del orbe espiritista esta resolución de 
la Sociedad Dialéctica, un tanto cur iosa , in t rusa é 
invasora . Sí el espir i t ismo se redujese á fenóme
nos tales como el tocar de los íns t runien los sin 
m a n o , por medio de u n a agencia invisible, ó al 
hablar de m e s a s , cabezas ú otros objetos , fenó
menos demost rables en el acto y á la simple vis
t a , concíbese una comisión investigadora de in
c rédulos . 

Pero hoy día el espir i t ismo es mucho más que 
eso : es una c ienc ia , es una fe, es una filosofía, 
es una religión, y aun d i r iamos que una solución 
q u e satisface en s u s adeptos al a lma , al corazón, 
á las exigencias de esta vida y á los deseos de in
mor ta l idad . ¿Qué papel v a n , p u e s , á represen ta r 
esos jueces fr íos, impas ib les , inc rédu los , com
ple tamente legos y prevenidos tai vez contra el 
p re te r -na tura l i smo? ¿Se ha vislo que se traiga 
an te t r ibunal dísquísidor la verdad ó falsedad 
que haya en el sistema de Kant, de Fichte, Sche-
líng, Hegel ó Krause? Y a u n q u e se t ra jese , ¿qué 
autor idad tendría su fallo absolutorio ó condena
tor io? 

Parécenos que los h o m b r e s ban perdido la brú
ju la , que todo anda desconcer tado , y que es ta 
mos en la época de las invasiones y ex t ra l imi ta -
clones. Varios espiri t istas nos han dirigido c o 
municac iones , tan luego como sup ie ron que se 
nos había honrado con el encargo de reseñar los 
hechos y pa labras de este proceso inaud i to , p r e 
gun tándonos si cre iamos legal , equitat ivo ó d e 
fendible semejante paso. 

Ya lo hemos dicho : se nos figura una in t ru 
sión á t í tulo de in terés de la c iencia , y q u e no es 
más que u n ejemplo de lo que observamos en 
general en este siglo. La mujer invade la esfera 
de los derechos civiles, región exc lus ivamente 
v a r o n i l ; los Congresos políticos se convier ten en 
Academias de teólogos; la ciencia, ¡ h o r r o r ! los 
sabios m i s m o s , tan severos y t ranqui los en su 
majestad o l ímpica , se calan su p e l u q u í n , se 

(1) Véase el núm. 12. 

plantan la gola, e m p u ñ a n la vara de la magistra
tura , y citan y emplazan á juicio contradictor io , 
¿á q u i é n ? al m u n d o de los espír i tus y á sus agen
tes ; ¿para t ué? para que al modo de un recono
cimiento ca igráfico, á la manera que un banco 
de emisión nombra una j un t a facultativa exami
nadora de una serie de bi l letes, diga, estos son 
legítimos, aquellos son falsos : éstos son espíri tus 
p u r o s , aquellos adul terados : aqui hay verdadera 
comunicac ión , allí a luc inación; en s u m a , aquí 
hay verdad ó aquí hay char la taner ía ó embau
camiento . ¿Qué dirían" Cardan y Mesmer , Ber-
t rand y Mírville, Swedenborg y Saint-Mart ín sí 
boy pudiesen alzar la voz ó en ipuña r la pluma? 

Una sociedad engalanada con el pomposo ti
tulo de Dialéctica, compuesta de caracteres y 
t emperamentos flemáticos y posit ivos, sensibles 
sólo á la descarga de una máquina eléctrica, im
presionables cuando más ante un t e r r e m o l o , co
nocedores tal vez de ese m u n d o de espír i tus en 
q u e , á guisa del hé roe de Baltasar de Alcázar, se 
p regunta el h o m b r e : 

i No p u s i s t e all i u n cand i l? 
¿ C ó m o m e p a r e c e n d o s ? 

Un congreso profano, familiarizado con el silo
gismo', amigo del com )ás , trastejador del teles
copio , sa turado de carbón de piedra , ác idos , ga
ses y sus tancias q u í m i c a s , ¡a t reverse con esa 
flema científica y curiosidad sospechosa y provo
cante á incoar un proceso de invesiigacío"ii de los 
fenómenos del mundo invisible de los espír i tus , 
citarlos coram populo bárbaro como alcalde de 
monteríUa que recibe á prueba una cuestión de 
vecindad! ¿Dónde es tamos? Y esto en pleno s i 
glo XIX, á raíz de la muer le de Kardec , cuyo es 
pír i tu se eslá evocando por todos sus discípulos 
y sec tar ios ; cuando son innumerab les las sesio
nes públicas y pr ivadas , i nnumerab les las comu
nicaciones diarias de los espír i tus de g randes 
hombres en letras , ciencias, a r tes , religión, mili-
cía y política! ¡Cuando los nor t e -amer icanos , el 
pueblo menos soñador y v is ionar io , rebosa de 
c reyen te s ! 

Yo no sé qué fallo dará esta au to r idad ; pero 
digo que la sola idea de llarnar autos á la vista, es 
una ofensa á la gran familia de los comunicantes 
con el orbe invis ible; sé que este paso es colocar 
á la secta en la si tuación de los h e r m a n o s Daven-
p o r t , cuyas manipulaciones denunc ió la prensa 
europea :' duda r de la sanidad mental de los afi
l iados, poner al m u n d o en j a q u e , míenl ras se 
dicta la sen tenc ia , y hacer p r e sumi r en los indi
ferentes que hay en ello algo de alucinación ó de 
flaqueza , de preocupación ó de char la tan ismo. 

Vosotros , ¡oh sabios! nu t r idos de abstraccio
nes infecundas , espiri t istas de mal género que 
conver t ís a l a máqu ina en esp í r í lu , que hacéis 
apara tos de d iscurr i r , que necesitáis de altos hor
nos de fundición para cons t ru i r una línea férrea 
ó un cable de 6.000 millas para comunicar con 
los an t ípodas , ¿qué sabéis ni entendéis de las 
operaciones misteriosas de espír i tus que oyen , 
ven, cantan , escr iben , componen versos y tocan 
todos los instVumentos conocidos? No , no es po
sible e n t e n d e r s e , no hay modo de conformidad 
en t re los que se nu t r en de materia y los que se 
n u t r e n de espiri tu , en t re la pesadez orgánica de 
los u n o s , y el fluidismo, la imponderabi l idad 
misteriosa de los otros . 

I M P R E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 29. 
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EVOCACIONES PARTICULARES. 

SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 

Médium M. P. y B. 

LO QUE ES EL CH1ST^.^NIS.^J0. 

E) mundo era u n o : liabia llegado un liempo en 
que los hombres de aquella época podia decirse 
(|ue habian llegado á poseer lodo lo que al hombre 
es dado alcanzar ; oslaban en camino de progre
sar y llegar á ser lo que ol mundo es h o y ; pero 
una cosa faltaba, una fé una, para la unidad. 

El politeísmo era la anarquía en religión, ol 
desorden más conqjlolo reinaba en las creencias, 
todo hombre ilusirado lenín la religión dol Hslado; 
pero la creencia que cuadraba á sus osludios y 
á sus inclinaciones, en una palabra los últimos 
dias del imperio de los Césares, eran el resultado 
de la hipocresía erigida en sistema. He dicho que 
ol mundo estaba encau i inode progresar; he dicho 
mal : un pueblo que no cíoe no está en camino do 
progresar , porque sólo la fé sublima al hombre 
hasta la región del martir io. 

El mundo iba á entrar en vui nuevo período; 
e raprec isoqueoseper íodo tuviese una fórmula en 
la que pudiese desenvolverse toda la ley natural 
impresa en ol corazón del hombre ; era necesario 
un ge rmen , un progreso progresivo en sí. 

Eso venia á significar el cristianismo. El cristia
nismo venia á llamar á los hombres á otro orden 
de ideas. 
, Su primer principio, su principio fundamental , 
era la unidad de la divina esencia. Enlazando en 
un magnífico misterio la esencia de Dios con su 
papel frente á frente de la human idad , formaba 
la Trinidad. 

Después del dogma de la unidad de la esencia 
divina, tenía el no menos importante de la sanción 
moral de su suer te ; y ese principio incompleto 
en sí, encierra ya el germen de una transforma
ción en el modo" de ser del cr is t ianismo: supuesta 

inmortalidad del a lma, el cristianismo al afir

mar la existencia de un lugar de expiación, no 
hacia más quo decir al h o m b r e : tu deslino es el 
bien , tu escollo el mal ; juzga de este por aquel, y 
no tendrás que deshacer lo que hagas do malo, 
porque todo lo hecho, hecho queda mientras no 
se deshace. 

El crist ianismo, en aquel t iempo, venia á dar 
una fórmula común y aceptable á todos, paru que 
lo redujesen á forma de creencia y aun de culto. 

El gran principio de la unidad do Dios, conti
nuación del antiguo testamento, el evangelio, no 
hucía más que reducir á ejemplo una vida por sí 
ejemplar, y contener en lu sencíllu forma de su 
relato toda la palabra del logos de San Juan , del 
seno divino de Je sús , en una palabra. 

De esa vida y de esa doctr ina, era do donde 
habian de derivar las instituciones cristianas. 
Después de deshecho el paganismo y do la con
versión de los bárbaros , esos pueblos vírgenes 
de instituciones tomaron de la jerarquía eclesiás
tica la civil, y formaron un cuerpo de instituciones 
políticas en que se mezclaban sus tradiciones con 
su fé rocieiitouieiile abrazada, y sus códigos salían 
dol código dol evangelio de lu moral cristiana, y 
eso hizo progresar tan rápidumonte aquellos pue 
blos lan aptos para la vida l ib re , aunque atrasa
dos por el aislamiento. El crisl íanismo, que no 
era sino el evangelio, hacía por dar forma á éste 
por medio de asambleas de la Iglesia, de la v e r 
dadera Iglesia, y por recibir del tiempo el desa r 
rollo necesario y conveniente. 

Poro el cristianismo cometió una falta, que fué 
darse un Papa, y de esa falta salieron las demás . 
El Papú", una vez reconocida su superioridad, quiso 
serlo en todo y trastornó la Iglesia, haciéndola 
no progresar sino cambiar , y de aquí ha ido deri
vándose esa neo-idolatría que aun se viste con el 
manto de la doctrina evungélícu, y esa multitud 
de sectas igualmente torcidas en el desarrollo do 
la doctr ina, aunque verdaderas en el fondo de la 
primitiva idea quo la dio origen. 

La Iglesia perece por falta iJe fé; la Iglesia m u e 
re porque no ha sabido comprender su misión; el 
elemento primordial de adelanto, viendo que se 
le iba su inüuencíu , ha dicho : «Ya que por haber
me yo quedado atrás no puedo haceros adelantar, 
retroceded hasta que marchemos jun tos . » 

' •' '• E S P Í R I T U DE S Ó C R A T E S . 
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SECCIÓN OOCTRINAL 

CONTESTACIÓN 

Á U N F O L L E T O C O N T R A E L E S P I R I T I S M O . 

Inse r tamos á cont inuación, para q u e sea cono

cido de nues t ros l ec to res , el úl t imo art ículo del 

folleto de La Propaganda Católica. No le c reemos 

digno de una sería refutación, y nos conleu tamos 

con dir igir le , en el tono adecuado , u n o s r eng lo 

nes en nues t ra sección de Miscelánea. 

ERRORES Y ATAQUES 

D E L ESPin iTlSMO Á LA DOCTRINA CATÓLICA. 

1 . (lEl espir i t ismo pide á Dios que sólo envié ái 

los médiums esp í r i tus b u e n o s , pero acepta u n a 

mul t i tud de espír i tus inferiores. Estos espír í tus 

m á s ó menos m a n c h a d o s , son acogidos , porque 

creen conocer los : los in ter rogan con amenidad, 

les dan cor tesmente las gracias por sus r e spues 

tas, y pre tenden que es una obra de caridad eli 

portarse así con esos vagabundos é impuros que 

rogaron d Dios alejara y que v i enen , no obstante, 

con mucha f recuencia , con autorización espiriti-

camente divina á con ta r impurezas é infamias, que 

har ían avergonzar á los detenidos en las cárceles 

y presidios . Los jefes de la sociedad espiritista au

torizan á los poseedores de eslas revelaciones edi

ficantes á rec rearse sec re tamente con ellas con 

tal que no las publ iquen . ¡Admirable mora l , que 

viene á i luminar á los h o m b r e s después de p r o 

longados siglos de tinieblas y que sin embargo 

h a y q u e escuchar la secre tamente y h u y e n d o de 

la luz! 

nPero para los doctores de la nueva doctr ina 

esas son tan sólo locuras de baja estofa. Por en

cima de la plebe i n m u n d a , descarada y malvada 

de esp í r i tus ; por enc ima de esos espír i tus á los 

q u e dan el n o m b r e de saltimbanquis, y cuyo e m 

pleo en la división del trabajo e x t r a m u n d a n o ' e s 

el de diver t i r á los cur iosos ; por enc ima de esos, 

dicen, están los espír i tus del cent ro , más ó menos 

buenos á medida que van desprendiéndose de las 

influencias t e r r ena l e s : después los espír i tus s u 

per iores que habi tan en Mercurio, Venus, Satur

no y Júpi te r , sobre todo, donde llevan una vida 

de las más dis t ra ídas pa ra ellos y para nosot ros , 

p o r q u e allí ocupan casas q u e via jan; y Bernardo 

de Pa l i s sy , uno de sus habi tantes , se ha servido 

dibujar por u n médium los adornos a rqui tec tóni 

cos del domicilio de Mozart, célebre músico, y 

otro pensionista casi b ienaventurado del mismo 

planeta . 

BÜec id imos que Mozart, como todos sus conciu

dadanos domiciliados en J ú p i t e r , sólo disfrutan 

de una casi b ienaventuranza . En efecto, después 

de ellos y por cima de ellos están los puros entro 

los puros en el seno de Dios; pero no se crea que 

allí descansan de sus largas peregr inaciones: via

j a r es para ellos una necesidad. Estos pobres e s 

pír i tus , después de habe r atravesado todos los 

mundos para llegar, á fuerza de pureza y de c i e n 

cia, hasta Dios, empiezan en seguida á a b u r i i r s e , 

á 110 saber qué hacer ; s ienten su inacción, y para 

satisfacer sus deseos de viajar les da Dios una 

ocupac ión; los envia á regentar la naluraleza ó 

los espír i tus re t rasados en las esferas inferiores, 

que no llegan con bastante rapidez al té rmino 

providencial de sus peregr inac iones , al seno de 

la^féticidad sup rema reservada á los más pu ros , 

donde les esperan .sin embargo el abur r imien to y 

la ociosidad. 

«Héaqu í una ligera r e s e f i a de los suenes y a b 

surdos de que están llenos los libros y revistas es 

pirit istas, ¡lié ah í l o q u e se quiere poner en lugar 

: de nues t ro ciclo! 

l i . «Pero r emon témonos con el jefe de la e s 

cuela espiritista al origen de las cosas. Según él, 

la ciencia moderna ha condenado el ant iguo pen 

samiento de la Iglesia sobre los seis dias de la 

creación y el movimiento de la t ierra . Con esto 

demues t ra que no conoce la ciencia, aún dividida 

sobre esta cuestión de geología, ni la doctr ina ca 

tólica, que s iempre ha entregado ese pun to á la 

l ibertad de discusión. Admi te , p u e s , como u n a 

verdad, según las manifestaciones espiri t is tas, 

q u e e l m ü n d o e s m u c h o más an t i suo de lo q u e 

afirman los s imples mor ta les . Para él . \dan y la 

p r i m e r caída son unos mi tos ; oponiéndose n o 

sólo á la revelac ión, s ino también á la ciencia, re 

chaza la unidad de la raza h u m a n a ; admite con 

los e sp í r i tus , gérmenes de h o m b r e , que saliendo 

de la t ierra produjeron la h u m a n i d a d . 

«En cuanto al alma del h o m b r e , nace por sí sola, 

según él, sencilla é i gno ran t e , con el inst into sal

vaje que será su luz y s u fuerza en las p ruebas 

intelectuales y morales de sus emigraciones. Esa 

alma ingénita y todas sus compañeras forman la 

p r ime r categoría; la segunda , inf ini tamente más 

n u m e r o s a , se compone de almas r eenca rnadas . 

Parece también que todos tenemos que r e e n c a r 

n a r n o s en este m u n d o . Cuando llegamos á este 
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m u n d o expiamos sin acordarnos de ello, las faltas 

de nues t ras anter iores peregr inac iones ; « n u e s 

tros remordimientos t ienen por objeto lo desco

nocido, y nues t ra conciencia es una r emin i scen 

cia del pasado.» El alma se desprende por fin de 

nosotros por la muer t e . Una vez l ibre , queda e r 

ran te , como inferior, media ó super ior , hasta que 

tenga á bien r e e n c a r n a r s e ; y á veces tiene que 

esperar para esto muchos siglos. Innumerab les 

espír i tus vagabundos están a l rededor nues t ro 

para guiarnos ó pe rde rnos . Estos son unos esp í 

r i tus e r ran tes que vienen á represen ta r los pape

les espiri t istas. En general lodos los espir i tus í n 

fimos represen tan los papeles cómicos; los b u e -

representan las utilidades g randes ó pequeñas , 

y los super iores t ienen los p r imeros papeles ; 

los san t imbanquís (sic) componen na tu ra lmente 

la orquesta y el cuerpo de ba i le ; dan conciertos 

y hacen g i rar las mesas . Los inferiores son as tu

tos, bufones y ma lvados ; los medios t ienen algo 

de bueno , á veces son puros y dicbosos, y sus vo

luptuosidades son admirables . Los super iores son 

graves y sub l imes ; á ellos cor responde i luminar 

nues l ro planeta y d e r r a m a r tor rentes de luz sobre 

oscuros blasfemos. , , , ^ •-. , . 

«Entre estos úl t imos figuran nues t ros santos,, 

mezclados en sacrilega profanación, con mul t i tud 

de evocados , y vienen á a tacar nues t ros dogmas 

y santos mister ios , á cuya defensa consagraron y 

has ta sacrificaron su vida. Aparecen mezclados 

Arago, Cervantes, Juliano el apóstata, SauYícente^ 

de P a u l , San Agustín, San Pablo, Moisés, Fene 

lon, Luís X I , Calderón, Juana de Arco, PIalon,i 

San Basilio, etc . , e tc . Pero en t re todos San Luis es 

el agente de negocios de los espírí l is tas, que le han 

lomado por protector y elegido pres idente de su 

socíeda.d. Sin embargo , todavía no ha pasado de 

Júpi ter ; su pureza y su ciencia aún no han lo

grado hacer le pene t ra r hasta Dios. Él es quien 

asiste á los médiums, explica los pun tos oscuros , 

dirige las manifesfacíones y hace veni r á los es

pír i tus que se desea in ter rogar . 

III. «Nunca acabar íamos si quis iéramos poner 

de relieve todos los er rores y absurdos del espir i

t i smo. Es una secta impía q u e se ha propues to 

de r r iba r , ayudada del d e m o n i o , el edificio divino 

de la doctrina católica, y no es posible dejar de 

ver en todo lo que dejamos consignado la i n 

tervención patente del inf ierno, q u e envía con 

falsos n o m b r e s sus ángeles de t in ieb las , para 

acaba r , sí puede , con la fe. En una pa l ab ra , el 

espiri t ismo es una nueva guerra que Satanás ha 

declarado en nues t ros dias á Dios y á su Iglesia. 

«¿Necesitamos añadir que esta demonolatr ía , 

como la llama Yandy: que esta demonolat r ía con 

mezcla de char la tanismo, que pre tende der r ibar 

con los hechos espiritistas el gran hecho que se 

llama Iglesia, no es sólo una mezcla confusa de 

contradicciones, absurdos , ridículos sueños , con

t rasent idos , inmoral idades y blasfemias, sino q u e 

es también el pandemónium de todas las ant iguas 

supersl ícíones, que deser tando de los templos de 

la idolatría han atravesado la edad medía y los 

t iempos modernos con las cabalas de la magia 

negra ^ cabalgando sobre las escobas del sábado, 

han venido hoy á hacer danzar á las mesas y á 

inspirar á los médiums? El espiritismo r e ú n e to

das esas sacrilegas locuras y algunas m á s ; t rata 

de seducir , si puede , á los mismos elegidos por 

medio de prestigios que , á despecho del sentido 

común , apasionan las almas y t u rban las con

ciencias. 

«Nuestro siglo ha querido rechazar como r idi

cula la fe en lo sobrenatura l , y con el espir i t i smo 

se precipita en la más absurda supers t ic ión, r e 

chaza las enseñanzas d iv inas , t an a rmoniosas y 

racionales , y acoge con docihdad incomprens ib le 

);nanifestaciones que , á cada momento , cuando no 

son plagio y falsificación del Evangelio, ó lugares 

comunes declamatorios, a t raen uua sonrisa de 

desden á los labios. ¿No debe admi ra rnos que 

h o m b r e s dis t inguidos por su ta lento acepten esas 

impías locuras? ¿Qué utopia no ha tenido e n l o d o 

t iempo, y aun en nues t ros dias, filósofos por sos

tenedores? Recordemos las palabras de Cicerón. 

No hay absurdo , por mons t ruoso que sea, que no 

haya sido defendido y enseñado por a lgún filó

sofo. Los espírí l istas t ienen además en su favor el 

atractivo de lo maravi l loso; el espir i t ismo es , lo 

repe t imos , la g ran conspiración infernal de la 

impiedad y de la revolución cont ra la santa Igle-

. sia. Pero p o r m u c h o q u e el infierno trabaje, esta, 

reina inmor ta l verá con frente serena pasar to

das las utopias y todos los a taques del infierno,: 

po rque tiene en su favor las, pi;omesas de Jesu-. 

cristo, su divino fundador. 

FINi' 

RELACIONES ENTRE LOS SERES. 

Toda cuest ión envuelve otra p r e l im ina r ; toda 

idea se halla re lacionada con ot ras ideas ; y para 

apreciar u n pun to lo mismo eii el m u n d o moral 

que en el físico, es indispensable apar ta r los ,qu^, 
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le rodean y oscurecen para que resalte distinto. La 

cuestión que nos ocupa i n t imamen te , unida á 

casi todas l a sque forman, por decirlo as í , el fon

do de la filosofía, presenta la dificultad para nos

otros insuperable de poderla expresar con la cla

ridad y precisión debidas por la circunstancia 

anter iormente expuesta. No obstante , trataremos 

de seguir en la esposicion de nues t ro pensamien

to un método r iguroso, part iendo de principios 

absolutos , reconocidos por todas las escuelas , y 

de este modo nos será más fácil el desenvolvi

miento de nues t ra tesis; y si hacemos abstracción 

de ciertas ideas que acaso ayudar ían á esclarecei' 

nues t ro propós i to , será ó por falta de espacio ó 

por no acumular cuestiones que necesitarian ser 

tratadas separadamente . Creemos que con lo ex

puesto bastará para comprender la dificultad con 

que tenemos qne luchar en un asunto tan de s u 

yo superior á nuestras fuerzas. Dios es el sér infi

nito y abso lu to , y la esencia expresa lo que es 

el sér. El infinito, envuelve la idea de totalidad^' 

de unidad , de ident idad, de ¡ l imitación. /n^niío 

absoluto as e\ infinito de todas m a n e r a s , y bajo 

todas las relaciones; el infinito que no está limi

tado á un géne ro , e s , en una palabra , lo que no 

contiene nada de privativo ó negat ivo , siendo 

necesar iamente puro y simple sin n inguna r e s 

tricción. 

El absoluto expresa lo que existe sin condición, 

lo que no depende de causa a lguna, que existe 

de sí y p o r sí . 

Los dos atr ibutos fundamentales de Dios, son 

el infinilo y el absoluto. .4mbos manifiestan la 

unidad dé la esencia divina bajo dos fases d is t in

tas . El infinito la representa como totalidad ; el 

absoluto como razón determinante . 

El infinito absoluto por lo tanto es causa y ra

zón de todos los órdenes de infinitos relativos, 

es la fatalidad que los funde y determina. 

Se llama inlinito relativo al que lo es tan sólo 

en un sentido , en un género. El espac io , por 

e jemplo, es infinito en la exten.sion, pero nada 

mas . El t iempo es la du rac ión . y sin embargo el 

infinito del uno no es el inlinito del otro. 

Los infinitos relativos t ienen por límite olro 

infinilo relat ivo; así la naturaleza, aunque infi

nita en sí m i s m a , está limitada por el espír í lu , y 

recíprocamente el espíritu por la naluraleza; am

bos están afectados de negación. Mas los infinitos 

relativos , como tienen por límite o t ro s , resulta 

que no hay vacío ninguno enlre ellos, sino por el 

contrarío consti tuyen jun tos un elemento de un 

orden infinitamente más elevado; y como toda 

cualidad ó vanidad se refunde on una unidad 

más alta, los infinitos relativos tienen p o r funda

mento y punto de unión ol infinito absoluto: lue

go entre ellos hay relación esencial. .4deniás, los 

infinitos relativos contienen en sí otros de los 

cuales son fundanionlo á su vez. El espacio en

cierra un infinito formas, el tiempo todos los 

tiempos posibles, etc. Dentro del espacio, fijándo

nos en este infinito relativo, bay otro infinito do 

nmndos , dentro do cada mundo un infinito de es

pecies,- dentro de cada especie una infinidad de 

individuos, y en' cada individuo se dá todavía 

como présenle toda la esencia de la especio, a u n 

que bajo un carácter parijcular. Vemos, pues, que 

el infinito absoluto , la totalidad de la esencia, se 

manifiesta ó determina en una infinidad de infi

nitos de un o rden , el espacio, la na tura leza , la 

li u manidád, los infin i tos a Igébricos, geométricos, 

mecánicos , físicos, etc. e tc . , y estos en otros do 

un orden ¡nforior y así suces ivamente , de lo cual 

le desprende la siguiente conclusión: el infinilo 

absoluto es la causa y razón de todo lo que es; 

todo tiene esencialmente una causa c o m ú n ; por 

lo tanto, todo está en relación con todo. Bajo otro 

aspec to . Dios está en todas partos por esencia, 

lodo está en contacto con Dios. En esle sentido, 

Dios no es sólo la causa y razón del infinilo, sino 

también de lo finito y de lo infinitamente peque

ñ o , y n o su causa histórica ó pr imi t iva , si pode

mos expresarnos as í , sino también su causa pre

sen te , cons tan te , permanente . In Deo sumus, vi-

i)imus ct movemur. (í) Demostrado que todo tiene 

una causa común e te rna , un contacto ó relación 

inmanen te con la esencia Divina, t ra temos ahora 

de descubrir en I9 qUe nos sea posible , la re la

ción que inq^rescindiblemente debe existir ent re 

los seros lodos. 

Hemos d icho , é insistimos de nuevo en esta 

idea, que el infinito absoluto se determina en 

una infinidad de infinitos relativos ; pues bien, la 

combinación de éstos consti tuye el un iverso , que 

á su vez y concebido en su unidad , no es más que 

el infinito relativo del orden más elevado. Por 

esta causa todas sus manifestaciones son infini

tas ; por eso es infinito en el t i empo, en el e spa

cio, en la vida, por la infinidad de infinitos deséres 

de toda especio que viven en él. Hagamos constar 

en primor lugar , que cada especie ó cada género 

contiene una infinidad de individuos; por cons i 

guiente , la esencia que los determina será infini-

(1) San Pablo. 
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la. Los individuos que const i tuyen la especie ten

d rán , pues , una causa permanente y c o m ú n : la 

esencia. Esta por su naturaleza inlinita es simple, 

idéntica á sí misma é ilimitada en su género; 

luego la vida es una ley universal . Pero la vida, 

como infinito fundamento d e todas las especies 

relativas, deberá estar contenida en otro ó en otros 

que le sean superiores en cierto sent ido, y asi lo 

es efect ivamente; la vida se realiza en el tiempo 

y el espacio : luego en todos los tiempos y en todos 

los espacios puede haber seres. La esencia, sea 

cual fuere, forma siempre un todo con t inuo , y 

por esta causa sus determinaciones inlei'iores 

y sus exteriores manifestaciones se hallan s iempre 

' en constante relación. La mater ia , por ejemplo, 

forma un todo completo , sin vacíos, sin solución 

de continuidad alguna. La planta más impercep

tible está unida al p laneta ; éste en contacto con 

los demás astros por la gravitación, la luz, el ca 

lórico, el é t e r , en fin, siendo tan palpable dicha 

relación, que no habrá hoy nadie que se atreva 

sin duda á ponerla en duda. Esta .solidaridad que 

vemos en la materia , existe igualmente en toda 

esencia que es infinita, aunque no lo sea . raásque 

en su género. Concretándonos á la humanidad , 

que es nuestro propósi to, como infinila, estará 

afectada de todos los a t r ibutos de los infinitos re 

lativos , y en su consecuencia en relación con todos 

aquel los , el t iempo, el espacio, lu naturaleza, el 

espír i tu , la forma, en una ,pa l ab ra , con toda la 

infinidad de infinitos en que se determina el in

finito absoluto, y por lo tanto con éste también. 

Además , como idéntica á sí misma por su calidad 

de infinita , todas sus manifestaciones, como h e 

mos probado y a , estarán en relación en t re si ; 

luego los sores humanos se hallan en cont inuo.y 

eterno contacto. 

En resumen : los individuos todos están en re

lación con Dios y entre ellos por esencia , y no 

creemos aventurado el asegurar que existe t a m 

bién relación en sus manifestaciones. Sí así no 

fuera, y suponiendo por un momento que la ley 

de la solidaridad y la continuidad no exis ten, la 

creación deja de ser infinita y do mismo Dios, 

puesto que su esencia no será la esencia infinila, 

presentando aquella la imagen de un vasto desier

to donde se hallarían únicamente algunos oasis 

sembrados aquí y allá. La nada , en fin , l imitaría 

al SÉii y al Universo, lo cual es imposible. Pero 

se nos dirá : sí existen relaciones entre todos los 

seres , ¿por qué no nos damos cuenta de una ma

nera cierta , palpable? A esta cuestión podríamos 

con tes ta r : el hombre o l a humanidad . y on esto 

nos concretamos á nuestro globo, no se halla 

todavía en la plenitud de su conocimiento, y así 

como desconoce infinitas leyes de la naturaleza y 

del espír i tu , así desconoce también la q u e i n d u 

dablemente u n e , relaciona y asimila á los seres 

todos. Sin embargo , si nos estudiamos a t en ta 

mente , quizás encontremos en nosotros mismos 

la confirmación de nuestra tesis. En efecto, la 

relación entre el hombre y Dios se determina 

como sentimiento religioso; la relación con los 

demás h o m b r e s , en amor , car idad, etc. e t c . : ¿y 

quién al levantar los ojos al cielo en una noche 

serena no siente allá en lo íntimo do su alma un 

secreto impulso, una fuerza misteriosa parecida 

á la atracción que sobre nosotros ejerce un objeto 

quer ido? Quién no siente en el fondo de su c o n 

ciencia una voz tierna y consoladara como una 

p romesa , m u r m u r a r cont inuamente : « cree y e s 

pera ; llegará un día en que podrás surcar ese infi

nito extenso que se extiende ante lu vista, en que 

podrás visitar esa inmensa pléyade de mundos 

que circundan tu cabeza, y en ellos abrazar á in

finitos hermanos que como tii Rotan en medio 

del infinito, porque Dios ha unido á todos los 

seres para quo todos puedan conocerse y amarse.» 

l U f 4 í i k . F E C E D . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

E L I N F I N I T O . 

LO INFINITO. 

Vamos á estudiar un asunto de suyo fatigoso y 

árido. 

¿Quién al pronunciar la palabra infinito, no se 

siente fatigado,ya? 

Es que en esta sola palabra , vemos medido ei 

sér de todos los seres posibles: hemos ido más allá 

de lodo mas allá. 

Esa palabra envuelve un mundo de ideas , esa 

idea un mundo de operaciones. 

La palabra infinito, es para nosotros símbolo de 

lo que no podemos alcanzar. 

Nosotros, que nos abarcamos con una mirada, 

¿podremos comprender ese abismo sin fondo que 

se llama infinilo? 

Eslo en cuanto á la cantidad extensa; que si 

pasamos ala intensidad, no podremos formarnos 

idea. 
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Nosotros podemos, abandonándonos en alas de 

la fantasía, saber de nuestra tierra y países del 

planeta más lejanos, y allí, con sólo mi ra r , t e n 

dremos el infinito. Podemos salir de allí, caminar, 

adelantar , adelantar s iempre , y siempre ante 

nosotros, tendremos el infinito. 

Si nos embarcamos una vez, tendremos ante 

nosotros un infinito de mar: podrá decírsenos, sí, 

que al llegar ese infinito, será finito. Bien; pues 

después de ese infinito de mar tendremos otro de 

tierra, y así sucesivamente. 

La idea del infinito no nos abandona jamás; do 

quiera que vamos, aUá va con nosotros para fijar

nos la barrera. 

¡ Cómo podremos llegar á Dios , sí no podemos 

vadear el infinito que de él nos separa! 

Y sin embargo, nosotros creemos firmemente 

alcanzar á Dios; y eso ¿en qué consiste? '( 

No es sino la intuición clara y patente, de qué 

para ese infinito extenso, tenemos nosotros un 

infinito intenso que puede atravesarle. 

Si el espacio está ante nosotros, nosotros t ene

mos la chispa que ha de llevar su luz á través 

de él. 

El infinito es para nosotros símbolo deDios en 

la tierra: l lamamos Dios á lo que vemos infinito, y 

sin embargo, todo eso nos parce poco para Dios. 

Y eso es que Dios es un infinito, intenso infini

tamente que ha de atravesar nuestra intensidad, 

y grabarle en nosotros á pesar de los infinitos. 

Eso es que Dios es la luz, que enciende otras 

sin perder intensidad. 

El infinito no es ese espacio que nos rodea; es 

aquel espacio que pudiese extenderse mas allá: es 

que el infinito que vemos, no es sino el velo que 

nos oculta el infinito que no vemos. 

Todo en la tierra, si lo examinamos, es uh ger

men del infinito; todo sería infinito, si no existie

se la forma. 

La forma es , pues , la circunscripción del infi

nito; pero dentro de toda forma existe otro infini

to, que la forma no puede limitar; ese infinito es 

la esencia y la vida, que el tiempo en vano haria 

por hacer desaparecer. 

En el mundo, pues,existen la formay la esencia. 

Dios se valió de su esencia, para dar forma á es 

infinito que no era él. 

II . 

LO F I N I T O . 

Hemos dado ligeras pinceladas acerca del infi
nito; pero para ese absoluto, hay una relación 
que determinar. 

Lo finito, no es sino la relación de lo infinito: 

es la forma de la esencia, como la esencia de la for

ma es el infinito porque ¿ á qué llamamos finito? 

Finito, para nosotros, no es sino aquello que 

podemos medir exactamente. 

¿Existe realmente lo finito, ó es no más mera 

relación entre el espirita y el objeto"! 

Nosotros no nos hemos medido jamás: es impo

sible que nos midamos, porque no sabemos hasta 

dónde llega nuestro sugeto: nosotros pensamos; 

pero no sabemos dónde está lo que pensamos, ni 

dónde lo que en nosotros piensa; nuestro yo no 

sabemos dónde está; por eso no podemos medir 

sino cierta extensión material , y con esa parte, 

nuestro cuerpo no es al planeta, sino lo que pue

de ser un árbol en él plantado, ¡ inmedible! po r 

que no podemos probar que lo que acabamos de 

medir , tenga la misma medida en el momento 

que hablamos. 

- Nueslro cuerpo es materia, y como tal, tiene 

sus propiedades; podemos medir la forma, pero 

su esencia no; y la forma no sabemos hasta dón

de llega: ¿qu ién puede determinar y separar la 

forma de la esencia? La forma es un infinito va

riable, como la esencia es un infinito constante. 

Lo finito, pues, no es sino la relación enlre la 

medida y el medidor; nunca el objeto medido, por 

que en el mundo no existen sino absolutos y re

laciones, en vez de absolutos y relativos; porque 

la relación, no es relación si es relativo á su vez. 

El hombre se mide por Dios, su imagen; sabe 

que Dios es absoluto, y no sabe si su esencia lo es 

también. 

Puede la esencia de una cesa ser absoluta, sin 

ser por eso absoluto el sér; porque la esencia de 

una cosa está sobre lodo, ó no es esencia de una 

cosa. 

Puede el hombre ser relativo á Dios, sin que 

sea relalivo el hombre por esencia. Un sér libré 

no puede ser nunca sino relación, nunca relativo. 

Llamamos finito á todo aquello que existe en el 

planeta en que vivimos, sin comprender que pue

de haber eu él cosas con esencia infinita : el pla

neta se compone de materia , que si bien es fini

ta como forma, es infinita como tal materia, por 

que siempre puede tener un más allá. 

' Lo único finito, p u e s , que existe, es la forma, 

porque la esencia no puede serlo j a m á s ; porque 

Dios usó de la forma , fué para limitar la esen

cia; prueba de que sin ella era ilimitada. 

Lo finito es ; p u e s , la prueba de que no existe 

sino lo infinito; porque ¿para qué son los límites 

i s ino para probar que lo que se limita no los llene? 
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Es más: todo es obra de Dios; todo, pues , es in

linito como él, porque un sér no puede hacer si

no cosas conformes consu esencia ; y Dios, esen

cia perfeotisima, no puede dar vida á la imperfec

ción, porque si su esencia es poder, quere r y sa

ber hacer en todo lo mejor, no habia de hacer lo 

peor. Todo puede estar en él menos la imperfec

ción, y todo, sin embargo, está dentro de él; luego 

ia imperfección eslá en el ojo que la percibe, no 

en el objeto percibido. 

Se me objetará que tal vez limita la Omnipoten

cia Divina suponer que hay algo en ella que no 

pueda; pero esto es absurdo , porque si Dios p u 

diera el mal no seria perfecto. ¡Cómo suponer que 

haga el mal que arguye limitación de facultades el 

sér cuya omnipotencia es tal que ha podido limi

tar el inlinito! 

Mayor poder hay en hacer lo infinito y limitar

lo, que en dar de sí partes sin dar todos. 

Es m á s : la creación en Dios no es esle ó aquel 

objeto ; es la creación, y la creación saliendo de 

Dios, es un infinito determinándose en formas. 

111. 

LA CREACIÓN, SÍMBOLO DEL INFINITO. 

La creación es el mejor ejemplo y símbolo dol 

inl ini to. 

Dios os perfecto desde el momento que se m a 

nifiesta c reador : no puede perder ese carácler 

sin a t rasar ; luego la creación es infinita. 

Los actos de Dios tienen por eso mismo el c a 

rácter de eternidad; luego la creación será s iem

pre ; pero no ha sido s iempre, por<iue es creación. 

Desde el momento que Dios creó , todo lo quo 

creó fué infinito por esencia ; porque no creó sino 

esencias necesar ias , si infinitas: infinitas si ne 

cesarias. 

Hemos dicho que Dios no creó sino esencias , y 

vamos á probarlo. 

La materia y el espiritu son la creación de 

Dios ; si Dios hubiese ido creando esta ó la otra 

materia c i rcunscr i ta , su sér no hubiera creado 

perfcclainonte, porque á cada objeto le hubieran 

faltado los otros para constituir la perfección de 

la obra ; a d e m á s , ol crear es una cosa y el formar 

e s o t r a . Dios creó con propiedades do formación, 

y la esencia se formó; no fue que Dios formó. 

Si Dios hubiese creado con forma, no hubiese 

croado ¡infinilamonte, y ya hemos probado que 

eso no es posible. La creación, pues , es un inli

nito compuesto de infinitos infinitos. 

Dios creó fuera del tiempo : la creación se for

mó en el t iempo; porque si asi no hubiese sido, 

ahora fallaria la creación á la ley de su creación, 

pues que vive en tiempo. Un sér que es un mo

menlo sin tiempo , lo es siempre del mismo modo; 

luego si la creación no tuviese tiempo , no lo h a 

bría tenido; y s i l o habla tenido, forzosamente 

habia de tenerlo. 

La creación es la manifestación potente de 

Dios, es la vida de Dios, es el ejercicio de su a c 

tividad. 

Dios, sér activo por excelencia, cumple su acti

vidad en hacer de su sé r , así como la criatura 

emplea su actividad en sér de su hecho. 

La creación os la aplicación de la vida de Dios, 

á la vida de los seres que Dios creó. 

Dios , p u e s , croó se res , y para ellos creó espa

cio: ostos seres tenían una parte de esencia divi

na , eran infinitos. Dios los limitó con una m a t e -

ría elemental á que l lamamos corporeitas ó cuerpo 

glorioso, porque si el sér no tuviera limitación 

componiendo el cuerpo la más porosa de las ma

ter ias , el espíritu no estaría en é l , sino donde 

quisiera es ta r ; y si alguna vez no quisiera es ta r ' 

fuera , no seria l ibro; de modo , que al salir del 

cuerpo el espíritu infinilo, se verla en presencia 

de otros seres infinitos semejantes á él. Esos seres 

se fundirían en uno solo y único infinito espíri tu, 

porque asi como la materia se funde en el infinito 

mater ia , el espiritu se fundiría en el esp í r i tu , ó 

no se cumplirla la ley; busca tu semejante , que 

Dios impuso á sus cr ia turas . 

Pero Dios es sabio y es anti-sciente ó presacien-

t e , de modo que dio á cada espiritu u n sér suyo 

desemejante de los demás para que no se fun

diese á ellos, siendo desemejante de sí para que 

la criatura no se fundiese en el c reador ; es una 

materia á la manera del imán , que atrae y repele 

á la vez. 

Porque esa variedad , muy posible de la ma te 

ria compues ta , es imposible en el espíritu que es 

s imple , por consiguiente igual en lodos. 

El h o m b r e , p u e s , es u n sér que tiene en sí dos 

infinitos: el in f in i to ' in tenso , parte de Dios espí

r i tu , y el infinito extenso corporeitas, parle divi

na humanizada; así como el cuerpo es ol infinito 

extenso h u m a n o , fimilado para la posibilidad de 

su colocación, así ese infinito infinitizable que 

so llama mundo . 

El hombre incarnado , e s , p u e s , u n cuerpo que 

vive sobre otro cuerpo llamado planeta , y la obra 

de Dios consiste en la aplicación de la vida á la 

materia ine r t e , para que el sér perfeccione su sér 

en su v ida , ó su esencia en su forma; ó de otrq 
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m a n e r a , para que aprenda su infinito en su li
mitación. 

IV. 

V I D A , REALIZACIÓN DEL INFINITO. 

¿Qué es la v ida , sino el infinito in tenso? 

El espír i tu p i e n s a , y su pensamien to es en el 

sér s imp le , su a c t o ; ese acto t raduc iéndose , da 

lugar seguido de todos los d e m á s , á una c o n t i 

nuada sucesión de actos. Vida es, p u e s , la con-

nuada suces ion.de actos consc ien tes , ejecutados 

por u n sér . 

La vida es de dos modos : espir i tual y mater ia l ; 

s iendo la segunda una evolución de la p r imera . 

La mater ia es por sí i n e r t e ; no puede habe r eu 

ella actos conscientes , no habiendo sugeto agente . 

Todo sér que siente vive , y todo sér que vive 

t iene e sp í r i t u , y voy á probar lo . 

La vida es(sucesíon de actos conscientes : el sér 

que los ejecuta es consc i en t e ; luego tiene sér 

pe r sona l , espí r i tu . 

Los animales s i en ten ; luego l lenen su espíri tu 

como los h o m b r e s . 

El i n s t i n t o , no es sino una cualidad del a lma; 

porque si fuese de la mater ia , obrar la fatalmente. 

Los animales ejecutan ac tos , que so rp renden 

aun en un h o m b r e . 

Todo nos p rueba q u e los animales nos c o n s e r 

van a m o r ú od io , según nos por tamos con ellos. 

T i enen , p u e s , su just icia dis t r ibut iva. 

Tienen grati tud y odio , t ienen a m o r y no a m o r 

de an imales ; u n per ro so ar roja sobre u n h o m 

bre q u e ofende á su a m o , a u n á riesgo de mor i r . 

Se dice á un animal que se arroje por un ab ismo, 

y c o m p a r a ; t iene dos ins t in tos : uno p o r el q u e 

obedece , y otro de conse rvac ión , y obedece al 

del manda to , y no al p rop io . 

Un animal es llevado á larga distancia. ¡Qué 

olfato l an prodigioso no t e n d r á , que se vuelve á 

su casal ' 

Pero es tal el olfato, q u e n o le hace a ta jar c a 

m i n o , sino que sigue el camino de recho . Un ani

mal es agasajado por u n h o m b r e y pegado por 

o t r o , y se va cOn el p r i m e r o ; luego compara los 

dos ac tos : sabe q u e el u n o le produce dolor y el 

otro bienestar . Es m á s : acaricia al uno y ahor re 

ce al o t ro . ¡Qué inst into tan maravif ioso, que 

vuelve bien por bien y mal por mal! 

Es más : á u n pe r ro le pega su a m o , y le lame 

la mano: prodigio m a y o r j a ú n , el de volver bien 

por mal . 

El ins t into es algo más q u e c a r n e , pues q u e le 

posee u n n i ñ o , y su espiri tu está en ejercicio; y 

sin e m b a r g o , el hombre t iene ins t in to ; ¿por que 

negar el espír i tu al animal? 

La vida es algo más que la armonía de la mate

ria ¡ p r u e b a que es más , que la muer te no desune 

desde luego la a rmonía , y sin embargo la vida no 

está allí; y si la vida se manifiesta luego en otros 

s e r e s , ¿dónde está cuando no se manifiesta en 

n inguno? 

No : el an imal t iene a l m a , porque las l eyendo 

Dios rigen á toda la creación. Sí, todo sér a n i m a l , 

vegetal ó minera l , vive, m u e r e , c rece y se r e p r o 

duce proporc iona lmente : ¿ p o r qué dar causas 

dis t in tas á efectos idénticos? 

¿Por qué ser dualistas con riesgo de ser p a n 
teistas? 

N o : el an imal es para algo más que para uso 

del h o m b r e , pues hace más que serWrle de uso . 

El a n i m a l , decimos noso t ro s , es hombre que 

será como el h o m b r e , e s animal que fué ; todo en 

la creación está ordenado y encadenado ; lo que 

vive nace por la misma causa , no vive esto por 

tener lo que falta á aquello que vive también. 

La vida no puede estar en el no sér; por eso la 

vida sale del sér con el esp í r i tu : está en él y no 

en la mater ia , que no puede vivir sin la aplica

ción del espi r i tu . Si idéntica es la mater ia y una 

la forma de u n an imal y la de u n h o m b r e , ¿por 

q u é supone r q u e la otra no c o n t i n ú e , q u e la una 

vive por un principio dist into de la otra? 

No: la vida no se p roduce , s ino por la encarna

ción. 

La vida no e s , s ino la intensificación del inli
nito extenso. 

V. 

MANIFESTACIONES DE DIOS AL HOMBRE. 

La cr ia tura ha de conocer forzosamente al crea
dor . 

Si es a s i , ambos t ienen que anda r par te del ca
m i n o . 

Dios tiene que darse á conocer y la c r ia tura 

buscar le . 

Dios ha de colocar su conocimiento en u n pun to 

para que el hombre vaya allí. 

Porque Dios, infini to, e t e r n o , único infinito 

r ea l , no puede ser conocido por el h o m b r e en 

toda su esencia y magnif icencia, y en esta impo

sibilidad el h o m b r e ba de buscarle y Dios m a n i 

festarse de a lgún modo. 

Es m á s ; el h o m b r e ha de tener , por decirlo asi, 

en su alma u n órgano que conozca de esa mani 

festación. 
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Ese órgano es la intuición. 

Dios lia de manifestarse al individuo y luego á 

la sociedad ; uno lia de tener más intuición que 

los demás para que la comunique. 

Esa intuición propia del hombre es una facul

tad de su alma, es su facultad de leer en su cora

zón una palabra ó mejor dos: Eres eterno. 

Esa intuición es la facultad de leer en sí á Dios, 

es el arte de buscar en sí la semejanza de Dios, 

de buscar aquello cu que Dios puede pintárse

nos de aquello que no es Dios ni nosotros, es el 

arle de separar los dos términos de qué la ma

teria es relación: los dos infinitos Dios y espíri

tu , medidos por un ínñnito extraño á los dos. 

Dios, espíritu y mater ia : eso es lo que existe, lo 

(pie tiene realidad. 

El hombre es un poco de todo, y , sin embargo, 

pareciéndose á los thés, n'ó és por completo ningu

no d e ; ellos es un sér perfectible. 

Un sér que progresa perdiendo y ganando á 
la vez. 

En una palabra, Dios es el sér colocado sobre 

todo: el hombre el sér que sale de la materia y 

tiende á Díbs. 

Es el hombre que al salir del agua sc quita los 

vestidos mojados, c a r n e , para tomar el vestido 

seco, su corporeitas. 

El hombre salió de Dios á buscar la medida 

para med i r á Dios. 

La revelación es el medio entre estos dos : la re-
\elacion es la palabra de Dios dirigida al hombre. 

Muchas son las revelaciones qué han existido 
en el mundo : la primera es la revelación de los 
hechos : la segunda, ó de M O I S É S , es la revelación 
dé las obligaciones: la de J E S Ú S revelación de los 
derechos. Entre estas dos eslá la filosofía griega, 
ó sea intuición de las revelaciones. La última es 
la revelación espiri tual , nudo de todas las demás. 

VI. 

nEVELACION PlU.MlTIVA. 

La primitiva revelación de Dios á los hombres 

no tuvo que ser forzando leyes naturales , usan

do de leyes desconocidas; no fué, en una palabra, 

milagrosa. 

Los hombres primitivos que veían un mundo 

en formación, tuvieron ante sus ojos la revela

ción; no obstante, Dios no dejó de manifestarse 

más mediatamente al hombre , y éste comprendió 

la creación completa, aunque anterior á toda ma-

tiifestacioii determinada, de Dios. 

La tradición fresca y reciente sirvió de reve

lación. 

El hombre , que acababa de ser espectador de la 

creación, que la había visto aunque inconsciente, 

lo primero que hizo al tener razón, fué darse con

ciencia de la creación. 

Veían los hombres más cercana la creación; por 

eso era por lo que creían á Dios sin necesidad de 

que éste se les manifestase. 

Hubo, pues , en el principio revelación, pero 

indirecta, por decirlo así; fué mas bien un r e 

cuerdo que una revelación. 

El espíritu humano habia progresado desde el 

an imal , y áuu antes , para llegar á lo que era, de 

modo que nada se habia hecho que él no viera y 

de que él no se diera cuenta: por eso comprendió 

la obra y sospechó el autor, sí bien éste no se da

ba entonces á conocer. 

La revelación primitiva, vemos, pues , que no 

manifiesta sino simplemente hechos; pero sin ex

plicarlos ni determinarlos. 

Vé los actos de Dios, vé la formación del plane

ta , se vé á su vez materia y se aplica las leyes de 

formación del planeta. 

En esa primera edad , el hombre busca lo infi

n i to ; la infinita intensidad del sol le pasma. 

El hombre adora al sol. 

Vé las propiedades de algunos animales que le 

hacen bien , y los adora. 

Vé en la creación armonía y la busca en Dios, 

y . enDios l a da forma, de modo que supone el 

hombre adorar la armonía de la forma, á la que 

dá el nombre de belleza y la aplica á Dios, sólo 

que la falla de manifestación de Dios lo hace t o 

mar por tipo la forma humana, y de aquí nace el 

antropomorfisrno. 

VIL 

IVEVELACION MOSAICA. 

El hombre siguió de esla manera progresando. 

Las familias primitivas se convierten en pueblos: 

hay en éstos siempre uno que otro destello de r e 

velación en A B U A U A M , en J A C O B , etc., hasla que 

llega á M O I S É S . •.-.I,;-,.. ' i 

Hasta entonces el culto dol hombro habia sido 

puramenle u n aclo de adoración ; poro no habia 

trascendido á la vida la religión. 

El hombre sabe á qué atenerse con respecto á 
los hechos; pero nada sabe de los actos que ha 
de ejecutar: sospecha su fin; pero uo sabe sus 
medios. 

Nace entonces M O I S É S . 



4 2 6 i EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

Esle h o m b r e privilegiado por hi sue r t e , es el 

dest inado á red imir á los hebreos . 

P o r u ñ a rara reunión de c i rcunstancias , M O I S É S 

se ha criado en el palacio de los Fa raones : no sin 

trabajo y á c o s t a d o infinidad de mi lagros , sale 

t r iunfante de Egipto á la cabeza de los heb reos . 

MnisÉs pasa al m a r rojo-; pero los hebreos , inquie

t o s , descontentadizos é ingra tos , como s iempre , 

son ya difíciles de gobernar . 

¿Qué hace M O I S É S ? 

M O I S É S , h o m b r e piadoso, p ideá Dios una ley, u n 

freno para con tener á su r ebaño . i> 

Dios, que conoce llegado el momen to de reve

larse al h o m b r e en otro de sus infinitos a t r ibu

tos—justicia—les dá la ley subl ime del decálogo, 

en que en diez subl imes al par que sencillos p re 

ceptos , les dá la no rma de todas sus acciones. 

Esa ley, con todo el apara to necesario para h a 

cer impresión en un pueblo exagerado en sus de

te rminac iones . 

M O I S É S recibe del cielo los r a y o s , como sinibolo 

del esplendor de la ley. M O I S É S no es ya u n hom

bre , es el que ha hablado con Dios. 

Desde entonces M O I S É S cambia de conduc ta ; ya 

no es el caudillo que guia, es el jete que gobierna; 

no es ya el hombre sencillo que enseña á obede

cer á Dios, es el legislador del pueblo hebreo . 

M O I S É S consul ta á Dios en todas sus pe rp le j i 

d a d e s , y sale t r iunfante de todos los riesgos q u e 

cor re su au tor idad . 

Recibe del cielo el don de revelar á los hombros 

los hechos pr imi t ivos en u n compendio , y escribe 

el l ibro mayor quo ha tenido la h u m a n i d a d , la 

B I B L I A , en fin. 

Pero M O I S É S duda un m o m e n t o , y su falta de 

fé es castigada de una manera m u y du lce , á la 

verdad . 

No verá la t ier ra p r o m e t i d a ; pero volverá á ver 

á Dios. 

M O I S É S ha dudado de Dios, y Dios le dá una 

nueva y más , re levante prueba de su jus t ic ia ; cas

tiga su duda , y premia sus afanes an te r io res . 

La revelación primitiva de M O I S É S es completa 

en el sent i r del deber . 

Todos los deberes del h o m b r e están comprend i 

dos en el decálogo, todos los deberes de Dios en la 

B I B L I A . 

M O I S É S dá la l ey , y dá al mismo t iempo una 

prueba al h o m b r e de lo quo dobe á Dios. 

El pueblo hebreo conducido por J O S U É , llega á 

la t ierra de p romis ión , vence á los enemigos , to

ma S U S c iudades , y en t ra por fin en plena pose

sión dé l a lierra prometida por Dios á . 4 .BHAHAM, y 

allí la revelación de hecho se t r aduce en la l ey , á 

la que se dá culto en cierto m o d o ; pero la ley esta 

aún en un lugar que varia , aun no tiene u n pun

to fijo. 

Es que la ley no eslá completa ; po rque si están 

los deberes del h o m b r e , no es tán aún sus dere

chos. 

X. 

I N F I N I T O E N S E R E I N F I N I T O E N E S E N C I A . 

El espír i tu puro y en presencia ya del infinito 

abso lu to , e m p i e z a á a d e l a n t a r e n su últ ima evolu

c ión , en la que adelantará s iempre sin acabar 

j a m á s . 

En el conocimiento de su C R E A D O R . 

El espíri tu puro es tudiará a l te rna t ivamente la 

o b r a , y el art íf ice, el C R E A D O R y su c reac ión , y 

comprenderá á a m b o s , cuando pierda su carácter 

de relación. 

El infinito absoluto a t raerá como el imán el in

finilo del h o m b r e , tendiendo á fundi r lo ; pero 

como ent re ambos media el infinito ex tens ión , no 

l legarán á encont rarse j a m á s . 

Su mutuo amor crecerá de dia en dia ; t enderán 

á e n c o n t r a r s e ; p e r c a l irse a l o c a r , el infinito colo

cado en t re los d o s , les advert irá que no puede 

ser . La esencia de Dios tenderá á realizar el sér del 

h o m b r e ; pero si esto fuera pos ib le , el absoluto se 

habr ía hecho relativo sin pasa r la relación á ser 

absoluto. 

Si esto se reafizara, Dios habría bajado y la 

cr ia tura habr ía dejado de progresar . Dios dejaría 

de ser perfecto, sin serlo la c r i a t u r a : se habr ían 

fundido ; pero no se hab r í an confundido. 

Pero como el sé r , infinito por esenc ia , no puede 

nunca ser el sér infinito por s e r . Dios no puede 

ser la cr ia tura : la fusión es imposible . 

En esa fusión quien ganaría sería la cr ia tura , y 

el cr iador perder ía . 

El cr iador babia necesi tado la fusión de la cria

tura , esta no habr ía realizado su ser . 

De modo que siendo esto todo , menos un p r o 

greso, la fusión es impos ib le , la contemplación 

será eterna , infinita ; pero no habrá choque en t r e 

dos infinitos q u e si bien t ienden á un i r se , ya vemos 

q u e se repelen . 

La vida infinita será pues e terna en el estado 

del fin , no le tendrá la vida de la cr ia tura : esta 

tendrá tiempo y espacio, y Dios no puede tener le : 

de un i r se ent rar ía en Dios : en t ra r ía sin en t r a r su 

s é r , ó lo q n e es lo mismo , no en t ra r ía . 

La visión beatifica es pues e t e rna , progresiva 
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sin llegar á ser perfecta, porque lo comprensible 

no puede comprender lo incomparado. 

Si lo que no vemos no lo sabemos , lo q u e vemos 

y no lo comprendemos seria fatal para nosotros. 

Eso os, por decirlo asi, el instinto de la conser

vación del alma que Dios nos imprimió. 

El ideal del alma inlinita ha de ser forzosamen

te el iníinito del a lma, tendiendo á realizarse en 

el infinito de Dios. 

XI. 

REALIZACIÓN DEL INFINITO EN LA VIDA. 

.\ los tres reinos de la naturaleza hay que a ñ a 

dir olro que el hombre se forja en la fantasía. 

El ideal. 

La idea osla vida dol hombre . En lo material, en 

toda operación, entra s iempre la idea. 

La idea infinitaen el hombre es Dios, el infinito 

absoluto. * 

Todo hombre llene una vaga intuición de Diosi 

En la vida h u m a n a , esa intuición va aclarándose: 

pero á medida que se aclara se ensancha , de modo 

que'en ol momenlo do ser perfecta sin límites, se 

pierde en el infinito. Entonces es cuando conoce

mos á Dios , cuando no vemos sino á un pun to de 

é l , á la manera de una rueda de mol ino , que 

cnanto más cerca está , menos vemos de ella. 

La idea divina es la superior-de todas nues t ras 

ideas, aunque no nos demos de ello conciencia. 

Cada idea es una fase que examinamos de Dios: 

todas nuestras ideas son paso hacía Üíos. 

El fin de la vida es el conocimiento de Dios, el 

fin de la inteligencia os pues ol descrnso de Dios. 

Toda nuestra vida es un razonamiento ciue nos 

prueba á Dios, al fin'. • i. ..uil 

El infinito humano tiende á perderse en el infi

nito divino; el infinito extenso tiende cont inua

mente á achicarse como extensión y agrandarse 

como intensidad. • • . 

Toda la vida la pasamos en buscar en nosotros 

la semejanza con Dios remedando á Dios; l legará 

conocerle , ese es nuest ro verdadero anhelo . 

El hombro no se comprenderá , hasla que com

prenda su causa ; será en vano q u e estudie sus 

efectos si no estudia su causa. 

En vano que estudie su manifestación, si no 

comprende su producción, sí no se vé crecer 

Una cosa no se puede comprende r : si su esencia 

nos es desconocida, si no vemos formarse la miel, 

¿cómo hemos de saber su causa? Si no hemos 

visto formarse el p laneta , es en vano estudiar su 

formación; ¿cómo hemos de saber cómo se hacen 

los mundos sí nunca los hemos hecho? 

Por eso el hombre será s iempre un enigma 

para s í : si supiese cómo obraba , no tendria que 

estudiar á Dios. 

X l l . 

si.NTESIS. 

La sintesis de este trabajo es , p u e s , la demos

tración de que el universo no es más que u u infi

n i to , creado artificialmente por Dios, para e n s e 

ñarse en su esencia infinila en medio de lo finito. 

Dios ha creado el infinito que ha repart ido en 

infinitos infinitos. En lodos sentidos os infinita la 

creación por lo grande como por lo inconmensu

rable . 

Infinitas son las variedades de la forma, siendo 

una la forma de la esencia. 

Una esencia repetida en infinitas formas, eso es 

la creación de Dios. 

La esencia del espíritu repartida en la materia: 

la inmaleria exteriorizándose por la materia. La 

esoucia divina realiza en la materia el infinito 

como en todo : por eso los se res , no materiales, 

son infinitos. 

Una esencia individualizada en infinitos seres, 

determinándose en infinitas formas. 

El amor de Dios traduciéndose en infinitos ob

jetos de su amor . 

La creación es el camino que Dios ha hecho para 

que el espíritu puro suba á él. 

Ha adornado ese camino de todos los infinitos 

posibles de la forma material , para que estudie, 

cual en una escuela su lección, las variedades de 

especies de que Dios se vale para sacar su tipo 

puro y beUo. 

El espíri tu pu ro . > 

La síntesis de este libro es la síntesis de la crea

ción. 

Un progreso infinito en una vida infinita. 

CONCLUSIÓN. 

Hemos realizado nues t ro t rabajo, hemos dado 

forma á una idea quo bullía en nuestra mente . 

Hemos dado vida á uu sér ; pero ese sér vivirá 

como el personaje de un t rasparente , que carece 

de sér sin la luz que le an ima . 

Este bosquejo será algo mientras sea nues t ra 

idea, no será nada cuando otro lo in terpre te á su 

m a n e r a , porque no puede ser como un t raspa

rente en que se retrate lodo lo que en él puede 

represen ta rse , sino u n trasparentepiníarfoen que 

1 no se vé sino lo pintarlo en él y nada más. 
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Ha de ser la forma de nues l ra idea, á la m a n e 

ra que nosotros somos la forma inlinita de un 

momento del sér de Dios. 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

COERUSPONDENCIA I N É D I T A DE LAVATEH , CON LA 

E 5 I l ' E n A T U I Z MARÍA DE RUSÍA , SOBRE E L PORVENIR 

D E L ALMA ( I ) . 

(Couclus ion . ) 

CARTA SEXTA. 

Venératele emperatr iz : 

Adjunta es una carta llegada del mundo invisi

ble. Ojalá é s t a , como las p receden tes , puedan 

produc i r en vos u n efecto saludable. 

Aspiremos sin cesar bácia una comunicación 

más ínt ima con el Amor más puro que se ha ma

nifestado en el h o m b r e y glorificado en .lesús el 

Nazareno. 

Muy venerada emper?^triz: nues t ra felicidad 

futura está en nues t ro poder , toda vez que nos 

ha sido concedida la gracia de poder comprende r 

que sólo el amor, puede da rnos la dicha s u p r e 

ma, y que la fé sola en el amor divino hace nacer 

en nues t ro s corazones el sent imiento que nos 

hace felices e t e rnamen te , la fe que desarrol la , 

purifica y completa nues t ra apti tud para a m a r . 

Muchos temas me quedan todavía que c o m u 

nicaros: p rocura ré , pues , acelerar la cont inuac ión 

de lo que he principiado á exponeros , y me con

sideraré dichoso si llego á esperar haber podido 

ocupar agradable y ú t i lmente a lgunos momen tos 

de vuestra preciosa vida. 

Zurich 16 .—X I I . — 1 7 9 8 . 

J U A N G A S P A R L A V A T E R . 

CARTA DE UN DIFUNTO 

¡rjl''; • •• • •lili 

Á su AMIGO SOBRE LAS RELACIONES QUE E X I S T E N 

ENTRE LOS E S P Í R I T U S V AQUELLOS QUE H A N SIDO 

AMADOS POR ELLOS E N LA T I E R R A . ' ^ » f.; i'!.!,:.-!. 

Querido mío: an le lodo, debo adver t i r te que de 

las mil cosas que , es t imulado por una noble cu 

riosidad, deseas saber de mí , y que yo tanto l i u -

(1) v é a s e el n ú m e r o anter ior , pág . 414. 

biera querido c o m u n i c a r t e , apenas oso decirte 

una sola , puesto que yo no dependo de mí en 

manera alguna. Mi voluntad d e p e n d e , como ya 

te lo be d i cho , de la voluntad de Aquel que es 

la Suprema Sabiduría . Mis relaciones contigo no 

están basadas sino sobre lu amor . Esta sabiduría, 

este a m o r personif icado, nos mueve muchas 

veces á m i , y á mis mil veces mil asociados , de 

u n a felicidad que con t inuamente se hace más 

levada y más embriagadora hacia los hombres 

que están todavía en carne m o r t a l , y nos hacen 

e n t r a r en relaciones con ellos, c ie r tamente agra 

dables para noso t ro s , a u n q u e no s iempre bas 

tante pu ras y santas . No sé cómo llegar á hacerte 

c o m p r e n d e r esta g ran v e r d a d , que p robab le 

mente te ex t rañará m u c h o , á pesar de su exacti

tud , y es que nues t r a propia felicidad depende 

algunas v e c e s , re la t ivamente por supues to , del 

estado moral de aquel los á quienes hemos dejado 

en la l ierra y con los cuales en t r amos en relacio

nes di rectas . 

Sus sent imientos religiosos nos a t r a e n ; su i m 

piedad nos aleja. 

Nosotros nos gozamos en sus puras y nobles 

alegrías, es decir , sus alegrías espir i tuales y des 

in teresadas . Su amor cont r ibuye á nues l ra feli

cidad; así también sent imos , si no un sent imiento 

parecido á la p e n a , al menos una d isminución 

de goce , cuando se dejan apanlal lar por su s e n 

sual idad, su egoismo, sus pasiones anímales ó la 

impureza de sus deseos. 

Hazme el favor, amigo mió, de fijarte sobre esta 

palabra: apantallar. , r . ;-.:Í-. 

Todo pensamien to divino produce un rayo de 

luz, que surge del h o m b r e a m a n t e , el cual no es 

visto ni comprendido sino por las na tura lezas 

aman te s . Cada especie de a m o r tiene su rayo de 

luz q u e le es pecul iar . Esle r a y o , reuniéndose á 

la aureola que rodea á los santos , lo hace todavía 

más resplandeciente y más agradable á la vista. 

Del grado de esta cualidad y de esta amenidad 

depende m u c h a s veces el grado de nues t ra propia 

felicidad y de la dicha que sent imos de nues t ra 

existencia. Con la desapar ic ión del a m o r , esta 

luz se desvanece , y con ella también el e lemento 

de dicha de aquel los á qu ienes a m a m o s . Un 

h o m b r e que se hace ext raño al a m o r , se apan -

talla, en el sentido más positivo y literal de esta 

palabra; se bace más mater ia l , y por consiguiente 

más e l emen ta l , más t e r r e s t r e , y las t inieblas de 

la noche le cubren con su velo. La vida, ó lo que 

es lo mismo para noso t ros , el amor del h o m b r e 

produce el grado de su l uz , su pureza luminosa . 
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su identidad con la luz, la magnificencia de su 

naturaleza. 

Estas últimas cualidades son las únicas que 

liacen posibles- con él nuestras relaciones inti

mas. La luz atrae la luz; y nos es imposible obrar 

sobre las álnias apantalladas. La vida de cada 

mortal , su verdadera vida está en razón d i réda 

de su amor: su luz se asemeja á su amor, ü e su 

luz nace nueslra comunión con él, y la suya con 

nosotros. Nuestro elemento es la luz, cuyo se 

creto no conoce mortal alguno. Atraemos y so

mos atraídos por ella. Este vestido, este órgano, 

este vehículo, este elemento on el que reside la 

fuerza primitiva que produce todo, la luz en una 

palabra, forma para nosotros el lazo caracterís

tico de todas las naturalezas. 

Nosotros iluminamos según la medida de nues

tro amor; se nos conoce por el grado de esta cla

ridad , y somos atraídos por todas las naturalezas 

amantes é irradiantes como desoíros. Por efecto 

de un movimiento imperceplihle, dando cierta 

dirección á nueslros rayos, podemos hacer nacer 

en las |naturalezas que nos son simpálicas ideas 

más h u m a n a s , suscitar acciones y sentimientos 

más nobles y más elevados; pero no tenemos 

poder para forzar ni dominar á nadie, ni imponer 

nuestra voluntad á los hombres , cuya voluntad 

es del todo iiidopendíente do la nuestra. El libre 

albedrio del hombre nos es sagrado. Nos es absolu

tamente imposible comunicar un solo rayo de 

nuestra pura luz á un hombre fallo de sensibili

dad, porque no posee ningún .sentido, ningún 

órgano para recibir do nosotros la menor cosa. 

Del grado de sensibilidad que posee un hombre 

d e p e n d e — ¡ o b ! permíteme ropotírtelo en cada 

una de mis car ias—su aptitud para recibir la 

luz, su simpatía con lodas las naturalezas lumi--

nosas y con su prototipo primordial. De la au

sencia de la luz naco la impotencia de acercarse 

á los manantiales de la luz: mientras que millares: 

de naturalezas luminosas pueden ser atraídas por 

una sola naluraleza somejanle á ellas. ' I' 

El hombre Jesús , resplandeciente de luz y de; 

amor, era el punto luminoso que atraía incesan-í 

temente hacia él legiones de ángeles. Las na tu

ralezas apantalladas, egoislas, atraen espíritus 

apantallados, groseros, privados de luz, malévo

los, y son envenenadas más y más por ellos: 

mientras que las amantes se hacen cada vez más 

puras y más amantes por el contacto de espíritus^ 

buenos. ' ; • 

Jacob durmiendo, Reno de sentimientos piado

sos, ve á l o s ángeles del Señor, llegar hacia él en^ 

muchedumbre; y la sombría alma de Judas Isca

riote da al jefe de los espíritus impuros el dere

cho, y aun diré el poder de penetrar en la apan

tallada atmósfera de su rencorosa naturaleza. 

Los espíritus radiosos abundan allí donde se 

halla un Elyseo; y las legiones de espíritus som

bríos pululan allí donde hay grupos de almas 

apantalladas. ' -

¡Oh, querido de mí corazón! medita bien lo que 

acabo de decirte. Tú encontrarás numerosas apli

caciones de esto en los libros sagrados, que en

cierran verdades que no han sido todavia cono

cidas, así como también instrucciones de la más 

alia importancia respeclo á las relaciones que 

existen entre los mortales y los inmortales, entre 

el mundo material y el mundo de los espírilus. 

De tí depende, y solamente de tí, el encontrarle 

bajo la infiuencia bienhechora de espíritus aman

tes , ó de alejarlos de t í ; tú puedes conservarlos 

cerca de t i , ó forzarlos á abandonarte. De ti de 

pende , p u e s , el hacerme más ó menos dichoso. 

Debes comprender ahora que todo sér amante 

se hace más dichoso, cuando encuentra olro sér 

lan amante por lo menos como él : que ol más 

feliz y puro de los seres viene á ser menos dichoso 

cuando reconoce una disminución ó indeferen-

cia en el amor de aquel á quien ama : que el 

amor abre el corazón al a m o r , y que la ausen-

j óiá de este sentimiento hace más dificil y á ve-

; ees imposible el acceso de toda comunicación in

tima. 

Si deseas, pues , hacerme gozar de una felicidad 

cada vez mayor, hazte tú de cada dia más bueno. 

Por este medio conseguirás hacerlo más radioso 

y simpático con todas las naturalezas radiosas é 

inmortales. Ellas se apresurarán á venir á lu en

cuentro; su luz se reunirá á la tuya, y la luya á la 

suya; su presencia le hará más p u ro , radiante y 

vivaz: y lo quo lo parecerá más dificil de creer, 

pero que no poroso deja de ser positívo, ellas 

mismas por efecto de lu luz, la luz que irradiará 

de ti, ellas mismas se harán más luminosas , más 

vivaces, más dicho.sas. de su existencia, y , p o r 

. efecto de tu amor , todavía más amantes. 

' - Existen, querido mío, existen relaciones impe

recederas entre lo que llamáis mundo visible é 

invisible, una comunidad incesante entre los ha

bitantes de la t ier ra , y los del cielo que saben 

amar, una acción recíproca bienhechora de cada 

uno de estos mundos sobre el otro. 

Meditando y anafizando con cuidado esta idea, 

reconocerás cada vez más su verdad, su urgencia 
^J^sií-santidad.^, .^, , . , , , , 
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No lo olvides, hermano mió de la t ierra; tú v i 

ves visiblemente en un mundo que es todavía in

visible para ti. 

¡No lo olvides! En el mundo de los espiri tus 

amantes se alegrarán de lu creencia en el amor 

puro y desinteresado. 

Nos encontramos muy cerca de t í , cuando tú 

nos crees muy lejos. Jamás un hombre amante se 

encuent ra solo y aislado. 

La luz del amor penetra las tinieblas del m u n 

do material para e n t r a r e n un mundo menos ma

terial . 

Los espíritus amantes y luminosos se hallan 

siempre en la proximidad del amor y de la luz. 

Estas palabras de Jesucristo son l i teralmente 

verdaderas: «En donde quiera que dos ó tres de 

vosotros se reunirán en mí nomhre , allí estaré yo 

en medio de ellos.» 

Tamlñen es indudablemente verdad que pode

mos afligir el espíritu de Dios por nuestro egois

mo y contentarle por nuestro verdadero amor, 

según el sentimiento profundo de estas palabras: 

« L o q u e ligareis en la tierra será ligado en el 

cielo; y lo que desatareis en la t ier ra , será tam

bién desatado en el cíelo.» Vosolros desatáis por 

el egoismo, y ligáis por la caridad , es dec i r , por 

el amor . Nada se comprende tan c laramente en 

el cielo como el amor de los que aman en la 

t ierra . Nada es tan atractivo para los espír í tus 

bienaventurados de todos los grados de perfec

ción, como el amor de los hijos de la t ierra. 

¡' 'Vosotros, l lamados todavía mor ta les , podéis, 

por el a m o r , hacer descender el cielo á la t ierra; 

podéis ent rar con nosot ros , b ienaventurados, en 

una comunión infinitamente más íntima de lo 

que podéis imaginar , si vuestras almas se abren 

á nuestra influencia por los vuelos del corazón. 

Yo me hallo frecuentemente cerca de t í , q u e 

rido mío, y tengo mucho gusto en hal larme en tu 

esfera de luz. 

Permí teme dirigirte aún algunas palabras de 

confianza. 

Cuando te enfadas , la luz que irradia en t í , en 

el momento en que piensas con ira en los que 

amas ó en los que sufren, se oscurece, y enton

ces me veo forzado á separarme de tí; n ingún es* 

píritu amante puede soportar las tinieblas de la 

cólera. Últ imamente he tenido que abandonar te 

por tal motivo. Te perdí , por decirlo así, de vista, 

y me dirigí á otro amigo: ó más bien la luz de su 

amor me atrajo hacia él. Oraba éste á Dios, d e r 

ramando lágrimas por una familia bienhechora 

que acababa de caer repent inamente en la m a y o r 

miseria y á la cual se veia él imposibilitado de 

llevar socorro alguno. ¡Oh! y c u a n luminoso me 

apareció ya su cuerpo te r res t re : parecía como sí 

una claridad deslumbradora lo inundase. Nues

tro Señor debió acercarse á él, y un rayo de su 

espíritu cayó sobre esta luz. ¡ Qué dicha para mí 

la de poder sumergirme en esla aureola, y empa

pado en esía luz hal larme en estado de poder 

inspirar á su alma la esperanza de un próximo 

socorro! Bajo esta impresión, pude resbalar una 

voz en el fondo de su alma, que parecía decirle: 

«¡No temas nada! ¡Cree! tú gustarás el placer de 

ahvíar las desgracias de aquellos por quienes 

acabas de rogar á Dios.» Levántase entonces 

como animado de una alegría; y en el mismo 

instante yo me sentí atraído hacia olro sér r a 

dioso, que se hallaba también en oración. E i a 

éste el alma noble de una virgen , que oraba di

ciendo: « Señor , mués t rame el modo de hacer el 

bien ses4un lu voluntad.» Y'o entonces hallé el 

modo de inspirarle la idea siguiflute: « ¿No haria 

yo bien en enviar á ese hombre caritativo que 

conozco algún dinero, para que lo emplee hoy en 

provecho de alguna familia pobre?» 

Fijóse, pues, en osla idea con una alegría de 

n iña , y la admit ió, como recibida de algún ángel 

bajado del cielo. Esta alma piadosa y caritativa 

reunió una suma bastante considerable; después 

escribió una carlita afectuosa á la persona á 

quien yo habia hallado anter iormente orando, el 

cual la recibió con el dinero, y der ramó en el 

acto un torrente de lágrimas de alegría, lleno de 

un profundo reconocimíenlo á Dios. 

Salió inmedia tamente , y yo le seguí gustando 

una felicidad inexplicable, que aspiraba en su 

misma luz. Llegó á la puerta de la familia pobre, 

y oyó que la esposa decía á su piadoso marido: 

«¿Tendrá Dios piedad de nosotros? — Sí, amiga 

mía, le respondió este; Dios tendrá piedad de 

nosotros, como nosotros la hemos tenido de los 

demás.» A estas palabras abrió la puer ta el que 

llevaba el socorro, y sofocado por el sentimiento 

pudo apenas pronunc ia r estas frases: «Sí, Él 

tendrá piedad de vosotros, como vosotros la ha

béis tenido de los pobres ; hé aquí una prenda 

de la misericordia de Dios. El Señor ve á los j u s 

tos y oye sus súplicas.» 

¿Con qué viva luz brillaron todos los asistentes 

á esta escena, cuando después de haber leido la 

carlita, levantaron los ojos y los brazos al cíelo? 

Masas y masas de espíritus se apresuraban á lle

gar de todas partes . ¡Oh! ¡Cómo nos alegramos! 

¡Cómo nos abrazamos! ¡Cómo alabamos y bende -
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cimos á Dios! ¡Como nos lucimos más perfectos y 

más a man les! 
Tú, lú volviste á brillar después, y entonces 

pude acercarme á tí. Habías becbo tres cosas que 

me concedían el derecho de estar cerca tí y de 

alegrarme contigo. Habías der ramado lágrimas 

de vergüenza arrepentido de tu i ra; habías refle

xionado y busciidü dentro de tí mismo medios de 

poderte dominar ; y habías pedido s inceramente 

perdón al que en tu arrebato habias ofendido, y 

discurrías sobre el ino<lo de indemnizarle, procu

rándole alguna satisfacción. Esta preocupación 

volvió la calma á tu corazón, la alegría á t u s ojos 

y la luz á tu cuerpo. 

Por este ejemplo puedes juzgar si estamos bien 

instruidos de lo que hacen los amigos que hemos 

dejado en la fierra, y cuánto nos interesamos por 

su aeladnto moral: debes también comprender 

ahora la solidaridad que existe entre el mundo 

visible y elinvisiblo; y hasta qué punto pende de 

vosotros el procurarnos alegría ó alligirnos. 

¡Oh amigo mío! sí pudieras penetrar le bien de 

esta gran verdad: que un amor noble y puro e n 

cuentra en sí mismo la más bella recompensa; 

que los placeres más puros, el goce de Dios no 

es otra co.sa que el producto de un sentimiento 

más depurado, le apresurar las á purificarte de 

todo lo que es egoismo. 

En lo sucesivo no podré j amás escribirte sin 

volver á tocar este punto. Nada tiene mérito sin 

el amor . Sólo el amor po.see el golpe de vista 

claro, jus to , penet rante para distinguir lo que 

merece sor estudiado, lo que es eminentemente 

verdadero, divino é imperecedero. En cada sér 

mortal é inmortal animado de un amor puro , ve

mos nosotros con un .sentimiento de placer inex

plicable, reflejarse al mismo Dios; asi como veis 

vosolros al sol bri l lar en cada gota de agua, 

cuando este agua está pura . Todos los que aman 

en la tierra y en el cielo no hacen más que uno 

por el sentimiento. Del grado del amor depende 

el grado de nues t ra felicidad interior y exterior. 

Tu a m o r e s , pues, quien regula tus relaciones con 

los espíri tus que han abandonado la tierra; tu 

comunión con ellos, lá iníluencia que pueden 

ejercer sobre tí y su lazo íntimo con lu espíritu. 

En este momenlo en que le estoy escribiendo, 

un sentimiento de previsión, que no me engaña 

nunca , me hace conocer que (e encuent ras en 

este instante en una excelente disposición moral , 

puesto que meditas una obra de caridad. 

Cada una de vuestras acciones y de vuestros 

pensamientos lleva consigo un sello part icular 

comprendido y apreciado instantáneamente por 

todos los espírítus desencarnados. 

¡Que Dios te preste su ayuda! Te escribo esta 

el 16.—XII.—1798. 

FIN. 

PROCESO DEL ESPIRITISMO'i'.j 

(Continuación.) 

Pero lodo tiene su razón de ser , y la localización 

del tr ibunal en Inglaterra no podia obedecer 

al capricho ni al acaso. En los Estados-Unidos, 

aunque aumentan los espiritistas á razón de 

300.000 por a ñ o , pocos se aperciben de este au 

men to , ni los jefes pueden ejercer el influjo que 

jercer ían sobre los pueblos viejos de la Europa , 

y lo que es más , ni pre tenden imponer suprema

cía sobre otras creencias. Efecto de la libertad 

que alU se disfruta , n inguna doctr ina es temerosa 

ni puede llegar á una dominación perjudicial, 

ni menos poseen sus apóstoles el ar le de presen

tarlas de una manera plástica, sistemática, apos

tólica y seductora. Así e s , que según las noticias 

particulares que poseemos, aunque hay en la 

unión sus jefes r enombrados , sus academias y 

periódicos, en lo que más descuellan es on la orga

nización económica. 

En Europa teníamos en Francia á Allan Kar

dec por representante ó jete de la escuela; pero 

merced al genio galo, Kardec se elevó á las re 

giones superiores con ánimo de fundar, como en 

efecto fundó, una filosofía en cuyo terreno 

teórico conquistó un puesto más ó menos elevado 

entre los infinitos fundadores de sistemas expli

cativos de las leyes de la creación y de sus m a 

nifestaciones y desarrollo. Este apóstol se dirigía 

á los sabios, y en sus obras tendía á provocar la 

controversia entre los hombres de ciencia, en 

cuyo terreno apenas cabe la idea de alarma ni 

temor de que se extravíe el vulgo de las gentes. 

Así es que en Francia, Kardec ha creado discípulos 

más bien que admiradores , y lo mismo ha suce

dido en España con la publicación metódica de 

sus doctrinas reasumidas por Alverico Perón en 

su libro manual t i tulado: La Fórmula del Espiri

tismo. En una palabra , en Francia y en España 

los espir i t is tas , lejos de rehui r la 'd iscus ión , la 

ansian y la provocan á pesar del silencio con que 

responde toda la prensa á sus rei teradas ins tan-

(1) V é a s e el número anterior. 
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c ias , s in que la cuestión del espiritismo haya 

invadido notablemente el campo de lo maravilloso 

fuera de lo ma caviloso puramente espiritual. 

No sucedia lo mismo en Inglaterra , por un 

conjunto de circunstancias partícula res. Mr. Home, 

á quien se tiene allí por el ímplantador del espi 

ritismo en Europa , había comenzado por seducir 

al vulgo de todas las clases sociales, en vez de 

persuadir á la ílor y nata de los sabios y pensado

res. Y comenzó por seducir al vulgo con la rela

ción de hechos maravillosos ejecutados poré ldesde 

su infancia con ayuda de los espí r i tus : hechos 

q u e , referidos y autorizados con la presencia de 

testigos, ponía su doctrina en el mismo caso que 

los elixires y ungüentos acompañados de certifi

caciones de pacientes. El público no piensa s í -

quiera en tomarse el trabajo de verificar la exac

titud de dichas declaraciones ni cotejar las fir

m a s , y el resultado e s , que en la mayoría obran 

su efecto persuasivo y convincente. Mr. Home 

desdeñó álos sabios , y ni aun ha querido contestar , 

á las impugnaciones de autoridades del peso de 

un Faraday, un Brewster y un Arago, puesto que 

su misión era la de obrar por medio de milagros 

y no la de convencer con el auxilio de argumen

tos. ¿Qué me queré is? les ha d icho ; ¿por v e n t u 

ra es materia de ciencia una misión divina? Y en 

efecto, á no ser por la pluma de Mr. Hovvitt, a d 

mirador del practicante del espirit ismo en Ingla

terra , que de vez en cuando escribe mient ras Home 

sigue obrando prodigios, la nueva secta no tendría 

ent re los hijos de Albíon más que efemérides 

de hechos milagrosos, comprendidas en el libro 

que el nuevo Moisés publicó con el título de Acci

dentes de mi vida, y que han adicionado y extendido 

con nuevos prodigios los testigos de sus actos. 

La fama, p u e s , que en Europa y en América 

adquirió Mr. Home, depende en gran manera del 

camino seguido por este jefe reduciendo á matter 

of fact, ó sea á cuestión de hecho, la cuestión del 

espirit ismo. Con este medio se logra influir en la 

imaginación del vulgo más rápida y eficazmente 

que con libros doctos en folio, así como, por e jem

plo, influye más el manejo de un prestidigitador 

ene l escenariode u n teatro que todos los tratados 

que pudieran escribir Hermann y Macallister 

para demostrar la intervención sobrenatural en 

el arte del escamoteo. 

En efecto, todas las ob ra s , crónicas y pe r ió 

dicos espiritistas no han producido, ni producirán 

j amás sobre las muchedumbres , el efecto que en 

Europa produjo la sesión de Mr. Home en el p a 

lacio de las TuHerías. Nuestros lectores recor 

darán que este h o m b r e , tenido por extraordina

rio, huésped, por desusados caminos, de los p r i n 

cipales soberanos del mundo , tuvo una sesión 

privada con el emperador Napoleón, la empera 

triz y una señora disfinguida, y que en esta se

sión apareció una mano , la mano misma de 

Napoleón el Grande , que escribió su nombre sobre 

una me.sa en caracteres claros y legibles, y que 

luego fué pasando de mano en mano la mano 

sobredicha, para que la besasen, como eu efecto, 

respetuosamente la besaron todos los circunstan

tes. La prensa t rompeteó, refirió y comentó esle 

hecho, y hasta se ha creído por a lgunos , en vista 

d é l o extraordinario, que fué el mayor de los ca

ñarás inventados en una reunión de periodistas 

franceses de buen h u m o r ; como si no existieran 

Mr. Home, que lo afirma, y se tratara de testigos 

de poca monta tratándose de los .soberanos fran

ceses. 

Pero ¿qué extraño que la mano de Napoleón 

apareciese invocada por Mr. Home, cuando he

mos de presentar ejemplares más prodigiosos en 

k iv ida y hechos de este famoso espiri t ista? Pase 

la circunstancia de que su cuna era frecuente

mente movida, sin que se viese persona ni mano 

que la meciese. Aun era niño, y ocurrió una de 

las notables manifestaciones de su genio y misión 

privilegiadas, consagradas por añadidura con la 

oposición y. violencias de una tía suya á cuyo 

lado corrió su infancia, Estaha un dia moviéndo

se una mesa por influjo del niño Home, y su tía, 

que no daba crédito á espírí tus ni gen ios , trajO; 

una Biblia y la colocó sobre el tapete en la persua

sión de que si había ar te diabólica, la Biblia ex

pelería, ins tantáneamente á los demonios. Lejos 

de eso , la mesa continuó girando con mayor v e 

locidad, lo cual visto por la buena é incrédula se

ñora, llena de rabia, se precipitó sobre ella, y á 

pesar de su peso, fué levantada en alto hasla dos 

pies de elevación. ¿Creen nuestros lectores, que 

este aviso convenció á la incrédula? No hay peor 

sordo que el que no quiere oir, ni peor ciego que 

el que no quiere ver. La señora quedó en sus t r e 

ce, y no pudiendo dar en el asno, dio en la albar-

da, pues no siendo cosa factible negar un hecho 

en que estuvo á punto de romperse la cabeza ó 

un par de costillas, lo que hizo por providencia 

ejecutiva fué lanzar de su casa al niño Home, 

Esle es el falo de los hombres de grandes voca

ciones. El niño espiritista lanzado de su hogar, 

errante , injustamente maltratado, se fortaleció en 

su ánimo con la voz interna del espíri tu de su 

madre , que le gr i ta : «Daniel , no temas, hijo mío,: 
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Dios está cont igo; ¿quién estará contra lí'? Procu

ra l iacerij ien, sé verídico aman te de la verdad, y 

p rosperarás . Tu misión es muy gloriosa: conven

cerás á los infieles, cu ra rá s á los enfermos, y con

solarás á los q u e l loran.» 

Pues b ien : estos fenómenos y otros que en suí 

vida refiere, ban hecho en diez años más secua

ces de las g randes verdades sobre la inmortalidad 

y comunión de ángeles , que todas las sectas del 

cr is t ianismo en igual periodo, resultado que no 

dejan de oponer como a rgumento los espii ¡listas 

ingleses á los enemigos que les combaten . 

Z A I D . 

(Se continuará.) 

CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIÓN DEL 17 DE NOVIEMBRE DE 1869. 

Nacida en vuestra misma religión y en ella edu

cada, se me enseñó un infierno que temí por sus 

tormentos y un cielo que desconfié de él por sus 

infinitos goces. Crei en un Dios-Rey que se me 

demostró como u n Dios-hombre , pues se p a t e n 

tizaba con la misma mater ia que él habia creado. 

Esta fué mi niñez y adolescencia : ent ré en la pu

bertad y fui magnetizada ; sus fenómenos p r o d u 

cidos en mi me admi ra ron , mas comprendí que el 

llúido vital del cual todos estamos a n i m a d o s , era 

en mí mucho más inferior que el de mi magnet i 

zador , por .lo c u a l é s t e con su ínñuencia fiuídica 

dominaba mi ma te r i a , mas no así u n agente ex 

traño que sentí en m í : éste no era o t T O que mí 

espíri tu ¿el q u e n o hablaré a h o r a , pero sí del pe 

r iespir i tu , tal cual lo concibo. Es como una espe

cie de masa ñuídica que unida á mí á manera de 

hilo eléctrico me comunica sus sensac iones , m e 

hace funcionar y me dá vida. Si éste dejara de 

existir en m í , mor i r í a , quedando en mi per iespi

r i t u , ; ,y , s i . pq r« l .con t r a r io mi g r a d o d e perfección 

me desembarazara de é s t e , quedaría mi espíri tu 

ó s e a el destello de la Divinidad, y esta ráfaga de la 

Divinidad tenía q u e un i rse al centro dé l a Divini

dad misma que es Dios, y dejaría de ser espír i tu, 

lo cual no puede s e r , pues Dios dejaría de ser lo 

q u e e s , en el m o m e n t o que cometiera el c o n t r a 

sentido de deshacer la obra de su creación. 

.; . Si Dios dijo íiágote á imagen y semejanza raía,- e s 

porque el espír i tu forma par te integrante de su 

Sér;, y; é s t^:np :es.Cfeadp,.,,LQ q u ^ pjq^¡formó:en 

nosotros fué el periespir i tu puro para diferen-

ciai'nos de é l ; de esto modo se comprénde l a rebe

lión de lo» ángeles. Si hub ie ran sido espír í lu sólo, 

la rebellón no se hubiera efectuado, porque Dios 

no podia volverse cont ra si mismo ; luego está d e 

mostrado quo los espír i tus eslán individualizados 

en su per lospír i tu , sin que este, por super ior que 

sea su grado de' perfección, pueda divinizarse, 

pues enlónces como h e dicho an te r io rmente ten

dría (¡ue uni rse al centro de la Divinidad que es 

Dios. De este modo le comprendo y me explico 

por qué su palabra se pierde on la men te de todo 

sér creado. Su esencia divina es desconocida para 

el sabio como para el i gnoran te , y sobre el rico 

como sobre el proletar io domina su incon l ras t a -

ble poder , po rque ambos son hijos de su esencia 

y obra de su grandiosa creación. 

Nada más que en. esto desplegó: Dios toda su 

grandeza, po rques iendo sus abíduría infinita, tuvo 

que ser también infinita su justicia : es tudiémoslo . 

Si Dios hubiera creado seres para que bendi je ran 

su n o m b r e y le cantaran respetuosas alabanzas, 

era dejarla creación en sí m i s m o , y de este modo 

parecería esencialmente injusto qui tándole así 

uno de sus pr imeros a t r ibutos . 

Al salir nosot ros de sus manos , sí é ramos esen

cia lmente puros , y. Dios en su mansión hacia gozar 

á sus seres de la dicha que en ella h u b i e r a , ¿qué 

habian hecho estos espír i tus que acababan de salir 

de las manos de su Creador para merecer tanto 

goce? Nada. Y si bien esto debiera respetarse por 

ser obra de Dios, ¿no es menos cierto que no lo 

merecían y esto ni lo podía hace r el Sér Supremo 

y m u c h o menos dejar su g rande obra en u n pr ín-

c¡p¡o poro sin fin? . 

¿Qué d¡r¡as tú de un famoso artista que e m p e 

zara una grande obra y que la dejara sin concluir 

no habiendo quien lo hiciera? ¿Qué de un poeta 

que te admirara su cuarteto , poro que al t e rmi 

nar lo observaras que le faltaba u n vocablo , q u e 

era su concepción imperfecta? Y si bien éstos no 

pueden compara rse á todo un Dios, no lo es méno^s 

que su figura te manifiesta el no sér de aquella 

creación a m b i g u a , l o q u e es más lógico creer que 

el Sér Supremo creó u n principio para t e r m i n a r 

lo en un fin ; que este principio fué el per iespir i 

tu; y este fin la mater ia . Reasumamos lo uno y otro 

y ¡estudiemos su lógica. , 

El espír í lu sin la unión dol per iespir i tu era per

fecto,, pues to q u e es la esencia de Dios, es decir. 

Dios mismo sin dejar de ser lo que es ; luego está 

demost rado que el principio motor de nues t ra crea-

_Qtpn fué el per iespir i tu . Que es, innegable que su 
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pr imit ivo sér fué puro , pero que es menes te r r e 

conocer en él u n principio h u m a n o cuando se re

beló el divino,-y esto previsto por su Creador era 

seguir el curso d e su c reac ión , pues to q u e efec

tuada la rebelión de la humanidad á la Divinidad 

mi sma , tuvo que o rea r otra human idad muclio 

más imperfecta para q u e ésta depurase aquella, y 

que al propio t iempo que servia como de agente 

en la c reac ión , pues forinaba parte activa en ella, 

esta misma le sirviese pa ra r ecupe ra r los goces 

g u e habia perdido an tes , ó sea su primitivo sér de 

inteligencia. De esto modo el por iespi r i tua l t e rmi

na r la misión con que enca rnó , si la cumpl ió y se 

encuen t ra en perfecto estado, sabrá aprec iar los 

goces que Diosle había c o n c e d í d o á n t e s , los que 

no pudo reconocer po rque no los había perdido . 

Héah í sentado el pr incip io de la just icia de Dios 

y la necesidad del bien y el m a l : para q u e a p r e 

cies el uno es preciso que conozcas el o t ro . 

Sentado este p r inc ip io , nunca juzgarás á Dios 

mal en sus actos y m u c h o menos le ac r iminarás 

en tus desgracias é infor tunios , que son s iempre 

hijos de tu poca premedi tac ión y de que haces 

caso omiso de las facultades intelectuales con que 

Dios te dotó, no aprec iando el l ibre albedrío de 

que fuistes dotado, para que fueras responsable de 

ti m i s m o ; pues sino d i m e : ¿ q u é sería de tí en esta 

vida si tuvieras sobre tu imaginación un sér supe

r ior que te obligara á ejercer el bien ó pract icar 

el m a l ; no era esto igualar á Dios con-un amo 

n e g r e r o q u e d í s p o n e d e s u esclavo á suan to jo?Es to 

no podia hacerlo el Sér S u p r e m o , que tan grande 

se mues t ra á nues t ros ojos : el que formó la Crea

ción de lu nada, cuya obra admi ra ron , admi ran y 

admi ra r án las generaciones pasadas , p resentes y 

v e n i d e r a s ; cuyos mismos objetos creados te h a 

blan on su silencio : ese mismo imponente Océano 

en su b r a v u r a : los anímales anfibios que en él 

nacen y se c r i a n : la pintoresca campir"íu con sus 

frondosos a r b u s t o s , he rmosas y doradas míeses: 

el inocente pajarillo que vuela e r ran te y se posa 

en aquellos : la trabajadora hormiga é incansable 

a b e j a ; ¿no t iende todo esto á enseña r al hombre 

u n Sér desconoc ido , pr incipio y fin de todas las 

cosas , y demost rada en ellas mismas la razón de 

s u S e r ? Pues sin embargo de es tar tan patentizada 

esta verdad en sus m i s m o s h e c h o s , a u n h a y aber

raciones tan ob tusa s , que n i e g a n á este pr incipio 

creador . 

Lastimoso estado el de este sér que s i n f é y siti 

religión camina al caos ; g rande su desesperación, 

su blasfemia loca, pues la dirige á u n Dios cuya 

esencia es suya propia y a u n q u e en delirio e r r an 

te lo juzga un frenesí lodo á su v i s t a , sobre el 

mundo habrá s iempre u n principio sin que j a m á s 

en él el fin exista. 

Puedes dar por t e rminado esto, pues quiero 

que nuestra mente haga u n ligero estudio sobre 

la creación, no tul cual nos la pintan desde Adán 

y Eva. Quiero r e m o n t a r m e á s u pr imi t ivo ser, 

cuyos secretos so pierden on la inmensidad de los 

t iempos: quiero de estos mismos poses ionarme de 

u n a verdad que i lumine mi espír i tu, el cual tanto 

necesita conocerla para nprecíarse á sí mismo. 

Quiero patent izar te cómo todo sér q u e nace trae 

consigo una misión que lo engrandece y está en 

relación con la misma sociedad en q u e vive : que 

ésta tiene necesidad de él y él de ésta , y ambos 

forman la armonía un ive r sa l , ó sea el equilibrio 

q u e sostiene esta misma creación. 

- C . B, 

MARTES 18 DE MAYO DE 1869. 

Médium L. H. 

¿Exis ten eri nues t ro planeta razas h u m a n a s 

dé una inteligencia inferior ala d é l o s an imales 

más inteligentes? ' 

R. Siendo la inteligencia u n a t r ibuto del espí

r i tu , puede existir en u n grado más ó menos ade

lantado. 

• Así es que sí compará is la inteligencia de c ie r 

tos animales á la de ciertos ind iv iduos , de v u e s 

tras c i rcunstancias como h o m b r e s , encont rare is 

q u e hay superioridad en los p r i m e r o s ; pero reco

noceréis al míámo tiempo que la diferencia es 

s iempre notable , porque sí la inteligencia es igual, 

hay en t re los hombres una facultad que les ca l i 

fica y les aleja de los del a n i m a l ; es la in te l igen

cia r azonada , mien t ras que la del animal no es 

más q u e ins t in t iva , poro más perfecta en el an i 

mal algunas veces, por estar el h o m b r e completa-

n ien te mater ia l sometido a l ins t in to q u e proviene 

de esta misma, y por lo tanto dirigido con i n t e n 

ción más bien al mal que al bien. Tenéis ejemplos 

m u y favorables acerca• de ciertos animales que 

se resisten á m a t a r , y aun á d a ñ a r á otros se res 

sus s eme jan t e s , á menos que no sea en caso d e 

legítima defensa, pero n o po r ins t in to , mien t r a s 

tenéis h o m b r e s y hordas salvajes que gozan y 
hasta t rabajan in te lec tualmente en ref inar esta 

misma crueldad, que sólo se manifiesta en e l ani
mal de u n modo na tura l . . • : . ! ' 

La inteligencia encierra en si el pr incipio de la 
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perfección, puesto que permite deliberar con co

nocimiento de causa cuando ha llegado á ser e le

vada ; pero por el contrar io sirve de obstáculo 

cuando no es sino ins t rumento de perversidad. 

P. ¿En qué estado se encuen t ra el alma de u n 

an imal después de la muer t e? 

, R. El principio vital que caracteriza á todo sér 

an imado ó no en su pr incipio , como sér está evi

den temente más ó menos desarrol lado; pero por 

lo tanto no llegaá perfeccionarse m a s q u e cuando 

ha pasado una serie de pruebas y adelantos tanto 

materiales como morales . Este principio vital que 

se t ransforma inevitable y progres ivamente en 

espiritu racional ó in tehgente , ha de pasar por 

todos los t rámites de esta misma perfección como 

espír i tu. Sin embargo, el animal aunque en reali

dad no haya llegado á ser personalidad como e s 

p í r i tu , porque todavía no ha alcanzado las p r o -

[)iedades que son inheren tes al estado de esp í 

r i tu , tiene ya una clase de índíviduahdad que 

hace que no se le pueda cons iderar o t r o , y a d e 

más tiene representación p rop ia ; así es que ai 

verificarse la desencarnacion del an imal , en lugar 

de volver á la masa de Huidos esparcidos en el 

un ive r so , concurr iendo á formar otros tantos po

deres y movimientos de ma te r i a , guarda su i n -

amovil idad, y a u n q u e no espíri tu p rop iamente 

dicho, tiene la semejanza con él de que habiendo 

principiado por él la formación del per i -espír i tu 

en cuanto á la mater ia , y unida con el principio 

vital más ó menos ade lan tado , conserva una for

ma que varía á cada enca rnac ión , has ta que h a 

biéndose poco á poco purificado su per i -esp í r i tu , 

se acerca más y más á la verdadera forma típica 

del espír i tu en vuest ro globo, es decir á la fornra 

h u m a n a . 

P. El estado atmosférico, la luz, oscuridad etc . , 

¿ ínRuyen algo ayudando ó perjudicando el ejerci

cio de las med iumnídades? .u:;i (o.-.-; 

R. El per i -espír i tu de los enca rnados m é d i u m s 

es m á s ó menos p u r o , más ó menos accesible á 

la impres ión de los fluidos de los e sp í r i tus , de 

modo que pueden modificarse de un modo más 

ó menos sensible , hecha la t ransmis ión de unos 

á otros después de haber los a b s o r b i d o . . ; : 

De esto podéis deduci r que cuan to más pu ro es 

el per i -espír i tu del m é d i u m , y n a t u r a l m e n t e el 

del espír i tu más le iní luye con sus impres iones , 

con más ó m e n o s claridad y más fácilmente se 

verifican estas mi smas manifestaciones aceptadas 

por el méd ium. -Asi es que un médium de condi

ciones espiri tuales buenas y á la vez impres iona

do por buenos espir i tus , puede verificar la mani

festación á la luz; así lo hic ieron los antiguos pro

fetas y apóstoles , así se hará también entre vos

otros cuando sea necesario, y cuando haya llegado 

el momen to de la gran manifestación mater ial de 

los espír i tus . 

Sin embargo, añadiré que algunos fenómenos 

se verifican á la luz por ser más i m p o n e n t e s ; y 

producir todo el efecto para el cual se manifiestan 

los que se p roducen en la Oscuridad, es porque 

son personales ó porque el méd ium t i ene , lo h e 

dicho y a , en su per i -espír i tu alguna dificulta<^ 

para absorber otros fluidos, y combinarse con 

ellos de u n modo convenien te , para producir 

estos mismos efectos. 

P. ¿Existen personas en nues t ro planeta que 

podrían servirse de sus mediumnídades como de 

la telegrafía h u m a n a ? 

I I . Esto es s implemente la mediumnidad l le 

gada á su completo desarrol lo ; así es que podéis 

desde luego abrazar por el p e n s a m i e n t o , una de 

l a s consecuencias de la mediumnidad m á s ó me

nos adelantada. Esta presciencia que encierra en 

si la previsión del porveni r es la adivinación para 

voso t ros , para nosotros es la consecuencia r a z o 

nada del presente absorbido y compensado en su 

esencia. Como esp í r i tu , el que más sabe m á s 

puede abrazar ; de l o q u e se deduce que el q u e 

más se espir i tual iza , prescindiendo cada vez más 

de su mater ia l idad, llega á aislar el espír i tu del 

cuerpo de tal m o d o , que este úl t imo ya no existe 

pa ra él en ciertos m o m e n t o s ; os repi to , pues , que 

la mediumnidad llegará á lo que Uaniais hoy r e 

lación 'fluídica del magnet izador y ol magne t i 

zado, de modo que bastará la in tención fuerte 

é intensa de su médium para reproduc i r su pen 

samiento en otro m é d i u m , que á su vez reflejará 

en el fluido en vez de absorber le cuando quieran 

contestar al pensamiento . 

E S P Í R I T U D E VERÍJAD. . 

I D E A D E L A I N D I V I D U A L I D A D . 

Par tamos de la de terminación del individuo. 

Sin individuo no puede haber noción de su exis

tencia. 

Dios habia de realizarse en infinito y en real i 

dad ; habia de ser Dios en la manifes tac ión, así 

como Dios era en la esencia y en la real idad. 

Por eso y para eso Dios se realiza como Dios, 

como infinito en la creación y en el conocimiento 

de sí mismo, y como finito por cada sér en par t í -
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cular . Esa es la individual ización, la realización 

de Dios f initamente. Es la manifestación finita 

del infinito Dios para que pudiera ser infinito ma

nifestándose de todas m a n e r a s posibles y reales. 

Tenemos pues el individuo. 

¿Qué seria la idea individuaLí* 

(jomo en Dios la idea individual es la necesidad 

racional de la individualización bajo como en si 

es el conocimiento por cada sér de su vida i nd i 

vidual bajo Dios. 

Cada s é r , p u e s , es u n ind iv iduo , y no puede 

halier u n individuo que no sea sér, p o r q u e es la 

expresión finita de Dios, que es el sér. 

Cada sér ba de ser también un individuo , por

que sólo para la individualización se realizan los 

seres . 

Cada sér, cada individuo trae desde el p r imer 

m o m e n t o de su v i d a l a idea de su exis tencia , y 

esa idea es la individualización. 

El porvenir de cada sér es su real ización; esa es 

la vida en el p o r v e n i r ; la idea en el pasado es la 

p r imera luz del yo; en la conciencia, la idea en el 

p resen te es la conciencia misma en el sér viviendo. 

La idea , p u e s , de la individualización es la ra

zón que cada sér se da de su existencia; 

Es el rellejo del c reador en el que se conoce 

c r ia tu ra . 

Es Dios en el sér . 

SOCIEDADES ESP1R1T1STAS.;¡ 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

COMUNICACIÓN OBTENIDA EN LA SESIÓN 

' DEL 13 DE OCTUBRE. ' ' '")i. 

Espíri tu de Sanz del Rio. 

P. Suplicamos al espír i tu de Sanz del Rio q u e 

comparezca á nues t ra evocación. 

R. ¿Quién turba mi reposo? dejadme aún . 

P. ¿Qué efecto te produce nues t ra presencia? 

R. No sé, lio veo nada, gozo u n reposo absolu

to que vosotros sin duda con buena in tención 

turb?LÍs. , , 

P. ¿Tienes conciencia de tu estado? 

,R. He muer to , es decir, mi mater ia ba roto los 

lazos q u e l a . u n í a n ; mi mater ia , mí cuerpo ha de

j a d o de ser vivo para pasa r á ser cosa iner te ,y 

m u e r t a , y mí espíri tu está l i b re , desembarazado, 

s e r e n o , t ranqui lo; goza y v¡ \e po rque l ib remente 

p iensa . 

P. ¿Has asistido á fu en t ie r ro? ¿qué efecto te 

ha producido esa ceremonia? 

R. No sé de qué me h a b l a s ; la t ierra para mí 

n a es hoy ya nada ; nada tengo que hacer en ella; 

todavia eso son formas m u n d a n a s ; á mí han l le

gado muchos ajenos pensamientos en confuso 

t ropel ; he como oido que de mí se ocupaban; doy 

gracias á los que creen h o n r a r m e é in te resarme; 

así, m u y otro es su destino y el m ío ; por ahora 

nos hemos separado; que me estudien, que medi

ten sobre mi vida escri ta , y así ha rán más por mí 

que l lorando mi muer t e q u e yo no lloro, y s imu

lando una separación que uo existe más q u e en 

su imaginación, ahí han dejado mi cuerpo ; pero 

su viejo amigo está aún todo en te ro ó indiviso, y 

no los ama menos por poderlo h a c e r l ibremente . 

P . ¿Qué piensas .de que te subsiste el recuerdo 

d e l u v i d a ? ^•:M¡i.-hloa,xi;úí. 

Porque sí así no fuese, esa vida de nada sirvie

ra, que de lo que olvida el h o m b r e ya no se sabe, 

y sólo le es útil aquello de que se sabe Toalmente 

en su conciencia, como tal sér que :TÍve : y i e s ' r i -
Viendo. ' ' l-. •'•:><: A ' : - " \ ! •¡^•u rW:^.-; 

Tus lazos materiales h a n concluido; no asi los 

espiri tuales: ¿reniegas de la solidaridad de la h u 

manidad y su destino? ' 

"fft. ¿Cómo? ¿Cuándo veo mejor que nunca que 

no erraba? Si algo podia para mí , ser este mí e s 

tado actual por que paso y en el que soy como el 

q u e s o y , es c ie r tamente como es y como pasa,' 

pues que asi y todo, así lo había yo antes visto eu 

mis largas meditaciones. 

P. ¿Quiere da rnos u n consejo al separa rse de 

nosotros? ¿Nos promete seguir concediéndonos e l 

placer de comunicarse? 

R. Como consejo, que leáis en ese libro que en 

vosotros lleváis escrito, p o r q u e la vida para el 

h o m b r e toda se c í f raen él;;y sólo en lo que la na

turaleza á él se refiere y en lo que la human idad 

esj cada h o m b r e t iene en t r e sí lazos indisolubles y 

e t e rnos que a r r a s t r a n á unos seres en pos de 

otros seres , y unas vidas t ras otras vidas . , 

La human idad entera , formando nn re l le jov í fo 

del sér divino é inmutable , u n recuerdo parcial de 

la totalidad perfecta. 

P. ¿Tiene algo que encargarnos? 

R. Nada por hoy ; de jadme medi tar acerca de 

lo ahí hecho; estoy en vista de couciencia para 

responder á aque l q u e m e crió. 
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' A S T R O N O M Í A Ü E L O S H A B I T A N T E S 

DK J Ú I ' I T K H . 

Vamos á hablar del p r imero de los mundos gi-

ganlesoos que dan vuella en las lejanas zonas de 

nues t ro sis tema, del más impor tan te de los cuer

pos celestes que const i tuyen nues t ro grupo plane

tario, y del q u e en t re ellos parece es tar mejor fa

vorecido en el ])unto de vista de las condiciones 

generales de habitabil idad. Esto os Júpi te r , eleva

do con jus to titulo por la antigua mitología al p r i 

mer rango de la j e ra rqu ía del Ol impo; Júp i t e r , en 

otro t iempo rey de los dioses y de los h o m b r e s , des

tituido ac tua lmente de esta dignidad real nomina-

líva, pero quedando pr incipe de la corte del Sol y 

«el más rico de la casa de Apolo ,» según decia el 

astrólogo geomántico de Catalina de Módicis. 

Júpi ter merece en realidad la noble reputación 

(lue se le ba concedido desde el dia en q u c i d e s -

tronó á S a t u r n o , su padre : mas en desqui te éste 

ha perdido m u c h o en el concepto do lodos , y ü íos 

s á b e l o mal que de ól se ha hablado y todavía se 

habla. Si se juzga p r imeramen te al astro joviano 

l)or su grandeza comparado con nueslra p e q u e ñ a ' 

t i e r ra , se verá q u e aquél es un globo presentable 

y m u y digno de la complacencia d iv ina . Siendo 

su t amaño mil y cuat rocientas veces el de la 

T ie r r a , los (jue cons ideran nues t ro m u n d o algo 

g r a n d e , no podrán dejar de conveni r en la i n 

mensa super ior idad de Júp i t e r . Bajo el pun to de 

vista de los períodos que miden la vida de sus 

hab i t an te s , cons ideraremos que sus años son casi 

doce veces más largos que los nues t ros , y que los; 

hombres de Júpi ter 'solamente t ienen ocho afios 

en el nn'smo t iempo que nosotros contamos un 

siglo. S i , p u e s , viven el mismo n ú m e r o de años 

jovianos que nosotros vivimos d e a ñ o s te r res t res , 

los centenar ios de aquel los países t ienen cerca de 

1.200 años de los nues t ros (1 .187) ; es como si se 

di jera , por ejemplo , de u n o de nues t ros ancianos , 

([ue so acordaba de haber visto en la época de su 

infancia á Carlo-Magno y de habe r militado en 

las Cruzadas.. 

Sin e m b a r g o , estos dos e l e m e n t o s , el t amaño 

de un planeta y su período de revolución anua l , 

cuya comparación con los e lementos análogos de 

nues t ro globo, puede ser útil para hace r c o m 

p r e n d e r toda la diversidad q u e dis t ingue á los 

m u n d o s unos de o t r o s , no son de capital impor^ 

t a n d a en su aplicación á la biología del planeta , 

p r inc ipa lmente en el ejemplo de Júp i t e r ; po rque 

si por una par te establecen mayor tamaño y más 

leniitud en el conjunto de las funciones orgáni

cas gene ra l e s , bay por otra p a r t e , u n e lemento 

que á cada paso viene á cor ta r estas funciones y 

á causar una frecuente repetición de los actos de 

la vida. Queremos hablar acerca de la durac ión 

tan corta de los dias y de las noches . 

El movimiento do rotación do Júpiter se verifica 

en menos de diez horas : en 91i 5'óm 45s ; lo cual 

no da á este planeta más de cinco horas de dia 

verdadero . En esle periodo deben ejecutarse todas 

las operaciones diarias de la vida. S i , p u e s , se 

juzgara por lo que en la Tierra acon tece , donde 

los órganos de la vida se fatigan y acaban al indi

viduo con mayor rapidez en proporción á la 

mayor frecuencia con que h a n sido puestos en 

juego, nos mover íamos á creer que la durac ión 

media de la vida en Júpi ter e s aun mas corta que 

aquí abajo ; mas in le rpre tando p ruden temen te 

las lecciones de la natura leza , y d iscurr iendo se

gún su efectivo poder y conforme á su níodo de 

o b r a r e n todo, se debo senci l lamente deducir que 

hay compensación ontre los diversos e lementos 

do habitabilidad que per tenecen á este p laneta , y 

quo la vida ba nacido, alli igualmente que aquí , 

en ínt ima correlación con el estado del m u n d o . 

.4cerca de la rapidez de los dias y de las noches 

j en Júp i t e r , J. J., de Líllrow, padre del sabio d i 

rector actual del observatorio de Viena, se p re 

guntaba en su obra titulada las Maravillas de los 

eielos, cómo los delicados gas t rónomos de a q u e 

llos países tenían organizadas sus comidas en el 

corto intervalo de cinco ho ra s . Compadecíase 

también de las damas de Júpi ter , á causa de las 

cort ís imas noches de este p laneta , y de los bailes, 

más cortos a ú n . Pero en desqui te se alegraba de 

que los as t rónomos jov ianos podían observar con 

la vista na tura l y en medio del dia las más he r 

mosas es t re l las , en razón de la débil in tens idad 

de la luz solar , que en Júpi ter es ve in te y siete 

veces menor q u e e n la Tier ra . 

Aquí nos pe rmi t i r emos hace r observac iones 

que someteremos al exámendoMr . CarlosLit t row: 

Sí en Júpi ter la luz es veinte y siete veces menos 

intensa que a q u í , los ojos de los habi tantes de 

este planeta deben hal larse organizados para ese 

estado de cosas, de tal m a n e r a , por e jemplo, q u e 

en su medio dia disfruten re la l ivamente de la mis

ma luz que nosotros en nues t ro medio d ia ; pues 

si fuera de otro modo , n o solamente los hab i t ado 

res de Júp i t e r , sino aun con mayor motivo los 

de Sa tu rno , de U r a n o , de Nep luno , e t c . , vivirían 

en una claridad mucho más déb i l , y Analmente, 
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en un crepúsculo en que nuestros ojos no r e c o -

nocerian los objetos del mundo exter ior , lo cual 

no es admisible, pues los ojos de que se habla son 

mucho más sensibles por estar más lejanos del 

Sol, la luz de este astro es para ellos de la mis 

ma intensidad relativa; lo cual quiere deci r , que 

en medio del dia no ven las estrellas mejor que 

nosotros. 

El ecuador de Júpi ter coincide casi con el plano 

de su órbi ta , siendo la oblicuidad de la eclíptica 

sólo de 3° 2o'. Este astro disfruta de un perpetuo 

equinoccio; los dias son iguales entre sí desde 

el principio hasta el fin del año, y esto para todos 

los puntos del globo; los climas son constantes 

para cada latitud; las estaciones apenas son sens i 

bles: una eterna primavera reina en ese mundo . 

Tal es el conjunto de las condiciones biológicas, 

que dan á ese planeta un grado de habitabilidad 

superior al que corresponde á nuestro globo. 

Acaso se objetará, que las variaciones de nues

tras estaciones son causa de agrado enlre nosotros 

por la diversidad que esparcen sobre nuestra v i 

da; que la hermosura de la primavera no es apre

ciada sino por su contraste con el triste invierno; 

que sin las vicisi tudes, á veces desastrosas, de 

nues t ras es taciones , una fría monotonía cubriría 

la superficie dol globo; que la variedad de los cli

mas es, por otra par te , una causa de actividad pa

ra nosotros; y que en definitiva, si los pesimistas 

quisieran cambiar el estado de la Tierra , no s a 

brían bien qué transformación hacerle sufrir p a 

ra ponerla mejor. Contestaremos, que Júpi ter , en 

la perpetua renovación d e s u vida, puede ser más 

diversificado todavía de lo que lo es la Tierra, por 

medio de esplendores siempre nuevos ; que si las 

combinaciones son menos var iadas , por lo m i s 

mo están mejor a rmonizadas ; y q u e , eu fin, la 

inagotable fecundidad de la na tura leza , cuyas 

manifiestas pruebas encontramos á cada paso que 

damos sobre la Tier ra , puede haber sembrado en 

Júpiter maravillas incomparables , desconocidas 

de nuestro pequeño m u n d o , y mucho más diver

sificadas, porque en aquel astro parece que los 

climas varían , síguíeudo una ley constante desde 

el ecuador á los polos. 

Se objetará indudablemente , y a h o r a c o n m a 

yor apariencia de razón , (¡ue las condiciones 

fundamentales de la vida se hallan ín t imamente 

ligadas con las alernalivas de las es tac iones , y 

se alegará por ejemplo , que en la Tierra sin los 

hielos del inv ie rno , ol trigo crecería como yerba 

y no produciría las ricas espigas que son la parle 

principal de nueslro a l imento ; que lo mismo s e 

ria respecto á los demás cereales; y q u e , por 

consiguiente , donde no hay invierno , no hay 

tr igo, ni p a n , ni acaso hombres . No se ría el lec

t o r : se ha dicho esto, ó á lo menos s e h a impreso. 

X la verdad, es necesario haber comprendido 

poco el poder de la acción de la naturaleza, para 

suponer que en los demás mundos oslé s o m e 

lido á las leyes parciales inherentes al nues t ro , 

y que donde las condiciones de la vida terrestre 

no existen, no podria presentarse n inguna m a 

nifestación de la vida. 

Sabemos en mecánica celeste , que la oblicui

dad de la eclíptica no hace sino oscilar alrededor 

de una posición medía , que nunca ha sido nula 

y que no lo será j a m á s ; sabemos , por otro lado, 

según la fisiología , que la vida terrestre se halla 

del mismo modo enconada on ciertos limites, 

fuera de los cuales no podria aparecer . Pero p re 

tender que el mismo sistema de vida existe en los 

demás m u n d o s , cuya constitución astronómica 

difiere radicalmente del n u e s l r o , es e í lar en el 

más vano error . Sería lo mismo que decir , que 

la Tierra es el tipo de la creación toda entera , 

que ella es la única que está habi tada , ó que no 

hay habitados en el espacio sino los mundos que 

se le asemejan. En nuestro^ ejemplo part icular , 

cambiada la oblicuidad de la eclíptica, se modi--

fican las estaciones y se t ransforman las condi- ' 

cienes de la vida y ¡la vida misma. Puesto que 

entre esas condiciones astronómicas la perpendi

cularidad del eje de rotación podria ser una de 

las preferibles, nos vemos inclinados á pensar 

que la habitación de aquellos mundos es efecti

vamente superior al de los demás m u n d o s , y que 

la muy entendida naluraleza ha provisto conve-

nientemenle al sustento y conservación de sus 

amados hijos. 

Los habitantes de Júpiter ven el sol cinco veces 

más pequeño que nosotros lo v e m o s ; se les pre

senta bajo la forma de un disco circular de 8' 4 5 " 

de d i áme t ro , y su luz e s , según hemos dicho, 

veijile y siete veces menos intensa. «Esta luz 

no es lan débil como se piensa , dice Huygens; 

recuerdo haber observado duran te un eclipse de 

sol , en que no quedaba sino la vigésima parte de 

su disco que no estuviese cubierto con la luna, 

y apenas so notaba que hubiese más oscuridad 

que de ordinario.» 

El sol , visto desde Júp i t e r , sigue sobre la es-»' 

trellada esfera un movimiento dirigido de Occi

dente á Or ien te , que lo ejecuta en t re las conste

laciones zodiacales en poco más de 4.332 dias , ó 

en t i a ñ o s , 10 meses y 17 días. El zodiaco 
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de Júpi ter t iene solamente C° 46' de ancl iura . 

Las estrellas caminan de Oriente á Occidente y 

hacen sus revoluciones completas en menos de 

diez horas , de modo que el intervalo comprendido 

en t re el nace r y el ponerse de una misma e s t r e 

lla, vista desde Júp i t e r , no llega nunca á cinco 

ho ra s . 

Es m u y probable que en Júpi ter no sean cono

cidos Mercurio ni Venus , porque estos dos p l a 

netas se quedan cons tan temente en t re los rayos 

solares. La Tierra misma es para los observado

res de ese m u n d o una pequeña estrella invisible 

ó visible apenas a l a vista n a t u r a l , que se p r e 

senta a lgunos minu tos an tes de la aurora y que 

desaparece algunos minu tos después del c r e p ú s 

c u l o , no alejándose del sol más d e doce grados . 

Marte puede ser visto con mayor facilidad, p o r 

que se aleja hasta diez y seis grados. 

La Tierra y Marte s o n , p u e s , los ún icos p lane

tas inferiores conocidos de los as t rónomos de Jú 

piter . Sa turno es un planeta super ior , cuyos mo

vimientos es tán separados por periodos en que 

él se halla estacionario. Lo mismo acontece con 

Urano y con Neptuno . A 

Los cuatro satélites de Júpi ter hacen sus r e v o 

luciones en muy corlo t iempo compara t ivamente 

con nues t r a revolución luna r . Los habi tan tes d e 

este planeta pqedon observar todos los dias una 

luna mayor que la n u e s t r a , s i tuada á la distancia 

de 108.000 l eguas , que se eclipsa regularmente 

por intervalos ¡guales casi á u n dia 3[4. El m a r i 

n o debe hal lar en la rapidez d e este movimiento 

u n medio exacto para d e t e r m i n a r las longitudes 

de los pun tos donde se e n c u e n t r e ; los eclipses 

de aquella Luna y los eclipses del Sol deben con 

duci r d ia r iamente á métodos fáciles para perfec

cionar la navegac¡on. Pero , á no ser que allí haya, 

como a q u i , unos de Launay y unos Hansen dedi

cados á la Teoría de las lunas y caculadores del 

Conocimiento de los tiempos , no deben hal larse 

m u y complacidos por tener q u e de te rmina r c u a 

tro movimientos l una re s . Su suer te bajo este p u n 

to de vista no es preferible á la nues t ra , mucho 

menos no habiendo en Júp i t e r más que cinco ho

r a s de dia; 

;i.Ui^ M. DEL C. 

table producción de nuestro más quer ido h e rma

no . Nuestros lectores juzgarán de su mér i to . 

Deseamos todo género, de prosper idades al nue

vo círculo.;- íti(./.-í;;.í;.A 

CÍRCUr.O MAGNETOLÓGICO ESPIRITISTA. 

Inse r t amos á cont inuación la memor ia leída 

por el Secretario genenil en el acto de i naugu

rar sus sesiones. Nada d i remos acerca de esta no-

SEXORES: . , 
La d u d a e s u n a pruetm d e mo-

. . • d e s t i a , .y g e n e r a l m e n t e uo d e 
t i e n e el progreso c i ent í f i co , pero 
sí la incredul idad . No tratando-: 
s e d e m a t e m á t i c a s p u r a s , el q u e 
pronunc ia la palabra I M P O S I B L E 

e s t á falto de prudenc ia , l í e s e r -
v a r s e , e s casi s i e m p r e u n deber , 
y sobre todo cuando s e trata d e 
la organizac ión an imal . 

El s o m n a m b u l i s m o no debe d e 
s c e b a r s e , á pi-iori, y m e n o s por 
los que e s t á n al corr iente d e l o s 
ú l t i m o s progresos de las c i enc ias 
f í s icas . Por mi p a r t e , t e n g o y a 
ind icados h e c h o s de que los mag
net i zadores p u e d e n hacer u n a r 
m a contra los q u e creen i n n e c e . 
sario y superf luo i n t e n t a r ó pre 
s e n c i a r n u e v a s e x p e r i e n c i a s . 

, I . . . j .. A K A G O . 

Un hecho m á s , mister ioso como todo lo d e s 

conocido , ca lumniado como todo lo n u e v o , se 

presenta á la observación científica. El universo 

parece descubr i r otra de sus recóndi tas l eyes ; el 

positivismo con temporáneo tiembla al adivinar un 

poderoso enemigo , y el h o m b r e vacila y duda en 

el umbra l de otro a rcano . A fé que nada más n e 

cesita para sondear le hasta la evidencia. 

Algunos h o m b r e s , quiénes conocidos por su 

i lustración ó su pode r , humi ldes obreros los más 

d e l porveni r e spe rado , s e dicen poseer u n a fuer

za n u e v a , domina r la mater ia b r u t a , conocer el 

lazo invisible que re t iene en nues t ros cuerpos el 

principio de la v ida , comunicar de corazón y de 

pensamiento con las almas de los que ya m u r i e 

ron . Ayer perseguidos , tolerados hoy por la l iber

tad naciente , s i empre fuertes con su verdad ó con 

su e r ro r , se p resen tan á vosotros. Toda idea t iene 

derecho al célebre «dá, pero escucha» del i lustre 

Ateniense. Y esa idea no es nueva : s iejnpre el co

razón h u m a n o ha convert ido en ri tos y en c reen-

cías su aspiración innata á la inmor tahdad . La pr i 

mer adoración sobre la t i e r r a , y el úl t imo grito 

de angustia del mor ibundo desesperado , así como 

el amor y. la ambición , son fases de esa neces i 

dad de nues t r a s a lmas . Si el alma no es inmor ta l , 

si nues t r a s dichas y nues t ros sufrimientos en 1^ 

exislencia no r e sponden á una página del l ibro 

e terno de la v i d a , si Dios es una orgullosa inven

ción antropomórf ica , si la creación es u n mito, 

si la m u e r t e es el an iqui lamiento de u n a fuerza 

inconsc ien te , de u n aborto de la casualidad, todas 

las religiones son ment idos escudos del miedo y 

de la miseria h u m a n a . Sin t rae r una religión nos

otros , venimos á fundar las religiones todas . 
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Ese hecho no es n u e v o : los antiguos sacerdotes 

de la Persia y de la India; los magos del Egipto; 

Moisés mismo, dictaban leyes á las fuerzas na tu 

ra les ; creian y esperaban . Las Sybilas y las Py -

lonisas , leian en el pasado y predecían el porve

n i r ; los profetas del pueblo heb reo , los sacrifica-

dores Incas y Aztecas, los insp i rados , los tauma

turgos, han reproducido en todas las edades sus 

prodigios. . . . Hoy no consiénte la humanidad mis

ter ios , y los débiles discipulcs de aquellos maes 

t r o s , magnetizadores y somnámbulos , i l umina

dos y espir i t is tas , se presentan serenos á vos

o t ros , alta la frente y el ánimo t ranqui lo . «Juz-

gadles.» 

Tiempo es ya de que la luz sea h e c h a ; si el 

Tribunal de la Santa Inquisición pudo un dia os

curecer con el h u m o de sus hogueras los tímidos 

y dispersos fulgores de u n a verdad inmutable , 

sólo ya la inquisición científica tiene derecho de 

vida y muerte . Una corporación caduca y enemi

ga de todo progreso, la Academia de Medicina on 

Franc ia , pudo re t rasar por algunos años su adop

ción y su prest igio, pero al fin las interesadas mi

ras se desvanecen ante la constancia decidida, co

mo las nieblas pardas de los valles ante los rayos 

del sol naciente. Inquirid , p u e s , y juzgad. ¡Oh! 

Y sus aplicaciones serian inmensas . ¡Bien hacen 

en temblar los que de la ignorancia v iven! Sí él 

hecho es falso , nada importa que medio centenar 

áe locos sueñe que se eleva á las regiones del In

finito y comparte con las almas que ya fueron, 

las inefables delicias del éxtasis .y de la beati tud. 

Son locos de buena voluntad y predican útiles 

e r rores . . . . la caridad universal,... el perdón de las 

injurias..... él ajnor d iodos los seres..:., la espe

ranza...: la abnegación.... el sufrimiento.... Ya otro 

sublime inspirado predicó en Jerusalen iguales 

doc t r inas , y el sufrimiento fué para él so lo , por

que pereció en un suplicio afrentoso. Sí por a l 
guien debéis doleros , es por ellos mismos. . . . ¡de

jadles con su locura! -

Pero sí él fenómeno es c ier to; si-arraados de la 

irresist ible ' lógica de los hechos empiezan á d i 

vulgar sus c reenc ias , medio centenar do aposto-, 

les 'puede conmover un m u n d o . Ya en ot ras n a -

fciones son n u m e r o s o s ; en Europa hay millares; 

en América hay millones. Con ellos el engaño 

m u e r e , porque inscriben la verdad sola , y toda 

la verdad en su bandera ; con ellos el hombre 

aprenderá á respetarse y habremos de respetarlo 

noso t ros ; ese consuelo , esa esperanza , ese amor 

á todos los seres fortificará su corazón de tiiLsuer-

t e , q u e será imposible t i ranizarle; esa constante 

preocupación de un porvernir esperado, elevará 

su razón y su inteligencia;; todos los hombres se 

rán filósofos, cada cual en su esfera, y nuestro 

reino habrá terminado.! . . . -u '• • 

¡Es verdad 1 Bien dicen : ¡ no andan- errados en 

temblar los que de la ignorancia y la miseria v i 

v e n ! «Mi reino no es de esle m u n d o , » decía el 

visionario sublime sacrificado en Palest ina; pero 

también decía: «Si con un grano de Fé tamaño 

como una simiente de mostaza , dijeres á una 

mon taña , muéve le , la montaña te obedecerá.» 

Nosotros somos débi les , nosotros somos pocos. . . . 

mañana seremos fuertes y muchos . Tenemos Fé. 

y si no son ligeras montañas los corazones de los 

h o m b r e s , más valioso será, nuest ro ' triunfo. Por 

cierto que no son grandes Iqg corazones de nues 

tros eiiemigos. •: 

Hemos alzado nuestra bandera;, y no es tiempo 

de retroceder á la oscuridad de las catacumbas; 

el que uo se sienta con fuerzas para luchar, que 

nos acompañe con sus esperanzas. La suer te está 

echada. Imitemos el antiguo grito de guerra de 

los a lmogabares . ¡Despierta, corazón ! El reduci

do espacio (jue cierran estos m u r o s , es nuest ro 

c a m p o ; aquí ofrecemos palenque abierto á todas 

las cont rovers ias ; aquí nos presentamos si» más 
a rmas defensivas q u e nuestro pecho desnudo, siq 

otras ofensivas q u e j a persuasión y la palabra á 

todoslos, t i ros.y á.ias a rmas todas. No témeme,? 
la controversia , la buscamos ; no tememos el ridí

culo, cou él hemos nacido y á su pesar crecemos, 

Temeriamos sólo que no nos -escuchase i s ; perp 

¡ desconfiad ! porque contamos con un auxilia^ 

poderoso en cada uno de vuestros corazones. 

¿Quién no ha seguido por largas horas de insom

nio ó de calentura una idea sin color y sin forma 

q u e , como en deslustrado espejo, parecía dibu-; 

jar le el porvenir? ¿Quién no ha pensado una vez 

siquiera en el tiempo que ha de do rmi r entre las 

sombras frias de la t umba? ¿Quién no tiene una 

aspiración ó un amor perdido , que sueña encon7 

I ra rmás tarde, cuando y a s u cuerpo no sea cuerpo, 

j j i s ú m u n d o munclo? 

Y' una de esas asp i rac iones , uno de esos pensa

mientos , es tenaz como la desesperación de la di

cha cumplida : una sola de esas ideas en el fondo 

de vuestros corazones , el solo recuerdo de una 

m a d r e , el cariño de un amigo, el intenso pesar 

del que perdió sus hi jos, son más de lo que h e 

mos menester para triunfar de la indiferencia. 

' • ;r - . r r.' (Secontinuará.) 

- i ' i I M P K E N T A D E T . F O R T A N E T , L I B E R T A D , 29. > 
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